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OBRAS 

DEL  ILUSTRISSIMO, 

EXCELENTISSIMO, 

Y VENERABLE  SIERVO  DE  DIOS 


DON  JUAN 

DE  PALAFOX  Y MENDOZA, 

DE  LOS  SUPREMOS  CONSEJOS  DE  INDIAS, 

y Aragón , Obifpo  de  la  Puebla  de  los  Angeles , y de  Oftna^ 
Arzobiípo  cleólo  de  Megico , Virrey , y Capitán 
General  de  Nueva-Efpaña, 

TOMO  IX. 


vmás  i:>E  SA:N^jUAH^  li mo s 

y de  lít  Serenijsima  Infanta  Sor  Margarita 

de  la  Cru%. 


CON  PRIVILEGIO  DEL  REY  NUESTRO  SEÑOR. 


En  Madrid  : En  Ia  Imprenta  de  Don  Gabriel  Ramírez,  Criado  de  la  Reyna  MadrS 
RUcUra  Señora , Imprefor  de  la  Real  Academia  de  Saa  Fgmando. 

Año  de  M.DGCLXn. 


’^Af^OS  ACION. 

! 

La  vida  de  San  Juan  el  Limofnero  , Patriarca  de  Alejandría,  eferíta  por  el  Iluf-* 
trifsirao  , y llcverendiísimo  Señor  Don  Juan  de  Palafox  j Mendoza  , Obifpo  ds 
la  Puebla  de  los  Angeles , del  Confejo  de  fu  Mageftad  , en  el  Supremo  de  Aragón  , he 
viño  por  mandado  de  V.  A.  con  el  confuelo  , y edimacion  que  he  leído  otros  Libros 
del  mifmo  Autor.  En  eík  no  fe  halla  cofa  alguna  contraria  á nueftra  Santa  FeCatoh- 
V no  repito  los  grandes  elogios , que  tan  juftamente  ha  merecido  el  Señor  Obifpo 
ooí  Ihs  eierkos  , y por  eík  Libro  fe  le  deben , por  fer  tan  notorios , y tan  generales 
los  áplaufüs  con  que  fus  obras  fe  reciben  , y fe  elliraan.  Será  muy  del  lervic.o  de  nuef- 
rro  Señor  falga  eha  á luz  , y feria  conveniencia  grande  ai  común  bien  fe  repitieífe  la 
Imprenta  de  los  otras  Obras  del  Señor  Obifpo,  que  tan  juicamente  fe  defean.  Eftc  es 
parecer  , falvo  , 8¿c.  En  eíle  Convento  de  nueftra  Señora  del  Carmen  de  Madrid 


en  de  Abril  de  1650. 


Fr.  Nicolás  BMtiJla. 


CEnSU\A  mL  (^VE^'N.mSSíMO  MAEST(^ 

Fr,  TEonifio  Cimbrón  , Abad  del  Concento  de  San  bernardo  de  Ma- 
drid y y General  que  ha  Jido  de  efta  Sagrada  ^ligion* 

( 

CON  orden , y comifion  del  feñor  Lieenciado  Don  Alonfo  de  Morales  Ballene- 
ros , CanoniRO  de  la  Santa  Iglelia  de  Toledo  , y Vicario  General  en  efta  V.lla  de 
M ,ar,d , y (u  l'arodo , he  vifto  un  Libro  , enj  o titulo  es : F.da  Je  Sa»  Jmt,  el  Lemofuere, 
J>,„una  le  AleUnJrk . y luego  que  vi . que  quien  1=  elcribe  es  el  Iluftnfs.rno , y Reve- 
rend, Istmo  Seftor  Don  Juan  de  Palafox  y Mendoza  , juzgue  con  fundamento  no  peque- 
ño  , que  ella  remilíon  era  ceremonia  , y deíeo  mas  de  cumplir  con  la  ey  , que  lo  dií- 
pone  , que  duda  , de  que  obra  que  tiene  dueño  de  tanta  autoridad  , de  ingenio  tan  fu« 
perior , y de  prendas  tan  relevantes , no  fea  en  mucho  provecho , y útil  de  todos , y 
Lniieuientemente , que  fe  trabe  conlígo  la  cenfura  , y aprobación  5 y me  lucediera  liii 
duda  , viendo  lo  grande  , y fuperior  de  la  fachada  y írontilpic.o  de  efte  Libro  lo  que 
á un  íuriolo,  á quien  el  defeo  de  vér  el  Efeonal  ( kbnca  propia  de  tan  grande  Mo- 
parca  ) ie  trajo  delde  muy  diñante  parage  : y en  llegando  al  pórtico  , admirado  de  la 
fumptuolidad  que  vio  , fe  retiró  fin  paiar  adelante  , parecicndole  , y con  razón  , que 
alH  eltaba  reprefentado  todo  quanto  podia  apetecer  fu  curiolidad  , y defeo.  Mas  quien 
ha  leído,  como  yo,  la  Hiíkria  Real  Sagrada  , el  Varón  de  Dsfeos , Patkr  de  Noche 
Buena  v los  Difcurfos  Efpirituales , partos  todos  de  ingenio  tan  fecundo  , y que  enme- 
d,o  deuntss  ocupaciones,  y cuidados,  y sicl  aPau  , y flt.ga  que  conitgo  traba  el  go- 
bierno de  las  almas  ( 1 quien  las  mira  como  prendas  de  la  luya)  parece  no  ha  tenido 
Otras  mas  del  efcribirlos.  Pradlicando  en  efta  acción  , y en  quantas  eftan  anexas  a la 
Diunidad  Cpifcopal,  aquella  célebre  fentencia  deSeneca  , quedtjo  : N»»  hne  vmef,  ,, 
ell  bi,..  No  me  ha  lido  fácil , ni  aun  pol.ble , el  dejar  de  leer  cfte , como  los 
demás  v le  he  lerdo  con  toda  atención  , y cuidado  , y con  rgual  admiración  , afs,  de  la 
vida , y obras  heroveas  de  tan  grande  Santo  , como  del  eft.lo  tan  raro  , y peregrino 
con  que  la  eferibe  el  Autor  , requifito  muy  nccefano  para  el  aluiito  , que  liempre  fue 
dicha  no  pequeña  , que  obras  grandes , hechos  heroycos , y virtud»  lugular» , de  que 
fe  ha  de  c-fcnbtr  , y dar  noticia  a la  pofteridad  , las  efcr.ba  pluma  lut.  y delgaJamen- 
te  cortada.  Pues  como  nos  cuentan  las  Hiftorias , habiendo  tenido  el  Emperador  Ale- 
jandro nuevas  de  una  vifloria  grande  que  le  habían  ganado  lus  armas , y de  la  muene 
de  lu  Coronilla  Homero , no  celebró  el  lucefo  , ni  permu.o  , que  nadie  le  celebralle 
con  la  alegría  , denionftraciones , y aplaulbs , que  vencimiento  tal  pedia , P-'^c.eudo- 
le,  y juzgando,  como  Principe  tan  cuerdo , y entendido  que  no  pod.a  haber  v, So- 
La  que  lo  fuelte  de  veras , ni  triunfo  luyo  que  lo  paree, elTe  , fa  tando  Coronifta  tan 
Lude  como  Homero  . que  le  había  de  efcnbir , y publicarle  a los  ligios  venideros^^ 

^ JovulX.  ^ 


" f 


. "Sé 


I , . Rara  fue  fn  diiJa  , y peregrina  la  vida  tan  egemplar  del  Santo  Patriarca  , admi- 

■¡  rabies  fus  hechos , cafi  fn  imitación  fus  virtudes , y prodigioíos  fus  milagros  ( afuft- 

• • to  generofo  de  eíta  Hiftoria  ) pero  no  fe  piiede  negar  que  ha  íido “dicha  , que  el  publi- 

' carias  ( defpues  de  otros } corra  por  cuenta  de  Hiíloriador  tan  grande  ; pues  á quien 

~ leyere  el  Libro  , igualmente  le, ha  de  caular  admiración  , aísi  la  vida  del  Santo  , como 

; '■  el  efpiriiu  grande  , y el  ellilo  en  referirla.  No  sé  quien  deba  mas  a quien  , íi  el  Santo 

al  Autor , ó el  Autor  al  Santo,  y enmedio  de  efta  perplexidad , diré  que  fon  iguales  los 
empeños,  y obligaciones  de  ambas  partes^  como  lo  juzgó,  aunque  en  fíncope  breve, 
y en  otro  afunto  , Alciato  en  una  emblema  , que  hablando  de  los  heroycos  hechos 
de  Achiles , y de  fus  valeroías  hazañas , y juntamente  del  Poeta  Homero , que  en  ver- 
¡ lo  tan  fublimado  las  hizo  faber  á todos , dijo: 


Bk  Gratum  Murus.  Magnus  nex  Heñoris  : haud  flus, 

Báet  AíaonidA  , quam  fihi  Mi^mides, 

Donde  dando  luz  a la  obfeuridad  deeftos  Verfos » dijo  con  viveza  íii  Comentador  Clau- 
dio Minois : Tantum  Homero  debet  Mbilles  ( cujUs  Púets  kmfidq^yinus  um  infignh  tran^ 
mtffa  eft  fofierts  ) quantum  Homerus^  ipfi  Achiili : nifi  enim  tam  infigne , & fr&tUrum  v'mu-i 
tís  exemfUf  Homerusfibl  nactm  ejfet  fortaf  mgemj  admirdUis,  vim  non  ka  exermiffet.  Na-t 
da  tiene  elle  Libro  que  contradiga  á nueftra  Santa  Fé  , y buenas  coftumbres  : puedeíc 
dár  á la  eftampa , para  que  Taiga  á la  luz , y ufura  común  quanto  antes  fea  poíible,  que 
en  el  fruto  que  efpero  ha  de  hacer  en  las  almas  de  qüantos  le  leyeren  , calificaré  yo, 
quan  fin  liíbnja  he  dicho  eftas  defhudas,  y poco  arciíiciofas  verdades.  En  efte  Conven-í 
to  de  San  Bernardo  de  Madrid  á 1 3.  de  Marzo  de  1650. 


Fray  Hiomjio  Cmhron, 


I 


¡ 


FE  DE  ERRATAS. 

Pag.  56.  lin.i  i.  dice  porque,  lee pwgwf.  Pag.  134.  lin.  1 2.  dice  llega , lee//í^4- 
ha  Pag.  i49.1in.4.diceañigida  , lee  afligida.  Pag.  i5i.  lin.  21.  dice  quor  , lee 
por  Pag  152.  lin.  12.  dice  y mi  me  negáis  , lee;  4 W me  negáis.  Pag.  273.  lin.  8.  di- 
ce delen-añada  , lee  defengamdas.  Pag.  275.  Im.  27.  dice  Prelado , lee  Prelada.  Pag. 
289  lin!  30.  dice  preziofo  , lee  frecifo.  Pag.  290.  Im.  1 1.  dice  admirándola  , lee  ad- 
müendola.  Pag.  345.  Im.  índice  dicho  , lee  dschofo.  Pag  382.  Im.  39.  dice  Pamcefa, 
lee  Frincefa.  Pag.  410.  lin.  i.  dice  Apoftoheam , lee  Apofloheum.  Pag.  428.  lin.  i.  dice 
aquí  lee  que.  Pag.452.  lin.  21.  dice  convenir  , leerwVímr.  Pag.  5 14.  Im.  4.  dice  re. 

calo  a lee  regalado.  ^ 1-^  ~r  . 

^ El  Tomo  IX.  de  las  Obras  del  Venerable , é Iluftnfsimo  Señor  Don  Juan  de  Pa- 

lafox  que  contiene  las  Fidas  de  San ‘Juan  Limofnero  déla  Serenifsima  Infanta  Sor  Mar^ 
santa  de  la  Cruz. , para  que  eilé  conforme  con  el  que  íirve  de  original  , íe  íalvarán  las 
erratas  de  ella  Fe : y afsi  lo  certifico  en  ella  Villa  , y Corte  de  Madrid  á nueve  días  del 
mes  de  Septiembre  de  mil  fetecieníos  y fefenta  y dos. 

Poñ.  Don  Manuel  Gonz-alez.  Ollero. 
Corredor  General  por  fu  Mageftad. 
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TA- 


TABLA 

DE  LOS  CAPITULOS  QUE  SE 

contienen  en  efte  Tomo  IX. 

VIDA  DE  SAN  JUAN  LIMOSNERO. 


CArta  a los  Fieles  del  Obirpado  de  U 
Puebla  de  los  Ansíeles , pag.  i . 
Introducion  a la  Vida  de  San  Juan  el  Li- 
moiiiero  , pag.  7. 

Cap.I.  Del  tiempo  en  que  nació  San  Juan 
el  Limofnero , Pontífices  , Emperado- 
res , y Reyes , que  concurrieron  en  él, 
pag.  9-  _ 

Cap.íL  Nacimiento  de  San  Juan  , y pri- 
meros prodigios  de  íu  vida  , pag.i  i. 
Cap.lll.  Obligan  á Juan  á tomar  eftado, 
y mueren  lu  muger  , é hijos , pag.i  5. 
Cap.IV.  Pide  el  Pueblo  Alejandrino  i 
San  Juan  por  Obil'po  , y Patriarca.  Pa- 
triarcado de  Alejandría  , y fus  progre- 
íos,pag.i5.  ^ 

Cap.V.  El  Emperador  envía  a llamar  a 
San  Juan  para  que  acepte  la  Igiefia  , y 
fe  interpone  Nicetas  fu  favorecido: 
quien  fue  efte  iluítre  Varón  , y las  el- 
cuias  del  Santo  , pag.  19. 

Cap.VI.  Avifa  Nicetas  al  Emperador  de 
ía  repugnancia  de  Juan  á efta  platica, 
el  qual  le  habla,  y períuade  á que  acep- 
te el  Obifpado,  pag.  23. 

Cap.VÍL  Coníagrafe  en  Alejandría  San 
Juan  : alegría  del  Pueblo  ai  recibirlo, 
y primeias  difpoficiones  dei  gobierno 
de  fu  Igleíia  , pag.  aj. 

Cap.VlIL  Zelo  dei  Santo  en  la  pureza  de 
la  Religión  , y extirpación  de  los  erro- 
res de  Alejandría  , pag.zy. 

CapdX.  Hace  Templos  en  Alejandría  , y 
y el  numero  grande  que  hizo  de  ellos, 
P3é.i9. 

Cap«X.  De!  cuidado  que  tenia  el  Santo  con 
que  íe  guardaííe  liiencio  en  los  Tem- 
plos , y lo  que  promovía  los  fufragios 
por  los  Difuntos  , y memoria  de  la 
muerte,  pag,3  2. 

Cap.Xl.  De  ios  Hofpitales  que  hizo , y 
Caías,  y Fundaciones  de  piedad  , y lo 
que.  cenííiraban  al  Santo,  pag. 37. 
Cap.XII.  Lo  que  aborreció  la  codicia , y 


Cmonia  , y cafo  que  le  fucedió  con  uu 
Clérigo  muy  rico , pag.  40. 

Cap.XIil.  De  la  forma  que  tomó  en  ía$ 
Audiencias  , y que  reformó  las  medi- 
das de  la  Ciudad , y lo  que  confolaba  a 
todos , pag.44. 

Cap.XiV.  Viene  Nicetas  á Alejandría  , y 
á Egipto.  Gozo  del  Santo  , y dei  Go^ 
bernador  , pag.  49. 

Cap.XV.  Cafo  notable  que  le  fucedió  al 
Santo  con  Jorge  íir  íbbrino  , y un  ve-' 
ciño  de  Alejandría  que  le  ofendió , pag» 
53- 

Cap.XVI.  De  la  humildad  del  Sa.ntc,  y 
modo  con  que  reprehendia  á los  fober- 
bios,  pag,  5 ó. 

Cap.XVíI.  Del  zelo  del  Santo  , origen  de! 
citado  Monacal , y el  que  tenia  en  los 
tiempos  de  efte  Sanco  Patriarca  , pag, 
60. 

Cap.XVlII,  Cuidado  del  Santo  con  loy 
Monges  de  Alejandría  , y fu  Patriarca-* 
do,  y de  un  fucefo  particular  en  efto, 
pag,6  5, 

Cap.XÍX.  De  otro  fucefo  muy  raro , que 
le  ílicedió  al  Santo  Patriarca  con  un 
Santo  Monge,  pag.68. 

Cap.XX.  De  la  Holpedería  que  hizo  para 
los  Monges  de  Alejandría  , y otros 
Conventos  , y doótrina  que  les  daba, 
pag-7í- 

Cap.XXI.  De  las  platicas  efpirituales  que 
hacia  á los  Sacerdotes  el  Santo  Patriar-^ 
ca  , y algunos  fuceíós  que  en  ellas  refe-( 
ria , pag.74. 

Cap.XXIl.  Cómo  corrigió  á dos  Cléri- 
gos el  Santo,  y de  los  embarazos  en  que 
le  pufo  el  uno  de  ellos  con  el  Gober- 
nador Nicetas , pag.77. 

Cap.XXIil.  De  la  reíolucion  que  tomó 
Nicetas  de  quitarle  ai  Patriarca  Jos  te- 
foros  de  los  pobres  , y que  Jo  egecutó, 
pag.  84. 

Cap.XXlV.  Del  milagro  con  ^que  Dios 

vol- 


voIvio  por  la  limofna  de  los  pobres ; y 
que  Nicetas  le  reítituyó^  fu  teforo  al 
Santo , pag.Sy. 

Cap'XXV.  De  otro  diígufto  que  tuvieron 
Nicetas , y cí  Patriarca  , pag.90. 

Cap.XXVl.  De  una  acción  egemplar  del 
Santo  al  perdonarlas  injurias  al  enemi- 
go, pag.9  2. 

Cap.XXVil,  De  la  grande  caridad  del 
Santo  , y como  le  focorria  Dios  con  li- 
moínas  para  que  íbcorrieííe  á los  po- 
bres , pag.9 6, 

Cap.XXVüI.  De  lo  que  el  Santo  exhor- 
taba a que  todos  dieíTen  limofiia  : y el 
fucefo  que  refirió  de  Pedro  el  Publica- 
no  , pag.90. 

Cap.XXIX.  De  la  manera  que  curó  á un 
Obiípo  de  cierta  enfermedad  efpíri- 
tual  en  materia  de  limoíiia,  pag.  106. 

Cap  .XXX.  Cómo  focorrió  aun  mancebo 
devoro  de  la  Virgen  , hijo  de  un  hom- 
bre piadoío  , por  el  amor  que  el  Santo 
Patriarca  tenia  a la  limoíiaa  ; y á otro 
pobre  mercader,  pag. 1 10. 

Cap.XXXÍ.  Del  cuidado  con  que  el  San- 
to vivia  de  crecer  en  el  defeo  de  dar  li- 
mofna  , y examen  que  hacia  á los  li- 
níofiieros  , y lo  que  le  refirió  uno  de 
ellos,  pag.T  14. 

Cap.  XXXn.  Ordenó  á fus  limofne- 
ros , que  fi  algunos  pidieíTen  prefiado 
dinero , fe  lo  prcfiaíl'en  , y cafos  que  I2 
íucedian  en  efio , pag.i  17. 

Cap.XXXIlI.-  De  la  paciencia  que  tenia 
con  los  pobres , y que  íiempre  le  pare- 


cía que  daba  poco , y la  piedad  con  los 
eíciavüs , y pacificación  de  los  podero- 
íos  , pag,  I 2 I. 


el  Patriarca  , y notaba  los  hechos  de 
los  Santos , y del  deíeo  que  en  él  ardía 
de  iii  imitación  , pag.  i 26. 

Cap.XXXV.  De  los  que  fe  encomendaban 
en  lus  oraciones  , y lo  que  le  fucedió 
con  uno  de  ellos, pag.  151. 

Cap.XXXVI.  De  la  pérdida  de  la  hacien- 
da de  la  ígleíia  , y en  ella  la  paciencia, 
y conformidad  del  Santo  , pag.  154. 

Cap.XXXVil.  De  los  focorros  que  hizo  á 
los  Santos  Lugares  de  Jeruíalén  , en 
ocaííon  que  los  habian  faqueado  los 
Perlas , pag.  i 56. 

^^p.XXXVllí.  De  lo  que  le  fiicedió  con 
dos  Clérigos  de  Alejandría  , y los  fan- 
tos  efeólos  del  Culto  Divino,  en'orden 
al  íocorro  de  fus  Miniftros , pag.  140. 

Cap.XxxiX.  Oye  el  Emperador  Eraclio 
envió  á llamar  á Nicetas , y que  llevó 
configo  al  Santo  Patriarca  , y Dios  en 
el  viage  le  avifó  de  íii  muerte  , pag. 
143. 


Cap.XL.  De  la  muerte  del  Santo,  y de 
fu  teftamento  , y confejos  que  dió  u fus 
criados , y de  fu  entierro , y milagros 
en  él  , pag.145. 

Cap-XLÍ.  De  la  fuerte  que  Dios  nueftro 
Señor  manifefió  la  gloria  de!  Santo, 
con  lus  milagros  , y el  dolor  de  Ale- 
jandría con  fu  mnerte , pag.  i j.8. 


VI- 


k ' 

VIDA 

DE  SOR  MARGARITA  DE  LA  CRUZ. 

L 1 B R O P R I M E R O, 


CAP.T.  Nacimiento , Progcnitofes , y 
Hermanos  de  la  Screniísinaa  Infan- 
ta Sor  Margarita  de  la  Cruz,  pag.iói. 
Cap.n.  Bautifino  de  la  Infanta , amor 
que  en  fus  tiernos  años  tuvo  á Dios , y 
la  Emperatriz  a fu  Alteza,  pag.  164. 
Cap.íII.  Devotos  egercicios  en  la  niñez 
de  fu  Alteza  , y cuidado  de  la  Empe* 
ratriz  fu  Madre  en  fu  educación , pag. 
167. 

Cap.IV.  Ingenio  , y condición  de  fu  Al- 
teza en  ios  primeros  años,  pag,  170. 
Cap.V.  Inclinación  de  fu  Alteza  á períb- 
nas  virtuofas , y da  principio  á eger- 
citarfe  en  la  mortificación  , pag.172. 
.CapiVL  Primera  afición  de.  fu  Alteza  á . 

fer  Iveligiofa  , y devotos  egercicios  de 
; efte  genero  en  fu  tierna  edad , pag, 

175*  ■ 

Cap. VIL  Obediencia  á fus  Padres , y fu* 
frimiento  de  fu  Alteza  en  fu  niñez  , y 
í.  dos  caías  particulares  en  la  materia, 

' Cap. VIH.  Fervores  dei  amor  de  Dios  en 
en  fu  Alteza  , y de  la  caridad  con  los 
pobres  en  fus  primeros  años  , pag, 

1 80. 

Cap.IX.  Efpiritu  de  fu  Alteza  en  las  re- 
creaciones , y prefencia  de  Dios  en 
los  entrenimientos  de  fu  eftado , pag. 
182. 

Cap.X.  Devoción  de  fu  Alteza  en  la  ora- 
ción , y en  la  Mifa  , y fobrenatural  fa- 
vor que  la  hizo  Dios  en  eíle  Sacroían- 
to  Midcrio  , pag.  184. 

Cap.XI.  Zeio  ardiente  de  fu  Alteza  en  la 
Fe , en  fu  primera  edad  , y particu- 
lares demoftraciones  en  efta  virtud, 
pag. 186. 

Cap.XlL  Muere  el  Emperador  Maximi- 
liano , y comienza  Dios  á diíponer 
medios  á la  vocación  de  fu  Alteza , con 
la  jornada  que  la  Emperatriz  fu  Madre 
intenta  a Eipaña,  pag.  188, 

Cap.XIII.  Dificultades  de  la  jornada  de 
la  Emperatriz  , é inftancias  que  íe  hi- 
cieron por  el  Imperio  para  que  fe  ef- 
cufafíe , pag,  191. 


Cap.XIV.  Períuaden  a fu  Alteza  ííis  deu- 
dos no  Taiga  de  Alemania  , y la  coní^ 
rancia  que  moñrd  en  efta  reíólucion, 
pag.  193. 

Cap.  XV.  Pregunta  la  Emperatriz  á íu  AL 
teza  fi  quiere  feguirla:  lo  que  refponde; 
y vafe  aprefurando  la  jornada  a Eipaña, 
pag.196. 

Cap.XVI.  Parte  la  Emperatriz  con  la  In- 
fanta de  Alemania  : el  buen  orden  , y 
concierto  de  fu  Corte  , pag.  198..  : 

Cap.XVil.  Profiguen  fu  Mageftad  , y AL 
teza  la  jornada  por  Italia.  Acude  á íli 
férvido  la  República  de  Venecia  ; vifi- 
tan  á San  Antonio  de  Padua , pag,  200. 

Cap.XVIII.  Vifita  á fu  Mageftad  , y á ía 
Alteza  San  Carlos  Borroméo  , pag.  203  ^ 

Cap.XIX.  Parte  fu.  Mageftad  de  Lodi  á 
Genova  : embarcaíe  , y vifita  en  Maríé* 
Ha  las  Reliquias , y Santos  Lugares  de  la 
Magdalena,  pag.zo3. 

Cap,.XX.  Vuelve  á embarcarle  en  Maríella 
fu  Mageftad.  Terapettad  en  el  Golfo; 
deíémbarca  en  Colibre , y llega  á Bar- 
celona , pag.  209. 

. Cap.XXI.  Parten  íu  Mageftad  , y , Alteza 
de  Barcelona  , llegan  á Moníerrat , y 
defcribele  efte  Sagrado  Monte  , y San- 
tuario , pag.a  12. 

Cap.XXII.  Favor  fobrenatural  , que  eii 
Monferrat  recibió  de  la  Virgen  Maria 
íii  Alteza  , y acción  gene  roía  con  que  fe 
ofrece  por  Efpofa  á Jefus  , pag.214, 

Cap.XXIlí.  Parte  la  Emperatriz  , y fu  Al- 
teza de  Moníerrate  : llegan  á Zarago- 
za , vifitan  fus  Santuarios  , y continua 
íu  viage  halla  llegar  al  Pardo  , pag, 
216. 

Cap.XXíV.  Envia  la  Emperatriz  , y ítt 
Alteza  á vifitar  el  Monafterio  de  las 
Defcalzas , y diíponefe  fu  primera  en- 
trada en  aquella  Real  Cafa  , pag.2 19. 

Cap.XXV.  Parten  fu  Mageftad  Cefarea  , y 
la  Infanta  fu  hija  del  Pardo  , y entran 
en  el  Monafterio  Real  de  las  Defcal- 
zas  de  Madrid , pag.  2 2 1 . 


LT- 


LIBRO  SEGUNDO. 

CAP.!.  Pide  el  Rey  á la  Emperatriz, 
que  vaya  al  Reyno  de  Portugal  coa 
lu  Alteza.  Partea  de  Madrid,  y ilígau 
á Guadalupe,  pag.22,4. 

Cap.  íí.  Partea  fu  Magellad  , y Alteza  de 
Guadalupe  : llegan  á Lisboa  : recíbelas 
el  Rey  , y Archiduque  Alberto , pag* 
227. 

Cap.ílí.  Santos  egercicios  de  la  Infanta 
Margarita  en  Lisbaa  , pag. 229. 

Cap. IV.  Muere  el  Principe  Don  Diego, 
y platicafe  calar  á la  infanta  Margari- 
ta coa  el  Rey  Felipe  Segundo  , pag. 
2-31. 

Cap.V.  Efcribe  el  Rey  un  papel  á la  Em- 
peratriz en  platica  de  fu  caíaraiento,  y 
lo  que  en  eho  pafó,  P-ig»2  5 3. 

Cap. VI.  Confufion  en  que  fe  halla  la  Em- 
peratriz María  en  el  tratado  del  cafa- 
mientü  de  la  infanta  íu  hija  , con  el  Rey 
fu  hermano ; y lo  que  reíblvtó  en  eite 
punto,  pag. 2 3 5. 

Cap. Vil.  Razonamiento  que  íu  Confeíbr 
iiace  á la  Infanta  , y lo  que  fu  Alteza 
reiponde  , pag.  237. 

Cap.Viií.  Eípirituales  íentimientos  de  íli 
Alteza  , con  la  noticia  de  pretenderfe 
la  mudanza  de  íli  vocación ; y razona-* 
miento  , que  en  la  mifma  materia  hizo 
D on  Juan  de  Borja  , pag.zqo. 

Cap. IX.  Lo  que  lu  Alteza  padeció  íbbre 
la  platica  del  cafamienco  , y la  relpuef- 
ta  que  en  ello  dio  la  Emperatriz , pag. 
245. 

Cap.X.  Parten  de  Portugal  el  Rey , la  Em- 
peratriz , y la  Infanta  : llegan  á Ma- 
drid ; y devoción  de  fu  Alteza  á una 
Imagen  de  Chrifto  en  el  Convento  Real 
de  las  Defjalzas,  pag.  245. 

Cap.Xr.  Vuelven  á proponer  á fu  Alteza 
el  calamienio  : platica  de  cierto  MiniF 
tro,  y refpueíla  de  la  Infanta,  pag. 247. 
Cap.XlI.  Crecen  las  tribulaciones  de  la 
Infanta  en  la  propoíicion  del  cafamien- 
to  : coníuclala  Chriho  nueftro  Señor 
con  favor  muy  particular  , pag.250. 
Cap.XllI.  ContuHianfe  las  inliancias  con 
lu  Alteza  en  la  platica  del  cafamiento: 
habla  a lu  Madre  , y lo  que  fu  Magef- 
tad  le  reíjaonde , pag,  252. 

Cap. XIV.  Dice  la  Emperatriz  al  Rey  la 
determinación  de  lu  hija  : refpuelta  de 
fu  Magelhd  , y nueva  tribulación  que  le 
leva  nca  á fu  Alteza  , pag.z  5 j* 


Cap.XV.  Vuelven  Mrablar  la  Emperatriz, 
y el  Rey  á la  Infanta  en  la  ultima  refo- 
iucion  de  fer  Religiofa  , y las  preven- 
ciones que  fe  hicieron  antes  de  egccutar- 
la  , pag.  2 5 7. 

Cap.XVl.  Publicafe  el  dia  de  la  Convcr- 
íion  de  San  Pablo,  para  la  entrada  ds 
fu  Alteza  , pag.z  59. 

Cap.XVil.  Rcherefeel  Acio  venerable  de 
la  recepción  del  Habito  de  fu  Alteza: 
y la  orden  , y ceremonias  con  que  eho 
le  egecutó  , pag.z 6 2. 

Cap.XVIÍI.  Conciiiuafela  materia  déla  re- 
cepción de  fu  Alteza,  pag. 2 65. 
Cap.XIXs  Proíigue  ,y  dale  hn  á la  entra- 
da de  fu  Alteza  en  la  Religión  de  Santa 
Ciara,  pag.z 68. 

LIBRO  TERtERO. 

CAP.I.  Eftímacion  que  la  Infanta  Mar- 
garita hizo  del  Eíkdo  Religiolb, 
pag.271. 

Cap.ií.  Hace  iníiancia  íii  Alteza  , que  el 
tratamiento  fea  , no  el  que  fe  debe  á fu 
nacimiento  , lino  el  ordinario  á la  Re- 
ligión , pag. 2 74. 

Cap.ilí.  Devoto  fentimiento  de  fu  Alteza 
por  no  haber  obtenido  en  la  infancia 
que  hizo  fobre  iu  tratamiento  , y razo- 
nes con  que  la  confuela  fu  Prelada  , pag. 
277. 

Cap.i  V.  Experiencias  que  hace  la  Abade- 
la del  efpiritu  de  fu  Alteza  en  los  eger- 
cicios de  la  Religión  ,pag.279. 

Cap.V.  Devota  enicñanza  de  la  Abadefa  á 
fu  Alteza:  y como  afsiília  á la  Empera- 
triz fu  Madre  en  el  Noviciado  , pa<7in, 
281. 

Cap- VI.  Vafedifponiendo  la  profeíion  de 
fu  Alteza  : pruebas  que  hace  fu  Prelada 
de  fu  períeverancia  , y elpiritu  , pagin* 
283. 

Cap.VlI.  Contradicciones  que  fe  defper-i 
taron  para  que  fu  Alteza  no  profelaífe: 
el  valor  con  que  fe  opufo  á ellas , y fe- 
ñalafe  dia  á la  profefion  , pag. 2 8 5. 

Cap.  VIII,  Dilátale  el  dia  feñalado  á la  pro- 
feíioii : devotos  fentimientos  de  fu  Alte* 
za  , y vence  que  fe  feñale  otro  dia,  pag, 
288. 

Cap.IX.  ProfeGon  de  fu  Alteza  : y la  for- 
ma , devoción  , y decencia  con  que  ello 
fe  hizo  , pag.  29  i, 

Cap.X.  Primeros  egercicios  de  fu  Alteza, 
defpues  de  Monja  profeía  : y atención 

gran- 


grande  al  cumplimiento  de  fu  Regla, 

pag. a.9  3»  , , i x»  i 

Cap.XI.  Penitentes  egercioos  del  Real 

Convento  de  las  Deícalzas  de  Madrid, 
a cuya  profefion  fe  entrego  fu  Alteza, 

pae.2.95»  , . j 

Cap-.XII.  Alegria  , y aprovechamiento  de 
fu  Alteza  en  los  egercicios  de  la  Keii- 

pion  y j 

Cap-.XIII.  Mortificación  de  fu  Alteza  de 
que  le  fueflen  á la  mano  en  ia  mortifica- 
ción , y como  fe  aprovechaba  en  efte 

i - . . N.-  /7,  A/í'irlrA  pn  £1 


•que  en  cfto  fu  Alteza  la  ayudó , pag. 

3 5 3* 

Cap.XXVI.  Fatiga  á la  Emperatriz  la  ulx 
tima  dolencia  de  fu  vida  : fentimién'to 
fanto  de  fu  Alteza  , y fineza  , que  por 
Dios  obró  enefta  ocaíion  , pag.  535, 
Cap-XXVII.  Afsifte  la  Infanta  á la  ultima 
enfermedad  de  fu  Madre  , el  valor  , y 
gracia  con  que  lo  egecutó  , pag.  3 3 8. 
Cap.XXVIII.  Dichofo  traníito  de  la  Em- 
peratriz María,  y valor  con  que  la  afsif- 
te la  Infanta,  pag.  3 40.  ^ 

Cap.XXIX.  Particulares  fenales  con  qua 
maniféftó  Dios  la  íanta  vida  de  la  Em- 
peratriz María , pag.  5 42, 


vento  , pag. 303*  - 

Cap.XV.  Muerte  del  Archiduque  Ernef- 
ío  , hermano  de  fu  Alteza , y pafa  poí 
Madrid  el  Archiduque  Alberto  a Flan- 
des  , y lo  que  le  facedió , pag.  3 0-6. 
Cap.XVI.  Prueba  que  Dios  hace  del  amor 
de  fu  Alteza  en  el  amor  a fu  Madre  , y 
del  valor  efpiritual  que  moftro  en  efts 

cafo  , pag. 308.  . 

Cap.XVIE  Egercitafe  fu  Alteza  en  fervir 
á Dios , y á fu  Madre.  Nuevas  de  la 
muerte  de  la  Reyna  Dona  líabél  fu  her- 
mana , pag.3  % r A 1 

(T  p.XVIIL'Efcrib®  el  Pontífice  a fu  Al- 
La  , en  recomendación  de  fu  Nuncio, 
y el  fervor  con  que  ayudaba  a las  co- 

fas  de  ia  Iglefia  , . . 

CaP.XIX.  Tratare  de  cafar  al  Principe  Don 
Mipe  t eligefe  por  efpcfa  a la  Reyna 
Doña  Margarita  , por  imercelion  déla 

Alteza,  pag- 51  ó. 

CaP.XX.  Muere  Felipe  Segundo  í recog - 
^ fe  al  quarto  de  la  Emperatriz  Fehpe 
Tercero  , y la  Infanta  Dona  Ifabel, 

rrixi?Viene  la  Archiduquefa  María 
' defde  Valencia  á vifitar  á la  Empera- 


fucedió,  pag.  321.  „ . 1 r 

Cap.XXII.  Crédito  de  la  perfección  de  iu 
Alteza  : quiétenla  hacer  Abadefa  , y co- 
mo  en  efte  punto  fe  defiende , pag.  3 24* 
Cap.XXIlL  Avifan  á la  Emperatriz  de 
Alemania  nuevas  de  grande  pena  i no- 
table íuceío  del  Archiduque  Maximilia- 


no fu  hijo  , pag.3  a?'  . . 

Cap.XXlV.  Vifita  el  Archiduque  Maximi- 
liano á la  Emperatriz  fu  Madre  , y a fu 
Alteza  , y particulares  circunftancias, 
que  en  efto  intervinieron  , pag.3  30^ 
Gap.XXV.  Va  llegando  a fu  fin  la  Empe- 
ratriz , y previenelc  á U muerte;  y i® 


LIBRO  QUARTO. 

CAP.I.  Tratafe  de  poner  cafa  á la  In¿ 
fanta  , muerta  la  Emperatriz , y ra- 
zones que  para  efto  fe  ofrecieron , pag, 
346. 

Cáp.ll.  Dice  el  Embajador  á fu  Alteza  !a 
reíblucion  de  ponerle  caía  : valor  , y eí- 
piritu  de  la  Infanta  en  contradecirla, 

pa'g.348-  , 

Cap.IlI.  Hace  inftancia  fúbre  la  materia  el 
Embajador  con  el  Confefot  de  íli  Alte- 
teza  j y lo  que  refuelven , pag.3  50. 

Cap. IV.  Razones  con  que  inliaban  a íil 
Alteza  para  que  permiticíTe , que  íe  le 
puíielfe  caía,  y lo  que  fe  refólvióen  la 
materia',  pag.3  52.» 

Cap.V»  Quejafe  con  devotos  fentimientos 
la  Infanta  á Dios,  de  lo  que  la  figuen  las 
honras  del  mundo , pag.  355. 
Cap.VLHace  inftancia  el  Emperador  Ro^ 
do!fo  para  IkVar  a Alemania  á fu  Alte- 
za, y la  reíolucion  que  íé  tomo  en  efte 
punto , pagi,358. 

Cap.VII.La  edad  de  fu  Alteza  quando  mu-í 
rió  la  Emperatriz  fu  Madre,  y particu- 
lares noticias  del  camino  por  doodfi 
Dios  la  llevó  , pag.  3601 
Cap.VIIL  De  qué  inanera  ocupaba  eí 
tiempo  fu  Alteza  , defpues  de  muerta  la 
Emperatriz  íu  Madre,  pag.3 ét. 
Cap.lX.  Los  conciertos  cfpirituales  que  te- 
nia con  fu  Angel  de  Guarda  , para  que 
la  defpertaífe  de  noche  á la  Oración  , y 
como  figuió  efte  fanto  egercicio  , pag. 

3 ^4* 

Cap.X.  En  qué  fe  ocupaba  íii  Alteza  por 
la  mañana  , y la  devoción  con  que  01a 
Mifa,pag.366. 

Cap.XI»  De  qué  fuerte  continuaba  íu  eger-< 

^ ci* 


, ciclo  , y comida  ; y ds  las  recreada- 
nes  efpirkuaies  de  fu  Alteza  , pag. 
c 568. 

Cap.XII.  Las  Audiencias  que  íu  Alteza 
daba  , y como  reí'plandecia  en  ellas  fu 
efpiritu  : y en  qué  ocupaba  la  noche, 
pag.  370. 

Cap.XllI.Oraciones  jaculatorias  de  fu  Al- 
teza en  los  egercicios  ordinarios  dcl 

dia,pag.37i-  . , , , 

,Cap.XiV.  Calos  particulares  de  aquel 
tiempo  , y eftrecha  comunicación  de  fu 
Alteza  con  la  Reyna  Dona  Margarita 

fu  fobrina , pag-37^* 

Cap.XV.  Muerte  de  la  Ileyna  Dona  Mar- 
earita  , y lo  que  fu  Alteza  cuidaba  de 

Tos  Infantes  fus  fobrinos,  pag.379. 

Cap.XVL  Muerte  del  Emperador  Ro* 
dolfo  , hermano  de  fu  Alteza  , y tranf- 
lacion  del  cuerpo  de  la  Emperatriz  fu 
Madre  , pag.  3 81. 

Cap.XVIL  Muerte  del  Archiduque  Ma- 
ximiliano , y los  Emperadores  Matías, 
y Ana  , hermanos  de  fu  Alteza , pag. 
585. 

Cap.XVÍII.  Trata  fu  Alteza  de  traher  a 
las  Deicalzas  á la  Señora  Doña  Catali- 
. na  de  Edé  , nieta  de  la  Señora  Infinta 
Doña  Catalina , y del  Duque  de  Sabo- 
ya  : parte  aquella  Señora  de  Italia  , y 
llega  á Efpaña,  pag.  3 87. 

Cap.XíX.  Muerte  de  Phelipc  Tercero  el 
Piadofo  : fentiraiento  de  fu  Alteza , y 
lo  que  le  fucedib  en  efte  cafo , pag. 
389. 

Cap.  XX.  Breve  con  que  el  Pontífice  ex- 
plica á fu  Alteza  el  fentimienío  de  la 
muerte  de  Phelipe  Tercero,  y otras  cir- 
cunftancias  de  elle  cafo  , pag.  392.* 
Cap.XXI.  Continuafe  la  entrada  de  la  Se- 
ñora Doña  Catalina  de  Eíié  en  el  Con- 
vento Real  de  las  Dcícalzas , donde 
tomó  el  habito  de  Santa  Claia  , p^g* 

397. 

Breve  en  que  el  Pontífice  Gregorio  XV. 
mueftra  la  juila  eftimacion  que  hacia 
de  las  claras  virtudes  de  fu  Alteza^  pag» 

399. 

Cap.)¿XII.  Trata  fu  Alteza  de  traher  i 
íii  compañía  , y profeílon  á laSeñoia 
Marquefa  de  Auftria  fu  fobrina,hija  del 
Emperador  Rodolfo , y parte  de  Ale- 
mania, pag.40  3. 

Cap.XXIlI.  Embarcafe  la  Marquefa  de 
Auílria  en  Genova  , y lo  que  padíció 
haíla  deferobarcar  en  Barcelona , pag. 
405. 

Teí«.JX, 


Gap.XXIV.  Llega  la  Marque^  de  Auf 
tria  á Madrid  con  grande  contento  de 
lu  Tia  , y toma  el  habito  en  el  Real 
Convento  délas  Deicalzas,  pag.407. 

Breve  de  Urbano  VÍII.  para  la  Señora  In-* 
fanta , pag. 409. 

Cap.XXV.  Prueba  que  Dios  hizo  del  cf- 
pifitu  de  la  virtud  de  fu  Alteza  con 
un  accidente  grave  á los  ojos  , pag, 
41  2. 

Cap.XXVI.  Tratan  de  curar  a fu  Altez» 
del  mal  de  los  ojos : rindefe  á ello  por 

■ la  Tanta  obediencia  , y qué  efecto  tuvo 
Is  cura , pag.414. 

Cap.XXVlI.  Crece  la  enfermedad  de  fu 
Alteza,  y corrimiento  á los  ojos,  la 
paciencia  con  que  toleraba  eftc  mal, 
pag.416. 

Cap.XXVIlI.  Confukanfe  algunas  perío- 
nas  eípirituales  fobre  la  enfermedad  de 
íii  Alteza  : bateóle  las  cataratas , y que-^ 
da  del  todo  ciega  , pag.41 8. 

Cap. XXIX.  Reíignacion  de  fu  Alteza  en 
el  trabajo  con  que  Dios  la  probó  , da 
hallarfe  fin  la  vida  , y como  fe  aprove- 
chó de  ella  mortificación  , pag.42  2,  ' 

LIBRO  QUINTO. 

CAP.I.  Afición  grande  que  íii  Alteza 
tuvo  al  egercicio  íanto  de  las  virtu- 
des, pag.42  5. 

Cap.IL  Fe  , y zelo  de  la  Religión  Católi- 
ca de  fu  Alteza  , pag.427. 

Proteífacion  de  la  Fe  del  Emperador  Car- 
los Quinto,  pag.429. 

Cap.IíL  Amor  que  fu  Alteza  tenia  á los 
Predicadores , y lo  que  ayudaba  á la, 
propagación  de  la  Fé  , pag.430. 
Cap.IV.Lo  que  fentia  las  perfecuciones  de 
la  Iglelia  , y heroyco  hecho  de  fu  Alte-i 
za  en  eíla  virtud,  pag.432. 

Cap.V.  Devoción  de  fu  Alteza  en  def- 
agravios  á Chrillo  nusflro  Señor  de  la-s 
ofenfas  que  fe  hacian  contra  fu  fanta 
F¿,p.ig.43  5- 

Cap. VI.  De  lo  que  favoreció  a íii  Alteza 
la  virtud  de  la  efperanza  , p-ig.43  7. 
Cap.VII.  La  viva  efperanza  que  tuvo  en 
negocios  muy  graves  , y como  corref 
pondieron  los  efeólos  , pag.439. 
Cap.VIil.  La  caridad  que  ardía  en  el  co- 
razón de  fu  Alteza  , )•  que  fiempre 
confervó  la  gracia  bautifmal  , pag. 
442.  ; 

Cap.IX.  Sentimieníos  de  amor  divino 
b coa 


\ , 


con  que  favoreció  Dios  I ííi  Alteza, 

Cap.X.  J¿1  amor  que  fu  Alteza  tuvo  a los 
previmos  , pag.448. 

Cap.xl.  Cómo  egercito  fu  Alteza  la  cari- 
dad con  los  pobres  , lin  perjudicar  fu 
pobreza , pag.45  a. 

Cap.XIL  Largueza  con  que  fu  Alteza  fo- 
corrió  á ios  pobres,  pag.454. 

Cap.XIII.  Particulares  cafos  que  fucedie- 
ron  á la  Infanta  egercitando  fu  caridad 
con  limofnas,  pag.456. 

Cap.XlV.  Limofnas  con  que  focorrio  a 
las  almas  fantas  del  Purgatorio  , pag. 
460. 

Cap.XV.  Caridad  de  fu  Alteza  en  orden 
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ADVERTENCtA. 

DOS  effiritus  grandes  animan  el  cuerpo  de  efle  liohimen^  que  fon 
dos  infignes  faldas  , efcrltas  por  el  V.  SlerlPo  de  ^los  , primero 
con  la  imitación  de  fus  Virtudes  heroyeas^j  defpues  copiadas  con  losca^ 
Tañeres  de  fu  eloquente  pluma  : La  una  de  San  Juan  , Tatriarca  de 
Jiejandria  , ( llamado  por  anionomafia  el  Limo  fuer  o ) y la  otra  de  la 
Serenifsima  Infanta  Sor  Margarita  de  la  Cru^.  Ambas  falieron  copias 
caballf simas  de  fu  original , por  eftdr  delineadas  de  un  pincel  mifnOy 
diefiro  en  todo  , j mas  en  dar  el  temple  debido  d las  Virtudes  5 pero  la 
Vida  de  San  Juan  , mas  parece  original , que  copia  5 porque  la  traf- 
ladb  el  Sierlio  de  Dios  mirando  á una  Imagen  del  Santo , dando  liniof- 
na  á ¡os  pobres  , que  como  refere  Ofende  , tenia  en  fu  Efludio.  C^)  Se- 
gún depo/icion  de  algunos  tejiigos  , todos  los  documentos  que  da  en  ella^ 
eflán  deducidos  de  los  egercicios  , y reglas  de  caridad  , que  egercitó 
conflantemente  por  sí  mifmo. 

El  tiempo  en  que  la  eferibib  el  V,  Autor  , y las  dificultades  que 
acaecieron  hafla  llegar  d la  Trenfa  ^fe  refieren  en  la  Carta  , que  pre- 
cede á e/la  Vida  , dirigida  por  el  V,  Arelado  á los  Fieles  del  Obi fp ado 

de 

(a)  Refend.  lib.  2.  cap.2.  n.9.  (b)  Rofend.  lib.j.  cap.18.  Poíicion  de  fu  cau-« 

fa.  n.53.  A.  §.  105./  109. 
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A LOS  FIELES 

DEL  OBISPADO  DE  LA  PUEBLA 

de  los  Angeles. 

Juan  , indigno  Obifpo,  falud» 

Abiendo  eícrito  el  íiíío  de  qiiarencay  feis  la  vi- 
da de  San  Juan  el  Limofnero , Patriarca  da 
Alejandría,  como  uno  de  los  tributos  qii© 
nueftra  obligación  Paftoral  debe  al  aprove- 
chamiento de  las  almas  de  nueftro  cargo , y 
el  íiguicnte  otra  Epiílola  confolatoria  , ofre- 
ciendo motivos  a la  aplicación  de  los  trabajos , con  que  en  efta 
vida  miferable  vivimos  egercitadosj  refolvimos , por  mayor  co- 
modidad de  la  imprefion , remitirlo  codo  a Efpaha  en  la  Flota, 
que  citaba  furta  en  el  Puerto  de  la  Vera-Cruz  , el  mifmo  ano  de 
quarenta  y íietc.  Dedicárnosla  , para  que  corrieííe  por  Europa 
con  iluílrc  amparo,  a la  grandeza  , y excelente  virtud  del  Señor 
Duque  de  Medina-Celi , y Alcalá , remitiéndolo  para  que  falief- 
fe  á publica  luz  por  fu  generoía  mano.  Llego  aquella  Flota  a íal- 
vamento  , y el  ano  íiguiente  de  quarenta  y nueve  , precediendo 
beneplácito  de  fu  Mageftad,  é iníinuacion  de  fu  gracia,  y mer- 
ced, para  que  vinieíTemos  á íu  Real  Corte,  nos  embarcamos,  obe- 
deciéndole, en  la  Vera-Cruz  por  el  mes  de  Junio,  y llegamos  con 
Flota,  y Galeones  á las  Coilas  de  Efpaha  por  el  de  Septiembre  con 
el  natural , y debido  defeo  de  hallarlas  con  aquella  felicidad  que 
nos  acompaño  en  nueftra  navegación  ; pero  como  quiera  que 
no  hay  cofainas  conftante  en  efta  vida,  que  la  variedad, e inconE 
rancia  de  las  cofas  humanas , el  dia  de  nueftra  mayor  alegría, 
que  es  quando  deipues  de  tan  larga  embarcación  ie  reconoce  el 
Puerto,  y la  tierra, fue  el  de  nueftra  mayor  trifteza,  y cuidado, 
II.  Hallamos  toda  la  coila  laftimada  con  la  invafion,y  azo-i 
te  de  la  pefte,  de  cuyas  reliquias , y temores,  ni  citaba  purificada 
la  Andalucía,  ni  fin  temores  Caftilla,  recatándole,  y guardando- 
fe  los  lugares  de  sí  mifmos  j fieiido  amigos,  vecinos , y deudos, 
como  fi  fueran  de  contraria  ley,  y profefion.  Al  cuidado  publi- 
^ y común,  ie  figiiio  el  particular  de  cada  uno  de  los  que  ve- 
níamos 5 porque  fienelo  nueftro  intento  bufear  la  coila  para  ^en- 
trar en  el  Reyno',  hallamos  también  cerrados  los  tranfitos  á lo 

Tom.íX.  ‘ A hi- 
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interior  del  Reyno,  por  guardaríe  de  los  peligros  de  la  coila,  con 
que  cada  uno  huvo  de  hulear  fegundo  puerto  á fu  cuidado.  Ha- 
llé yo  prevenido  para  mí,  el  amparo  que  folicité  para  San  Juan 
el  Limofnero  j y con  toda  aquella  benignidad,  y grandeza  de  co- 
razón que  cogió  el  fehor  Duque  de  Medina-Celi  el  libro  que  le 
dediqué , recogió  en  fu  cafa  a fu  Autor , logrando  en  ella  los  fa- 
vores , y confuelo  de  un  Señor  fumamente  humano,  y agradable 
en  las  coftumbres : chriíliano  , y excelente  en  las  virtudes : inf- 
truido,  y dodo  en  la  erudición : zelofo,  y prudente  en  fus  ofi- 
cios, y eílados. 

III.  En  eíle  nuevo  Puerto  deícansé  de  los  trabajos  pafados, 
y de  las  fatigas  de  quatromefes  de  viage  defde  la  Nueva-Efpaha, 
y habiendo  preguntado  por  el  volumen  déla  Vida  de  San  Juan, 
Tupe  que  la  pefte  (trabajo,  y miferia,  que  generalmente  ocupa  to- 
dos los  miniílcrios  de  lo  publico)  no  folo  impidió  las  imprefio- 
nes,  fino  que  fe  llevó  tras  sí  los  Imprefores,  y como  un  fuego  ar- 
rebatado, y devorador,  univerfalmente  todo  cafi  lo  había  acaba- 
do, y confumido.  Aquí  entendí  mas  exprefamente,y  con  laílima 
mayor , las  miferias , nunca  viftas  de  la  peíle  , las  quales  quando 
llcgué5folo  habla  por  mayor  oído  con  admiracionj  fiendo  peque- 
ña manifeílacion  de  lo  padecido,  haber  muerto  en  Cádiz  en  bre- 
ve tiempo  ocho  mil  perfonas , con  no  fer  de  las  mayores  Ciuda- 
des de  Andalucía,  quanto  mayor  haber  muerto  en  menos  de  mes 
y medio  , ciento  y cinquenta  mil  en  Sevilla  , aunque  fea  una  de 
las  mayores  del  Rey  no.  Al  horror  de  tantos  muertos,  que  defapa- 
recidos  hicieran  un  miferablc  efpedácülo , íc  llega  la  manera  de 
morir  tan  laílimofa,  y breve  , por  fer  tan  acelerados , y violen- 
tos los  términos  del  mal,  y tan  contagiofos,  y crueles,  que  no  pu- 
do prevenirlos,  ni  la  mayor  providencia  de  los  Magiílrados,(que 
fue  grande)  ni  el  zelo  de  los  Gobernadores , ni  el  aliento  , y va- 
lor de  los  vecinos  j porque  todo  lo  vencía , y arraílraba  el  pefo, 
y grandeza  de  la  calamidad.  Era  necefatio  que  enterraíTen  con 
prifa  los  vivos  á los  muertos,  para  que  no  murieííen  como  ellos, 
y no  corrompieífe  el  viento,  el  contagio,  que  había  inficionado 
la  ropa.  En  los  cgercícíos  de  la  piedad  , nadan  los  de  la  laílíma, 
enterrando  mañana,  a los  que  enterraban  a los  otros  ayer , y lle- 
vando en  carros  a los  Hofpitales  hoy , á los  que  el  día  antes  eran 
guiadores  de  los  íepukados,  Veíaníe  unos  a otros  en  tan  igual, 
y miferablc  peligro  , que  no  fe  fabía  qual  era  mas  dichofo, 
el  que  lo  dejaba  con  la  muerte  , ó el  que  lo  padecía  con  la 
vida.  . Fal- 
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ly.  Faltaba  tiempo  para  defnudar  los  difontos,  y afii  era 
necellano  enterrarlos  vertidos  , y tras  ellos  tjuemar  á vivo  fileno 
fu  ropa  en  que  fe  miraba  a la  decencia  de  l¿s  cuerpos , y á la  fe- 
piidad  de  lo  publico  defpreciando  todo  lo  que  era  menos  que 

Ef--*  mise- 
rable efpepculo,  ver  clamar,  y lameritarfe  en  las  cafas , en  las 

calles , en  las  plazas  los  hombres , mugeres,  y toda  fuerte  de  erta- 
dos  j vivos  po  para  poderfe  quejar , pidiendo  remedio  en  un  da- 
M que  p fe  hallap  remedio.  Apartaban  á los  hijos  de  los  pa- 
dres,  y a hs  hijas  de  las  madres  improvifamente  , porque  con  el 
aipr  no  fe  les  peplfc  la  muerte  , y trataban  de  afemirarles  la 
lalud,  comenzando  por  lo  que  mas  atormenta  la  vida.  A la  con- 
goja del  contagio  fe  aumentaba  el  verlo  en  todos  común , y que 
ni  el  padre  tenia  hijo  que  le  valielfe  , ni  el  hijo  padre  que  le  ayu- 

rñ  ’ f veía  la  nece- 

fidad.  Huvo  hombre  que  él  mifmo  fe  fabricó  la  fepultura,  por 

no  confiderarfe,  como  á otros  había  virto  corrompidos  en  lasca- 

lies  , y plazas,  y atandofe  al  pie  un  cordel,  yá  cerca  de  ella  , tuvo 

por  piedad  , que  otro  amigo  fuyo  le  echaífe  dentro  , y fobre  él 

la  tierra  que  hartaba  á cubrirlo.No  pudiendo  los  Hofpitales  com- 

pr^ender  tantos  enfermos,  ni  pobres  ( porque  yá  pafaban  por 

pobres  los  ricos  , haciendo  iguales  leyes  el  trabajo)  morían  los 

lom  res, y mugeres  tal  vez  en  las  plazas;  y una  noche  entretan- 
to que  fe  defembarazaba  el  Hofpital  de  la  fangre , fe  hallaron  en 
a luya,  de  quinientos  enfermos,  los  trecientos  muertos.  Si  fe  en- 
cerraban  en  las  cafas  las  familias,  era  encerrarfe  con  el  contaaio 
a morir,  y fi  falmn  a las  calles, todo  era  alaridos, y lartimas,  y°no 
lo  conlentia  la  providencia  de  los  Magirtrados.  Si  iban  á los  Hof- 
picales , el  concurfo  al  contagio,  le  daba  mas  fuerza  , y miraban 
aque  os  remedios  como  daños  , teniendo  por  muerte  la  medici- 
na , y por  ícpiiltura  la  cama. 


■V.  Finalmente , relaciones  particulares  habrá  que  hagan 
mas  públicos  tan  excefivos  trabajos ; pero  entre  tanto , á los  que 
hemos  llegado  tan  cerca,  que  hemos  hallado  calientes  aun  las  ce- 
nizas de  erte  incendio,  y á vofotros,  hijos  mios,  á quien  lo  refie- 
ro, firvanos  de  efearmiento , luz,  y defengano , el  vér  quan  gran- 
de es , y temerofa  la  mano  de  aquel  Señor  , que  afsi  puede  y fi. 
be  cartigar,ycuyo  poder  tiene  prevenidos  en  la  armería  de  fu 
jult.cia,  otros  mayores  azotes  á los  que  no  fe  valieren  con  tiempo 
de  lu  mifencordia.  Conocefe  de  verdad,  Fieles,  que  no  es  cite  el 
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mayor  de  los  caftlgos  que  tiene  Dios  prevenidos  a efta  nueftra 

natLaleza  infolente,  y prefumida } pues  dándole  a David  elección 
para  que  pagaíTe,  y purificaíTe  una  culpa , con  que  le  había  ofen 
Lo  genere  la  pcfte,  la  guerra,  ó la  hambre , ehgio  romo  menor 
daño  la  ocñc.Melhs  ejl  (dijo)  ut  ¡«cUam  m mms  ©»>'»<('««'- 
M enlm  miferkoriU  ej.s  frnt)  quam  ¡n  manus  hommum Mucho 
mejor  es  caer  en  las  manos  del  Señor,  cuya  mifericordia  es  gran- 
difLa  , que  en  las  manos  de  los  hombres.  Como  quien  dice, 
menor  trabajo  es  aquel  con  quefolo  fe  cae  en  las  manos  de  Dios; 
porque  f.  elijolahaLre  , pueden  acuCar  los  hombres  mi  provi- 
¿encia  Y caer  en  las  de  fu  indignación  ; fi  elijo  la  guerra  he  de 
caer  en  iL  de  mis  enemigos;  y afsi  abrazo  lapca=,cuyo  caftigo 
depende  de  las  de  Dios,  y es  menor  por  elfo,  que  entrambos. 
M^ho,  pues,  nos  queda  que  temer,  y que  amar  a un  Señor  tan 
Podetofo  que  fobre  matar  los  cuerpos,  tiene  otras  penas  mayo- 
res  ,que  no  acabarlos ; y por  ello  mas  quena  David  pa-dsc^  , y 
lo  que  es  mas  perecer  en  las  manos  dc  Dios,que  nocon  las  de  os 
hombres;  porque  los  caftigos  divinos  fuelen  fer  mas  piadofos  que 
los  favores.humanosjcomo  quiera  que  quitaDios  ni.as  del  trabajO 
quando  aflige,que  dán  los  hombres  al  mérito  quando  premian. 

^ VI  Afsi  fe  vid  en  el  cafo  de  David , porque  tres  días  le 
ofreció  de  pefte  por  caíligo  al  pueblo  ; Tnbus  ¿^ehus  eat  f.ftden- 
m ¡n  tena  tua.  0»  Y conforme  á la  opinion  común  no  duro,  li- 
no defde  la  mañana  al  medio  dia  del  primero,  (c)  refpcdo  de 
que  aquellas  Entrañas  de  piedad  confumieron  en  el  horno  de  iu 
amor  los  dos  dias  y medio  de  la  amenaza  , dejando  empleada  k 
Mifericordia  en  los  vivos,que  fobró  .ñ  la  Jufticia  que  había  cafti- 
cado  d los  difuntos.  Mayor , fegun  eftc  computo  debió  de  1er 
fa  ira  del  Señor  en  la  pefte  de  nueftras  collas  de  Efpana,  y mayor 
fue  la  mifericordia  (pues  felicitada  de  sí  mifino  , y de  inumera- 
bles  lagrimas  de  un  pueblo  afligido , de  un  Clero  Secular,  y Re- 
pulir religiofifsimo  , de  los  Magiftrados  prudentifsimos , y de 
toda  fuerte  de  eftados  llenos  de  tribulación)  afsi  como  fubita- 
mente  nació  , y creció  , fubitamente  , y de  golpe  fe  corrigio  un 
fuerzo,  que  fe  entendió  no  habia  de  acabarfe  , fino  acabándolo 
todt,  y del  todo.  Es  grande  (Fieles)  la  humedad  de_  las  lagrim^ 
chriftianas,  para  templar  el  fuego  de  la  Jufticia  Divina  , y a a 
que  muclio  incendio  de  pecados  íolicita,poca  copia  e agcimas 
apaga.  Ello  fe  vid  en  el  mifmo  cafo  de  David3  porque  aísi  como 

(a)  ».Reg.?4.v.i4.  (b)  IbJcl.v.  13.  (c)  Mendoz.  tom.z. In  Ub.  i.Rcg.pag.45 S. 

8c  Brocharcus  de  anim.  Sster,  ap.  C¿lm.  rom.  2.  pag.  4i)4* 


DE  LA  PUEBLA  DE  LOS  ANGELES.  5 
el  lloro,  diciendo  , Egojum  qui  jjecca'^i , ego  ¡ñique  egi , ¡JE  , qui 
Os  funt  quüfeca-unñ  Yo  Señor,  foy  el  que  pequé-,  iqué  hicieron  eftas 
Ojas>  (i)  Luego  al  punto  embaynó  fu  efpada  el  Angel,  y cesó  k 
pcftilencia.No  tanpreño,ni  tan  fácilmente  huvierafdtadolas  pie- 
dras  de  la  mano,un  pueblo  laambricnto,y  embravecido  en  lafcdi- 
cion,ni  embaynadofu  efpada  un  Principe  indignado  en  la  guerra. 

VIL  Ponderó  admirablemente  fobre  elle  lugar  San  Ambro  - 
fio,  la  Piedad  Divina,  y quan  felicita  fe  halla  á vifta  de  los  traba- 
jos , y miíerias  humanas  con  las  palabras  figuientes  ; Qm  propo  n 
Jiierat  mortem  triduo  exercere  in  térra,  ne  unum  quiiem  paffus  eft  pr a- 
Urire,fei  ad horam prandij  lihenter  indulfit ; ; Nunquid  aliquod  m¡- 
Jerationis  efl  crimen , quia  plus  minatur,  is  minus  exigifí  qui  in  remu- 
mratione  pramiorum/ua  promi f a cujiodit,  in  exaBione  panarum  praf- 
criptum  remorded  Cum  ira/citur  in  reum  differt , cum  miferetur  prope- 
rat,  ut  abfohat-,  terret  ut  corrigat ; admonet  ut  emendet  -, praDenit  ut 
ignofeat.  (e)  El  Señor  (dice  San  Ambrofio)  que  habla  dicho,  que  du- 
raría la  pe/íe  tres  dtas , no  pudo  eonjigo  que  llegajfe  d uno  entero  y 
cesó  en  el  medio  : lEor  -Centura  ferá  defeüo  de  la  mifericordia  ameL- 
zar  mas  ,y  cafiigar  menos}  Eremiar  mas  de  lo  que  fe  ofrece, y caflhrar 
menos  de  lo  que  fe  amenaza}  Quando  fe  enoja<D¡os  con  el  pecador, "di- 
lata el  caftigo  ; quando  fe  apiada  , dá  priefa  á la  gracia-,  efpantapa  ■ 
ra  corregir,  amonefla  para  enmendar , previene  para  perdonar.  Pero 
aunque  el  juicio  con  que  eligió  David  la  pefte,  como  menor  mal, 
fue  excelente  , todavia  la  razón  de  ííi  elección  puede  caufir  alo-u- 
na duda  á la  primera  vifta  , pues  dice  ; que  es  mejor  caer  enlas 
manos  de  Dios,  que  en  las  de  los  hombres,  quando  fon  tan  fuer- 
tes las  manos  de  Dios.  Diferentemente  eligió  Sufana  con  el  tra- 
bajo de  íu  calumnia  fitigada  *.  hdejor  me  efá  (dice)  caer  en  "íuejlras 
manos  (hablaba  con  los  Jueces  adúlteros ) que  pecar  (efto  es)  caer 
en  las  manos  de  T)ios  ; Melius  ejl  mihi  abfque  opere  incidere  in  manus 
■Ceflras,  quampeccare  inconfpeeiu  <Dom¡ni.  (Oy  Chrifto Señor  nuef- 
tro  , eníeñandonos  a quien  debemos  temer  , dice  : Nolite  timere 
eos  qui  occidunt  Corpus  ,(S)  isr  pojl  hM  non  habent  amplius  quid  fa- 
ciant,<yi')  fed  potius  tímete  eum  , qui poftquam  occiderit  Corpus  , pote/l 
(sr  animam  mittere  ingehenam.  (U  Donde  afsienta  , que  temamos 
mas  caer  en  las  manos  de  Dios , que  en  las  de  los  hombres. 

VIII.  Todo  efto  es  cierto , y fe  compone  fácilmente  con  re- 
conocer de  que  trabajos  huimos , y que  temores  cenemos.  Si  te 

has 

(d)  2.  Reg.  24.  V.  17,  (e)  Dlv.  Ambrof.  fom.i.  enarnt.  ín  Pfal.í7.  60I.R2  I.  & 821 
án.15.  ed.t.Panf.ió86.  (f)  Dan.n.v.ij.  (g)  Match.  10.  v.  28. 

(h)  1-uc.  12.  V.  4,  (I)  Matth,  ut  fupr.  eod.  cap.  & V, 
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has  ¿t  entrar  en  las  culpas  por  el  temor  de  las  penas,  guárdate  ds 
las  manos  de  Dios, que  fon  terribles  para  las  culpas,y  por  evitar- 
las no  temas  padecer  en  las  manos  de  los  hombres.  Y aísi  lo  hi- 
zo Sufana  , que  temió  menos  padecer  apedreada  en  las  manos  del 
pueblo, que  pecadora  en  las  de  Dios,y  exponía  el  cuerpo  a lostra- 
bajos,por  no  exponer  el  alma  á las  culpas.  Pero  qiiando  los  males 
no  fon  de  la  gracia, fino  de  la  naturaleza,ó  fortuna,  quando  tocan 
los  trabajos  ala  vida  corruptible,  quando  han  de  caftigat  en  cita 

vida  adonde  alcanza  la  jurifdicion  humana,Dios,o  el  hombre,ehge 

David  padecer  por  la  de  Dios5  porque  fu  piedad  excede  infinito 
í la  de  fes  hombres,  y fi  en  fu  hijo  mifmo  Abfalon, había  hallado 
la  crueldad,  ¿cómo  no  había  de  bufcar  en  Dios  la  miferico^ia? 

IX.  Y afsi  5 Fieles  , no  hay  donde  recurrir  , fino^  de  Dios  a 
Dios.  Efto  es  de  Dios,  quando  nos  bufca  con  la  jnfticia  , a Dios, 
quando  nos  llama  con  la  mifcricordia.  Salimos  de  la  Ver  a- Cruz 
temeroíos  de  la  muerte  en  las  repetidas , y aceleradas  enfermeda- 
des, que  acabaron  en  aquel  Lugar  á tantos.  Llegamos  a Hipa, 

Y halLimos  i las  puertas  k muerte  , habiendo  acabado  en  breVe 
tiempo  infinitos.  No  damos  pafos  de  vida  , que  no  fea  a vifta  de 
la  muerte.  Láftima  feria,  teniendo  tantas  muerta  a la  vifta  , que 
no  mejotalTemos  la  vida.  A efte  intento  os  efcnbi  a de  San  Juan 
el  Limofnero,  y cfta  Carta  Paftora^que  acompaña  la  vida,  porque 
excite  y proraueba  los  ánimos  á k l¡mofna;pues  no  hay  duda, 
que  fon  los  pecados  los  que  fomentan  la  pefte;y  la  limofna  laque 
apasa  el  fuego  de  los  pecados.  Sha  aqua  extmgmt  igmmjic  elee- 
mf%a  extlnguk  feaatum.  ( ) ) Si  cefan  los  pecados  cefira  la  pefte; 
acabaráfe  el  efcílo  , con  que  fe  acabe,  ó fe  evite  la  caufa.  Y efta 
Epiftola  os  ofrece  mucha  luz  en  los  trabajos  que  os  he  telendo,  y 
encaminan  vueftras  almas  al  conocimiento , de  que  no  hay  otra 
pefte  en  el  mundo,  que  no  fea  tolerable,  fino  k de  las  culpas,  y 
ofenks  de  nueftro  Señor;  porque  el  mal  de  las  penas , trabajos  , y 
tribulaciones  bien  padecidas , traben  configo  utilidad  con  la  apli- 
cación, defengaño  en  el  egcrcicio,  corona  en  el  fin.  Dios  nueftro 
Señor  nos  le  dé  bueno,  y kvorczca  eíTa  Iglcfia  mi  EfpDÍa,no  me- 
nos amada  aufente,  que  prcfente,y  todas  fus  almas,con  repetidas 
bendiciones  de  felicidad  efpiritual  , y temporal.  Puerto  de  Santa 
María  .á  veinte  y ocho  de  Oaubre  de  mil  y feifeientos  y quaren- 
ta  Y nueve  años.  El  Obi  fio  dt  la  MU  de  los  ángeles. 

^ VI- 

( i \ Jmem  Ardentiíslmum  extmzuU  a(¡ua,  tleemofymreíérí 
J iL  citinguU  ,/ic  clcemofym  sxtinguit  pecM : Ita  Div.  Maxim,  m hunc  loe.  ho* 

i^il.  I.  tlcElecmofyn.  j a’g,  6pS.Ht.A.  edit.larii.i6i8. 
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VIDA 


DE  SAN  JUAN 


EL  LIMOSNERO, 

PATRIARCA 

DE  ALEJANDRIA. 

INTRODUCION. 

UCHAS  razones  me  han  perííiadicío 
á eferibir  en  eftos  breves  dias  de  re- 
tiro, la  vida  de  SAN  JUAN  el  Li- 
mornero  , Patriarca  de  Alejandría, 
exponiendo  fu  lección  para  mí,  co- 
mo egemplar  á quien  feguir  5 y pa- 
ra mis  íubditos , y los  demás  fieles, 
a cuyas  manos  llegare  , como  á un 
varón  taai  Santo , y acreditado,  dig- 
no Maeílro  de  las  almas.  Primeramente  : el  ver  que  no  es  muy 

vul- 


XNTRODUCION. 

V pnrp  'iblda  Y que  como  noticias , íi  no  nuevas,  renova- 

¿^‘rdeofrecet  cln  elconfuelo,  el  provecho.  Sus  virmdcs 
das , ha  ae  ü acciones,  de  fu  gobicino 

S^abr,  fu  pe’rfLa  ilullre  por  naarraleza  , iluftrada  por  la 
■ También  me  ha  inclinado  i efte  moderado  trabajo  lade- 

nnctencro  y he  tenido  ficmprc  á efte  Santo  , y el  anfu 

conque  vivo  de  que  todos  fe  la  tengan,  y la  célebre  memoria  que 
conque ''  H ^ fantifsima  vida  ; porque  a pocos 

en  tot  ‘ j efcribió  por  relación  de  Zacarias , y Menas,.. 

días  de  muerto , la  eicti  p obifpo  de  N icopo- 

V och^mandót  otro  ELfiaftico  en  toda  erudición  muy  verfa- 
L que  llamó  Anaftafio  Bibliotecario  , que  wadugeffe  la  mifma 
^a’TlWo  deiGrie<xo  idioma  eh  el  Latinó  , como  refieren 

\e«o  V Baronio  y afsi  ha  corrido  hafta  ahora ; c»" 

Sigcber  , y ‘ efcribió  en  fu  origen  un  Obit 

i'Íotóin 

gi  '.“«no  1.  o...  W.1. 1 1.  ““ ‘r&rxi 

LeLintis  Y tan  confagradas  manos  alo  bueno, tue  exeden 

^r¿rreV’Y  amparar  ó toda  fuerte  de  gentes  con  hberahfsimas 

a^ncb  por  manos  también  (aunque  indignas)  confa^adas 

fe  publiquen  fus  virtudes , y ptomueba  fu  fanta  opiiu  , y 

' Afiadefe  d efto,rer  fus  acciones  unaS  mudas  inftrucciones, 

no  Lo  de  Obifpos,  fino  de  fubditos,  con  particular  manera  de 
n«fuadir  y fundamente  eficáz,  y mas  en  lo  que  toca  a promover 
Fa  caridad  L limofnade  los  Fieles;  porque  aunque  otros  Sant^ 
han  f do  liifsimos  en  efta  viriud  , pero  en  cierto  modo  fe  fe- 
' Fó  efte  Samo  Prelado  entre  todos,  como  fe  vera  en  fu  vida; 
Les  no  folo  repartió  limofnas,fino  que  hizo  hmofneros  pafando 
L foForrer  coF  la  limofna  ó los  pobres,  d imprimir  en  los  ot.os 

t vtmddelalimofna;  conque  no  folame me  promovía  el  ft^- 

-»  • t-nim  TO  Cóllcaion.  Reg.  pag.  2ííi.  (b)  Sigebert. 

• Concil.  NIzen.  i.  Aa.on.  4- ap.  Barón,  annota  t.  ad 

Air.Illnftt.cap.sy.InLconno  - i* 

idftXilroU  Rom. di?  i}*  Januar,  ro|f  j 
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tentó  en  ios  cuerpos,  fino  la  gracia  en  las  almas , y á unos  hacia 
por  Dios,  de  pobres  ricos,  y á otros  por  el  mirmo  Dios  de  ricos 
pobres,  quedando  los  unos , y los  otros  focorridos  ; aquellos  con 
el  fuftento,  y eftos  con  la  corona  , y palma  de  eíla  inefable  vir- 
tud, con  que  íe  hizo  juftamence  a todos , amable  , venerable  , y 
admirable. 


CAPITULO  PRIMERO 


Ü)BL  TIEMTO  EN  QUE  NACIO  SAN  JUAN^  WNTIFICES^ 

Emperadores  y j!  ^yes  ^ que  concurrieron  en  él. 


Loreció  San  Juan  en  tiempo  del  Emperador  Era- 
dio  , y nació  en  quanto  fe  puede  juzgar  por  el 
computo  de  ílis  hechos  (pocos  años  mas,  ó menos) 
en  el  de  Juftino,  y Tiberio  IL  Cefar , Emperador 
Grieo-o,  en  el  figlo  fexto  del  nacimiento  del  Señor, 
por  los  años  de  576.  (^)  y hafta  la  muerte  del  Santo,  por  fucefion 
gobernaron  la  Silla  Romana:  San  Gregorio  Magno  , á quien  fu- 
cedió  Sabiniano,  y 4 efte  Bonifacio  líL  y a él  San  Bonifacio  IV.  El 
Imperio  gobernaron  eh  efte  mifmo  tiempo.  Valentino,  Tiberio, 
Mauricio  , Focas  , Juftino , y Eraclio  : y el  Patriarcado  de  Ale- 
jandría,San  Eulogio,  a quien  íucedio  Teodoro.  La  Corona  deEÍ- 
paña  gobernaba  Recadero,  hermano  de  San  Hermenegildo , que 
con  tanta  gloria  íuya,  y de  la  Igleíia , defterro  todo  el  Arrianif- 
mo  de  fu  Imperio.  (^) 

2 No  deja  de  fer  circunftancia  digna  de  reparo,  que  nacief- 
fe  San  Juan  el  mas  mifericordioíb  de  los  Prelados,  que  conocie- 
ron fus  tiempos,  íiendo  univeríal  Pontiñee , o floreciendo  antes 
de  ferio , el  mas  piadofo  Paftór  de  los  Paftores , que  fue  San  Gre- 
gorio, verdaderamente  Magno,  y rey  liando  el  mas  limofliero  Ce- 
far , que  fue  Tiberio  II 5 porque  dejando  por  notoria  la  caridad 
admirable  de  San  Gregorio,  de  quien  fue  focorrido  como  pobre, 
y huefped  Jefu-Chrifto  Señor  nueftro,  « fhe  el  Emperador  Ti- 
Tom.lX.  B be- 


Ya^  lu  colmtur  ex  ferie  Imperatomm , pi  ah  ejmortu  . uflMmrackurn  fuccepye  guherna* 
ruut  • nam  JulUnus  Júnior  , fecit  confortem  fm  Impertí  Ttbeno  i-,pof  mortein^  JuJlmi  Jmions, 
Tiberim  ImpernWfoíus  eír pofl  Tiberium  , Mauntim,  cmfuccefit  mrachus  tncujus  tempere.  í. 
Joan,  meernofrn.  creatusfuit  Tatriarcha.  Sur,  & alü.Ap.Baroii.  ab  an.  Chrift.  5 76.  tom.  7.  fol. 
i64.  ufq.adan.  610.  tom.S.foI.  213.  (,b)  Barón,  ub.  fugr,  (c)  Ecdcf.  in  2.  leíl.  a. 

La.  ejus,  ofic.  die  1 2.  Mart.  & RIbaden.  in  ejus  vit. 
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berio  II.  llamado  á la  mayor  Corona  , no  folamcnre  por  Cons- 
tantino 5 fino  por  el  Senado  de  la  Segunda  Roma  , y por  el  eger- 
ciro  Romano  , como  rariísimo  en  ella  virtud  de  ia  caridad^y  con 
una  propiedad  íumamente  parecida  á ios  íucefos  de  San  Juanj 
pues  quanto  mas  limofnas  daba  , tanto  mas  le  daba  Dios  que 
dieíTc.  Y afsi , hallandoSe  en  una  ocafion  con  fed  de  Socorrer  á 
los  pobres  , vid  en  Su  Palacio  en  el  Suelo  una  tabla  de  marmol, 
con  una  Señal  hermoSiSsima  de  la  Santa  Cruz^  y pareciendole  in- 
decencia que  eftuvieííe  en  tierra  ia  Señal  que  él  trahia  en  Su  Co- 
rona, y iiabia  Sido , y era  llave  de  los  miímos  Cielos,  mando  que 
quitaíSen  aquella  loSa  de  alli,  alzáronla ,y  hallaron  otra  como  ella, 
y con  la  miSma  Señal : quitáronla  también  , y hallaron  otra  , y 
debajo  de  efta  un  teSoro  de  oro  de  grandiSsimo  valor , con  que 
pudo  el  CeSar  Satisfacer  el  anSia  que  tenia  de  Socorrer  á los  po  - 
bres.  (d)  También  en  un  pozo  de  Italia  hallo  las  riquezas  que  ha- 
bla eícondido  NarSetes,  valeroSo  General  de  Juftiniano,  el  qual 
fe  las  recato , y eícondió  entonces  a Su  Principe , y vinieron  deS» 
pues  á las  piadoSas , y liberales  manos  de  Tiberio.  C^) 

5 A Tiberio  IL  Sucedió  Mauricio  Su  yerno  , igual  en  el  va- 
lor, y deíigual  Sumamente  en  efta  excelente  virtud  de  lalimoSna, 
y liberalidad  5 pues  por  no  Saberla  egercitar  , y SoSegar  con  ella 
los  egercitos , perdió  con  el  Imperio,  y la  Corona,  no  Solamen- 
te la  vida , Sino  la  propia  muger , hijos,  y deudos , a quien  dio 
cruel  muerte  el  Bárbaro  Phocas3que  Dios  eícogió  por  inftrumen- 
to  i efte  caftigo,  y del  ImperiojCS)  pues  en  el  obró  de  Suerte  (me 
nos  lo  que  declaró  en  favor  de  ia  IgleSia  Católica  Romana  ) que 
dignamen^padeció  por  la  mano  de  Eraclio  Su  Succíbr  , la  pena 
que  él  tan  crudamente  egecutó  en  íu  anteceSur  Mauricio.  (§)  So- 
brevivió el  Emperador  Eraclio  á San  Juan,  y gobernó  efte  Ceíar 
con  principios , y progreSos  de  una  virtud  muy  conftante  , pero 
acabó  infeliciSsimamente , conSumiendo  el  ocio,  á quien  primero 
acreditó,  y hizo  famoSo  el  valor.  (D  Y eftos  quatro  Emperadores, 
y Pontífices, con  poca  diferencia  concurrieron  deSde  el  nacimien- 
to, hafta  ia  muerte  de  San  Juan  el  LimoSnero. 

(d)  Naucler.  volutn.a. generat.  lo.  pag. éi  5.  fe)  Id.  Ñaue!. eod.Ioc,' 

(f ) Ptned.  Monarch.  Ecelefiaft.  tom.  3,  cap.6.  fol.i  2.  paragr.  ?. 

Í£).  í^icephoíiGaiiñi  Üb.  18,  cap.  j j«  Pined.  ub.  fupr.  cap.  la.  fol.  23,  pacagr.t. 
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CAPITULO  II. 

NACIMIENTO  !DE  SAN  JUAN,  Y T^IME^OS 

prodigios  de  fu  "pida. 

Acia  San  Juan  en  la  Isla  de  Chipre,  gobernando 
fu  padre  Epiphanio  aquel  Reyno-,  por  el  Ertipera^ 
dor  Juftino,  y Tiberio  II:  era  de  ilñftre  linage.,.y 
fangre.  De  fu  madre  no  fe  dejd'.el  nombre  ercrico5 
pero  íe  conoce  Tu  nobleza  , fobre  afirmarla  las 
biftorias  5 en  la  Dignidad  que  tuvo  fu  marido^  porque  la  de  go  - 
bernar un  Reyno,  es  la  mayor  que  fe  puede  confeguir  debajo  de 
la  mano  delEmperador,  o Rcy  j.y  la  Isla  de  Chipre  fue  fiempre 
una  de  las. mas  eílimadas  joyas  del  Imperio. 

2 Crióle  con  gran  virtud  en  fus  primeros  anos , y defde 
filos  comenzó  á defpedir  rayos  de  excelentes  efperanzasj  porque 
la  facilidad  á recibir  las  noticias  de  las  letras , era  grande  5 y ma^ 
yor  la  de  recibir  ios  egemplos,  é inftrucciones  de  virtud.  Deícu- 
brió  un  natural  vivo , y eficaz  al  entender  , pronto,  y egccutivo 
ai  obrar,  dulce  , y compafivo  al  remediar  , y focorrer  á los  poi 
bres  j con  que  en  pocos  anos  grangeó  la  expeólacion  univerfal  del 
Reyno  , juzgando,  que  habia  de  falir  aquel  Niíío,  honor  deiíu 
patria , confuelo  de  íus  padres  , y amparo  imiveríal  de  los  po^ 
bres. 


5 Aísi  como  le  fueron  rayando  las  primeras  luces  de  la  ra- 
zón, comenzó  a refplandecer  mas  fu  virtud, y entre  todas  la  de 
la  miíericordia , y quanto  podia  acaudalar  fii  cuidado,  y gran - 
g.ear  con  la  gracia  de.íus-padrGS  , reducia  á íuftento  , y focorro 
de  los  pobres:  era  todo  fu  cgercicio,  y alegria  dilatar  con-eftos, 
el  afeólo  de  fu  compafivo  corazón , y la  anfia  que  tiene  el  codb 
doíb  al  adquirir  , tenia  cftc  Niño  piadofifsimo  en  el  dar.  ' 
.4  Habiendo  egercitado  ella  virtud  en  muchos, y excelentes  aólos 
(aúnen  íus  menores  anosjle  íucedió  en  eldelos  quince  de  fu  edad 
uria  vifion  admirable  5 porque  eílando  durmiendo  , le  pareció 
que  veía  cerca  de  sí  una  doncella  hermofifsima  ,.  la  qual  tocán- 
dole á la  parte  del  corazón  , le  defpertó  j y entonces  yá  dcfpier- 
to  con  el  mifino  refplandor  que  defpedia  de  sí,  la  vió  claramen- 
te (coronada  de  oliva)  y dijoj:  ¿Quién  eres,  y de,  dónde  veniílc 
TomJX.  B 2 aqui 
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aqni  ? Cómo  re  atrevifte  á entrar  en  el  apofento  donde  cftoy? 
Refpondióle  ella  con  alegre  roftro , y Temblante  Tonriendofe:  Yo 
foy  la  primera  de  las  hijas  del  Rey  de  los  Reyes , y Señor  de  I05 
Señores.  Y Ti  tu  quieres  amarme  , te  haré  muy  favorecido  Tuyo, 
porque  ninguna  de  fus  hijas  tiene  igual  valimiento  al  que  yo  ten- 
ao  con  él,  ni  con  tan  gran  confianza  pide , y configue  Tus  gra- 
cias : yo  le  perfiiadí,  que  bajaíTe  del  Cielo  a la  tierra  por  los  hom- 
bres , y fe  hicicííc  Hombre  por  ellos.  Apenas  dijo  efto , quando 
defapareció. 

5 Quedó  el  piadofo  Mancebo  herido  en  el  corazón  , y con 
el  animo  mas  tierno,  y compafivo , y comenzando  á diícurrir  fo- 
bre  la  vifion,  referia  el  mifmo  Santo  (Tiendo  ya  Obifpo)  y decía: 
<Quién  puede  fer  ella  hermofifsima  Doncella,  fino  la  Mifericor- 
dia  ? Pues  efta  Tanta  virtud  hizo  que  el  Padre  embiaíTe  al  Hijo  a 
redimirnos,  y el  Hijo  al  Efpirim  Santo  á enfeñarnos,  y alumbrar^ 
nos : (^)  a efta  virtud  tengo  de  Tervir,  y amar. 

6 El  dia  figLiiente  Talió  Juan  de  íu  cafa  hacia  la  Iglefia,  ya 
mas  enamorado  de  efta  admirable  virtud , (obre  lo  que  antes  ef- 
taba  , y vió  un  pobre  deícalzo  ,.y  defiiudo  en  tiempo  de  grande 
Trio:  acercóle  á él , defnudóíe  de  Tu  mifma  ropa  exterior,  cubrió- 
le con  ella,  diciendo:  Ahora  veré  Ti  la  Doncella  de  anoche  cum- 
ple lo  que  me  ofreció  , haciéndome  amigo  dei  Rey  de  los  Reyes, 
y Señor  de  los  Señores,  Apenas  fe  acercó  Juan  á la  Iglefia,  quan- 
do llegó  a él  un  hombre , y le  dió  cien  doblas  de  oro  , diciendo: 
Toma  Mancebo  eftas  monedas.  El  turbado  dp  verfe  focorrido  fin 
pedirlo  , aunque  fe  halló  fin  fuerzas  para  refiftir  efte  focorro, 
vuelto  de  la  turbación  por  todas  partes  buícaba  á fu  bienhechor 
para  volverle  las  doblas,  y no  io  halló,  con  que  dijo : Ya  la  Mi- 
fericordia  me  ofrece  mas  medios,  para  íerviria  j y luego  las  re- 
partió de  limofna, 

7  Habiendo  íiicedido  algunas  veces,  que  quanto  mas  daba, 
mas  le  volvian  á dar,  dijo  : fin  duda  que  Dios  gufta  de  que  le  de- 
mos limofna  , y para  cílb  él  mifmo , como  quien  juega  , nos  da 
ludens  ¡ti  Orbeterrarum , porque  viendo  que  no  tenemos  que 
darle,  nos  da  para  que  le  demos : he  de  vér  fi  efto  es  aísi.  Pedia, 
y coníeguia  de  íus  padres  que  le  dicílen , y él  dabalo  luego  de 

U- 

'(«,)  DIv.  Antonin.  2.p.  cap.  jR,  paragr.t  i.  eáít.Lugd.  iJ4j, 

(b)  DIv.Thom.  i.z.<]usíl*50(3|Ci4t  w corp*  (cj  Pioyci;b48«v.3i( 
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hmofna  , y fin  pedirlo  ; por  otra  parce  le  volvían  á d^r  doblaL 
lo  qnc  daba,  y efto  le  fucedio  tantas  veces , que  refería  el  mif- 

do  <Hafta  quando  he  de  exponerme  á tentar  áDios,que  no  pue- 
de fo  tentado , ni  vencido  ? Con  que  dejd  aquella  noble  porfía 
dandofe  por  vencido  en  ella : y conociendo  , que  no  folamente 

en  la  otra  vida  , pero  en  efta  dá  Dios  al  Limofnero  ciento  por 

uno  que  da.  ’ -c 

CAPITULO  III 

OSLICAK  A JUAN.  A TOUA\  ESTAíDO  , CASASE 

y mueren  fu  muger  y é hijos,  ^ 

Reció  Juan  en  la  virtud,  y la  edad;y  enfuspadres 
e defeo  de  fu  logro  , y fucefíon;  y afsi  trataron  de 
que  tomalTe  eftado  , y proponiéndole  algunos  ca- 

íamientos  , Íes  iba  dando  dilaciones,  y cíenlas  re- 

c 1 n.  r 1 ^ abrazar  el  Eclefiaftico. 

Sobre  cfto  fe  lucieron  diverfas  inllancias  con  él,  y fus  padres, con 

la  junidicion  que  les  daba  la  naturaleza,y  las  prendas  de  obedien- 
cia, y docilidad  de  Juan,  inflaron  que  obedecieíTe,  y fe  fujetaíTe 
al  fantoyugo  del  venerable  matrimonio,.  Ultimamente,  cj  aran 
tmbajo  lo  configuieron  , bufeandole  muger  de  igual  virrud  Ca- 
lidad, y edad,  cuyos  padres  , y fu  nombre  omitieron  los  Hiflo- 
riadorcs  de  aquel  tiempo ; pero  afirman  que  no  fueron  menores 
las  inflancas  que  huvieron  de  gaftar  fus  padres , para  remover 
del  Santo  el  defeo  honeflo  de  guardar,  (aun  defpues  de  cafado)  el 
propoí.to  de  confervarfe  en  pureza  , que  las  que  gaftaron  en  ca- 
larlo. En  fín  huvo  de  hacer  la  voluntad  de  fus  padres,  y fuegros 

que  defeaban  fucefíon,  procedida  de  fangre , y virtud  tan  aene-’ 
roía.  ^ 

2 Vivió  fanto  cafíido,  el  que  habla  vivido  fanto  antes  de  íii 
matriinpmo , egercitó  las  virtudes  de  prudencia,  y templanza 
mandando,  el  que  habia  egercitado  las  de  refignacion , y humil- 
dad, obedeciendo  ; pero  entre  ellas , la  de  la  mifcricordia  , cui- 
dando de  manera  de  los  pobres,  que  fin  faltar  á las  comunes 
cargas  del  matrimonio,  y atenciones  de  gobierno  , confervando 
tamoien  el  decoro  de  fu  eftado,  no  ignorafíen  fu  nombre  los íiof- 
pitales,  ni  fu  focorro  los  mifetables , y afligidos;  iban  como  á 

pa- 
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’ f ' rnnoccrlc  los  pobres , y era  amparo  de  las  viudas  y: 
padre,  a reconoc  1 o„foelo,  el  remedio  , y la  alegría  del. 

doncellas ; finalmenr  , ^ refplandcció  admi- 

Reyno.  Fue  algunos  anos  J ^ Dióle  Dios, 

rablemenre  en  las  de  ^ Je  efte  f.crvo  fuyo, 

hiios , para-que  huvielTc  Jido  p ^ ^ 

, y -umbrado  , y en  el  qual  pudielTe, 

“'^^SemSriLHVoriadores  la  ^ciencia  conque 
5 Ponderan  m_  ^.3. 

llevó  la  perdida  de  u \ > P P ^ palabras  que  las  deí 

ras  prendas  de  eft  , ^ <Dom¡no  placmt, 

f„„  Job  - <•  a s™,  losaiá, 

,A?  « bendito.' Con  que  ufando  de 

el  Señor  y efpiritual , para  mayor  felicidad  de 

h infelicidad,  com  P j jefconfuclo , y por  mifericor- 

fu  alma , tuvo  por  ‘l^í^^Jar  zo  el  de^^^^  ^ ^ 

dia  la  tribulación , para  Divina  Magcftad  con  elle  ad- 

do i fu  amor  ;lia  len  o ^ con  el  árbol  que  defea- 

mirable  Varón  , 0 que  el  J-n  ^rad«  ^ ^ 

ver  crecido,  que  lo  po  a , y , v virtud  la  eche  , y aplí- 

f fupertor!  Afsi  el  Vener'abll  Juan  que  fe  dividía  en 

"rt  tH-  1 fc"íí 

^ LtLurrfolo  en  Dios  fu  Criador  : y de  un  fanto  mozoi 
'Tfér  ejemplar  cafado , y de  un  egemplar  cafado  , a un  he 

paso  a íer  cg^  P ^ ^nlírando  con  mayor  largueza  íu  cui»* 

nefto,  Y perfeao  viudo,  aplicando  con  maj  ,,„„cion 

Za»  v fus  bienes  temporales , al  empleo  de  fu  fanta  v°cac 
dado  , y lus  Dien  p habitaba , fino 

'de  la  limoína-,  llenando  Je  fu  piedad* 

caridad,  fervop,yep  - ^ t , el  que  criaba  para  gober- 

„d» , y projf;»';  Jo  cs."¿  >•-  ' 

^ mayor  Iglefia  de  Egipto , a toda  fuerte  de 

cftadas  3 y profcüon. 


|íij  Job  i.  v«  tii 
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CAPITULO  IV. 

TIDE  EL  WESLO  JLEJJNDTIJKO  A SAN  JUAN 
for  Obijjio,  y 'Patriarca.  Patriarcado  de  Alejandria , y 

fus  pro^refs. 

Unque  todas  las  virtudes  tienen  crédito  en  el  mun- 
do 5 ninguna  íe  lleva  la  opinión  , y fama  de  las 
gentes , como  la  de  la  limofna  5 porque  las  otras 
andan  íiempre  tan  cerca  de  la  perfona  , que  no 
pueden  correr  de  gente  en  gente , como  la  bene- 
ficencia. Al  lionefto , íblo  adorna  fii  períbna  eíte  preciofo  teforo: 
el  manfo  de  corazón  hace  fiiave  fu  trato  , y no  pafa  efte  agrado 
de  los  conocidos , y familiares  con  quien  trata  : el  contemplati- 
vo 5 íblo  á Dios  dirige  fus  acciones : el  humilde,  reduce  a sí  las 
virtudes , pero  no  las  propaga  en  los  demás  5 mas  el  largo , y li- 
mofnero,  tantos  pregoneros  tiene  de  fu  virtud , quantos  afligidos 
íocorre  fu  liberalidad , tantos  Coroniftas  de  fu  fama,  quantos  po- 
bres beneficia  fu  largueza.  Por  efto  Chrifto  nueñro  Señor , ha- 
biéndole hecho  célebre  fus  virtudes,  fiendo  ellas  el  origen  de  to- 
do bien  , y virtud , todavía  le  figuib  mas  numero  de  oyentes , y 
Diícipulos,  luego  que  egercitb  la  limofiia  , y íbeorrib  con  cinco 
panes  , y pocos  peces  a fus  oyentes  , y luego  trataron  de  levan- 
tarlo por  Rey.  Afsi  también  las  limoíhas , y caridad  de  San 
Juan  , hicieron  celebre  fu  Opinión  en  el  Oriente  , á tiempo  que 
cílaba  la  Iglefia  de  Alejandría  vacante  , por  la  muerte  del  Ra- 
triarca  Teodoro^,  (^)  y encendió  aquellos  Pueblos  en  defeo  de 
elegirlo  por  fii  Prelado,  y Paftór. 

2 Es  la  Ciudad  de  Alejandría  , que  hoy  llaman  los  Turcos 
Eícanderia,  de  las  mas  iluftres  , y en  algunos  tiempos  la  prime- 
ra de  Egipto  : fu  fitio  es  á la  parte  de  Europa  , y coila  dcl  mar 
Mediterráneo.  Fundóla  Alejandro  Magno  en  quince  dias  folos, 
y la  iluílró  con  fu  nombrej^^^y  en  eíle  poco  tiempo  (fegun  refie- 
re Juílino)  la  adornó , y fortificó  de  manera,  que  podían  fus 
principios  igualar  á los  progrcfos,y  aumentos  de  los  mayores.Fuc 

ere- 

(a)  Joan.  <>.  V.  14.  & I J.  (b)  Zonar,  tom.j.  ap.  Niceph.  Caiíft,  11b.  i8.  cap.j  j. 

(c)  Chriíl.  Adricom.  Theatr.  terr.  Sanft.  fol.  117.  n.6. 


ti'6  VIDA  DE  SAN  JUAN  EL  LIMOSNERO. 

creciendo  con  el  Imperio  Romano  por  la  comodidad  que  en  sí 
ofrece  , para  la  comunicación  de  las  negociaciones  de  Europa, 
afsi  por  hallarfe  con  excelente  puefto  a la  mar,  como  por  no  ci- 
tar lejos  del  Nilo , rio  caudalofo  , cuyas  corrientes  fertilifsima- 
mente  fecundan  fus  riberas. 

5 Elba  Ciudad  , que  fue  baila  la  caída  del  Imperio  Griego, 
cabeza  de  todas  aquellas  Regiones , yá  en  poder  de  ios  Turcos,  y 
Agarenos , folo  conferva  algunos  edificios , y minas , por  cuya 
grandeza  fe  manifieíla  en  defdichas  , lo  que  fue  en  felicidades. 
Háfe  transferido  toda  la  opulencia,  y población  de  Alejandría  a 
la  antigua  Memphis,  Silla  de  los  Faraones , y Trono  de  Jofepli 
(fegun  afirman  algunos)  defeánfo  primero  , y defpues  cadena  del 
Pueblo  del  Señor,  á la  qual  llaman  hoy  el  Gran  Cayro  , olvidado 
cTprimer  nombre  de  Memphis  3 Ciudad  que  ni  en  antigüedad 
puede  igualarla  otra  alguna,  como  la  que  comenzó  antes  de  las 
Monarquías , ni  hoy  en  numero  de  vecinos,  opulencia  de  trato, 
grandeza  de  poblaciones  , halla  con  quien  fácilmente  compa- 

rarfe.  n ^ r 1 / 

4 Defpues  de  la  venida  de  Chrifto  nueftro  Señor  , tundo 

San  Marcos  Evangeliíla  la  Chriíliandad  en  Alejandría  , («)  con 
fecunda  bendición  de  Dios , y tan  admirable  difciplina  , y enfe- 
nanza , que  fueron  las  eícuelas  de  Teología  Chriíliana  , y aque- 
lla Silla,  Cátedra  de  fagrada  erudición,  y Catecifmos  de  Fé  ,y  fus 
Chriftianos , el  egcmplar  de  ios  de  la  primitiba  Iglefia  3 pues  aun 
los  mifmos  Flebréos , y Gentiles  admiraban  fu  virtud , defafi- 
miento,  caridad , y perfección,  como  lo  eferibe  Filón  en  un 
tratado  , con  que  dio  luz  al  mundo  de  las  heroyeas  acciones  de 
aquella  primitiba,  y venerable  Iglefia  Alejandrina.  (0  A efta- 
caufa , y por  íu  grandeza  vino  á,  fer  aquella  Silla  de  los  mayores 
Obifpados  del  Oriente  , yTl  primer  Patriarcado  de  los  quatro 
(aunque  deípues  por  declaraciones,  y caufas  particulares)  le  igua- 
ló, y aun  tal  vez  le  precedió  el  de  la  fegunda  Roma  , que  lla- 
man Conílantinopla  , como  parece  por  ios  libros  del  Derecho 
Canónico  , y otros.(g) 

5 La  Iglefia  Oriental  fe  gobernó  (aunque  debajo  de  la  ma- 


ca- 


(c) 

fbl.  5^0 

Antuerp.  1614.  (g)  Lcquiera.  Oíicní.  Chtift.  t@ra,  i . pag.  2 . cou  2. 
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cario  de  Chrifto  , y íuccíor  de  San  Pedro ) por  quatro  Patriar- 
cas : Alejandrino  , Antioqueno  , Hierofolimitano , y Conftanti- 
nopolitano , figo  la  orden  de  la  antigüedad  j y del  tiempo.  Ellos 
tcnian  debajo  de  fu  jurifdicion  á los  Metropolitanos , ellos  a los 
fiifragancos  Obiípos , y ellos  á los  Curas , Beneficiados , y Par  . 

roeos  j con  que  las  Sillas  Patriarcales  eran  por  las  apelacioncs^au-  l 

toridad,  provifiones , preeminencias , grandeza  , y opulencia  de 
poder  5 y gobierno  efpiritual , las  primeras  ^ deípucs  de  la  Roma-  ^ 

na  (que  ella  fue  fuperior  , y reconocida  , y reverenciada  de  to- 
das.) (1^)  I 

6 Dio  al  mundo  la  iglefia  Alejandrina  excelentes  Prelados, 
áísi  para  el  cgcmplo  de  los  Fieles,  como  para  la  defenía  de  la  Fé, 
y entre  ellos , deípucs  de  San  Marcos , y fus  primeros  fuccíbres: 
á San  Diorfifio,  Santo  Tomás , San  Pedro  el  Alejandrino  (Mártir 
iluílrc)  y San  Alejandro,  gran  defeníbr  de  la  Fe,  y íbbrc  todos  el 
grande  Atanafio  , que  en  erudición  , valor  , conílancia , y fanti- 
dad  de  vida  , fue  el  confiiclo , defenía , y admiración  de  la  Igic- 
fía.  (i) 

7 Pero  ella  mifina  Silla  Alejandrina,  por  tantas  razones  cla- 
ra, y entre  todas  las  del  Oriente  reconocida  ,-padecid  íus  infeli- 
cidades , y caídas , como  la  que  cílaba  igualmente  expueíla  á las 
comunes  miícrias  de  la  vida , y variedad  de  los  acaecimientos 

humanos  j porque  aqui  nació  , y fue  incautamente  ordenado  de  ¡ 

Presbítero , aquel  monílruo  de  blasfemias  Arrio , ( i ) el  qual  en-  I 

ganando  gran  parte  del  pueblo  Alejandrino , fue  difundiendo,  y 
cfparcicndo  íu  veneno  por  Egipto , y llegó,  no  íolo  á mancillar, 
y manchar  el  corazón  de  algunos  Emperadores,  y Reyes,  y con 
ellos  fus  Rcynos , y Provincias , fino  grande  numero  de  Paílores. 

De  fuerte,  que  como  el  Dragón  infernal  fe  llevó  tras  sí  gran  par- 
te de  las  Eílrellas  del  Cieloj  afsi  ella  fiera  el  tiempo  que  duraron  ^ 

defendidas , y aplaudidas  fus  blasfemias , llevó  á eterna  condena-  * 

cion  , con  la  luya  , inumerablcs  almas , deícncajandolas  del  Cic- 
lo de  la  Iglefia  Militante  , y de  la  pureza  , y coílancia  de  fu  Fe, 

A ella  caufa,  entre  Varones  dodifsimos,  y fantifsimos , que  tuvo 
por  fucefores  San  Marcos  en  la  Silla  Alejandrina , tuvo  otros  Paf- 
tores  intruíos , y perdidos , que  fueron  lobos  crueles  de  fus  ove- 

Tom.DC,  C jas,  ^ 

(h)  Id.  tom.i.  Ípag.  355.ufq.ad  361.  (i)  Aa.SS.tom.  5.  Jun.pag.  7.  19.  31.  34.37. 

&39.  (j)Pag'iis,  & Gelaf.  Cyzicen.  llb.x.cap.i,  ap.üolland.  loro.  j.  Jun.  pag.  3<5.  col.  a.  » 

Labb.  toin.z.  Concli.  col.ioC»&  107» 
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jas , con  que  tanto  tuvieron  que  padecer  los  buenos , quanto  les 
ofrecían  que  deshacer  de  fu  errada  Doctrina  , y pcrvcríion  los 
malos. 

8 Los  tiempos  inmediatos  á la  íucefion  del  Gran  Juan  (hi- 

jeto  de  nueftra  relación  ) fueron  mas  felices  que  otros  , porque 
Teodoro  fu  antecefor  , gobernó  Tolos  dos  anos,  fin  nota  alguna  , 

de  vicio.  Y antes  de  elle  fue  Patriarca  mas  de  treinta  años  S.Eu-  i 

logio  , con  tan  claras  virtudes  , que  volvió  a componer  la  igleíia 
Alejandrina  , totalmente  perdida  por  la  omirion,y  pervcrfionde 
Dodrina  de  fus  anteceíores , y la  inclinación  a diveríos  errores,  a 

que  eftuvieron  fujetos.  (^)  O el  mérito  de  tan  Santos  Patriarcas 
como  tuvo  ella  grande  íglefia  Alejandrina  , ó el  de  tantos  íubdi- 
tos  Santos , como  en  ella  en  la  primitiva  florecieron  , debieron 
de  alcanzar  de  nueftro  Señor  el  fervor  con  que  el  pueblo  Alejan- 
drino, muerto  Teodoro  Patriarca,  pidió  por  fu  Obifpo  al  Vene-*'  j 

rabie  Juan  , fujeto  de  nueftra  Hiftoria. 

9 Acoftumbrabafe  en  aquellos  tiempos , y mas  particular- 
mente en  las  Iglcfias  de  Oriente  ,que  los  pueblos , concurriendo 
i efto  los  dos  Eftados  Ecleíiaftico,  y Secular,  pedían,  y feñalaban 

el  Prelado  a quien  fe  inclinaban,  CU  y acudían  á los  Emperado-  | 

res,  que  fi  les  parecía  preíentaban  a la  Santa  Sede  el  Poftulado,  el  1 

qual  haciendo  la  profefion  de  la  Fé,  la  remitían  al  Pontífice  Ro-  h 

mano,  y reciban  del  Vicario  de  Chrifto  nueftro  Señor,  confir-  \ 

macioii,  y licencia  para  ufar  de  fu  elección.  , 

10  El  pueblo  Alejandrino  , enterado  de  las  grandes  virtii-  ; 

des  de  efte  excelente  Varón , no  Tolo  pedia  á fus  Magiftrados  que 
cligieífen  a Juan  por  fu  Obiípo,  fino  que  fe  tumultuaba  (obre  ' 

ello  , y afsi  fe  lo  eferibieron  á Chipre  , donde  eftaba  , para  faber  ^ 

fu  voluntad.  Refpondió  el  Santo  con  gran  reíolucion  , quan  di- 

verfos  eran  fus  intentos  , y cuidados , y quan  agenos  de  mayores 
Dignidades , que  la  del  retir^  , para  darfe  todo  á la  contempla-  ; 

clon  de  las  cofas  celeftialcs , afirmando,  que  no  le  podia  fer  agra- 
dable el  mandar , a quien  fe  hallaba  alegre,  y defafido  en  laglon 
ria  del  fervir.  C^^)  - 

1 1 Avifiido  el  pueblo  Alejandrino  de  la  repulía  que  diójuan 

/■ 

a 

(k)  NIeephor.  Callíl. líb. i8.  hiftor.  Ecclcfiaíl. cap.  Barón,  tom.  7.  aban.  Chriíl. 

5 19.  fol.  « 3.  lit.  E.  iilq.  ad  an,  535.  fol.  586.  & 5 87.  lit.  E.  Leqiiien.  á fol.  414.  tom.  2. 

Órlent.  Chriftlan.  ufq.  ad  fo!.  438.  ejuí'd.  tom.  (1)  Coñcíl.  i . Paril.  ap.  Barón,  tom.  7, 
fol.  i 6-7.  lit.  C.  Euiyvh.  rom.  j.  pag.  3 3 1 . ap.  Lcq.  tom.t.  foU  349.  Gelaf.  Pap.  ap.  tom.  u 
Corp.  Jur.  Canon,  tbl.108.  C0I.2.  ^m)  Lipom,  tom.i.  fol.174. 


CAPITULO  IV.  ,9 

á íus  Sefcos  5 creció  mas  impedido , y deípedido  en  el  anfia  de  íu 
elección  , juzgando  que  aquel  ferviria  el  per- 

fección , que  lo  rchufaba  con  mayor  co^^cif 
,jY  habiendo  tantos , que  á tan  alta  Sp|("a^riíbkH^  n^'-quiío  el 
pueblo  mudar  de  fu  primera  opinión  j5í^^j[^'^'^^:afdos3 vien- 
do las  inftancias , y clamores  de  Aicjan3rlÍ7'y'*^e  propucllos 
otros  íiijeros , Tolo  les  fatisfacia  Juan,  liuvicron  de  dar  cuenta  al 
Emperador  Eraclio  , para  que  mitigaííc  el  fervor  de  pueblo  tai\ 
numeroío  , ó para  que  lo  íatisfacieííc , y contcntaííc. 


CAPITULO  V. 


EL  EUfE^(DO^ENriJ  A LLAMAR  A SAK  JUAN ^ 
para  que  acepte  la  Iglefia  y y fe  interpone  Nketas  fu  favorecido, 
Qmen  fue  efe  llñflre  Varón  , y las  efeufas 
del  Santo, 

Acil  es  de  conocer  á quaíquicra  medianamente  ad- 
vertido, la  parte  que  Dios  tenia  en  cita  eleccionj 
porque  hallandofe  Juan  aufente  de  Alejandria, 
íiendo  aquella  Iglefia  de  tan  numeroío  Clero,  y 
pueblo , y en  el  qual  concurrían  tan  grandes  íu- 
letos  en  letras , y fantidad  , y habiendo  en  el  miímo  Patriarca- 
do tantos  Metropolitanos , y en  fus  Metrópolis  tantos,  tan  doc- 
tos, y fabios  Obifpos  íufraganeos , iríe  un  pueblo  , que  ordina- 
riamente diícurre  en  los  íujetos , y objetos  preícntes , dejándo- 
los á todos , a pedir  el  aufente  que  vivia  tan  olvidado  de  feme- 
jantes  cuidados,  fin  puefto,  ni  dignidad , que  es  cfta  elección  de 
Dios.  Es  verdad  que  puede  dudarle,  fi  San  Juan  el  Limoínero 
al  tiempo  de  fu  elección  era  ya  Diácono , ó Sacerdote , ó fue  ele- 
gido , como  San  Ambrollo  , y otros , de  fcglar,  llamado  prime- 
ro por  fus  raras,  y eminentes  virtudes  á la  Dignidad  de  Obiípo, 
que  al  Sacerdocio  , (aunque  recibiendo  primero  el  Sacerdocio, 
que  entraífe  a íervir  la  Dignidad  ) porque  veo  que  omiten  cite 
punto  los  Hiftoriadores  de  fu  tiempo , y para  una  , y otra  opi- 
nión hay  algunos  fundamentos. 

2 Es  cierto  , que  por  diverfos  Concilios  eftaba  prohibido 
elegir  en  Obifpos  a feglares , y afsi  no  parece  verifimil , que  fo- 
bre  aufente  , y fcglar  lo  pidicífe  el  Pueblo  Alejandrino,  y contra 
Tom  JX.  C z 
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^cxpreíos  Cánones  Conciliares.  (^)  Tampoco  es  veriíimil,  que  íi 
huviera  fido  ordenado  San  Juan  , lo  pafaíTe  en  filencio  Leoncio 
Obifpo  fu  Hiftoriadorj  que  le  conoció  , y trató  , ni  los  demás 
Autores  j y mas  habiendo  dejado  eferito  íu  cafamiento,  y muer- 
te de  fu  muger , c hijos,  ñendo  menos  necefaria  cfta  noticia,  que 
aquella , para  llegar  con  efte  admirable  Prelado  á una  de  las 
quatro  mayores  Sillas  de  Oriente.  En  eftas  conjeturas  me  incli- 
no á la  primera  opinión  , creyendo,  que  fin  duda  ya  retirado  a 
vida  particular , debió  de  ordenarfe  de  Sacerdote,  y lo  cftaba  al 
tiempo  que  fue  pedido  del  pueblo  para  fu  Obifpo,  y me  ha  in- 
clinado á ello  el  ver  una  de  las  Epiftolas  del  Pontifice  Nicolao 
Magno  5 eícrita  á Focio  , Patriarca  intrufo  de  Conftantinopla, 
el  qual  habiendo  entrado  defde  feglar  en  aquella  Silla , aun- 
que luego  lo  coníagraron  de  Obifpo , antes  de  egercer  la  Digni- 
dad , fe  defendió  con  decir , que  lo  miímo  habia  fucedido  á San 
Ambrofio  , á Eufraíio , y á Neólareoj  y le  refponde  el  Pontifi- 
ce Romano  con  grande  erudición  5y  efpiritu  : Que  aquellos  tres 
cgemplarcs  no  podían  traherfe  en  confequencia  , por  haber  fido 
por  caufas  univerfales , y por  altos  fines , y particulares  inípira- 
ciones  de  Dios , Ce)  y va  fatisfaciendo  en  cfta  Epiftola  á cada  uno 
de  los  egemplares  largamente,  fundando  que  no  derogaban  á las 
comunes  reglas  de  la  l^lefia  , y Cánones  Conciliares : fobre  que, 
y otras  cifmas  ,y  errores  que  por  cfta  elección  fe  mezclaron , íe 
juntó  el  Concilio  univerfal , Conftantinopolitano , quarto , y fue 
condenado  Focio.  (^) 

^ Confidero  que  íi  efte  mifmo  Patriarca  intruío  Focio  , tu- 
viera el  egemplar  de  San  Juan  el  Limofnero  , para  valerfe  de  él, 
y mas  tan  cerca  de  fu  mifino  tiempo  , y en  Iglefia  tan  vecina  á 
la  de  Qpnftantinopla , afirmarla , que  podia  fer  elegido  de  feglar 
al  Patriarcado,  como  lo  habia  íido  San  Juan  el  Limofiiero  al  de 
Alejandría,  fin  valerfe,  no  íolo  de  tres  mas  antiguos  cafos  , fino 
algunos  de  ellos  menos  ajuftados  á íu  intento  , dejando  otro  tan 
en  términos  notorio , y próximo,  como  fuera  el  de  San  Juan.  Y 
afsi  es  de  creer  que  era  yá  Sacerdote  el  Santo  , quando  fue  pedi- 
do por  el  Pueblo  Alejandrino , y que  la  omifion  de  los  Eferito- 

res 

ía)  Cánones.  Synod. Romanor.  ap.  Labb.  1001,3.  fol.  81.  col.  3,  (bl  Ep.3.  NIcol. i.ad 
Phot.  ap.  Labb.  tom.9.  fol.  1 297.  col.3.  (c)  Ep.  6.  ejufd.  Pap.  ad  ipf.  ap.  cund.  fol.i  303. 
col.i.  (d)  Tom,2  3.ConcIlIor.  Can.í»,  o6Uv.  Synod,  General.  Gonftant¡nopolit,4,fol,386. 
Labb.  rom.  1 o»  tol.  7 3 j . 
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res  al  advertirlo , nació  de  que  yá  debía  de  eílar  tan  aíTentada  la 
regla  , que  no  fe  vino  á la  pluma  la  duda  , ó limitación.  Habien- 
do llegado  á Gonftantinopla  las  cartas  del  Pueblo  , y Magiftra- 
dos  Alejandrinos , en  que  con  grande  inftancia  pedían  por  fu 
.Obifpo  á Juan  , (^)  y ellos  daban  cuenta  del  fervor  , y anfia  con 
que  lo  folicitaba  aquel , y refiília  el  dedo  , pareció  al  Empera- 
dor Eraclio  ( comunicándolo  con  Nicetas  Patricio  ) en  aquellos 
tiempos  fu  mayor  favorecido , enviar  á llamar  a Juan  para  per- 
íuadirle  prefence  , lo  que  auícnte  rebufaba.  (í") 

4 Era  Nicetas  muy  conocido  de  Juan  , y fe  llamaban  her- 
manos efpirituales.  Y porque  ha  de  fer  gran  interlocutor  en  ella 
fucinta  relación,  fera  conveniente  decir  , quien  fue  elle  nobilif. 
fimo  Varón.  Quando  las  maldades  barbaras  de  Focas , Empe- 
rador inmediato  antecefor  de  Eraclio  , fueron  afligiendo  el  pue- 
blo de  Conílantinopla  , y fus  excefoS , crueldades , y difolucio- 
nes  5 ofendiendo  a la  nobleza,  (g)  fe  comenzaron  á conjurar  con- 
tra él  ios  mayores  hombres  del  Imperio  5 uno  de  ellos  era  Era- 
•cliano,  padre  del  Emperador  Eraclio  5 otro  Gregoras , padre  de 
Nicetas  5 otro  Prifeoj  todos  Generales  aduales  de  diverfos  co-er- 
citos  de  Focas.  Concertaronfe  los  tres  de  ir  marchando  cada 
uno  a Conílantinopla  contra  el  Tirano , y que  el  primero  que  íe 
apoderaíTe  de  la  Ciudad  , y de  la  perfona  , aquel  quedaíTe  con 
el  Imperio.  0^)  Llegó  primero  con  parte  del  egercito  Romano 
Eraclio,  hijo  de  Eracliano,  G ) tomó  las  armas  el  pueblo  , y Fo- 
cio,  hombre  noble,  á cuya  muger  habia  violado  Focas  , lo  pren- 
dió en  fu  Palacio  Real , y defnudandolo  de  la  purpura,  lo  entre- 
gó atado  á Eraclio  , el  qual  le  dijo : Infame  ¿afsi  has  adminiílra- 
do  el  Imperio?  A quien  refpondió.  ¿Y  tu  lo  adminiftraras  mejor? 
Con  que  ayrado  Eraclio  lo  mandó  matar , y hecho  pedazos,  mu- 
tilados infamemente  fus  miembros , fue  primero  arraílrado  , y 
luego  quemados  en  el  campa  que  llamaban  del  Buey.  ( i ) 

5 Nicetas , como  quien  habia  concurrido  con  fu  padre  en 
librar  al  Imperio  de  eíla  fervidumbre  , y en  que  fueíTe  coronado 
Eraclio  en  Cefar  , íobre  fer  fu  fangre  nobilifsima  , fue  flemprc 
muy  eílimado  de  Eraclio  , tanto  , que  casó  a fu  hijo  Conílantino 
con  Gregoria  hija  de  Nicetas,  G)  de  quien  tuvo  á Conftanrc(aun- 

que 

(e)  Flos  SS.  de  Vüleg.  i.part.  fol.  712.C0I.3.  (f)  Ríbaden.  Flos  SS.  T.part.  fol.296. 
(g)  Barón,  tom.8.  fol.  20Ó.  lit.  D.  (h)  Píned.  Monarqui.  Ecelefiaft.  tom.  3,  pag.i7, 
cap.9.  parraf.  3.  (ij  Barón.  tom.S.  fol.2 1 z.  lit.  D.  (j)  Id.  cod.  fol.  Ut.  E. 

(k)  Pined.  toin.3.  cap.  1 3.  fol.  zj.  parraf.  3 
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que  la  madraftra  Martina  , fegunda  muger  de  Eraclio  ) muerto 
fu  marido,  mató  con  veneno  a Conftantino  íu  liijaftro  5 pero  ei 
Senado , viendo  efta  alevosía , aun  defpues  de  coronada  ella , y fu 
hijo  Eraclion  los  prendió  en  fu  Palacio  , y a ella  por  fer  fobra- 
damente  entendida,  y cloquentc  , la  cortó  la  lengua  (inftrumen- 
to  principal  con  que  cgercitaba  íu  ambición  , y á todos  los  per- 
fuadia)  y al  muchacho  , por  hacerle  mas  dcfpreciable  a los  fiib- 
ditos , cortaron  las  narices , ( 0 infelicidad  agena  de  tan  Reales 
Períbnas,  y pufieron  en  el  trono  del  Imperio  á Conftante , nieto 
de  Eraclio , y de  Nicetas,  hijo  de  fu  hija  Gregoria , y de  Conílan- 
tino.  Tanta  era  la  calidad,  y fortuna  de  Nicetas. 

6 Con  la  orden  que  tuvo  Juan  dcl  Emperador,  partió  de 
Chipre,  y llegó  á Conftantinopla , y al  punto  lo  llevó  á fu  Pala- 
lacio  Nicetas,  en  el  qual  no  hnvo  oficio  que  no  hicicíTe  , y gaf- 
taíTc , para  períuadirie  que  admitieííe  el  Obiípado  de  Alejandría, 
refiftiendofe  el  Santo  con  grande  coftancia,  y valor,  y afirman- 
do, fer  agena  fu  vocación  de  ellos  cuidados,  y no  bailante  íli  vir- 
tud para  tal  pucílo  | porque  decía  tener  la  Grecia , y el  Afia  ad^ 
mirables  Prelados  , experimentados,  dedos,  finitos,  en  quien  po- 
der eícoger,  y que  llenaíTen  aquel  vacío,  fin  embarazarlo  con  un 
fiijeto  de  pocas  experiencias , ó partes  bailantes  para  íervirlo.  Al 
Pueblo  (decía  el  humilde  Juan ) íc  le  agravia  en  defraudarle  de 
mayor  , y mejor  paílo , y Paílór,  y a mi  con  lo  mifmo  que  me 
honran  , me  laílíman.  Miro  como  peligro  lo  que  fe  mira  común  ^ 
mente  como  honor,  y en  lo  alto  que  ellos  ponderan  la  Dignidad, 
pondero  yo  el  precipicio.  ¿Quien  puede  en  egercicios  fécula  res 
criado , obrar  con  acierto  en  ios  Eciefiaílicos  ? Ni  aventurarfe  á 
sí,  y a los  que  guia,fin  las  experiencias  neccfiirias  en  materia  can 
grande  , y dificultoía  ? En  un  mar  incierto , y lleno  de  eícollos, 
quiere  el  Emperador  Eraclio  , y el  pueblo  Alejandrino  fiar  la  na- 
ve cfpiritual  de  íu  Iglefia  á un  Piloto  , que  igualmente  íe  ha  de 
perder,  y perderlos  ? Y quando  para  la  mas  breve  , y conocida 
navegación  buíca  el  navegante  el  mas  platico,  fe  elige  para  la  mas 
arriciada  al  inexperto?  Donde  cantos  fe  han  perdido  , cómo  no 
íc  perderá  mi  iníuficiencia  ? Y quando  Varones  llenos  de  eru- 
dición , Opinión  , yfantidad  de  vida  no  pudieron  fin  grande  in- 
felicidad vencer  las  dificultades  de  aquel  gobierno , fiarlo  ahora 


l ) D.  Antonia,  a.  p.  tit.i 3.  cap.  4.  §.  y.  edit.  Lugd.  1 543. 
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á los  hombros  mas  débiles,  y flacos , no  fcrá  elección , fino  rui- 

na.  (">)  Con  ellas,  y otras  razones  fe  dcfcndia  el  Vcncrable'Varon 

fin  que  las  de  Nicetas , ni  fu  autoridad  fueflen  parte  á contrallar ■- 
lo  5 y vencerlo. 

CAPITULO  VI. 

'/í  FISA  N I C E T A S JL  E M <P  E <^  A I)  0 

de  la  repugnancia  de  Juan  á efla  platica , el  qual  le  habla, y per- 
fuade  á que  acepte  el  Obijpado. 

Viso  de  ello  Nicetas  al  Emperador  Eradlo  , y pa- 
reció conveniente  que  le  hablaífen  entrambos  al 
Varón  de  Dios.  Afsi  lo  hicieron  , ponderando  el 
férvido  que  hacia  ó fu  Mageílad , con  facrificar- 
le  a ellos  cuidados.  El  afeólo  del  Pueblo  Alejan- 
flrmo,  que  con  fus  clamores  ellaba  manifellando  la  Voluntad  Di- 
vina , quan  férvida  fe  darla  fu  Bondad  , de  que  dejando  el  ocio 
de  la  vida  contemplativa , fe  ofrecielfc  á los  cuidados  de  la  aóli- 
va,  en  la  qual  fiendo  minillerio.  totalmente  efpiritital,  podia  en- 
cen  ere  másenla  una,  con  las  virtudes  que  egcrcitaria  en  la 
otra.  Rcprelentabanle  , quan  copiofa  materia  fe  ofrecía  .á  fu  ca- 
ndad, y larpeza,  para  focorrer  los  pobres  con  tan  crecidas  ren- 
tas, previniendo  que  repartielfen  fus  liberales  manos  las  limof- 
nas  , y (ocorros  , que  en  otras  podia  fuceder  que  fueíTen  materia 
al  vicio, y la  perdición.  Que  los  hombres  de  iluílre  fingre  y 
caudal  no  nacieron  para  sí,  fino  para  beneficiar  al  comun.’;Si 
nos  debemos  (decia  el  Emperador)  á lo  publico,  quanto  mas  nos 
deberemos  a Dios  ? Igualmente  habernos  de  dar  cuenta  de  lo  ma- 
o que  lacemos,  como  de  lo  bueno  que  omitimos  , y dcl  talen- 
to cícondido  en  la  tierra,  la  dio  el  ficrvo  inútil  , (a)  como  de  la 
yolencia  con  fu  confiervo,  el  cruél.  (U  ¿De  qué  firven  los  dones 
del  Seum,  fi  han  de  cllér  ocultos,  y efeondidos?  Qué  fatisfacion 
le  da  a (u  empleo  con  tenerlos  ociofos  en  el  retiro  de  Chipre, 
quando  deben  eílar  grangeando  en  Alejandria  ? Qué  cuenta  fe 
dara  de  ellos  talentos , quando  el  Señor  que  los  dió  pidiere  ho- 

ncf- 


(m)  Ljpom.tom.i.vit.  SS.fol.  174.  col.  2. 
(b)  Id.  iS.  V,  32.  & 33. 


(a)  Matth.zy.  V.  24, 
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ncftas  , y debidas  ufuras  de  fu  caudal  ? Que  pobres  focorridos? 
Qué  viudas  amparadas?  Qué  doncellas  remediadas?  Qué  Pueblos 
Cenados?  Qué  vicios  extirpados?  Qué  heregías  convencidas? 
Qué  ovejas , y almas  conducidas , y guiadas  a la  patria  ce- 

le  ft  i 3.1?  f 

2 No  baila  pagar  tres  al  que  debe  cinco,  pediránle  la  cuen- 
ta de  los  dos;  no  fe  fatisface  á la  deuda  con  la  parte  , quando  fe 
pide  de  jufticia  el  todo,  ni  con  los  egercicios  refervados  de  Chi- 
pre fe  puede  fatisfacer  á Dios  en  las  virtudes  que  quiere  fe  eger- 
citen  manifieftas , y egemplares  en  Alejandria.  Quien  perfuadid 
á aquel  pueblo , que  eligidle,  y pididfe  con  clamores  , y voces  a 
Juan  aufente,  olvidado  de  cftos  cuidados ; fiendo  cierto  , que 
quando  los  pueftos  que  íolicita  la  ambición  prefente  , le  ofre- 
cen al  defengañado  , y aufente  , y ello  pot  un  pueblo  tan  gran- 
de , á quien  no  baila  á vencer  la  importunación,  ni  a corrom- 
per’la  codicia , es  elección  guiada,  y encaminada  por  Dios.  Pro- 
pufole  el  Emperador  también  fu  mifma  autoridad  , y la  obliga- 
ción á fu  obediencia , y refignacion,  que  rogaba , acoílumbrado 
á mandar , y la  atención  con  que  debia  cilar  de  librarle  de  los 
cuidados  de  aquel  gran  Pueblo , que  fe  tumultuaba  , pidiéndole 
por  Pailór , y que  ic  eicuiaba  con  dar  empleo  a ius  virtudes , los 
cfcandalos,  difeoedias,  y miferias  que  podian  refultar  de  no  ren- 
dirle á la  Voluntad  de  Dios , explicada  por  los  Pueblos , por  los 
Reves , y los  Reynos.  Finalmente , tantas  inilancias  hicieron 
el  Émp’erador,  y fu  valido  Nicetas,  con  Juan  , que  fe  fujetó  al 
yuvo  de  la  venerable  Iglefia  Alejandrina  , y delpues  de  haberfe- 
to  agradecido  el  Cefar  , honrado  , y favorecido  de  toda  la 
Corte , partió  a Alejandria,  a coníagraríe  al 
ícrvicio  de  íu  Eípoía, 
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CAPITULO  vn, 

CONSAGRASE  EN  ALEJANDRIA  SAN  JUAN: 

alearla  del  Tueblo  al  recibirlo  , ji  primeras  di/po/¡ciones  del 
gobierno  de  fu  Iglefia^ 

Legó  á Alejandíia  Juan  fu  Patriarca,  eleóto  por  los 
años  de  feifcientos  y once  , C^)  recibido  dé  aquella 
populofa  Ciudad  con  fmgulares  aclamaciones  del 
Pueblo  5 como  liijo  de  fu  elección,  y Padre  dcílH 
nado  de  fu  remedio,  y amparo.  No  4 faciaban  los 
de  Alejandría  de  tener  prefente  ai  que  aufente  tanto  veneraron 
y aplaudieron , aumentando  fu  gozo  el  ver,  que  en  el  agrado,  y 
fuavidad  de  fu  pcrfona  , y converfacion  , eftaba  refplandecien- 
do  fu  caridad  interior.  Configrófe  á los  ojos , y con  las  bendi- 
ciones de  fus  ovejas , y fubditos.  Envió  á Roma  la  prufefion  ds 
fu  Fé  pura  , é intada  , recibió  la  bendición  Apoílolica  , y defpa- 
chos  de  San  Bonifacio  Quarto  , que  entonces  gobernaba  la  Cáte- 
dra de  San  Pedro  5 (b)  y ya  adornada  de  la  Mitra  , y Báculo  Paf- 
toral , ungido  de  los  licores  de  Dios  en  fu  confagracion,  comen- 
zó a egercitar  fus  virtudes  con  univerfal  expedacion  dcl  Im- 
perio. 

^ No  se  íi  es  dicíia  entrar  acreditados  lós  Preíádós  en  el 
minifterio  Paftoral ; porque  fon  tan  altas  las  virtudes  que  les  pi- 
den, que  obligados  á mayor  perfección,  y penalidades^  por  la 
Opinión,  y por  el  puedo , con  grande  dificultad  la  pueden  fatif- 
facer.  Por  el  contrario  , lo  menos  efperado,  fe  eftima  mas , y co- 
mo no  imaginado  teforo  , alegran  las  virtudes  no  eíperadas.  Pe- 
ro Juan  llenó  la  efperanza , y defeo  de  fus  fubditos  ^ porque  def- 
de  fus  primeros  pafos  fueron  todos  de  alrifsinia  per^ccion,  y ac- 
tos tan  heroycos  , que  no  dejó  en  íuípcnfion  el  concepto  de  las 
gentes.  Pufo  fu  cafa  con  religíofa , y fanta  atención  : la  familia 
modeíta  , no  íuperflua  ; las  alhajas  a la  necefidad,  no  al  ornatoi’ 
atendiendo  mas  al  minifterio,  que  á la  Dignidad  , y juzgandofe 
mas  Paftór  ,que  Patriarca  i la  autoridad  la  grartgeába  , y adqui- 
ría con  el  agrado  , y la  largueza  , y conformar  ^ y deícubrir  ac- 
Tom.DC.  D 

(a)  Baroii.  toin.8.  fol.ii4.  llt.A.  (b)  Idem.  Ibíd* 
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clones  serías , perfedas , y cgemplares  5 y afsi  la  eftimacion  que 
fuelen  ofrecer  al  Prelado  la  oftentacion , y lucimiento  exterior, la 
aíTeguraba  el  Santo  con  mayor  contentamiento,  y fitisfacion  co- 
mún , por  la  pureza , y alto  conocimiento  de  fus  admirables 
virtudes. 

^ Ufabafe  en  el  Pueblo  Alejandrino , y en  algunas  de  las 
Iglefias  del  Oriente  , hacer  ofrendas , y donativos  á los  Obiípos 
luego  que  tomaban  la  pofefion,  irguiendo  la  coftumbre  del  tiem- 
po de  los  Apoftoles,  en  el  qual  los  Fieles  echaban  á íus  pies  las  ri- 
quezas, para  que  las  repartieíren.(c)De  aqui  nkia  luego  la  expec- 
tación de  ios  fubdicos  en  las  acciones  del  Prelado^  porque  fi  veían 
que  fácilmente  daba  lo  que  recibía  , y era  canal , y no  laguna, 
de  la  plata  que  le  daban^  concebían  buen  ano  , y buen  gobierno 
en  fu  Iglefia  j pero  fi  con  corta  mano  al  dar  , obraba  con  muy 
larga  al  recibir  , fácilmente  colegian  de  tales  principios , infeli- 
ces los  progreíbs,  y los  fines.  A San  Juan,  con  la  opinión  de  lar- 
go, y de  Limofnero , focorrieron  con  grande  liberalidad  los  ri- 
cos de  Alejandría  , y fu  Patriarcado  , y Obifpado  , para  que  pu- 
dieíTe  amparar  los  pobres  j y el  Venerable  Varón  los  tuvo  tan 
poco  tiempo  , fufpeníbs  al  volverlo  á reftituir  , que  prefto 
conocieron  que  ardia  en  fu  corazón  la  caridad  interior  que  fe  ma- 
nifeftaba  en  fu  exterior  agrado , y fuavidadj  pues  abriendo  fran- 
camente las  puertas  del  corazón , y de  fu  cafa  , á las  publicas , y 
particulares  necefidades  de  los  pueblos,  manifelfd,  que  no  nacía 
fu  apacibilidad  de  un  defeo  de  fama , y opinión  popular  , é inú- 
til 5 fino  de  un  encendido  amor  de  Dios,  y de  fus  criaturasj  pues 
á ios  que  hablaba  apacible , fuftentaba  largo  jy  a los  que  con  dif- 
crecion  confoiaba  , también  con  grande  largueza  focorria. 

4 Juntó  un  día  de  los  del  principio  de  fu  gobierno  en  fu 
cafa  á fus  Miniftros  de  Confe  jo , y de  limofna  , y di  joles  : Que 
necefitaba  de  faber  el  numero  de  Señores , á quien  tenia  que  fer-^ 
yir  en  fu  oficio,  y que  afsi  fueíTen  por  toda  Alejandría  , y los 
aliftaííen , porque  no  faltaíTe  á obligación  tan  precifa.  Los  Minif 
tros  oyeron  con  fufpenfion  , y admiración  ellas  razones , y uno 
¿c  ellos  dijo  : ¿Pues  quién  (ó  iluílrc  Patriarca)  fon  en  ella  Ciudad 
tus  feñores  , quando  todos  te  reverencian  , y refpetan  como  á 
Padre  , y te  aman  , y cíliman  como  a Señor  ? Los  pobres  (dijo  el 

Ve- 

(c)  Aft.4.  V.  JJ. 
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Venerable  Prelado)  eílbs  ion  mis  leño  res , y á los  que  otros  lla- 
man pobres  mendigos , y neccfitados , llamo  yo  Tenores  miosj 
porque  reprefentan  á Chrifto  nueftro  Señor  ^ y eftos  me  han  de 
ayudar , y favorecer  , para  que  firviendolos  á ellos , coníiga  yo 
eterna  corona  , y premio.  Obedecieron  los  Miniftros  al  Obiípo, 
y habiendo  ahilado  a los  pobres  de  Alejandria,  hallaron  fíete  mil 
y quinientos  ^ á los  quales  defde  luego  feñalo  una  ración  cada 
dia  á cada  uno  ( limofrta  de  tan  grande  corazón  , y focorro)  que 
no  es  creíble  ^ fino  á quien  iupiere  la  opulencia  de  aquella  Igle- 
fia  , en  oblaciones , decimas,  rentas,  y derechos  tan  copiofoSj 
que  tenia  el  Patriarca  veinte  navios  fuyos  para  navegar  fus  fru- 
tos , y de  fu  Iglefia^  y conducirlos  4 diverfas  partes , puertos,  y 
provincias,  para  facar  el  precio  5 (d)  con  que  como  elNilo  fecun- 
daba los  campos  de  Egipto,  el  Santo  Patriarca  las  necefidades  de 
íus  fubditos,y  pueblos*! 

CAPITULÓ  VIIÍ. 

ZBLO  ©EL  SAKTO  EK  LA^XJ%EZÁ 

de  la  Religión , y extirpación  de  los  errores  de 
Alejandria^ 

La  fama  de  la  primera  acción  del  Venerable  Pa- 
triarca Juan  , fe  pufo  en  atención  todo  el  Orien- 
te,viendo  que  daba  cotidiano  un  íbeorro  tan  gran- 
de , que  no  era  pequeño  en  ciertos  tiempos  del 
año,  y cort  la  llave  mifma  que  abrid  el  Santo  fus 
teíoros  ^ abrid  Dios  nueílro  Señor  á fu  egemplo , los  de  todos  los 
poderóíos  de  Egipto  5 porque  viendo  quan  íeguramente  repartia 
lás  limofnas , todos  procuraban  falvarfe  por  manos  tan  liberales, 
y le  enviaban,  y ofrecían  fus  riquezas,  para  que  las  hicieíle  eter- 
nas j ofreciéndolas  a Dios : y fu  Divina  Mageílad  ( que  yá  en 
Chipre  le  habla  multiplicado  los  focorros  con  gallarlos , mucho 
mas  que  otros  los  multiplican  con  guardarlos  ^ y adquirirlos) 
com'énzd  a hacer  iguales , y mayores  prodigios  en  Alejandria. 
Habla  andado  tan  turbada  la  Igleíia  de  Alejandria  con  climas,'  y 
errores  pernicioíos  en  la  Fe,  que  el  cuidado  de  los  Santos  Patriar- 
Tom.lZ,  D 2 

(d)  RIbaden.  i.p.fol.300. 
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cas  todo  ocupado  en  defender  las  ovejas  de  efta  pefte,  no  habla 
podido  lucir,  ni  adornar  fus  íglefias , y fus  Templos,  y afsihabia 
pocos , y menos  capaces  de  lo  c|ue  pedia  el  numero  del  pueblo. 

El  Santo  también  viendo  que  los  Fieles  primero  fe  han  de  fun- 
dar en  la  Dodrina  , y luego  inftruidos  en  la  Fe  promoverlos  á 
las  virtudes  de  la  caridad , pufo  fu  principal  cuidado  , luego  que 
tomó  la  pofefion  de  fu  Iglefia  , en  arrancar  la  zizana  de  fu  trigo, 
y defpucs  de  hecho  efto- trató  de  edificar  troges,  y almacenes  (eíFo 
es,  Templos,  é Iglefias)  donde  la  fcmilla  de  Chriílo  fe  confervaf- 
íe  ^ y guardaíTe. 

2 ídabia  entre  fus  ovejas  un  lobo  carnicero , que  fe  llama- 
ba Pedro  Nafeo  , que  les  enfenaba  un  error  necifsimo , mas  no 
poco  perniciofo,  y era,  fer  pafible  la  Divinidadj  Tiendo  en  quan- 
topivinidad , totalmente  inmortal,  é impafible.  Llamó  á efta 
fiera  , y la  convenció,  y reprehendió  , y caftigó  á él , y a los  dif- 
cipulos  que  le  feguian  , y redujo  por  la  gracia  Divina  á fu  redil 
todas  las  almas  que  andaban  fuera  de  el , y la  verdad , perdidas, 
y diftrahidas.  (0  Luego  bufeando  grandes  Maeftros , que  fue- 
ron Juan,  y Sofronio,  Varones  iluftres  de  aquellos  tiempos,  que 
defpiies  de  la  muerte  del  Santo  eferibieron  fu  Tanta  vida  , fue  por 
todas  las  partes  de  Alejandría,  y fu  Patriarcado,  afsi  enlas^Igle- 
fias , como  en  las  Congregaciones , manifeftando  , y enfenando 
ia  verdadera  dodrina , defeubriendo  las  verdades  de  la  Fe  en  los 
edidos  públicos , y en  los  fermones  y platicas , tan  clara  , y dif- 
tintamente  , que  a los  mas  ignorantes  alumbraba  , y a los  prefu- 
midos  convencía.  A los  rayos  de  efta  luz  comenzó  a huir  como 
fombra  la  heregía  5 y la  que  antes  tenia  tiranizada  la  mayor  par- 
te del  Pueblo  , huia  ya  defterrada  , defeftimada  , y convencida, 
a los  mas  ocultos  ángulos  de  aquella  dichofirsima  Ciudad. 

^ Fiace  gran  fuerza  á la  perfuafion  de  la  verdadera  Fe , íb- 
bre  fer  la  primera  , é intrinfcca  virtud  de  la  dodrina  Evangéli- 
ca , el  egemplo  , y fantidad  del  Maeftro  5 y afsi  viendo  Alejan- 
dría un  Varón  tan  Apoftolico,  defafido,  pobre,  caritativo  , y 
perfedo  , creíanle  fácilmente  , no  pudiendo  llegar  á fu  penfa- 
miento  , c|ue  cjiiien  tan  largamente  íocorria  con  la  limofna  cor- 
poral a fus  fübditos , les  enganaííe  , ni  defraudaíTe  del  mejer 
pafto  , y focorro  , que  es  el  eípiritual.  A efta  caufa  fobre  venir 

tan 


(a)  Simeón. Metaph.  ap,  Aft.  SS.  torn.z.  Januar.  fol.  j 1 8. 
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c^n  rccoiTicnd-ücls.  Ici  Fe  del  Pcicrisrcs.  ^ por  I3.  trcidicion  de  los 
'Apodóles  ( y primitivo  Maeftro  de  aquella  Iglefia,  San  Marcos 
Evangeliíla,(b)  ) y fobre  calificarla  la  Santa  Sede  Apoftolica  Ro- 
mana, los  Concilios  generales,  la  contcílácion  de  los  Santos  Már- 
tires, y Cortfefores , la  opinión  imiverfal  de  los  Sabios , y Dodo- 
res  de  la  íglefia  , y las  razones  interiores  que  traliia  configo  fu 
verdad  j entraba  también  recomendada  á unos  fubditos  amantes 
de  fu  Prelado  , por  uil  Paftdr  egemplar  , benéfico  , enamorado 
de  fu  Iglefia,  zelofo,  puro  , fervorofo , y liberal,  que  como  quien 
nada  tenia , ni  qneria  para  sí , todo  lo  mejor  procuraba , y de- 
íeaba  para  el  bien  de  £is  ovejas* 

CAPITULO  IX. 


■HACE  TEMPLOS  ER  ALEjANP^^A , I EL  RUMEPp 

grande  que  hi^  de  ellosé 

Efterrada  la  lieregía  de  la  Iglefia  , y vidorioía  ya 
la  Católica  verdad  , trato  de  aílegurarla  con  las 
virtudes  de  íus  fubditos,  que  ion  las  que  afianzan, 
y promueven  nueftra  verdadera  Fe.  Mucho  deben 
las  Cabezas  Eclefiáfticas,  y Seculares  atender  á ef- 
cufar  , y reprimir  los  vicios  en  lo  moralj  porque  eftos  en  liacien- 
dofe  efcandalofos  , infolentes , y comunes , eníordecen  las  almas 
a las  voces  de  la  Fe  en  lo  dogmático  ; y dormidas , ó por  mejor 
decir,muertas  á lo  bueno,  fácilmente  creen  las  propoficíones  que 
mas  ayudan  fu  relajación  , y miferia  5 porque  Tiendo  tan  dificil 
pafar  del  mal  vivir,  al  bien  obrar  , defamparan  algunas  veces  la 
Fe  , por  quedarfe  engañadas  en  losdeleytes  del  vicio.  Por  el  con- 
trario , las  virtudes  obran  deípiertas  a la  Fe , con  gran  valor  , y 
atencionj  y como  las  que  fe  unen  con  la  caridad,  y la  eíperanza, 
no  pudiendo  haber  Caridad , ni  Eíperanza  fin  Fe  , todas  defien- 
den a íu  Cabeza,dc  la  manera  que  en  el  cuerpo  humano  a la  na- 
tural, los  miembros  que  le  componen  : y afsi  en  todas  las  Repú- 
blicas, y Reynos,  a quien  ha  infimado  el  contagio  de  laHeregía, 
los  vicios  fueron  los  precuríores  de  los  errores  en  la  Fe , y ellos 
defpues  entraron  confirmando,  y acreditando  á los  vicios. 


Vien- 


(b)  Vid.  cap.4.  n.4. 
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z Viendo  efto  el  Santo  Varón,  como  el  que  con  excelente 
juicio  gobernaba  , trató  de  hacer  Templos , donde  pudieíTen  có- 
modamente juntarfe  los  Fieles  a oír  la  palabra  del  Señor  , y ocu- 
parfe  en  las  Virtudes  de  la  Religión  Chriftiana,  en  la  oración  , y 
Sacrificios  divinos,  y fálir  de  alli  con  fervor,  y devoción  á egercb 
tar  las  demas  Morales,  y Cardinales.  Tenia  toda  Alejandria  quan- 
do  entró  el  Santo  en  fu  íglefia  fíete  Templos  no  mas  , fien- 
do  un  Pueblo  de  los  muy  numerofos  del  Orientej  (y  todavía  po- 
cos mas  eran  bailantes  para  los  Católicos  que  habla  en  él ) y fue 
tan  grande  el  cuidado  , y atención  del  Santo  al  edificar  Iglefias, 
y el  numero  de  Fieles  que  redujo  a la  verdadera  Fe  , que  edificó 
(y  fueron  todos  necefarios)  fetenta  Templos  muy  capaces  en  po- 
co mas  de  diez  años  que  gobernó  la  Iglefia  de  Alejandria,  (a)  co- 
fa, fin  duda  alguna,  admirable , y que  manifeíló  la  grandeza  de 
fu  ánimo,  y de  fu  Fe  , y el  fruto  que  hizo  fu  zelo , y la  largueza 
con  que  los  Fieles  lo  focorrieron  con  fus  limofiias , y ofrendas , y 
lo  que  puede  un  Prelado  liberal,  en  un  Pueblo  dócil , reconoci- 
do , abundante  , y populofo* 

^ Juntamente  con  hacer  Templos  á Alejandría  fu  Santo  Pá- 
triarca , procuraba  que  fueflen  frequentados,  y venerados  los  Sa- 
crificios divinos , y las  {agradas  Imágenes  confervadas  en  todo 
aquel  decoro,  y reverencia  que  fe  debe.  No  dejó  de  hallar  fus  di- 
ficultades para  reducir  a la  naturaleza  defufada,  y torpe, á lo  me- 
jor, á que  figuieíTe  los  influjos  de  la  gracia  5 pero  con  platicas , y 
fermones  fue  poco  á poco  dandofe  prifa  de  eípacio  , con  un  zelo 
muy  prudente , y una  prudencia  advertida , y eficaz , reducien- 
do yá  con  el  egemplo,  ya  con  la  voz,  yá  con  la  limofna,  y la  ca- 
ridad, y tal  vez  con  la  reprehenfion  á fus  ovejas.  Es  muy  memo- 
rable lo  que  fucedió  al  Santo  íobre  eílo  en  una  ocafion  con  el 
Pueblo  Alejandrino  , y en  la  Hiíloria  Eclefiaílica  muy  cele- 
brado. 

4 Eítaba  diciendo  un  día  Mifa  de  Pontifical,  y toda  la  Ciu- 
dad de  Alejandria  en  el  Templo , los  Magiílrados , y Regidores 
públicos  en  fus  afsientos , y el  Pueblo  en  lo  reliante  «de  la  Iglefia. 
Hacia  grande  frió  , y lentamente  fe  fueron  filiendo  algunos  de 
los  Regidores , y Magiílrados  á la  plaza , donde  habia  unos  pór- 
ticos acomodados  para  tomar  el  Sol.  Fueron  figuiendo  , los  go- 

ber- 
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bemados,  y regidos,  á los  Magiftrados , Regidores,  y Goberna- 
dores, y defamparado  de  las  Cabezas  el  Templo,  fácilmente  hi- 
cieron todos  lo  mifmo,  con  que  apenas  quedó  perfona  alguna  en 
la  Iglefia.  Proíeguia  el  Santo  la  Mifa , y volviendofe  al  Pueblo 
diciendo  : Tax  Ipobis^  vio  que  no  habia  nadie  en  ella  , y preo-un- 
tando,  ¿dónde  eftaban  fus  fubditos  ? le  afirmaron  que  eftaba  lle- 
na la  plaza  de  gente.  Entonces  el  Santo  tomó  el  Báculo,  y la  Mi- 
tra, y mandó  á todos  los  Miniftros  del  Altar  que  lo  riguieííen:  y 
faliendo  á la  plaza  con  los  ornamentos  de  Pontifical , y con  rodos 
los  Miniftros  reveftidos,  llegando  á los  afsientos  públicos  en  que 
eftaba  la  Ciudad  , dijo:  Le  liicieííen  lugar  , que  quería  tomar  el 
Sol  como  ellos. 

5 Admirados  los  feglares  de  ver  interrumpido  por  el  Santo 
el  inefable  facrificio  del  Altar,  le  preguntaron  la  caufa,  y el  San- 
to les  dijo  : Hijos , adonde  eftá  fu  ganado,  ha  de  eftár  íiémpre  el 
Paftór , vofotros  me  dejais  en  el  Sacrificio  quando  yo  diao  la 
Mifa  por  vofotros : ó todos  eftemos  fuera  del  Templo  hirviendo 
á nueftro  Señor , ó todos  dentro  de  él  ^ adorándole , que  no  digo 
yo  la  Mifa,  ni  celebro  el  Divino  Sacrificio  á las  paredes  , fino  á 
voíotros , que  fois  los  Templos  vivos 'de  Dios.  Humillados  con 
efto , y enfenados  los  Magiftrados , y el  Pueblo  , volvieron  con 
el  Santo  Paftór  á la  Iglefia,  y acabó  el  Divino  Sacrificio,  y fe  mo- 
deró de  alli  adelante  tan  grande  relajación,  (b)  De  creer  es  , que 
la  delgadeza  de  la  cenfura  política  repararía  en  eftas  demoftra- 
ciones  del  Santo  , y en  dejar  el  Divino  Sacrificio  interrumpido; 
pudiendo  con  la  predicación  enmendar  á fus  ovejas.  A que  fácil- 
mente fe  puede  fatisfacer  , con  que  en  aqueftas  Ocafiones  fe  han 
de  mirar  las  circunftancias  del  cafo  , y del  egemplo,  y efpiritu 
particular  , y fuerza  interior  , que  para  efto  tuvo  el  Santo , y la 
caufa  urgente  que  le  obligó  en  el  eftado  de  la  Chriftiandad  de 
aquella  Iglefia  : y el  hacerlo  Varón  tan  acreditado,  debe  perfua- 
dir  , que  confervó  en  efta  acción  , y demoftracion  todos  los  li- 
mites de  una  efpiritual  prudencia,  fin  tocar , ni  amancillar  á los 
de  la  Religión.  Porque  á la  verdad  , los  aódos  heroycos  de  los 
Santos  íobrefalen  frequentemente  de  las  reglas  comunes,  por  La 
mayor  perfección,  y en  tanto  ion  heroycos,  y perfe¿los,enquan- 
to  eftan  llenos  de  una  fabiduria  divina , con  que  parecen  define- 

di- 

(b)  S.  Antonin.  2.p.  tit.i  2*  §.  1 3.  edit.  Lugd.  1343,  \ 
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'didos  á los  ojos  de  eíU  prudencia  humana  , la  qual  limita  de  tal 
manera  las  virtudes  , que  fin  atreverfe  á falir  á los  ados  anago- 
gicos,  apenas  fe  coníervan  en  los  morales  , de  que  fe  podian  re- 
ferir cgemplos  claros , que  efeufo  por  atender  á hacer  fucinta  la 

relación. 

CAPITULO  X. 

©EL  CUWá€0  que  tenia  EL  SANTO 

«„  ^ae/e^uardaffe  filencio  en  los  Tem¡>los,y  lo  qne  fromot>¡a  los 

fufra^ios  for  los  difuntos , y memoria  de 

la  muerte, 

Unque  en  todas  las  materias  del  Culto  Divino  ret 
plandeció  mucho  el  Santo  5 pero  fue  notable  fil 
cuidado  al  mandar  que  fe  eftuvieífe  con  reveren- 
cia en  las  Iglefias  , y con  el  filenOio  conveniente. 

Para  eífojdcfpues  de  haber  hecho  diverfas  ehxorta- 

ciones  al  Pueblo  , pufo  zeladores  que  anduvieífen  por  los  Tem- 
plos, y que  quietaífen  los  Fieles  en  qualquiera  rnovimiento  de 

ruido.  Ordenó  , y por  públicos  ediólos  feparo  en  la  mifma  Ig  e- 
fia  los  hombres  de  las  mugeres  ; con  que  con  el  lucimiento, 
atención , y devoción  con  que  fe  celebraban  los  Oficios  divinos, 
fue  promoviendofe  el  culto  , y devoción  del  Pueblo  de  Alejan- 
dría, y reduciendo  á fus  primeros  fervores.  Concurrían  losChril- 
tianos  con  gran  frequencia  á los  Templos,  afsi  a afsiftir  al  me  a- 
ble  facrificio  del  Altar  , como  i los  demas  oficios , platicas , y 

fermones , y en  todo  eftaban  con  la  debida  atención.  ^ 

2 Entre  otras  cofas  que  eftaban  olvidadas  en  Alejandría, 
cuando  el  Santo  entró  ú fervir  fu  Iglefia,  era  la  frequencia  nece- 
faria  de  fufragios  por  las  animas  de  los  difuntos ; y eran  ya  muy 
raros  los  oficios  que  fe  hacian  , cofa  que  causó  grande  dolor  al 

Sanco  Patriarcajy  afsi  elixortó  al  Pueblo  con  cdidos^  con  platicas, 
y fermones,  á que  moftraíTen  los  vivos  la  agradecida  memoria  de 
los  difuntos.  Ponderábales , quan  debida  atención  era  efta,  pues 
debían  los  vivos  á los  muertos  la  vida  , la  honra  , la  hacienda,  y 
no  les  pedían  fino  Tolo  la  memoria , los  fufragios , y oración. 

5 Hijos  fon  (decía  el  Santo)  los  que  viven , de  los  que  mu- 
rieron:  de  ellos  heredaron  la  vida : aquellos  les  dieron  la  hacien- 
da , y cílimacion  5 corta  penfion  es  de  tanta  felicidad  , breve 
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í)corro  3e  Mifas.  ¿Si  á los  amigos  aufentcs  íc  debe  fidelidad, que 
auíentes  como  las  almas  de  nueílros  padres  , y hermanos  difun- 
tos? Y íi  a ios  preíos  , y encarcelados  íe  debe  miíericordia  , que 
preíos  como  las  almas  del  Purgatorio , que  íi  los  Fieles  no  las  ío- 
corremos , no  íolamente  padecen  la  prifion , fino  muchas  penas 
dentro  de  ella?  Quién  puede  fin  gran  dolor,  ver  padecer,  y afren- 
tar a fu  padre  ? Qué  animo  no  fe  incita  á íu  íocorro?  Ha  de  obrar 
mas  la  vifta  natural , que  no  la  Fé,  y mas  los  dolores  del  cuerpo, 
que  los  del  alma?  Y mas  la  reprefentacion  de  los  tormentos  de 
eíta  vida  , que  ion  muy  breves , y tolerables  (íolo  porque  los  ve- 
mos) que  los  de  la  otra  terribles  , é intolerables  que  creemos? 
Y quando  la  obligación,  y la  láftima,y  el  jufto  fentimiento,  no 
nos  obiigaíTe  a efta  debida  atención  , nos  podia  obligar  nueftra 
propia  utilidad  5 porque  afsi  lo  harán  con  noíotros  nueílros  hi- 
jos , como  ellos  vieren  que  obramos  con  nueílros  padres5  y eífas 
almas  que  en  el  Purgatorio  penan , y padecen , y fufpiran  por  íu 
remedio , deípues  de  haber  falido  del  Purgatorio  , van  al  Ciclo, 
y pueden  , valen,  gozan , favorecen  á los  que  les  ayudaronj  con 
que  las  que  hoy  íocorro  con  mis  íufragios , mahana  me  ayuda- 
rán con  íu  favor , y agradecidas  al  bien  que  recibieron,  me  pa- 
garán centiplicado  , favoreciendo  á íus  devotos  en  los  bienes  cf- 
pirituales , y temporales,  haíla  reducirlos  á que  gocen  déla  glo^ 
ria  que  ellas  gozan. 

_ 4 Ponderábales  la  eíicácia  de  las  ofrendas , y Sacrificios  pa- 

ra el  bien  de  las  benditas  almas  del  Purgatorio,  y que  aun  en  cíla 
vida  han  obrado  efcdlos  muy  milagroíos.  Contabales  cgemplos 
memorables  íobre  eílo  , y entre  ellos , les  dijo  : En  las  guerras 
paladas  entre  el  Imperio,  y los  Perfas,  fucedió , que  entre  otros, 
hicieron  cautivo  á un  vecino  de  eíla  Cuidad , al  qual , por  íer 
hombre  valerofo,  lo  llevaron  á unas  cárceles , ó mazmorras,  que 
llamaban  Letéo  , que  quiere  decir  del  olvidoj  porque  á los  que 
una  vez  alli  entraban , no  reícataban  jamás , ni  por  accidente  al- 
guno fallan  de  ellas. De  alli  á dos  anos  vino  un  vecino  del  mifmo 
lugar  reícatado  5 ¿y  le  preguntaron  fus  padres  por  el  hijo  que  te- 
nían cautivo?  Refpondió  el  mozo , que  habia  muerto , y afsi  lo 
creía  el  5 porque  vid  juíliciar  á otro  cautivo  tan  femejantc  en  el 
roflro,  que  pensó  que  el  muerto  era  por  quien  preguntaban  los 
padres  de  aquel  cautivo.  Oyendo  eílo  ellos  con  el  dolor  que 
deja  ccnfiderarfe,  viendo  que  yá  no  tenia  remedio  el  facarlo  del 
TomJX,  E cau- 
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cautiverio  del  cuerpo,  pues  era  muerto, procuraron  con  fufragios, 
ofrendas,  y facrifícios  que  íalieíTe  de  las  penas  que  en  el  Purgato- 
rio padecerla  fu  alma  j y afsi , tres,  ó quatro  veces  en  tres  tiempos 
del  ano,  iban  á la  Iglefia  , y encendían  luces , y daban  ofrendas 
por  fu  hijo. 

5 De  alli  á ocho  anos  íucedid,  que  efte  cautivo,  y otros 
compañeros  íuyos  tuvieron  forma  como  romper  las  cárceles  de 
Letéo,  y con  gran  trabajo  falieron  huyendo  de  poder  de  aque- 
llos barbaros,  y vinieron  al  lugar  de  efte  cautivo.  Fue  luego  a 
caía  de  fus  padres  el  cautivo  ya  libre,  los  quales  admirados  al  prin- 
cipio de  verlo  , lo  deíconocieron  por  tenerle  por  muerto  , y por 
la  mudanza  en  que  le  pulieron  fus  trabajos  5 pero  á pocas  pala- 
bras 3 y razones  conocieron  íer  íu  hijo.  Preguntáronle  ílis  íuce- 
fos  3 y fe  los  contó  largamente  3 y entre  otras  cofas3  les  dijo:  Que 
los  primeros  dos  años  padeció  fumamente  en  aquella  dura  car- 
celjporque  no  veía  luz  alguna, y apenas  le  daban  algún  fuftentoj 
pero  paíaiido  efte  tiempo  , vió  un  dia  que  fe  llegaban  á él  íoIo,y 
le  alumbraban  en  la  cárcel , y fin  que  nadie  le  echaífe  menos,  íe 
hallaba  fuera  de  ella  , y diícurria  por  la  Ciudad  libremiente  , y 
comía  bien  todo  aquel  dia , ya  la  noche  lo  reducían  á la  miíma 
cárcel,  y que  afsi  le  íucedia  tres  veces  al  año  , en  cada  uno  de  los 
feis  3 que  deípues  de  los  dos  liabia  eftado  cautivo.  Preguntaron 
fus  padres  los  dias  en  que  efto  le  fucedia,  y hallaron,  que  eran  el 
mifmo  dia,  y punto  en  que  ellos  iban  á lá  Iglefia  á hacer  fufra- 
gios por  el  alma  de  fu  hijo  , haciendo  Dios  aquel  confuclo  a la 
vida  de  aquel  cautivo  , que  corre^ondia  al  que  le  hiciexa  en  el 
Purgatorio  á fu  alma,  (a)  Con  eftos , y otros  egemplos  perfuadia 
á la  devoción  de  las  benditas  almas  del  Purgatorio,  y fue  promo^ 
yiendo  con  gran  calor  efta  útil , fanta,  y debida  devoción. 

6 No  íolo  el  Santo  favorecía  á los  muertos , fmo  que  pro- 
curaba con  la  memoria  de  la  muerte  favorecer  á los  vivos  j y de 
efto  ofreció  el  mifmo  Patriarca  un  egemplo  muy  fmgular , y de 
muy  grande  enfeñanza.  Como  íu  Dignidad  era  tan  grande , lo 
era  también  la  reverencia  que  a ella  fe  le  tenia,  ayudando  á efto 
el  amor  con  que  fus  fubditos  correfpondian  a íu  grande  caridad, 
yiendo  efto,le  pareció  excelentemente  lo  que  hacían  algunosEni- 
peradores,  que  deíeaban  acertar  en  fu  gobierno,  que  para  eíío  fe 

dif- 

(a)  LIpo  m.  tom.  1.  fol.  178. 
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difponian  con  la  memoria  de  la  muerte ; porque  por  algún  tiem- 
po eftuvo  en  ptádrica  la  ceremonia  figuicnte.  Afsi  como  fe  coro- 
naba el  Emperador,  y aplaudido,  y aclamado  del  Egercito,  y del 
Senado  , y de  los  Pueblos,  volvia  á caía,  antes  de  embarazarfe  en 
el  cuidado  del  Imperio , llamaban  á la  puerta  de  fu  Cámara  dos, 
ó tres  cfcultores  de  la  Ciudad  , y pedían  fu  Audiencia.  Mandaba 
el  Emperador  , que  entraíTen , y ellos  llevando  en  las  manos  di- 
vctfis  piedras  de  Jafpe  , Marmol , y otras  femejantes,  le  decían; 
íAvifanos,óCefar,de  qual  de  ellas  piedras  quieres  que  labremos 
tu  fepulcro?  porque  eres  mortal , y puedes  morir  mañana  , y es 
bien  que  fe  comience  á fabricar  defde  hoy.  El  Emperador  efco- 
gia  la  materia  , y ellos  le  labraban  el  íepulcro.  (b) 

7 Encendido  de  efto  el  Sanco  Patriarca,  uso  de  otro  medio  ma, 
eficaz,  para  que  fe  le  repiticíTe  , y pufieííe  delante  la  memoria  de 
ia  muerte  j pues  que  poco  derpues  que  tomó  la  pofeílon  , mandó 
que  fe  comenzaííe  á labrar  fu  fepulcro,  y en  llegando  a ia  media 
parte  del  edificio , ordenó,  que  cefaífen,  y no  profiguieííen  en  él 
y que  en  las  ocafiones  de  audiencia  publica  , vinieífen  los  oficia- 
les, y le  digeííen  ; Iluftrifsimo  Señor  , no  efta  acabado  el  fepul- 
cro , y podéis  morir  mañana  , haced  que  fe  acabe.  Y el  Santo 
refponJia  : Acordádmelo  defpues,  y de  efia  fuerte,todo  el  tiem- 
po que  fue  Patriarca  le  eíluvieron  haciendo  repetidos  recuer- 
dos de  ia  muerte , para  hacer  mas  perfeda , y concertada  la 
vida. 

8 Sobre  eílc  mifmo  afumo  hacia  diverfis  pláticas , perfua- 
diendo  á codos,  que  tuvieífen  prefente  la  muerte,  fi  querian  con- 
feguir  eternos  bienes,  aíTegurandOjquc  no  habia  freno  tan  eficaz 
para  los  vicios  del  hombre  , como  ¡a  memoria  de  la  muerte  , y 
del  juicio , y de  la  cuenta  , y que  ello  folo  bien  meditado  , baf- 
taba  para  falvarfe.  ¡ O quantas  veces  confidero  (decia  el  Santo)  la 
hora  en  que  falga  el  alma  de  eíle  miferablc  cuerpo,  fola , pobre, 
defamparada  , fin  mas  compañía  que  las  buenas  obras  que  hu- 
viere  hecho!  O que  cierto  es  que  al  falir , viendofe  tan  defnuda 
de  virtud,  pedirá  un  poco  de  tiempo  mas  para  obrar  bien,  y lle- 
var quien  la  acompañe!  Entonces  le  dirán  ; yá  fe  acabó  tu  tiem- 
po, hombre  , y comienza  el  tiempo  ageno  : acabófete  el  tiempo 
de  obrar,  y comienza  el  tiempo  de  juzgar  lo  que  has  obrado: ¡Ay 
TomJX,  E 2 Juan 
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]uan  miferable,  (decía  eí  Santo)  cómo  has  de  poder  pafar  por  ¿n- 
tre  las  beftias  devoradouas  del  cañaveral,  qne  tanto  efpantaron 
al  Rey  David,  en  fus  Pfalmos?  W O como  te  han  ae  requetir  lo 
que  llevas,  pefquifar  , y aberiguar  aquellos  crueles  alcava- 

A San  Simón  Eftilita  fe  le  reveló , que  los  Demonios  ef- 
tán  ácoros,  fegun  los  vicios  que  promueven  , al  pafo  de  Las  al 
mas , que  ván  al  Juicio  Divino , y que  falen  los  Demonios  de  o- 
berbia  , y la  reconocen,  y quitan  las  riquezas,  vanidades , y lo- 
curas de  fu  condición  ; y falen  los  de  la  fenfualidad  , y le  quitan 
los  deleytes , gozos  ,muficas  , fenfualidades ; y los  de  ira  , y le 
quitan  los  inftrumentos  de  fu  indignación  , y venganza  , y alsi 
todos  los  demás ; y luego  fe  ván  tras  ella  , y llevan  todos  aque- 
llos pecados , pen&mientos  , obras , palabras , y medios  de  per- 
dición , y lo  ponen  delante  de  aquel  reaifiimo  Juez  , y los  An- 
geles ponen  por  fu  parte  las  buenas  obras  que  lleva  , para  que 
ellas , y no  ellos  la  defiendan.  ¡O  que  terrible  punto!  formi- 
dable hora  I Qué  lamentable  inftante!  Si  es  mucho  lo  que  lle- 
vamos de  malo , fi  es  poco  , ó nada  lo  que  llevamos  de  bueno! 
Si  San  Hilarión,  de  quien  huían  los  Demonios  viviendo  , aquel 

que  refucitaba  los  difuntos,  temblaba  al  fahr  fu  alma  , y delpe- 

dirfe  del  cuerpo , y la  animaba  que  falieíTe,  y no  temiefle , y fial- 
■fe  en  la  Divina  Bondadó^l  ¡Quien  no  tiembla!  Quien  no  vive  co- 
mo quien  ha  de  morir  , y hace  obras  dignas  de  vida  eterna! 
Gon  ellas  pláticas  el  Santo  , no  folo  promovía  eñ  si,  fino  en  los 
otros  la  Util,  y fanta  meditación,  y memoria  de  la  muerte. 
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CAPITULO  XL 

S)E  LOS  HO  STITJL  E S QJJ  E HIZO, 
y cafas  ,y  fundaciones  de  piedad  ^ y lo  que  cenfu- 
rahan  al  Santo, 

L perfed:o  Paílór  ha  de  fer  una  fuente  abundan- 
tiísima  de  dos  diverfis  fecundidades , que  ion  la 
limofna  eípiritual , y temporal  j porque  como 
quiera  que  tienen  fu  origen  eftos  dos  manantia- 
les en  el  amor  de  Dios  , y del  progimo , impoíi- 
ble  es,  que  la  abundancia  que  fe  recibe  en  fu  origen,  pueda  de- 
jar de  eftenderfe,  fertilizar , y focorrer  los  campos  efpirituales  de 
fu  Iglefia.  San  Joan  el  Limofnero  pufo  todo  fu  cuidado  en  eftos 
dos  únicos , y admirables  empleos  del  minifterio  Epifcopál , y 
Paftorál  5 y lo  confignid  con  grande  felicidad. 

2 Al  tiempo  que  iba  iluftrando  la  Iglefia  Alejandrina  con 
Templos,  para  que  fe  aumentaííeii  las  virtudes,  iba  también  edi- 
ficando Hofpitales , y obras  de  piedad , para  que  fe  focorrieífe  el 
Pueblo  en  fus  trabajos , y necefidades.  Exhorto  á muchos  , que 
le  ayudaflen  a formar  un  póftto  grande  donde  íe  guardaíle  el  tri- 
go , y mantenimiento  necefario  para  las  neceftdades  de  los  po- 
bres 5 procurando  difponerlo  con  tal  renta  , y forma , que  ficm- 
pre  entrafte  mas  cantidad  que  la  que  falicíTe  de  él  5 con  que  en 
las  comunes  neceftdades , y en  las  extraordinarias  tenia  el  Santo 
Obifpo  afianzado  fu  cuidado  5 porque  le  parecía  poco  á fu  cari- 
dad, focorrer  lo  prefente , ft  no  prevenia  también  lo  venidero. 
Edificó  Hofpitales  para  los  pobres  por  barrios  , para  que  en  ca- 
da uno  fe  hallaíTe  el  focorro  al  pafo  de  la  neceftdad:  y de  la  ma- 
nera que  el  que  defiende  una  plaza  , alli  pone  fu  atención  don- 
de fíente  mas  flaqueza  , andaba  con  ojos  mifericordioíos  el  San- 
to , defvelado  a todas  partes , mirando  adonde  podia  fuceder  la 
enfermedad  , para  que  alli  fe  hallaíTe  muy  pronta  la  medi- 
cina, 

^ Veía  también  que  en  Alejandría , por  fer  tan  grande  Ciu- 
dad, perecían  muchas  pobres  mugeres,  aísi  cafadas,  como  folte- 
ras , por  no  tener  focorro  en  el  rieígo  de  las  comunes  miferiasde 
las  madres , y los  hijos  al  nacer  j y compadecido  el  Santo  de  tan- 
tas 
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tas  que  morían  en  efte  trance  , y dolor  d:l  parto  , y otras  ex- 
pueftas  á graves  enfermedades , y trabajos , hizo  Hofpital  parti- 
cular, muy  capaz,  grande,  y focorrido  de  todo  lo  necefario  al  in- 
tento , donde  fucilen  curadas  , y procuradas , y de  allí  falieíTen  á 
criar  con  virtud  á íus  hijuelos  , que  con  tanca  caridad  fueron  re- 
cibidos al  nacer.  Finalmente  , no  habia  neceíidad , ni  trabajo, 
ni  defconfuelo,  ni  aflicción,  afsi  común,  como  particular , á que 
el  Santo  Patriarca  no  eftuvieíTe  muy  atento,  admirando  todos  los 
buenos  el  ver, que  á un  miímo  tiempo  eftuvieíTe  formando  Tem- 
plos, Hofpitales,  Cafas  de  Mifericordia,  focorriendo  á los  pobres, 
y mejorando  á los  ricos. 

4 En  efta  felicidad  al  obrar , no  dejaba  el  Santo  de  padecer 
fu  cenfura  , y fus  calumnias  | porque  como  quiera  que  el  mun- 
do fe  divide  en  dos  vandos : el  uno  de  los  cuerdos  , el  otro  de  los 
perdidos;  lo  que  aplaudían  aquellos,  cenfuraban  eftos , parecien- 
doles  la  caridad  , oftentacion , y el  afeólo  íanto  al  íocorrer  , an- 
fia  de  fama  inmortal  5 y quando  de  los  efedos.  Tiendo  ellos  ta- 
les, y can  Tantos,  debían  colegir  la  pureza  de  las  caufas , colegian 
los  ofendidos  de  fu  finca  difciplina , y ios  contenidos , y corregi- 
dos de  diverfos  defordenes  con  fu  autoridad  y zelo , de  una  fru- 
ta fibrofa , y dulce,  que  era  venenofo  el  árbol  que  la  ofrecía,  va- 
gando con  la  cenfura,  fin  hallar  repofo  en  la  mas  honefta  accionj 
y quando  edificaba  Templos,  como  fi  no  focorrieííe  á los  pobres, 
cenfuraban  que  gaftaba  en  piedras , y edificios  el  fuftento  dei 
mendigo  j y quando  focorria  con  limofnas , como  fi  no  edificaf- 
Í€,  les  parecía  que  era  alimentar  la  ociofidad  de  los  perdidos  dei 
Pueblo  5 pero  el  Santo  Paftdr  los  ojos  en  la  verdad,  y en  Dios,  y 
las  manos  en  íu  minifterio , obraba  como  quien  íolo  íeguia  los 
impulfos  interiores  del  Amor  Divino , y de  fus  ovejas. 

5 Algunas  veces  he  oido  platicar  fobre  el  empleo  necefario, 
y Tanto  de  la  limofna , y á aquien  fe  ha  de  focorrer  primero  , fi  a 
los  mendigos , y pobres  del  Pueblo,  d á los  Templos , y edificios, 
que  firven  para  fiempre  al  común.  A efta  queftion  fatisficia  con 
grande  excelencia  el  Santo  5 porque  Tiendo  todo  el  Obifpado 
acreedor  á la  renta  del  Obiípo,  alli  acudía  con  el  focorro  donde 
mas  inftaba  la  neceíidad.La  Caridad  entre  otras  admirables  pro- 
piedades, tiene  la  de  fer  bien  ordenadaj  y afsi  en  primer  lugar  fe 
han  de  íocorrer  los  pobres  de  neceíidad  extrema , y luego  los  de 
la  urgente,  y eftos  fon  los  Templos  vivos  de  Dios,  y deben  pre- 
fe- 
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ferirfe  a los  demás.  Defpues  de  eftos , quanto  fe  pueda  ayudar  al 
común  con  la  perpetuidad  de  los  Templos,  Seminarios,  y Hof- 
pitales , Conventos , Regulares  de  entrambos  fexos  (fin  faltar  á 
las  comunes  necefidades  de  los  mendigos)  es  mucho  mas  meritoj 
porque  no  Tolo  el  que  edifica  útil,  y no  vanamente  , aumenta  el 
Culto  Divino,  fino  que  hace  una  obra  hcroyca  , y de  perpetuo 
merecimiento  , y con  aquello  mifmo  que  edifica  lo  material , au- 
menta lo  efpiritual , y focorre,  ocupa , y deftierra  la  ociofidad  de 
los  fubditos. 

6 El  Santo  Fray  Tomás  de  Villanueba,  Arzobifpo  de  Va- 
lencia , que  tanto,  defpues  de  San  Juan  el  Limofnero,  juílamen- 
te  mereció  efte  nombre  , efclarecido  Varón  , comparable  á los 
primeros  Padres  de  la  Iglefia , entendía  afsi  aquel  verfo  de  Da- 
vid : 'Beatús  qui  intelliglt  fuper  egenum^<í^  pauperem  : O Bienaven- 
turado el  que  fe  pone  á penfar  como  íbcorrerá  mas  utilmente  á 
los  pobres  5 porque  darle  el  fuftento  al  mendigo  es  poco  , quan- 
do  con  él  fe  le  puede  dár  la  ocupación  , y virtud  , y mejorarle  el 
alma  con  el  íocorrodel  cuerpo,  (c)  Suílentar  muchos  fin  enfenar- 
los , no  fatisface  á la  perfeda  caridad  : obrar  un  Prelado  lo  que 
baila  baila  fu  tiempo , no  es  mucho  , fi  puede  prevenir  lo  veni- 
dero. No  tiene  términos  la  caridad  perfeóla  de  un  Prelado , que 
ama  tiernamente  á fus  ovejas,  y afsi,  ni  limitación  de  tiempo,  ni 
de  acciones , ni  de  lugares,  ni  de  diílancias,  ni  los  objetos  prefen- 
tes  le  fatisfacen  5 fino  que  fin  defamparar  á eílos,  bufea  también 
los  auíentes,  y con  la  mifma  anfia  previene  íocorro  para  lo  futu- 
ro, como  para  lo  que  mira.  Porque  fu  amor  todo  lo  tiene  delan- 
te : previene  lo  venidero , repara  lo  pafado,  ayuda  con  el  egem- 
plo,  con  la  limoína,  con  la  voz , con  la  pluma,  y el  deíeo  á lo  pre- 
fente : ampara  á los  mendigos , fuílenta  los  vergonzantes , dota 
las  doncellas , coníuela  á las  viudas , engrandécelos  Templos, re- 
para los  Hofpitales  5 y afsi  ló  hacia  San  Juan , Tiendo  con  un  per- 
petuo movimiento  de  amor,  y de  earidad , el  amparo,  y íocorro 
de  fus  fubditos. 

(a)  Píalm.  40.  V.3.  (b)  Fr.MIg.  Salón,  in  qug.  vit,  llb.i.  cap.iS.  fol.  343,; 
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CAPITULO  XII. 

LO  QUE  JSO^CIO  LA  CODICIA  , Y S IMO  NIA, 

y cafo  que  le  fucedio  con  un  Clérigo  muy  rico, 

Acil  ferá  daperfuadirá  qualqiiiera,el  grande  abor- 
recimiento que  efte  Santo  Patriarca  tenia  á la  co- 
dicia 5 quando  lo  vemos  tan  enamorado  de  laMi- 
íericordia  j Eendo  aísij  que  huye  de  efta  virtud 
aquel  vicio,  como  las  tinieblas  de  la  luz.  Ya  fe 
han  vifto  en  el  empleo  mundano  , hombres  profufifsimos , y 
larguiísimos  ai  dar , y ellos  miírnos  rapaciísimos , y codicioñfsi- 
mos  al  quitar,  y recibir  , vaciando  con  aquel  vicio,  quanto  ad- 
quieren con  elle  otro 5 pero  ellos  vicios  encontrados,  no  caben 
en  el  animo  fencillo,  y efpiritual  3 porque  tiene  la  caridad  por  al- 
ma una  pureza  del  Cielo,  y Tiendo  muy  refuelta  al  dar  , y bene- 
ficiar 3 es  tan  contenida , y atada  al  quitar  , o perjudicar  a nadie, 
que  no  fabiendo  contenerfe  al  enriquecer  á todos,  no  halla  fuer- 
zas para  lallimar  a alguno. 

z Entre  los  vicios  que  mas  perfiguid  el  Santo  defdc  que  co- 
menzó á poTeer  fu  Silla  Patriarcal,  fue  el  de  la  fimonía , codicia 
agrabada  de  maldad  , y tan  fea  en  fus  circullancias , que  la  pafa 
a facrilegio.  Adquirir  inmoderadamente,  y con  pecado , en  cofas 
profanas , es  malo  , pero  profano:  (^)  mas  adquirir  vendiendo,© 
comprando  las  Gracias,  y Dones  del  Santo  Efpiritu,  y emplearlo 
como  fi  fuera  Divino , y dar  los  teforos  celeíliales  por  la  plata,  es 
infernal , y diabólico.  Vender  con  codicia , y en  la  plaza  , mu- 
chas veces  lo  vio  Chriílo  Señor  nueílro  en  Jerufalén  ,y  lo  dejó  á 
los  comunes  remedios  5 pero  quando  fe  egercitaba  en  el  mifmo 
(Templo , y por  los  mifmos  Sacerdotes,  fe  embraveció  contra  tan 
deteftable  codicia  , y formó  azote  de  los  cordeles , que  los  tenian 
atados  á efte  vicio :(^)y  habiendo  manifeftado  en  tantas  ocafiones 
el  Salvador  de  las  almas  fu  agrado,  y humanidad,  con  todo  eíTo 
en  ocafión  de  tan  jufto  fentimiento,  todo  fe  ocupó  en  el  zelo. 

5 Pondera  mucho  Baronio  en  el  Santo  Patriarca  Juan  , el 
que  tuvo  en  defterrar  efte  infame  vicio  de  íu  Iglefia  , andando 

tan 


[(a)  S.Thora,  a.a.  quseíl,  99»  m.  corp.  (b)  Joan,2,  y,!;, 
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can  recatado  en  fus  eleccioneSjque  ninguna  cofa  miraba  con  i^ual 
delgadeza,  para  que  íalieíTen  acreditadas  á los  ojos  de  Dios , y de 
fus  ovejas , ni  otra  caftigaba  con  igual  íeveridad.  (0  Con  cita 
atención  refieren  fus  Coronillas,  que  le  fiicedid  un  cafo  digno  de 
la  noticia  de  todos.La  largueza  con  que  el  Santo  gallaba  cnTem- 
plos,  Hofpitales , mendigos,  y obras  pías  ,ic  redujo  en  una  oca- 
fion  á grande  necefidad,  y elfo  a tiempo  que  venían  huyendo  de 
los  Perfas  (enemigos  molellos  del  Imperio)  gran  numero  de  po- 
bres , y familias  defpojadas,  á ampararfe  de  la  caridad  del  Santo, 
yiendo  á fus  ojos  los  afligidos,  y faltándole  el  focorro  para  ellos, 
íe  empeñó  en  mil  libras  de  oro  , que  conforme  al  computo  de 
aquellos  tiempos , montaban  docientos  y cinquenta  mil  pefos, 
que  ferán  mas  de  docientos  mil  ducados  5 pero  repartidos  no 
bailaron  para  una  parte  muy  pequeña  de  los  pobres.  Pedia  a 
Dios  con  inllancia  , que  le  dieífe  limofna  para  darla , y que  pues 
él  no  podía  , IbcorrieíTe  á fus  feñores , que  afsi  llamaba  á los  po- 
bres. 

4 Había  un  Clérigo  en  la  Ciudad  , llamado  Cofme  , cau- 
dalofifsimo  de  hacienda,  y defeaba.  Tiendo  bigamo,  que  el  Santo 
le  difpenfaírc,  para  que  fe  ordenaííe  de  Diácono.  (^)  No  ellaban 
entonces  refervadas  ellas  difpenfaciones  á la  Univerfal  Cabeza,  y 
.Vicario  de  Chriílo  nuellro  Señor  el  Pontífice  Romano  5 y afsi 
viendo  el  Clérigo  la  necefidad  de  fu  Pallór  , quilo  hacer  de  ella 
anzuelo  á fu  pretenfion , y llegófe  á él,  y le  dijo  : Señor  , yo  ef- 
toy  con  pena  de  la  que  vos  padecéis,  y no  tengo  por  abundan- 
cia la  mia , quando  os  veo  con  tanta  necefidad  : mis  troges  eílan 
llenas  de  trigo  , y en  mi  cafa  hay  plata  , y oro  en  abundancia, 
de  todo  os  podéis  fervir  a vuellro  güilo : lolo  os  pido  me  orde- 
néis de  Diácono  , pues  el  Apoílol  dice  , que  por  la  necefidad  fe 
puede  templar  , y transferir  la  ley.  (0  Leoncio  dice,  que  ellas 
razones  las  redujo  á memorial,  y que  la  cantidad  que  ofrecía  de 
trigo  , eran  mas  de  veinte  mil  ochocientas  y treinta  y tres  fine- 
gas,  y quatro  celemines  j y de  oro  ciento  y ochenta  libras,  que 
hacen  quarenta  y cinco  mil  y quinientos  pelos. 

5 Oyendo  ello  el  Santo,  y Venerable  Patriarca,  fin  poner- 
fe  a ponderar  las  razones  de  la  caridad  ,álos  vifos  de  la  pruden* 

Tom.lX.  F cia 

(c.)  Barón,  tom.8.  fol.  zi  i.  Ht.B.  (d)  Lipora.  tom.i. vit. SS.  fol.176.  Sur.  tom.i.fol, 

5 58.  Aft.  SS.  rom. 2.  Janiiar.  fol.503* 

(e)  AdHcbr.  7.  V.12. 
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cia  humana , como  otro  hiciera , ni  á coníultar  Teologos  fobre 
cfta  duda,  pueílos  Tolo  los  ojos  en  el  zelo,  y la  pureza  delaEcle- 
fiaftica  diíciplina , empeñando  con  cíío  á Dios  a mayor  focorroj 
apartó  al  Clérigo  , para  refponderle  , por  no  afrentarlo  delante 
de  todos , y le  dijo  : Tu  ofrecimiento  , ó hijo  , es  grande , y en 
elle  tiempo  muy  necefario,  pero  es  vicioío,  y fumamente  imper- 
feao,y  afsi  no  debe  fer  admitido.  No  puedes  ignorar,  que  entre 
las  ofrendas  no  fe  recibian  en  la  ley  antigua  las  viciofas  , antes 
aunque  fuellen  grueías,  y crecidas,  como  lo  es  la  tuya,  con  qual- 
quiera  defeódo  que  tuvieííen,  fe  repellan,  y apartaban  del  AltarjC  ) 
por  eíTo  no  le  fueron  a Dios  gratas  las  ofrendas  de  Caín,  como 
las  que  iban  envueltas  en  pretcnfion,  y codicia,  (g)  El  lugar  de  S. 
Pablo  no  habla  de  derogar  las  leyes,  y reglas  EclcfiafticaSjfinodc 
la  traslación  de  la  Ley  cícrita  a la  deGracia,quetodoes  Graclajíin 
primero  movimiento  de  codicia.  Mira  a lo  que  dice  Santiago  . El 
que  guardan  la  kj^  ^ero  m una  trafgrefion  fuere  reo  ^ es  ¡o  mefmo^ 
eoMo  fi  toda  la  quebrantajjk»  (^3Nueftros  íenores  los  pobres  no  han 
fido  fuftentados  por  mi  mano,  fino  por  la  Omnipotencia  de  Dios, 
y el  mihno  que  haíla  ahora  los  íuftento,  les  dara  de  aqui  adelan- 
te el  fuftento , fm  que  fea  menefter  para  fu  focorro  corporal  re- 
lajar la  difciplina  Eclefíaftica  5 pues  no  es  dificultofo  a aquellas 
manos  liberales  que  con  una  bendición  íuftentaron  con  cinco 
panes  mas  de  cinco  milperfonas,  CD)  bendiciendo  ahora  diez  fa- 
neo-as  de  trigo  que  tengo  en  mi  granero  , íuftentar  los  pobres 
de  Alejandría,  y afsi,  hijo  mió,  te  a juila  la  refpucíla  de  San 
Pedro  a Simón  Mago : No  tienes  parte  en  la  heredad  del  Señor 

6 Apenas  acabó  de  decir  ellas  palabras , quando  entró  un 
criado  , avifaiido  como  hablan  llegado  de  Sicilia  dos  de  fus  naves 
de  la  Iglefia  de  Alejandría  cargadas  de  trigo  en  grandifsima  abun- 
dancia , ) y oyendo  ello  el  Santo  Prelado  , poílrandofe  a Dios, 

le  dijo : Gracias  te  hago  , ó gran  Dios  mió  , por  la  verdad  ine- 
fible  que  dijo  tu  Santifsimo  Profeta,  que  el  que  guardare  tas  Man- 
damientos , nunca  carecería  de  hien  alguno,  f ) Santifico,  y bendigo 
tu  Eterno  Nombre  5 porque  no  has  permitido  a tu  efclavo  , que 

rindieíTe  la  gracia  del  Sacramento  del  Orden  por  dinero.  Levan- 

tan- 

(f)  Lcvlt.22. averf.  iS.  ufq.  ad  t8.  (g)  Gen.4<v.4-.  & 5.(1í)  ^Icumque autem  totamiegent 
Jl'yvaVerit,  off:ndat  ¿iutcm,in  uno  ,facfus  e/l  omnium  reus.  Epift.  B.  Jacob.  2.  v.  10. 

’ (íj  Matth.  1 4.  V.  2 1.  (^ ) ) J^n  éjl  titipars  infermoneijio.  A&, '^.y.  n, 

^k)  Llpom.tom.  I.  fol.  176,  (i)  jEtenimJeyyus  tMis  £uJto4it  ca , in'íuJlí/dhndisUHsre- 

tritutio  multa.  Pial.  1 8.  v,  1 2. 
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tandofe  eí  Santo  , defpedidó  el  Clérigo , y encerfandofe  con  fui 
limoínas,  enterado  de  la  cantidad  de  trigo  que  le  venía  , íbcor- 
rió  las  necefidades  preíentcs  cbñ  fmgular  gozo  Tuyo , y de  fu 
Pueblo» 

7 Gran  documentó  és  efté  páfá  qUe  los  Prelados  entenda-. 
mos,  y creamos , que  lá  difciplina  Eclefiaftica  obfervada , frudi- 
fica  mas  largá  ^ y có|>iófaméñte  á los  pobres , que  no  relajada,  y 
remifa j aunque  al  priñeipib  ñó  trahiga  apariehciáá  de  táñ  gtaiidé 
utilidad  5 pues  mas  larga  es  lá  mano  dé  Dios  para  quien  le  obli- 
ga con  la  obfervancia  de  fu  ley  ^ que  lá  del  qüe  íócórré  con  la  li- 
mofna  que  ofrece,  para  éfeóbó  de  relajarle  fus  reglas.  Y también, 
para  que  nofolo  egercitemos  una  virtud  eii  los  piieftos  , finó  que 
de  tai  manera  las  egercitemos  todas , qüe  prevalezca  la  mas  im- 
portante , y puta  5 pues  en  San  Juan  el  Limbrner'o,  ni  la  Miíeri- 
cordia , qüé  fue  fu  mayor  virtud  enflaqueció  la  pureza  de  íu 
obrar,  y adminiftrar  Sacramentos. 

S También  en  haberle  empeñado  por  los  pobres  en  taia 
grande  cantidad  , como  docientos  y cinquertta  mil  pefos  de  una 
vez  , pagando  iiiteréles  dé  ellos , rémuevé  algunos  éícrupulos 
a los  Prelados , qué  á villa  dé  grandes  necefidades  por  algún 
tiempo  le  empeñaren  por  focórrérlos  5 pues  nO  eS  verofimil , que 
Dios  que  fabe  el  afeólo  interior  de  iOS  que  por  fu  caufa  fe  ofre- 
cen a la  dura  ferVidumbté  dé  vivir  agravados  con  deudas,  dége 
de  ampararlos,  cbmO  lo  hizo  a elle  Santo  Patriarca  j fiendó  cier- 
to, que  aun  quando  por  algún  accidénte, por  caüfas  pias , mu^ 
rieííe  ün  Obifpo  émpeñado  por  los  pobres,  muere  mejor  que  no 
ideo,  y íocorridó* 

9 No  deja  de  íer  tamtaien  dignó  de  fionderacioñ , vér  la  cA 
timacioñ,  y reverencia  en  que  fe  tenia  la  Orden  Clerical  5 pues 
folo  porque  íc  lé  difpcnfaíTc  en  la  bigamia , para  poder  íer  Diá- 
cono, ofrecía  elle  Clérigo  , llamado  Cofme , de  limofiia  para  los 
pobres,  quareiitá  y cinco  mil  y quinientos  pefos  en  oro,  y en  tri- 
go veinte  mil,  ochocientas  y treinta  y tres  fanegas  y quatro  cele- 
mines: y con  todo  eííb  no  bailó  tan  cxcefsiva  cantidad  , á que  la 

fanta  rci^itud  del  Patriarca  fe  rindicíTe  á villa  de  tantas 
necefidadés  á admitir  elle  ÍOcorro  , por  coníervar 
€11  pureza  la  difciplina  Ecle- 
íiaílica» 

P 2'  CA- 
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CAPITULO  XIII. 

©E  LA  FO^MA  QUE  TOMO  BU  LAS  AUDI  EUC  i A S, 
y jut  refirmé  las  medidas  de  la  Ciudad,  y lo  que  á todos  ■ ■ 


k Caridad  tan  inftañte , y fantamente  prolija  eri 
él  deíeo  de  hacer  bien,  y focbrrer  a los  que  ama, 
qué  fuele  afligir  y cóngbjar  á quien  la  tiene  : y 
riendo  aísi,  que  todo  lo  dcfea^y  que  no  baila  pa- 
ra todo  ^ ni  lo  puede  todo  égecütat , reduce  a 
congoja  , y a dolor  propio,  lo  qüe  va  del  defeó^a  lo  qüé  alcanza. 
Fatigaban  al  Santo  Gbiípb  las  Audiencias  >>  y mas  le  fatigaba  que 
no  ellas , el  no  poderlo^  íatisfacer  á todos  5 porqué  en  los  ánimos 
pios,  y caritativos , mayor  es  el  peíb  dé  no  podeí  tbníolar  como 
defean,  qüe  él  que  tienen  otros  tibios  al  aplicar  el  Coníueló.  Eran 
muchas  las  caufás  civiles 'de  que  entonces  conocían Áos  Obifpos, 
á mas  de  las  erpirituales,y  Eciefiaílicasj  poique  menos  recatada, 
y mas  conflada  eta  la  poteílad  Íecular5de  la  efpiritual.  Cafi  todos 
los  negocios  de  los  pobres y miferabiés , y de  las  viudas  , y pu- 
pilos 5 y de  las  medidas  piiblicas,y  del  comercio  , y negociación 
quanto  a los  precios , las  fiaban  del  cuidado  de  los  Prelados^  con 
afsiftencia  de  dos  ciudadanos  dé  los  mifinbs  Pueblos , como  fe  vé 
en  muchas  leyes  dé  Jüíliniano  ^ y antes  de  él , de  Arcadlo  , Ho- 
norio 5 Valente,  y Valentiniaño , que  fe  hallarán  én  el  Codigo,  y 
titulo  de  Epífcopdlí  Judkntia , y otros* 

t Dcbia  de  parecer  á eftós  Emperadores^,  que  las  caufas  de 
los  pobres  mas  fe  habian  dé  gobernar  con  la  juriídicion  del  amor 
paternal,  y del  zelo  del  ObirpO,  que  no  cbíi  los  filos  dé  la  joíli- 
ciá  rigurofa  del  Miniílrb  j y á efta  caüfa  aplicaron  á los  Obifpos 
algunas  que  parecían  muy  meramente  politicás.  Lo  primero  én 
qué  el  Santo  pufo  los  ojos  en  efta  paite  , fue  eri  limpiar  la  Codi- 
cia á fus  Miniftros : y habiendo  entendido  , que  en  el  juzgar  lo 
Eclefiaftico  iñtervenian  cohechos,  y que  fe  efeufaban  ton  decir, 
que  no  teuian  íuíicientes  falarios , los  aumento  , y les  dijo  , que 
fi  huvieífen  fflenefter  mas  para  fii  íuftento  Ib  pidieíTen^  pero  que 

en- 

(a)  Codex  Jufttman.  tít.4,  de  EpIfcop.Audicrtt. 
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I cntendielTen  , qué  Jisbia  de  haber  limpieza  en  el  obrar,  y juzgar 
aíTcgurandoles  que  el  Miniftro  que  recibe  dones,  deftierra  de  fu 

. cala  la  buerra  dicha,  é introduce  en  ella  el  fuego , y k perdición. 
También  refieren  los  que  efctibierón  la  Vida  de  San  Juan  que 
entre  otros  bienes  grandes  que  hizo  ^ Álejáhdria , fue  ajuftar 
las  medidas  de  los  baílimentos  públicos , y Jreducir  los  pelos  á fi- 
neza, y lealtad  : t'üidadó  qúe  debia  ’perteñecerle  ^ como  fe  ha 
apuntado  arriba  -^  por  tocar  Tu  agravio  á perronas  mirerables5  pues 
para  los  poderofos  fiempre  fon  favorables  los  befos  y las  medi- 

Ir  coñcürfo  grande  qué  había  de  pobres, 

y miíerables,  y que  finos  acudían  á bfifcar  fu  confuelo  en  fu  pie^ 
dad,  otros  el  corifejo  en  fu  prudencia,  otros  el  defagravio  en  fii 
reditud , otros  el  gozo  en  fu  fantidad  5 refólvio  de  feñalar  dos 
dias  en..cada  femána  , en  los  quales  todos  fe  ócupaíTen  en  las  Au- 
diencias. Para  efto  fenáld  los  pórticos  de  la  Iglefia  , por  manifef- 
tarfe  mas  público  al  bien  cóitiun  5 y todos  los  Martes , y Viernes 
acudía  á ellos  ^ défpues  de  haber  celebrado  el  Divino  Sacrificio 
del  Altar  . por  la  manáná  j haftá  la  liorá  dé  comer,  y en  acaban- 
do de  comer , volvía  á libra  competente  á afsíftir  hafta  la  no- 
che. Tenia  configO  los  Miniftíos  de  fu  Cohfejó , y de  fu  Jurif- 
didoii  ^ y quahdo  Venían  califas  que  íuniariaiiiente  podía  duermo 
defpachai-  el  rñifmó  las  libraba,  y défpachabaj  y quando  no,  las 
remitía  a fus  MiniftrOs,  encomcñdadbles  fu  brevedad.  A muchos 
que  venían  a pleytear  coniponiá  , á otros  que  veníán  á quejar- 
fe  aplacaba,  á Otros  que  veníán  á pedir  remedio  de  fus  oprefío- 
nes,  y violencias,  fatisfacia^  y confolabaj  aplicando  los  remedio^ 
como  lo  pedían  las  necefidades; 

^ 4 Tenia  allí  mifmo  en  la  Audiencia  á fus  limofneros  coii 
dinero  pronto  ^ y otras  alhajas  de  íocorro  j y caridad  , y con  el 
mifmo  cuidado,  y anfia  focorna  de  limofna  á los  cUerpos,  que  de 
cOnfuelo,  paz,  y conformidad  á las  almas.  Era  cofa  para  admi- 
rar , y de  no  ponderable  gozo  para  Alejandría  ^ ver  á fu  Santo 
Paftór  en  aquellos  pórticos,  afsientós,  y plaza  , expuefto  á todo 
genero  de  cáufas  ,y  íiecefidades,  como  un  público  amparo,  y re- 
medio de  toda  fuerte  de  quejas  ^ difcordias , defconfuelos  , y 
miferiasj  atenta,  prudente  , y fuaVemcnte  ^ difponiendo  el  tepa- 

^-ro 


(b)  Líporrt.  tora,  i . fol.  1 7.1*  col.4, 
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ro  de  los  daños  con  prudemifsimos , y fuavifsimos  temedlos. 
Lloraba  con  los  afligidos,  alegrabafe  con  los  alegres  , focortia  los 
miferables,  templaba  á los  poderofos,  amparaba  a los  flacos,  alum* 
braba  ñ los  ciegos,  guiaba  á los  perdidos,  convertía  a los  pecado- 
res pacificaba  á los  difeordes , todo  hecho  para  todos  todo,y  to- 
do’para  cada  uno.  Al  Sanco  Patriarca  concurrían  con  una  con- 
fianza admirable  las  ovejas,  como  á un  amorofo  Padre,  y aman* 
te  Paftór  V nirlgüñO  temia  de  defeubrir  íu  trabajo  5 porque  nin- 
cuno  dudaba  de  hallar  en  manifeftarlo  fu  confuelo  Como  urt 
Medico  publicamente  bufeado  de  los  enfermos , pulfaba  los  ani^ 
mos,  y las  necefidades  de  fus  fubditos,  y con  una  prudencia  , y; 
carid’ad  del  Cielo  , les  aplicaba  el  remedio. 

5 Decíanle  algunos  de  los  que  le  afsiftian,  que  delcanlafle  un 

poco  en  el  trabajo  , y el  venerable  Prelado  refpondia  • Que  elle 
Lera  fu  mayor  trabajo,  porque  el  Oficio  Paftoral  trahia  configo 
cuidados,  fatigas,  atenciones,  defvelos,  y no  feria  Paftór  quien  fin 
ifte  conocimiento  gobernaife  fus  ovejas.  Acordábales  la  propo- 
ficion  de  San  Pablo  í Timotéo ; Qm  Efifcof  atum  defiderat , ío- 
mm  ofius  defiderat Quien  defea  un  Obifpado,  defea  obrar 
mucho, y veiar  mucho,  y focorrer  mucho,  y confolar  mucho,  y 
defender  á muchos,  y finalmente,  no  cefar  de  obrar  jamas,  y 

mucho.  msus  5 ufque  modo  oper  atur  , ^ ego  operor  5 C / decía 

el  Salvador  de  las  almas ; Obra  mi  adre  fiiemf  re,  y yú  fieman  efloy 
ibrando.  A eífa  íemejanza  los  Obiipos  ( decía  el  Santo  Patriarca) 
hemos  de  eftár  fiempre  obrando , y trabajando , no  rebufando 
los  trabajos  por  las  almas , que  á Dios  coftaron  tantas  penas , y 
trabajos ; y afsi  fentia  vivamente  el  Patriarca  , que  no  huvieffe 
muchos  á quien  confolar  , temiendo  que  le  faltaífe  materia  a fu 
caridad,  y con  eílo  mérito  a íu  íalvacion. 

6 Sucedióle  defpues  de  muchas  Audiencias , que  habiendo 
un  dia  afsiftido  defde  la  mañana  á la  noche  á efta  fama  ocupa- 
ción, no  llegó  pleyteante,  ni  pobre,  ni  defconfolado , ni  afligido 
ávaleríédefu  prudencia  ,deíucaridad,de  luamot,yíu  pie  - 
dad  5 y habiendo  pafado  el  dia  ociofo  ( aunque  fantamente  ocu- 
pado en  hallatfe  expuefto  al  bien  de  todos)  comenzó  í condo- 
lerfe , y afligirfe  con  no  explicable  dolor  , y abriendo  puertas  al 

llanto,  en  altas  voces , con  íuípiros  del  corazón , decia  a íus  Mi- 

nif- 

(c)  i.adTImoth.  3*  V.  i.  <d)  Joan.  í.v.i7«. 
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niftros : ¡Ay  de  mí ! ay  de  mí  1 Hijos  míos , llorad , llorad  al  dcf- 
dichado  Juan,  Obifpo  de  Alejandría  , que  en  todo  el  dia  de  hoy 
no  ha  hallado  materia  a íu  íalvacion,  no  ha  hecho  cola  por  don- 
de pueda  íalvaríc,  no  ha  íocorrido , ni  favorecido  á nadie , y hu- 
yen de  mi  los  bienes,  y las  virtudes  , que  ion  anuncios  que  me 
han  de  acabar  los  pecados , y los  vicios!  Llorad , hijos,  a un  Paf- 
tor  tan  dcíHichado, que  no  íe  acerca  nadie  a que  lo  apaciente,  a 
nn  Medico  tan  defacreditado  , que  nadie  lo  llama  para  que  "lo 
cure  ,a  un  Maeílro  tan  inútil , que  nadie  le  pide  que  le  enfeheja 
im  Padre  tan  aborrecido,  que  nadie  fia  de  él  que  lo  confuele!  Llo- 
rad un  dia  tan  infeliz  como  eftej  cn  que  a nadie  he  íocorridoINo 
lo  contéis  entre  los  dias  del  ano,  que  no  ion  días  , fino  noches 
triftifsimas  en  los  que  no  fe  egercka  la  caridad  en  los  Fieles. 

7 Viendo  los  Miniftros,  y familiares  del  Santo  el  defeonfue- 
lo  fin  coniuelo  de  fii  Prelado , uno  de  ellos,  que  fue  excelente  Va- 
ron  , y el  que  mas  autoridad  tenia  en  fu  cafa  , llamado  Sofronio, 
le  dijo : ¿De  qué  (Señor  llufirifsimo)  os  deíconfolais  , y lamentáis^ 
quando  debeis  eftar  alegre  , y confolado  5 pues  ha  llegado  vuef- 
tro  zeio,defvelo,y  caridad  a tener  tan  focorridas  vueílras  ovejas, 
fiendo  tan  inumerables,  que  ni  hay  quejofos,porque  los  previno 
vueftra  juilicia , ni  pobres  , porque  los  íocorrid  vueftra  liberali- 
dad^ni  diícordes,  porque  los  compuio  vueftra  prudencia,  ni  ven- 
gativos, porque  los  curo  vueftra  tolerancia,  ni  perieguidos , por- 
que los  amparó  vueftra  mifericordia  5 y teneis  tan  quieta  , y ib- 
fegada  a Alejandría,  como  fi  fuera  un  Monafterio  de  Monjas  or- 
denadifsimo  ? Ahora  que  debeis  ocupar  el  tiempo  en  alabanzas 
divinas,  nos  defconíblais  con  quejas,  deiconfianzas  , y lamenta- 
ciones publicas?  Entonces  el  Santo  con  animo  fencillo,  y puro  le 
dijo  : ¿Puede  fer  eíío  afsi,  amado  Sofronio?  Sera  eíía  la  caufa  de 
no  haber  tenido  hoy,  á quien  íocorrer  , favorecer  , y amparar  ? Si 
feñor  refpondió.  Entonces  , mudando  el  Santo  el  afeóte  en  ala- 
banzas de  Dios , arrodillado  dijo  1 Doyte,  ó gran  Dios  mió  1 in- 
finitas gracias  de  que  tu  piedad  con  tan  larga  mano,  y favor,  eíU 
afsiftiendo  a mis  defeos. 

8 De  efta  íuerte  acudía  el  Santo  a íus  Audiencias  , punto 
muy  íuftancial  para  atenderlo  un  Prelado, y diíponerlo  de  fiier- 
te  , que  ni  el  acudir  fiempre  a ellas  le  ocupe  para  mayores  , y 
mas  Utiles  diípoficiones  de  íu  gobierno  , ni  el  negarfe  cauíe  ío- 
brado  deíconíuelo  a íus  íubditos,  y los  trahiga  fatigados,  y afli- 
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eidos.  Porque  á la  verdad , afsi  corno  tienen  los^  fubditos  derecho 
á que  los  oyga  fu  Obifpo , lo  tiene  el  Obifpo  á refervarfe  para 
mayores  negocios  , cumplida  ella  obligación.  Y aísi  neceíita  un 
Prelado  de  tener  horas  delHnadas  para  los  defpachos , caufas  , y 
negocios  interiores , íecretosj  y reíervados,  viUtas^y  cartas,  con- 
fejos , deliberaciones  graves  , egercicios  efpirituales , y fantos,  y 
entre  ellos  la  inflante  oración  y otros  de  elle  genero  , para  los 
quales  es  forzofo,  que  tenp  horas  feÓaladas  de  retiro.  Y en  elle 
cafo  es  necefario  moderación  en  los  fubditos  al  querer  tener  á fu 
Paftór  á todas  horas  prefente  , contentandofe  con  verlo , y ha- 
blarlo á las  fehaladas  , menos  en  lo  que  fuere  precifo.  Por  orna 
parte  también  tienen  derecho  los  fubditos  a tener  horas , y dias 
fijos  de  Audiencias  , fm  que  bailen  tan  fantas  y graves  ocupa- 
ciones á que  nunca , ó raras  veces  los  oyga,  fiendo  la  voz  del  Pre- 
lado y la  alegría  de  fu  rollro , gran  parte  del  confuelo  de  las  al- 
mas de  fu  cargo.  Advirtiendo,  que  de  tal  fuerte  debe  feííalatfe  el 
tiempo  , que  fiempre,  y á todas  horas  fe  acuda  á lo  mas  urgente, 
y que  en  todas  efté  el  animo  difpueílo  á oír  , defpachar  y fo- 
correrlos  á todos,  y mas  en  las  mayores  necefidades;  y de 
ella  fácil  difpoficion  nos  dejó  el  Santo  un  egemplo  memora-; 
ble* 

9 Iba  un  dia  el  Santo  por  la  Ciudad  de  Alejandria  deíde  lu 
Palacio  a la  Iglefia  de  San  Cyro , y San  Juan  , Mártires  iluftres 
del  Oriente , y fe  acercó  a el  una  pobre  viegecka  viuda,  afligida, 
y maltratada  5 quejabafe  de  fu  yerno  , pidiendo  la  ampamíTc  fu 
Paftór  5 por  los  muchos  y malos  tratamientos  que  le  hacia.  En- 
tonces el  Santo  , fm  querer  dar  un  pafo  adelante  , mandó  que  le 
trageíTen  a íu  prefencia  aquel  hombre*  Eftaba  lejos  de  alli,  y fue 
necefario  aguardarle  grande  efpacio  en  la  calle : decíanle  los  fa- 
miliares 3 y criados,  proíiguieííe  íu  viaje  hafta  la  Igieíia,  que  deí- 
pues  la  podria  defpachar.  Refpondió  el  Varón  caritativo  : Aho- 
ra tengo  aqiii  preíente  a efta  pobre  muger , ¿quien  dice  que  íi  la 
dejo  no  fe  ira  muy  trifte  ,y  defeonfoiada  ? Y también,  ¿quien  os 
ha  aíTegurado  que  volveré  de  la  ígleíia  ? No  puede  prevenirme 
alia  la  muerte  , y dejar  a la  viuda  íin  remedio?  Vino  el  yerno,  re- 
frenóle , y dejólos  pacificos  , y contentos.  El  que  con  efta 
prontitud  deípachaba,  y con  efta  facilidad  01a  a íus  íübditos,  le- 
jos eftaba  que  le  pudieíícn  decir  lo  que  la  otra  vieja  de  Macedo- 
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nia  á Philipo,  pdre  del  grande  Alejandro  , la  qual  habiéndole 
' tirado  de  la  capa  para  que  la  oyeíTe  , no  deteniendofe  el  Rey.  á 
oírla,  ayrada  le  dijo  a voces : Oídme  Rey  , ó dejar  de  reynar,  y 
gobernar.  Y entonces  el  Rey  fe  detuvo,  y la  oyó,y  ladefpachó.Ce) 
Y arsimirmo  , el  que  tenia  tan  prefente  la  muerte  , lejos  eílaba 
que  lo  engahaíTen  los  lazos,  y peligros  de  la  vida. 

CAPITULO  XIV. 

VIENE  NICETAS  A CO^E^A^A  ALEJ ANT>%ÍA^ 
y Ó,  Egipto.  Gé^o  del  Santo  y y del  Gobernador. 


r Ucedid  en  efte  tiempo  al  Santo  una  cofa  de  fingu— 
lar  confuelo  para  íli  perfona  , y de  grande  alivio 
para  los  buenos  efeátos  de  fu  gobierno  , y Digni- 
dad , que  fue  la  venida  a gobernar  a Egipto  de 
Nicetas , Principe  generofiísimo  , coníuegro  (co- 
mo hemos  dicho)  del  Cefar  , y Emperador  Eraclio  , hermano , y 
aun  hijo  efpiritual  del  Santo, y que  antes  de  fu  elección  tuvo  to- 
da la  parte  en  que  fueíTe  elegido  , y defpues  en  que  aceptaíTe  , y 
fueííe  confagrado  por  Obifpo  , y Patriarca  de  Alejandna  5 y aísi 
enviado  por  el  Emperador  ala  afsiftencia  de  aquel  gobierno,  de- 
bió de  ayudar  mucho  a efte  Principe  para  venir  con  mas  gufto, 
el  hallarfe  a vifta  de  las  virtudes  del  Santo. 

2 Para  el  Venerable  Patriarca  fue  de  fumo  gozo  la  venida 
de  efte  excelente  Varonj  porque  como  todas  fus  acciones  lasen- 
LtbaóDios,conftde;abacon  gran  311  icio  , quan  necefarias 
fon  las  afsiftencias  de  lajurifdicion  temporal  para  los  buenos  efec- 
tos de  la  Efpiritual , y Eclefiaftica  , y que  fin  la  una  , no  puede, 
ni  bafta  la  otraj  porque  quanto  quiere  obrar  el  zelo  , lo  embara- 
za eficazmente , quando  fe  opone  la  fuerza.  Reconocía  , que  la 
Jurifdicion  efpiritual  es  peregrina  en  el  mundo,y  que  aísi  tal  vez 
no  la  deja  el  mifmo  mundo  lugar  para  fu  libre  egercicio  5 y co- 
mo áChrifto  Señor  nueftro  no  lo  recibía  el  mundo,íy/«í  eum  7wn 
receperunt , G)  con  venir  á fu  remedio  j afsi  a la  jurifdicion  efpi- 
rituaLno  fiempre  la  conoce,  ni  reconoce,  por  fer  eftrana  del 

Tom.íX.  G 
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á él  opuefta,y  k que  modera  fus  deleytes, 

leníualidaaes,  y güitos.  ^ ’ 

, \.a_^  ’ y Principes  Católicos  zclan  tanto 

el  aisilhr , y favorecer  con  fu  Jurifdicion,la  del  Salvador  y Re- 
dentor de  las  almas  , encargándolo  en  fus  leyes,  conociendomue 
tanto  mas  les  dara  Dios  de  lo  temporal , quanto  mas  favorecie- 
ren (us  caulas,  para  confeguir  lo  eterno.  Porque  á la  verdad,  co- 
mo el  alma  no  puede  ufar  fus  operaciones, fino  por  los  fcntidos  y 
canales  del  cuerpo  ; afsi  la  Jurifdicion  efpiritual,  no  puede  co- 
modarnente  , con  la  refiílcncia  de  lo  temporal , lograr  los  bue- 
nos efcdos  que  fe  defean  , porque  en  los  principios , en  los  me- 
dios y en  los  fines  no  fe  dá  pafo  que  no  fea  una  difcordia  , con 
que  al  remediar  los  pecados,  y efcandalos  de  la  Iglefia  , antes  «ra- 
na , que  pierde  el  enemigo,, común.  Por  ello  fiie  grande  la  ale- 
gría del  Santo  Patriarca,  de  vér  quan  fegura  tenia  en  la  virtud  de 
Nicetas,  Gobernador  de  Egipto,  y Alejandría  , la  afsiftencia  , y 
amparo  a los  públicos  decretos,  y ediftos , para  la  moderación 
delascoílumbres,  reformación  del  Clero  , yprogrefos  de  la  Re- 
ligión Católica,  y la  paz  univerfal  que  depende  de  la  unión  de 
las  cabezas  en  el  férvido  de  Dios  , y del  Cefar:  y mas,  quando 
ei  Celar  no  deíea  fino  lo  que  mas  conviene  al  fervicio  de  Dios 

•en  que  confifte;  la  fuma  de  las  felicidades  de  fu  Corona  v vic- 

torias  de  fus  armas.  , • . ^ ^ 

: í 

4 Tratábanle  con  grande  confianza  , y frequencia  el  Pa- 
triarca , y el  Gobernador, y tanto  mas , quanto  yá  el  Santo  era 
rompadre  de  Nicetas,  por  haberle  bautizado  uno  de  fus  hijos.O^) 
Con  ello  fe  Jnterponia  el  Santo  quando  fe  ofrecía  con  Nicetas 
con  una  confianza,  y autoridad  no  importuna  en  las  materias  de 
julhcia  al  aplacar  los  rigores  de  las  leyes , dejando  libre  el  dif- 
curfo,y  fu  arbitrio  de  los  Jueces,  fin  embarazar  con  la  frequen- 
te  mtcrcefion  a los  buenos,  y necefarios  efedos  del  gobierno 
moderado  redo,  y prudente  de  Nicetas.  Intercedía  también  Ni- 
cetas con  el  PatriaKa  en  fus  elecciones,  y limofnas,  con  fanta  in- 
terpoficion,  con  muy  decente,  y comedida  atención,  procuran- 
do que  no  fe  embarazaífe  el  zelo , ni  relajaífe  la  difciplina  Ecle- 
fiallica  y que  fe  llevaífe  la  necefidad,  y no  el  favor,  los  focorros 
de  lu  liberalidad.  Con  efto  parecía  que  eran  los  dos  uno  folo  en 


Jb)  Bíi-on.  t™.  8.  fol.  25 7.  Ilt.  A.  Vit.  PP.  tom.  i.  fol.  ,42.  col. 2, 
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k paz , y conveniencia  para  el  común  : y por  otra  parte,  como  í 
lucran  muchos,  lo  ayudaban , fiendo  afsi  (que  quanto  la  difc 
rencia,  y diverfidad  de  las  ocupaciones , y cargos , y al  dejarfi 

tocia  ^ 


5 Florecia  con  ello  Alejandría  en  grande  felicidad , y con 
luelo , viendo  tan  conformes  en  fu  amparo  los  que  eran  tan  di 
verlos  en  los  Oficios,  y Dignidades, y que  fe  hallaba  atada  la  emu- 
acion  , y la  embidia , por  la  candad  , y reciproca  correfconden- 
cia  de  íus  Gobernadores  , y Cabezas.  Crecía  aquella  República 
y Reyno  en  la  Religión,  que  promovia  el  Sanco  como  Paftór  v 
cgercicaba  Nicctas  como  fubdito  Chriftiano.  Crecía  también  en 
felicidad  política,  y fantas  direcciones,  y confe, os  que  rcfolvh 
Nicetas  y le  miniftraban  los  prudentes , y efpiricuales  conl 
lejosdel  Patriarca , y como  dos  brazos , y manos  de  Dios  fe 

contormaban  , j unían  á los  mayores  efedos  de  fu  férvi- 
do. 


ó obraba  Nicctas  con  el  Santo  con  fefíaladas  demoftracio 
nes  de  amor,y  enviabanfe  algunas  veces  uno  á otro  reaalos  y en- 
tre otras  , fue  muy  celebrado  en  aquellos  tiempos  • que  habien- 
do  reconocido  Nicetas  lo  poco  que  cuidaba  de  si  el  Sinto  le  en 
vio  una  colcha  para  la  cama  de  particular,  y fefialada  materia  con 
que  pudiefle  cómodamente  abrigarfe.  Recibióla  el  Patriarca 
y aunque  la  primera  noche  usó  de  ella  , fue  tan  grande  la  con- 
goja  , y pelo  que  le  causó  cubrirfe  con  materia  mn  colloCi  v 
delicada  , confidemndo  , quarttos  pobres  fe  podían  cubrir  y fuf- 
tentar  con  fu  precio,  que  hablando  configo  mífijio  decía;  ¿Quien 
habra  ahora  que  diga,  que  el  pobre  Juan  eftá  cubierto  con  una 
manta  tan  rica  , al  tiempo  que  los  pobres  andan  por  ellas  calles 
deinudos  , padeciendo  terrible  frió  ? Quantos  padecen  mejores 
que  yo,  aquien  atormenta  el  yelo,  y nieve  en  Alcjandria>  Quan- 
tos  hay  que  duermen  encogidos , y afligidos,  cubiertos  con  una 
capa  de  paño?  Y yo  con  una  preciofi  colcha  duermo  , v defean 
fo  muy  rico?  (plantos  fe  habrán  quedado  por  elfos  montes  fin 
cenar  , y al  yelo,  y padecen  dos  dcldichas,una  de  hambre  otra 
de  frío?  Quantos  habrá  que  quifieran  teñir  un  poco  de  pan’en  la 
lalla  que  arrojan  mis  cocineros  ? Quantos  quifieran  confortarfé 
con  el  olor  del  vino  que  fe  derrama  en  mi  cafa  ? Quantos  hab  A 
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en  efta  Ciudad  tendidos  por  cíTe  fuelo,  no  folo  elados,  fino  mo- 
jados y temblando  de  frió?  Quanros  habrá  que  no  tienen  un 
veftido  oara  Invierno,  y otro  para  el  Verano,  padeciendo  en  el 
un  tiempo,  las  inclemencias  del  otro?  Y tú  Juan  con  riquezas, 
con  regalos  ,con  vellidos,  con  una  colcha  ran  rica  efperas  eter- 
nas feheidades , y cubres  tu  mifcrable  cuerpo  con  un  precio  tan 
crecido?  Muclio  remo  que  has  de  aír  (viviendo  aísi)  las  pala  ras 
oue  le  dieeron  al  rico  glotón  , quafido  pedia  defeanío  ; 

Una,  m Laxarm  fimiliter  mala,  (c)  Hermano  ya  reci- 

bille  regalos  en  la  otra  vida  , y afsi  no  fe  te  deben  en  ella.  Ben. 
dito  fea^el  Señor  , y no  permita  fu  Divina  Mageílad,  que  el  po- 
bre Juan  fe  cubra  otra  vez  con  ella  colcha , fino  que  la  venda,  y 

con  fu  precio  cubra  á los  pobres  de  jefu-ehriño.  ^ ^ 

7 A la  mañana  figuicnte  muy  temprano  envío  a vender  la 
colcha  al  público  mercado,  para  que  lo  procedido  fe  repartieífe 
entre  pobres.  Lo  qual  habiendo  entendido  Nicetas  la  compro, 
y fe  la  volvió  á enviar  , y el  Santo  la  recibió  , y volvio  luego  a 
vender  ; y Nicetas  otra  vez  á comprar  , y remitirfela  al  Santo, 
niie  la  recibió  , diciendo , que  era  muy  honefta,  y fanta  la  porfaa 
' de  entrambos  , pues  fruaificaba  en  favor  de  los  pobres  del  Se- 
ñor; pero  que  tenia  mas  derecho  el  Parriarca,  que  Nicetas  ; pues 
él  la’  daba  á un  amigo , y el  Patriarca  á Dios , y afsi  no  había  de 
cefar  por  fu  parte  en  la  porfia,  con  que  huvo  de  celar  Nice- 

tas. 

(c)  Lució,  v.zs*  (¿)  Vlt.  PP.  tom.  i.fol.Hl. 
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CJSO  NOTABLE  QUE  LE  SUCETUO  AL  SANTO 

con  Jorge  fu  fobrlno  , y un  iQecino  de  Alejandría^ 
que  le  ofendió, 

ON  efta  felicidad  navegaba  en  la  vida  erpiritiial  el 
Santo  Patriarca  en  fu  íglcfia,  mejorando  con  fil- 
mo gozo,  y utilidad  general  todos  los  Pueblos  de 
íii  gobierno , reformando  , y moderando  lo  ma- 
lo; promoviendo,  y excitando  lo  buenoj  porque 
no  hallaba  el  zelo  embarazos  , ni  impedimentos , ni  las  Ordenes 
Eclefiafticas  dificultades , y difcordias : alli  fabian  que  elliaba  la 
voluntad  del  Gobernador  del  Cefar,  donde  aísiftian  los  fanros  de- 
íeos  del  Gobernador  de  Dios:  y alli  eftaba  la  aprobación  del  Go- 
bernador de  Dios  5 donde  refplandecian  las  juftas , y moderadas 
ordenes  del  Gobernador  del  Cefar.  Tenia  fu  familia  el  Patriarca 
tan  corregida,  y poco  cmbarazofa  al  común  , que  era  todo  el 
confuelo,  y egemplo  de  Alejandriaj  porque  fiis  deudos,  y fami- 
liares del  Santo  eran  los  primeros , y mas  fujetos  a las  leyes , y 
decretos  de  fu  gobierno , con  que  viendo  guardada  la  regla  en  la 
cafa  del  Prelado , nadie  afpiraba  a la  difpenfacion. 

2 Sucedió  un  dia  , que  a Jorge  , Varón  iluílre , íobriim  del 
Santo  5 y que  deípues  le  íucedió  en  la  Silla  Alejandrina,  perdió 
el  refpeto  un  vecino  de  aquella  Ciudad,  (obre  atrevido,  plebeyo, 
y de  muy  baja  calidad , y condición  5 y recelando  Jorge  la  feve- 
ra  diíciplina  de  fu  tio  con  los  de  cafa,  no  quifo  él  mifmo  fitisfa- 
ceríe  5 pero  llegó  turbado,  y colérico  al  Palacio  del  Santo  Patriar- 
ca , y luego  á fu  prefencia  , y ponderó  el  atrevimiento  de  aquel 
hombre,  la  gravedad  de  la  injuria,  la  diferencia  de  las  calidades, 
el  daño  del  mal  egemplo,  la  defiutoridad  de  la  Dignidad  del  Pa- 
triarca , fi  toleraba  que  a los  fuyos , y mas  quando  eran  tan  con- 
juntos en  fingre , los  trataífen  de  efta  fuerte  , y la  avilantez  que 
otros  tomarían  para  mayores , y peores  atrevimientos  , y cx- 
ceíos. 

^ Vió  el  Santo, y reconoció  fácilmente  en  la  platica,  y de- 
moftraciones  exteriores  de  fu  fobrino  , lo  que  le  afiigia  en  lo  in- 
terior el  dolor  de  la  injuria  , y con  una  prudencia  celeftial , ha- 

cien- 
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ciendoíe  muy  de  parte  de  fu  enojo  , á lo  que  pareció , para  tem- 
plarlo , y moderarlo  mejor  , le  dijo : ¿ Eíío  ha  fucedido , Jorge? 
A las  cofas  que  mas  amo  fe  tratan  de  eíía  manera?  A quien  mas 
eftimo  ha  habido  quien  fe  haya  atrevido  a injuriar?  Dejadlo  á mí, 
que  yo  haré  una  coía  que  fe  admire  Alejandría.  El  mozo  con  ef- 
to  coníolado  , y reconocido  , befándole  la  mano  fe  íalió  , y el 
SantOjdefpues  de  haber  dado  algún  efpacio  á que  íe  quietaíEe , y 
fueífe  deícaeciendo  el  dolor , lo  llamó,  y le  dijo  con  palabras  pa- 
ternales : Hijo,  la  verdadera  nobleza  fe  toma  de  la  virtud  , y no 
'de  la  vanidad.  Nadie  es  mas  noble  que  Dios  , y padeció  injurias 
con  paciencia , y recibió  oprobios  con  humildad , y no  folo  las 
perdonaba  qnando  hombre,  y Dios  verdadero  padecía  las  afren- 
tas como  hombre  j (que  podia  caftigar,y  eícarmentar  como  Dios) 
fíno  que  hoy  mifmo  nos  fufre , nos  tolera  , nos  aguarda  , y á 
muchas  injurias  nueftras  apenas  reíponde  con  un  caftigo.  Es  me- 
neílcr  perdonar  , hijo  mió,  las  que  nos  hacen  , para  que  él  nos 
perdone  las  que  nofotros  le  hacemos , porque  con  la  medida  que 
midiéremos  á nueftros  progimos,  con  eííá  nos  medirá  á nofotros 
nueftro  Juez,  y Salvador. 

4 Eftas  razones  moderaron  al  íbbrino , y yá  templado  fu 
animo  , hizo  llamar  al  Prefeéio  de  los  tributos  de  la  Igleíla , y le 
. dijo  : Id  á bufear  al  que  injurió  á mi  íbbrino  , y decidle  , que  le 
perdóno,  no  íolamcnte  la  injuria,  fmo  qualqiüera  tributo  que 
debiere  , y á mas  de  eííb , no  fe  cobre  de  efte  hombre  en  todo 
cfte  ano  tributo  alguno.  Entonces  reconocieron  todos , que  ef- 
to  era  lo  que  habla  dicho  el  Santo  , que  liarla  una  cofa  que  la 
admirarla  Alejandría  5 pues  luego  que  corrió  la  voz  por  ella  del 
íuceío,  admiraron  juftamence  la  nueva  , y nunca  oída  manera, 
para  el  mundo , de  vengaríc  en  las  injurias  j y el  modo  heroyco 
con  que  efte  admirable  Varón  , no  íolamcnte  manifeftó  un  ani- 
mo deíafido  de  carne , y fangre  con  fus  deudos  , fino  que  dejó 
efte  documento  á los  Prelados  (á  quien  eftos  parenteícos  pueden, 
y ftielen  embarazar,  y aun  empeñar  á muy  penofis  refoluciones, 
y acciones)  que  precien , y eftimen  mas  en  lo  que  obraren  las  in- 
fluencias del  Oficio, y Dignidad,  que  no  las  de  la  perfona,y  fan- 
gre, y que  pues  por  aquella  reprefentan  á Dios,  y por  eftas  fon 
hombres  como  los  otros,  de  tal  manera  lo  íean,  que  nunca  afeen, 
ni  amancillen  la  imagen  que  en  ellos  fe  reprefenta  de  Dios.,  por 
dejarle  gobernar  de  los  afeólos  deíordenados  de  hombre,  valiai-, 
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'dofe  del  poder  de  la  Dignidad , para  vengar  las  injurias  que  fe 

hicieren  á fu  fangre.  - ^ 

5 También  con  efte  cgemplo  fe  cenfuran,  y condenan  mu- 
chas razones  políticas  de  prudencia  , que  la  pafion  tal  vez  quie- 
re hacer  efpirituales,  para  tomar  venganza  de  los  agravios.  ¡Qué 
de  difcurfos  formara  otro  menos  Santo  que  efte  Santo  , para  ha- 
cer virtud  la  fatisfacion  , y eípiritu  la  venganza!  Es  cierto  , que 
á las  razones  del  fobrino  , añadiera  infinitas  de  decencia , y con- 
yeniencia,Autores,  y Autoridades,  para  fatisfaccion,  y vencránza 
á fu  dolor  : y yo  bien  confiero  que  pudiera  juftificar  eftas  razo- 
nes el  caftigo  de  aquel  hombre  5 pero  feria  dejando  de  hacer  ef- 
te  ado  heroyco  de  paciencia,  de  caridad,  de  humildad,  y mode- 
ración Ciiriftiana  , y efta  es  la  que  en  los  Eclefiafticos  Sacerdo- 
tes , y Religiofos , debe  á todas  preferirfe  , y no  por  eíTo  puede 
decirfe  que  fe  enerba  la  jufticia  , ó enflaquece  la  difciplina  Ecle- 
fiaftica  j porque  lo  que  muchas  veces  confentido  fuera  daño  de 
los  fubditos  3 y defprecio  de  los  fuperiores  , alguna  vez  tolerado, 
esDodrinaceleítial  para  moderar  los  afedos  de  la  ira  en  los  unos 
y en  los  otros,  como  en  el  cafo  prefentej  en  el  qual  quando pa- 
rece que  el  perdonado  quedó  fin  caftigo  , fe  halló  con  el  benefi- 
cio atado  , con  el  perdón  confundido,  los  Pueblos  edificados,  el 
fobrino  advertido,  y humillado,  el  Prelado  mas  amado,  y aplau- 
dido , la  familia  corregida , los  Eclefiafticos  enfeñados,  y los  fe- 
glares  mas  rendidos  con  las  cadenas  del  amor  de  fu  Prelado,  que 
pudieran  eftarlo  con  el  caftigo.  De  todas  eftas  acciones  heroy- 
cas , de  fu  liberalidad  , y caridad  , y del  amor  grande  que  tenia 
á fus  ovejas,  refultaba  pagarle  ellas  con  iguales  demoftraciones 
de  amor , bufcarlo  , feguirlo  , reverenciarlo,  y andar  gran- 
des 3 y pequeños,  pendientes  del  gufto  de 
fu  Paftór. 
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CAPITULO  XVI. 

<DE  LA  HUU1L<DAT>  DEL  SANTO,  Y MODO  CON  QUE 


NA  de  las  virtudes  en  que  mas  refplandecio  efte 
iluftre  Varón , fue  en  la  de  la  humildad,  y en  ella 
fue  tanto  mas  admirable  , quanto  el  puefto  que 
fervia  era  mas  levantado , y preeminente.  Que  el 
pobrecito , y defvalido  fea  humilde  , virtud  es , y. 


muy  loable,  porque  nunca  llega  el  hombre  a fcntir  tan  bajamen- 
te de  sí,  que  no  tenga  mucho  que  vencer , y en  que  conocer  íu 
frao-ilidad  j porque  el  que  íe  halla  en  el  solio  de  la  Dignidad , y 
en  la  grandeza  del  eftado,  y en  el  trono  de  la  veneración  viva 
humillado  , y reconocido , de  que  todo  es  prcílado  , y ageno  ,y 
fombra,  y nadaj  efta  es  virtud  mas  heroyea,  y de  fupremamag- 

2 No  hallaba  el  Santo  palabras  como  explicarle , y amqui- 
larfe  *.  quando  fe  ofrecía  hablar  de  sí , nunca  decía  5 Yo  mande 
efto  5 fino  mi  miferia  manda  efto  , mi  fervidumbre,  y efclavitud 
os  ruega  efto  , mi  humildad  os  pide  efto.  En  fus  edidos,  y cartas 
fiempre  fe  llamaba  Efclavo  de  los  efclavos.  En  fu  teftamento  ana- 
dió : Juan,  efclavo  por  naturaleza j pero  por  la  gracia  del  Sacer- 
docio libre.  En  la  carta  que  eferibió  á Modefto,  Prefedo , óPa-r 
triarca  de  Jeruíalén  , pufo  : Mi  maldad , y miferia  ruega  a vuef- 
tra  virtud , y íantidad.  Siempre  íe  llamaba  , El  humilde  Juan,  el 
pobre  Juan,  el  miferable  Juan.  Otras  muchas  veces  decia  : Mi 
pequenez  ruega  á vueftra  grandeza.  Finalmente,  en  todos  los  he- 
chos excelentes  de  fu  vida  , como  fe  vera  en  lo  que  eferibimos, 
efta  de  tal  fuerte  refplandeciendo  una  chriftiana,  y heroyea  hu- 
mildad, y tan  grande,  que  fera  fuperflua  fu  relación.  Solamente 
para  enfehanza  de  todos , traduciré  aqui  las  platicas^^que  folia  ha- 
cer a los  foberbios,  a quien  procuraba  corregirj  y porque  la  mo- 
deftia  , y humildad  del  Santo  Patriarca  tenia  grande  atención  a 
no  laftimarlos  con  las  palabras  , ponia  íiempre  en  íu  cabeza  la 
culpa,  y en  la  agena  la  alabanza, 

5 En  habiendo  algún  foberbio  a quien  él  defeaba  corre- 
eir,  entrándolo  á fu  Oratorio  ^ u á otra  parce  retirada , para  ha- 


blar- 
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bLirlo  con  mas  confidencia  , rodeando  la  converfacion,  halla  lie 
gar  a elle  punto  , reprehendiendofe  á sí  mifino  , decía  el  Santo- 
De  una  cofia  me  admiro,  y me  tralie  en  continua  confiufion,  hi- 
jo mío,  y es,  que  mi  alma  miferable  no  fie  acuerda  de  fer  humil- 
de,  quando  ci  Hijo  de  Dios  pareció  en  el  mundo,  y fe  nos  ma- 
nifeílo  en  humildad  , y Humanado,  y tomo  forma,  y naturaleza 
de  Hombrej  y quando  Dios, Criador  del  Cielo,  y de  la  tierra  vie- 
ne  a la  tierra  , y con  el  egemplo  , y La  dodrina  me  ella  enfenan’ 
do  humildad,  yo  me  enfioberbezco  , en  viendo  que  tengo  mas 
Dignidad,  o mas  riquezas , o mayor  poder,  d mas  grandezaque 
los  demas,  fin  atender  á la  voz , y á la  dodrina  de  Chriílo  bien 
nueílro,  donde  dice  : Tílfcite  á me , ciula  mltls  fiim^  <jr  humllls  cor- 
de,  er  ¡nlpenletis  réquiem  animabus  Deflris  : 0)  Aprended  de  mi  que 
foy  humilde  , y manfo  de  coraron , y hallareis  gran  quietud  en 
líueflras  almas.  Quando  el  Hijo  de  Dios  eílá  diciendo  ( y lo  que 
mas  es  haciendo  ello)  ¡ eíloy  yo  con  el  egemplo  enfieñando  lo 
contrario,  y qualquiera  Dignidad  me  defivanece,  qualquiera  hon- 
ra me  eníoberbece  , qualquiera  deshonra  me  entriílece  , por  lo 
que  reyna  en  mí  la  fioberbia , y vanidad!  ^ 

4 Abrahan  decía  de  sí,  que  era  polvo,  y ceniza  , y era  el 
Padre  de  los  vivientes , (b)  ¡j  yo  me  llamo  Obifipo,  y Patriarca,  ’ 
y me  tengo  por  hombre  muy  encumbrado  , fiendó  polvo , cier- 
ra , y nada!  David  decía  de  si , que  era  guíano,  y no  hombre:  (^} 

IJ  yo  me  tengo  por  hombre  grande,  excelfo,  fiiblimadc,  y á los 
demas  por  guíanos!  Moysen,  prodigio  de  fiantidad  , quando  le 
querían  enviar  a fier  cabeza  del  Pueblo  del  Señor,  fie  eficufirba  di- 
ciendo ficr  tartamudo,  y fin  cloquencia  algunaj  U)  ¡y  yo,icrnoran- 
te  , y fin  noticias,  me  he  fLibido,  y aíTentado a enfieñar  en  la  Cá- 
tedra de  la  Sabiduría  Chriíliana  , y quiero  que  todos  me  llamen 
Maeílro!  Ifiaíias , Profeta  fiantifisimo  , quando  le  hablo  el  Señor, 
dijo,  que  tenia  labios  impuros.  (^)  Y Jeremías  no  acertaba  á ha- 
blar, fino  A. A.  A.  (Ojy  yo,vaío  de  pailones,  y miícrias  doy  doc- 
trina á los  demás! 

5 cQue  íby  yo,  hijo  mió , que  íby  yo  ? No  foy  un  poco  de 
Iodo  en  figura  de  hombre?  hermano  de  los  ladrillos  que  pífo,que 
cílán  diciendo,  y quejandofie,  que  fon  de  la  mifima  mafia,  y nn 
TomJX,  H Lúe. 


(a)  Matrh.  II.V.29.  (b)  Gen.iS.v.  27.  (c)  PHm.zi.  v.7. 
(c)  I(ai.6.  V.5.  (f)  jerem.  1.  v.C. 


(d)  Exoi.j.v.io. 
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buenos  como  yo,  y que  los  pífoí  Confiefo,  hijo,  que  quando  eftp 
veo,  y las  razones  de  conocimiento  que  tengo  en  mí  para  humi- 
llarme , y conocerme  , que  aborrezco  mi  fobcrbia.  Porque  antes 
de  nacer  no  era  nada  , engendrado  foy  corrupción , nacido  afeo, 
viviendo  miferia , y crecido  maldad  , y fublimado  foberbia  , y 
vanidad,  muerto  cftietcol , y podrición.  Y no  Tolo  ellas  tan  cla- 
ras razones  Cobraban  para  humillarme;  pero  las  que  me  habían 
de  hacer  que  cftiivieíTc  fiempre  fijos  los  ojos  en  tierra,  y encor- 
vado, confimdido  , y humillado , fon  los  beneficios  divinos , y 
las  mercedes  que  Dios  nos  hace,  que  es  lo  que  mas  fujeta  , y ha- 
ce humildes  los  ánimos  nobles , y generofos.  Porque  dejando  de 
ponderar  el  habernos  formado,  y criado  , folo  por  fu  gran  Bon- 
dad , y Mifericordia  , y Cacado  al  fet  del  no  fer , y podiendo 
criarnos  piedra  , tierra  , polvo  , brutos,  habernos  criado  a lu 
imagen  , y femejanza  , y defpues  de  criados , llamarnos  , y 
defpues  de  llamados  , y perdidos,  redimirnos  con  fu  fangre  , y 
criado  todo  el  Cíelo,  y la  tierra  para  el  fervicio  del  hombre;  man- 
dó también  para  el  hombre  al  Sol  que  le  alumbre  de  día , a la 
Luna  que  le  dé  luz  de  noche,y  que  lasEftrellasle  inclinen,  y que 
las  plantas  le  fullentcn,  y que  las  flores  lo  recreen,  y que  los  ani- 
males le  firvan,  y que  el  agua  lo  refrigére,  y que  el  viento  lo 
aliente,  y que  el  fiiego  lo  conferve  , y que  la  tierra  lo  crie  todo, 
para  que  lo  alegre,  lo  focorra  , y miniílre. 

6 ¿Quién  no  fe  humilla,  hijo,  á tantos , y tan  repetidos  be- 
neficios , y mifericordias»  Quando  á mi  miferia  focorre  la  agena 
liberalidad,  me  parece  que  no  tengo  ojos  pata  mirar  al  roftro  a 
mi  bienhechor,  viendo  , y confidetando  en  mi  la  nccefidad  , y 

en  aquel  la  gracia  , y beneficencia;  y nofotros  á villa  de  tantos 

beneficios, y mercedes,  gracias  , y focorros  , mifericordias  , y li- 
beralidades, fomos  foberbios , prefumidos  , é infolentes?  Pero 

otra  confideracion  me  confunde  , hijo  mió , y me  trahe  en  con- 
tinuo aborrecimiento  de  mi  fobcrbia  , y maldad  , que  es  ver  la 
loni'animidad  , y dilatación  de  animo  , y mifericordia  con  qpe 
Dios  perdona  , y aguarda  á los  pecadores.  ¡Como  los  tolera!  Co- 
mo los  fufre!  Cómo  los  efpcra!  Cómo  los  llama  ! Cómo  los  ex- 
horta ! Cómo  los  reprehende ! Y todo  cfto  hace  por  no  llegar 
vér  cómo  los  caftiga.  Y fucedetá  eílár  yo  maldiciendo  , y mur- 
murando , y el  Señor  lloviendo,  y criando  los  frutos  de  la  rierra 
para  mí.  ¿Quántos  vandolctos  que  van  a robar,los  cubre  la  Jin- 
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tída  Divina  de  la  humana,  porque  no  den  en  fus  manos,  y mue- 
ran en  la  refiílencia  , ocultándolos , porque  no  hallen  a la  juíli* 
cia  , y fu  condenación  eterna  en  la  muerte  temporal  ? Quántos 
Piratas-en  el  mar  al  levantarfe  la  tempcftad,  que  ha  de  dár  con 
ellos  en  el  abifmo  de  Las  aguas  , y el  Infierno  , íe  libran  foío  por 
mandar  Dios  al  mar  , y al  viento  que  fe  quieten,  para  ver  fi  íuf- 
pendiendo  el  caftigo , llega  en  ellos  la  enmienda  de  fu  maldad? 
A quántos  deja  vivir,  y blasfemar  del  Cuerpo,  y Sangre  dcChrif. 
to  Señor  nueftro  , y aguarda  con  gran  paciencia  , fin  volverles 
mal  por  mal , porque  convertidos  ellos  le  vuelva  bien  por  bien? 
Quantos  al  entrar  por  las  cafas  á robar  , deja  que  duerman  los 
dueños , y que  les  lleven  la  ropa  , porque  defpiertos  no  quiten  á 
los  ladrones  la  vida , y pierdan  con  ella  el  alma  , efperando  a 
que  el  tiempo  los  mejóre  , y dcfengáñe?  Quantos  que  andan  ro- 
bando por  eííos  campos  , libra  de  las  beftias , y de  las  víboras , y 
animales  ponzoñdíos  , y de  otros  peligros  no  conocidos  j por- 
que no  pierdan  en  un  inflante  vida  , y alma  , dando  dilación  a 
fu  caftigo?  ~ 

7 ¡Que  eftando  yo  murmurando  , y ofendiendo  a cfte  Se- 
ñor tan  amoroío,  ande  la  abejuela  con  una  folicitud  incanfable, 
bufcando  el  licor  de  las  flores  del  romero  de  la  felva,  y muy  deft 
pació  haga  fu  cafa  de  miel , para  que  yo  tenga  güilo,  y para  que 
tenga  deleyte  el  inmundo  paladar  de  cfte  miferable  cuerpo,  y pa- 
ra que  la  boca  , y los  labios  impuros  de  efte  maldiciente  fientan 
dulzura  , y recreación!  La  priefa  que  fe  dá  la  uba,  y el  racimo  a 
madurar  con  el  calor  del  Sol , para  que  yo  pecador  me  recree  al 
comer  fus  granos!  Las  flores  unas  a otras  fe  embarazan  al  nacer, 
y daníe  priefa  al  crecer,  para  que  fe  recree  mi  impura  villa  al  ver- 
las  , y mi  deleyte  al  olerías!  Lo  que  crecen  los  higos , y las  man- 
zanas 3 y las  otras  frutas , y con  qué  priefa,  para  que  el  que  me- 
recía penas  eternas,  no  le  filte  Dios  en  los  güilos  temporales , y 
cumplir  fu  palabra  , y decreto , en  que  mandó  que  todo  f rvicíTe, 
al  hombre!  (g) 

8 Cúmplenos  Dios  la  palabra  al  recrearnos , al  fufrirnos, 
fuílentarnos  , confervarnos  j y nofotros  quando  con  ellos  bene- 
ficios habíamos  de  vivir  humillados,  rcfignados,  obedientes,  ren- 
didos de  los  mifmos  beneficios , hacemos  materia  á mayor  mal- 

Torn.JX.  Hi  dad, 

(g)  Pfalm.  8*  v,8. 
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dad  y mayor  ingrarimd.  Y con  lo  que  fe  habla  de  hacer  dócil 
nueftro  natural , fe  hace  rebelde,  y foberbio  , y penfamos  tener 
en  nueftro  dominio  lo  que  nos  dá  de  limofna  , y que  es  nueftro 
lo  que  es  fuyo.  ¡Ay  foberbio  Juan!  Ay  miferable  Juan!  qué  cuen- 
ta te  efpera  quandoDios  te  llame  á juicio, y te  haga  cargo  de  to- 
das eftas  mercedes, y te  ptueve,quan  fuperabundantemente,y  con 
crecidas  ventajas  cumplió  por  lu  parte  lo  que  ofreció  como  Cria- 
dor y tu  como  criatura  quan  ingrata  , y brutamente!  ¿Qué  has 
de  refponder  entonces  miferable?  Qué  relponderés  á una  pregun- 
ta de  mih  Qué  has  de  refponder,  perdido  ? Que  has  de  reíponder 
vano,  y foberbio.  ¿Habrá  tiempo  al  enmendarfe  entonces  ? No; 
pOTque  yá  fe  acabó  el  tiempo.  Con  eftas , y otras  razones,  que  en 
L raheza  difeurria  el  Santo,  culpandofe  á sí  mifmo  , curaba,  y 
medtin^ba  á los  foberbios , y vanos , y fiendo  el  Santo  el  hu- 
milde , predicaba,  y convencía  , y curaba  en  figura  de  foberbio, 
que  es  la  mayor  humildad. 

CAPITULO  XVII. 

S)EL  ZELO  <DEL  SJNTO  , ORIGEN  T>EL  ESTAÍ>0 

Uonácal  ,y  si  que  tenia,  en  los  tiempos  de  ejk  Santo 

Patriarca 


Jnca  de  tal  manera  puede  obrar  en  el  gobierno  la 

prudencia  , y caridad  de  los  Superiores, que  dége 
de  llen-ar  alguna  vez  á los  ánimos  de  los  fubditos, 
haftaíaftimarlos,  y afligirlos.  Porque  de  la  mane- 
ra que  no  hay  cirujano  can  dieftro,  y de  mano  tan 
ligera  , que  no  laftíme  al  curarj  afsi  el  mas  fuave  Gobernador  fi 
remedia,  y cura,  yá  fean  las  llagas  efpirituales , ó morales , ó po- 
líticas, es  fuerza  que  laftíme  á los  gobernados.  ChriftoB.en  ntiel- 
tro  fue  la  mifma  manfedumbre , y todavía  como  quiera  que  vino 
a curar  nueftras  dolencias,  gimió  el  mundo,  y fe  quejo  al  íer  cu- 
rado,  y lo  que  es  mas,  prorrumpió  en  tanta  ira,y  furor,  que  cru- 
cificó al  Medico  , y Medicina,  y Salvador  de  las  almas,  y efta  es 
la  mas  ordinaria  paga  que  dá  el  mundo  al  Medico  efpiritual.  Lo 
mas  que  puede  hacer  el  Gobernador  es  amar  fiempre  , y con  o 
Icrlc  de  aquellos  á quien  modera,  y corrige,  y no  pafa  con  el  ze- 
lo  adonde  no  tengan  fiempre  prefente  el  amor  ; obrar  a comer-. 
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var  5 no  á deflruir , y fi  deftruye  , fean  los  vicios , y no  las  per- 
fonas , y fin  deshacer  del  todo  a las  pcrfonas  , temple  con  pru- 
dencia, y moderación  en  ellas  también  los  vicios. 

z Es  verdad  que  no  es  fácil , y es  de  pocos , fiber  medir  el 
zelo , de  tal  manera,  que  ni  la  fobrada  moderación  los  relage,  ni 
la  fobrada  fuerza  los  deftemplejporque  en  los  Gobernadores  pios, 
Chriftianos , y zelofos , fe  caufa  tan  vivo  el  defconfuelo  en  los 
públicos  efcandalos , y ofenfas  del  Señor,  que  tal  vez  pafa  el  zelo 
fus  términos,  y llega  a los  del  rigor  : y entonces  íe  ha  de  poner- 
la villa  en  la  prudencia  , y la  fuavidad,  y ferenarfe  a fus  luces, y 
en  fu  confideracion. 

^ Yfi  vemos  que  el  Salvador  de  las  almas , fiendo  Corde- 
ro manfifsimo  , y dulcifsimo  , en  viendo  profanar  el  Templo  de 
fu  Padre  , juftamente  fe  volvió  bravo  León  , y tomó  el  a¿ote  en 
fu  mano  ficrofanta  : (^)  y lo  que  es  mas , lo  formó  de  fus  mifmos 
hiftrumentos ^ y derribó  Ids  mejds^y  nuniuldirios  maniieílo  íii  Di- 
vinidad,y  llamó  d Templo  cuelpa  de  ladrones  f'jcpic  fue  llamar,con 
razón,  ladrones  a los  malos  Sacerdotes  de  fu  Templo  5 que  mu- 
cho que  quien  no  tiene  aquella  natural,  y radical  virtud , origen 
de  las  virtudes , que  en  todo  dio  el  punto  al  zelo  , y a la  juílicia, 
y a la  piedad,  tal  vez  le  lleve  el  dolor , adonde  defpues  fea  nece- 
fario  contenerle  la  prudencia. 

4 Es  verdad  también , y de  advertir , que  el  mundo  vive  ya 
tan  dcfpierto,  y delicado  al  quejarfe,  y rebufa  de  manera  qual- 
quiera  reformación,  que  aísi  íientc  los  mas  templados  remedios., 
y correcciones  , como  pudiera  los  mas  crueles,  y deífemplados 
caftigos.  Y qualquiera  cofi  que  fea  defacomodarlo  en  fus  deley- 
tes,  codicia,  güilos,  vicios,  y fenfualidades , lo  juzga  a def- 
medido  , y deícomunal  rigor.  De  eílo  no  han  de  hacer  caío  los 
que  gobiernan  con  zelo,  íino  íolo  de  templarlo  de  manera,  que 
fiempre  queden  las  acciones  , y fentencias  mas  íiiaves  que  las  lé- 
yes,y  no  hay  condenación  en  que  no  tenga  alguna,  y buena  par- 
te la  clemencia,  y la  equidad.  En  efte  modo  de  direcciones,  tuvo 
algunos  excelentes  aviíos  San  Juan  , y íiiceíos  raros  con  algunos 
Monges , que  pueden  ofrecer  grande  eníenanza  , y muy  útil  al 
común.  bf- 

(a)  Martii. 2 1 .v.  1 1.  (b^  Fí  cum  f eífet  niufifl.irelkm  líftmculis,  omnes  ejech  de Temph-Xr 
fjumuhíyioyum  efudit  ivs  , & rucnfas  fuhVeYtit SoiSUe  tempum  hoc , & vitribiis  diel^us  exci- 
tabaillud  }o:xn.  z.v.  ^c)  Fos  Mkmfccijlis  ilUrn  , f¡)elmcam  latmmm.  Luc.  19* 
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5 Eftuvo  muy  á los  principios  poblado  Egipto  de  perfediE 
fimos  Monges,  y de  tanta  virtud,  y fantidad , que  juftamence  po^ 
dian  llamarfe  las  celdas  de  fus  deficrtos , colmenas  cfpirituales, 
donde  fe  formaba  entre  la  miel  dulcifsima  de  oración,  y contem- 
plación divina,  la  cera  , y luz  del  cgcmplo  , con  que  alumbra- 
ban a los  reglares  5 Tiendo  aquellas  Hermicas , y Hermitaños  las 
murallas  mas  feguras  a las  populofifsimas  Ciudades  de  Egipto, 
contra  las  correrlas  frequentes  de  los  Barbaros. 

6 El  Eílado  Monacal , muy  en  los  principios , y primeros 
pafos  de  la  primitiva  Iglcfia,  lo  introdujo  en  ella  el  Efpiritu  San^ 
to,  para  ayudar  ai  Clero,  Obifpos , y Paftores  de  las  almas,  a ha- 
cer mas  fecunda  de  virtudes  la  Militante  , y mas  pobladas  las  Si- 
llas a la  Triunfante.  Porque  dejando  los  primeros  Solitarios  an- 
tes de  la  venida  de  Chrifto  Bien  nucílro  , y entre  ellos  Profetas 
altifsinios , como  Elias , y Elifeo,  y los  hijos  de  los  Profetas  Pvc- 
cabitas.  Nazarees , y otros , de  quien  deducen  fucefion  los  San- 
tos. Pobladores  del  Carmelo  , aísi  Defcalzos  como  Obfei  vanees, 
los  quales  hafta  el  dia  de  hoy  con  grande  fervor , y egemplo  ma- 
niheitan  en  la  blancura  de  fu  capa  la  pureza  de  fus  almas,  y vir- 
tudes j el  que  primero  en  la  Ley  de  Gracia  figuió  eRe  akifsimo 
infticuto  de  la  íoiedad  , fue  San  Pablo  Hermitaho , y efte  Santo, 
floreció  ai  fin  del  fegundo  íjglo  del  Nacimiento  de  Chrifto  nuef- 
tro  Señor  , y fue  el  que  hizo  cabeza  álos  Anacoretas,  porque  ÍI- 
guió  Tolo,  y por  sí,  y para  sí , la  vida  folicaria  , y retirada,  (ti) 

7 Poco  defpues  ya  San  Antonio  Abad , no  folamente  para 
Si  , fino  para  otros  compañeros , formó  vida  congregada  , y en 
comiin^  aunque  en  foledad,  viviendo  él,  y fus  Monges  con  regu- 
lar comunicación,  y orden  entre  si , uniendoíe  en  un  cuerpo  por 
medio  de  admirables  egercicios  de  virtudes , con  que  comeiiza- 
fíon  a llamaríe  Cenobitas. 

S En  eftas  dos  fuertes  de  vida , y de  profcfion,  Anacoretas, 
y Cenobitas,  fe  dividió  en  los  primeros  principios  todo  el  eftado 
Religiofo  en  el  Oriente 5 pero  el  Cenobita  algunos  anos  deípues 
fue  mas  acrecentado,  y propagado,  y á términos  masprecifos  re- 
ducidos por  San  Bafilio  , Obifpo  de  Cefirea  : (L  y en  Africa  por 
San  Aguftin  Obifpo  de  Hipon,  (S)  los  quales , y San  Gerónimo,  y 

otros 

(d)  Barón,  tcm.  z.  ad  an.  Chrift.  253.  fol.  419.  (c)  D.  Hícron.  tom.  i.ep.  22. 

á fí)!.  1 1 5.  uíq  I 20.  n.  34.  6c  ^6.  (f)  Barón,  tom.  4.  ad  an.  Chrilt.jó^.  fol.i  54. 6c  I j j. 

He.  E.  £c  A.  Is)  Id,  cod.  tom,  ad  an.  Ghrlft.  Ut.  A» 
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otros  Padres  dcl  Oriente,  redugeron  a los  Monges  á mas  cftrecha 
obfervancia  ,y  profefion  , teniendo  gran  parte  en  eflio  el  Vene- 
rable Pofthumio  , que  recibió  de  íu  Angel  una  regla  verdadera- 
mente Angrelica.  (h) 

9 En  el  Occidente  fue  el  primero  San  Benito,  que  defpues 
de  haber  fido  algunos  años  Anacoreta  , hizo  Cabeza  iluíf  re  a los 
Cenobitas , Monges  de  fu  Augulla  Religión  , Madre  de  tantas 
Religiones , Profefiones,  é Inílitutos  , y de  tantos  Emperadores, 
y Reyes  que  la  profefaron  , y de  tantos  Pontihees  , Cardenales, 
Santos  , y Eferitores  hijos  Tuyos  , que  la  iliiftraron , que  ella  Tola 
parece  una  Iglefia  Militante,  y efta  es  fin  duda  primera  Religión 
en  todo  el  mundo  , que  aprobada  por  la  Sede  Apoílolica  Roma- 
na , hizo  cabeza  á eib  vida  celeíHai.  ) 

I o Todas  ellas  Religiones  de  Occidente,  y las  que  a ellas  fe 
fiaukron  algunos  años  deípues , la  Ciiuiiaceníe,  y otras  en  tiem- 
po de  San  Eilcban,que  llaman  de  San  Bernardo,  é hicieron  con- 
gregación diverfa  de  San  Benito  ,pero  una  en  la  Regla , y filia- 
ción j y la  de  San  Norberto,  y San  Bruno,  que  llaman  á eíli  Car- 
tujos, y a aquella  Premoílratenfes,  y los  Gerónimos,  eran  folita- 
rios , y Monacales , y miraron  principalmente  á falvarfe  en  ellas 
íus  feguidores : aunque  defde  fu  inílituto  daban  tan  claros  rayos 
de  egcmplo  al  mundo  , que  mejoraban  las  almas,  y alumbraban 
las  tinieblas  de  fu  vanidad,  dando  hijos  á la  lglefia,que  feparados 
por  la  fuerza  de  la  obediencia , y precepto  íuperior  de  los  Pon- 
tífices , falian  de  fus  Tantos , y venerables  Clauílros,  á ocupar  l'S 
Sillas  mayores  de  la  Iglcfia  , repartiendo  defde  ellas  el  teíoro  de 
las  clarifsimas  virtudes  que  egercitaron,  y adquirieron  en  fu 
primera  , y Tanta  vocación. 

I I Pocos  años  defpues  de  San  Bernardo,  y San  Bruno,Dios 
que  ficmpre  mira  á fu Iglcfia, como  verdadero, y tierno  Elpoío, 
en  el  figlo  duodécimo , viendo  fus  ncccfidades , crió,  y armó 
de  efpiritu  altifsimo  a los  dos  Soles  del  mundo  , y de  la  Iglefia 
Santo  Domingo  ,y  San  Francifeo  5U  ) los  quales  formaron  dos 
Religiones  clarifsimas,  en  quanro  no  Tolo  retirado  cada  uno 
de  fus  fecTuidores  como  los  Anacoretas  ,ni  apartados  de  los  Pue- 
blos,  aunque  congregados  como  los  Cenobitas,  fino  tomando  de 

ca- 


(h)  Apud.  VIt.  PP.  tom.  I.  fol.  i8z.  (i)  Yep.  Chron.  dcS.  Bcnit.  ad  an.Chnft,5y5, 
fol.394. 5c  395.  'vj  ) Barón,  tom.  1 3.  ad  an.  Chrilt.  i 21 5.  fol.184.  lit.A. 
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cada  uno  lo  mas  perfedlo  j formaron  de  tal  íuerte  íu  excelente 
profcfion  , que  ni  el  retiro  dejaíTe  de  hacer  mas  útiles  fus  virtu- 
des, ni  al  riefgo  que  va  envuelto  en  la  afsiftencia  del  mundo^aun- 
que  fea  para  íu  miímo  remedio,  entibiaíTe  el  calor  de  íu  efpiritu, 
y fervor  frequentando  entre  los  egercicios  de  íu  vida  penitente, 
y perfeda , la  inftante  oración  como  los  Anacoretas , y las  ala- 
banzas divinas  en  el  Coro  , como  los  Monges , y Cenobitas , y 
á mas  de  eíTo  , egercitando  la  caridad  en  los  íeglares,  con  la  voz, 
con  el  egcmplo,  y dodrina , como  los  Paftores  de  almas  5 y con 
eíle  mifmo  eftilo  (sí  bien  con  alguna  diferencia  de  vocaciones)íe 
han  ido  fundando  hafta  nueílros  tiempos  otras  muchas  Congre* 
gaciones , Familias,  y Religiones , que  han  íido,y  ion  el  coníue- 
lo  , la  alegria  , y ornamento  de  la  Iglefia  , operarios  de  la  viña 
del  Señor , coadjutores  efpirituales , y amables  de  los  Obiípos , y 
el  Clero. 

12  En  quanto  á los  merecidos  privilegios , y exempeiones 
que  han  tenido , y tienen  las  Religiones , han  fido  diveríbs  con- 
forme á íu  creación  , y á la  diveríldad  de  los  tiempos,  y gracia 
de  los  Pontífices  Romanos.  Los  primeros  Cenobitas  en  el  Orien- 
te tenían  la  exempeion  de  la  virtud , que  no  es  pequeña  5 y los 
Monges  que  no  eran  ordenados,  fi  alcanzaban  Emperadores  pios, 
los  eximían  de  la  poteftad  íecular  j pero  frequentemente  unos , y 
otros  vivían  íujetos  á los  Obiípos,  fiempre  debajo  de  la  mano  de 
íus  Abades,  y defpues  fe  eligieron  Archimandritas  ,que  eran  co- 
mo Generales.  Otros  Emperadores  menos  pios , no  querían  re- 
conocer exempeion , donde  no  huvlefie  Regla  aprobada  por  la 
Sede  Apoftolica  Romana  , d en  el  Monge  , que  íobre  profeíarla 
no  tuvieíTe  Ordenes  fagradas  que  lo  eximieíTen  j y aísi  corrieron 
los  Monges  del  Oriente  diverfa  fortuna  en  diveríos  tiempos. 

I ^ La  Orden  de  San  Benito,  Madre  fecunda  de  Religiones, 
muy  defde  fus  principios , la  veo  exempta  , no  íolamente  de  la 
poteftad  íecular  , fino  de  la  Epiícopal,  quanto  á ios  Monges  que 
no  eran  Clérigos,  ni  Sacerdotes  5 porque  San  Gregorio,  verdade- 
ramente Magno,  Hijo  , y Padre  de  efta  Real  Religión , en  algu- 
nas Epiftolas  advierte  repetidamente  á Mariniano  , Obiípo  de 
Rabena,que  no  gobierne  á íus  Monges,  ni  íe  embarace  con  ellos, 
y le  manda  : que  fi  hay  algunos  Clérigos , y Sacerdotes  Monges 
entre  ellos  (que  entonces  no  era  tan  común  como  ahora  haber- 
los) degen  el  Convento , para  que  eftén  fuera  de  él  fujetos  á fu 

Or- 
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Ordinario,  dO  con  que  brevemente  tuvo  ella  efclarecida  Orden 

muy  entera  exención. 

1 4 Las  demás  Religiones  poíleriores  á efta , y yá  confirma- 
das por  el  Pontifice,  como  las  de  Santo  Domingo,  SanFrancifeo 
y las  figuientes,  todas  cafi  en  fu  primer  nacimiento  fueron  exen- 
tas , con  muy  juftos , y merecidos  privilegios  por  la  Sede  Apof- 
tolica  Romana  , no  folamente  de  la  poteftad  fecular  ( que  eíTa 
exención  fe  la  trahian  configo  pqr  anteriores  Decretos)  fino  de 
la  Epifcopal,  menos  en  algunos  cafos  que  referva  el  Santo  Con- 
cilio de  Trento,(Dcon  lo  qual  favorecidas, y honradas  eftas  úti- 
les , y fantas  Comunidades  por  la  mano  Pontificia  , no  folo  fe 
confervan  en  fu  quietud  Religiofa,y  fervorofo  inftitutoj  fino  que 
mas  reconocidos  a eftas  gracias , aísiften  , ayudan  , y cooperan 
con  los  Obiípos , y el  Clero  , al  promover  , y mejorar  las  almas 
con  fu  egemplo  , dodrina,  y erudición.  En  tiempo  de  San  Juan 
el  Limoínero  , los  Monges  de  Oriente  eftaban  íujetos  á los  Obií- 
pos, y Patriarcas  : folo  en  el  Occidente  yá  ílorecia  exenta  la  fa- 
grada  Religión  de  San  Benito.  Y efto  ha  parecido  advertir,  para 
la  inteligencia  de  algunos  caíos  que  a San  Juan  le  ílicedieron  con 
los  Monges  de  fu  tiempo, 

CAPITULO  XVIII. 

CUlDAm  (DEL  SANTO  COK  LOS  MONGES 
de  Alejandría^ y fu  Matriarcado  ,j/  de  un  fucefo  particular 

en  eflo, 

\ ' 

S la  vida  folitaria  , y perfeda  de  calidad  , que  afsi 
como  ninguna  ayuda  tanto  al  común  con  fu  vir- 
tud, ninguna  tanto  laftíma  con  fus  caídas : y aísi 
los  Santos  Patriarcas  tuvieron  tan  efpecial  cuida- 
do, con  prevenirles  reparos  , como  quien  cono- 
cia  que  defpues  de  relajadas  eran  muy  lamentables  fus  danos.  El 
Santo  Patriarca  pufo  los  ojos  en  íu  gobierno,  en  favorecer,  y ayu- 
dar con  el  focorro  , y la  reformación  cfte  perfedo  eftado  de  los 
Monges  de  Egipto  , difponiendo  de  fuerte  las  Ordenes  que  da- 
Tom.lX,  I ha, 

(k)  D.Grcg.  Magti.  tom.i.  Ep.  LVI.  pag.  787.  Ep.XLIIT.  pag.890.  & Ep.  XV.pag.90j. 

(l)  Vid.  Concll.  Trid.cap.  i a.  de  Regular,  pag.  610.  cap.  14.  pag.  61 1.  8c  alüs  locis  ¡n 
tom.  3 j . Collcd.  Reg. 


66  VIDA  DE  SAN  JUAN  EL  LIMOSNERO. 

b.i  que  no  folo  miraíTen  al  remedio  , fino  á la  prevención  , en 
que  confiften  todos  los  buenos  efedos  de  la  prudencia;  y defpues 
de  haber  obrado  mucho  en  efto,  le  fucedió  un  cafo  muy  nota- 
ble , y de  perfeda  enfeñanza. 

2 Avifaronle  fus  Miniftros , que  andaba  por  la  Ciudad  de 
Alejandria  unMonge  de  poca  edad  , con  una  doncella  muy  her- 
mofa  , y con  grande  efcandalo  de  todo  el  Pueblo  ; y efto  fe  lo 
ponderaron  de  manera  , que  los  trageron  á uno , y á otro  á fu 
prefencia  como  Reos , acufando  con  gran  fuerza  fu  delito.  Vió 
al  Mono-e  el  Santo  , que  era  de  poco  mas  de  veinte  años , y a la 
mu^erde  igual, ó menor  edad,  entrambos  hermofos , y bien 
difpueftos.  Confefaron  que  andaban  juntos , mandólos  al  inflan- 
te Epatar  , y que  al  Monge  le  difciplinaífen  aquella  mifma  tar- 
de , para  que  volvielfe  efcarmentado  de  femejantes  cxcefos. 

2 Debieron  de  dár  la  difciplina  con  menos  piedad  de  la  que 
debe  darla  un  hombre  á otro  , pues  todos  fomos  frágiles  , y pe- 
cadores.. Y aquella  noche  fe  le  apareció  defde  la  cárcel  el  Monge 
al  Santo  , moftrandole  las  cípaldas  heridas  con  tal  crudeza  , y le 
dijo,  aunque  con  roftrO  apacible, y fereno,y  fonriendofe;  ¿Que 
te  parece.  Señor,  de  eftas  llagas  ? Conténtate  elle  rigor  > Ella  vez 
te  engañafte  como  hombre , pues  fin  tener  yo  culpa  alguna  me 
mandafte  caftigar.  Amaneció,  y el  Santo  con  aquel  cuidado  de  la 
vifion  , envió  á llamar  al  Reügiofo  mancebo  ; venía  tan  lallima- 
do  , que  apenas  podia  tenerfe  en  pie  , y afsí  como  pufo  el  Santo 
en  él  los  ojos , conoció  que  era  el  mifmo  que  fe  le  apareció  de 
noche.  Quifo  vér  fi  tenia  tantas  llagas,  y tan  grandes , como  le 
fueron  moftradas ; mandóle  que  defpojaífe  las  eípaldas  , y la  Di- 
vina Providencia , que  le  pareció  volver  por  la  inocencia  de  aquel 
Monge , permitió  que  fe  le  cayeífen  al  fuelo  las  veftiduras , ma- 
nifeftando  , que  eftaba  privado  de  la  facultad  de  egercitar  aquel 
vicio  , que  pudieron  imputarle  ; y fin  difpoficion  alguna  natural 
para  él,  cortado  del  todo  con  el  hierro  defde  fu  mifma  niñez  , y 
reducido  al  eftado  de  aquellos  que  llamaban  Eípadones. 

4 Entonces  el  Santo  , viendo  que  la  priefa  de  la  delación, 
y acufacion  de  los  Miniftros  habia  acelerado  el  juicio , y que  el 
deftetnplado  zelo  del  que  le  azoto  , lo  hiño  con  tanta  crudeza, 
los  privó  de  oficio  por  tres  anos  , y los  aparto  de  si.  Y al  Mon- 
íic  le  preguntó  ¿la  caula  de  andar  con  aquella  doncella  fuera  de 
fu  Monafterio?  Rcfpondióle;  ^e  él, con  licencia  de  fu  Abad,fue 
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en  romeiia  aeíde  Gaza  á San  Ciro,  y San  Juan  , y qüe  eftcontró 
en  el  camino  éfta  dbncéllá  , y que  airródillandóíe  ella  ^ le  dijo: 
Siervo  de  Dios , remcdiame  , y íocófreme  , conioChrifto  focor- 
rió  á la  Gananeai(^)Pfégüncélé,  'que  í|ueria?  Dijo,  que  fer  Chrií^ 
liana  , porque  era  hija  dé  pádres  Hebreos,  que  impedian  fu  bau- 
tifmo.  Yo  (dijo  el  Monge)  viendo  que  dice  el  Señor,  qüe  el  que 
dcfpfeciare  al  defamparado,  no  hallará  fu  amparOj  ni  focorrD,(^ 
cuidé  de  ella  ^ hicela  catequizar  ^ y trayendola  conmigo  pidien- 
do iimofna  ^ paira  ponerla  en  un  Monaftério  de  Vírgenes  encer- 
radas , me  hallaron  tus  Miñiftros  ^ y caftigo.  (c) 

5 El  Santo  Patriarca  le  alabó  la  honefta  accioii  de  amparar 
á la  doncella  j pero  amoroíamente  también  le  advirtió  el  rieígo 
á que  fe  expuíb  de  efcandalizar  á los  que  ho  fupieíTen  cftas  inte- 
rioridades. A lá  doncella  la  recogió^ y al  Monge  le  dio  cien  mo- 
nedas de  limoína  ^ á qué  refpondió  con  humildad  , y alegria  el 
perfedo  Monge^  rehufandó  el  recibirlas,  y diciendo  : liuftrifsimo 
Señor  , el  Monge  que  tiene  Fe  ,'no  necefita  de  plata  5 y fi  le  pa- 
rece que  necefita  de  plata , le  vá  faltando  la  Fe*  Abrazóle  el  San- 
to , y yá  confolado,  el  Monge  fé  defpidió. 

6 En  efte  fücefo  reparó  el  Santo  , quañ  ciertos  fon  los  Juí* 
cios  Divinos,  y quan  errados. los. nueftros,  y lo  que  debe  conte- 
nerfe  la  cenfura  al  juzgar  , y que  aünque  tenga  fus  reglas  el  De- 
recho, á las  quales  es  razón  nbs  ájüftemos  j pero  en  el  fuero  in- 
terior , y para  calificar  lo  fecreto,  nO  juzguemos  fin  grande  tien- 
to, y cuidado  (ni  aun  á aquellos  qué  condenamos  por  la  calidad^ 
y necefidad  de  las  probanzas)  pues  Tolo  Dios  fabe  la  verdad  de  lo 
íecretOé 


(a)  Mátth*i 5*  y*  Í5.  (b)  Id.ifi.  v.3 2.  & 3 y.  (c)  Áp.  Áa.  SS.  tom.2.  jah. foÍ.  y 24.  ii.  47^ 
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CAPITULO  XIX. 

®£  SUCESO  Mür  QUE  LE  SUCEDIO 
¡ti  Santo  Tatriarca  con  un  Santo  Mongó.  . ,■ 

lOñfifíttó  cfté  tafo  , y documehto  otro  fucefo  mas 
faro  ^ aunque  iñitnitable , y^que  hizo  mas  cauto 
al  Santo*  Había  eñ  Uñó  dé  aquellos  Monaftefios, 
que  efa  del  télebfe  Sidirón  ^ un  anciano  ^ y Tanto 
Moñge  5 que  fe  llamaba  Vital:  quifo  probar.  Ti 
el  Patriarca  Santo  eftába  bien  eUfeñadó  cóft  el  TuceTó  páíadó  (de- 
bió de  hacer  efto  con  patcicülaf  efpiritü  del  Señor ) efá  hombre 
venerable  ^ y egercitado  eU  efpiritiii  Pidió  licencia  a íii  Abad  , y 
entró  en  Alejándria,  y Tin  mudaf  el  habitó  deMónge  ,tomó  un 
generó  de  vida  muy  eftraha:  trabápba  todo  el  diá  deíusmanoSj 
y de  íu  jornal  * ganaba  doce  monedas  i con  las  dos  compraba  al- 
gunas legumbres , y eftaS  comia  ^ ya  caído  el  So4  y no  Otra  co- 
fa alguna  en  todo  el  dia*  De  ailiTe  ibá  á las  cafas  de  las  publicas 
rañieras , y llamando  a la  que  le  pafecia  , le  daba  las  diez  inone-. 
das  5 diciendole  t En  toda  efta  noche  te  has  de  abíleher  de  pecar 
con  nadie  , guárdate  para  mi  Tolo*  Venía  eU  ello  la  ramera*  En- 
traba en  el  apofento  , y arfodilládó  el  Santo  viejo  en  un  rincón, 
toda  la  noche  eftaba  gimiendo,  y fufpirando3y  diciendo  Salmos, 
y haciendo  oración  por  el  alma  de  aquella  müger  perdida*  A la 
mahana  exhortaba  á la  müger  á falit  de  fu  torpeza  , y le  hacia 
jurar,  que  no  habia  de  decir  efte  íecretó. 

% De  ella  fuerte  vivió  cerca  de  dos  anos , callaban  todas  las 
rameras,  afsi  como  lo  juraban  : unas  fe  conVertian  ^ otras  fe  reti- 
raban jy  abftenian  de  efte  vició,  a ótfas  cafaba^y  á Una  que  con- 
tra el  juramento  que. hizo,  fe  atrevió  á publicar  lo  que  pafaba, 
pidió  á Dios'  el  Santo  caftigaífe  , y al  inftante  fe  endemonió  la 
mugef . Con  efto  todas  las  demás  temblaban  5 y el  Santo  Monge 
feguia  fu  vocación  j y Con  tanta  caridad,  y tan  abiertamente  dif- 
fimulaba  el  intento  ^ que  qüando  le  pagaban  fu  jornal  ^ dccia  el 
viejo  á sí  mifmo  , oyéndolo  todos  *.  Vete  ya  viejó  infeliz,  que  te 
eftá  aguardando- la  que  tu  Tabes  , Vete,  y htielgate  con  ella. 

Con  efto  trahia  admirada, y aun  eícandalizada  a AÍejan- 
dria  : blasfemaban  los  malos , y los  buenos  de  ver  tales  canas,  y 


tan 
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tan  íanto  habito  aftentadó  , y lé  deciari  algunos  varones  píos, 
con  buen  zelo  : Mal  viejo,  ya  que  llás  de  pecar,  ¿por  qué  no  ef- 
coges  una  mnger  íola  , y hO  te  infamas  con  tantas?  Por  qué  no 
mudas  el  habito  de  Mongé?  Por  qué  deshonras  fu  íantidad  ? Ref- 
pondia  el  viejo:  ¿Es  pofiblé  que  todos  mellan  de  reñir?  Por  ven- 
tura , no  foy  hombre^  coíñó  lo  fon  los  demás?  No  fomos  hom- 
bres los  Monges  , füjetos  á las  paflones  comunes?  Solo  los  fegla- 
res  quieren  holgarfe?  Y fi  le  inftaban  , y convencían  3 les  deciá: 
¿Sois  mis  Jueces?  bcjadme  , hombres , que  á Dios  le  daré  cuenta 
de  todo*  Con  eftó  , unos  lo  reñiañ,  otros  lo  afrentaban,  y él  cotí 
toda  difimulacion,  conftaricia^  y paciencia  proíeguia. 

4 Viendo  eftó , acüdian  frequentemente  al  Patriarca  que 
iemediaííc  efte  cícandalo*  El  Santo,  habiehdolb  encomendado  á 
Dios, y dadóle  á entender  fü  Divina  Mageftad,  que  aquelfiervo 
fiiyo  obraba  materias  de  fu  férvido  , y que  era  , y había  de  fer 
-para  grande  gioria  íiiya  lo  que  obraba  5 y como  quien  tenia  prér 
fentes  las  eípaldas  del  Otro  Monge,  (que  áuri  íiendo  tan  mozo  fue 
hoñefto)  no  qüeria  cáíligar  por  deshoneílo  á efte  viejo  , é iba 
-dilatando  fu  remedió.  Volviañ  los  MiñifttoS  á poríder-atíe  el  ef- 
Candalo,  y el  Patriarcá  decia  : Aguardemos  otro  poco  ^ que  eftoy 
deyendo  en  las  heridas  efpaldas  de  aquel  fahto  mozo  , la  temer¿ 
dad  con  que  jiízgais  efte  viejo.  Páíabah  algünos  dias  ^ y diícur  - 
lia  por  Alejandriáel  efcaridalo  ^ culpaban  la  omifión del  Patriar- 
cá  , ponderaban  la  relajación  , y deslucimiéntó  de  ía  diícípliha 
Moñacaij  y quando  los  Miniftros  mas  lo  ponderaban  , deípues 
de  haberlo  encomendado  á DÍos,eí  Santo  les  refpondia:  Quando 
quiero  poner  los  Ojos  eri  las  liviandades  de  efte  viejo  ^ entre  él, 
y ellas , fe  interponen  las  efpaldas  heridas  de  aquel  mozo  5 y en 
cllas^  como  en  efpejo  clarifsimo  ^ me  parece  que  eftoy  viendo  fü 
inocencia  , y nueftra  temeridad  : aguardemos  otro  poco. 

5 tiempo  fucedid,  que  eftarido  una  noche  concer- 
tado el  viejo  Vital  con  la  mas  fcñalada  ramera  de  aquellas  caías^ 
a quien  el  defeaba  fumaniente  convertir  , al  cctrarfe  en  fu  apo- 
íentó,  entro  un  mozo  laíciVo,  müy  alentado,  y galaii,  que  ofeii- 
dido  de  que  él  no  pudieífe  entrar  , y el  viejo  fe  ehttaííe , le  dijo 
a Vital : ¿Hafta  quando  no  has  de  ccfir  , ó hipócrita  infame , de 
haceí  tari  conocidas  maldades  ? Y alzando  la  mano  le  dio  al  vie- 
jo uria  grari  bofetada.  Entonces  el  Morige  le  dijo:  jO  rniíeráble, 
y deídichado  de  ti ! que  te  han  de  dar  otra  tari  grari  bofetada, 
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que  á fu  ruido  fe  junte,  y corigreguc  Alejandría  para  verte  afren- 
tado , y caíligado,  Deípues  de  ello  de  allí  a algunos  dias  fe  reti- 
ró el  Santo  viejo  a una  Hcf mica  ^ que  eílaba  cerca  de  la  puerta 
del  Sol  en  la  mifma  Ciudad  ^ y a ella  concurrían  muchas  muge^ 
res  perdidas  4 curarfe  de  fus  vicios , y con  fu  comunicación , ef- 
piricu  5 exhortaciones , y confejos  fe  reduelan  a Dios. 

6 Apeftás  íe  pasó  un  ano  que  el  Santo  Viral  fatigado  de  íus 
penitentes  egercicios  ^ eílando  orando  en  íu  mifma  celda  inurioj 
y al  mifmó  puntó  hallandofc  el  mozo  que  le  dio  la  bofetada  en 
la  plaza  mayor  de  Ale jandria,  fe  le  apareció  un  Etiope  fierifsimo^ 

y le  dijo  : Toma  ella  bofetada , que  te  lá  envia  el  fiervó  de  Dios  ^ 
Vital  j y dióie  tan  rédala  bofetada j,  que  íe  Oyó  eft  toda  la  plaza 
de  Alejandría.  Cayó  en  el  fuelo  el  hombre  hetido  del  golpe  , y 
comenzó  a defpedazarfe,  y a gritar  ya  endemoniado  ^ diciendo: 
Siervo  del  Señor,  Vital,  pequé  mucho  contra  Dios , y contra  tí, 
perdóname , que  me  atormenta  el  Demonio.  Juntofe  gran 
numero  de  gente  á eíle  efpedaculo  , y el  hombre  endemoniado 
levantandofe  fue  derechamente  corriendo  a la  Hermita  del  San- 
to Monge  Vital,  figuiendole  á las  voces  todo  el  pueblo.  Abrieron 
la  Hermita,  y hallaron  al  Santo  muerto , y arrodillado , que  ha- 
bla efpirado  orando.  Póílrófe  el  mancebo  endemoniado,  a viílá 
de  infinita  gente,  y confefando  fia  culpa , pidió  perdón  , y lloro, 
y falló  de  él  el  Demonio,  y defpues  fe  hizo  Monge,  y fue  notable 

fu  penitencia*  . ^ 

7 Hallaron  en  las  manos  del  Santo  uñ  papel  eferito,  que  de^ 
cia  afsi : Varones  de  Alejandría  no  queráis  antes  de  tiempo  juz- 
gar, aguardad  á que  Venga  Dios,  y juzgue,  iba  concurriendo  el 
pueblo  5 venían  clamando  las  rametas  convertidas , y diciendo 
la  pureza , y honeílidad  de  vida , y erudición  , y enfeñanza  del 
Santo  Monge  I los  que  enganados  hablan  murmurado  del  Santo, 
reprehendían á las  rameras,  diciendo:  ¿Por  qüévoíotras  nonos 
decíais  k fantidád  de  eíle  Monge  ? y no  ocafionarnos  á murmu- 
rar de  fu  vida,  y íu  períona  : voíotras  íois  la  caufa  denueílra  cul- 
pa. Ellas  rcípondieron  , que  como  vieron  que  la  qut  lo  dijo  fue 
caíligada,  y endemoniada  , no  íe  atrevieron  a hablar. 

8 Avifado  el  Santo  Patriarca  del  fucefo , vino  con  todo  fii 
Clero  adonde  eílaba  Vital : halló  al  Santo  ya  difunto,  y al  hom- 
bre ya  curado  , al  pueblo  reconocido,  publicándolas  virtudes  de 
aquel  iluílre  Varón.  Entonces  acordándole  el  Patriarca  de  lasinf 

tan  - 
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nncias  que  le  habían  hecho  fus  Miniílros  para  que  lo  caíIia-aíTc, 
les  dijo  á ellos , y á fus  Sacerdotes  : Hijos  mios , fi  yo  os  huHcra 
creído  , y huviera  caftigado  á elle  venerable  Monge,  la  bofetada 
que  dio  el  Demonio  á efte  hombre^  era  pofible  me  la  huviera 
dado  a mí.  Hizo  grandes  milagros  Vital  , y eílc  fucefo  , no  Tolo 
templo  a Alejandría  en  los  juicios  temerarios , fino  que  redujo  a 
muchas  almas  á vida  petfeda  ^ y contemplativa. 

9 De  elfos  cafos  es  neceíario  tomar  la  dodrina  con  tem- 
planza ^ porque  no  inducen  ^ ni  perfuaden  á que  duerman  los 
Superiores  ^ por  penfar  que  todo  es  bueno  ^ ni  á que  fuelten  los 
remedios  de  la  mano  : ni  que  los  hombres , ni  aun  viejos , fe  ex- 
pongan a elfos  peligros  del  Santo  Mongé  Vital  5 pues  de  los  que 
fe  han  perdido  por  acercarfe  a eífe  fuego  hay  infinitos  egemplos, 
y pocos  como  elfos,  de  los  que  no  perecieron  accrcandofe  á fus 
llamas.  Lo  que  nos  enfenan  es , que  obrando  con  prudencia,  fe 
juzgue  con  caridad,  y que  teniendo  prefente  el  zelo  al  prevenir, 
no  fe  crea  fiempre  lo  peor  al  cenfurar  ^ y que  anden  templados, 
y contenidos  los  difeurfos,  y que  principalmente  aquellos  á quien 
no  toca  el  remedio  , pienfen  de  otros  ^ como  ellos  querían  que 
otros  peníallen  de  sí.  . . 
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m L4  HOSTEm^A  QUE  BlZO^A^i  LOS  MOKGES 
de  Alejandría , y otros  Concentos  , y íDoSlrína  que 
les  daba^ 

Uefe  aficionando  mucho  el  Santo  al  elfado  Mo- 
nacal viendo  en  él  Varones  tan  excelentes;  y con 
defeo  de  dar  alguna  fatisfaccion  á los  azotes  def- 
templados  que  fe  dieron  a aquel  fanto  Monge  , o 
por  efeufar  el  cfcandalo  que  caufaba  con  andar 
por  el  lugar,  aunque  con  fana  Íntencíon,con  la  doncella , les  for- 
mó una  hofpederia  muy  focorrida , y capaz  en  Alejandría,  orde- 
nándoles , que  ninguno  vinicíTe  a aquella  Ciudad  que  no  fe  hof- 
pedaííe  en  ella. 

^ f ^^fidia  alli  con  orden  del  Santo  uno  de  los  mas  perfec- 
tos Monges  de  Egipto  ; feguían  los  que  alli  eífaban  fu  vida  Mo- 
naífica  , y Regular  : hizolos  Oratorio  capaciísimo,  y a pocos  dias 

fe 
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fe  formó  un  iluftre  Moiiaftcrio.  Los  vecinos  de  Alejandría  que 
veían  que  efte  teforo,  defde  la  foledad  fe  lo  había  trahido  al  po- 
blado fu  Paftór  , concurrían  a vér  aquel  Seminario  de  virtudes, 
y cada  uno  en  lo  que  veía,  y conferia,  llevaba  que  egercitar  a fu 
cafa.  Vifitabalos  frequentemente  el  Santo  Patriarca,  y aficiona- 
do ó vida  tan  amable  , y venerable  , hizo  muy  cerca  de  fu  Pala- 
cio otro  Monafterio,  y lo  pobló  de  perfeótos  Monges  , y allí  le 
recogía  el  Santo  Prelado  a feguir  la  vida  contemplativa  ,quando 
le  daban  lugar  las  precifas  ocupaciones  de  la  adiva. 

5 Luego  que  les  hizo  las  celdas , y les  dió  la  Iglefia  de  Santa 
María,  y San  Juan  , que  el  Santo  había  edificado  defde  fus  fur^ 
damentos,  los  juntó,  y les  dijo:  Hijos  mios  muy  amados,  yo,def- 
pucs  de  Dios,bufcaré  vueftro  temporal  fuftento, y os  lo  harómi- 
niftrar  muy  puntualmente  , y vofotros  cuidad  de  mi  efpiritual 
falud  : las  Vifperas , y los  May  tiñes  que  rezareis  me  los  habéis  de 

aplicar  5 pero  quantos  oficios'hiciereis  en  vueftras  celdas , eífos 

fe  queden  para  vofotros.  Ellos  vinieron  con  gufto  en  lo  concer- 
tado por  el  Patriarca  , y cantaban  con  tanto  efpiritu  , fervor  , y 
devoción  las  Horas  Canónicas,  alternando  los  coros, como  fe  ha- 
ce'ahora  en  las  Iglefias  Catedrales  , y en  los  coros  de  los  Regu- 
lares, edificando  de  fuerte,  que  los  vecinos  de  Alejandría  con- 
currían con  gran  devoción  a'vcrlojy  el  Santo  Patriarca,  que  no 
perdía  ocafion  al  buen  lógro  de  fu  zelo  , predicaba  , exhortaba, 
y períuadia  á todos  qne  llevaíTen  a fii  cafa  efta  íanta  devoción, 
de  alternar  en  ellas  a coros  las  alabanzas  de  Dios,  y de  la  Virgen 
nueftra  Señora. 

4 Fueron  las  palabras,  afeólos,  y exhortaciones  del  Santo 
Patriarca  de  tanta  eficacia  , que  era  para  alabar  a nueílro  Señor 
vér  por  Congregaciones, por  Parroquias , por  familias , por  ca- 
fas , todos  los  dias  , y a todas  horas  , las  alabanzas  de  Dios , tan 
frequentes  j y repetidas  en  voz  alta  en  todas  las  calles  de  Ale- 
jandría, que  ya  toda  parecía  un  Convento  , y Seminario  de  can- 
ciones celeftiales  del  Señor.  Acudía  , y difeurria  el  Santo  Patriar- 
ca , exhortando  , y alabando  elle  fervor  : veía  ocupados  en  ala- 
banzas-divinas los  labios  que  antes  fe  ocupaban  en  injurias  , y 
miferias : y las  maldades,  y juramentos  huían  de  los  cánticos,  de 
los  Hymnos,  y los  Pfalmos:  y el  ayre  impuro  con  las  blasfemias, 
fe  purificaba  ahora  con  las  fervorólas  alabanzas  del  Señor.  Ale- 
grabanfe  los  juflos,  y entendidos  de  ver  en  tan  breve  tiempo  reí- 
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tituida  Alejandría  al  primitivo  fervor,  con  que  vivian  en  el  tiem- 
po de  San  Marcos  Evangelifta ; W pues  ni  habia  ahora  menos  li- 
beralidad para  locorrer  los  pobres,  ni  menos  fé  para  morir  Mar- 
ines por  ella  , ni  menos  fervor  en  las  frequentes , y públicas  ac- 

dones  de  devoción, 

5 Ei  S2.w:o^ficut  dquild  prtfDocans  ad  '^olandum  pullos  Jlios ; (b) 
como  el  Aguila  que  eníena  á volar  á fus  polluelos,  no  Tolo  exhor^ 
taba  a los  diícipuíos,  fino  que  daba  admirables  documentos  álos 
maeftros.  Tenia  álos  Monges  frequentes  platicas  , animándoles 
a ícguir  con  valor  y esfuerzo  fu  vocación,  y que  pues  eran  eftre- 
lias  conftituídas  en  el  Cielo  de  la  perfección  Religiofa  , no  fuef- 
fen  con  la  pereza,  ó con  la  relajación  por  la  apoftasía,  eftrellas 
caídas  de  elle  cielo  de  la  íglefia  Militante.  Ponderábales  fu  ma- 
yor obligación  al  egemplo,quanto  eran  modelo,  y regla  de  per- 
fección , y que  fi  la  linea  la  prefe^taban  torcida  al  difcipulo  , el 
error  al  efcnbir  fe  imputada  al  Maeftro.  Encomendábales  mu- 
cho la  oracion  mftante  , y perfe vetante  , no  folo  por  lo  que  de- 
bían a lo  publico,  al  qual  Tolo  podían  pagar  las  limofnas  con  pe- 
dir a Dios  por  él , fino  para  hallar  en  ella  las  fuerzas , la  luz  , h 
perfcvcrancia,  las  virtudes  que  habían  de  egercitarj  y porque  la 
penitencia,  y auílendad  eran  las  armas  contra  el  Demonio,  Mun- 
do,  y Carne,  y ellas  con  la  oracion,  y la  caridad , poílrabaiieaer- 
citos  inrernalcs.  Encargábales  figuieíTen  con  gran  valor  fu  iníli- 
tuto,  y entendieíTen  que  el  Reyno  de  Dios  padecía  fierza:  %- 
num  CcÚQTum  l.dmpátltur,iFVioUntl  raphint  llliuL  (0  Tres  fuerzas 
^irn , rapunt , \mlenti.  Fuerza  p,ara  fiijctar  las  potencias,  faculta! 
des,  y fentidos ; fuerza  para  vencer  las  malas  inclinaciones  de  la 
Memoria , Entendimiento  , y Voluntad:  fuerza  para  contenerfe 
en  los  penfimientos,  palabras , y obras : fuerza  para  gobernarfe 
fin  deícaccer  en  lo  interior , lo  exterior  , y fuperior  ; fuerza  pa- 
ra no  rendirfe  al  vicio  , en  la  juventud  , media  edad,y  fenedudí 
fuerza  para  no  refiíliife  a los  Mandamientos  del  Padre, álos  con- 
fejos  del  Hijo,  á las  infpiraciones  del  Efpiritu  Santo. 

6 Alentábalos  mucho  á que  perfeveraífen  en  la  Fé  , ponde- 
rando las  caídas  que  por  lo  pafado  habían  dado  en  ella  aDunos 

Solkarios , y Monges , miferablemente  engañados  de  hombres 

Tom.lX,  ir 

^ per- 


(c)  Matth.  ii.v.  li,  j ^ 1 
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perdidos , indodos  , ignorantes  , falfos  Maeftros  de  la  Ley,  que 
Lnto  laftimó  , y lloró  San  Gerónimo  , y San  Juan  Crifoftomo, 
como  lo  dicen  fus  Obras.  U)  Por  ello  les  ordenaba,  y mandaba, 
que  con  los  Hereges  no  folono  tratalfen  familiarmente, fino  que 
rrecaníTcn  comS  de  hombres  apeftados , aunque  fupieffen  que 

poSi»  .i.  pe,d«  1.  hon...  a Lfanf.  • J I"*  « 

Lia  efta  comparación;  De  la  «jnera  que  el  cafado  qie  va  a 
fierras  diftantes  de  famuger  , y allí,  perfuadido  de  los  vicos,  le 
cafa  es  caftiirado  por  las  Leyes  Divinas , y las  humanas , afsi  el 
Í ift  no  cafado  p^or  la  Fé  con  la  Iglefia  , Virgen  pura  como  lo 
S San  Pablo  ; Ifíonii  cnlrn  ^os  uni  V.o  V.g.nem 

diícipiilos. 
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©E  LAS  TL  ATIC  AS  ESTIHJTUALES  QUE  HACIA 
■ á los  Sacerdotes  el  Santo  Patriarca , > alimos  fucefos  que 

en  ellas  refería. 

Orno  quiera  que  la  voz  del  Prelado  es  el  alma  de 
fu  gobierno  , y el  defempeílo  de  fo  primera  , y 
mayor  obligación  , no  eftaba  ociofa  en  el  Santo 
Patriarca;  y afsi  teniendo  prefente  que  vino  en 

■ - lenguas  elEfpiritu  Divino,  para  advertir  a los 

Apollóles , y á fus  fucefores  los  Obifpos  , la  obligación  de  enfe- 
Z , predLar,  exhorrar , y apacentar  fus  ovejas ; eran  muy  fre- 
quentL  fus  platicas , y fermones  , fefialadamente  al  Clero , para 

ciuc  cftc  eftado  predicaíTc  a los  demás.  ' r r r 

^ 2 Habla  fucedido  pocos  dias  antes  un  cafo  efcandalofo  en 

Alejandría,  y muy  fenfible  á San  Juan  , porque  en  lugares  po- 

pu- 

(d)  Vid.  D.  HIeron.  tom.  i . pag.  3 7 9 1 J 1 7 1 8.  ^e)  2.  ad  Corint. 

Chryfoft.iom.i.l¡b.3.ápag.97.ufq.ad  100. &pag.  loj. edii.ian  / v ; 

1 1.  V*2. 
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pulofos,  no  baila  la  difciplina  á contener  todas  las  publicas  in^ 
clinaciones,  y vicios.  Un  mozo  fe  llevó  una  Monja  , Tacándola 
de  fus  clauñ-ros , y pasó  con  ella  á Conílantinopla.  Hizo  fus  dili- 
pncias  el  vigilante  Prelado, y no  pudo  cobrar  aquellas  dos  ove- 
jas perdidas  5 con  eíta  ocafion  en  la  conferencia  con  eidero  ha- 
bla algunos  que  ponderaban  la  maldad,  y facrilegio  de  ellos  def- 
dichados  5 maldecían  al  hombre , y á la  muger , confiderando  el 
deferedito  de  lo  Eclefiaílico , con  la  culpa , y la  ruina  , y perdi- 
ción de  lo  fecular  cort  el  egemplo. 

^ El  Santo  oíalos  á todos,  y á los  que  caritativamente  habla- 
ban los  alababa,y  á los  que  con  zelo  deílempladodifcurrian, con- 
tenia , y con  fer  fu  vigilancia  en  todas  materias , y mas  en  k ze- 
lo de  la  honra  de  las  efpofas  de  Chriílo  Señor  nueílro  tan  c^ran- 
de,les  decia : ¿Qué  duda  hay,  hijos  mios,  que  la  pérdida  decebas 
dos  ovejas  ,1a  ocafionaron  las  culpas  de  íii  Paílór , y que  mis  pe- 
cados hicieron  difpoficion  á los  Tuyos  ? Si  yo  velara  al  prevenir, 
no  huvieran  incurrido  ellos  al  obrar,  y fi  mi  vigilancia  huviera 
confervado  cerradas  la  puertas  a las  primeras  correfpondencias 
de  los  Conventos , no  huvieran  falido  por  las  de  las  ultimas  def- 
dichas.  Mi  omifion  fue  la  caufa  de  fu  cxcefo  , porque  lo  que  pre- 
viene la  prudencia,  no  lo  llora  defpues  el  arrepentimiento  5 y por 
el  contrario,llora  deípues  deílempladamente  el  dolor,  lo  que  pri- 
mero fácil , y fuavemente  pudo  prevenir  el  zelo.  No  os  enogeis, 
hijos  mios,  contra  aquellos  pobres , que  como  flacos , y cieo-os 
de  fu  paflón  fe  perdieron  5 enojaos  contra  mí  , que  con  mayor 
luz  no  previne  fus  ruinas.  Puede  fer  que  ellos  eílén  ya  enmen- 
dados , y yo  no  sé  fi  lo  eíloy.  Oyendo  ello  algunos  de  los  pre- 
íentes  , volvieron  a afear  el  exceío  referido,  ponderando  quan 
cierto  feria  andar  vagando  perdidos  por  toda  Grecia  , efcandali- 
zando  el  mundo.  A que  el  Santo  les  refpondió , poniéndoles  de- 
lante los  fucefos  de  Vital , y el  Monge  mozo  a quien  azotó  : y 
que  afsi  como  es  bien  que  crea  el  hombre  ,que  lo  malo  es  malo, 
y lo  bueno  bueno  5 pero  aquello  que  no  fe  fabe  entonces  como 
fucede  , no  fe  cenfure  por  malo. 

4 A las  puertas  de  la  Ciudad  de  Tiro  (dijo  el  Santo  al  Cle- 
ro) llegaron  dos  Monges  venerables , y de  grande  fama  ^ y opi- 
nión de  fantidad,  y al  entrar  por  ellas,  una  muger  perdida,  y la 
mas  celebrada  de  Tiro  , llamada  Porflria  , C^)  tiritando  les  dijo  a 

Tom.IX.  Ki  en-' 
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entrambos : Siervos  de  Dios , falvadme  , y libradme  de  pecado, 
comoChriftofalvó  á k pecadora  pública.  El  uno  de  ellos  no 
hizo  cafo  de  fus  voces;  temiendo  no  fnefe  el  filvo  de  la  Serpien- 
te infernal ; pero  el  otro,  fm  cuidar  de  la  fama  , y opinión  del 
mundo  , tomándola  de  la  mano  le  dijo ; Vente  conmigo  muger, 
y pasó  con  ella  por  medio  de  la  Ciudad,!  y fe  la  llevó  configo,  y 

perfuadió  á penitencia.  r u u-  ii  j ' 

5  Publicófe  con  ello  , que  aquel  Monge  le  había  llevado  a 

Porfiria  , y cafadofe  con  ella,  llorando  los  buenos,  y celebrando 
los  malos’  tan  gran  caída.  Y defpues  de  haber  andado  el  Monge 
algunos  lugares  con  ella  , en  uno  de  ellos  hallaron  un  niño  ex- 
puello  , y defamparado  de  fus  padres  , al  qual  compadecido  reci- 
bió el  íanto  Monge  configo  , y le  mando  a Porfiria  que  lo  criaC- 
fe,  y que  no  abrielfe  los  labios  á las  calumnias  que  le  opondrían 

por  efto.  ' ^ 

6  Los  que  veían  al  Monge,  a la  muger , y al  nino , mur- 
muraban muy  defenfrenadamente  , mirando  como  á hijo  del 
vicio  , al  que  lo  era  de  la  mifiua  caridad  ; ponderando  la  virtud 
grand’e  del  fanto  Monge  , y la  buena  elección  de  Porfiria  , pues 
todas  fus  liviandades  no  pudieron  grangeatle  tan  breve  , y tan 

hcrmofafucefion,comofe  ladióelencomendarfe  alMoiigc.  Y 

no  obílante  que  hacia  vida  retirada  Porfiria , y que  le  habia  cor- 
tado los  cabellos  en  feñal  de  penitencia,  y que  fe  llamaba  Pela - 
eia,  nombre  de  fu  converfion , y que  veían  en  ella  exterior , y 
gran  mudanza , eran  ella  , y el  Monge  , y el  niño , el  efcandalo 
de  Tyro  , y fu  comarca ; particularmente  con  aquellos  que  fien- 
do  viciofos  , y perdidos , fácilmente  condenan  en  lo  dudofo, 
porque  parezcan  menores  fus  cxcefos , á villa  de  otros  ma- 

7  Padecía  el  Monge  fu  afrenta;  y Porfiria  (ya  Pelagia)  vien- 
do que  padecía  inocente  el  deshonor,  que  tanto  tiempo  mereció 
culpada , toleraba  con  igual  refignacion  fu  trabajo.  Pafaron  al- 
gunos años,  y fintiendo  el  venerable  Varón,  que  Dios  quena 
llevarlo  para  sí  , llamó  á Pelagia  , y al  niño  , y4  mas  crecido  , y 
fe  fue  á Tyro, adonde  concurrieron  muchos  á verlo,  por  fer  ce- 
lebre fu  fama  en  los  principios , y ahora  en  los  fines,  fu  infamia. 
Eílando  para  morir,  convocando  el  Monge  gran  numero  de  per- 
fonasEclefiallicas,  y feculares  , de  las  mas  principales  de  aquella 
gran  Ciudad  , dijo ; Que  le  tragelfen  las  brafas  encendidas , que 
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tenia  prevenidas  á efte  intento , el  qual  tomándolas  en  las  manos 
ardiendo  5 y poniéndolas  en  íu pecho,  y túnica  interior  les  di- 
jo á todos  los  circundantes ; Bendito  fea  el  Señor  ( varones  de 
Tiro ) que  de  la  manera  que  el  fuego  no  quemó  en  el  monte 
Oreb  la  zarza  que  parece  que  abrafaba , ni  efte  fuego , y braías 
queman  mi  perfona , ni  mi  túnica  5 aísi  tampoco  el  fuego  de 
concupiícencia  me  quemó  con  eífa  pobre  muger,  queteneis  pre- 
íente  , ni  en  mi  vida  de  penfamiento  , obra,  ni  palabra  he  ofen- 
dido á Dios  con  ella.  Y diciendo  eííb  eípiró.  Vieron  con  efto, 
que  ni  en  la  túnica  , ni  en  el  cuerpo  del  Santo  hicieron  íchal  las 
brafas.  Con  efto  alabaron  á Dios  todos  de  vér  íus  miíericordias. 
Y afsi  (hijos  mios , les  decia  el  Santo  Patriarca ) aunque  es  jufto 
que  velen  los  íuperiores , y que  íe  recaten  los  fubditos , y que 
ios  públicos  pecados  íe  caftiguen , y que  no  íe  dege  que  la  mal- 
dad cobre  fuerzas , y deftierre  á la  virtud  5 pero  quando  no  íe 
trata  del  remedio , fino  íolo  de  la  cenfura , y murmuración,  y 
quando  en  el  mifmo  remedio  , fin  faltar  a lo  publico  , íe  puede 
contener , y moderar  el  juidio  interior  , no  os  arrogeis  á lo  mas 
trifte  5 y pecaminofo , que  Dios  íolo  fabe  lo  que  paía  en  lo  inte- 
rior. r 

CAPITULO  XXII. 

COMO  COLIGIO  A ms  CLERIGOS  EL  SAKTO^ 

y de  los  embarazos  en  que  le  pujo  el  uno  de  ellos  , con  el 
Gobernador  Mlcetas, 

Jnca  la  diíciplina  Eclefiaftica  puede  ajuftarlo  toda 
de  manera  que  no  tengan  en  que  egercitarfe  baf- 
tantemente  el  zelo  de  los  Superiores , y la  pacien- 
cia de  los  íubditos , y Dios  nueftro  Señor  tal  vez, 
porque  no  cftén  ocioías  las  virtudes,  medicina  de 
los  vicios , íuele  permitir  cícandalos , como  enfermos.  Habia  en 
Alejandria  dos  Clérigos,  en  la  calidad , de  fangre,  y opulencia  de 
riquezas  muy  íenaladosj  pero  por  la  mifma  cauía  que  lo  eran  por 
eftas  circunftancias , venían  a ferio  mas  , y con  peor  nota  , por 
ferfu  vida  muy  libre  ,y  deíconcertada.  Procuró  el  Santo  Patriar- 
ca con  todos  los  remedios  pofibles  reformarlos , y reducirlos  á 
términos  moderados : y con  el  uno  configuió  fu  fanto  intento, 

y 
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y no  folamente  fe  enmendó , pero  vivió  egemplarmente  muy  re- 
conocido al  remedio,  zclo,  y amor  de  fu  Prelado. 

2 El  otro  refiftió  con  gran  fuerza  , fiendo  caufa  de  penoíos 
difguftos  del  Patriarcaj  explicandofe  bien  en  efta  defigualdad  los 
efedos  divinos  de  la  predeílinacion  , ó condenación,  y la  diver- 
fidad  de  las  obras  en  la  comparación  de  Chrifto  Señor  nueftro 
quando  dijo  : Habrá  dos  en  una  cama  : W efto  es , dormirán  dos 
en  el  lecho  de  las  paflones,  y vicios,  j el  uno  fe  leleantará^  efto  es, 
fe  f abará  ’,y  el  otro  fe  quedará^  efto  es , fe  condenará, 

^ Tenia  el  Clérigo  que  fe  refiftia  á los  fantos,  y faludables 
confejos,advertencias , y remedios  de  fu  Paftór,  grandes  inclufio 
nes,y  dependencias  en  el  Palacio  de  Nicetas,  y ganadas  las  pri- 
meras cabezas  que  afsiftian  a aquel  Principe:  con  lo  qual , vien- 
do que  le  andaba  ya  á los  alcances  la  Jurifdicion  de  Dios,  fe  iba 
afiendo  , y amparando  firmemente  a las  aldabas  de  la  feglar , y 
mundana  j y como  era  muy  rico , y tenia  con  que  liacerfe  mas 
amable  a los  criados , fe  pufo  fácilmente  en  la  gracia  de  Nicetas. 
Comenzó  con  efto  á cobrar  fuerzas  la  lifonja  , y fembrar  fu  ve- 
neno la  calumnia  , y a defpertar  una  emulación  , primero  fecre- 
ta  ,y  luego  publica,  y efcandalofa,  entre  uno  ,y  otro  Palacio: 
por  la  diverfidad  de  la  Jurifdiccion , Autoridad,  y Poder  , fuje- 
tos  á efte  común  accidente.  * 

^ Ponderaba  el  Clérigo  a Nicetas  los  rigores  del  Patriarca, 
y la  feveridad  de  fu  difciplina  , y cenfura  ,y  que  trahia  en  con- 
tinuo movimiento  a Alejandria,  fin  que  en  toda  ella  fe  oyeífe , ni 
vieíTc  con  íus  decretos,  edidos,  y reformaciones , fino  una  per- 
petua inquietud , abriendo  la  puerta  a que  no  fufrieífe  el  Pueblo 
tan  intolerable  carga , y prorrumpieífe  en  algún  publico  eícan- 
dalo,  y fedicion.  (^c  lo  que  parecia  que  gobernaba  el  zelo , iba 
lentamente  adquiriendo  fu  ambición , y comenzando  por  fanto, 
habia  de  venir  a acabar  en  podefofo  5 que  fi  la  Jurifdicion  fecu- 
lar  no  le  iba  á la  mano  en  lo  que  obraba , con  lomifmo  que  pa- 
rece que  mejoraba  el  común,  fe  lo  iba  llevando  todo.  Que  ya 
los  decretos  de  Nicetas  , fu  Poder,  Jurifdicion  , y reprefenta- 
cion  viva  del  Cefar , fe  iba  enflaqueciendo  de  manera  ( con  los 
temores  del  Pueblo  á los  edidos  del  Patriarca,  y la  mano  que  te- 
nia, y fe  tomaba  con  todos , unas  veces  por  fu  Dignidad , otras 

í-  por 
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por  fu  Autoridad , otras  por  la  profufion  caudalofa  de  limofnas) 
que  apenas  le  quedaba  áNicccas  mas  que  el  defnudo  nombre,  y 
ticLuo  de  Gooeinador  del  Celar  , borrada,  y defiparecida  del  to* 

do  fu  viva  imajren. 

o 

5 Ponderaba  cambien  mucho  la  prodigalidad  grande  con 

que  gallaba  los  teíoros  de  la  ígleíia , y los  que  podian  reíervaríe 
para  excelentes  fines,  y remedios  de  publicas  necefidades,  galla- 
ba en  gente  ociofa  , vagamunda,  y en  edificios,  d no  neceíarios, 
drobradamentefuntuoros,  y liallandofe  el  Emperador  con  no 
pondcrablcs  cuidados , en  codas  partes  exauílo  el  publico  erario: 
los  tributos  afligiendo  los  Pueblos  , los  Egercitos  clamando  por 
íus  pagas , los  enemigos  del  Imperio  poderofos , c iníolences  , fe- 
ñaladamcnte  los  Perlas  5 debiendo  el  Patriarca  íocorrer  al  Ceíaf 
que  le  did  la  Dignidad  , queria  mas  gallar  tan  caudalofas  rentas, 
oblaciones  , y tributos  en  gente  inútil , y perdida, por  confer- 
var  , y promover  una  vana  lama,  y opinión  popular  de  limofne- 
ro  , que  en  defenderle  la  Corona  al  Celar  , de  donde  rcÍLilcaba 
el  feguirlo,  y aplaudirlo  las  turbas, con  rieígo  grande  de  la  paz  pu- 
blica, y de  fu  íegLiridad.  ^ 

6 ¿Qlic  virtudes  podian  fer  las  que  animaban  una  tan  en- 
trañable foberbia  , y vanidad  tan  rara  , y una  ambición  tan  ef- 
candalofa  , y vehemente?  Fue  virtud  (decia)  dejar  en  el  unMon- 
ge  efeandalizar  a Alejandría  tanto  tiempo  , y en  el  otro  íanto 
mancebo  azocar  en  un  inflante  á la  inocencia?  Y en  la  injuria  de 
Jorge  fu  fobrino  dejar  también  mas  libre,  y aun  premiado  al  in- 
folcnce  , y atrevido  , y mas  defconfolado  , y trille  al  injuriado? 
Defamparar  el  Sacrificio  del  Altar  para  reprehender  al  pueblo,  in- 
curriendo al  perfuadir  en  lo  mifmo  que  pretende  remediar?  Nun- 
ca halla  el  Patriarca  la  fazon  al  obrar  pcrfedlamcnte:  fi  caílicra  es 
a quien  debe  perdonar,  fi  perdona,  es  á quien  debía  caíligarj  to- 
mando las  refoluciones  fiemprc  á la  fama,  y jamas  á la  razón. 

7 íQuando  fe  ha  villo  ufar  con  un  Gobernador  del  Cefar,  y 
fu  confuegro,  igual  defeorcesía  á la  de  vender  lo  mifmo  que  por 
regalo  le  enviaba  , haciendo  perfección  del  defprecio  , de  una 
Dignidad  tan  grande  , de  una  voluntad  tan  fina,  de  un  favor  can 
digno  de  cllimacion  : afeitando  pobreza,  el  mifmo  que  afeita 
tan  grande  poder  , que  dd  en  un  dia  para  que  le  admíre  el  mun- 
do fíete  mil  y quinientas  raciones  cotidianas  á la  ociofidad  del 
pueblo,  quando  no  fe  les  paga  fu  fueldo  á los  que  defienden  con 

fu 
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fu  mifma  fangre  el  Imperio!  Y con  cftc  capricho , y defigualdad 
de  acciones , afeda  eternizarfe  de  Tanto  , quando  dentro  de  una 
exterior  rantidad,eftá  ardiendo  una  infolentirsima  ambición! 

8 De  efta  fuerte  le  iban  haciendo  el  procefo  en  auíencia  al 
Santo  Patriarca , fm  fer  citado  , ni  oído  , y con^  eftas  frecuentes 
delaciones,  y con  lo  que  la  naturaleza  defpues  de  flaca,  viciada,fe 
alesra  de  v¿t  defpteciada  la  virtud,  y aduando  contra  ella  el  vi  - 
ció  , crecían  las  platicas  venenofas  , y fe  reducía  ya  a opiniones 
una  fantidad  tan  conftante  como  la  del  Patriarca,  mal  fegurasde 
la  maledicencia-,  las  mas  puras  acciones  de  fu  gobi«no.  ^ 

O No  falcaba  por  el  contrario  quien  dcrcndicfle  la  virtud,  y, 
heroyeas  obras  del  Patriarca  ; porque  perfonas  zelofas , y menos 
interefadas  volvían  por  la  inocencia  del  Santo  , y decían  uNice- 
tas-  Quanto  mas  debía  deferir  d fu  antigua  amiftad  con  el  Patriar, 
ca  Til  conocimiento  que  de  él  tenia  defde  Chipre  , y Conftan- 
tinopla,  y á la  igualdad  con  que  le  había  vifto  vivir  en  Alepn- 
dria  V a la  íntima  facisfaccioii  de  fu  alma  en  fu  comunicación, 
que  como  hermano,  é hijo  fuyo  efpiritual  tuvo  fiempre  , que 

no  á las  calumnias  prefentes , iniquamente  compueftas,  yvel- 

tidas 

, ó (Nunca  fhe  malo  el  Patriarca  (le  decían  á Nicetas)  nun- 
ca fue  ambreiofo  , nunca  foberbio  , y vano  , hafta  que  caftigo  a 
efte  ClcricTO  efcandalofo  , y perdido?  Y alli  comienza  fu  intamia 
del  Prelado  , donde  mas  fe  había  de  eftablecer  fu  opinión  > Ni 
hemos  vifto  que  fe  entremeta  en  el  gobierno  fecular,  ni  que  obre 
fm  juicio  perfedo  en  el  Eclcfiaftico , ni  que  en  la  hmoína  lea 
pródigo  ,ni  en  la  Eckfiaftica  difciplina  unas  veces  relajado,  íi 
tolera^,  otras  dcfmedidamentc  fcvero , fi  caftiga  5 hafta  que  nos 
abrió  los  ojos  efte  hombre  perdido,  y relajado,  que  no  los  quie- 
re abrir  a la  verdad , ni  a la  virtud,  y pretende  que  los  ^bramos 
todos  al  engaho.  Si  la  limofna  es  prodigalidad , ¿quando  ha  de 
fer  virtud  la  limofna  , Jiendo  una  de  fus  excelentes  propiedades 

I f Vengo  bien  en  que  quien  a tantos  pobres  fuftenta , fo- 
corra  entre  ellos  a algún  ociofo,  ¿quedara  ociofa  por  ventura  a 
caridad , que  entre  los  mancos , los  tullidos , los  valdados , los 
mendigos , y vergonzantes  focorriere  a alguno  que  no  lo  es , pa- 
ra que  halle  fm  trabajo  el  fuftento  que  no  puede  hallar  fino  con 
ch  No  es  perfeda  caridad  la  que  fe  contiene  en  términos  limita- 
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<los  y y cu  líis  lincíis  de  uriíi  prudencia  moderada  ^ y corea  ^ rom- 
pen los  rayos  de  la  Caridad  Divina  en  el  mifericordiofo  por  todas 
las  limitaciones  del  íaber  liumano  5 y aísi  como  el  corazón  no 
admite  términos  al  amar,  ni  al  dar,  la  mano  del  que  ama  á Dios, 
y íiguc  íus  movimientos. 

I z Dice  la  emulación  , que  reparte  el  Patriarca  prodio-a- 
mente  los  teforos  ,con  que  podia  , y debia  íbeorrer  al  Cefar^  y 
cílo  lo  afirman  quando  eftá  repartiendo  los  teíoros  de  Dios  no 
los  del  Cefar.  Propio  es , dccian  los  defenfores  del  Santo  (d  Nice- 
Jtas)  natural  es  en  la  calumnia  mudar  los  nombres  á las  virtudes 
-y  llamar  prodigalidad  á la  caridad,  ambición  al  zelo , y á la  rec- 
ta difciplina  crueldad.  Pero  la  luz  de  la  pureza  de  una  intención 
defafida , y generofa  , y del  juicio  libre  , y deHipafionado  al  dif- 
currir , fácilmente  corre  el  velo , y defeubre  la  eíTencia  de  lo  in- 
terior. Al  Cefar  fe  le  debe  lo  que  es  del  Cefar  , y no  queda  de- 
fraudado porque  fe  le  dé  a Dios  lo  que  es  de  Dios.  No  les  da 
cofa  alguna  el  Prelado  (que  da  la  limofna  á fus  ovejas)  fino  que 
les  rcíliruye,  y paga  lo  que  les  debe.  De  los  pobres  fon  los  tefo- 
-rosde  laiglefia,  y afsi  fuera  injuria  quitarfelos,  corno  darlos  á 
•quien  no  tiene  en  ellos  el  dominio,  que  folo  tienen  los  pobres* 

I 5 Bien  fabe  el  Cefar  quanto  mayor  íbeorro  fe  hace  a fiis 
cgercitos,  con  focorrer  los  egercitos  de  Dios , que  fon  los  pobres, 
que  no  con  defpojar  á ellos  por  pagar  á los  foldados.  Lo  fecular 
focorra  a lo  fecular  5 y a Dios , y a fus  pobres,  lo  Eclefiaílico. 
Siendo  también  verdad  que  los  pobre$  , los  mendigos , los  ver- 
gonzantes , las  viudas  defamparadas , los  pupilos,  y huérfanos 
las  doncellas  encerradas,  los  hofpitalcs,y  obras  pias,fon  tan  o-ran 
parte  del  focorro  fecular  , que  la  mayor  de  fu  renta  , b toda  ella 
la  confume  el  Patriarca  en  el  férvido  del  Cefar , que  confiíle  en 
el  fuftento,  y confervacion  de  fus  vafallos. 

14  Y es  de  fiber,  y averiguar  ¿quando  ( b Nicetas  clarifsi- 
mo)ha  embarazado  tu  gobierno  el  Patriarca,  que  es  la  mas  iluf- 
tre  coluna  de  tu  gobierno  ? Si  ya  no  llaman  embarazarlo  ; d 
mejorar  las  almas  con  la  doblrina,  focorrerlas  con  la  mano,  ha- 
cer los  fubditos  obedientes , y rendidos  a las  leyes , y las  materias 
de  gracia,  de  juílicia,  de  gobierno,  de  hacienda,  de  guerra.  Los 
Tribunales , y los  Magiílrados  públicos , toda  la  infiuencia  del 
gobierno  univerfal  de  Egipto  , corren  por  tu  generofa  mano  ( b 
Nicetas)  ¿en  qual  de  ellas  cofas  fe  introduce  efpatriarca?  Señalen 
Tom,JX.  L al- 
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aWna  acción  los  que  las  cenfuran  todas?  Es  mas  que  un  mero 
cs“cutor,cn  lo  que  el  Cefar  le  ordena  del  Cefar , en  lo  q^ue  Dios 
k manda,de  Dios?  Es  embarazar  el  gobicrrio  contener  los  am- 
nios  infolentes  , y alentar  d los  virtuofos?  Al  Patriarca  folo  le  fi- 
emen los  pobres , y defvalidos  ; A tí  todos,  y entre  todos , quien 
mas  te  refpeta  es  el  mifmo  Patriarca.  ¿Oyenfe  otras  voces  fuyas, 
fino  las  efpirituales?  El  defterrar  las  heregias , y otros  errores , y 
defordenes  de  las  almas  de  fu  cargo  , ha  fido  con  las  armas , o 

conlafuetzadelegemplo,y  ladoarina?  ' 

, e ¿Las  rentas  Eclefiaftlcas  con  que  otros  hacen  mayor  fu 
caudal , y enriquecen  fus  parientes , no  eftan  reduerdas  al  foco^ 

■ro  de  mendigos  ? Con  las  firequentes  hmofnas , y públicos  e 
cios , y Hofpitales,  no  luce,  y mejora  la  República?  ¡En  que  em- 
barazan  eftas  nobilifsimas  acciones  alEftado  Secular,  quando  to- 
das fon  todo  fu  amparo,  y foUorró?  Ha  de  levamrar  !=>  --b  Jjr 
la  inocencia , la  perfecucion,  que  pudiera  la  ¡ufticia  a la  maldad, 

Y á un  animo  tan  fencillo  imputarle  contrarias  imperfecaones, 

Y vicios?  Alque  todolo  reforma,  y lo  juzgan  odiofo  por  eíTa  cau- 
i , le  acufan  que  ha  de  alzarfe  con  los  pueblos  ; y al  que  ponde- 
ran tan  feguido , y aplaudido  por  fus  hmofnas  , que  puede  alzar- 

fe  con  todo,  dicen  que  eS  aborrecido?  ^ 

, 6 ¿Cómo  puede  fet  tan  amado  el  que  reforma?  Como  pue- 
de fet  aborrecido  el  que  di?  Amanlo  los  buenos  y los  pobres; 
abortecenlo  los  malos  , y poderofos  • con  que  fera  fiempre  fe- 
muido  de  la  inocencia , perfeguido  de  la  embidia.  cNo  fe  me  qu 
fon  razones  vanas  las  que  pondérala  efflulacion,y  opueftasunas 
i otras  ? Las  quales  ellas  mifmas  fe  deftruyen  , y deshacen  , y lo- 
lamentc  las  defpicrta  el  propio  dolor , y el  anfia  que  tiene  a. 
maldad  de  defterrar  la  cenfura,  y el  freno  que  la  contiene.  ePor 
ventura  en  el  corazón  de  Nicetas  , en  quien  han  caoido  egerci- 
tos  encontrados  , nO  cabtin  las  virtudes  del  Patriarca  fu  amigo? 
Y ha  de  intentar  el  odio,  y la  adulación,  hacer  corto,  y congo- 

iofo  un  animo  tan  Real?  ^ ^ 

1 7 ¿Por  vicios  no  vifibles : ambición  , íoberbia , y otros 

queinventa,y  finge  la  embidia,lehan  de  condenar  virtudes  cier- 
tas , y claras?  Y ha  de  prevalecer  la  ficción  , y a calumnia  a a 
evidencia,  y verdad  ? Qritón  puede  negar  el  zelo  del 
quando  á voces  lo  publicaban  fusacciones,  y fus  obras.  LosHof- 

pitales,  los  Pófitos  ,los  Templos, fon  luces clarifsimas , que  eftan 
i ’ alum- 


CAPITULO  XXII.  85;. 

alumbrando , y declarando  la  caridad  interior  que  produce  eílos 
efedos.  íLas  piedras,  los  jafpes , y los  bronces , no  eftán  mudas, 
y eternamente  clamando  íii  virtud?  Y negarán  las  lenguasjlo  que 
confieran  las  piedras  ? Mas  duro  ha  de  fer  el  corazón  humano , y 
mas  ingrato  que  el  bronce? 

18  Si  de  acciones  exteriores  honeílas,  íe  induce  interior  ma- 
licia , ¿quándo  íe  inclinará  nueílra  ceníura  á lo  bueno  ? Y íi  de 
virtudes  claras  colegimos  vicios  ocultos,  y feos , quando  cefará 
en  lo  malo?  Ha  cgecutado  mas  4 Patriarca  que  las  ordenes  del 
Cefar  ? Ha  obrado  mas  que  conforme  á las  dei  Dios?  Las  penas 
elige  paira  sí , los  confuelos  para  otros  5 ama  la  pobreza , y enri- 
quece á los  demás  5 fíente  mas  el  caíligo  del  delinquente,  que  el 
propioj  las  injurias  agenas  reforma,  las  de  fu  fobrino,y  las  fuyas 
remite , y en  el  incierto  mar  del  obrar  humano  en  fu  gobierno, 
fíempre  afpira  , egecuta,  y,  encamina  lo  mejor : y defpues  de  efíb 
con  ponderar  la  emulación  los  eftrcmos , y dejar  la  íuftancia 
de  fus  obras , fe  intenta  reprefentar  odiofo  al  amable , y aborre- 
cible al  que  es  digno  de  fuma  veneración^ 

I 9 Con  cftos,  y femejantes  difcürfos  defendían  al  Santo  Pa- 
triarca fíis  amigos  5 entretanto  que  el  animo  generoío  de  Nicetaá 
fluótuaba  entre  unas,  y otras  razones.  Es‘k  calumnia  en  los  Pala- 
cios del  miuido  mas  importuna  , y atrevida  que  la  Verdad , y la 
fenciÜez  chriftiana ; porque  la  verdad,  cá  no  fiertdo  oída,íe  reti- 
ra , y encoge  5 pero  la  calumnia  folicitadá  del  odio  que  tiene  al 
zclo,  como  fe  halla  dentro  de  sí,  con  el  defpertador,  en  la  pena 
que  le  caufa  veríe  perfegüida  de  aquel  á quien  recela , y laftímají 
no  ceía  un  inílante  de  folicicar  el  remedio  de  fu  daño  , que  libra 
en  el  daño  del  que  la  buíca  á ella  , para  aplicarle  el  remedio: 
fiendo  afsimifmo  cortftante  máxima  en  las  materias  de  la  huma- 
na condición,  que  nunca  íbrt  los  amigos  al  defender  al  amigo, 
tan  conftantes  , y eficaces , como  al  ofenderle  los  enemigos. 

- 20  A efta  caufa  fue  tanta  k batería  que  dieron  las  delacio- 
nes, y calumnias  en  el  animó  del  excelente  Nicctas , que  fe  fue 
lentamente  entibiando  en  la  devoción  del  Santo  j y ya  no  le  pa- 
recía tan  piadofo  el  obrar  del  Patriarca  , yá  tenia  por  menos  fen- 
cilio  fu  decir , yá  deícónfiaba  de  fus  palabras , yá  fe  recataba  (co- 
mo de  caüteloías)  de  fíis  obras  5 y al  que  antes  le  coníblaban  fus 
vifitas,yá  fu  compañía,  y comunicación  kcaufaban  dcfabrimicn- 
to  , y enfado.  Con  efto  todas  las  acciones , y rcíolucioncs  de  fu 

Towí./Xii  L z go- 
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gobierno  , y Obifpado  , en  las  quales  primero  diabla  toda  fegu- 
ridad , y procedían  corriente  , y fencillamente  : ya  fe  recelaban, 
y miraban , y atendían  por  Nicetas , y fus  Miniftros , ^ con  ojos 
de  coijipetencia  , y emulación  5 y hallando  abrigo  los  defconten- 
tos , y amparo  los  eícandaloíos  en  la  jurifdicion  fecular  (quando 
iban  huyendo  de  la  Eclefiaffcica  ) unas  veces  con  recados , otras 
con  demoftraciones  publicas,  otras  con  inhibiciones , le  iban 
atando  las  manos  al  Patriarca  , con  que  no  podia  obrar  lo  que 
convenia  : y con  color  afedado  de  la  defenfa  de  la  propia  Digni- 
dad, y del  Cefar,  quando  en  todo  hacia  el  Santo  el  fervicio  del 
Cefar,  y ponía  con  mayor  decoro  fu  Dignidad  , iba  Nicetas  def- 
terrando  la  virtud  de  Alejandría , y dando:  nuevas,  y mayores 
fuerzas  a los  vicios.  V 

CAPITULO  XXIIL 

(DE.  Ld  MSOWCIQK  QUE  TOMO  NICETAS 
irle  ai  Patriarca  los  teforos  de  los  pobres^ y que 
ló  ejecuté» 

‘ i ■■  ■ 

Ndaba  revuelta  Alejandría  con  eftas  difeordias  del 
Gobernador,  y Patriarca  , padeciendo  el  Venera- 
, ble  Preiadp  muchas  injurias,  toleradas  con  fingu- 
lar  paciencia  , por  ver  que  no  podia  remediarlas 
íin  eícandalo.  Apenas  ponia  la  mano  en  cofa  al- 
guna , en  que  no  le  fucile  á ella  Nicetas,  ni  acción  honcíla  , y 
íanta  encaminaba,  que  no  fe  la  deshicieííc  5 y viendo  los  Minif- 
tros inferiores  turbado  ya  el  femblante  del  Gobernador , y rota 
la  antigua  amiftad,  repetían  íus  violencias,  creyendo  que  en  ello 
hacían  mayor  liíonja  á Nicetas.  Al  cgemplo  del  Superior  , iban 
los  demás  perdiendo  el  reípeto  á íu  Prelado  , y aquellos  miímos 
que  caftigados  en  tiempo  de  la  amiftad  de  Nicetas, todo  eran  íu- 
mifiones,  y humildades  al  Patriarca,á  vueltas  de  la  diícordiatodo 
eran  atrevimientos. 

2 Con  efto  halló  la  indignidad  de  los  ánimos  heridos  de  la 
reformación  de  íii  Prelado  , difpoílcion  fácil  á cumplir  íus  incli- 
naciones , ofendiendo  al  Patriarca  con  publicas  deícortesías,  opo- 
ficiones,  y acciones  eícandalofis , que  rccibian  igual  fuerza  en  íii 
paciencia , que  en  la  tolerancia  de  Nicetas  5 el  quál , quanto  no 

caf- 
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caftigaba,  folqcon  eíTo  aplaudía  , y alencabaí  Afsi  iba  cada  día 
nías  zelando  , y recelando  el  Palacio  Secular  al  Eclefiaftico,  y una 
a otra  Junfdicion  ; y temiendo  la  mayor  parte  de  los  pueblos  á 
Nicctas,y  amarido  todos  al  Patriarca,  eran  pocos  los  que  ofaban 
deícubnrfe  por  la  razón,  y verdad  , y muchos  los  que  abogaban 
por  la  lifonja,  y poderj  porque  andaba  mudo,  y recatado  el  amor 
al  Patriarca,  temerofo  de  la  fuerza  que  fe  hallaba  atrevida , é in- 
lolence* 


? Era  grande  el  defconfuelo  de  los  buenos  al  vér  ello;  pero 
no  mayor  que  el  gozo  de  los  malos:  el  de  los  buenos,  por  vér  pi- 
lada a virtud  y en  medio  de  tal  bonanza  una  tempellad  tan 
grande ; y de  los  malos , porque  fe  holgaban  de  vér  efentos  de 
tod.yeformacion  fus  vicios,  codicia,  y fenfualidades  , por  la  dif. 
cordia  de  los  Principes  tan  grandes  , hallandofe  defendidos,  y lo 
que  es  mas  en  odio  del  Patriarca  , aplaudidos  fus  excefos,  y def- 
ordenes  por  los  Miniítros  del  Cefar. 

. 4 En  elle  trabajo , y tormenta  fe  conocid  mas  que  en  otra 
alguna  ocafion  el  valor , y virtud  del  Santo  Patriarca , quanto  es 
mas  heroyco,  y dificultofo  el  fufrir  que  el  caftigar.  No  fe  le  oyó 
pa  abra  defcompueíla  , ni  obró  acción  alguna  dellemplada  , ó 
indecente  ; y el  que  fabía  con  Chrifto  Señor  nuellro  en  el  Tem- 
plo azotar  con  zclo  á los  numularios,  (»)  fe  dejaba  con  Chrifto 
azotar  , y afrentar  en  el  pretorio.  0)  Que  un  Prelado  obre  con 
acierto, y con  iluftrc  empleo  de  fus  virtudes  en  tiempo  de  paz 
y erenidad,  es  loable , pero  no  dificultólo  ; mas  que  en  tiempo, 
turbado  mueftre  la  igualdad  del  animo  , la  conftancia , y la  Ll 
ciencia  , es  tanto  mas  excelente,  quanto  ferá  mas  acreditado  el 

1 doto  que  lalva  el  navio  en  el  tiempo  borrafcolb,  que  en  el  pa- 

ciheo,  y fereno.  ^ 

• ^i  I Patriarca  en  el  eftado  de  las  cofas  con 

Igual  deleo  de  lo  mejor ; perO  con  mayor  templanza , fulpendi- 
da  la  eljiada  del  zelo , y embrazado  Iblo  el  efeudo  de  la  pacien- 
cia , y filencio , omitiendo  muchas  rcfolucioncs , y acciones  re- 
lervadas  para  mejor  ocafion.  Todavia  fin  perder  punto  de  tiem- 
po en  el  obrar,  quando  en  la  egecucion  de  una  virtud  le  impe- 
dían, le  egcrcitaba  en  las  otras ; y de  ella  fuerte  con  la  modeftia 

y conftancia  mejoraba , lo  que  en  otras  ocafioncs  remediaba  con 
el  zelo, 

(a)  Joan,  2.  V.  i;,  (b)  Joan,  ip,  v. 
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6 El  animo  de  Nicetas , aunque  en  lo  exterior  algo  remifo, 
y templado  , pero  en  lo  interior  fe  iba  enconando  mas  cada  diaj 
porque  no  cefaban  los  foplos  del  Demonio,  de  ir  encendiendo  fu 
fuego  , y podia  mas  con  él  la  envidia  agena , que  no  la  propia 
virtud.  Eran  tan  frequentes  las  delaciones  , y chifmes  de  los  mal 
intencionados  , que  no  le  dejaban  una  hora  de  quietud  ; afirma- 
ban lo  dudofo  como  cierto  ( fi  era  en  acufacion  del  Santo)  y lo 
infalible  en  fu  favor,fiempre  quedaba  dudofo;  fus  heroyeas  obras 
fe  defaparecian  de  la  vifta  en  un  inftante  , y de  larga  diftancia  fe 
veían  las  menores  imperfecciones  de  fu  familia  ; y los  que  del 
Santo  murmuraban  podían  decirlo  en  las  calles  , 7 las  plazas , y 
Jos  que  le  ampian  , y defendían  , ni  en  lo  mas  efeondido  , y re- 

*^'7  Refolvió  Nicetas  en  el  procefo  fecreto  , y mental  que  le 
iba  formando  al  Santo  , (ó  por  mejor  decir,  en  el  que  hablan  et- 
crito  los  delatores,  y chifmofos  en  fu  inquieto,  y fencillo  corazón) 
de  ir  á cafa  del  Patriarca  , y quitarle  toda  la  plata , y deinas  bie- 
nes que  tenia  para  los  pobres,  y remitirlos  al  Emperador  Eraclio. 
Pata  efto  convocó  toda  fu  guarda  , y familia,  y con  color  de  que 
lo  iba  á vifitar  &e  al  Palacio  del  Patriarca  ; y delpues  de  haber 
ufado  de  los  comunes  cumplimientos , le  pondero  las  necefida- 
des  del  Ceíar  ,y  quanto  crecían  las  viéiorias  de  los  enemigos  de 
Imperio , fefialadamente  de  los  Perfas  5 y que  fupuefto  que  le 
debía  la  Dignidad  , pues  fe  la  dió,  y era  tan  jufta  la  caufa,  tran- 
quealfe  lus  teíbros  al  focorro  de  publicas  ncccfidades,y  danos.  ^ 

8 Oyó  efto  el  Santo  fin  perturbación  alguna  , y refpondio; 
Que  de  aqüellos  teíbros  no  era  él  fenor  , fino  admmiftrador, 
obligado  á cftrecha  quenta  : que  la  propiedad  era  de  Dios , y de 
fus  pobres,  que  los  enemigos  del  Cefar  crecerían  con  las  ofenlas 
de  Dios,  y las  ruinas  del  Imperio  con  las  ruinas  de  las  almas;Quc 
advirtieífe,  que  no  de  balde  fe  llamaba  el  Verdadero  Dios  inmor- 
tal ,Dios  de  los  Egercitos , (<=)  porque  en  fu  Voluntad,  y de  fu 
Mano  dependen  Las  visorias,  y de  aquella  maneta  tratarían  los 
enemigos  al  Imperio,  que  trataffe  el  Emperador  á los  pobres,  y 

alalglefia.  . 1 1 j i 

9 A efto  replicó  Nicetas  *.  Necefttar  el  eftado  lamentable  de 

Cefar  de  pocos  diícuríbs  , y de  mucha  cgccucipn  , y que  afsi  le 

cn- 
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cntregaíTen  alli  junta  quanta  plata , y oró  tenia  el  Patriarca.  Aí^ 
fi  fe  hizo  5 y en  cftando  junta  le  dijo  el  Santo  al  Gobernador;  Yo 
Nicetas , ni  puedo  entregarte  efte  dinero, ni  defenderlo.  Porque 
á lo  primero  íe  opone  mi  obligación  5 y á lo  fegundo  mi  citado., 
Tu  grandeza  quita  á Dios  lo  que  es  de  Dios , y fe  lo  lleva  al  Ce-* 
far , guárdate  , ó Nicetas , que  Dios  no  quite  al  Cefar  lo  que  es 
del  Cefar , y lo  dé  á quien  firva  mas  á Dios.  Sin  reparar  en  eíla» 
razones  el  Gobernador  partió  con  Tu  teíoro  a fu  Palacio  , dejan- 
do al  Santo  en  el  íuyo  , íin  perturbación  5.  ni  demonítracion  al- 
guna de  impaciencia.  Al  falir  de  la  ultima  Tala  ^ vio  Nicetas  una§ 
botijas  qüe  traliian  al  Santo  de  miel , y le  dijo : Le  enviaífe  de 
aquel  regalo,  Y el  Santo  dijo : Lo  baria  con^gran  güito  , y vp-» 
luntad.  ••.a 

CAPITULO  XXIV.  - 

ft  .T  ^ 

(DEL  MILJG^  COK  QUE  DIOS  VOLVIO  T 0 LA 
limo/na  de  los  pobres  que  Kketáí  le  rejlltuyo  fu  tejoro 
< al  Santo, 

Abiendo  llegado  las  cofas  a tan  grande  rompi- 
miento 5 fácil  es  de  creer  el  eicandalo  del  pueblo 
de  Alejandría  ^y  de  todo  Egipto:  y el  dolor  de  los 
pobres,  de  ver  fus  teíoros  tranfportados:y  el  def- 
confuelo  délos  buenos  de  ver  la  virtud, y autori- 
dad de  fu  Prelado  defeitimada ; y el  gozo  de  los  lifonjeros,y  per- 
didos, de  vér  el  tiempo  de  fu  cofecha,  y que  cada  dia  triunfaban 
déla  virtud,  la  juiticia,y  la  razón  5 pero  Dios  que  cita  á viita 
de  todo,  y atribula,  pero  no  defampara  a los  fuyos  , con  un  mo- 
do fuavifsimo,  y dulcifsimo,  volvió  por  la  opinión  del  Santo, mo- 
deró á Nicetas , coníoló  a los  buenos , reprimió , y defengahó  a 
los  malos. 

2 Cuidando  el  Patriarca  de  enviar  a Nicetas  el  regalo  de  la 
miel,mandó  a unodefiisLimofneros,a  quien  fe  habian  entregado 
las  botijas,que  efeogieífe  la  mejor, y la  mayor,  y fe  la  dieífe  de  fu 
parte.  Obedeció  al  punto  elLimofnero,  y para  verla  mejor  abrió 
algunas.  Tenian  fus  rótulos,  que  unos  decian:  DE  LA  MEJOR, 
y otros  : DE  LA  ORDINARIA.  Qiiifoguítar  de  una  de  las  me- 
jores, y halló  impenetrable  la  miel.  Volvió  a mirar  con  cuidado, 
y vió  que  citaba  condenfada  , como  fi  fuera  metal , y el  color  de 

pu- 
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puro  oro.  Reconocieron  las  demás,  y halláronlas  de  la  miíma  co  - 
lor  5 y calidad,  y que  no  era  miel,  fino  oro.  Avifaron  al  Santo 
Patriarca  del  milagro  , mandaron  que  lo  reconocieíTe  un  artífice 
de  eíle  oficio,  y habiéndolas  tocado  halló  , que  era  oro  de  vein- 
te y quatro  quilates.  Preguntaron  al  que  las  habia  trahido,  ¿qué 
éra  lo  que  trahian  las  botijas  ? Rcfpondió , que  el  mifmo  habia 
yifto , y ayudado  á echar  dentro  de  ellas  la  miel  que  enviaba  pa- 
ra los  pobres  al  Patriarca , un' hombre  yirtuofo  de  una  de  las 
Ciudades  vecinas  á Alejandría.  Con  efto  mandó  ci  Saato  , que 
callaííen , y tuvieíTen  refervadas  las  botijas,  y efeogiendo  la  ma-í 
yor  fe  la  remitió  a Nicetas  con  uno  de  íus  criados , ordenándole 
que  la  abrieííe  delante  de  él , y le  digeííe  , que  las.  demás  eran  dqj 
k mifma  fuerte,  y eferibióle  un  viüete  en  que  decía: 

^ Dijo  Dios,  á Jófiie  , no  í?  .defampararé.  CO  Sabrás  (ó  Nice«t 
tas)  que  el  que  efto  dijo  me  ha  dado  mayor  teíbro,  que  no  el  quq 
iu  me  has  quitado.  Efto  lo  declarará  el  regalo  que  te -envío  de  la, 
miel.  Bien  puedes  admirarte  , y humillarte,  y creer,  que  al  qu®. 
Dios  quiere  que  efté  focorrido  para  fuftentar  fus  pobres,  no  pue- 
de un  hombre  mortal  empobrecer.  Dios  te  guarde, y bendiga  m 
grandeza.-  ’ 

4 Entró  eí  criado  á tiempo  que  eftaba  comiendo  Niceta^ 
y habiendo  leído  el  villetc  no  percibió  bien  el  caío.  Dijole  el 
criado , que  con  fu  licencia  abrirla  la  botija.  Refpoñdió  lo  hicief* 
íe  afsi  : Abrióla,  y le  dijo  : Veis  aquí , fenor,  que  íc  ha  vuelto  k 
miel  oro , y lo  mifmo  fticedió  con  las  demás,  Al  principio  hizo 
donayre  Nicetas , pero  luego  vió  con  evidencia  la  verdad.  Quedó 
atónito  , y fufpenío  , y fin  hablar  en  gran  rato  revolvía  dentro 
de  fu  penfamiento  el  exceíb  grave  que  habia  cometido  en  quitar^ 
le  á Dios  3 al  Patriarca,  y á los  pobres  fu  teforoj  y confiderando 
que  quien  volvía  la  miel  en  oro  , podía  volver  el  oro  del  Cefar, 
y fus  teforos  en  hiel,  y aumentar  las  miferias , y defdichas  del‘ 
imperio  , dijo  Nicetas : No  puede  el  hombre  empobrecer  al  que 
ha  focorrido  Dios  j pues  yo  hombre  foy  , y pues  lo  he  fido  al 
errar  , quiero  como  hombre  conocerme  , y humillarme. 

5 Mandó  al  punto  que  le  trageífen  quanta  plata  quitó  al 
Santo : y á ella , y al  oro  que  le  envió  por  regalo , anadió  de  fu 

di- 


(a)  StcHt fui cum  Moyje  ,it aero tei!um,itgn  dimttam  f ntc  iarelínquam  te*  Jofiie  i,  v.  j. 
^on  te  deferam^  tfe^ue  dsreiin^uam»  Ad  He^r.  1 3.  v.  ^ * 
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dinero  trecientas  libras  de  oro , í^ue  hacen  íetenta  y cinco  mil 
pefos,  (en  que  fe  vé  el  poder  y grandeza  de  Nicetas)  y dejando 
la  comida  fe  levantó  de  la  mefa,  y llevando  el  teforo  por  delan- 
te con  toda  fu  guarda  , fus  Miniftros , y Familia , fe  fue  á cafa  del 
Santo  Patriarca  , llegó  y le  pidió  perdón  de  fu  yerro.  El  Sanrn  le 
confoló  , y perdonó”  y abrL  , ? con  razones^  prudentlTalÍ 
bando  fu  zeio  por  una  parte  , y por  otra  dándole  luz  con  falu- 
dables,  y muy  fuaves  confejos , le  quito  toda  la  defconfianza  , y 
defconrueio  en  que  eftaba.  Difcurrid  el  milagro  por  Alejandría 
publicaronfe  las  paces  , reprimiofe  la  lifon ja , huyo  avergonzada 
la  calumnia,  los  enemigos , y émulos  del  Santo  quedaron  con^ 
fundidos , los  amigos  confolados  , el  Gobernador  nuevamente 
prendado  de  las  virtudes  del  Santo  , y el  Patriarca  atento  , y mas 
aísiftente  al  coníuelo  de  Nicetas. 

6 El  milagro  de  voiverfe  la  miel  oro,  neceílta  de  poca  pon- 
deración , para  conocer  que  fue  de  ios  mas  raros  que  han  fuce- 
dido  en  la  Iglefia , Tiendo  mucho  de  admirar  la  fuavidad  , y be- 
nignidad con  que  Dios  nueftro  Señor  eridereza  nueílros  yerros, 
y cura  nueftros  efcandalos.  Pues  habiendo  pafado  tan  adelante 
la  malicia  , y llegado  Nicetas  á tan  terrible  demoftracion  , como 
quitarle  á Dios  fus  teforos,  lo  alumbró  con  tan  ruavemanera,qne 
pudo  tener  por  favor  la  reprehenfion  : advirtiendo  á todos  elle 
fucefo  lo  que  favorece  fu  Divina  Mageílad  la  limofna , y que  en 
los  que  egercitan  tan  generofa  virtud,  nunca  llegará  á quitar  tan- 
to la  violencia  humana  , que  no  le  focorra  mas  la  Providencia 
Divina. 

7 Y porque  el  premio , y el  caftigo  fon  los  dos  polos  fobre 
que  fe  revuelven  los  movimientos  humanos  al  obrar,  me  ha  pa- 
recido que  debo  referir  aqui  lo  que  dejaron  eferito  los  Autores 
de  aquel  tiempo  , y lo  refiere  Sigiberto  , y otros  Cronólogos  , y 
fucedió  en  el  mifmo  en  que  el  Santo  florecía , y en  un  navio  de 
aquella  mifma  Religión.  0)  Navegaba  por  el  mar  Mediterráneo 
elle  bagél,  y entre  muchos  navegantes  habla  un  pobre  , el  qual 
no  llevaba  matalotage  ninguno  , fino  que  iba  encomendado  a 
la  caridad  común.  Un  dia  viendofe  necefirado,  pidió  á los  nave, 
gantes  , y á cada  uno  de  los  demás  marineros , fin  dejar  nino-u- 

Tom.lX,  M no, 

(b)  Vid.  Vlncenr.  Burgund.  tom.  4.  BIblIothec.  Mund.  Lib.  21.  cap.  107.  pag. 
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no  le  rurtemiíTen  de  limofna.  E'los  rerpondleton  , que  apenas 
tenían  lo  baftante  para  sí.  Fuefe  al  Piloto , y Maeftre  del  Navio, 
y con  mucha  inRancia  le  rogó  le  dieíTe  por  amor  de  Dios  algo 
con  que  poder  fuftemarfe,  que  perecía  de  hambre.  El  Piloto  irri- 
tado de  la  importunación  del  pobre , le  dijo  ; Hombre  en  elle 
navio  no  hav  comida,  fino  piedras.  Refpondió  el  pobre  ; Afsi  lo 
veo  porque  fon  piedras  vueftros  corazones;  y pues  no  hay  baf- 
timento  fino  piedras , ruego  á Dios  que  para  vueftro  caíligo,  fe 

convierta  en  piedras  todo  vueftro  baflimento.  Al  mftante  que 

efto  dijo  , fe  convirtió  en  piedras  todo  el  baftimentó  del  navio, 
y con  tan  puntual  caftigo,  que  no  mudaron  la  forma , ni  el  co- 
lor que  tenían  en  fu  efpecie,  fino  que  el  pan,  y el  vizcocho  con- 
fetvaban  fu  color  como  antes,  pero  reducido  a piedras;  y el  vino, 
menos  el  eftát  deliquido,  endurecido  confervaba  fu  mifmo  co- 
lor , y olor  de  vino,  pero  reducido  a piedra  : y a efte  refpefto  en 
los  demás  baftimentos  del  navio,  con  que  con  grande  trabajo, 
fin  tener  con  que  fuftentarfe , tomaron  el  primer  puerto , y 11o- 
jaron  fu  pecado.  Eftos  dos  egemplos  no  folo  perfuaden,  fino  que 
explican  los  efeótos  de  la  limofna , y la  catidad  , porque  al  cari- 
tativo todo  fe  le  vuelve  oro,  y al  avariento  todo  fe  le  vuelve  pie- 
dras ; el  uno  hace  de  todo  mérito  eterno, y el  otro  eterna  condes 


nación, 


capitulo  XXV. 


0E  onp  msGUsroiQUE  ruviE^on  m cetas, 

y el  Patriarca. 

Eíiere  Leoncio,  que. tuvieron  otro  encuentro  el 
Santo,  y Nicetas  de  alli  a algunos  mefes,  y lo  pon- 
dré con  las  palabras  que  lo  quenta  efte  dodirsimo 
Obifpo.  Quería  Nicetas  diíponer  los  precios  de 
los  baftimentos  públicos  á la  mayor  utilidad  de 
los  tributos  del  Ceíar , y con  grande  daño  de  los  pobres.  Quería 
el  Santo  que  fe  dirpufteííen  a la  mayor  utilidad  de  los  pobres,  y 
íervicio  de  nueftro  Señor.  Juntáronle  a conferir,  y altercaron  fc- 
cretamente  {obre  ello  , y quedóle  inflexible  cada  uno  con  íu  opi- 
nión. Había  Gdo  la  junta  por  la  manana,  e iba  paíando  la  tarde, 
y el  Santo  Patriarca  dijo  así  mifmo  : Yo  tengo  razón  en  la  dift 
puta  5 pero  no  la  tengo  en  moftrar  diígufto  alguno  , porque  np 
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hay  cofa  que  juílifique  perfeverar  en  la  ira.  Y afsi  llamó  al  Ar- 
ciprefte,  que  era  cabeza  de  los  Presbíteros , y con  todo  el  Clero 
lo  envió  á las  cinco  de  la  tarde  á Nicctas  Gobernador  con  eftas 
breves  palabras:  Semr^yá  fe  pone  el  5o/,  como  quien  le  llamaba¡, 
y combidaba  á que  cefaíTe  el  enojo.  Entonces  el  Cliriftiano  , y 
humilde  Gobernador  , acordandofe  de  las  palabras  ^ que  dijo  el 
Señor  por  San  Pablo:  Sol  non  ocddat  fuper  iracundiam  tuámX^')  De- 
ja la  ira  antes  que  fe  cayga  el  Sol  j fe  fue  de  fu  Palacio  al  del  San- 
to enternecido,  y encendido  del  amor  de  Dios, y de  íu  Santo  Pre*. 
lado. 

z Afsi  como  le  vio  el  Patriarca,  íc  dijo  llorando  de  alegría 
y de  confuelo  : Bien  venido  feas  bendito  hijo  de  la  Iglefia  , que 
obedecifte  a íu  voz,  cree  íenor  , que  íi  no  fuera  porque  vi  que 
cílabas  tan  enojado  ,yo  te  huviera  ido  á büfcar  5 porque  mi  Se- 
ñor Jefu-Chrifto  andaba  por  las  plazas,  por  las  calles,  y caílillos 
bufeando  ovejas  perdidas,  (b)  Y entonces  el  noble  Gobernador  le 
reípondio  . Creeme  Padre,  que  ya  mis  oidos  quedarán  cerrados, 
y para  fiempre,  a liíbngeros,  y aduladores,  y nunca  me  aparta-- 
rán  de  tan  amado  Paftór.  Entonces  el  Santo  le  dijo : Eífis  fon  lu- 
^ CCS  de  Dios , hijo  mió , porque  los  grandes  Principes  ^ y Cabe^ 
zas,  como  la  de  tu  grandeza  , pocas  veces  caen  derribados  de  sí 
mifmos , fino  de  la  adiiiacion , mentira , y iifonja  5 y yo  también 
he  padecido  no  poco  de  efte  trabajo  , y hafta  que  tefolvi  de  no 
cgecutar  ím  oír  a la  otra  parte,  y caítigar  con  la  pena  del  talion 
a la  calumnia  que  venia  con  rebozo  de  zelo,  y era  liíortja  , na 
pude  vivir  en  paz.  Los  poderoíos  muchas  veces  cometen  atroci- 
dades crueles  en  los  pueblos , con  grande  pérdida  de  opinión, 
penfmdo  que  obran  con  jufticia  5 porque  las  canales  por  donde 
fueron  informados , y períuadidos , van  llenas  de  codicia , mali- 
cia, é iniquidad  jy  afsi  hijo  egecute  tu  grandeza  lo  que  yo,  y 
viviremos  en  paz.  Afsi  lo  ofreció  eí  Gobernador  Nicctas  j y nun- 
ca mas  fe  atrevió  la  liíonja  á perturbar  la  amiftad* 

^ Y porque  admirará  á alguno  que  Nicctas^  coníüegro  del 
Cefar  , y la  primera  Cabeza  del  Imperio, Gobernador  de  tantos^ 
y tan  eftendidos  Rey  nos,  y Provincias,  con  el  recadó  del  Patriar- 
ca, fueííc  en  el  primero,  y feguiido  cafo  tart  humilde  á fu  cafa  á 
reverenciarle  , y a oír  íus  anioilcílacioncs,  y coníejos  5 es  conve  ■ 
íow.íX.  M 2 

(a)  Ad.  Ephcf.4.  V.  (b)  í,uc.  ij.y.zj™ 
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nicnte  advertir,  que  fobre  fer  el  ánimo  de  cfte  Principe  muy, 
alabado  de  noble, y de  generofo,y  de  una  docilidad  digna  de  tan 
clara  fangre  , era  fuma  la  veneración  con  que  en  aquellos  tiem- 
pos trataban  á los  Obiípos  los  Principes  feculares  pios , y reli- 
eiofos , y muy  conveniente  á la  alteza  de  fu  eftado  , teniendofe 
por  mayores,  quanto  mas  honraban  á losMiniftros  de  Dios;  de 
lo  qual  fe  podian  hacer  grandes  egemplarcs,que  fe  omiten  por  ef- 
cuíar  digreñones. 

CAPITULO  XXVI. 

0E  UNA  ACCION  E G EMT  LA%  D E L S ANTO^ 

al  perdondr  ids  ¡njarias  al  enstnigo. 


Mpoíiblc  cofa  es  que  en  el  alma  duren  las  virtudes 
Cliriftianas  ím  la  gracia,  ni  efta  pueda  confervarfe 
fin  la  caridad  , y amor  del  progimo  j porque  para 
feguir  , y fervir  al  Salvador  de  las  almas , y la  pu- 
reza de  fu  dodrina , es  menefter  dejar  los  efedos 
del  propio  dolor  con  el  perdón  de  los  enemigos , y fatisfacer  con 
el  corazón  , y no  folo  con  la  exterior  profefion.  Por  efta  dijo  el 
Señor  a fus  Difcipulos:  Qm  quando  tuDieJfen  difeordias  con  ¡os  pro- 
¿miQs.y  fueffen  a decir  Mifa  , acordandofe  de  efio  , dejafen  en  el 
Altar  el  Sacrificio  .y  fuejfen  á bufear  al  enemigo  fe  reconciUafen 
con  él.  ¿Pues  Señor,  no  podia  acabarfe  el  Sacrificio,  y luego  re- 
conciliarfe?  No  podia  5 porque  por  condición  necefaria  al  Sacrifi- 
cio, íe  requiérela  pureza  del  Sacerdote,  y efta  no  cabe  con  el 
odio  , y menos  con  el  eícandalo  5 porque  íi  ve  el  Pueblo  Sacrifi- 
car al  Sacerdote  que  no  perdona , fiendo  íu  oficio  pedir  perdón 
á Dios  en  nombre  de  todos , penfará  el  Pueblo  que  no  le  perdo- 
nara Dios,  habiendo  dicho  tantas  veces  : Qm  perdonemos  ^ fi  que- 
remos nos  perdone,  (b)  Y también  pueden  juzgar  ,que  pues  finre- 
conciliaríe  con  fia  enemigo  el  Sacerdote  (aerifica  , cabe  en  una 
Ley  toda  de  gracia  ,y  de  caridad,  el  odio  ^ y el  Sacrificio,. y íeria 
muy  perniciofa  díodtrina. 

: ; San 


(a^  Ster^oofers  mmustuumad altare,  &ihi  recordatm  fueris  quk  frater  tuus  hahet  ali^ 
quid  adVi'''fUm  te  : relinque  ihi  muñas  tuum  , ante  «liare , Vadeprius  reemeiliari  jratri  tuo: 
tune  Vcniens  offeres  munus  tuum.  Matth.y.  v.z3,  Si.  Z4. 

^b)  íDtmiPtite,  sr  dimiítmini*  Luc.6.  v.}7. 
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2 San  Juan  el  Limofnero  obró  á la  letra  el  preceJ)to  del  Se- 
ñor 5 porque  viendo  quan  publico  era  en  Alejahdria  el  odio  del 
clérigo  , que  inquietó  el  animo  de  Nicetas  , y pufo  al  Santo  en 
tantos  cuidados  , refolvió  de  curar  efte  cfcandalo  en  fu  fubditOi 
Para  ello  liallandofe  un  dia  diciendo  Mifa , antes  que  en  el  ofer^ 
lorio  le  pufieíTen  el  pan  para  confagrarlo,  conforme  al  rito  de  la 
Iglefia  Griega  , pidió  fu  Mitra  , y Báculo,  y figUiendole  los  Mi- 
nilfros  del  Altar  , también  reveílidos  como  el  Santo , y grande 
parte  del  Pueblo , fe  fue  adonde  eílaba  aquella  oveja  perdida , y 
iiabicndola  hallado  ^ fe  poftró  á fus  pies,  y con  lagrimas , y fo- 
ilozos , le  pidió  ofendido  el  perdón  , que  el  ofenfor  debia  pedir- 
le al  Santo.  El  clérigo  viendo  elle  expedácülo , y á fu  Prelado  á 
fus  pies , á quien  él  tenia  tan  crudamente  injuriado  , fe  poftró 
también  , y moviéndole  Dios  el  corazón , Comenzó  á publicar 
fus  pecados , y á confefar  las  calumnias  ^ y falfedades  con  que 
Babia  dcfacreditado  la  virtud  de  fu  Paftór , y que  era  mUy  dignó 
reo  de  muerte,  y que  ninguna  era  igual  á fu  delito  j y poftrado 
á los  pies  del  Santo  fe  los  befaba^,  y pedia  que  le  dieífe  grave  pe* 
niteilcia  , y piadofa  abfólucion.>Con  efto  el  Santo  lo  cOnfoló  , y 
alentó , y perdonó  j y lo  llevó  configo  al  Sacrificio  , y lo  mejo* 
ró  de  coftumbres  y de  manera  j que  fue  egemplo  de  Alejan* 
dria* 

5 Fue  de  grande  cnfenanzá  efta  lieroyca  acción  del  Patriar- 
ca , porque  á la  verdad  tuvo  á la  letra  todas  las  circunftancias  de 
imitaciortj  á las  del  Salvador  de  las  almas  en  efta  faríta  doólriná 
de  perdonar  enemigos  y porque  antés  del  Sacrificio  fe  poftro  el 
Salvador  á los  pies  de  Judas , qüando  los  labó  : ^0  y el  Sartto  á 
efta  imitación  á los  del  enemigo , que  defamparó  , y vendió  fu 
habito  , y fu  profefiort.  Tomó  Chrifto  fobre  sí  las  culpas , fien- 
do  la  mifma  inocencia:  y á fu  imitación  el  Santo  fe  poftró,  y 

fe  acusó  á sí  mifino , fiertdo  agenos  los  excefos , y propia  la  pa- 
ciencia,^ y la  inoccrtcia^Redujo  el  Señor  la  oveja  perdida  bufcan* 
dola*.'  Afsi  el  fanto  Prelado  dejó  en  la  Igiefia  á fu  Pueblo  , por 
buícar  , y reducir  al  redil  de  Chrifto  , la  oveja  que  andaba  def* 
carriada  ^ y perdida. 

4"  Otro  hiciera  inumerables  difcurfos  para  probar  que  no 

era 

(c)  Joan.  1 3 . V.  5 . (d)  Ifal.  5 3 . v.  4.  (e)  Fadit  ad  illam  pírhrat doñee  inVeniat  eani, 
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era  bien  fujecar  la  Dignidad , á indignidad  , c indecencia  como 
ella  : y que  era  foltar  la  Juriídicion , y el  Báculo  de  la  mano , y, 
hacer  contentible  la  perfona  : y que  era  efcandalo  grande  dejar 
el  Sacrificio  , y al  Pueblo  en  lalglefia  para  bufear  á un-  perdido: 
y que  también  la  jufticia  es  altiísima  virtud:  y que  era  mejo  ege- 
ciitarla  , y caftigar  tantos  excefos,  que  no  con  efta  demoftracioa’ 
de  echarfe  la  inocencia  á los  pies  de  la  maldad  , dejarlos  tolera- 
dos, y aplaudidos^  con  que  ganaba  mas  el  reo  reprehendido,  que 
pudiera  eftimado,  y fatisfecho. 

5 Quien  tanto  difeurre  en  puntos  de  perfecciofT,  y amor 
divino,  poco  alcanzará  , y obrará  al  feguir  fus  movimientos.  Es 
toda  finezas  la  caridad  en  las  almas , fin  la  mezcla  de  pafionesj  y 
afsi  como  ella  las  obra,  y egercita,  quando  eftá  en  el  corazpn  de 
Chrifto  nueftro  Señor , quiere  obrarlas , quando  fe  halla  en  lasf 
almas  donde  habita.  Fineza  fue  bajar  Dios  del  Cielo  á la  tierra  á 
buícar  los  pecadores.  Fineza  ferá  arrimando  los  difiurfos  dejarle 
á sí , y á fus  Dignidades , y poftraríe  con  ellas  por  falvar  á un  pe- 
cador. Fineza  fue  fiendo  Dios  por  fu  Efencia  en  quanto  Dios, . 
tan  diftinto , tan  alto,  tan  fuperior  á nueftra  naturaleza,  porftar- 
fe  áuna  vil  criatura  como  Judas  5 y afsi  menos  fineza  ferá  pofi- 
traríe  á un  fubdito  fu  Prelado,  que  fon  entrambos  de  una  mifma 
condición. 

6 Eftos  dictámenes  anagogicos,  ion  los  que  fe  han  de  íc- 
guir  quando  los  infpira  Dios  j porque  teniendo  al  parecer  poco 
de  prudencia  humana , eftán  llenos  de  una  prudencia  divina,  con 
la  qual  mas  breve  , y eficazmente  , y fin  canto  ruido  , gafto , y 
cofta,  íe  configuc  lo  que  con  la  jufticia,  y los  comunes  remedios, 
no  íe  puede  confeguir.  Porque  quando  á aquel  clérigo,  le  echara 
ácueftas  el  Patriarca  coda  fu  jurifdicion,  y lo  prendieífe,  y apri- 
fionaííe  , es  de  creer  que  pudiera  caftigarlo , no  enmendarlo  , y 
quedarla  corregido  en  lo  exterior  ,y  ficmprc  renitente  en  lo  in- 
teriorj  pero  de  efta  otra  manera  lo  prendió  dentro  del  alma , y 
comenzó  por  donde  tarde , ó nunca  acaba  el  mayor  rigor  , que 
es  por  reducirlo  á Dios , y hacer  lo  de  malo  bueno. 

7 Y porque  fuele  parecer  á los  vengativos , leve  cofa  entre 
Eclcfiafticos,  el  hacer  deícorcesías , y cefar  en  el  trato  , y comu- 
nicación exterior  (can  neceíaria , y edificaciva  en  la  Iglefia,  y mas 
con  fii  Prelado ) es  bien  atender  en  cfte  egemplo  , que  no  confi- 
ta, ni  dice  la  hiftoria  de  eftc  Santo  que  huyieíTc  otrademoftracion 

de 
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de  injuria  entre  los  dos^que  andar  apartado  aquel  Clérigo  de  íu 
Obifpo  5 y todavía  efto  Tolo  por  las  diferencias,  y dircordias,quc 
ocafiond  entre  uno,  y otro  gobierno,  á caufa  de  defviarfe  de  lo 
redo , dio  tal  motivo  al  efcandalo,  que  obligó  á efta  lieroyca  ac- 
ción del  Santo  , y efta  á la  edificación,  y égemplo  de  Alejandría. 
Porque  entre  los  Sacerdotes  el  mormurar  publicamente  unos 
de  otros,  y el  fufpender  la  común  correfpondencia , y el  no  ha- 
cerfe  cortesía,  y obrar  acciones  extraordinarias  de  difgufto,  y el 
limitar  la  ordinaria  forma , y reverencia  a un  Prelado,  es  ven- 
ganza efcandalofa  5 pues  eneftado  tan  perfedo , la  guerra  es 
efpiricual , y no  de  armas,  y arcabuces,  como  entre  gente  mun- 
dana, y el  alzarle  las  cortesías  > correfponde  en  los  feglares  al 
defembaynar  la  efpada  *.  y el  laftimar  á un  fuperior  murmumn- 
do , ya  es  derramar  fangre  del  alma , y matarlo  en  la  Opinión, 
pues  también  hiere,  y mata,  como  el  cuchillo  la  lengua. 

8 Pero  no  Tolo  con  el  cgemplo,  fino  con  la  dodrina  enfe- 
ííaba  el  Santo  á que  fe  perdonaíTcn  los  enemigos.  Porque  ha- 
biendo entendido , que  dos  Clérigos  hablan  renido  entre  si,  con 
grande  publicidad,llegando  de  alli  a algunos  días  el  uno  de  ellos, 
llamado  Damian,  a comulgar  de  mano  del  Santo,  entendido  el 
Patriarca  que  no  fe  habla  reconciliado  con  fu  enemigo,  le  dijo; 
Anda  hijo,  y vete  á reconciliar  con  tu  enemigo,  y luego  recibi- 
rás al  Señor  5 y fe  partió  , y lo  bufeó,  y fe  reconciüó , y le  dio  el 
Santo  la  Comunión.  Con  eftos  eficaces  egemplos  fe  tueron  cu- 
rando grandes  males , y llagas  de  Alejandría  , en  materia  de 
venganzas,  porque  todos  fe  moderaban  en  íus  paflones,  y quan- 
do  tal  vez  fe  deftemplaífen  , prefto  fe  reconciliaban  , como  los 
que  vivian  á vifta  de  una  cenfura  tan  faiita  , y libre  , que 
a quien  primero  reformaba,  era  a sí  mifmó  , con 
vivir  con  tanto  egemplo. 


CA- 
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CAPITULO  Xr\TL 

©E  LA  Chande  ca^i/dad  <del  santo, 

jf  coftto  le  yoco/yiu  ^los  con  lltnojuixs  ^¿lycí  t^ue  JocoYTiejrs 

a los  pobres» 

A es  tiempo  que  íe  ocupe  la  pluma  con  mas  eípa- 
cío  en  referir  los  efedos  prodigiofos  de  la  caridad 
del  Santo  5 porque  aunque  en  todo  genero  de 
virtudes  fueron  licroycas  fus  acciones , pero  mas 
refplandecieron  en  la  piedad  , y largueza  de  fo- 
correr  a los  pobres,  y afsi  juftamcnte  fe  le  dio  el  nombre  de  Li- 
mofnero.  Con  la  admiración  que  causó  ver  convertida  en  oro 
la  miel , acudian  todos  a dar  al  Santo  limofna  para  que  la  repar- 
Tieííc,  y él  no  Tolo  la  recibía , y la  daba , fino  que  á todos  alenta- 
ba, y predicaba  al  egercicio  de  efta  nobilifsima  virtud.  De  aqui 
reíultaba  el  mover  los  ánimos  a la  caridad  con  tanta  fuerza  de 
efpiritu , que  de  muy  remotas  Provincias , y Ciudades  le  envia- 
ban grueías  cantidades  de  focorro  , que  repartieíTe  á los  pobresj 
y tenia  obfervado,  que  fiempre  le  daban  un  tercio  mas  de  aque- 
llo qne  repartía . y fi  riiil  daba  de  limofna , tres  mil  le  enviaban 
-dentro  de  muy  pocos  dias,  para  que  lo  repartieííe , y de  efle  ere  - 
ñero  íucedieron  algunos  cafos  rarifsimos , y entre  ellos  fue  me- 
morable el  que  le  fucedio  en  una  ocafion,  con  fus  mifmos  limofi* 
ñeros. 

1 Llego  a pedirle  un  pobre  cautivo  para  el  reícate  de  liís 
hijos,  y muger,  que  cftaban  en  poder  de  los  Perfas  , y el  Santo 
mando  librarle  dos  mil  eícudos.  Acudió  á los  limofiieros  el  cau- 
tivo, y confiderando  ellos  que  era  grande  la  libranza,  y quebaf- 
carian  mil,  la  limitaron  , y íolo  le  dieron  mil,  y el  cautivo  no  fe 
atrevió  á acudir  al  Patriarca  a quejarfe  , y padeció  en  filencio  fu 
trabajo.  De  alli  a quince  dias  llego  al  Santo  una  bonefta,  y no- 
ble viuda  , y le  dijo:  Venerable  Patriarca , yo  trato  de  difponer 
de  mis  bienes  en  obras  pías , y para  que  fean  mas  gratas  k Dios 
he  refuelto  poner  en  tus  liberales  manos  tres  mil  efeudos  que  los 
repartas  á los  pobres  5 porque  tu  fabes  mejor  que  otros  las  ma- 
yores neceíldades  de  cu  Pueblo  j lo  demás  íc  reparte  por  mi 
mano. 
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5 El  Santo  le  agradeció  la  limofna , y la  recibió  , y dcfpi- 
dió  á la  viuda  con  gran  reconocimiento , y en  habiéndola  dcfpe- 
dido  dijo  el  Santo  , hablando  configo  mifmo  : Tres  mil  efcudos 
me  dá  efta  viuda  habiendo  dado  yo  dos  mil  al  captivo  , no  pa- 
rece que  correfponde  efte  focorro  al  común  modo  de  focorrer- 
me  el  Señor;  porque  habian  de  fer  feis  mil  los  que  efta  viuda  ha- 
bia  de  darme,  y afsi  fin  duda  alguna  los  limofiieros  acortaron  la 
limofna  del  cautivo.  Llamó  á los  limofiieros,  y lesmdndóque 
digeíTcn  la  verdad  , Y afirmaffen  debajo  de  juramento  quanto 
dieron  al  cautivo  , y confefaron  que  le  dieron  mil  efcudos  por 
fer  baftantes  á focorrer  fu  trabajo , y que  era  verdad  le  habian 


quitado  mil.  , , , r . , , 

4 Llamó  el  Santo  á la  viuda,  que  le  había  iocorrido  , y le 

rogó  le  dbeíTe  la  verdad,  ¿quanta  cantidad  tuvo  intento  de  dar- 
le para  los  pobres?  la  íanta  muger  le  dijo  *.  Venerable  Patriarca, 
os  diré  (pues  meló  mandáis)  un  cafo  eftrano  que  en  cfto  me  fu- 
cedió  Yo  hice  la  memoria  de  mi  hacienda,  y de  aquello  que  ha- 
bla dé  repartir  , pufe  en  ella  efta  partida  : feis  mil  efcudos  al  Pa  - 
triarca , para  que  los  reparta  de  fu  mano  a los  pobres  , y obras 
pias  que  mejor  le  parecieren.  De  alli  a dos  dias  que  me  ocu[« 
en  otras  cofas , volví  á leer  efta  memoria  , y decia  ; Tres  mil  ef- 
cudos al  Patriarca,  para  que  los  reparta  de  fu  mano  a los  pobres, 
y obras  pias  que  mejor  le  pareciere.  Admirada  dige  entre  mi:  Yo 
pufe  feis,  hallé  tres , fin  duda  que  quiere  Dios  , que  no  de  mas 
cantidad  que  la  referida  al  Patriarca  , y afsi  lo  hice,  perdonad. 
Entonces  el  Santo , vuelto  á fus  limofiieros,  les  dijo  ; ¡Veis  como 
vueftra  corta  fé  acorta  los  beneficios  divinos , y quanto  negáis  al 
dar  cftrechais  al  recibir?  A la  noble  viuda  le  agradeció  la  limoi- 
na  V á los  limofiieros  reprehendió  la  poca  fé , y les  mando  ron 
roda  feveridad  no  acortaífen  las  limofnas , fino  que  cumplieOcn 
i^y  fielmente  fus  libranzas.  En  efte  cafo  , no  sé  que  es  lo  que 
caufa  mas  admiración  , el  vér  la  puntualidad  con  que  Dios  fo- 
cortia  á efte  Santo  Obifpo  , para  que  focorrieífc  a fus  pobres  o 
la  confianza  que  pufo  en  fu  corazón,  que  fiie  tal,  que  afsi  echaba 
menos  los  focorros  del  milagro  , como  pudiera  los  derechos , y 

la  renta  de  la  Mitra  , y Dignidad. 

- Pero  no  folamente  le  daba  Dios  que  dieife,  moviendo  los 
ánimos  de  los  ricos  á que  hicielfen  fu  Limofnero  a San  Juan, 
enviándole  gtuefifsimos  focorros , fino  que  con  prod,gios,y  mi- 
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Ligros  aumentaba  fus  Tenia  en  una  ocafion  muchos 

írucos  de  trigo  el^  Patriarcado  , y padecía  de  otros  baftimentos 
Alejandría,  y Egipto  , y el  Santo  viendo  efto,  Cargo  fus  navios 
.con  íus  frutos,  y los  remitid  á vender,  para  que  con  el  dinero  fe 
locorrieííe  a los  pobres.  Partió  fu  flota  del  puerto  de  Alejandría 
y a quatro  dias  de  navegación  le  dio  tan  gran  tcmpeftad,  y obf- 
ciiridad  , que  apenas  fe  veían,  y conocian  los  marineros , y na- 
vegantes entre  sí  dentro  del  mifmo  navio  5 folo  veían  que  el  Pa- 
triarca iba  gobernando  el  timón  de  la  Capitana,  ó quien  feguian 
las  ottas.  Duro  veinte  dias  la  tcmpeftad,  y de  efta  fuerte  lleaa- 
ron  a tierra  no  conocida,  y preguntando  en  el  puerto  por  efla 
les  refpondieron , que  era  un  puerto  de  Inglaterra.  Lueao  pre- 
guntaron los  naturales,  ¿qué  trahianlos  navios?  Refpondkronles 
que  era  trigo  de  Alejandría  : á cuyas  nuevas  fe  alegraron  fuma- 
mente,  porque  era  tan  grande  la  careftia  , que  perecían  , y mo- 
rían los  hombres  de  hambre  por  las  calles,  y los  campos.  Con  ef. 
to  vendieron  a buenos  precios  el  trigo,  y los  Isleños,  porque  no 

teman  tanta  plata,  pagaron  en  genero  de  eftano  la  media  parte 
del  precio.  ^ 

6 Partieron  contentos , y habiendo  llegado  á uno  de  los 
puertos  de  la  coila  para  hacer  experiencia  del  eílafio  , y reducir 
alguna  parte  a moneda,  llamó  á un  amigo  fuyo  el  Adminiílra- 
dor  de  la  hacienda  del  Santo,  y le,  dió  una  barra,  y le  dijo  ; Lle- 
vad ella  barra  de  eftano  de  Inglaterra,  y fabed  á cómo  pagarán 
por  la  hbra  de  elle  genero.  Llevóla  el  hombre,  y habiéndola  re- 
conocido con  cuidado,  halló  cjue  la  barra  era  finifsima  plata.Fue 
a cafa  de  un  platem  por  vér.fi  fe  engañaba , y halló  que  era  afsi 

enojado  con  el  Mayordomo  , ó 
^ mimftrador  del  Santo  el  hombre  , juzgando  que  fe  la  habla 
dado  de  plata , y que  le  dijo  que  era  de  eftano  para  probar  fu  fi- 
delidad, y ver  f.  fe  quedaba  con  ella;  volvió  á él,  y le  dijo  , que 
no  era  necefario  hacer  experiencia  de  fu  fidelidad,  ni  dar  e la 
plata  por  eftano  para  vér  fi  la  volvia , y que  no  podia  creer  que 
en  tanto  tiempo  como  habia  que  los  dos  fe  conocian  , no  aca- 

h Sai  r ’ y ^^^dad ; que  alli  tenia 

la  plata,  y que  fi  queria  conftante  correfpondencia , no  hicieífe 

mas  pruebas  con  fus  amigos, 

Plaw  mkóiíf  'i"' 

p ta,  miro  todas  las  demas,  que  eran  de  eftano,  y cambien  ha. 

lió 
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lió  que  fe  hábian  vuelto  plata.  Defengauó  a fu  amigo  , y dijolc 
el  fiiceío,  y el  milagro  que  obró  el  Santo  Patriarca,  y que  el  que 
los  llevó  adonde  vendieíTen  bien , ñendo  Piloto  en  la  mar,  eftañ- 
dó  en  Alejandría^  habría  vuelto  con  fu  intercefion  todo  aquel 
eftaño  en  plata.  Admirados  con  efto  llegaron  á Alejandría  , y 
refirieron  el  cafo^  edificando  con  él  todo  lo  que  el  Santo  focorria 
con  limofnas. 

8 Porque  no  puede  negarfe , que  aunque  todos  los  míla^ 
gros  cueftan  lo  mifiTio  al  poder  de  Dios , y fon  muy  fáciles  á fu 
mano  5 pero  mas  admirables  fon  aquellos  en  que  muda  la  natu- 
raleza de  las  cofas , haciendo  que  fea  oro  la  miel , plata  el  efta- 
íío.  Milagro , que  no  me  acuerdo  haber  leído  que  lo  hL 
cieíTe,  fino  dos  Veces  fii  Divina  Mageftad , entre  tan  gran  nume- 
ro de  milagros  como  obró  quando  vivió  entre  los  hombres  : la 
unaquando  convirtió  el  agua  en  vino  en  las  bodas  de  Cama  : (0 
y la  otra  quando  convirtió  en  la  Cena  el  pan,  y vino  en  fu  Car- 
ne, y Sangre.  (^)  Y con  mifterio  particular  hizo  el  primero  al 
comenzar  fu  predicación  , y el  fegundo  al  acabar  con  fu  vida? 
para  que  al  comenzar  , y al  partir,  fe  vieííe  fu  Omnipotencia  en 
los  mayores  milagros , y conocieíTe  el  mundo,  que  quien  efto 
hacia, y convertía  unas  efpecies  en  otras  , juntó  con  fer  Reden- 
tor, era  también  Criador  5 efto  es,  Dios,  y Hombre  verdadero. 

CAPITULO  XXVIII. 

m LO  QUE  EL  SANTO  EXHO^TA^A  A QUE 

todos  dlejfen  llmofna : y el  fucefo  que  refirió  de  Tedro  el 

^uhUcano, 


RA  la  mas  frequente  materia  de  fus  platicas  del 
Santo  exhortar  a la  limofna  los  ánimos  de  los  fie- 
les , y llegaba  á ponderaciones  notables  en  efte 
punto.  Porque  decía  que  él  no  íolo  defeaba  dar 
pobres  quanto  tenia,  fino  perfuadir  a los  ricos,quc 
no  tenían  hijos,  ni  obligaciones  mas  precifas , a que  dicíTen  to- 
da fu  hacienda  a los  pobres.  Si  yo  puedo  (decía)  con  futileza,  y 
con  Util , y chriftiano  engano,  perfuadir  a un  rico  á que  focorra 
Tom.lX.  N 2 á 

(a)  Joan.a.v.j.  (b)  Matth.  26.  v.  27.  & 28. 


vrí 
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á los  pobres , lo  hago  con  gran  güilo  , y alegría  5 porque  al  rico 
íocorro  con  la  virtud  , y al  pobre  con  la  limofna : al  uno  doy  la 
materia  al  fullentoj  al  otro  íe  la  quitó  á la  codiciaj  y yo  que  con- 
cierto ellos  extremos  , fiempre  quedo  con  gran  mérito  , y ga- 
nancia, 

2 Replicábanle  algunos,  que  fi  la  limoína  no  falia  de  cora- 
zón íencillamente,  fino  ofrecida  por  la  autoridad  de  quien  in- 
tercede , ó por  la  importunación  , no  feria  útil  al  que  la  daba. 
Engaííaifos  (decía  el  Santo  Patriarca)  porque  es  tan  poderoío  el 
íocorro  de  los  pobres , y aquel  material  fuílento  que  gozan  con 
la  limofna  , aunque  fe  de  con  alguna  imperfección , ó tibieza,  y 
tal  vez  algún  diíguílo  natural , que  raras  veces  deja  Dios  de  pre  - 
miar  a quien  afsi  fe  la  da  , fupliendo  fu  grandeza , y íu  piedad,  lo 
que  faltó  á la  prontitud  del  que  le  dió  la  limofnaj  de  que  os  con- 
taré un  caío  rarifsimo , y digno  de  que  todos  lo  tengan  muy  pre- 
fente  en  la  memoria,  para  que  vean  quanto importa eíla virtud, 
y me  lo  contó  un  amigo  mió  en  Chipre  , digno  de  todo  crédito, 
y fé , con  las  figuientes  palabras. 

^ Vivía  yo  (me  dijo  eíle  hombre)  en  Africa,  en  cierta  Ciu- 
dad maritima,  y populofa , en  cafa  de  un  hombre  muy  rico,  que 
íc  llamaba  Pedro  el  Publicano  , varón  muy  conocido  del  Ceíar. 
Eíle  era  íumamente  enemigo  de  los  pobres,  y tan  duro  de  cora- 
zón , que  ninguno  le  ofiba  pedir  limofna.  Eílaban  una  manana 
los  pobres  mendigos  de  la  Ciudad  al  Sol,  aguardando  á que  fuefi 
fe  hora  de  ir  á pedir  por  las  cafas  5 y entretanto  con  la  libertad, 
y fin  la  lifonja  que  puede  hablar  la  pobreza,  había  uno  de  ellos, 
que  decía  , y fehalaba  las  cafas  donde  les  daban  limofna  , dicien- 
do : En  tal  caja  nos  dan  limofna  todos  los  días  5 y reípondieron  to- 
dos los  pobres : Tilos  la  bendiga.  Decía  otro  : En  tal  cafa  nos  nie- 
gan [temare  la  limofna  5 y refpondian ; Tilos  la  maldiga.  Y de  ella 
manera  iban  diciendo  una  letanía  de  bendiciones  á los  limofne- 
ros,  y de  maldiciones  a los  miferos  ,y  avaros  de  la  Ciudad. 

4 Dijo  uno  de  los  pobres : En  cafa  de  Tedro  el  Tubllcano  nun- 
ca nos  dieron  llmojna , ni  hay  quien  fe  atreba  á pedirla.  RefPondió 
otro  de  ellos  : ¿No  hay  quien  le  pida , ni  fe  atreba  á facar  de  efie 
hombre  limofna  alguna!  Refpondieron  : No.  Tues  yo  me  atre- 
’yo  á pedir  de  manera  que  lo  Ipen^a  me  la  dé.  Apollaron  los  otros 
pobres  que  wo , y él  que  sí.  Salió  de  la  compañía  de  los  demas , y 
fueíTe  el  pobre  á la  puerta  de  Pedro  el  Publicano,  y llegó  a tiem- 
po 
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po  que  entraba  en  cafa  el  panadero  con  una  carga  de  pan  para 

repartir  raciones  á la  familia  , y Pedro  el  Publicano  iba  también 
a entrar  en  íu  caía. 

5  El  pobre  entonces  viendo  tan  buena  ocafion  , fin  hablar 
palabra,  por  no  indignar  la  condición  de  aquel  rico,  y porque  no 
le  echaíTe  de  alli,  ufando  con  los  ojos,  y por  feñas  de  todo  arte 
y deftreza  de  pedir,  mirando  á Pedro  , y al  panadero , y al  pan 
muchas  veces,  pidiendo  limofna  con  el  alma,  con  los  ojos,  y las 
manos , y por  feiáas , afligió  de  manera  á Pedro , que  no  lo  ’pudo 
fufrir  y cogiendo  un  pan  de  la  carga  , fe  lo  arrojó  al  pobre,  con 
el  mifmo  furor  que  fi  le  arrojara  muy  colérico  una  piedra.  El 
pobre  bajandofe  al  fuelo  con  alegría  , tomando  el  pan , le  ¿jo; 
Sea  por  amor  de  Dios  hermano  Pedro  j y partió  de  carrera  adon- 
de eftaban  los  pobres  fus  compañeros , y moftrando  de  lejos  en 
alto  el  pan  les  dijo  ; Yá  os  he  ganado  la  apuefta , y hecho  el  mi- 
lagro que  no  quifo  Chrifto  hacer  , convirtiendo  en  pan  las  pie- 
dras, menos  duras  que  no  el  corazón  de  Pedro , que  he  conver- 
tido yo  en  pan.  Holgaron  todos,  y lo  celebraron,  y acudieron  á 
pedir  limofna  como  otros  dias. 

6 De  alli  á pocos  cayó  enfermo  Pedro  el  Publicano , y de 
tan  grave  accidente,  que  advirtierondos  Médicos  fer  pcligrofo,  y 
mortal.  Llegó  al  ultimo  eftremo  de  fu  vida,  y fe  le  ocuparon  fus 
fentidos , y potencias,  y cada  inflante  aguardaban  en  fu  cafa  que 
efpiraíTe.  Eflando  afsi  yá  fin  fentido  alguno  fue  llevado  al  juicio 
particular,  y pareció  fu  alma  en  el  Tribunal  Divino.  Ertaba  Chrif- 
to bien  nucflro  prefidiendo,y  aífentado  comoJuez,fu  Madre  Bea- 
tifsima  muy  cerca  afsifliendo  ; los  Santos  en  fus  lugares  masaba- 
jo  ; los  Angeles  en  pie  á la  dieftra  ; los  Demonios  acufindo  á la 
fmieflra  ; Pedro  maniatado , fufpenfo,  y atribulado  en  medio.  ’ 

7 Un  Angel  fuperior  á los  demás  (claro  eflá  que  feria  el  Ar- 
cángel San  Miguel ) tenia  un  pefo  en  la  mano,  y dijo  á los  Demo- 
nios Echad  a la  una  parte  las  culpas  que  teneis  contra  efte  hom- 

re.  Echaron  grandes  pecados , iras,  juramentos , palabras  ocio- 
las,  mlolentes , deshoneflas,  oprefiones , venganzas , fenfualida- 
des , codicia,  y otras  culpas,  fin  que  hallaífe  ( como  él  defpués 
me  contó)  que  defde  que  tuvo  ufo  de  razón  huvieífe  cofa  alo-uná 
que  por  ligera  que  fueífe  fe  les  olvidaífe  á los  Demonios  , m dé 
obra,  ni  penfimiento  , ni  palabra.  Eflando  el  pefo  tan  pefado  á 
la  parte  de  las  culpas,  y tan  levantado  á la  otra  , dijo  Chrifto 

nuef- 
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nueftro  Señor;  Echad  buenas  obras  i la  parte  del  pefo. 

8 Pedro  temblando  del  juicio,  del  fucefo,  y la  fentencia,  re- 
volvía en  sí,  y bufeaba  con  todo  fu  penfamiento,  y atención  que 
echarla  en  aquella  parte  , y no  lo  hallaba , con  que  era  mortal  u 

pena. Refpondieron los  Angeles;  Señor  no  halamos  que  echar 
L efta  parte  del  pefo.  Con  efto  Pedro  temblaba  mas.  Dijo  un 
An<rel  • Señor  el  otro  dia  le  arrojó  efte  hombre  a un  pobre  un 
pan^’de  hmofna.  Dijo  el  Salvador  ; Echad  eífe  pan  y ponedlo  en 
cífa  parte  del  pefo.  Temblaba  Pedro  de  ver  efte  cfpeaaculo  , y 
no  fabía  en  qué  habla  de  parar  , y yi  puliera  él  en  la  una  parte 
del  pefo  toda  la  carga  del  pan,y  quanta  hacienda  tema.  Pufieron 
el  pan  , y lentamente  fue  bajando  aquella  parte  del  pefo  a igua- 
lar  con  las  culpas , y pecados,  quedando  en  Helia  balanza.  A efte 
tiempo  oyó  que  le  dijo  el  Salvador  ; Pedro  pon  mas  pan  en  efta 
parte  , y efearmienta  , porque  fino  , aquellos  que  eftan  allí  ( le- 
Llando  á los  Demonios)  te  han  de  llevar  configo  a pena , y con- 
denación eterna.  Y con  efto  fe  deshizo  la  vifion.  ^ 

o Mejoró  de  falud  Pedro , volvio  en  si , y comenzó  a dil- 
currir,  y reconocer  el  eftado  de  fu  vida,  y de  fu  alma  , y ya  con 
mas  luz  decia ; O Señor,  fi  un  pan  arrojado  mas  dedilgufto,que 
no  de  mifericordia,pefa  tanto,  ¿quién  no  dé  quanto  tiene  de  h- 
mofna,  folo  por  haceros  gufto?  A efte  pan  fe  inclino  vueftra  pie- 
dad y vinieron  por  ella  á igualarfe  las  balanzas ; yo  inclinare , y 
tend’iré  mi  alma,  y mi  corazón  á focorrer  vueftros  pobres,y  men- 

^*^!o  Era  riquísimo  Pedro , y ni  tenia  muger , ni  hijos , y 
afsi  en  convaleciendo,  fin  limite  alguno , hizo  que  en  fus  puertas 
fe  focortieífe  largamente  cada  dia  á todos  los  pobres  de  la  Ciu- 
dad, no  folo  de  pan,  fino  de  plata,  y de  vellidos.  Sucedió  en  una 
ocafion  que  iba  ó vér  al  puerto  dos  navios  fuyos  que  habían  ve- 
nido cargados,  y llegandofe  á él  un  pobre  defnudo , que  ha- 
bla afsiefcapadodeun  naufragio,  le  pidió  alguna  limolna.  En- 
tonces Pedro  defnudandofe  la  purpura  de  que  iba  yeftjdo  , fe  la 
pufo  al  pobre  , y le  dió  con  que  veftirfe,  y volvio  a cafa  a pedir 

Loveffido.  AlatardefalióPedroalaplaza,y  vio  que  el  po- 

bre  habla  vendido  la  veftidura  de  purpura  , y con  el  deko  que 

tenia  de  que  la  gozaífe  el  pobre,  fe  entriftecio,  y 

no  tuve  y o ventura  que  fe  lograífe  en  el  pobre  el  veftido  que  le 

di! 


Fue 
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11  Fue  a cafa  , y aquella  noche  fe  le  apareció  Jefu-Chrifto 
Señor  nueftro  vertido  con  la  purpura  mifma  del  pobre  .ó  quien 
Pedro  le  a había  dado,  y con  alegre  rortro  le  dijo;  Pedro,  ¿quién 
te  ha  dicho  que  vendió  el  pobre  la  purpura?  No  es  afsi , á mi  me 
la  dio  , y delde  entonces  ando  vertido  con  ella.  Pedro  enternecí 
do  de  ver  tal  mifericordia,  le  dijo  ; ¿Tan  cortas  finezas,  Señor  os 
obligan  tanto!  Yo  procuraré  cada  dia  adelantarlas.  El  diafiguien 
te  comenzó  a difeurrir , que  baria  por  Dios , y le  pareció  que  era 
corto  dar  todo  quanto  tenia,  fi  él  mifmo  no  fe  daba,  y fe  vendia 
por  Dios  , y con  fu  precio  fe  focorrian  los  pobres. 

12  Llamo  al  mas  confidente  criado  que  tenia,  y era  fu  Ma- 
yordomo , y le  dijo ; Que  fi  no  hacia  por  él  una  cofa  que  le  que- 
na mandar,  lo  habia  de  cartigar  , ó entregar  á los  Barbaros,  que 
leria  mas  ngurofo  cartigo.  El  criado, que  era  efclavo,lc  dijo,  que 
obedecería  al  punto.  Tu  has  de  venderme,  le  dijo  Pedro,  en  Te- 
ruíalen,  y mi  precio  fe  lo  has  de  dár  á los  pobres,  y en  erte  na- 
vio con  difimulacion  partiremos  á bufear  el  puerto  de  aquella 
corta.  Entre  tanto  yo  dejaré  orden  en  mi  hacienda  , y que  fe  re- 
parta a pobres , y obras  pias , y tú  volverás  con  mi  poder  á eo-e- 
cutarlo,  y has  de  jurar  de  no  decir  efto  á nadie.  El  criado,  aun- 
que a los  principios  pufo  fu  dificultad,  últimamente  fe  rindió  á 
los  picccptos  de  Pedro , y juró  de  no  decirlo. 

I ? Partieron  del  Puerto  , y llegaron  al  que  ertá  mas  cerca 
de  Jerulalen  en  fu  corta.  Alli  defcmbarcaron , y pasó  Pedro  con 
lu  criado  a Jerufilén.  Tenia  alli  el  criado  un  platero  muyfucon- 
hdente  , y conocido,  fucle  á hablar  llevando  configo  á Pedro. 
Dijole  fi  le  quería  comprar  aquel  efclavo  , mortrando  á Pedro" 
Relpondio  el  hombre , que  dcfde  que  no  fe  hablan  virto  , le  ha- 
bían íucedido  muchas  defgracias , y que  crtaba  tan  pobre  , y ne- 
cehtado,  que  no  tendría  para  comprarlo.  Alentólo  el  criado,  di- 
ciendo, que  lo  daría  por  poco  dinero,  y .á  todo  erto  fe  hallaba’pe- 
ro  pre  ente.  El  platero  rcfpondió  , ¿que  en  quanto  fe  lo  daria> 
Di, o que  en  treinm  monedas.  Vino  en  ello  el  platero,  y las  pagó" 
y fe  llevo  a Pedro  a fu  cafa  por  efclavo.  Habló  defpues  en  fecre- 
to  el  criado  a Pedro,  recibió  de  él  los  poderes  que  tenia  hechos 
para  repartir  a pobres  quanto  tenia,y  é él  le  dió  la  libertad.  Man- 
dóle que  repartieífe  las  treinta  monedas  en  los  pobres,  y Pedro 
quedó  firviendo  al  platero. 

, 1 4 En  algunos  mefes  no  fe  advirtió  , ni  echó  menos  en  la 

Ciu- 
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Cmaad  la  aufencia  de  Pedro  ; pero  defpues  que  fe  vio  repartida 
en  pobres  toda  fu  hacienda , como  era  hombre  tan  conocido,  no 
folo  lo  echaron  menos,  fino  que  fe  hicieron  por  el  Emperador, 
que  tenia  gran  conocimiento  deél , muy  exadas  diligencias  por 
hallarlo ; pero  como  el  criado  en  egeciitando  lo  que  le  ordeno  lu 
amo  fe  aufentó,  no  pudo  faberfe  de  él.  A pocox  días  de  como 
entró  Pedro  á fervir  al  platero,  comenzó  Dios  a llover  bendicio- 
nes y felicidades  en  aquella  cafa  , y fue  de  fuerte  creciendo  en 
caudal , en  riqueza  , y abundancia , que  á pocos  anos  dejado  el 
primer  oficio,  era  el  amo  de  Pedro  el  mas  poderofo  de  toda 
aquella  Provincia,  y pufo  mayor  cafa,  y entraron  otros  criados, 
y efclavos  á fervirle,  y entre  ellos  un  mudo  , y fordo  a nativita- 
te , que  folo  fervia  de  portero  de  la  cafa , y otros  oficios  me- 

ñores.  . . 

1 5 Era  cofa  notable  la  opoficion  qnc  todos  los  criados  teman 

con  Pedro  , y las  pendencias  que  con  él  armaban  , y las  calum- 
nias que  repetidamente  le  Imponian  ; y él  á todo  difimulaba , y 
para  caufarles  menos  embarazo , eligió  por  cama  en  la  cavallMi- 
za  un  rincón  en  el  ultimo  pefebre.  Y quando  fe  hallaba  amg'" 
do , perfeguido,y  calumniado,  fe  iba  á aquel  rincón  , y decía  a 
Dios  ; Señor  de  mi  corazón , afsi  me  defamparais?  Y luego  le  le 
ponia  delante  el  Salvador  de  las  almas  con  fu  vertido  de  purpu- 
ra , y en  la  una  mano  trailla  las  monedas  de  fu  precio  , y liber- 
tad , y le  decia ; Pedro,  aqui  ertoy  contigo , tu  vertidura  me  cu- 
bre , y me  focorre  tu  plata  , no  te  entrilfezcas , padece  por  mi, 
pues’  Yo  padecí  por  tí.  Con  aquello  fe  confolaba  el  afligido  Pe- 
dro, y erto  le  fucedió  muchas  veces,  y afsi  fe  le  hadan  tolerables 

los  trabajos.  . . i 

1 6 De  alli  algunos  años  vinieron  ,dos  hombres  principales 

'de  la  Corte  de  Conrtantinopla  í Jcrufalén  ó vifitar  aquellos  fan- 
tos  lugares  , hofpedaronfe  en  cafa  del  amo  de  Pedro,  que  era  ya 
(como  habernos  dicho)  el  mas  ertimado  de  aquella  tierra.  Acudia 
Wdro  álos  oficios  de  cafa,  y ertando  comiendo  todos , erto  es, 
el  amo,  y los  huefpedes,  el  uno  de  ellos  reparó  en  Pedro,  porque 
antes  le  conocía,  y dijo  entre  sí ; ¡Erte  no  es  Pedro  el  Pubhcano, 
que  con  tantas  diligencias  lo  ha  hecho  bufcat  el  Emperador?  Di- 
jole  en  fecreto  á fu  compañero,  que  también  lo  conocía,  que  lo 
miraífe  con  atención , mirólo , y dijo:  Infaliblemente  erte  es  Pe- 
dro el  Pubhcano.  El  dueño  defeó  faber  la  platica,  digeronle  lo 
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que  citaban  averiguando  : él  les  dijo  de  donde  lo  Iiabia  habido, 
y que  un  mozo  , y mayordomo  de  Pedro  Publicano  , que  era 
muy  fu  conocido,  le  había  vendido  aquel  efclavo.  Pedro  cono- 
ció , y reconoció,  que  lo  habían  conocido  , y al  inftante  fe  fue  a 
la  puerta  de  cafa  para  faliríc,  y encontrando  al  mudo  , y Tordo  a 
la  puerta,  con  alguna  infpiracion  que  Dios  le  dió  para  ello  , le 
dijo  ; Mudo,  y Tordo  , en  el  nombre  del  Señor  , habla  , y oye,  y 
abre  la  puerta.  El  mudo  dijo : Ya  hablo,  y oygo,y  abro,  y abrió 
la  puerta.  Viendo  Pedro  cite  milagro , y que  precifamente  lo  ha- 
bían de  conocer , Te  Talló  ai  punto  de  la  Ciudad  , y en  profeTion 
íolitaria  acabó  muy  íantamente  íu  vida. 

1 7 El  mudo  Tubió,  hablando , y oyendo  á la  Tala  donde  ef- 
taban  los  hueTpedes,y  Tu  amo,  y preguntándole  admirados:  ¿Que 
cómo  oía,  y hablaba?  Dijo  , que  Pedro  al  bajar,  le  mandó  en 
nombre  de  Dios , que  oyeííe , y hablaíTe  , y que  abrieíTe  , y que 
al  inftance  vió  Taiir  un  reTplandor  de  Tu  roftro  tan  grande , que 
le  quitó  el  vinculo  que  Tentia  en  la  lengua,  y el  impedimento  que 
tenia  en  los  oídos,  y que  luego  habló , y oyó.BuTcaron  á Pedro, 
y no  lo  hallaron.  Avifaron  al  CcTar,  y deTpues  de  diverTas  dili- 
gencias, no  pudieron  alcanzar  adonde  citaba.  Solo  el  criado  que 
lo  vendió  eTcribió  el  fuceío  haíta  lo  que  él  alcanzó , y Pedro  le 
había  comunicado.  (0  Y eíTe  Tue  el  cafo  memorable  de  Pedro 
el  Publicano. 

18  Veis  aqui(decia  el  Santo  Patriarca  profiguiendo)  la  fuer- 
za de  la  limoTna  ; pues  habiendo  comenzado  por  un  pan  arroja- 
do, con  la  ira  ,y  difguíto  que  miniítró  la  codicia  , Trudiíicó  de 
manera  cita  Temilla,que  dcTnudó,al  que  lo  arrojó,  del  vell:ido,de 
la  hacienda  , de  la  honra  , y libertad  , dándolo  todo  por  Chriíto 
nueftro  Señor:  y aquel  pan  recibido  de  la  Divina  MiTericordia,  ya 
que  no  pesó  mas  que  tantos  pecados,  por  lo  menos  la  inclinó  pa- 
ra que  tuvieíTe  en  balanza  Tu  caítigo  , y hacer  mas  tiempo  á la 
enmienda.  Con  eíta,  y otras  platicas, y egemplos  efpirituales fe- 
cundaba el  Santo  Patriarca  los  corazones  de  Tus  Tubditos , para 
que  frudificaíTen  en  los  pobres  el  Tocorro , y las  limoTnas. 

19  De  cite  cgemplo,  fieles,  no  hemos  de  deducir  el  penfar 
que  con  lo  malo  , que  es  arrojar  con  ira  al  pobre  el  pan  , Te 
merece  , ni  que  iguala  cito  la  balanza  a tantas  culpas ; fino 

O que 

(c)  Sur.  totn.i.pag.;¿i.&  feq. 
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que  Dios,  Padre  de  mifericordia,  toma  motivos  a nueílro  reme- 
dio y enmienda  , aun  de  lo  miímo  que  obramos  con  flaqueza 
natural,para  alentarnos  á obrar  fm  ella  5 y aquel  rico , cautivo  de 
la  codicia  , y aprifionado  de  fu  miíma  hacienda  , obró  al  dar  el 
pan  con  dos  afedos  encontrados  : uno  al  dar  por  la  fuerza  del 
iinpulfo  interior  que  Diosle  dio,  otro  al  arrojar  con  la  mala  cof- 
tumbre  lo  que  con  la  buena  diera,  dándolo  con  tanta  fuerza, co- 
mo fi  facudiera  de  sí  una  pefada  cadena  , y afsi  el  dar  , fue  de  la 
gracia,  y el  modo  de  la  codicia,  Y en  eífe  cafo  Dios  para  darnos 
docum'enios  de  limofna , y caridad , permitió  y difpufo  cita  ad- 
mirable vifion , y converfion , haciendo  que  fi  no  pefaííc  tanto 
efta  obra  como  las  culpas  para  juzgarlas, baftaíTe  para  inclinar  fu 
Piedad  infinita  idilatar  á aquel  hombre  fu  caftigo,  y difponerld 
a la  enmienda, y que  otros  fe  alentaífen  a dar,  aunque  fueífe  rom* 
piendo  por  la  avaricia, 

CAPITULO  XXIX. 

T>E  LA  QUE  CU^  A Í/N  Ol^íSTO  T>E  CIE^A 

enfermedad  effirhual  m materia  de  limofna.  - 

A hemos  eferiro , que  era  adagio  común  del  Santo 
el  decir,  que  aunque  fueífe  con  alguna  futileza,  y 
fanto  engano  , coitio  decia  San  Pablo  t ©0/0 
ce/?/ , C-^)  procuraba  hacer  llmofneros  á los  ricosj 
porque  con  una  acción  mifma  quitaba  á eftos  con 
la  plata  la  ocafion  de  la  codicia,  y daba  a los  pobres  cón  la  li- 
mofna  el  fuftenio.  Afligía  el  animo  del  Santo  un  Obiípo  amigo 
fuyo,  llaniado  Troylo,  que  era  aficionado  fobradamente  al  di- 
nero , y lo  confervaba  con  grande  tenacidad  , y defeaba  el  Pa- 
triarca hacerlo  limofnerojy  liberal  Viendo  que  con  algunas  dif- 
cretas,  y decentes  advertencias , y razones  , no  lo  había  podido 
confeguir  , refolvió  de  ufar  un  medio  notable. 

2 Acoftumbraba  el  Santo  Patriarca  algunos  dias  del  ano  ir 
á vifitar  todos  ios  Hofpitales , Colegios , Seminarios , y obras 
pias , y los  focorria  largamente  de  aquello  de  que  mas  nece  fita - 
ban.  Rogó  al  Obifpo  Troylo  un  dia  que  fe  vinieífe  en  fu  compa- 
ñía, 


(a)  z.  Ad  Corint.  i z.  v,  i d. 
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nia,  y el  Obifpo  fe  ofreció  á ello  con  muy  grande  voluntad.  Lle- 
vaba el  Sanco  Patriarca  configo  íus  limofneros  en  eftas  ocaíio- 
nes , y dinero  prevenido  para  hacer  ellos  íocorros ; y en  la  pre- 
íente  les  dijo  fecretamente,  que  no  llevaííen  plata  alguna,  ni  oro, 
fino  que  quando  el  libraífe,  ó dieííe  alguna  liraorna,digeíren  que 
les  faltaba  el  dinero,  y fe  lo  pidieíTen  preílado  al  Obifpo  Troylo. 
Aísi  lo  hicieron,  y en  ella  ocafion  le  íucedió  otra  cofa  bien  no- 
table, y fue,  que  al  pafar  por  una  calle,  llegó  al  Santo  Patriarca  un 
pobre  eílucliante  , y le  dijo : Para  elle  pobre  eíludiante  una  li- 
mofna : mandó  darle  lo  bailante  para  un  vellido.  El  limoínero 
como  afligido , dijo  al  Obifpo  Troylo,  que  110  tenia  prontamen- 
te alli  el  dinero,  y que  fentiria  el  Patriarca  fuelle  aquel  pobre  fin 
él,  y que  afsi  le  rogaba, y pedia , que  íc  preflaíle  alguna  canti- 
dad confiderable,  pues  íe  hallaba  tan  cerca  de  fii  cafa  , diciendo, 
que  íc  la  volverla  ai  punto.  Dudábalo  el  Obifpo,  y el  Santo  oyén- 
dolo , dijo  ; Que  él  falia  á que  le  pagarla  qoanto  dicíTc, 

^ Con  ello  envió  el  Obifpo  Troylo  á fu^caía  por  fiéis  rhil 
efeudos  de  oro  que  le  pidió  el  limoíhero  , y.cra  quanto  el  Obif- 
po tenia  ahorrado.  Pagófele  luego  al  eíludiante  el  precio  del  vefi- 
tido , y de  alli  a un  poco  en  otra  calle  el  miírrfo  eíludiante  pare- 
ció en  figura  de  foldado , y pidió  al  Patriarca  , dicicndole  : Para 
cíle  pobre  íoldado  Iluílrifsimo  fienor.  El  Limofiiero,  y el  Obiípo 
fecretamente  decían  al  Patriarca  : Señor  mirad  que  es  el  miímo 
que  os  pidió  como  eíludiante  , y el  Santo  fin  darfe  por  entendi- 
do del  aviío  , refpondió  : Denfcle  cinquelita  eícudos , porque  al 
fin  defiende  eíle  pobre  hombre  la  Fé,  y es  muy  julio  focorrerlo. 
Apenas  pasó  otra  calle,  quando  el  mifmo  hombre  tomando  un 
vellido  , y trage  de  oficial , y llevando  quatro  , ó cinco  ñiños,  fe 
los  pufo  delante  al  Patriarca, con  una  muger  pobre  que  trajo  alli, 
dando  a entender  fer  aquella  fu  familia  , y le  dijo  al  Patriarca: 
Iluílrifsimo  fehor  , para  cíle  pobre  oficial  cargado  de  hijos,  que 
no  tiene  con  que  fuílentar  fu  cafa  , fu  muger  , é hijos , y obliga- 
ciones. El  Limo fnero,  y el  Obifpo  digeron  al  Santo  con  gran  fuer- 
za, y eficacia : Que  advirtieíTe  , que  el  foldado  , eíludiante  , y 
oficial  era  uno  mifmo  , y que  tenia  traza  de  tomar  mas  formas, 
y figuras  que  Proteo.  Entonces  el  Santo  les  rcípondió : En  todas 
quantas  viniere  le  tengo  de  focorrer : ¿Que  se  yo  fi  es  Dios,  que 
quieic  probar  baila  donde  llega  mi  caridad  , y paciencia  ? Y afsi 
mandó,  que  le  dieífen  cien  eícudos. 
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4 El  Obifpo  que  veía  repartir  tan  largamente  fu  oro  , íe 
afligía  fumamente  como  quien  lo  veíaíaür  de  fu  prcfencia,  y no 
fabía  quando  había  de  volver.  En  los  Hofpitales  fue  haciendo  el 
Santo  largos  focorros  del  dinero  del  Obifpo,  y en  los  Seminarios, 
y Colegios  de  la  mifeiía.  fuerte,  tanto,  que  quando  volvió  á la  tar- 
de á cafa  el  Patria  rea -^^de  todos  feis  mil  no  fobró  folo  un  efeu- 
áoi  Dejó  el  Obifpo  al  Patriarca  m íu  Palacio , y fe  defpidió  con 
grande  dolor  de  íü  corazón , porque  el  Santo  no  le  dijo  cofa  al-^ 
guna  de  la  deuda  al  partirfe  , y el  Limofnero  callaba. 

^ Juc  a fu  cafa  Troy lo  , y como  quiera  que  le  faltaba  fu 
teíbro,  lefakaba  también  todo  íu  gufto  ,y  confuelo  , y cada  inf- 
lante aguardaba  á que  entraíTe  por  fus  puertas  el  Limofnero  del 
Patriarca  con  la  cantidad  preílada.  El  Limoínero  el  día  figuientc 
le  dijo  ál  Santo  Patriarca  , que  pata xonfervar  el  crédito,  y por- 
que era  jufto  pagar ia'l’Qbifpo.Tfoy lo,  dieífe  licencia  que  le  lle- 
vaíTe  el  dinero.  El  SantO'  le  refpondió  : Dejadlo  ahora,  que  Dios 
fe  lo  pagará,  Admírófe  ©1  Limofnero  por  conocer  la  puntualidad 
del  Santo  , ':y  que  nunca  acoftumbraba  hacer  limofna  de  ageno 
dinero  5 y,  de  allí  á-algunos  dias  ,por  los  repetidos  recuerdos  del 
Obifpo,  volvió  á decirle : Señor,  bien  ferá  pagar  alObifpoTroy- 
lo  la  cantidad  que  preftó.  Reípondió  el  Santo  : Dejadlo  ahora^ 
que  le  conviene  no  pagarle , ya  eftá  pagado  con  haber  focorrido 
tantos  pobres  con  fu  oro,  y fu  teforo. 

6 El  Limofnero , que  andaba  acofado  del  Obifpo  , fe  ad- 
miraba, y afligía,  viendo  que  el  Santo  quería  hacer  tan  eípiritual 
al  que  amaba  íu  dinero  con  exceíb,  que  lo  dieífe  por  pagado  en 
lo  miíiiio  que  él  lo  daba  por  perdido,  y coníumido.  Decíale  al 
Obifpo  la  reíjpuefta  del  Patriarca , y afligiaíe  el  Obifpo.  Y como 
quiera  que  las  paflones  del  ánimo  tienen  tanto  poder  íobre  el 
cuerpo,  cayó  enfermo  el  Obiípo  Troylo  del  dolor  que  le  cauía- 
ba  ver  perdido  íu  dinero.  Paíaron  algunos  dias,  é iba  adelante  la 
enfermedad  , y el  Santo  no  le  pagaba  5 pero  viendo  yá  que  la 
enfermedad  fe  le  iba  agravando  mucho , fue  á ver  el  Patriarca  al 
Obifpo  , y reconociendo  que  pafaba  tan  adelante  fu  mal , que 
la  curación  del  alma  podía  coftarle  la  vida  al  cuerpo , deípues  de 
algunas  razones  de  coníuelo  en  íu  enfermedad,  le  dijo  el  Santo: 
¿ Si  le  habían  trahido  el  dinero  que  preftó  ? Troylo  refpondió: 
Quede  ninguna  manera  ,y  que  vivía  muy  pobre,  y necefitado. 
Moflró  el  Santo  fentimicnto  , y llamó  á fu  Limoínero , dándole 


or- 
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orden,  que  le  pagaííe  alinftante.  Pero  Señor,  prpfiguid  elSantOj. 
advertid , que  me  deis  carta  de  pago  „para  que . en  todo  tiempo 
confte  que  corrio  por  mi  cuenta  la  limofna.  Dijo  el.Obiípo  ja  da- 
ria  con  gran  gufto.  Pagóle  el  Santo.,  d.idle  fu  carta  .de  pago,  y el 
Obifpo  quedó  alegre  con  fu  dinero,  y el  Patriarca  con  haber 
fado  el  mérito  a fu  cabeza.  : ' 

7 Mejoró  luego  de  fu  dolencia. cjj  pfcrmo , que  para  el 
avaro  es  fu  tcforo  enfermedad  en  el  alma^  y falud  para  fu  .cuer- 
po. A pocos  dias  ya  bueno  , y fano  fue  a viíitar  aí  Santo  , que  lo 
recibió  con  la  ordinaria  caridad,  y humanidad.  A otro  dia,  co- 
mo vió  al  Santo  le  dió  al  Obifpo  Troy lo  un  extáfis,  ó rapto  eílra- 
ño , poco  defpues  de  comer , en  que  le  pareció  que  fe  hallaba  en 
un  lugar  amenifsimo,  en  el  qual  había  hermofifsimos  Palacios, y 
jardines , muficas , y recreaciones  ceíeftiales.  Veía,  Angeles,  y Se- 
rafines ocupados  en  diverfos  oficios , y minifterios  , muchos  San- 
tos acompañados  con  muy  grande  Mageftad , vellidos  de  gloria, 
y de  refplandor.  Eran  los  Palacios  en  la  grandeza  íuperiores  a to- 
do humano  poder,  y arte,  y entre  ellos  vió  uno  de  fmgular  emi- 
nencia , en  cuya  puerta  habia  una  inícripcion  que  decia  ; Eflt 
balado  lo  guarda  el  Emperador  al  Obifpo  Trojlo , qué  focorrio  á los 
pobres  con  Jéis  mil  efeudos  de  oro, 

8 Leía  el  Obifpo  Troy  lo  la  infcripcion  con  grande  gozo  de 
fu  alma,  quando  vió  que  de  otro  Palacio  mayor  que  aquel  falió 
un  Angel  muy  refplandeciente  , y con  otros  iba  leyendo  las  inf- 
cripciones  de  los  Palacios.  Llegó  al  que  citaba  prevenido  para 
Troylo , y preguntó  : ¿Cómo  dice  ella  infcripcion?  Refpondió  el 
Angel  : Efte  Palacio  lo  guarda  el  Emperador  para  Troylo  Obií- 
po,  que  focorrió  a los  pobres  con  feis  mil  efeudos  de  oro.  Dijo 
el  Angel  fiiperior  : Borrad,  borrad  luego  luego  , y poned  : Elle 
Palacio  lo  guarda  el  Emperador  para  Juan  Obifpo  de  Alejandría, 
que  focorrió  a los  pobres  con  feis  mil  cícudos  de  oro  j porque 
veis  aqui  carta  de  pago  de  Troylo  , y confiefa  ya  haber  recibido 
fu  dinero , y es  julio  que  fe  le  cargue  el  mérito  a quien  pagó  la 
limofna,  y con  el  fe  paíc  el  derecho  al  premio.  Con  ello  muda- 
ron al  inílante  la  inícripcion,  y quedó  horrado  el  nombre  de 
Troylo,  como  el  Angel  lo  mandó,  pueílo,  y eícrito  en  fu  lugar 
el  de  Juan. 

9 Al  punto  el  Obifpo  volvió  de  fu  fufpcnfion,y  fumamen- 
te  afligido  confiderando  lo  que  perdia  en  confervar  íu  dinero,  íc 

fue 


■i, o VtoA  DE  SAN  JUAN  EL  LIMOSNERO, 

file  al  Santó  ,7  contó  lo  que  le  había  fuccdido  , y que  citaba 
refuelto,  no  íblamente  á focorrcr  á los  pobres,  fino  a íer  pobre 
por  Dios  , f por  focorreilos ; é ínmediatamenK  con  el  parecer 
del  Santo,  repartió  quanto  dinero  tenia,  y de  allí  adelante  fue  de 
los  fnas  célebres  en  efta  fanta  virtud  , que  conocio  Alejandría} 
volviendo  á merecer  con  la  largueza  el  Palacio , que  perdió  con 
la  avaricia  , y mifetia  , quedando  el  Santo  gozofo  de  ver  curada 

fu  cfífermedad.  ‘ 

CAPITULO  XXX. 

COMO  socomó  ^ Un  UANCESO  DEVoro 

de  la  Virgen  , hijo  de  un  hombre  fiado/o,  for  el  amor  que  el  íoanto 

^ patriarca  teñid,  a Id  limofnd  ^ y a otro 
. pobre  mercader» 


folamentc  el  Patriarca  daba  limoína^y  folicitaba 
ÍTm  ll  dieíícn  todos  j fino  que  fe  hallaba  fu  cari- 

1 dad  obligada  á la  eviccion  de  los  limofneroSjy  fa- 
j lia  al  íocorro  de  fas  necefidades,  qiiando  por  efta 

— — 1 razón  las  padecían  , para  que  otros  fe  alcntaífen, 

y nadie  deícaecieífe  en  tan  útil,  y necefaria  virtud.  Habia  en  Ale- 
jandría un  mancebo  virtuofo,  cuyo  padre  fue  muy  rico^y  fm- 
milar  devoto  de  nueftra  Señora,  y dio  tan  crecidas  limoínas,  que 
á eíTa  caufa,  y por  diverfos  accidentes  de  los  tiempos,  vino  amo  - 
rir  apurado  de  caudal  Al  tiempo  de  la  muerte  llamo  a fu  hijo,  y 
haciendo  traher  alli  delante  diez  libras  de  oro  , que  folas  le  ha- 
blan quedado  de  hacienda  , le  dijo  : Hijo  mió , yo  me  muero,  y 
quedáis  muy  folo,y  defamparado  fin  mí,  ahí  teneis  eífe  dinero. 
Ahora  decidme , ¿q^é  queréis  mas  ,1as  diez  libras  de  oro  , o el 
amparo  de  la  Virgen  Santifsima  Madre  de  Dios,  dando  por  íu 
honor  de  limofna  eífe  dinero?  Dijo  el  mozo  : El  amparo  de  la 
Virgen  elijo.  Entonces  el  fanto  viejo  refpondió : Muy  bien  habéis 
efeogido  5 é hizo  repartir  el  oro  a los  pobres , y a fu  hijo  le  acon- 
fej¿  que  firvieífe  fiempre , y afsiftieífe  en  un  Templo  de  la  Rey- 
na  de  los  Angeles , y eftimaífe  mas  efte  fervir  ,qnc  no  el  valer,  y 
reynar.  El  virtuoío  mancebo  lo  ofreció  afsi , y lo  cumplió  ta  n 
puntualmente  , que  no  falia  del  Templo  de  la  Vil  gen,  fino  lo 
necefario  para  poder  íuftcntarfe  de  limoína,  y luego  volvia  a íer- 
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2 Huvo  quien  le  dijo  al  Santo  la  virtud  de  cfte  mancebo, 
y el  fucefo  de  fu  padre,  y que  dio  quanta  hacienda  tenia  de  li- 
mofna , y oyendo  efto  el  Santo,  dijo  entre  sí ; Efte  hombre  que 
murió  es  mi  hermano,  y efte  mozo  es  mi  fobrino  , porque  he- 
mos emparentado  eftrechamente  en  la  Tanta  caridad , y limofnaj 
y afsi  he  mencíter  no  dejar  efte  mancebo  tan  pobre  Tiendo  mi  To- 
brino.  Con  efto  el  Santo  llamó  á un  Letrado  conocido  Tuyo , y 
le  dijo  el  caTo , y que  deTeaba  amparara  aquel  mozo  con  largue- 
za , y con  tal  arte,  qüeni  en  la  familia,  ni  Tuera  de  ella  , Te  deí- 
pertaíTen  por  efto  envidias,  y emulaciones  5 y que  aTsi  fuefte,  y 
formaíTe  con  gran  Tecreto  un  teftamento  de  cierto  hombre  , que 
Te  llamaba  Teopento  ( fue  efte  primo  hermano  del  Patriarca)  C^) 
y que  digeíTen  en  él,  que  aquel  mozo  era  Tu  Tobrino,  y que  roga- 
ba al  Patriarca , pues  lo  era  cambien  Tuyo,  lo  amparaííe , y ayu- 
daíTe. 

5 El  Letrado  lo  hizo  aTsi,  formó  el  teftamento  , llamó  al 
mozo , y le  dijo,  que  advirtieíTe  tenia  un  gran  teToro  en  aquel 
teftamento , porque  Te  reconocía  Ter  cftrecho  deudo  del  Patriar- 
ca, y que  aTsi  lograííe  tan  gran  fortuna.  El  mozo  le  preguntó, 
cqué  haría  para  eíío  ? A quien  le  dijo  el  Letrado,  que  Te  vinieíTe 
con  él,  y que  lo  llevaría  a la  preTencia  del  Patriarca , y lo  recono- 
cería por  Tu  Tobrino.  ' ■ 

4 Llevó  conTigo  el  Letrado  a aquel  mozo , y preguntó  a los 

criados , ¿Ti  podia  hablar  al  Patriarca  ? DcTearon  Taber  lo  que 
quería,  y él  dijo,  que  le  trahia  alli  á un  Tobrino  Tuyo.  Entraron 
y aviTaron , mandó  que  entraííe , puToTe  en  atención  toda  la  caTi, 
y familia  con  el  nuevo  parcnteTco.  Luego  que  entró  el  Letradoj 
en  la  preTencia  del  Santo,  le  dijo ; IluftriTsimo  Señor,  dias  ha  que 
tengo  en  mi  poder  efte  teftamento,  y la  propia  conciencia  me 
ha  perTuadido , y obligado  a que  os  lo  trageífe  , para  que  veáis 
la  obligación  que  tiene  vueftra  Nobleza  a efte  mancebo,  pues  es 
Tobrino  vueftro  , hijo  de  hermano  de  Teopento  vueftro  primo- 
hermano,  pira  que  Tatisfigais  a vueftra  Tangre,  a vueftro  honor, 
y aun  a vueftra  caridad.  . 

5 El  Santo  difimulando  lo  concertado  , leyó  el  teftamento 
muy  de  cTpacio,  y en  acabando  de  leerlo,  oyéndolo  los  criados, 
y la  familia  que  cftaba  preTcnte  a vér  en  qué  paraba  efte  paren- 

teT 
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tefco  , dijo  : i O Teopento  Noble , lo  que  debí  á tu  amiílad  , y 
á nueñra  fangre  común ! Tu  me  ayudafte , y fuifte  amigo  carif- 
fimo.  Tu  me  preftaftc  dinero,  y focorriftc,y  a mis  padresjy  afsi 
cfte  no  Tolo  es  mi  fobrino  , como  hijo  de  tu  hermano,  que  tenia 
conmicTO  el  miímo  deudo  que  tii , fino  que  ha  de  fer  mi  hijo  , y 
conoce^ra  el  mundo  que  vives  en  mi  memoria, y que  foy  agrade- 
cido. Abrazó  al  mozo , mandó  luego  vcftirlo  lucidamente  , le 
puíb  cafa , y criados , le  compro  heredades  , y poícfioncs  muy 
gruefas,  y lo  trahia  configo,  como  fi  fuera  fobrino , hijo  de  fu 
hermano.  Y viendo  en  Alejandria  el  favor  grande  que  el  Santo  le 
hacia  , le  pidió  un  hombre  principal , y rico  para  cafarlo  con  una 
hija  fuya  5 y afsi  quedó  premiada  la  virtud  de  padre , c hijo  , li- 
mofneros , y devotos  de  la  Virgen,  y cumplida  la  promefa  del 
Señor , de  que  d hijo  de!  limo/nero  nunca  k fdtañafu  ^MnaMa- 
gefiad.  CÍ3)  , ^ ’ 

6 Dejó  también  efte  documento  á los  Obifpos  el  Santo,  que 
midan  las  lincas  de  íu  fangre , y parenteícos  , por  las  virtudes,, 
mas  que  no  por  los  linages j y que  íl  ios  deudos  no  ion  pobres  de 
verdad , ni  virtuofos  ,fon  fus  fobrinos  los  virtuofos,  y los  pobresj 
y aun  íicndolo  aquellos , obren  con  moderación,  y reóla  ceníu- 
ra  en  las  opiniones  al  focorrcrlos , y favorecerlos , y fe  valgan  de 
cfte  egemplo  para  ayudar  a los  limoíncros.  En  el  qual  efte  San-- 
to  Patriarca  parece  que  quiío  íatisfaccr  las  injurias  que  a los  po- 
bres , y virtuofos  íe  han  hecho  por  los  fobrinos , llevándole  ellos 
íu  premio  y pues  efta  vez  fe  íubrogo  en  el  afeólo,  y titulo  de  efte 
cftrecho  parcntefco,y  en  fu  dote,  el  hijo  virtuofo  del  limofneroj 
íin  que  pueda  dudarle  , que  lo  que  el  Santo  hizo  con  efte  man- 
cebo, hijo  del  miíericordiofo,  obro  Dios  dcfpues  de  íu  muerte  del 
patriarca  con  fu  fobrino  Jurgas  j porque  en  efta  ocaíion  prefirió, 
y moftró  mas  amor  el  Santo,  que  al  que  era  hijo  de  íu  hermano, 
a cfte  mancebo,  coía  que  parccia  a los  ojos  de  la  carne  injufticiaj 
y defpucs  de  la  muerte  del  Santo , premió  efta  fineza  Dios,-cón 
hacer  Patriarca,  y fucefor  del  Santo  á Jorge  fu  fobrino,  para  que 
fe  vea,  que  no  hay  igual  modo  de  acrecentar  a los  deudos,  como 
hacer  finezas  por  Dios,  y que  cfto  es  enriquecerlos  a ellos.  ; 

7 Efta  dodrina  la  confirma  otro  cafo  que  le  fucedió  al  San- 
to con  un  mercader.  Habia  fido  efte  hombre  muy  caudalofo  .cn 

ri- 
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riquezas,  y llego  á menor  caudal,  tenia  íblo  un  navio  , y con  el 
anfia  de  aumentar  fu  hacienda , y reducirfe  á la  gruefa  fortuna 
que  tenia  , embarco  en  él  la  mayor  parte  de  fu  caudal , y lo  en- 
vió á negociar, y vender  á Conftantinopla.  Apenas  íalió  del  puer- 
to, quando  le  íobrevino  una  recia  tempeftad , y tai  que  dio  á 
pique  con  el  navio , y la  ropa.  El  hombre  afligido  , viendo  que 
apenas  tenia  caudal , íe  fue  al  Santo,  y le  contó  íu  trabajo , con- 
íblole  el  Patriarca , y le  dijo  : Que  bufcaíTe  ropa  y géneros , que 
él  le  daria  dinero  para  que  volvieíTe  á negociar.  Hizolo  aísi  , y 
cargó  en  otro  navio  , que  con  el  íbeorro  del  Santo  compró  para 
efte  fin  , otra  tanta  ropa  como  cargó  en  el  primero^  y ala  que  el 
Santo  le  dió , añadió  la  que  tenia  en  fu  cafa  , y fu  caudal. 

8 Partió  el  navio , y apenas  fe  hizo  á la  vela  , quando  otra 
cal  tempeftad  le  echó  á pique  con  la  ropa  , y efto  cafi  á ojos  de 
aquel  defdichado.  Entonces  el  mercader,  ya  del  todo  defcaecido 
cftuvo  tan  herido  del  dolor,  que  quifo  defefperar.  Súpolo  el  San- 
to , y envióle  a llamar  , y le  dijo : Pues  de  qué , hijo  , eftais  def- 
confolado?  Por  ventura  puede  faltaros  la  piedad  de  Dios?  Decid- 
me , que  cargafteis  en  efte  navio? El  hombre  con  intolerable  pe- 
na, le  dijo;  (^e  á la  ropa  y géneros  que  el  Santo  le  habia  dado, 
habia  añadido  todo  fu  caudal,  y que  todo  lo  habia  perdido.  En- 
tonces el  Santo  le  refpondió  : Hijo  no  me  admiro  del  fuceío , ÍI 
la  hacienda  de  la  Iglefia,  de  la  limofna , y la  caridad  la  juntafteis 
con  la  que  vos  grangeafteis  en  vueftra  negociación , claro  eftá 
que  habia  de  perder  la  una,por  la  otra.  No  os  dé  cuidado,que  yo 
compraré  un  navio, y lo  cargaré  para  vos  de  mercaderias  proce- 
didas de  limoíhas,  y vereis  lo  mucho  que  frudifican.  Hizolo  afsi 
el  Santo  , y envió  el  navio , y navegó  felizmente,  y vendió  á lar- 
gos precios  los  géneros,  y creció  de  manera  fu  caudal,  que  def- 
pues  efte  mifmo  hombre  hizo  al  Santo  largas  limofnas  5 dejando 
efte  documento  á todos , que  las  rentas  Eclefiafticas,  fi  fe  juntan 
con  las  feglares,  no  íolo  no  aumentan  eftas  5 pero  mas 
brevemente  íe  acaban  unas, 
y otras. 
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CAPITULO  XXXL 

©EL  cumj^o  COK  QUE  EL  SANTO  Fin J 

de  crecer  en  el  ¿efeo  de  dar  Umo/na^y  examen  que  hacia  á los 
Umofneros , y loque  le  refirió  uno  de  ellos, 

RA  tan  grande  el  anfia  que ‘tenia  el  Santo  de  dar 
limofna  , que  ficmpre  andaba  procurando  crecer 
en  efta  virtud  : y afsi  en  viendo  limofneros , fe  le 
iba  el  alma  tras  ellos, y los  llamaba  , y pregunta- 
ba á Tolas  de  fu  vocación , con  eftas  palabras , que 
las  refiere  Leoncio  a la  letra  *.  ¿Decidme , como  os  habéis  hecho 
' limofnero  ? Soislo  de  voluntad  , y naturalmente  inclinado  a efta 
virtud,  ó habéis  hecho  fuerza  , por  la  que  os  efta  haciendo  la  ra- 
zón? Cada  uno  refpondia  al  Santo  lo  que  le  pafaba,  y uno  le  con- 
tó un  cafo  notable , diciendole: 

2 Yo,  Venerable  Patriarca  , era  un  hombre  miferable , y 
tan  enemigo  de  dar  limofna  , ni  echar  cofa  alguna  de  mi  cafa, 
que  no  Tolo  me  afligia  el  dar  , fino  que  fentia  fumamente  el  que 
nadie  me  pidieíTe.  Pasé  algunos  anos  afsi  defde  que  heredé  a mi 
padre , y habiéndome  dejado  caudal  bailante , y aumentadolo  el 
dote  de  mi  muger , lentamente  fe  me  iba  deshaciendo  , fin  que 
cmpleafte  en  cofa  que  no  perdicíTe  , y en  comprando  yo  , valía 
por  el  fuelo  lo  que  yo  habla  comprado , y fi  vendia  , hallaba  á 
todos  proveídos , y abaftecidos.  ibanfcme  muriendo  los  efclavos, 
y acabando  el  caudal.  Dige  entre  mí:  ¿Es  pofible  que  no  ha  de 
haber  defdicha  que  no  me  fuceda?  Si  nace  efto  de  no  dar  limoft 
na  alguna?  Cierto  que  tengo  de  verlo  , y dar  cinco  reales  cada 
dia  de  limofna  á ios  pobres , veamos  lo  que  me  fucede. 

El  dia  figuiente  al  que  hice  eíle  propofito , tomé  los.cin- 
co  reales,  y fui  a bufear  a los  pobres,  y teniéndolos  delante,  fue- 
ron tantos  los  argumentos  que  me  vinieron  al  penfamiento,  para 
probar  que  era  defatino,  eftando  yo  pobre,  dar  mi  fuftento  .á  los 
pobres,  que  decia:  Qué  hago?  Eftoy  loco?  Si  foy  pobre  ahorran- 
do, y adquiriendo,  cómo  Tere  rico  dando  ? Eíle  dinero  no  es  el 
fuftento  de  mi  muger,  y familia?  Pues  fi  doy  lo  que  tengo  en  mi 
poder,  cómo  aguardo  á fullentarlos  con  lo  que  efta  en  el  ageno? 
Con  qué  conciencia  puedo  foltar  el  dinero  para  darlo  á los  eftra- 
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nos,  y dejar  pereciendo  á los  propios  ? La  caridad  no  ha  de  co  • 
menzar  por  ipí?  Finalmente,  tantos  difciuTos  me  vinieron  de 
providencia  , de  prudencia , y de  piedad  para  no  dar,  que  no  tu- 
ve aliento  para  repartirlos  cinco  reales,  y me  volví  a caía  , yo 
miímo  de  mi  mifmo  avergonzado,  y corrido  de  ver  que  no  tuve 
corazón  para  defpedir  de  mí  aquel  poco  de  dinero.  Aquella  no- 
íhe  pufe  gran  fuerza  en  vencerme,  y a la  mañana  cogí  otro  tan- 
to dinero,  y falí  con  refolucion  de  darloj  pero  defpues  de  haber- 
lo confiderado , volviendo  á cargar  fobre  mí  los  difeurfos  referi- 
dos, no  tuve  valor  para  ello,  y me  volví  con  el  dinero  á mi 
cafa, 

4 Viendome  de  efta  manera  , y fmtiendo  que  no  pudieííc 
vencer  ella  pafion  , llamé  á un  efclavo  mió  , que  folo  me  habia 
quedado,  y con  gran  fecrcto  le  dige  : tu  has  de  hacer  por  mí  una 
cofa  ; el  efclavo  dijo  que  obedeceria  j profeguí;  todos  los  días 
me  has  de  hacer  gufto  de  hurtarme  cinco  reales,  fm  que  yo  pue- 
da faberlo  , y darfelos  a los  pobres , y guardare  de  decir  meló,  ni 
que  yo  lo  entienda,  ni  fepa,  porque  no  pueda  impedirlo.  El  efcla- 
vo  que  me  conocía  bien,  me  preguntó,  íi  fe  burlaba?  dige  que  no. 
Entonces  me  refpondio,  que  aísi  lo  haría. 

5 Comenzó  mi  efclavo  todos  los  dias  á hurtarme  los  cinco 
reales, y dábalos  á los  pobres, y en  dos  años  iba  creciendo  mi  ha- 
cienda, de  manera  , que  no  ponía  en  cofa  la  mano,  que  no  me 
fucedieííe  excelentemente.  Advirtió  en  cfto  mi  efclavo,  y al  cabo 
de  dos  años , dijo  entre  sí : parece  que  defle  que  doy  ellos  cinco 
reales  de  limofna  por  mi  amo , fe  le  aumenta  fu  caudal  ; el  me  ha 
dado  orden  que  le  hurte  cinco,  no  le  habra  dado  Dios  licencia  pa- 
ra mas , por  fer  tan  corto  de  corazón,  quiero  dar  diez,  veamos  fi 
íe  aumenta  con  la  limofia  el  caudal.  Con  elfo  de  alli  adelante 
me  hurtaba  mi  efclavo  fecretamente  diez  reales,  y los  daba  de  li- 
mofna , y a eífe  reípeéfo  iba  creciendo  en  felicidades  , de  mane- 
ra, que  gané  doblado  en  los  dos  años  figuientes , que  en  los  dos 


primeros. 

6 No  fabía  yo  que  mi  efclavo  hurtaba  mas  que  los  cinco 
reales , y antes  ya  no  me  acordaba  del  hurto,  ni  la  limoíriaj  y el 
mozo  viendo  que  crecíala  hacienda,  quanto  crecía  el  íocorro  de 
los  pobres,  dijo  en  los  dos  figuientes  años  : hurtemos  treinta  rea- 
les cada  dia  , que  le  va  bien  a mi  amo.  Afsi  lo  hizo,  y afsi  me  fue 
fucediendo,  y de  alli  a dos  años,  feis  defpues  que  yo  le  di  orden 
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que  me  hurtaíTe  los  cinco  reales,  me  acordé,  y llame  a mi  efclavo, 
y le  dige  : eftoy  viendo,  que  defde  que  te  dige  qqeme  hurtaíTes 
cinco  reales  para  dar  limofna  , ha  crecido  mi  caudal  con  grande 
fuerza  ,y  me  parece  que  era  tiempo  que  dieíTemos  diez  reales  a 
los  pobres,  afsi  por  lo  que  ha  crecido,  como  para  que  fe  aumen- 
te mas.  Entonces  refpondió  mi  cíclavo  riéndole ; a mis  hurtos, 
fehor,  debeis  vueftra  buena  dicha:  ¿diez  reales  decís  ahora  que  dé 
cada  dia  de  limofna  a los  pobres  dcfpues  de  íeis  anos  ? Si  al  paío 
que  vos  andais  al  dar,  anduviera  yo  ai  hurtar,  aun  eftuvierais  vos 
pobre,  Eííos  diez  reales  los  di  ya  defpues  de  los  dos  primeros  , y 
hurté  diez,  y defpues  hurté  treinta,  porque  vi  que  crecían  las  ben- 
diciones con  el  aumento  de  la  limofna  a los  pobres.  Yo  entonces 
corrido , y avergonzado  de  vér  que  tuvieíTe  mas  aliento  , y cora- 
zón mi  eíclavo  para  dar  jy  para  cfperar  en  Dios,  que  no  yo,  le  di 
luego  libertad , y al  inftante  comencé  con  gran  fuerza  á repartir 
por  mi  mano  las  iimofnas^yo  á dátjyDios  á darme  que  dicíTe  com- 
petimos, hafta  llegar  á tan  gran  caudal,  como  el  que  tengo,  y dar 
hafta  lo  que  doy, 

7 El  Patriarca  admirado  de  la  relación , le  dijo  : Vete  en 
paz  amigo,  y figue  tu  vocación,  que  ce  aíTcguro , que  en  quanto 
he  leído , no  he  hallado  un  íuceíb  femejante.  Y fm  duda  alguna 
lo  es  muy  raro  5 porque  quien  no  admira  vér  el  defeo  que  tenia 
aquel  avaro  de  dar,  y que  no  podia,  y que  quando  la  voluntad  le 
mandaba  á íu  mano  que  dkííe,  íe  retiraba,  y mancaba,  y que  hu- 
yo de  poner  el  dar  en  agena  manojy  que  con  todo  cíTo  le  fuelle  a 
Dios  tan  grata  aquella  limofna,  que  no  folo  aumentaíTe  fu  caudal, 
que  es  lo  menos , fino  que  le  curaíTe  ia  enfermedad  , y miferia,  y 
lo  hicieíTe  limofncro.  Bien  prueba  baftantemente  efto  , quanto 
importa  no  acoftumbraríe  á no  dar  , por  no  mancarfe  , y lo  que 
conviene  vencer  las  inclinaciones,  y porfiar  en  cíTo,  y quan  cier- 
tos ion  los  premios  de  la  limofiia,  no  íblo  para  grangear  tem- 
poraici  bienes  , fino  para  defterrar  los  vicios,  y 
adquirir , y promover  las 
virtudes. 
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OJIE  O^'DEKO  A SUS  LIMOSNEOOS 

que  fi  algunos  pidiefen  pre/lado  dinero  , fe  ¡o  pre^afen,j  cafes  ’ 

le  Jucedian  en  e/io, 

^ ÑAS  veces  puede  mas  la  necefidad,  que  la  verguen- 
K”,  za,  porque  es  tan  dura,  y fuerce  ley  aquella  , que 
rompe  atropellando  con  cftaj  otras  por  la  vergüen- 
za, y mas  la  gente  de  noble  fangre,  fe  deja  morir 
antes  que  perder  fu  honor;  y afsi  es  necefario.que 
prevenga  la  caridad  el  remedio,  futilizando,  y penfando  como  fe 
le  dara  al  noble  el  focorro , fin  laftimarlo  en  la  honra.  El  Santo 
1 atnarca  labia,  que  muchas  perfonas  nobles  no  fe  atrevían  por 
la  reputación  a pedir  focorro  á fu  caridad  , y que  ellas  mifmas 
que  le  avergonzaban  de  pedir  dado  , lo  recibieran  preftado  te- 
niendo  menos  embarazo  ello,  que  aquello,  por  parecerles  qje  el 
recibir  dado,  figmfica  vil,  y mendicante  pobreza;  pero  preftado 
necefidad  temporal,  mas  frequente  á los  mas  nobles.  Con  ello 
ordeno  a íiis  limofneros , que  preftalfen  i quien  lo  pidieífe,  y ha- 
biendole  publicado,  que  el  Santo  preftaba  dinero  fin  interés  acu- 
dían a lu  piedad  eftrechas  necefidades,y  las  focorria  con  grandif. 
fima  largueza,  y el  Santo  holgaba  mucho  de  ayudar  por  éfte  me- 
dio a lus  lubditos,  porque  decía  : Si  el  que  llevó  el  dinero  pref- 
tado  no  lo  paga  por  necefidad,  es  limofna,  y queda  él  focorrido 
y yo  contento.  Si  lo  vuelve,  porque  falió  de  ella  , quedó  él  fo’ 
corrido  con  el  empreftido,  libre  con  la  paga,  y yo  contento  del 

beneficio,  y de  tener  con  que  hacer  limofna  á los  unos,  y que 
preíiar  a los  otros.  ^ j i 

z Sucedió, que  en  una  ocafion  fe  vió  un  hombre  noblemuy 
aHigido  de  deudas,  fenaladamente  algunas  que  debía  al  Cefar  de 
ciertos  tributos  y arrendamientos ; y viendo  que  fe  cobrab¡  con 
grande  dureza  de  el , y que  fe  le  querían  vender  los  bienes  v 
aprifionar  la  perfona,  hie  ó Alejandría  á un  hombre  muy  rico’  y 
caritativo, que  preftaba  con  mas  largueza  que  otros,  y era  uno 
de  os  Confiiles  de  aquella  Nobilifsima  Ciudad,  y le  pidió  prefta- 
da  la  cantidad.  Dijo  el  Conful,  que  con  mucho  gufto  la  prefta- 
ria;  pero  al  entregarle  el  dinero,  tardó  tanto,  que  iban  pafandó 

los 
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los  'termines  de  la  egecucion,  y fe  eftaba  yá  para  hacer  trance  , y 
remate  en  fus  bienel  Entonces  el  afligido  Caballero  egecutado, 
fucífe  al  Patriarca,  y le  contó  fu  trabajo.  Ponderábale  el  daño  de 
fo  hacienda,  y de  fu  muger,  é hijos,  y de  fu  honor , y que  había 
de  sdar  pidilndo  limofna  por  las  calles  , fino  fe  le  focorna  , el 

aue  muchas  veces  la  había  dado  a fus  puertas.  , , -i 

^ , El  Santo , viendo  fu  ponderación,  y que  dilataba  decirle 
lo  L había  menefter  , no  podiendo  tolerar  fus  piadofas  entra- 
fiada  dilación  breve,  que  al  contarlo  intervenía , defde  el  ttaba- 
" a focórro  , le  dijo:  Hermano  , no  aflijas  mi  corazón  con  tus 
nenas  que  muero  folo  con  oírtelas  contar,  dirne  lo  que  pid« 
Sefto’,  porque  fi  no , me  iré  defnudando  para  darte  ellos  vefti- 
L pot^fowrterte  con  ellos.  Entonces  el  Varón  noble  le  dijo, 
Tue  nccefitaba  de  una  gruefa  cantidad  preftada  para  pagar  ellas 
ludas  y la  fefialó.  El  Santo  al  inflante  llamo  a los  Liraofneros, 

¿ hizo,  que  antes  de  falir  él  de  aquella  pieza,  e preflalfen  el  di- 
1ro.  klibiólo,  hizo  la  obligación  de  pagarlo  a ciertos  plazos, 

paeóalCefar,yfaliódefutrabajo.  , , , 

Diez  dias  defpues  que  el  Santo  focorrio  a elle  hombre , le 
fucdióal  Conful,  que  le  había  ofrecido  l-i  ‘uifma  cantidad,  7 
tardó  en  darfela , que  fofió  que  ellaba  en  Mi íaen  un  Templo  de 
grandísima  belleza,  y que  en  el  Altar  Mayor  había  un  Sumo  Sa- 
cerdote celebrando  con  admirable  hermofura,  y refplandot  en  fu 
loftro,  y en  las  llagas  de  fus  manos,  pies,  y Sacrofanto  Coflado,y 
cerca  de  él  miniflrando  muchos  Angeles,  y Serafines , y oyendo 
la  Mifa  numerofifsimo  Pueblo , Pontífices , Cardenales  y Obif- 
pos.  Emperadores , Reyes,  y Principes.  De  tras  del  Confuí  ellaba 
oyendo  la  Mifa  el  Patriarca.  Vió  también,  que  de  los  mifaos  que 
la  oían , fe  acercaban  algunos  al  Altar,  y llevaban  a el  plata  jo- 
yas Y oro,  y otras  cofas  preciofas  que  ofrecían  , y todos  volvían 
con  ciento  mas  de  lo  que  habían  dejado.  Vio  el  Conful  fobre  un 
banco  una  cantidad  de  oro,  y uno  de  los  Angeles  le  dijo. Levan- 
tate  luego,  luego,  y ofrece  elle  dinero  en  el  Altar,y  te  datan  cien 

oblaciones  por^éLElluvo  él  dudofo  fi  lo  haría  , y el  Padrea 

que  ellaba  de  tras  , luego  que  lo  oyo  , fe  levanto  con  prefteza, 
cogió  el  dinero  que  fefialó  el  Angel,  y lo  llevo  al  Sacrificio,  y vol- 
vió á fu  lugar  con  ciento  mas  de  lo  que  había  llevado.^  En  e c 
punto  dcfpertó  el  Conful , y con  gran  cuidado  fe  pufo  3 penfar 
en  la  vifion,  y no  podía  entenderla.  De  alh  a quatro  días  fe  acor- 
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¿6  del  dinero  que  habia  ofrecido  de  prcílarlc  á aquel  Caballero, 
juzgando  íi  era  aquel  el  dinero  que  le  dijo  el  Angel  que  llevaíTe 
al  Altar,  y lo  llamó  , y le  dijo  : ¿Que  por  qué  no  habia  venido 
por  fu  focorro  ? El  rcfpondió:  Que  viendo  lo  que  tardaba  en  dar- 
íelo  , fe  habia  ido  al  Patriarca , y fe  lo  habia  preftado,  y con  eíTo 
Palió  de  aquel  trabajo.  Entonces  el  Confuí  entendió  la  vifion, 
y dijo; 

5 Ahora  entiendo  ya  mi  fueho  , el  qual  fue  avifo  , de  que 
no  tarde  en  el  íocorrer,  porque  el  que  decia  la  Mifa  , eraChriílo 
Señor  nueftro.  Los  que  ponian  en  el  Altar  la  limoGia,  ion  los  que 
íocorren  los  pobres.  El  volverles  centuplicado,  fon  los  premios, 
que  en  efta  vida,  y en  la  otra  da  Dios  á Limofneros.  El  dinero, 
eíliaba  cerca  de  mí , Pobre  el  banco,  ion  las  riquezas  que  eftan  en 
efta  vida  expueftas  al  común  uíü,y  la  cantidad  que  pedia  efte 
pobre  Caballero  , y el  decirme  el  Angel  que  lo  llevaíle  , fue  la 
infpiracion  que  tuve  quando  eftc  vino  a pedirme  que  lo  focor- 
rieííe.  El  eftar  de  tras  de  mi  el  Patriarca , fue  haber  acudido  pri- 
mero a mi  la  neccfidad , y defpues  á él : y el  Icvantarfe  luego  , y 
primero  a focorrcrla , y yo  ño  , fue  la  prontitud  con  que  él  la 
focorrió,  muy  defemejante  á mi  poca  caridad^  con  que  llevó  él, 
juntamente  el  premio  que  yo  pude  haber  llevado.  Menefter  es 
no  dormir  al  obrar  bien  , y fer  mas  pronto  en  efto  , que  lo  es 
nueftra  inclinación  al  obrar  mal.  De  efta  manera  fe  acufaba  efte 
honefto,  y noble  rico,  y con  lo  mifmo  que  él  fe  acufa,  aconfeja  a 
los  demas. 

6 Aunque  algunos  pagaban  alSanro  lo  que  preftaba,  otros 
de  verdad  no  le  podian  pagar,  y otros  podian , y no  querian  , y 
el  Santo  con  igualdad  por  todo  pafaba.  Habia  en  Alejandría  un 
mercader  de  mas  enredos  , que  hacienda  , y de  mayor  manejo, 
que  Fé,  ruin  vida,  y peores  coftumbres.  Efte  íolia  decir,  que  no 
fabía  fi  hacia  limofnas  el  Patriarca , ni  preftaba,  que  hafta  ahora 
á él  no  le  habia -preftado  , ni  dado  dinero  alguno.  Es  propio  de 
la  codicia  parecerlc  avara  la  liberalidad,  como  á ella  no  le  dén 
nada. 

y Efte  mercader  trampoío  llegó  al  Santo  un  dia  , y le  pidió 
preftadas  veinte  libras  de  oro : mandó  el  Santo  que  fe  las  preftaf- 
ícn,  aííentófe  en  fus  libros,  y alli  fe  pufo  la  obligación  de  vol- 
verlos en  el  plazo  feñalado.  Llegó  el  plazo,  pidieron  que  pagaf- 
fe,  nególa  deuda, y dijo,  que  ni  le  habían  preftado,  ni  dado  co- 
la 
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fa  alo-una.  Los  Limofneros  hicieron  que  reconocieíTe  fu  firma, 
neo-óla,  probaron  fer  verdadera , y el  entrego  del  dinero,  y eftár 
juftificada  la  deuda.  Con  efto  le  embargaron  fus  bienes,  prendié- 
ronlo, y él  hizo  que  una  perfona  acudieíTe  al  Santo  , diciendo  el 
eftado  de  la  caufa.  El  Santo  llamó  á los  limofneros  , y al  Fifcal 
que  la  feguia,  preguntó  ¿por  qué  lo  tenían  prefo? Refpondieron, 
ponderando  la  mala  fé  de  aquel  hombre , fus  vicios , y fus  enre- 
dos. El  Santo  defendía  fu  oveja  , y ponderaba  también  fu  necefi- 
dad,y  que  no  podía  mas,  y que  afsi  fe  perdonaíTe  la  deuda.  El 
Fifcal,  y los  Limofneros  replicaban , ¿que  de  qué  fervia  que  aquel 
hombre , fobre  vlciofo,  trampofo,  fe  quedaífe  con  la  hacienda  de 
ios  pobres? 

8 Entonces  el  Santo  les  dijo  : No  es  bien  que  feais  tan  juf- 
tosj  porque  os  advierto  , que  fi  cobráis  de  efte  hombre  con  tan- 
to rigor,  cumplís  un  precepto,  y quebrantáis  dos.  Cumplís  el  de 
dar  limofiia , C®)  pues  para  eíTo  lo  cobráis,  y quebrantáis  el  pre- 
cepto del  Señor  , quando  ¿lee:  Que  tengamos  paciencia  ^ y no  aflija- 
tnos  d €07ifiem  que  nos  debe,  (U  Y a mas  de  eíTo , quebrantamos 
otro  precepto , de  que  no  eícandalicemos  , pues  íl  ven  que  co- 
bra afsi  el  Patriarca , ¿cómo  cobrará  el  feglar?  Sigamos  el  confejo 
de  San  Pablo  , donde  dice,  hablando  de  ios  Chriftianos : ¿Quin- 
to mejor  es  padecer  la  injuria,  que  no  pleytearla?  (O  Quanto  me- 
jor es  fufrir  el  engaho , que  aueriguarlo  ? Es  bien  que  entendáis, 
que  el  dar  al  que  pide, es  bueno,y  eldár  al  pobre,  aunque  no  pi- 
da, es  perfedo.  fero  d que  nos  ¡leba  la  túnica , foltarle  también  la 
capa  (como  nos  dice  el  Ssnor  (^) ) es  mas  que  bueno,  y perfedo, 
y es  heroyco , y á efto  habernos  de  afpirar.  Vofotros  decís,  que  es 
para  los  pobres  lo  que  cobráis  de  efte  miferablej  demos , hijos,  á 
los  pobres  de  lo  que  tenemos , antes  que  no  dé  lo  que  cobramos 
con  tanta  fangre , y dolor.  ¿Hemos  de  dar  á los  pobres  lo  que  á 
efte  quitamos?  Si,  pues  degemosio  en  fu  poder , pues  es  pobre,  y 
efcufaraííe  efte  penofo  rodéo  de  dejarlo  deftruido  , para^que  otro 
fe  focorra.  Mandó  luego  ai  inftante  foltar  al  mercader  , y le  re- 
mitió la  deuda,  y afsi  íe  acabó  efte  pleyto. 

CA- 
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CAPITULO  xxxm. 

©£  LA  rpJClENCIA  QUE  TENIA  CON  LOS  fO^^S, 

y que  fíem^re  le  parecía  que  daba  poco^y  la  piedad  con  los  eJcla^Vos^ 
y pacificación  de  los  poderofios, 

i 

L buen  limofnero  ha  de  dar  muy  largamente  el  di- 
nero, y la  caridad,  porque  efta  nunca  fe  gaí]:a,íb- 
lo  no  ha  de  dar  de  la  paciencia  perdiéndola,  íi 
quiere  confervar  la  caridad , y egercicar  fus  efec- 
tos , para  que  con  ellos  fe  haga  mas  conloante  en 
la  limofnaj  porque  muy frequentemente  le  acométela  impacien- 
cia a la  liberalidad  , por  fer  tan  importuna  la  necefidad  al  pedir, 
que  íi  no  hay  fufrimiento  al  oírla,  quando  le  han  de  refponder 
padeciendo,  y dando,  la  refponde  reprendiendo,  y laftimando  al 
que  pide.  Acudian  egercitos  de  pobres  á cafa  del  Patriarca , y él 
con  grande  ferenidad,  y paz  á todos  los  íocorria,  períuadiendo 
a los  Limofneros , y aconfejandolos , que  tuvieíTen  gran  pacien- 
cia, 

z En  una  ocafion  llegó  al  Santo  un  pobre  muy  vano  , y 
preciado  de  caballero,  y de  noble  , y hecho  cien  pedazos  el  vef- 
tido , y delante  de  los  Limofneros  , y otros  criados  , le  pidió  al 
Santo  limofna  ponderando  mucho  fu  gran  calidad.  El  Santo  man- 
dó que  le  dieíTen  luego  para  un  veftido.  El  hombre  , como  una 
vibora  pifada,  dijo  con  gran  libertad  muchas  injurias  al  Santo,  y 
entre  otras , ponderaba  , y voceaba , que  repartia  con  defigual- 
dad  el  teforo  délos  pobres,  no  fiendo  fuyo , fino  de  ellos , y que 
fi  fuera  un  hombre  bajo  , y perdido  quien  le  pedia  , le  huviera 
dado  un  larguifsimo  focorro,  y a un  caballero  como  él  le  daba 
para  un  veftido,  y otras  injurias  mas  graves.  Los  Limofneros  , y 
criados  que  eftaban  preíentes  fueron  a él  á prenderlo, y caftigar- 
lo  como  merecía  , y el  Santo  fe  lo  impidió,  y les  ordenó,  que  ef- 
tuvieíícn  quedos,  y lo  dejaíTen,  diciendo:  ¡Eftoy  yo  aqui,  que  en 
fefenta  años  habré  dicho,  y hecho  mayores  injurias,  y no  ha  ha- 
bido quien  me  reprehenda, y caftigue, y cfte  pobre  hombre, que 
efta  vez  fe  defeuidó , y que  puede  fer  que  en  íu  didamen  tenga 
razón  , halla  al  inftante  tantos  Jueces  fobre  sí!  Trayganme  aqui 
cantidad  de  plata,  y de  oro.  Trageronla  , y llamó  al  hombre  , y 

Tow.lX.  le 
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le  dijo : Hijo  mió  , él  fabe  fu  calidad,  y como  quien  la  íabc,  me- 
dirá también  fu  necefidad,  tome  de  aqui  quanto  dinero  liuviere 
menefter,  y vaya  contento  , que  lia  dicho  muy  bien,  Tuyo  es  lo 
que  toma  , y no  mió  : Tolo  es  mió  el  darlo  , y no  el  tenerlo.  El 
hombre  viendo  que  a fus  injurias  refpondia  el  Sanco  con  tan 
grande  humanidad, fe  poftró  á fus  pies , y tomó  moderadamen- 
te lo  que  a él  le  pareciójque  podia  remediar  fu  eftrecha  neceíida  Jl, 
y partió  de  alli  contento , quedando  admirados  los  circunftanües 
de  la  paciencia  del  Patriarca , y que  no  habla  accidente  que  tu.r- 
baífe , ni  deílemplaífe  la  caridad  que  ardia  en  fu  fanco  pecho. 

^ En  otra  ocafion  íupo,  que  unMiniftro  de  íu  cafa  padecia 
eftrecha  necefidad  , y lo  llamó,  y le  dio  diez  libras  de  oro.  Con- 
tento el  criado,  viendo  tan  gruefa,  y no  efperada  limofna,  k:  di- 
jo : Ya  de  aqui  adelante.  Señor,  no  alzaré  los  ojos  á veros  el  rof- 
tro  de  vergüenza,  y reverencia  á tan  grande  beneficio.  Y el  San- 
to le  refpondió  : Hafta  ahora,  hijo.,  no  te  he  dado  nada  , porque 
no  he  derramado  lafangre  por  tí,  que  derramó  Ghrifto  biennuef- 
tro  por  mí  en  que  vió  , quan  prefente  tenia  el  Santo  la  imitación 
del  Salvador  de  las  almas. 

4 No  folo  íbeorria  á ios  que  a él  acudían , fino  que  cuidaba 
de  amparar  a los  que  fuera  de  fu  poder  padecían.  Las  guerras  con- 
tinuas, que  fiiftencaba  el  Imperio  con  ios  Perfas , y otros  enemi- 
gos, habían  dado  á los  Pueblos  grande  numero  de  eíclavos  (que 
cftos  fon  los  defpojos  mas  comunes , y penofos  de  las  guerras , y 
batallas)  y el  Santo  tenia  muy  grande  piedad  de  eftos  miíerables, 
y los  amparaba , y focorria,  y procuraba  que  fus  amos  con  la  in- 
folencia  del  mandarlos , y tratarlos , no  aumentaíTen  fu  miíeria, 
y fervidumbre.  Y afirma  Leoncio  Obifpo,fu  Hiftoriador,  que  íl 
alguna  vez  veía  que  los  amos  no  fe  enmendaban  j ó compraba 
los  efeiavos  para  darles  libertad  , ó les  decía  que  fe  huyeífen  de 
íus  manos , y deípues  les  íacisfacia  el  precio  fecrctamente  , por 
que  no  podia  tolerar  el  Sanco  verlos  crudamente  padecer. 

5 En  una  ocafion , viendo  el  Santo  que  un  amo  trataba 
con  gran  rigor  á los  eíclavos , lo  llamó , y le  hizo  una  platica, 
que  me  ha  parecido  ponerla  á la  letra  aqui,  porque  en  las  Indias, 
donde  hay  mucho  numero  de  efeiavos , puede  fer  a los  amos  de 
muy  Util  enfeñanza.  Dijole  *.  Hijo,  a mis  oídos  ha  llegado  , que 
perfuadido  del  enemigo  común  de  las  almas , con  grave  daño  de 
la  tuya  , tratas  con  crueldad  tus  efeiavos.  Ten  paciencia,  y da  lu- 
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aar  á la  ira.  Cree,  hijo,  que  Dios  no  te  los  ha  dado  para  que  los 
maltrates,  y puede  fer  que  tampoco  te  los  dieffe  para  que  de 
ellos  te  firvieíTes  , fino  para  que  los  fuftentalTes , ampatalTes , y 
enfehaíTes.  ¿Por  ventura  es  verifimil  que  dieíTe  Dios  fu  Imagen 
viva,  Y la  dejaíTe  vender  por  dinero, para  que  la  maltrataíTen , y 
ofendieíTcn?  No,  porque  Dios  no  es  como  los  hijos  durísimos  de 

Jacob,  quevendieron  á Jofephfiendofu  h«mano.(^)  ¿Que  es  un 

¿fclavo,fino  una  Imagen  viva  de  DiosíY  tu  que  eres  aunque  feas 
fu  fenor,  fino  de  la  mifma  mafa , y conftitucion  en  la  materia,  y 
en  la  forma?  Mira  á tu  cuerpo,  cuenca, mide,  reconoce,  fi  tienes 
algunas  manos , ó pies  , ó cabeza  mas  de  los  que  tiene  tu  efclavo? 

Y fi  eres  hombre  fujeto  i las  mifitras  miferias,  y accidentes;  y ve- 
rás que  de  la  mifma  manera  que  él  fe  vio  en  cu  poder  , pudifte 
caer  en  el  fuyo.  Pues  dime  , hijo  , fi  en  codo  es  tu  femejante  en 
el  alma , y en  el  cuerpo , ¿por  qué  lo  haces  al  padecer , y al  penar 
defemejante?  Oye  á la  luz  de  las  gentes  San  Pablo  donde  dy 
ce  ; Todos  los  que  eflm  bMtls^nios  con  Chnjio  , os  habéis  le/lido  de 

G efte  efclavo  cñl  veftido  dc  Chrifto,y  es  Chriftia- 
BO  , quien  con  azotes,  y con  palos  rompe  la  veftidura  de  Chrif- 
rb?  Y en.otra  parte'  dice  ; En  la  Fé,y  en  el 
lio  , «o  hay  Griego  , no  hay  Ubre , no  hay  e/cla-Vo.  C Efto  es , no 
mide  Dios  las  perfonas  por  las  naciones,  fino  por  las  coftumbres, 

Y virtudes.  No  por  la  libertad , ó fervidumbre  humana,  fino  P°t 

la  efpiritual  de  la  culpa  , y del  pecado;  y el  efclavo,  y el  Judio, 
fi  cftá  bautizado,  y fi  ama  mas , y firve  mas  a Dios,  es  noble. 
Pues  dime,  hijo  , fi  fomos  iguales  en  Chtifto  todos  ¿por  que  tra- 
tas á elfos  fiervos  fuyos , como  tuyos , fino  como  fiervos  fuyos. 
Trata,hijo  ,de  aqui  adelante  en  la  caridad  como  a iguales  a os 
que  fon  en  la  natuialeza  , yla  gracia  tus  iguales.  Dio^  fiendo  Se- 
ñor de  las  criaturas,  tomo  forma  de  fiervo  para  redimirnos , no 
tomó  forma  de  amo  ; y efto  lo  hizo  para  enfenarnos,  que  feamos 
piadofos  con  los  fiervos  , pues  en  fu  forma  , y figura  fuimos  to- 
Ls  redimidos.  Dios  es  el  Amo  ,y  el  Señor;  no  fomos  nofotros 
amos,  ni  fefiores , fino  fiervos.  Y afsi  elfos  que  tu  tienes  por  ef- 
clavos , fon  tus  hermanos , y confiervos , y el  Señor  que  habita 
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en  el  Cielo  , los  cfta  mirando  con  amor,  como  a criaturas  fuyas? 
Mira  como  lo  dccia  David  : Humilla  re/pldt,  Advierte  hijo, 
que  dice  que  mira  á los  mas  humildes,  no  a los  vanos , y íober- 
hiosj  porque  alli  fe  le  van  los  ojos  del  amor  donde  tiene  el  cora- 
zón 3 que  es  en  lo  mas  pobre,  y humilde. 

■■  7 Dime  por  tu  vida,¿quanto  oro,quanta  plata, quanta  ha- 
cienda bafta  para  comprar  al  que  fue  comprado  con  la  fangre 
del  Hijo  Eterno  de  Dios?  No  es  tuyo  el  efclavo  , primero  es  de 
Dios  quedo  compró  con  fu  fingre  , y Tolo  tienes  un  honefto,  y 
Canto  ufo  de  fu  trabajo.  Por  eífeeíclavo  que  tu  cpmprafte,  formó 
Dios  el  Cielo,  por  eíTe  crió  la  tierra,  por  eíFcjel  mar, y todo  qiian- 
to  hay  en  el,  por  eííe  crió  los  Angeles , para  que  lo  guarda0en¿ 
y tal  vezAe  miniftraíTen , por  efle  labó  a otros  efeiavos  fuyos  Iqs 
pies,  por  eífe  padeció  muerte  de  Cruzj  ¿y  tu  te  atreves  á perfeguk 
al  que  Dios  honra , ai  que  Dios  guarda , ai  que  Dios  con  fu  fan-. 
gre  ha  reducido,  y maltratas  como  á un. bruto,  al  que  es  de  tu 
miíina  condición  ? Dime  la  verdad  : ¿Quiíicras  que  Dios  te  hi:. 
riera  con  un  rayo  a cada  culpa  de  las  muchas  que  cometes  aj 
dia^  No  por  cierto.  Pues  dime,  como  rezas  todos  ios  dias  ehPa- 
ter  nofter,  y le  dices  á Dios  : Hrd&name-^ Señor ^ mis, deudas  (eílq 
es^  mis  culpas)  como  yo  perdono  las  mías  á m¡  deudor  por  qualf 
quiera  culpa  éftas  laftim.ando,y  afligiendo  a. tus  efeiavos',  quañl^ 
do  eíTonezasv  ho  es  pedir  perdón  á Dios.,  finó  caíligb^  y ,quan- 
do  parece  que  eílás  rezando  , té  eílás  ciértaínente  maldiciendo^ 
pues  pides' que  te  perdone,  como  tu  perdoñas , quando  tú  iio  los 
perdonas,  fino  que  cruelmente  caftigas, y cobras  de  tus ¡efclavosi 
Con  eftas-y  otras  razones tempkbaí  el  Santo-álos  aniosjpara  que 
tuvieíTen  piedad  de  fus  efeiavos,  con  grande-fruto,  y gozode  Ale* 
jandria,  y utilidad  dé-unos  ,'  y otros.  i ^ 

8 No  era  menor  el  cuidadodel  Santo  ál  pacificar  los  libres, 
que  al  defender  Iqs  efeiavos  5 'porque'' fu  caridad  ardiente  perfe- 
guia  Con  gran  zeloal  odio,  y a la  diícordia.ducedió,  que  en  cier- 
ta btaíión  riñeron  dos  hombres  nobles  , y poderofos  de  Aléjan- 
^ dría  , ocafionando  grañdcsparcialidades  ,>  y vandos  [ pon  fer  de 
lo  muy  noble  de  la  Ciudad.  El  Santo  trató  del  pacificarlos, .y  ha- 
biendo ufado  de  diverfos  medios , no  lo  pudo  confeguir,  con  ej 
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uno  de  los  dos.  Viendo  la  dureza  con  que  citaba  al  perdonar  fu 
enemigo,  le  envió  á llamar  un  dia  con  gran  difimulacion,  átiem- 
po  que  el  Santo  no  liabia  dicho  aun  Mifa  en  fu  Oratorio,  Entró 
el  hombre  en  el  Palacio  del  Santo , el  qual  lo  recibió  con  fingu- 
lares  demonítraciones  de  humanidad , y agafajo  , por  Per  hom- 
bre principal,  fm  darfe  por  entendido  de  la  fuerza  con  que  fe  ha- 
bla rcfiltido,  y refiitia  a los  confejos  del  Santo.  Dijole  : ¿Si  que- 
na oír  fu  Mifi?  El  Noble  dijo , que  sí.  Entró  en  el  Oratorio,  y 
advirtió  el  Santo  a fus  Capellanes, lo  que  debían  hacer  á fu  tiem- 
po en  reviítiendofc  para  decirla.  Es  coftumbre  de  la  Iglefia  Grie- 
ga, que  las  Oraciones , y Preces  , y el  Canon  , y lo  demás  de  la 
Mifa  , las  van  diciendo  el  Sacerdote,  y el  Pueblo  en  voz  alta , de 
la  manera  que  al  ordeharfe  de  Sacerdotes , van  diciendo  los  que 
fe  ordenan  con  el  mifmo  Obifpo.  Llegó  á la  confígracion  con  la 
Mifa  el  Santo  Patriarca  , y defpues  de  ella  al  decir  el  Pater  noíter, 
fue  diciendo  el  Santo,  é iban  diciendo  con  él  todos  losMiniítros 
y‘ cifeunítantes,  y el  noble  entre  ellos.  Llegaron  todos  con  el  San- 
to Patriarca,  profigniendo;haíta  las  palabras;  ^mem  noflruni 
quotldlamm  da  nobis  hodle-.y  elfan  nueflm  de  cada  dia  dánosle  boy 
y al  inftante  fubitamente  , como  lo  habia  ordenado  el  Santo  Pa- 
triarca , callaron  todos,  y el  Santo  conxllos;  pero  el  noble,  co- 
mo con  él  no  fe  habla  concertado  el  detenerfe,  profiguió  adelan- 
te el  Pater  nófter , diciendo  éfíoló-;  '.Et  dlmltte  nobis  dz^ka  noftra^ 
ficut , ir  nos  dimittimus  debitoribus  ñoflris  ',y  perdónanos  nue/iras  deu^ 
das  , afsi  como  nofotros  las  perdonamos  á nuefiros  deudores M 

9 Al  mifmo  punto  que  dijo  efto  el  Caballero,  volvió  el  Pa- 
triarca el  roftro  hacia  él , y fufpendiendo  el  Sacrificio  , tomó  al 
Señor  en  las  manos , y le  dijo  : Mira  hombre  lo  que  has  dicho, 
atiende  bien,  que  pides  el  caftigó,  y muerte  eterna , fino  has  per- 
donado a tu  enemigo , pues  dices  perdónanos,  como  nofotros 
perdonamos.  Nofotros  no  hemos  dicho  eftas  palabras,  porque 
creimos  que  no  las  digeras  , y en  cífe  cafo  no  era  judo  las  digc- 
ramos  contigo , pues  fuera  engañar  á Dios , decir  perdónanos. 
Señor,  como  perdonamos  j quando  no  perdonamos  los  enemi- 
gos , fuera  pedirle  que  nos  calfigue.  Abre  los  ojos  á la  luz  de  la 
verdad,  antes  que  los  abras  con  la  fuerza  del  caftigo.  Mira  lo  que 
hizo  el  Salvador  en  la  Cruz  por  redimirte , y que  á voces  publi- 
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Gas  roo-o  por  fus  enemigos.  Efte  Sacrificio  incruento  del  AltcU, 
es  la  materia  dcl  dolorofo,  y cruento  de  la  Cruz:  haz  con  la  mife- 
ricordia,  propicio , femejantc , y entero  efte  inefable  Sacrificio.. 
Noble  eres,  ya  lo  ofrecifte  j pues  has  dicho  a Dios,  que  te  perdo- 
ne, como  perdonas  tus  enemigos,  cumple  fielmente  a Dios  lo  que 
has  ofrecido.  El  hombre  á eftas  razones , y cfpeaáculo,  poftran- 
dofe,  y humillandofe  , ofreció  llanamente  el  perdón  a fu  enemi- 
go, y lo  juró , y propufo,  con  gran  dolor,  contrición  , y pena  de 
haberlo  tanto  tiempo  fufpendido.  Con  que  el  Santo  acabo  la  Mi- 
fa  llamó  al  enemigo  , y fe  abrazaron , y perdonaron  uno  á otro 
con  aran  confuelo  de  Alejandria,  porque  eílaba  inquieta  con  las 
difeo^rdias  V y vandos  que  ocafionaban  dos  hombres  tan  podero- 
fos:,tan  ricos,  y conocidos. 

CAPITULO  XXXIV. 

\ 

©£  LA  ÍDEFOCIOH  COH  QUE  LEIA  EL  ^ATIQA^A,- 

y notábalos  hechos  áe  los  Santos del  dejeo  que  en  él  ardl^ 

■ de  fuimit^ckn^ 

GDO  el  tiempo, que  el  Santo  no  ocupaba  en  io  prc? 
cifo  de  fu  Paftoral'  minifterio  jy  en  el  egercicio  dc 
fu  ardiente  caridad-,  lo  empleaba  en  leer  las  vidas-, 
y hechos  de  los  Santos , y con  una  obfervacion  tari 
puntual , que  aquello  que  leía  , lo  notaba  , y ad^ 
vertia  para  ponerlo  en  egecucion  f con  que  no  era  oyente  folo  de 
la  Sao-rada  Eferitura,  fino  difcipulo  fiel,  figuiendo,.y  obrando  fiy 
caecutando  lo  mifmo  que  admiraba,  que  alababa',  y aprendía. 

^ z Eftaba  leyendo  un  dia  los  célebres  hechos  de  Serapion, 
que  llamaron  Sindonita , porque  folia  andar  frequentemente  fo. 
lo  con  una  túnica  a modo  de  fabana  , cuya  perfección  llegó  a 
muy  alta  cumbre  de  Santidad,  y obró  algunos  aótos  excelentes 
de  virtud,  que  movieron  fumamente  al  Patriarca.  Es  efte  Sera- 
pion, diverfo  de  otro  del  mifmo  nombre.  Abad,  y Padre  de  mas 
de  diez  mil  Monjes  , que  gobernó  fu  prudencia,  y fantidad.  Sa- 
lió un  dia  Serapion  el  Sindonita  a una  Ciudad  , y rrahia  configo 
los  quatro. Evangelios  del  Señor  en  im  volumen,qiie  nunca  tuvo 
otros  libros , y en  ellos  leía,  y meditaba  dia,  y noche.  Encontró 
a un  pobre  , pidióle  limofna  ,y  el  fanto  Varón  refpondió,queno 

te- 
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tenia  que  dar,  fino  el  veftido  , deípojoíe  de  íu  ropa  íuperior  , y 
diofeia  luego.  Paso  adelante,  de  alli  a un  poco  , vio  en  el  rigor 
del  Invierno  á un  pobre  viejo  defnudo,  y dijo  : Elle  es  viejo,  yo 
no  lo  íoy  tanto,  mejor  podré  tolerar  el  frió  que  no  él  , y quitdfe 
la  ultima  túnica , y viftió  al  viejo  , y quedó  del  todo  defnudo  , y 
íolo  con  el  libro  del  Evangelio  en  la  mano.  A pocos  paíos  le  en- 
contró un  amigo  íliyo , y lamentandofe  de  vér  aísi  á fu  Maeílro, 
creyendo  que  los  ladrones  le  habian  defpojado  tan  crudamente^ 
le  dijo : ¿Quién  te  ha  deínudado , Padre,  tan  cruelmente  , y te  ha 
quitado  hafta  el  interior  veftido?  Refpondió,  moftrando  los  Evan- 
gelios : Hijo,  efte  libro  me  ha  deínudado , y dejado  de  efta  íuer- 
te.  Entonces  el  difcipulo  le  fue  a buícar  un  veftido.  Pasó  por 
donde  cftaba  Serapion  de  alli  a un  poco  otro  pobre  , y le  pidió 
limofna  , y viendoíe  deínudo  del  todo  , y que  no  tenia  , fino  el 
libro  del  Evangelio  , fe  lo  dió,y  le  dijo : Solo  efto  tengo  que  dar- 
te. Quando  volvió  fu  difcipulo  , y lo  halló  , no  folo  defpojado, 
fino  fin  el  Evangelio,  le  preguntó  , ¿dónde  efta.  Padre  , el  libro 
que  tenias  ? Qué  hicifte  del  Evangelio?  Refpondió  el  Santo  ; Mi- 
ra, hijo,  el  Evangelio  me  hizo  dar  la  túnica,  y el  veftido,  y Chrif 
to  nueftro  Señor  , que  es  de  quien  habla  el  Evangelio  , me  hizo 
que  yo  dieíTe  el  libro.  Con  efto  le  viftió  , y enfehó  al  difcipulo, 
que  fueíTe  pobre  fin  refervacion. 

5 De  alli  a algunos  dias  llegó  a Serapion  una  pobre  viuda 
que  tenia  muchos  hijos,  y le  pidió  le  dieíTe  alguna  limofna,  y Se- 
rapion, viendo  que  no  tenia  conque  focorrerla,reíolvió  vender- 
le a unos  que  llamaban  Mimos , que  era  genero  de  reprefentan- 
tes  que  andaban  por  los  Pueblos , y Ciudades  conduciendoíc  pa- 
ra los  públicos  cfpeótáculos , porque  dijo  el  Santo  : Con  el  pre- 
cio de  mi  libertad  daré  limofna  , y con  mi  fervidumbre  veré  íl 
puedo  convertir  a eftos  Gentiles.  Pagáronle  el  precio , y habien- 
do buícado  la  viuda,  no  la  halló,  y él  guardó  el  precio , y lo  tra- 
hia  configo  efeondido. 

4 Comenzó  el  Santo  a íervir  á fus  amos  los  reprefentantes 
con  grande  puntualidad  , hafta  lavarles  los  pies  por  agradarlos, 
fin  que  huvicííc  fineza  que  efcufaíTc  por  fervirlos.  Entrambos 
amos,  que  eran  Autores  de  la  compañía,  fe  fueron  aficionando  a 
fu  efclavo  Serapion , y él  con  gran  deftreza  , en  pudiendo  darles 
algún  rayo  de  luz  en  la  Fé  , y explicarles  fus  verdades , y virtu- 
des , y la  vanidad  de  la  idolatría  , y mentira  de  los  Diofes,  lo  ha- 
cia, 
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eia,  y obró  con  tanta  felicidad  , que  dentro  de  dos  anos  convir- 
tió\  fus  dos  amos , y a toda  la  compañía.  Avisó  de  ello  alObif- 
po  de  la  Ciudad , y bien  catequizados , los  bautizaron  a todos, 
habiendo  proteftado  en  el  Bautifmo  con  grandes  lagrimas  , y 

contrición  de  no  volver  al  teatro, 

5 Los  amos  agradecidos  a Serapion,  lo  llamaron,  y le  dige- 
ron  : Judo  fera,  amigo,  que  habiéndonos  dado  tii  la  libertad  de 
las  almas,  te  demos  la  del  cuerpo,  y defpues  te  podras  quedar  con 
nofotros  por  Maeftro,  ya  que  tanto  bien  nos  hicifte  Tiendo  efcla- 
vo.  El  íantoles  dijo  riendofe : Yo,  amigos,  foy  libre  naturalmemr 
te  la  caridad  me  hizo  eíclavo , por  falvar  vueftras  almas , por 
aquel  Señor  , que  en  forma  de  eíclavo  falvó  la  mia.  Aqui  guar- 
do el  precio  de  mi  libertad,  y Tacando  el  dinero  que  ellos  hablan 
dado  por  él , quando  le  compraron  , íe  lo  volvio , Tn  que  faltaí- 
fe  cofa  alguna.  Ellos  porfiaron  , que  fe  lo  llevaííe , él  dijo  ',  que 
no  ufaba  del  dinero,  que  fe  lo  dieíTen  a los  pobres.  Ellos  digeron, 
que  él  lo  repartieíTe.  El  refpondió,  que  él  no  daba  limofna  de  lo 
que  era  ageno,  y nada  tenia  propio  en  eíla  vida.  Con  cfto,  y ha- 
biéndoles ofrecido  que  cada  ano  los  veria  una  vez,  fe  defpidió. 

6 Refiere  Leoncio,  que  habiendo  el  Santo  llegado  a leer  eE 
te  fucefo,fue  tanto  lo  que  le  movió  el  vér  tan  gran  perfección  de 
vida  , y tan  generofo  , y heroyco  modo  de  obrar  , como  dar  el 
veftido  , y la  túnica  interior  , y luego  el  libro  , y el  venderfe  pa  - 
ra convertir  las  almas,  que  aísi  como  lo  leyó  , llamó  a todos  íus 
limofnerosjy  con  grandes  lagrimas, les  dijo:  Venid,  venid,  aman- 
tes de  Jefii-Chrifto , mirad  en  efte  fiicefo  nueftras  culpas , y re- 
prehenfiones.  ¿Quando  hemos  llegado  a efto?  Siempre  damos  de 
lo  íliperfluo  5 y nos  quedamos  con  mas  de  lo  necefario.  Y fiic 
menefter  confolar  al  Santo  diciendole , como  es  grande  la  dife- 
rencia de  los  eftados  de  la  Iglefia,  y que  todo  aquello  daba  el  San- 
to , y mucho  mas , y que  quanto  defeaba  dar , cíTo  daba,  y que 
quanto  defeaba  hacer  , eíTo  hacia , quando  para  hacerlo  , y dar- 
lo lo  impedia  fu  Dignidad,  y fueftado. 

y Con  efta  fuerza , y calor  de  imitación  leía  el  Santo  Pa- 
triarca los  hechos,  y virtudes  heroyeas  de  los  Santos , y quando 
él  era  un  excelente  cgemplar  para  la  pofteridad  , y ó quien  muy 
raros  perfedamente  imitaron  , fe  juzgaba  por  perdido  , y relaja- 
do, refpedro  de  los  Santos  cuyas  vidas  leía,  y confideraba.  No  me 
parece  que  fiera  fiiera  de  propoílto  referir  otros  dos  cafios  que  le 
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ÍLicedieron  a efte  mifmo  Serapion,  que  tanto  alababa  el  Santo,  el 
qual,  no  Tolo  efta  vez  fe  vendió,  por  reducir  a aquellos  Gentiles, 
fino  que  en  otra  ocafion  hizo  lo  miíiiio,  vendiendofe  á unHere-; 
ge  Maniquéo,  al  qual , y á fu  muger  , y a fu  cafa  convirtió , y re-^ 
dujo  á verdadera  Fe  , y defpues  les  volvió  el  precio. 

o En  otra  ocaíion  también  le  fucedió  una  cofa  bien  notar 
ble.  Andaba  fiempre  por  los  Pueblos , y Ciudades , egercitando 
las  virtudes  de  íu  eíl:ado,y  no  trahia  jamás  cofa  coníigo,  fino  una 
túnica  á modo  de  Cbana  , por  lo  qual,  como  hemos  dicho,  lo 
llamaban  Sindonita.  Llegó  á Atenas , y no  habia  quien  le  dieííe 
cofa  alguna  de  limcrna  , pasó  un  dia,  y otro,  y habia  ya  tres  dias 
que  no  comia  bocado.  Al  quarto,  viendo  que  fe  moria  de  ham- 
bre , comenzó  á vocear  en  un  puefto  eminente,  en  donde  foliarí 
aísiftir  los  mas  principales  de  Atenas,  ricos , y Filoíofos,  y decia; 
yarones  de  Atenas , apiadaos  de  mí , que  muero.  A las  voces 
que  daba,  llegaron  algunos  hombres , y le  digeron  : Qué  tienes? 
De  dónde  eres?  Y Serapion  reípondió:  Yo,  amigos,  foy  Egipcio 
de  nación,  y Monje  de  profeílon , y defde  que  falí  de  mi  verda- 
dera patria,  me  encontraron  tres  acreedores  mios,  y de  ellos,  los 
dos  viendo  que  no  tenian  de  qué  cobrar,  fe  apartaron  de  mí,  pe- 
ro el  tercero  me  ha  preíb  , y me  tiene  atormentado  , y ya  caíí 
muerto.  Los  que  lo  oyeron  digeron:  Pues  dinos  ¿quién  fon  eííol 
acreedores,  para  que  te  íocorramos , y ayudemos?  Serapion. di- 
jo: los  dos  primeros  fueron  la  avaricia  , y feníualidad  ,,los  qua- 
les , porque  no  hallaron  en  mí  riquezas , ni  deleytes  algunos,  me 
dejaron  5 pero  la  gula  me  tiene  .muerto,  porque  quatro  dins  ha 
que  me  ella  atormentando  , y no  he  comido  bocado  en  rodos 
ellos , y afsi  muero.  Entonces  algunos  digeron  , que  era  embuf 
teroj  otros,  que  debia  de  fer  hombre  fmto.  Uno  de  ellos  le  dio 
un  doblón,  yfue  á‘  efpiarlo,  y vér  que  hacia  con  él.  Serapion  con 
el  doblon  fue  á cafa  de  un  panadero  , y pidióle  uri  pan  , el  que 
bailó  á fatisfteer  fu  necefidad,  y por  él  dióle  el  doblon.  El  pana- 
dero no  quería  recibir  tanto  dinero,  porque  era  precio  de  cien 
panes,  y Serapion  lo  dejó,  y fe  fue  corriendo.  El  dueño  del  do- 
blon, que  lo  fue  efpiando,  conoció  que  aquel  era  hombre  fanto, 
y aísi  p3gó  al  panadero,  y reícato  fu  doblon. 

9 También  en  otra  ocafion  le  fucedió  otro  caío  femejantc. 
Dcíeaba  ir  á Roma  Serapion  á aprender  virtud  , y vér  los  fepul- 
cros  de  los  Apodóles , y aguardó  á que  de  Alejandría  fe  fueíTc  al- 
TomJX,  R gun 
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giin  navio  para  Italia  , y quando  vio  que  eftaba  para  partir  uno 
L cllos,fe  entró  efcondido  Seraplon  á vueltas  con  los  demas,  fin 
llevar  matalotage  ninguno,  fiado  en  la  providencia  de  Dios.  A 
un  dia  de  navegación  falió  al  combes  del  navio  fobre  cubierta,  y 
retirado  pafaba  todo  el  dia  fin  comer  cofa  alguna.  Nadie  le  da- 
ba porque  todos  creían  que  tenia,  y que  dejaba  de  comer  por 
andw  mareado.  El  fegundo  dia  vieron  que  tampoco  comia,  y lo 
mifmo  en  el  tercero , y el  quarto , y él  con  gran  paciencia , y fle- 
ma fe  eftaba  quieto,  y femado  fin  pedir  limofna  a nadie.  Enton- 
ces el  Capitán  del  navio,  y otros  le  digeron;  jHombre  ,por  qué 
no  comes  ? Refpondió:  porque  no  tengo  cofa  alguna  que  co- 
mer. Dii^eronle  ; ¿Pues  quién  tiene  tu  matalotage  ? Refpondio; 
Dios , y hafta  ahora  no  me  lo  ha  dado.  Replicáronle  . ¿Pues  co- 
mo te  embarcafte  aqui  fin  pagar  flete  , ni  entrar  baftimento  al- 
guno  ? Con  <|ué  ce  has  de  fiaftcntar?  El  Santo  les  refpondio.  Y05 
amigos,  no  tengo  con  qué  fuftentarme,  lo  que  podéis  hacer  es 
volverme  adonde  eftaba  quando  me  embarqué,  y deiembarcar- 
me  allí,  ft  os  canfa  tenerme  aqui,  ó fuftentarme.  Ellos  vuelta  la 
cólera  en  rifa  , de  vér  la  flema  de  la  refpuefta,  y que  defpues  de 
cinco  dias  de  navegación,  proponia  por  medio  , y remedio,  que 
le  volvieíTen  al  puerto,  tomaron  por  fu  cuenta  fu  focorro  , y fu 
fuftento , y lo  pafaron  a Italia , donde  cumplió  con  fu  devoción. 

En  la  lección  de  cfte  genero  de  hechos  de  los  Padres  del 
Oriente,  ocupaba  el  Santo  el  tiempo  que  no  em- 
pleaba en  íu  fervorofo  minifterio 
Paftoral. 
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CAPITULO  XXXV. 

q)B  LOS  QUE  SE  EnCOUEN<DAS  A Ti 

en  fus  oraciones  , y lo  que  le  fucedió  con  uno 

de  eUos„ 

Ncomendabanfe  mitchos  en  las  óracioñes  del  Sañtd 
Patriarca , viendo  las  miíericordias  c|ue  Dios  obra-^ 
ba  por  ellas : y el  que  con  las  limofnas  focorria  las 
necefidades  corporales , no  cefaba  con  la  inftante 
oración  de  interceder  5 que  fuefíen  libres  las  almas 
de  las  tentaciones,  rieígosi,  y danos  efpirituales.  De  la  eficacia  de 
fu  oración  , liuvo  admirables  experiencias  en  Egipto  , y Alejan- 
dria,  y de  lo  que  Dios  fe  agradaba  de  laS  ofrendas  que  le  daban 
para  el  focorro  de  los  pobres  5 y aísi  muy  de  lejos  acudían  perío- 
ñas  poderofas  a valerfe  del  teforo  de  fu  intercefion  con  Dios.  Pe- 
ro como  es  cierto  , que  nunca  fu  Divina  Mageftad  de  tal  mane- 
ra favorece  áfus  ñervos,  que  entre  algunos  favores  con,  que  los 
honra , y acredita  j no  mezcle  otros  coñ  que  los  atribule  $ y hu- 
mille j porque  con  lo  primero  hace  eftimada  fu  virtud  ^ y con  lo 
feaundo  la  aíTegitra  : entre  otros  cafos  le  íucedio  uno^  muy  nota- 
ble, y que  manifiefta  el  grande  favor  que  hacia  Dios  a fu  ñervo. 

z Un  hombre  muy  pió,  y rico,  que  fe  hallaba  con  un  hijo 
único  , y habia  enviado  un  rtavio  con  gran  parte  de  fu  hacienda 
á Africa  , quifo  aííegurar  la  falud  del  uno,  y el  buen  viage  del 
otro  con  las  oraciones  del  Santo  Patriarca.  Llego  eftc  un  dia  al 
Santo  con  fíete  libras  y media  de  oro  que  tenia  , y arrojándolo  a 
fus  pies , le  dijo  con  grail  fumiñon , y confianza  , que  le  aíTcgu- 
raba,  que  ofrecía  allí  a los  pobres  todo  quanto  oro  tenia  en  fii 
cafa,  folo  por  el  aiiña  de  ayudarlos  por  fu  fanta  mano,  y que  le 
ñiplícaba  lo  tepartieífe  en  los  que  fueffen  mas  de  fii  fatisfaccion, 
y que  por  elle  buen  defeo,  y voluntad  , le  pedia  con  todo  enca- 
recimiento, encomendaíTe  a Dios  a fu  hijo  único  , que  era  de 
edad  de  quince  anos,  el  qual  , aunque  tenia  falud  ,1a  aílegilraria, 
para  qüe  fe  lograííc  con  fu  fanta  interceñón,  y que  uiia  nave  que 
tenia  ,y  aguardaba  de  Africa  , pidieííe  a nuelbo  Señor  que  la 
trao-eífe  con  bien , porque  conñífia  en  efto  fu  caudal.  El  Santo, 
alabando  la  piedad  con  los  pobres , recibió  la  ofrenda  , y le  aííe- 
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guró , y ofreció  que  encomendaría  a Dios  a fu  hijo , y a fus  bie- 
nes, para,  .que  los  bendigeíTe,  y con  grande  agrado  lo  deA 
pidió. 

5 Parecióle-  juftamente  al  varón  pió  que  llevaba  en  la  pala- 
bra del  Santo  mayor  teforo  del  que  le  había  dejado  a fus  pies.  Y. 
el  Venerable  Patriarca  con  el  empeño  de  encomendarlo  á nuef- 
tro  Señor , mandó  que  llevaíTen  las  fíete  libras  y media  de  oro  á 
íii  Oratorio , y las  hizo  poner  debajo  del  Altar  ^ y celebró  algu- 
nas Mifas  fobre  el , pidiendo  á Dios , que  amparaíTe  a aquel  buen 
hombre , y fu  hijo , y confervaíTe  fu  nave  5 y como  quien  le  re- 
prefentaba  la  ofrenda  para  inclinarle,  la  pufo  tan  cerca  del  Sacri- 
ficio. 

4 Dentro  de  quince,  ó veinte  dias  adoleció  el  muchacho  de 
muy  grave  enfermedad  j el  padre  mientras  duraba  , iba,  y venia 
al  Santo  a rogar  por  íu  hijo , y el  Santo  a Dios  para  que  no  fe 
murieííe  5 pero  dentro  de  íeis  dias  eípiró.  Quedó  el  padre  con  el 
dolor  que  puede  confidcrarfe  , y el  Santo  igualmente  afligido,  y^ 
trifte  de  ver  el  fucefo.  Ocho  dias  defpues  de  la  muerte  del  mu- 
chacho , le  llegó  nueva,  que  íu  navio,  en  que  venia  un  hermano 
fuyo  5 naufragó,  y fe  perdió  con  quanta  ropa  trahia  , y folo  eíca- 
pó  fu  hermano  , y la  gente  en  un  barco  del  navio , fm  que  pu- 
dieífen  facar , ni  falvar  hacienda  alguna.  El  pobre  hombre , ya 
herido  mortalmente  del  dolor  de  la  pérdida  del  hijo , viendo  que 
quando  eíperaba  , y neceíitaba  de  confuelo,  le  aumentó  Dios  tan 
fuertemente  la  tribulación , con  perder  toda  la  hacienda*,  avifan- 
do  al  Santo  del  fucefo , lloraba  fin  confuelo  fus  pérdidas , y def- 
dichas.  No  las  lloraba  menos  el  Santo  , pareciendo  á íu  humil- 
dad, que  fus  oraciones , que  habían  de  fer  el  amparo  , y alegría 
de  aquel  hombre  , hablan  íido  fu  perdición  , y con  el  Profeta 
Elias  fe  quejaba  a Dios, como  él  decía : domine  (Deus  meus^  etiam 
ne  Víduam  apud  quam  ego  , uteumque  fuftentor  afflixijll , ut  interfi- 
ceres  fiUum  ejus.  (^)  También , Señor  , mataflels  al  hijo  de  la  Viuda 
que  me  hofpedaba  , para  afligirme  ? Y fe  lamentaba  que  áfu  bien- 
hechor , por  íus  pecados,  no  folo  había  muerto  al  hijo  inocente, 
fino  defpojadole  de  tanta  hacienda , y caudal. 

5 Quifo  el  Santo  llamar , y confolar  ai  dolorido , y de  ver- 
güenza no  fe  atrevía  a ello , como  quien  eftaba  mas  afligido , y 

laf- 
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laílimado  que  no  cí  5 pero  le  envió  á confolar,  diciendole;  Que 
la  providencia  de  Dios,  no  mira  Tolo  á lo  prefente,  fino  á lo  pa- 
íado,  y venidero  , y que  afsi , pues  fu  Divina  Mageílad  lo  dT- 
piifode  cíla  fuerte,  fin  duda  alguna  que  convenia.  Que  elparcn- 
tefeo,  y la  afición  en  el  hombre  mas  cftrecha,  ha  de  fer  con  la 
voluntad  de  Dios,  primero  que  con  los  demás , y por  ella  fe  han 
de  negar  á los  hijos,  y la  hacienda.  ¿Que  cómo  puede  errar  el  que 
todo  lo  fabe,  ni  dejar  de  obrar  lo  que  mas  conviene  al  hombre 
el  que  tanto  lo  ama,  que  murió  por  él  en  una  Cruz  ? Y que  afsi 
debemos  creer,  que  todo  aquello  que  parece  tribulación, y aflic- 
ción , es  favor,  y mifericordia.  Ellas , y otras  razones  femejan- 
tes  le  envió  á decir  atribulado  el  Santo,  mas  neccíitado  de  con- 
fuclo,  que  no  él,  pidiendo  á nueílro  Señor,  que  yá  que  fu  Divi- 
na Mageílad  habia  afligido  tan  fuertemente  á aquel  corazón  , lo 
confolaíTe,  y alentaflTc  por  ios  medios  que  parecieíTcn  mas  efica- 
ces á fu  Bondad,  y akiísima  providencia. 

6 ^ Apenas  fe  pafaron  diez  dias , que  el  hombre  afligido  vió 
en  fueños  al  Sanco  de  noche  vellido  de  Pontifical,  y le  dijo : ¿De 
qué  te  afliges  amigo?  Por  qué  no  te  rcfiíles  á la  fuerza  del  dolor? 
Til  no  me  pediíle  que  rogaífe  por  tu  hijo,  para  que  no  fe;  mu- 
rieííe?  Vivo  ella , y en  vida  eterna.  Si  viviera , habia  de  morir  á 
eterna  condenación  , porque  habia  de  falir  el  mas  perdido  de 
Alejandría.  Y en  tu  nave  cíliivo  hecho  decreto  del  Señor,  que  fe 
perdieíTe  con  la  gente,  y con  las  almas  que  trahia,  y con  tu  her- 
mano, y por  mis  pobres  oraciones,  fe  inclinó  Dios  á falvarlas,  y 
librar  de  elle  peligro.  Levantare  hijo  confolado,  y contento,  ala- 
* ba  a Dios,  y dale  gracias  cumplidas , pues  previno  tu  bien  con  lo 
mifmo,que  parece  que  aumentó  tu  dcfconfuelo.  Dcfpertó  el  hom- 
bre, y hallófe  tan  alentado  , y confolado,  que  fe  viílió  de  velli- 
dos de  alegría , y fe  fue  al  inllante  adonde  fe  hallaba  el  Santo  Pa- 
triarca, y le  refirió  la  vifion , y el  confuelo  con  que  fe  hallaba 
fu  alma,  y echándole  a lus  pies,  le  pedia  , que  dielíc  gracias  á 
Dios  por  las  mifericordias  que  con  él  habia  ufado  por  fu  intercc- 
fion.  El  Santo  le  dijo,  que  á fu  Fé,  y caridad  del  hombre , y 
á la  Divina  piedad  debia  todo  el  fucefo  , con 
que  f¿  file  confolado. 


CA- 
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:al  tan  reao , que  vienuu  que  uu  j^uukui  t 

a pií^ue  las  naves , reíolvieron  de  alijar , y ech 
, ropa  5 plata , géneros , y mercaderías , y en  que 
a alguna , cesó  el  Viento  recio , y fe  quedó  el  favo 
garlos  á Alejandría.  Llegaron  al  puerto,  y como  cr 
s,  V miíerables , la  aguardalDan  íiempre  con  gran 
ozo.  Afsi  como  muy  de  lejos  conocieron  que  e 
o,  le  avifaron,  y dio  gracias  a Dios  de  íu  llegadc 
ieron  al  puerto  de  coda  fuerte  de  gente  , los  r 
3s  fanos , los  cojos  , y los  tullidos , hombres , 

>s , y no  vieron  en  los  navios  las  comunes  > y ^ 

» de  alegría , que  otras  veces.  Envió  el  Patriar 
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faber  lo  que  tráhian , y antes  que  le  volvieíTeii  la  refpucfta^  le  cii- 
geron  , que  el  adminiñtador  de  los  navios , y los  pilotos , y con- 
tramaeftres  fe  hablan  huido,  y recogido  á la  Igkfia  , tcmerofos 
de  que  no  fueífen  prefoSjpor  haber  perdido  quanta  hacienda  te- 
nían, fin  que  fe  hüvieíTen  íalvado,  f no  el  preciíb  baftimento  pa- 
ra llegar  hafta  el  puerto.  Fue  grande  el  fentimiento  de  Alejan- 
dría, porque  era  efta  fanta  flota  todo  fu  rocorro,y  fuftento,  pe- 
ro el  Santo  , dando  gracias  á nueílro  Señor,  con  igual  refgna- 
cion  , oyó  tan  grande  trabajo. 

4 Al  infante  eícribió  á los  que  íe  habían  recogido  á la  Jgle- 
fia  temiendo  la  cuenta,  y averiguación  de  efe  riicefo  , el  papel 
figuiente  : Hermanos , Dios  nos  dio  el  íocorro  de  los  pobres , y 
Dios  fe  lo  ha  quitado,  hagafe  lo  que  Dios  quiere.  Salid  , hijos',  y 
vivid  en  paz , no  temáis  cofa  alguna  por  efta  defdicha.  Dios  da- 
rá hoy  lo  que  hemos  de  dár  mañana.  Salieron  , y reconoció  el 
Santo  Patriarca  , que  el  recelo,  y no  el  deícuido  los  pufo  en  efte 
temor  , y que  el  fuceíb  fue  difpóficion  divina.  El  dolor  de  la  Ciu- 
dad de  ver  que  faltaba  á tantos  pobres  el  fuftento  , á tantas  viu- 
das el  focorro  , y á tantas  doncellas  el  dote  , á tantos  vergonzan- 
tes la  ración  , y á tantos  Hofpitáles  la  limofna , aumentaba  la  pe- 
na que  confideraban  en  el  Santo  Patriarca,y  aísi  refiere  Leoncio, 
que  acudió  á fu  Palacio  caíi  toda  Alejandría  á coníolar  al  Santo, 
y á ofrecerfe  á fu  fervicioj  pero  quanefó  creyeron  hallar  al  Santo 
muy  afligido  , y turbado  , lo  hallaron  íolo  quejándole  de  sí  mif- 
mo,y  confolando  á los  otros,  porque  refiere  que  decía: 

5 No , hijos,  no  os  deíconíoleis  de  la  pérdida  de  tanta  ha- 

cienda , que  había  de  veftir , y fuftentar  tantos  pobres,  y mendi- 
gos. Entrifteceos  de  las  culpas  del  indigno  Juan  vueftro  Patriar- 
caj  porque  fin  duda  alguna  ellas  han  echado  á pique  las  limofnas 
de  la  Iglefia.  El  viento  de  la  vanidad  que  yo  tenia  al  repartirlas, 
dió  fuerza  al  que  tuvo  tan  grande  parte  al  perderlas.  Aun  de  la 
felicidad  efpiritual  hemos  de  andar  recatados , y enmedio  de  lo 
bueno  , fuele  mezclaríe  lo  malo : fin  duda  alguna  , íecreta  prc- 
funcion  , ó vanidad  iba  animando  mis  limofnas , y quifo  Dios 
quitarme  la  materia  para  quitarme  el  pecado.  Al  que  hizo  vano 
la  felicidad,  humillará  la  miíeria,  y me  volverá  la  virtud,  vien- 
do que  yo  iba  perdiendo  dando.  Aísi  como  la  riqueza  eníober- 
bece  , nos  humilla  la  pobreza.  Ello  ha  permitido  Dios  en  efte 
caío  p para  humillarme,  y confundirme.  Veis  aqui , hijos , que 
tengo  que  llorar  dos  pecados.  El 
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6 El  uno  de  gran  daño  para  mí , y el  otro  para  mis  progi- 
mos.  El  primero  , la  vanidad  con  que  daba  la  limofna  yacía  de 
mérito,  y de  virtud,  y el  otro  el  haber  dado  caufa  jufta  á que  el 
Señor  por  efta  culpa  condenaíTc  a los  pobres  con  elle  fucefo  á tan 
eftrecha  necefidad.  Y aísi  nadie  lo  llore,  ni  lo  Tienta  , fino  quien 
tiene  la  culpa  como  yo.  Pero  hijos  mios , el  miímo  Dios  que  a 
Job  humilló  , y reftituyó  á fu  fortuna  antigua,  defpues  de  humi- 
llado, eííe  mifmo  focorrerá  á mi  aflicción  , y mirara  por  Tus  po- 
bres, no  por  mí,  fino  por  ellos.  Su  Divina  Mageftad  dijo  por  San 
Pablo,  que  no  nos  defampararia  , (“)  y que  bufquemos  primero 
el  Reyno  de  los  Cielos,  y que  luego  todo  lo  acrecentaria.(b) Tra- 
temos de  darle  gracias  por  todo,  y no  defcaezcamos  en  efte  pun- 
to j y en  focorrer  a fus  pobres  , y haremos  por  fu  gracia,  y 
mifericordia  , dicha  la  infelicidad.  Con  efto  fe  alentó,  y animo 
á todos  , y volvió  el  Verano  figuiente  a cargar  los  navios  de  la 
Iglefia : fueron  , y volvieron  con  tanta  dicha  , que  trageron  do- 
blada ganancia  , plata,  ropa , géneros,  y baftimentos  del  que  per- 
dieron 3 y no  Tolo  pudo  reftaurarfe  el  daño  5 pero  fe  aumentó  en 
los  pobres  el  remedio.  ' 
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|)B  LOS  S0C0%%0S  QUE  HIZO  A LOS  SANTOS 

LugíiTes  de  Jerufaíén^  en  ocafion  que  los  hablan  faqueado 

hs  ^erfas, 

í.  , 

NA  de  las  Naciones  mas  bclicofas  del  mundo  ha 
fido  en  mi  opinión  la  de  los  Perfas , porque  cada 
una  de  las  demas  tuvo  tiempos , y edades  en  que 
manifeftaron  fu  valor,  y fortaleza  , mas  de  la  ma- 
nera que  los  cuerpos  humanos  nacen,  crcceOjmue- 
ren  , y los  entierran  , aísi  fucede  en  los  cuerpos  Políticos , y Mo- 
narquías, las  quales  tienen  íus  términos  limitados , y de  mas , o 
menos  vida  unas , que  otras  5 y afsi  vencen  , mandan  , conquif- 
tan , feñorean,  y deípues  pierden  la  reputación  con  los  vicios , y 
Ide  alli  pafan  á perder  lo  conquiftado,  y luego  firve  la  mifma  na- 
ción que  conquiíló.  Efto  ha  íucedido  en  todas  5 pero  los  Ferias 

ha 

Hebr.  ij.y.j.  Matth.í.  v,33í 
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muy  cerca  de  tres  mil  anos,  que  fin  dejar  de  pelear  , cftán  man- 
dando muy  grande  parte  del  Afia,  y fatigando  al  Imperio  Grie- 
go, haíla  hacerlo  algunas  veces  tributario,  y otras  acolando  al 
Otomano , y fino  es  im  breve  tiempo  , que  fueron  domados  de 
Alejandro  Magno,  y de  los  Romanos,  fiempre  han  vivido  domi- 
nantes, temidos,  y poderofos, 

z En  los  tiempos  del  Emperador  Eradlo  , y dos , ó tres  li- 
gios antes  tuvieron  tan  afligido  el  Imperio  Griego  , y Legiones 
Romanas , que  apenas  fe  atrevían  á ponerfeles  delante.  Goberna- 
ba á los  Perfas  Sapdr  Rey  Bárbaro  , y fiero.  Efte  hizo  diverfas 
correrías,  y entre  otras  Provincias  del  Imperio,  por  Paleftina  lle- 
go con  fu  gente  , por  medio  de  Rafmicio,  fu  Capitán  General,  á 
los  Santos  Lugares,  en  tiempo  que  era  Zacarías  Patriarca  de  Jc- 
rufalén,  y San  Juan  de  Alejandría. 

^ Saqueo  efte  Bárbaro  aquella  fanta  Ciudad,  profano  las 
Templos , infamo  la  Idolatría,  y crueldad,  la  Chriftiana  Reli- 
gión, llevo,  no  folo  las  riquezas  temporales,  fino  las  efpirituales, 
y entre  ellas  el  teíoro  de  la  Cruz  en  que  padeció  el  Hijo  Eterno 
de  Dios  Jefu-Chrifto  Señor  nueftro.  Solo  en  una  cofa  fue  tole- 
rable fia  impiedad,  y es  que  Tiendo  Idolatra,  la  recibid  , y mando 
llevar  , y confervar  con  reverencia,  y honor.  Juntamente  con  cíl 
to  derribo,  y deshizo , y quemo  todos  los  Templos , y Monafte- 
rios  , y degolló  Clérigos,  y Monges , y de  toda  fuerte  de  eílados, 
procurando  que  fe  apartaífen  de  la  Religión  Chriftiana  , y que 
adoraíTen  al  Sol. 

4 Lloro  toda  la  Chriítiandad  cite  trabajo,  lloraron  con  ellos 
los  caminos  de  Sidn , de  verfe  conculcados , y pifados  de  blasfe- 
mos, y íaciilcgos , los  que  poco  antes  eítaban  venerados  de  de- 
votos ,y  de  Tantos.  Saqueada  Jerufalén,  fe  volvieron  losPerfis, 
llevando  cautivo  al  Patriarca  Zacarias , y á la  nobleza  fecular  , y 
Eclefiaftica,  y cito  para  mayores  trabajos.  Llevaron  también  in- 
finitos Chriítianos,  y aquellos  a quien  no  podian  llevar  configo 
por  el  gran  numero,  vendian  por  efclavos  á los  Judíos  , mas 
cruel,  y odiofa  fervidumbre  que  la  de  los  mifmos  Perfas.  Porque 
en  odio  de  la  Religión  Chriftiana,  mataron  inumerables  cauti- 
vos,tanto  que  afirman  Autores  graves,que  murieron  a los  filos  del 
cuchillo  , y rabia  judayea,  noventa  mil  Chriítianos.  Fue  uno 
de  los  mayores  trabajos  que  padeció  la  Chriftiandad , y mas  fen- 
tido,  y llorado  entre  los  de  aquellos  tiempos,  y el  que  como  otro 
TomJX.  S Je- 
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Jeremías  juftamentc  lamentó  efta  pérdida  , fue  el  Santo  Mongc 
Antioco,  iluftre  en  letras , y perfección  , varón  fabio,  y erudito, 
que  hizo  otras  lamentaciones  publicas , que  fe  leen  en  la  Biblio- 
teca de  los  Padres, 

5 Afsi  como  fe  llevaron  á Zacarías  Patriarca  los  Pe  rías  , y 
dejaron  afolada  la  Ciudad,  fe  eligió  por  Patriarca,  ó Coadjutor 
del  aufente  á Modeño,  varón fanto,  y pió  , para  que  en  qiianto 
ílieíTe  pofible  reparaíTe  tan  gran  pérdida.  El  Santo  Patriarca  de 
Alejandría  Juan  (fujeto  de  efta  relación)  fintió  con  increíble  do- 
lor eftas  pérdidas,  y danos , lloró  publicamente  cfte  dolor,  y en 
proceriones,fermones,  y platicas  explicaba  tan  debido  fentimien- 
to , perfuadiendo  , inflando  , y folicitando  á todos  a que  lloraf 
fen  con  él , y que  focorrkíTen  largamente  á los  Lugares  Santos 
como  en  los  que  fe  obró , y perficionó  nueftra  redención. 

6 Defpaciió  luego  á Jerufalén  á Crifipo  con  un  focorro  de 
ropa  , baftimento,  plata,  y oro,  y otras  cofas  neceíarias  ai  inten- 
to , y para  que  le  informafle  del  eftado  en  que  fe  hallaba  aquella 
Santa  Ciudad, porque  pudieíTe  acudir  con  mas  fuerza  á fu  focorro. 
Halló  Crifipo  la  Ciudad  Santa,  y fu  tierra  en  muy  laftimofo  efta- 
do, caídos  los  Templos,  quemados , y deshechos  todos  los  edifi- 
cios fagrados , las  Parroquias,  los  Conventos  , las  Iglefias  afola- 
das y arruinadas.  Avifaronle  de  cfto  , y juntando  el  Santo  otro 
grande  focorro  , cícribió  a Modefto  , Patriarca  de  Jerufalén  , la 
carta  figuiente: 

7 Perdonadme,  verdadero  fiervo  de  nueftro  Señor,  pues  no 
envió  cofa  alguna  digna  de  los  Lugares  Sagrados.  Quifiera  (creed- 
me Señor)  fi  pudiera  ir  yo  á afsiftiros,  y a reparar  por  mis  manos 
eíTos  Santos  Templos.  Lo  poco  que  yo  os  envió,  fuplíco  á vuef- 
tra  virtud  no  lo  impute  a mi  fervor , fino  á la  Piedad  divina, 
que  lo  da.  Pero  pedid,  por  vueftra  virtud, a Chrifto  nueftro  Se- 
ñor , que  me  eferiba  en  el  libro  de  la  vida.  Envió  entonces  mil 
monedas  grandes  de  oro,  que  hacían  cerca  de  medio  millón,  mil 
cargas  de  harina  , mil  cargas  de  legumbre,  ó meneftra  , mil  car- 
gas de  hierro  , mil  cargas  de  pefeado  , mil  botijas  de  vino  , mil 
oficiales  Egipcios  albañiles,  carpinteros,  y de  otros  oficios.  Orde- 
nó á Teodoro  , Obifpo  de  Amatuntis,  y a Aranafio , Prefedo 
del  gran  Monte  de  San  Antonio,  y á Gregorio, Obifpo  de  losRi- 
nocoluros,  que  fueííen  con  una  inmenía  cantidad  de  oro  que  les 
diópara  efto  , á reícatar  los  cautivos , que  fueron  inumerables. 
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De  efta  fuerte,  fino  efcusó  el  Santo , reparó  por  lo  menos  la  cala- 
midad, y mifcria  mayor  de  aquellos  tiempos , y con  ello  Modef- 
to.  Patriarca , ó Prefecto  de  Jeruíalén  , como  otro  Zorobabél, 
pudo  reedificar  qitatro  principales  Templos,  que  fueron  la  Caía 
dei  Monte  Calvario  , la  de  la  Refureccion , la  de  la  Santa  Cruz, 
á quien  llama  San  Antioco,  la  Madre  de  las  Igiefias,  y la  de  la 
'Aícenfion  del  Señor. 

8 Venian  de  los  cautivos  refcatados,  y de  los  heridos,  y ven- 
cidos, y Rigitivos  en  gran  numero  a Alejandria  con  la  fama  de 
la  caridad  del  Santo.  Múiidó  luego,  que  todos  fueííen  recibidos 
con  miíericordia , formó  edidos , nombró  perfonas  pias  que  los 
recibieíTen , hoípitales  donde  fueíTen  curados , y fuílentados  5 i 
unos  veíHa , focorria  á otros , y los  confolaba  a todos  , fin  cefar 
un  punto,  ni  alzar  la  mano  de  favorecer  , y amparar  a aquellos 
pobres.  Entre  tantas  familias  vencidas , y fugitivas,  venian  algu- 
nas nobles , á las  quales  el  Santo  Patriarca  con  mayor  afedo  fa- 
vorecía 5 yen  algunos  de  ellos , vieron  íus  iimofnéros  joyas,  y 
vcftidos  ricos  3 que  habían  eícapado  de  aquella  defiicha.  Pedían 
cftos  pobres  principales  á los  Iimofnéros  los  focorrieíTen  , y fe  cf- 
cufiaban,  diciendo  , que  vendieíTen  lo  que  tenían. 

9 Los  nobles  que  vieron,  que  lo  que  habían  librado  de 
enemigos , habían  ahora  de  vender  entre  los  amigos , acudieron 
al  Santo  con  fu  trabajó , el  qual  diíguftado  con  los  Iimofnéros, 
los  llamó  , y les  dió  una  recia  reprehenfion  , ponderando,  como 
para  la  nobleza  es  miferia  , deshonor  , y muerte  el  deslucimien- 
to , y que  andaban  en  efto  tan  crueles  como  los  Perfas  5 pues  á 
cftos  afligidos  dejaban  de  focorrer  , y con  eíTo  los  obligaban  a 
vender  , y defipojarfe  por  fu  propia  mano  de  quantos  bienes  tra- 
hian,  y afsi  les  dijo: 

10  Si  queréis  fer  Iimofnéros  del  humilde  Juan  , ó por  me- 
jor decir  de  Dios,  cuya  es  la  limofna  que  reparto , no  confuiréis 
la  píudencia  humana  , fino  la  caridad  divina  , donde  dice : Om?il 
petentí  re,  da : (3)  Dale  a aquel  que  te  pidiere.  No  dice,  dale  al  po- 
bre, dale  al  plebeyo , fino  á aquel  que  te  pidiere  , fea  pobre  , íea 
noble,  elfe  rico  , ó focorrido  : fi  pide  le  dá,  que  fi  pide  no  efta  ri'- 
C05  pero  fi  fois  tan  citriofos  Iimofnéros  , que  medís  la  agena  ne- 
cefidad  , y no  la  obligación  propia , advertid , que  Dios  no  ncce- 
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fita  de  curiofos  Umofneros , fino  de  largos  , y liberales.  Si  lo  que 
yo  doy  fuera  mió , y conmigo  huviera  nacido,  y yo  lo  liuviera 
criado  , podia  ponerle  limitación  en  el  dar,  y regla  a lo  que  cric; 
pero  fi  el  mifmo  que  lo  crió,  manda  que  demos  lo  que  nos  da  a 
aquel  que  nos  lo  pidiere  , ¿quien  os  mete  en  averiguar , íi  el  no- 
ble que  os  pide  limoína  tiene  con  qué  fuftentarfe  ? Por  ventura, 
la  nobleza  fabe  pifar  la  vergüenza  , ni  pedir  , fino  quando  es 
crueldad  el  negar?  Y fi  nace  vueftra  cortedad,  de  que  os  parece, 
que  ha  de  faltar  para  todos,  apartaos  de  mi,  y dejadme , que  me 
acortáis  el  animo , y con  eíío  íe  acorta  la  Piedad  divina  que  me 
focorre  aumentando  mi  caudal  al  pafo  que  yo  focorro  á los  po- 
bres. Puedo  aííeguraros,  que  fi  todo  el  mundo  de  pobres  para- 
ra en  Alejandría,  para  todo  eftoy  cierto  que  nos  diera  fu  Bondad. 
Con  ello  los  envió  corregidos , reprehendidos,  y enmendados,  y] 
el  Santo  íiguió  con  la  mifnia  fuerza  íu  vocación. 

CAPITULO  XXXVIII. 

i 

®E  LO  QUE  SUCETiIO  COKUDOS  CLElilGOS, 
de  Alejíindviíi  los  JahIós  ej^Hos  del  Culto  ^en  oydeu 

al  focorro  de  fus  yílnljlros . 

L cuidado  qué  tenia  el  Santo  de  premiar  loslimof- 
neros,  y a aquellos  que  procedían  Chriftianamen- 
te  , fe  ha  tocado  arriba  en  algunas  ocafiones,  por- 
que conocía  efte  admirable  Varón  lo  que  fe  alien- 
ta con  el  premio  la  virtud.  Efte  mifmo  cuidado  fe 
explica  bien  en  el  íiguiente  fuceío.  Había  dos  Clérigos  en  Aie- 
jandria  , aunque  ninguno  de  ellos  era  Sacerdote,  los  qiiales  eran 
pobres,  y vivían  de  íus manos , como  San  Pablo,  y otros  Santos, 
y efto  íe  usó  mucho  en  la  Igleíia  Primitiva.  Cada  uno  de  los  Clé- 
rigos tenia  grande  familia, y la  ftiftentaba  con  fu  dolor.  Eran  ve- 
cinos uno  de  otro , y afsi  íe  comunicaban.  El  uno  era  muy  pun- 
tual en  acudir  á la  Iglefia  a los  Oheios  Divinos , madrugaba  , y 
afsiftia  gran  parte  del  dia  en  ellos , y aunque  no  era  aventajado 
oficial,  era  obíervantiísimo Clérigo.  El  otro  era  excelente  oficial, 
muy  aísiftente  á íu  oficio , pero  muy  remiíb , y tardo  en  aísiftir 
a la  Igleíia.  PaGron  tres,  ó quatro  anos , y reparo  el  buen  ofi- 
cial 5 y perezoío  Clérigo  , que  fu  vecino  buen  Clérigo , y no  tan 
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buen  oficial,  abundaba  en  caudal , yno  teniendo^  ni  tan  j^rande 
habilidad , ni  igual  diligencia , füftentabá  á fus  padres,  y familia 
muy  holgadamente , y que  él  apenas  tenía  ^ con  toda  lu  dílígen- 
cia,y  cuidado,  con  que  poder  fiiftencarlos*  Con  ello  eftuvo  aten- 
to á fii  vida  ,,  averiguó  íi  por  otra  perte  fe  le  aumentaba  el  cau- 
dal , y halló,  que  todo  le  venía  Íolaínente  de  íu  oficio. 

1 Admirado  de  vér  íu  felicidad , y maS  con  el  eílimulo  que 
fuele  caufar  la  vecindad  ^ y la  envidia , refolvió  un  día  de  hablar- 
le, y.  le  dijo:  Eftoy  amigo  con  grande  cuidado  de  vér  quan  def- 
caecido  , y pobre  me  hallo  , y afsimífmo  mí  familia,  y por  el 
contrario , quan  íbeorrido  os  veo , y que  con  menos  diligencia,  y 
trabajo  para  adquirir , y grangear  el  fuftento,  cífais  mas  rico  que 
yo  , y afsí  os  ruego , que  me  digáis  qué  hacéis  para  pafarlo  tan 
cómodamente  , pues  no  es  de  creer  que  el  decirmelo,  pueda  mi- 
norar vueftro  íocorro , qitando  el  advertirme  de  ello , podrá  au- 
mentar el  mió.  El  honefto  Clérigo , que  oyó  cito , le  pareció  que 
era  buena  ocaíion  ella  para  enmendar  fu  vecino,  negligente  ert 
acudir  á la  iglefía,  y con  grande  difinlulacion  le  dijo  que  él  lo  di- 
ría por  la  amiftad  que  tenia  , pero  que  le  había  de  ofrecer  de  ca- 
llarlo, parque  en  el  fecreto  confiftia  que  fe  íograíTe  el  remedio^ 
juró  el  otro  de  callarlo,  y entonces  el  Clérigo  dijo  aísí: 

^ Yo,  amigo,  trabajo  en  cafa  de  dia,  como  habéis  viílo,  de 
noche  acudo  puntualmente  á los  Maytirtes , y deípues  á la  Mifi, 
y á las  horas.  Dios,  que  premia  los  deíeos , y no  permite  que  el 
que  ie  íirve  quede  defraudado  de  ÍU  fuftento  , y hacienda  , ufa 
conmigo  tan  grande  mifericordia,  que  aí  ir  á la  Iglefia  , ó al  vol- 
ver, me  hallo  en  el  íueío,  oro,  plata,  ó aígUrta  joya  de  tal  calidad, 
y cantidad,  que  bafta,  y íobra  para  focorrer  lárgamence  mi  per- 
forta,y  mí  fimilía,  con  menos  trabajo  , que  el  que  tencís  , y afsi 
hace  en  mí  la  dicha  lo  que  en  vos  la  diligencia , y mucho  mas 
holgada  , y cumplidamente,  EÍ  Clérigo  que  oyó  efto  con  admi- 
racÍGn,eftimulado  de  la  codicia,  y de  la  necefidad,  le  dijo : ¿Que 
íi  le  parecia,  que  haciendo  él  lo  mifino,  le'  fucederíáía  mifiila  di- 
cha? A que'  refpondió  fu  amigo : Dios  nO  es  aceptador  de  perío- 
nas  , y cómo  igualmente  le  firvaís,  igualmente'  os  liara  tan  gran 
fivor.  Con  efto  dijo  el  Clérigo  perezofo  : Pues  vamos  fierrípre 
juntos  a la  Ígícfia  , y a qualquicra  hora  del  día , y de  la  nocíic 
que  vais,  me  avifareis , y llevareis  con  vos,  que  quiero  probar 
en  eftos  dos  años,  fi  el  mudar  de  vida  , me  hace  niudar  de  for- 
tuna. jvía- 
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4.  Madrugaba  el  Clérigo  diligente  á los  Oficios  Divinos , y 
■4  qllquieta  hora  defpertaba  á fu  vecino  , y lo  llevaba  configo, 
y de  dia  hacia  lo  mifmo.  El  Clérigo  convidado  iba  conrmuamen- 
te  mirando  al  fuelo , y en  cada  pafo  le  parecía,  que  había  de  ha- 
llar un  teforo^y  tal  vez,  viendo  que  no  parecía  , le  dijo  : Com- 
pañero  ,yá  ha  cerca  de  un  ano , que  profigo,  y que  madrugo,  y 
que  os  acompaño,  y no  veo, ni  hallo  cofa  al^na.  El  otro  le  dcv 
da , que  aguardaffe  los  dos  anos  , y que  pcrfcveraífe  , que  podía 
fer  que  Dios  quifieífe  probar  fu  fé  , hafta  el  ultimo  día.  De  efta 
manera  pasó  los  dos  años,  traba  jando  menos  como  oficid , y re- 
zando, y cumpliendo  con  fu  Obligación,  como  buen  Clérigo, 
Al  cabo  de  los  dos  anos , le  dijo  al  deyoto  el  petezofo  Compa- 
ñero yi  os  he  feguido  eftos  dos  años , y pafo  el  ultimo  día , y no 
he  hallado  teforo , ni  vos  tampoco.  No  parece  que  ha  íaldo  muy 
cierta  la  prueba  , y la  devoción.  A que  le  refpondio  el  prigo; 
AmiSO  ahora  falta  que  hagáis  la  cuenta  de  lo  que  ganabais  con 
-todo  vueftto  trabajo  , quando  no  ibais  a la  Iglefia  , y lo  que  af- 
fiftiendo  puntualmente  habéis  ganado  efte  ano.  Hizo  la  cuenta, 
y halló,  que  con  menos  trabajo , y mas  devoción  había  hecho  do- 
blado caudal , y hacienda,  y que  Mentada  fu  familia , le  fobra- 
ba  mucho  dinero  para  otros  dos  años.  Entonces  el  Clengo  ^vo- 
to, le  dijo;  cVeis  como  es  cierto  que  quien  cuida  de  fervir  a Dios, 
no  fe  defeuida  fu  Divina  Mageftad  de  focorrerlo?  rnas  «ene 
hallar  la  plata , y el  oro  en  el  camino  al  ir , y venir  a M^ifa , que 
dármela  Dios  en  cafa?  o haciendo  que  compre  mas  barato  el 
baftimento  , ó que  venda  mas  caro  el  fruto  de  mi  trabajo,  o eícu- 
fando  enfermedades  , y gallos,  ó grangeandome  otras  utilidades, 
y provechos  ? La  providencia  , y fabiduria  tiene  tantos  modos 
L enriquecer  , fin  que  lo  entendamos,  que  es  fuperflua  curiofi- 
'dad  averiguar  fus  caminos,  folo  es  debida  obligación  reconocer- 
los. Admirado  el  Clérigo  le  agradeció  el  confejo , y profiguio  en 
■fer  mas  devoto,  y con  lo  mifmo  mas  rico.  Supo  el  Santo  Patriar- 
ca el  cafo  , llamó  al  Clérigo  devoto , y le  alabo  mucho  la  dilcrc- 
cion  con  que  enmendó  , y curo  a fu  vecino , y en  premio 
de  ello  le  hizo  Sacerdote  , cofa  que  el  luma- 
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QUE  EL  EMfE%Ám%  E%áCLI0  ENVIO  A LLAUA% 
á Nkstas  yj  que  llelDÓ  configo  al  Santo  ^Patriarca  , j íDios  en 
el  Ipiage  le  aVisá  de  fu  muerte^ 

Olvió  de  allí  a algunos  años  Sapdr  , Rey  Barbare 
de  los  Ferias  á fatigar  el  Imperio , y corrió  roda 
la  Paleílina,  atravesó  Siria, Meíopotamia,  y Egip- 
to , y vioíe  en  grande  rieígo  el  Imperio.  Eraclio, 
viendo  las  visorias  del  enemigo  , reíolvió  falir 
por  íu  perfona  ala  defenfa  de  fu  Corona  , y para  cíío  envió  alia- 
mar  á Nicetas , y es  muy  verifimil,  que  con  las  noticias  de  las 
virtudes  del  Santo  le  pidieííe,  lo  llevaííe  configo  á Conftantino- 
pla.  Pcríuadióle  Nicetas  al  Santo  , que  aísi  lo  hicicííc  5 y aunque 
á ci  fe  le  ofrecían  muchas  razones  para  lo  contrario , como  eran 
el  no  dejar  fus  ovejas,  y la  aufencia  de  íu  Iglefia,  á quien  el  San- 
to tan  tiernamente  quería  5 debieron  de  íer  tales  las  que  ponderó 
Nicetas  , que  vencieron  á las  fiiyas,  y afsi  fe  rindió  á la  voluntad 
del  Cefar.  Antes  de  partir  difpuíb  de  las  cofas  de  íu  Iglefia,  Dejó 
los  mas  limpios , y tedios  Oficiales , y Miniftros  para  íu  jurifdic- 
cion , los  mas  largos , y caritativos  para  la  limofna  , y rentas  , y 
convocó  a fus  fubditos  por  congregaciones,  y con  gran  ternura, 
fe  fue  dcfpidicndo  de  ellos,  y pidiéndoles,  que  obraíTcn  con  gran 
conftancia  en  la  fé  , y con  fervor  en  la  caridad,  que  tuvieííen  pa- 
ciencia , y efperanza  en  los  trabajos  , fortaleza  en  las  períecucio- 
nes  , prefencia  de  Dios  en  todo  , que  obedccieíTen  los  Miniftros 
de  la  Iglcfia  , y del  Cefar  , y guardaííen  unas , y otras  leyes , y 
mandamientos  , pues  en  efto  confiftia  , no  folo  la  felicidad  po- 
lítica, fino  la  efpiritual,  y eterna.  Que  entendieíren,que  efta  vi- 
da no  es  patria  , fino  deftierro  ^ campo  , y camino  para  llegar  a 
la  Patria.  Que  no  tuvieíTen  por  peor  el  padecer  , que  el  gozar, 
antes  el  gozar  tuvieííen  por  vifpera  cierta  del  padecer;  y al  rebes, 
el  padecer  , por  anuncios  muy  feguros  del  gozar:  que  a corta  vi- 
da , ya  muy  moderadas  penas  , fe  figue  eterna  Corona  , fin  que 
fean  dignos  los  trabajos  de  efte  mundo  a la  inmenfidad  de  glo- 
ria que  íe  nos  aguarda  en  la  Patria  Celeftial.  Con  eftas  , y otras 
razones , fue  el  Santo  previniendo  el  ánimo  de  fus  fubditos  á los 
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trabajos  de  la  guerra , y de  la  aufencia,  y acompañado  de  los  de- 
fcos,  lagrimas,  y fufpiros  de  los  pobres  liafta  el  puerto,  fe  embar- 
có en  el  conNicetas. 

z Navegaban  entrambos  con  grande  contentamiento  áConf- 
tantinopla  ,.y  refolvieron  hacer  eh:ala  en  Chipre,  antes  de  entrar 
en  la  Imperial  Ciudad.  Eftando  una  noche  recogido  el  Santo  Pa- 
triarca en  oración  , fe  le  apareció  un  Angel,  y le  dijo,  J«íí?2?Rcf- 
p.ondió  el  Santo  : Señor  aqui  eftoy.  Replicó  el  Angel:  El  Empera- 
dor^ de  los  ^yes  ,j  Señor  de  los  Señores  te  llama,  Y él  refpon^ 
dió  : Famos^  Señor,  Dió  luego  gracias  a Dios , entendiendo  que 
lo  llamaba  por  la  muerte  a eterna  vida , y de  alli , levantandofe, 
■fue  á Nicetas , y le  dijo : Vos,  Señor,  me  lleváis , porque  me  lla- 
ma el  Emperador  de  la  tierra,  otra  cofa  quiere  , y manda  el  Em- 
perador del  Cielo,  el  qual  me  llama,  y manda  , que  parezca  en 
fu  divina  prefencia , y afsi  habéis  de  perdonar  , que  me  he  de 
quedar  en  Chipre  á morir.  Nicetas  admirado,  le  preguntó  la 
ocafion  5 y el  Santo  claramente  fe  la  dijo.  Defeó  Nicetas  inclinar 
al  Santo  á que  profiguieífe  fu  viage  á Conílantinopla,  el  qual  ref 
pondió  3 que  él  conocía  que  eftaba  cerca  el  fin  de  fu  vida  , y que 
afsi  no  era  bien  pafar  de  Chipre.  De  alli  á dos  dias  llegaron  al  puer- 
to, y en  él,  con  gran  dolor  , y pena  de  Nicetas,  y del  Santo  ^ fe 
defpidieron  entrambos,  no  como  otros  para  breve  aufencia , fino 
para  la  ultima,  y mayor.  Dijo  excelentes  coníejos  el  Santo  á Ni- 
cetas , aísi  en  orden  á íu  períbna  , como  a íu  oficio  , y dignidad. 

Recibiólos  efte  eíclarecido  Principe  , como  de  fii  Padre  cf- 
pirimal , y defpues  de  haber  largamente  conferido 
fobre  todo,  fe  dividieron  con  igual  pena, 
y dolor. 
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0£  LA  MUE^E  (DEL  SANTO , Y DE  SU  TESTAMENTO^ 

y ionjejos  dio  á fus  criados  ^ y de  fu  entierro  ^ y 
milagros  en  él, 

UE  recibido  en  Chipre  el  Santo  Patriarca  con  tan- 
ta mayor  alegria , quanto  no  íabian  que  vinieíTe  á 
morir , fino  á vivir , y dcfcanfar  algunos  dias  en 
aquella  Isla.  Acudieron  todos  a ver, y admirar  aquel 
excelfo  Varón,  prodigio  de  fantidad  , honra  de 
Chipre,  amparo  de  Egipto  , coluna  clarifsima  de  la  Iglefia.  El 
Santo  íe  coníold  de  ver  los  lugares  primeros  de  fus  virtudes , y 
donde  Dios  comenzó  á hacerle  en  pequeña  edad  las  mifericordias 
que  defpues  fueron  creciendo  con  la  Dignidad , y pueftos , hafta 
llegar  a tan  inmenfa  grandeza.  Venian  á vifitarle  todos , unos  a 
gozar  de  la  divina  palabra  en  fu  Tanta,  y fuave  confervacion, otros 
a pedir  a fu  prudencia  el  conTejo  en  fus  dudas  , otros  el  focorro 
en  fu  admirable  caridad  , á todos  oía,  á todos  coníolaba,  y a to- 
dos con  larga  mano  ayudaba.  Afsi  comenzó  en  Chipre  á amane^ 
cerles  la  luz  de  una  buena  dicha  5 pero  prefto  vieron  el  Ocaío, 
porque  a pocos  dias  como  llegaron  , le  dio  una  enfermedad  ace- 
lerada, y mortabfmrió  luego, y conoció  en  ella  el  Santo  fu  muer- 
te. Llamo  a fu  Secretario,  advirtiendo  algunas  cofas  que  conve- 
nían a la  Iglefia  Alejandrina,  convocando  fu  familia  , y dándole, 
muy  Tiludables  confejos.  Recibido  el  inefable  Sacramento  del 
Altar,  y defpues  el  de  la  Extrema-Unción  j y eftando  en  fu  en- 
tero diícurío,  dijo  al  Secretario,  que  eícribieíTc  fu  teftamento  , y 
el  Santo  lo  fue  diótando,  y dice  afsi: 

2 Juan  eíclavo  , pero  por  la  gracia  que  fe  me  concedió  del 
Sacerdocio,  ya  libre.  Gracia  te  hago,  ó gran  Dios  mió  , porque 
oiftc  a mis  defeos, que  pidieron  fiempre  áru  grande  Bondad, que 
no  fe  hallaífe  en  mi  poder,  fino  un  tuniccl,  y ahora  averiguando 
quanto  tengo,  folo  me  hallo  con  eífa  moneda.  Bien  Tabes,  Señor, 
que  halle  en  el  teíoro  de  la  Iglefia  Alejandrina  quando  entré  a • 
íervirla  ochenta  mil  cícudos  de  oro  , y que  creció  ello  con  las  li- 
mofnas , y ofrendas  de  los  Fieles , y tu  gran  Piedad  , a una  fuma 
Tom^EN,  X tan 
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tan  í^rande  que  no  es  pofible  contarla.  Conociendo  pues  que  to- 
da cRa  hacienda  era  de  Dios , la  repartí  entre  fus  pobres,  y en 
ellos  fe  la  volví , y afsi  eftos  cinco  reales  y un  quardllo  reconoz- 
co que  no  fon  mioSjñno  de  Dios,  y mando  fe  den  a fus  pobres. 

■ 2 Eíle  fue  fu  teftamento,  dodrina,  y erudición  de  Prelados, 
en  que  fe  enfeña , quan  defafidos  es  bien  que  fe  hallen  al  vivir, 
para  falir  de  la  vida  con  eíle  defafimiento,  y perfección  al  morir. 
Fueron  con  cílo  recibiendo  todos  los  criados  la  bendición  del  San- 
to Patriarca  , y á cada  uno  iba  dando  muy  faludables  confe  jos.  A 
uno  de  ellos,  que  fe  llamó  Zacarías,  Varón  iliiftre,que  le  habia 
férvido  con  grande  afsiftencia,  preguntando,  ¿fi  le  dejaba  algo 
encargado?  le  refpondió  : Seas  mifericordiofo  , y tendrás  a Dios 
en  la  vida  muerte.  Oyólo  eíle  Santo  Eclefiaílico  con  tan 

arande  afedo , y felló  de  fuerte  eRas  palabras  en  fu  corazón,  que 
Lbiendo  fido  defpues  Prelado,  afirma  Leoncio, que  le  vió  (muer- 
to yá  el  Santo)  dar  de  limofna  el  pedoral,y  era  tanto  lo  que  Dios 
multiplicaba  fus  bienes , y lo  que  él  los  dcfpendia  , y reRituia  a 
los  pobres,  que  le  oían  que  deda  a Dios:  Afsi,  Seíior , porfiemos, 
Yos  á dar  , y yo  á gaRar  , y .veremos  quien  fe  canfa.  Y quando 
faltaba  que  dar  á los  pobres,  fe  concertaba  con  algún  oficial , y 
le  fervia  al  fueldo  un  mes , ó dos , y lo  que  fobraba  de  fiiRento, 
lo  repartía  á los  pobres.  Con  eRo  , y femejantcs  confejos  repat- 
ria el  Santo  á fus  criados  (como  otros  Obiípos  las  alhajas)  las  vir- 
tudes , dejando  ricos  de  bienes  efpirituales  á los  que  no  quifieron 
hacerfe  pobres  de  virtudes , por  fer  ricos  con  los  bienes  tempo- 
ralesj  y con  eRas  devotas  acciones , palabras,  y penfamientos,  to- 
do entregado  fu  corazón  á fu  Criador,  le  dio  el  alma  por  los  anos 
de  feifeientos  y veinte  del  Señor  , poco  menos  de  fetenta  de  fu 

^^^4  Afsi  como  murió  el  Santo  , fe  conmovió  , y lloró  la  Isla 
de  Chipre  de  ver  tan  breve  fin  á fus  dichas.  Concurrieron  todo 
eRado  de  gentes  á fu  Palacio  á venerarlo , y reverenciarlo : halla- 
ron yá  el  cuerpo  compueRo  con  fus  fagradas  veRiduras.  Era  tan 
grande  el  concurfo  , el  dolor  ,y  lagrimas  de  los  pobres , como  fi 
cRuviera  en  Alejandría,  campo  de  fus  heroyeas  virtudes.  Acudm 
. á fu  entierro  todo  lo  EclefiaRico , y fccular  de  la  Isla, los  Obiípos, 
los  públicos  MagiRrados , los  Pueblos,  hombres  ,mngeres,  y ñi- 
ños. Difpufofe  el  entierro  con  toda  folemnidad  en  la  Iglefia  de 
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San  Ticon,  en  el  cumulo  de  los  Obifpos : lleváronle  con  decentes 
circunílanciaS  a can  grande  Dignidad.  Llegaron  con  el  cuerpo  á 
la  Iglcfia,  y defpues  de  haber  celebrado  la  Mifa,con  la  afsicncia 
de  todo  elReyno,  Clero,  y Ciudad  , llevaron  el  cuerpo  del  San- 
to al  cumulo  de  los  Obifpos , y abierto  el  fepulcro  , hallaron  fo*- 
bre  una  lofa  eípaciofa  de  marmol, dos  cuerpos  de  dos  Tantos  Obif- 
pos enteros,  deípues  de  doícientos  anos  que  habiari  muerto  , co-  * 
mo  fi  aquel  mifmo  dia  los  liuvieííen  enterrado  , veftidos  entram- 
bos con  fus  veftiduras  de  Pontifical , también  enteras. 

5 Dudaron  los  Eclefiafticos  donde  pondrían,  el  Sanco  Pa- 
triarca , fi  á la  dieftra  , ó á la  fmieftra  de  entrambos , quando  á 
cfto  rcfpondid  uno  de  ios  mayores  milagros  que  fe  ha  viftoj  por- 
que al  inflante  que  cfta  duda  fe  ofreció  , fe  fueron  feparando  de 
sí  entrambos  cuerpos  de  los  dos  Santos,  dejando  enmedio  de  los 
dos , lugar  baftancemente  capaz  , para  que  pufieííen  al  del  Pa- 
triarca. Fueron  grandes  los  alaridos , lagrimas , y admiraciones 
dei  Pueblo  al  milagro  , viendo  con  canta  evidencia  , y tan  pu- 
blicamente manifieftala  fantidad  del  gloriofo  Patriarca,  Ocupó- 
fe  gran  parte  del  dia  en  comprobar  el  milagro  , y con  gran  do- 
lor 3 y no  menor  devoción  , y ternura  , pufieron  entre  los 
dos  Obifpos  aquel  venerable  cuerpo  , y cerra- 
ron  el  fepulcro. 


Tm.Dt» 
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©E  LA  SUElíXE  QUE  DIOS  N U E S T %0  SEño<Il 

ma>n¡fcftá  la  gloria  del  Santo  , con  fus  jfillagros  el  dolor  de 
Alejandría  por  fu  muerte. 

Penas  acabó  el  Sanco  íu  perfediísima  vida,  quandp 
el  Señor  comenzó  á manifeftar  fu  gloria  ; porque 
el  miíino  dia  que  murió  ( que  fue  el  del  glorioíb 
San  Mena,  Mártir  iluftrc)  un  Santo,)"  célebre  Mon^ 
ge  , llamado  Sabino  , vió  en  eípiritu  la  figuientc 
yifion.  Parcciale  , que  falla  el  Santo  Patriarca  Juan  de  fu  Palar^ 
cío  , acompañado  de  todo  el  Clero  de  Alejandría , con  candelas 
encendidas  en  las  manos , é iba  á ver  al  Emperador  , Rey  .,  de 
Reyes  , y Señor  de  los  Señores.  Aísi  como  falló  de  fu  Palacio,  fe 
llegó  una  liermoíiísima , y rcíplandeciente  Virgen  , que  trahia 
en  las  manos  una  corona  de  oliva,  y con  grande  gozo  del  Cle^ 
ro  3 y Pueblo  fe  la  pufo  en  la  cabeza,  y al  inflante  le  dieron  a 
entender  al  Sanco  Sabino,  que  habla  muerto  el  Patriarca,  dicien- 
do : Él  falir  de  fu  Palacio  á ver  al  Emperador  con  fu  pero  , es 
falir  el  alma  del  Alcázar  de  fu  cuerpo  , Real  Palacio  de  fus  clarif> 
fsimas  virtudes,  coronado  de  oliva.  La  doncella  que  lo  cortina* 
ba  , era  la  mifericordia , que  en  íu  niñez  le  dijo  , que  lo  baria 
amigo  del  Rey  de  los  Reyes , y Señor  de  los  Señores  j y afsi  den- 
tro de  muy  pocos  dias  llegó  nueva  , de  que  aquel  mifmo  en  que 
á Sabino  le  Riccdió , y pontó  la  vifion  , a effa  mifma  hora  eípiró 
el  Santo. 

z Aquella.TOifma  noche  en  qüe  a Sabmó’le  fucedió  eíla  vi- 
fion  , vió  otro  Santo  Y%ron  en  Alejandria  , que  el  Santo  Patriar- 
ca falió  en  procefion  de  fu  Palacio  con  todo  el  Pueblo,  hombres, 
mugeres  ,y  niños , huél-fanos , puprió| , doncellas , viudas , con 
ramos  de  oliva  , que  acompañaron  ál  Sanco  baila  la  íglefia  , y 
alli  fe  deshizo  la  vifion.  Y afirmó  luego  eíle  Varón  efpiritual, 
que  le  hablan  dado  á entender  ,que  aquella  mifina  noche  murió 
el  Santo  Patriarca.  Pero  de  todos  ios  prodigios  de  fu  muerte,  y 
milagros  que  hizo  Dios  por  los  méritos  de  fu  fanta  vida  , que 
fueron  inumerables,  aunquq  fe  cuente  el  deípedir  íu  ícpulcro  ce- 

/ "■  ■ ■ lef- 
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léftial  Ungüento  , y ruavifsimo  olor  , con  que  fe  curan  enférme- 
-dadcs  5 ninguno  iguala  al  figuicnte. 

^ ^ Afsi  como  llegó  el  Santo  á Chipre , y Amathunto  ^ feis 
dias  antes  que  murieílé  , llegó  á él  una  mugcr  añigida  , y le  dijq, 
que  defcaba  confeíarfc  , y corifolarfe  con  él.  Vino  en  ello  el  San- 
to 5 y ella  con  grandes  lagrimas  le  dijo , que  habia  cometido  un 
grandifsimo  pecado , y tan  deteftable  , que  no  fe  atrevía  a de- 
cirlo  , y que  lo  habia  querido  confefar  con  íu  Gura  , y no  fe  ha- 
bía atrevido  á pronunciarlo , porque  no  lo  podían  tolerar  oídos 
Chriftianos.  El  Santo  la  alentó,  y dijo,  que  aunque  fucilen  ma- 
yores pecados  que  aquellos  que  habían  cometido  los  que  eíkban 
condenados  , los  perdonaría  Dios  , dolicndofe  de  ellos  el  peca- 
dor , y que  afsi  digeífe  fu  pecado,  Ella  dijo  que  no  fe  atrevía  , y 
que  la  abfolvicíTe  fin  decirlo,  porque  no  tenían  fuerza  fus  labios 
al  pronunciarlo.  Volvió  otra  vez  el  Santo  á enfancharle  el  co- 
razón, y decirla,  que  Dios  vino  á falvar  pecadores,  y que  temief- 
íe  mas  el  callarlo^ que  el  decirlo , que  jfu  Divina  Mageftad  lo  per- 
donaría 5 aque  ella  llorando  afligida , reípondió , que  no  íe  atre- 
vía a decirlo.  El  Santo  la  dijo  : Si  íe  atíeveria  á poner  aquehpe- 
ícado  por  eferito  en  un  papel , y darfelo^,  y dejar  que  lo  leyeífe, 
que  con  cílb  volvería  otro  dia, y refiriéndole  el  calo  elSanto, oyén- 
dolo ella  la  podría  abíolver  ? Ella  llorando  decía  ^ que  no  íe  atre- 
yia.  Replicó,  ¿fi  fe  atrevería  á efcribirlo,  y cerrado  el  papcl^dar- 
íelo  al  Santo  Patriarca , para  que  hicicíle  lo  referido  ? Dijo,  que 
como  el  Patriarca  jurara  , de  que  ninguno  lo  leería , fino  él,  cer- 
rado, y fellado  le  daría  un  papel,  refiriendo  íu  pecado,  y ella  vol- 
vería á verfe  con  él.  El  Santo  le  dijo , que  fucífe  á efcribirlo. 
Aísi  lo  hizo , y volvió  , y le  entregó  el  papel  cerrado , y íella- 
do  , proteftando  la  muger  al  Santo  , que  cuidaífe  de  aquel  pa^ 
pcl , que  le  iba  fu  honra  , y fu  vida  en  que  no  fe  perdieífe  , y 
con  eífo  fe  fue  á una  Ciudad  vecina  de  donde  era  natural. 

~ 4 El  dia  figuientc  le  fobrevinó  la  ultima  enfermedad  al  San- 
to , y dentro  de  cinco  dias  murió  ,y  le  enterraron,  como  ella 
dicho.  Llegaron  las  nuevas  de  la  muerte  del  Santo  Patriarca 
adonde  eftaba  aquella  muger  , y de  que  ya  eftaba  enterrado,  y 
acordandofe  de  fu  papel,  temiendo  que  con  fu  enfermedad,  y 
muerte  fe  habría  perdido  , ó lo  habrían  abierto,  y verián  fu  pe-¿ 
cado  3 partió,  a- Ainadiunto  , y con  gran  fccreto  pregunto  por  fu 
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papel  á los  criados  del  Santo  Patriarca.  Todos  digeron , que  lo 
ignoraban.  Ella  afligida  con  la  aprehenfion  de  fu  papel,  y pe- 
cado , fe  fue  al  fepulcro  del  Patriarca,  y con  grandes  lagrimas, y 
fufpiros , le  decia  ; Siervo  de  Dios , volvedme  el  papel  en  qué 
cfcdbí  mi  pecado.  Los  Santos  , dice  el  Señor  , que  fiempre  vi- 
ven. Tullo  fois  , viviendo  ellais , oíd  , y mirad  mis  lagrimas, 

-y  fufpiros.  No  he  de  partirme  de  aqui , fino  dais  a mi  corazón 
luz  bailante  de  que  Dios  perdonó  mi  pecado , y que  el  papel 
no  lo  podrá  defeubrir.  De  ella  fuerte  elluvo  tres  dias  , y tres 
noches  en  el  Templo  porfiando,  y á la  ultima  vio  la  muger 
que  fe  abrió  la  lofa  del  fepulcro  del  Santo , y filió  el  Patriar- 
ca de  Pontifical  , acompañado  de  los  dos  Obifpos  , que  le  re- 
cibieron en  el  fepulcro  , y le  dijo  a la  muger  el  Patriar  - 

c ¿Por  qué  , muger  , inquietas  á los  que  eílamos  en  paz? 
Tus  lastimas  han  humedecido  nucllras  veíliduras  Sacerdotales. 
Conoces  elle  papel  ; Aqui  cllá  la  abfolucion  , y _el  pecado. 
Ella , al  principio  turbada  , defpues  yá  con  mas  animo  , tomo 
-el  papel , y los'  Santos  fe  volvieron  al  fepulcro  , y fe  cerro  al 
punto  la  lofa  de  marmol.  Vió  el  papel  la  muger,  y era  el  mil- 
■mo  que  dio  al  Santo  , leyólo  , y decia  al  pie  de  la  conícfion; 
•Por  los  méritos  de  Juan  Obifpo  de  Alejandria,  fe  te  perdonan, 
6 muger  , tus  pecados , veteen  paz,  no  peques  mas.  Con  el- 
lo fue  ella  muy  confolada  , y contenta  , y de  alli  adelante  ma- 
nifeíló  fin  vergüenza  fu  pecado  , y con  efto  fue  abfuelta  Sacra- 
mcntalmente  , la  que  con  lagrimas,  y fufpiros,  y méritos  del 
Santo  , llegó  á alcanzar  tan  grande  mifericordia.  Otras  muchas 
maravillas  hizo  el  Santo  todo  el  tiempo  que  eíluvo  el  venera- 
ble  cuerpo  en  Chipre,  de  donde  pafados  algunos  figlos , fe  traí- 
ladó  á la  Ciudad  de  Venecia  , y alli  refplandece  con  grande  nu- 
mero de  milagros.  , , - r n 

6 Efta  es , Fieles , la  vida  de  San  Juan  el  Limofncro , Pa- 
triarca de  Alejandria , dechado  de  Pontífices,  y Prelados,  Maes- 
tro de  Obifpos  , y Limofneros,  digno  de  que  todos  le  tengan 
•crefente  por  fus  heroyeas  virtudes , feñaladamente  la  de  la  mi- 
léticordia  , en  cuyos  brazos  nació  , y creció  de  manera,  que 
lo  hizo  Dios  egemplar  de  fantidad  , y con  igual  tenor  de  vida, 

* de  caridad  , defde  fus  primeros  años , hafta  los  últimos  , - fue 

un 
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un  mar  díe  fecundidadies , y limofnas  á toda  fuerte  de  gentes, 
formándonos  Dios  elle  admirable  egemplar  a los  Prelados , a 
los  Principes , a ios  ricos  ^ á los  poderoíos , y á todos  ellados, 
y perfonas , para  que  le  imitemos  en  efta  fanta  virtud  , la  qual 
es  antidoto  del  pecado  , pues  como  dice  el  Efpiritu  Santo  : De 
la  manera  que  el  agua  apaga  el  fuego , aísi  la  limoína  los  pe- 
cados. W Y en  otra  parte;  La  caridad  encubre,  efto  es,  deshace, 
y borra  infinitas  culpas,  virtud  que  es  mas  excelente  ( como 
nos  dice  Dios  en  los  Proverbios)  que  no  el  mifmo  Sacrificio.  0 

Y Chriílo  nueftro  Señor  en  voces  claras  , lo  dijo  afsi  ; Euntes 
di/che  , quid  efl  mifmmdiam  iPolo  , O'  non  facrlfalum,  (^)  Mas 
obliga  á Dios  la  piedad  afeduofa  , que  el  facrificio  vacío  de  cari- 
dad j y afsi  San  Pablo  llama  á las  limofnas  : Muy  útiles  facrifi- 
cios.  No  os  olvidéis  de  hacer  bien,  y limofna  (dice  el  Santo)  que 
ellos  facrificios  alegran  fumamentc  al  Redentor  de  las  almas.W 

Y en  alabanza  de  ella  virtud  hay  infinitos  lugares  en  entram- 
bos Tcílamentos,  fobre  que  han  eícrito  mucho  los  Santos  5 pe- 
ro entre  otras  excelencias  que  tiene  , es  la  de  fer  tan  confiada , y 
eficaz  , que  decia  Tobias  el  Piadofo  -.Grande  es  la  confianza  con 
que  entra  la  limofna  á la  cara,  y prefencia  del  Sumo  Dios  á pedir 
qor  aquellos  que  la  dán.(0 

7 Ya  elle  propofito  dice  San  Juan  Crifoftomo:  Tan  gran- 
de es  en  el  Cielo  la  autoridad,  y fuerza  de  la  limofna,  que  con 
grande  confianza  , y mayor  mano  , que  no  las  otras  virtudes, 
introduce  á fus  devotos  , porque  a la  mifericordia  la  conocen  los 
Porteros  de  aquellos  Alcázares  Celeíliales,  y los  Gentiles-hom- 
bres de  la  Cámara  de  Dios,  (§)  efto  es,  los  mas  altos  Querubines, 
y Serafines  la  refpetan , y la  abren  las  puertas  de  par  en  par  , fin 
réplica  alguna,  y todos  la  miran  con  grande  veneración  5 porque 
es  la  mifericordia  hija  mayor  del  Señor.  Ello  es,  la  virtud  que 
mas  refplandecc  en  fu  Divina  Mageílad  ; Et  miferatknes  ejus^/u- 
per  Omni  A opera  ejusS^'^ 

8 Ello  lo  manifieíla  bien  la  cuenta  que  fe  nos  ha  de 
tomar  , porque  para  que  fupieífemos  los  hombres  el  interroga- 
torio , por  donde  habiamos  de  fer  refidenciados , y vifitados , lo 

re- 
ía) Eccll.  cap.  3.  v.',3.  iuxta.  D.MaxIm.  Homi!.!.  cieElecmofyn.  (b)  Petri  cap.4.  v.  S. 
(c)  Prov.21.  V,-?.  (d)  Matth.y.v.i;  Hcb.  M.  v.  1 (i.  (f)  Tob.  4.V.12. 

(c)  Tanta  Wf  cíl  elcsmofyn^  , ctim  mtdta  piuch fuos  introdudt  alumnos  ; eft  enim  CxU  nota 
Janitorihus , S^onfalis  thalami  foros  obferVaniilms , qum  á?*  Venerabiiis  , «ít*  quosfut  cultores^  agno- 
r>ir¡t  yCum  multa  intrnducct  libertatí.  O.  Cbrifolb.  tom.5.  Hora.  36.  col.  236.  lii.  C,  edit.  Pa- 
tif.  1 5 8 1 . {h)  Pl'alm.  1 44.  v.  y. 
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refirió  a la  letra  fu  Divina  Mageftad,  viviendo  en  carne  liumana 
entre  los  hombres : eftuve,  dice,  hambriento,  y me  diílcis  comi- 
da: eftuve  fediento  , y me  diíleis  bebida  : eftuve  defnudo  , y me 
veftifteis.  Venid  benditos  de  mi  Padre  , y entrad  en  efíc  Reyno 
de  los  Cielos.  ( Y a los  malos : Eftuve  hambriento , y no  me 
difteis  comida  : eftuve  fediento  , y no  me  difteis  bebida : eftuve 
deínudo  , y no  me  veftifteis.  Andad  al  Infierno  al  fuego  eterno. 
Y preguntan  unos, y otros:  ¿Pues , Señor,  quando  eftabais  defi 
nudo,  y no  te  veftimos?  Hambriento,  y no  te  fiiftcntamos  ? Y les 
refponde  : Quando  padecían  mis  pobres , padecía  yo  en  ellos , y 
quanto  á ellos  les  dabais,  á mime  dabais,  y quanto  á ellos. les  ne- 
gáis , y mi  me  negáis. 

9 Sobre  eftas  palabras,  y lugar  exclama  defde  fu  alta  Silla  de 
San  Pedro,  San  León,  verdaderamente  Magno  en  las  obras , pa- 
labras, y conceptos,  y dice:  ¿Quién  es  tan  cruel,  que  fe  atreva  á 
negar  lo  que  Dios  ofrece  premiar?  Quién  fe  atreve  á dejar  de  fo- 
correr  al  efclavo , remunerándolo  el  Señor?  (0  Quién  fe  atreve  a 
negar  el  bocado  al  pobre  jfi  es  precio  de  gloria  eterna?  El  que  da 
lo  temporal,  y caduco  , con  eíTo  mifino  íc  hace  heredero  de  lo 
eterno  , y celeftial.  ¡De  qué  origen,  ó Dios  eterno , nació  el  efti- 
mar  en  tanto  tan  moderados  íocorros,  fino  por  el  peío  fiel  de  la 
caridad!  Y porque  amando  el  hombre  á los  pobres,  á quien  ama 
con  tanta  ternura  Dios,  juftamente  fe  pafa  la  Corona,  y el  Cetro, 
y el  Reyno  al  que  íc  pasó  el  afedo! 

20  Y poco  defpues  añade : Bienaventurados  los  mifericor- 
diofos,  porque  de  ellos  tendrá  Dios  mifericordia  , quando  el  Se- 
ñor, y Criador  del  mundo  venga  en  el  Trono  de  fu  Mageftad  á 
juzgarnos , y congregados  los  malos , y los  buenos , fe  dividan 
los  unos  de  los  otros.  Decidme  , ¿ícrán  alabados  los  de  la  mano 
derecha  , fino  de  las  obras  de  limofna  , y de  piedad  , que  Jefu- 
ehrifto  Señor  nueftro  admitirá  , como  hechas  en  fu  íocorro , y 
fcrvicio?  Porque  el  Señor  que  honró  la  naturaleza  con  elevarla,  y 
unirla  á fu  Divina  Perfona,  quiere  gozar  como  pobre  de  los  ío- 
corros , y virtudes  de  aquella  naturaleza,  que  honró,  y recibe  co- 
mo propios  los  agenos,  y que  fe  hacen  á fus  pebres. 

1 1 ¿Y  á ios  de  la  mano  izquierda,  qué  les  imputará,  fino  la 

du- 

í(i)  Matth.15.  num.  3 5. & 42. 

(j)  Cui  enim  labor ¿intium  Iket  negare  tjuod  Chrijlus  jiU prefitetur  impendí.  Ju'i/átur  Conprl'us, 
(r  gratiam  referret  <Domnui  &c,S,Leo  Magn.  Scrra.7.  ín  oi'dln.  fc4  4»  de  Colkft.  6c  clcemof* 
co!um.  i3.1it.C»  Parlf.  1618. 
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dureza  al  focorrer  , la  crueldad  al  negar  , la  avaricia  al  fuftentar 
los  pobres  con  tan  grande  ponderación  de  la  caridad,  y de  la  ava- 
ricia, como  fino  tuvieran  otras  virtudes  los  buenos , ni  otros  pe- 
cados los  malos  > Porque  al  egercicio  de  la  caridad  , y mifericor- 
dia,  acompañan  todas  las  demas  virtudesjy  a la  avaricia,  codicia, 
y crueldad  con  los  pobres, acompañan  todos  los  demás  pecados. 
Ponderandofe  en  tanto  en  aquel  fupremo  juicio  la  virtud  del  dar 
á los  pobres , y el  vicio  de  negarles  el  focorro , como  íi  fuera  To- 
lo por  una  virtud  el  falvarfe , y como  fi  fuera  Tolo  por  un  vicio 
el  condenarfe.  Y afsi  el  que  fe  hallare  entonces  vacío  de  miferi- 
cordia,  fe  hallará  vacío  de  premio  eterno,  y con  razón,  pues  di- 
ce el  Sabio : El  que  no  oyere  al  pobre  quando  pide  , tampoco 
Dios  le  oirá  quando  pidiere.  W Y afsi,  Fieles,  oygamos , para  que 
nos  den,  y yá  que  en  efta  vida  no  veamos  al  Señor  en  figura  hu-i 
mana,  como  lo  vieron  los  que  en  fu  Tanta  vida  lo  fervian,  fufteni 
taban,  focorrian  , firvamoslo , y focorramoslo  en  fus  imá- 
genes vivas  3 que  fon  los  pobres  de  Jefu- 
ehrifto. 

(k)  Prov.zi.v.i3. 

Fin  de  la  Vida  de  San  Juan  el  Limofnero,  Patriarca 

de  Alejandria. 
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VIDA 

DE  LA  SERENISSIM  A 

SEÑORA  INF  ANT  A 

SOROR  MARGARITA 

DE  LA  CRUZ, 

RELIGIOSA  DESCALZA  DE  SANTA  CLARA. 


ESCRITA 


POR  EL  ILVSTRISSIMO  , EXCELEÑTISSIMO, 


y 


Venerable  Señor  Donjuán  de  Palafoxj  Mendoz^a  , de 
los  Conjejos  de  Indias  ^ y Aragón,  Ohtff  o de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles, y de  OJma, 


IMPRESA 


LA  PRIMERA  VEZ  EN  NOMBRE 
del  Reverendifsimo  Padre  Maeftro  Fray  Juan  de 
la  Palma  , Difinidor  General  de  la  Orden 
del  gloriofo  Patriarca  San 
Francifco. 


V 2 


lom.VC. 
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ADVERTENCIA  DEL  R.  P.  Fr.  JOSEPH  PALAFOX. 

EST^E  Libro  de  la  Eida  de  la  Señora  Infanta  Soror 
Margarita  de  la  Cruz,,  Eeligiofa  Defcalz^a  de  San- 
ta Clara  , que  falib  en  nombre  del  Reuerendifsimo  Padre 
Aíaefro  Fray  Juan  de  la  Palma , Difinidor  General  de  la 
Sagrada , y Seráfica  Religión  del  Gran  Padre  San  Fran- 
cifco , confia  que  le  efcribio  el  Señor  Donjuán  de  Palafox 
y Mendoz^a,  ( que  defcanfa  en  el  Señor ) habiéndole  dado 
materiales  ,y  noticias  el  Reverendifsimo  Padre  Mae Jiro 
Fray  Juan  de  la  Palma , como  quien  mas  individuales  las 
tenia , for  hallar  fe  Confe Jor  de  la  Señora  Infanta,  al  tiem^ 
fo  de  Ju  /anta  muerte , y haberlo  fido  algunos  años  antes 
de  Ju  Altez,et.  Ealento , letras , y juicio  tenia  efe  gravif 
fimo  Padre  para  mayores  empleos  j pero  fue  voluntad  , y 
exprefb  orden  del  Rey  nuefiro  Señor  [Dios  le  guarde)  que 
elfeñor  Donjuán  Ae  Palafox  y Mendoz,a,  Oidor  que  era 
entonces  del  Conjejo  de  Indias  , ordenaJJe,y  efcribiejfe  la 
admirable  Vida  de  fu  fantaEia.  Obedeció,  y Jupltcó  á Ju 
Magefiad  permitiejfe , que  faliejfe  el  libro  en  nombre  del 
Padre  Mae  Jiro  Palma , como  falib.  No  le  aprovecho  el 
reboz,o  para  dejar  de  conocer  todos  el  Libro,  parto  de  aquel 
fiempre  grande , y fecundi [simo  Ingenio  i todos  le  aclama- 
ron hijo  del  Señor  Don  Juan  de  Palafox.  No  fue  mucho 
efio  en  Efpaña  , donde  tan  conocidas , y aplaudidas  eran 
fus  Obras  5 lomiis  fue , que  luego  que  ejie  Libro  llegó  a la 
fagrada  Curia  Romana,  algunos  de  los  Emlnentifsimos 
Señores  Cardenales  leyéndole  , digeron:  EJie  Libro,  fin  du- 
da es  de  Don  Juan  de  Palafox  , honrándole  con  Juperio- 
res  Elogios , delante  del  IluJiriJsimo,y  Reverendísimo  feñor 
Don  Fr  and  fe  o de  Rojas  y Borja , a la  Jaz,on  Auditor  de 
Rota , de/pues  ArZjobifpo  de  Tarragona  , y hoy  dignifsimo 
Obtfpo  de  Avila , que  me  lo  refirió,  viendome  dudofo  ,y  con 
poca  gana  de  meter  ejie  Libro  entre  las  Obras  del  feñor  D. 
Juan  de  Palafox,  que  voy  imprimiendo.  No  procedia  mi  du- 
da de  no  faber  con  evidencia  que  le  efcribio  5 porque  yo  traf 
ladé,y  pufe  en  limpio  algunos  quadernos,  que  el  feñor  Obif 

po 


1 5 s 

fo  me  ¡ha  dando,  como  los  iha  acabando, y otros  al  Reve- 
rendifsmo  P.M.F.  Antonio  Aguflin,Monge  del  Gran  Doc- 
tor S.  Gerónimo , y hoy  Predicador  deS,  M.  Lo  que  me  ha- 
cia dudar  ,y  retardaba  mi  refolucion,  era  ignorar,  que  fue f 
fe  tan  fahido,  como  lo  es,  que  el  fenor  Obtfpo  efcribid  efe 
Libro  5 porque  imprejo  en  nombre  ageno,  era  necefario  que 
fuejje  notorio  el  verdadero  Autor.  Gravifsimas  perfonas, 
aseguraban  de  que  podia  fin  recelo  deponer  mi  duda,  y 
últimamente  me  determino  la  infancia  de  Jujetos  de  mucha 
fupof Clon, que  me  han  inf  ado, y obligado  d que  imprima  efe 
libro  en  efe  4..tomo[cn  efta  edición  nono)^^  las  Obras  del  Sr, 
Obifipo  D.fuan  dePalafox,j  Mendoz^aiy  hago  efa  adver- 
tencia al  principio , para  los  que  no  efán  muy  en  fiaher  que 
lo  eficrihió  ft  Ilufrifisima  5 porque  no  crea,  ni  pienfie  nadie 
que  VI f o fus  Libros  de  fiudores  ágenos , ni  le  defraudo  al 
Reverendifsimo  P.  M..  Fr.  fiuan  de  la  Palma  del  crédito, 
que  habra  adquirido  con  efe  Libro , en  concepto  de  los  que 
¡£  han  leído  como  fuy o . Tffd  Reverendifisima  viviera , se 
JO  de  fu  mucha  virtud,  que  fuera  quien  mas  me  infdrah 
porque  como  el  fn  del  Autor , y del  P.  M.  fiiempre  fue  la 
ni a^or  gloria  de  Dios , que  fe  defcubre  en  la  vida  admi~ 
rabie  de  efa  efclarecida  Princefd  0 como  efe  fie  logre  repi- 
tiendo la  imprefon  de  efe  Libro  ,fe  daría  por  muy  fiatisfe- 
cho,  de  que  fiepan  todos  quien  fue  el  Autor  de  efa  fianta 
Fhi  flor ta , j por  tantos  títulos  admirable. 

F.  Jofeph  dePalafox. 

PROTESTA. 

QUanto  en  efe  Libro  fe  dijere  ^ afsi  en  orden  d las  fantas  cofi 
timhres.,y  Toirtudesde  fu  Altela , como  en  la  doBrina  , j en 
•^todo  lo  demás  que  en  él  fe  propone.,  fe  fujeta  á la  corrección  de 
la  fanta  Iglefta  (^mana^  Madre  de  toda  '^erdad^y  purera , y á quien 
filamente  pertenece  el  acreditar  ^ aprobar^  y declarar  la  fatuidad  délas 
almas j que  por  efte  deflierro  caminan  á la  eterna  Tatria.  Con  efla  ad- 
ttertencia  fe  entienda  quanto  aquí  tía  efcrito , que  en  fuma  es  aquello 
que  moralmente  con  nuefiro  falible  juicio  hemos  podido  llegar  a enten- 
der. Emitiéndolo  á la  difpoficion  , y atipedrio  de  la  fanta  Sede  5 que 

quando  cott^enga  dará  en  todo  la  mas  perfiBa^j  cierta  aprobación. 

APm- 


i59 

Af^^ACIOK  m LOS  MUY  ^rEY^ENDOS 

Mae/iros  Fr. Ledro  de  Tapia^  Catedrático  de/Prima^  y Fr.Juan  de 
SantoToma^  Catedrático  de  Vlfperas  deTeología  de  la  Unher/idad 
de  Alcalá^  de  la  Orden  de  nueflro  Ladre  Santo  Domingo, 

F^STE  Libro  de  la  Vida  de  la  Serenifsima  Infanta  Doña  Margarita  de  Auílria  , ya 
j Reyna  coronada  en  la  eternidad  (á  lo  que  piadofamente  fe  puede  prefurair)  he- 
mos pafado  con  grande  atención  , no  Tolo  por  el  güilo  de  leer  tan  heroyca  vida ; fino 
mucho  mas  por  el  aprovechamiento  de  efpiritu,  que  con  tan  raro  egeraplar  de  vitudes 
fe  conoce.  Verdaderamente  creemos , que  en  los  grandes  méritos  de  tan  efclarecida  Se- 
ñora ha  cabido  el  alcanzar  de  Dios,  que  falga  á luz  elle  Libro , para  beneficio  común 
de  la  Iglefia  , para  rendimiento  de  muchas  almas  al  fervicio  de  nueítro  Señor,  para  le- 
vantar á fubida  perfección  muchos  efpiritus,  y finalmente  , para  hacer  tratable , y do- 
meílica  ja  virtud  entre  lo  grande  de  la  tierra,  que,  ó la  defdeña  por  fu  humildad , ó 
Ja  eílraña  por  fu  aípereza.  Comunmente  premia  Dios  á fus  Santos , en  que  continúen 
deíde  el  Cielo  aquellos  minifterios  en  que  mas  rcíplandecieron  en  la  tierra  , como  de 
'Abrahan  advirtió  bien  San  Pedro  Crifologo , ferm.  raí.  querecibia  en  fu  feno  á las 
almas,  por  egercitar  aun  allá  el  oficio  de  recoger  peregrinos : In  ipft  calefti  beatitudine 
fungitur  difpenfatom  officio : : : Et  parum  fe  beatum  credidity  fi  in  ipfa  Juperna  gloria  ab 
hofpitalitatis pió  cejfaret  officio.  El  ánimo  de  la  Serenifsima  Infanta  en  efta  vida  fue  an- 
iiofifsimo  en  la  gloria  de  Dios , y de  traher , y aficionar  las  almas  á la  virtud.  Ello  pa^ 
rece  que  quiere  Dios , que  defpues  de  fu  muerte  lo  continúe  fu  egemplarffsima  vida 
eftampada  en  el  papel, que  lo  debia  eílár  en  los  corazones  de  todos.  Solicitud  fuya  con 
Dios , parece  que  ha  fido  el  poner  ello  tan  en  el  corazón  de  fu  Mageftad  (Dios  le  guar- 
de) y á fu  intercefíon  , y méritos  entendemos  deberfe , que  íe  haya  difpuefto  elle  libro 
con  tan  admirable  eflilo , tan  hermofa  orden  , tan  guílofa  variedad , y tan  íanta  elo-^ 
quencia,  que  en  cada  plana  centclléa  el  efpiritu,  y fervor  del  alma  para  con  Dios. 
Por  lo  qual  nos  parece  , que  íérá  para  mucha  gloria  de  Dios , y bien  univerfal  de  la 
Iglefia,  que  efte  libro  falga  en  público , y ande  en  las  manos  de  todos;  pues  con  tan 
claro  Sol  como  efte , en  Alemania , donde  por  nacimiento  temporal  perteneció  la  In- 
fanta, íe  defterráran  mucho  las  tinieblas  de  la  heregia  ; y en  Efpaña  donde  pertenece 
por  fu  muerte , y nacimiento  en  la  gloria  , íe  enflaquecerán  con  tan  raro  prodigio  de 
virtudes , los  vicios  que  tanto  fomenta  , y acumula  la  fuperflua  multitud  de  libros  de 
comedias , y entretenimientos.  Gran  gloria  accidental  crecerá  á la  Infanta  en  el  Cié» 
lo  , fi  por  medio  de  fu  vida  , defpues  de  muerta  , íe  limpiaren  de  tan  malas  fabandi- 
jas , los  Reynos  que  tanto  amó , é iluftró.  Efte  es  nueítro  parecer.  En  el  Colegio  de 
Santo  Tomás  de  Alcalá  z.  de  Diciembre  de  - 

Fr.  Ledro  de  Tapia 

Fr,  Juan  de  Santo  Toma» 


'JPRO, 
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^ATO^ACIOK^BL  'DOCTOt  ^OK  TOUJS  TAUAYO  m 

Vargas  Corom/la  de  ¡vl  Uage¡lad  , de  los  ^ynos  de  CaftilU  , y 


las  Indias, 


EScribiendofe  las  acciones  de  los  virtuofos , para  honra  de  Dios , y cgemplo  de  los 
hombres,  ningunas  pueden  fer  mas  eficaces  para  todo  , que  las  de  la  fenora 
Infanta , por  fer  en  quien  mas  liberalmente  lució  el  Poder  de  Dios , que  cc«no  la 
hizo  lingular  en  la  grandeza  mas  conocida  del  mundo , quiíb  que  los  méritos  de  fii 
religiofiíÜma  vida  la  previnieíTea  mas  fingulares  premios  en  el  Cielo ; pues  el  luf- 
tre  de  íiis  virtudes  fue  tal  , que  llego  a deslumbrar  el  mas  verdadero  encarecimiento 
de  fus  Coronas.  Fue  uno  , y otro  tan  raro  , que  apenas  podrán  todos  los  figlos  pro-, 
poner  egemplar  de  Mageftad  igual , en  quien  campeen  tantas  perfecciones.  Manifef 
tola  Dios  al  mundo  para  mueftta  de  fu  providencia  , para  que  todos  los  hombres  ha- 
llen razones  en  la  egemplar  vida  de  eíáa  Sereniftima  feñora  para  imitar  ííis  virtudes; 
haciéndole  á los  iguales  fácil  el  camino  , que  tan  glorioíámente  allanó  en  la  Reli-i 
gion , quien  en  la  grandeza  apenas  tuvo  igual ; ¿y  á qual  de  los  inferiores  no  fe  hara 
fuave  la  aípereza  que  ablandó  con  fu  egemplo  tan  gran  feñora  ? Ninguna  nació  mas 
alta  , nirrguna  mas  diftante  de  la  humildad  que  profesó.  ¡Rara  concordia  en  términos 
mas  repugnantes ! Tanto  puede  el  amor  á lo  eterno  en  los  corazones  verdaderamen- 
te dedicados  á Dios , que  pone  con  facilidad  en  olvido  lo  temporal , aunque  fea  lo 
mas. 

En  todos  tiempos  ha  fido  Dios  maravillofo  en  fus  Santos , y quanto  lo  fea  «i 
efte , da  buen  teftimonio  la  relación  de  las  extraordinarias  perfecciones  de  la  alma 
de  efta  SereniJRima  Infanta  , eferita  con  tanu  prudencia , y concierto , que  íé  puede 
juftaraente  creer , que  ha  íido  particular  elección  del  Cielo  la  de  tan  acertado  Éfcri-. 
lor  para  vida  tan  efeogida.  Pluma  , fin  duda,  digna  de  tanta  emprefa,  porque  fuera  de 
uo  faltarle  alguno  de  los  requifitos  de  adorno  propio  de  hiftoria  , el  efíilo  es  tan  de- 
cente á la  grandeza,  como  á la  Religión  del  aíunto  :perfuadc,  y cníéña  con  deleyte, 
fazona , y entretiene  con  provecho.  Pocos  libros  podrán  igualmente  fer  fruftuoíbs. 
En  efte  podrá  dilatar  aun  mas  gloriofamcnte  Ihs  glorias  la  Cafa  de  Auílria,  que  tan- 
tas veces  con  glork^  determinación  ha  antepuefto  el  poder  de  fus  Imperios  á la  fu- 
jecion  de  la  Cruz  : la  Familia  de  San  Francifeo  aumentar  el  cafi  inuracrable  numero 
de  los  que  han  trocado  el  precio  de  fus  Cetros , por  la  humildad  de  fu  inocentifsima 
vida : los  que  pudimos  admirar  de  cerca  tantas  virtudes , y gozar  de  tantos  beneficios, 
eftimar  nueftra  dicha  : los  venideros  envidiarla  , y todos  eftimar  la  protección  mas 
íegura  en  el  Cielo,  de  quien  la  experimentamos  tan  fingularmeate  en  la  tierra.  Eíto  me 
parece.  Salvo,  &c.  En  Madrid  á zé.  de  Marzo  de  ló^á. 


LI- 


LIBRO  PRIMERO. 


^JCIMlEJ\(TO , THOgE^fflTOHES, 

y hermanos  de  la  Serenifsima  Infanta  Soror 
. Margarita  de  la  Cru%^, 

CAPITULO  PRIMERO. 

Emprcfa  grande  afpiramos  5 en  cor- 
to campo  fe  ha  de  paíar  gran  car- 
rera. La  Vida  de  la  Infanta  MAR- 
GARITA, á breve  volumen  reducL 
da  'y  la  que  apenas  cabe  en  los  tér- 
minos del  tiempo  , ceñida  en  la  ef« 
trecha  claufura  de  efta  Hifloria.  Ma« 
teria  es  , aunque  mas  blanda,  y (ua- 
vc  , no  de  menor  admiración  , ni 
menos  alta,  que  la  que  ha  ocupado  los  Coronillas  del  figlo,  en 
las  hazañas  de  los  progenitores  de  ella  Real,  y Rcligioía  Virgen: 
antes  quanto  mas  contraria  á la  del  mundo,  mas  rara:  defpreciar 
las  Coronas,  que  con  tanto  cuidado  fe  procuran , pifar  la  mayor 
honra  de  la  vida  , afpiraiido  a mayor  gloria  j vencer  el  humano 
Jowí.lX.  X po- 


i6i  VIDA  DE  LA  SERENISSIMA  INFANTA 

poder  con  dejarlo  5 reducir  los  Alcázares  Reales  j a los  términos 
^aoftos  de  una  celda,  y la  perfona  de  mayores  circunftancias  de 
errandeza,  a las  pobres  alhajas  de  un  humilde  fayal.  Porque  las 
vidorias  que  fus  Padres  configuieron  en  el  mundo  , las  alcanzo 
la  Infanta  de  sí  mifma  5 ellos  pelearon  contra  fus  enemigos,  ella 
contra  sí.  Conquiftaron  eftos  invencibles  Principes  la  esfera  de 
la  tierra  con  defiguales  fucefos , y grande  peligro : junta  la  ven- 
ció la  Infanta  con  fanto  defprecio,  huyendo  fu  vanidad  5 em- 
prefa  de  mas  valor,  de  fama  mas  inmortal , y en  menor  pompa, 
de  mayor  rieígo  , y ventura.  Cincuenta  anos  de  vidorias , con- 
feguidas  de  la  naturaleza  con  la  gracia  5 batallas  mudas , guerra 
cnfilencio  de  mayor  fuerza,  y poder,  feguir  la  perfección  en 
edad  tan  prolija,  con  igual  perfeverancia  , y continuar  el  eftre- 
cho  camino  del  eípiritu  , con  tanta  felicidad , hafta  la  ultima  li- 
nea de  la  vida, 

2 Verafe  en  el  dichofo  difeurfo  de  efta  hiíloria  una  Tanta,  y 
Real  doncella^  con  ádmiracíort  ,^^íin  egemplo 

de  fortaleza  a los  fuertes,  reíplandcciendo  por  el  orbe , encerra- 
da éíla  antorcha  clarifsima  , condos  mas-^hermoros  íayqs  de  luz, 
que  en  muchas  edades  han  venerado  los  íiglos.  Zelo  ardenciísi- 
nio  de  la  Religión,  en  condición  fuávifsima  3 juntas  k largueza 
en  las  limofnas,  la  pobreta  en  el;  ufo  5 guaVdhndo  claufura  el  fer- 
vor ,y  remediando  las  almas  5 la  humildad  , y la  decencia  , dan  - 
doíe  las  manos  lo  grande,  y Ío  í^to  , entre  SÍ5 

los  aplaufos  de  los  Pontifices , las  caricias  de  los  Reyes , los  fervi- 
cros  , y alabanzas  de  los  fubditos,  reducidos  á motivos  de  mayor 
perfección  en  quien-  los  recibe  , y de  mayor  gloria  en  quien  los 
dá.  Seguiré  la  llaneza  del  eílilo  , con  la  verdad  de  la  fuftancia, 
ajuftandome  en  él  á la  profefion  de  fu  Alteza , y de  fu  humilde 
inftituto,mas  que  á la  grandeza  , mageftad,  y pompa  con  que 
podia  íer  celebrada.  De  la  Infanta  Margarita  de  la  Cruz  , elijo 
por  fujeto  de  efta  Obra  la  Margarita  , y la  Cruz , dejando  á otras 
plumas  de  la  mayor  erudición  , que  celebren  la  Infanta. 

■ ^ Fue  hija  del  Emperador  Maximiliano  Segundo  , y de  la 
Emperatriz  Dona  Maria,  Nació  en  la  Ciudad  de  Vieriaj,  cabeza 
dcl  Auftria  inferior,  en  el  dia  de  la  Converfion  de  SanaPablo  á 
veinte  y cinco  de  Enero  de  1 567.  Su  Padre  Maximilk|io  , hijo 
dcl  Emperador  Ferdinando  , primer  hermano  de-.QrlpsV.  Su 
Madre  Maria  , hija  del  mifmo  Emperador  Carlos  3 it  da  Rey- 
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na  Doña  ifabél , hija  del  Rey  Don  Manuel  de  Portugal.  Logra- 
ron cumplidamente  la  bendición  de  Dios  Maximiliano,  y Maria; 
y refiriendo  por  el  orden  de  íu  nacimiento  los  hijos  que  le  dio, 
fue  la  primera  la  Archiduquefa  Ana,  Reyna  fclicifsima  de  Ef- 
paña,  muger  de  Felipe  Segundo,  y madre  del  Tercero.  Nació 
en  Cigales  , cerca  de  Valladolid,  en  el  año  1 549  , gobernando 
cftos  Reynos  fus  padres,  por  aufencia  de  Pelipe  Segando  : y en 
la  miíma  Villa  nació  el  Archiduque  Ferdinando  en  el  de  5 u 
Cortó  Dios  efta  flor  en  el  primer  año  de  fu  vida.  El  Archiduque 
Rodolfo  fucedió  a Maximiliano  fu  padre  : nació  en  Viena  en  el 
año  de  52.  criófe  en  la  corte  Católica  , con  el  cgemplo  del  gran 
Felipe  Segando  fu  tio  , aprendiendo  las  virtudes  en  fu  juventud, 
que  defpues  habia  de  cgercitar  en  el  Imperio.  El  Archiduque 
Arnefto  nació  en  Viena  en  el  de  55.  criófe  en  Efpaña  , y murió 
gobernando  los  Paífes  Bajos.  La  Archiduquefa  ifabél  nació  en  el 
año  de  54.  casó  con  Carlos  IX.  Rey  de  Francia.  La  Archiduque- 
fa  Maria  nació  en  el  de  55.  y murió-en  el  mifnií).  El  Archidu- 
que Matias  nació  en  el  de  57.  Sucedió  á Rodolfo  fu  hermano 
en  el  Imperio  , por  haber  muerto  fin  hijos.  El  Archiduque  Ma- 
ximiliano nació  en  el  de  5B.  fue  gran  Maeftre  del  Orden  de  los 
Teutónicos , y eledo  Rey  de  Polonia.  El  Archiduque  Alberto  en 
el  año  de  5 9,  nació  en  Alemania  , criófe  en  Efpaña  : casó  con  la 
Infanta  Doña  ifabél,  en  cuy^  compañía  gobernó  los  Paífes  Ba- 
jos con  prudencia  , valor,  y religión  Angular.  Venceslao  nació 
en  Nueftat , en  el  año  de  6 i . murió  en  Madrid  en  el  de  7 8 . Fe- 
derico el  de  6 2 . murió  niño.  La  Archiduquefa  Maria  en  el  de  64. 
defde  la  cuna  fue  al  Cielo.  Y Carlos  en  el  de  65.  en  menos  dias 
configuió  igual  corona.  La  Infanta  Leonor  en  el  de  6 8.  fue  a go- 
zar en  once  anos  de  edad,  el  premio  de  íu  pureza,  Y antes  de 
ella  nació  la  Infanta  Doña  MARGARITA  , venerable  fujeto  de 
cíla  Hiíloria. 

4 * Concurrieron,  pues , á ííi  Alteza  por  Padre  , y Madre  las 
dos  lineas  de  Efpaña  , y Alemania  , que  con  felicidad  particular, 
divididas  defde  la  renunciación  de  Carlos  V.  en  fu  hermano  el 
Infante  Don  Fernando  , comprehenden  tantas  Coronas , gobier- 
nan tan  dilatadas  Provincias , y fujetan  a Dios  tan  numerofas 
Naciones.  No  es  mi  inílicuto  referir,  ni  en  breve  epilogo  , de  la 
cfclarecida  profapia  de  la  Infanta,  por  la  linea  paterna , los  rep^c- 
tidos  Imperios  ( defde  el  pió,  y Valerofo  Emperador  Rodolfo, 
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Conde  de  Afpurg)  en  Alberto  , Federico,  Maximiliano  Segundo> 
Rodolfo  Segundo,  Matias , y el  Segundo  Ferdinando  5 y baila  el 
dia  de  hoy  en  venturofas  edades  continuados.  Ni  de  la  linea  de 
Efpana , por  la  parte  materna  del  Emperador  Carlos  V.  fu  Abue- 
lo , y fus  afeendientes  por  las  Cafas  de  Caílilla,  Aragón  , y Por- 
tugal , los  triunfos,  y proezas , la  dilatación  déla  Fe,  halla  llegar 
con  ella  á los  últimos  términos  del  Orbe  , pafando  á no  conoci- 
das Regiones  el  nombre  Chriftiano,  adquiriendo  mas  allá  con  las 
armas , que  la  erudición  habla  alcanzado  á faber  con  las  letras, 
Efta  materia  pide  pluma  de  diferente  inílituto  que  de  las  Coro- 
nicas  del  mundo,  recopile  los  íucefos  que  la  mano  de  Dios  ha 
obrado, los  Reynos , é Imperios  que  ha  encomendado  á fu  Cafa 
de  Auílria.  Por  diferente  rumbo  navegamos,  y nos  baila  en  cf- 
tos  breves  renglones , haber  con  el  dedo , como  en  breve  tabla, 
íenalado  , que  en  la  Infanta  MARGARITA  de  ellas  dos  lineas  ic 
juntó  afcendencia  tan  clara,  que  fe  recogió  á elle  vaíb  purifsimo 
la  mas  alta  fangre  de  la.tierra  , para  fer  facrificada  al  Rcydcl 
Cielo, 

CAPITULO  II 

BAVTISMO  DE  LA JNF ANTA,  AMOR 

que  en  Jus  tiernos  anos  t^irvo  n T)ios , j la  Emoer atrista 

' íu  Altez^a. 

Aütizó  á fu  Alteza  el  Obifpo  de  Vicna  en  la  Iglefía 
del  Convento  de  San  Agüftin  de  aquella  Ciudad. 
Eíle  templo  es  Capilla  Real  del  Palacio  delCeíar; 
pufieronla  por  norhbre  MARGARITA  , como  la 
que  habla  de  ier  Perla  de  la  Religión  Seráfica.  Ef* 
te  nombre  la  dejaron  quando  recibió  el  Sacramento  de  la  Con- 
firmación, que  fe  le  adminiílró  el  mifmo  Obifpo.  Criófe’la  In- 
fanta Margarita  debajo  de  la  mano  de  la  Emperatriz  íu  madre, 
y debíale  dos  vidas,  la  una  mortal , y corruptible  , y la  interior, 
y efpiritual.  Fue  íu  Mageftad  Ceíarea  egemplo  raro  de  virtud  á 
las  Reynas , y íenoras  del  mundo  , y en  pocas  edades  viíloj  y fus 
admirables  virtudes  fe  referirán  con  las  de  fu  Alteza,  á cuya  fom- 
bra  fe  crió  cfla  gcnerofi  planta. 

z Defde  que  Dios  dió  á la  Emperatriz , fu  Alteza , recono- 
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cieron  en  fu  Real  corazón  inclinación  grande  que  tenia  á efta 
criatura  5 porque  con  tener  tantos  hijos  en  quien  dividirle  pa- 
rece que  todo  lo  ocupaba  la  Infanta.  Miraba  á aquella  niña  con 
amor  finplar , y como  joya  que  habia  recibido  por  particular 
favor  de  la  mano  del  Altifsimo.  Tenia  fu  alma  grande  alborozo 
huvieífe  dado  tal  hija  , y amabala  como  á coro- 
na de  fu  fecundidad , creyendo  que  los  trabajos , y fatigas  del 
lanto  matrimonio , fe  las  habia  compenfado  con  efte  fucefo.  Sen- 
tia  oculta  virtud  , que  la  llevaba  áfu  amor  , y fin  hacerle  fuerza 
con  veneración  la  amaba ; que  las  gracias  que  Dios  habia  puef- 
to  en  lu  alma  , llegaban  á fer  privilegios  del  cuerpo.  No  es  creí- 
ble la  diferencia  con  que  amó  á fu  Alteza  , como  á parte  de  fu 
corazón  , como  á hija  del  alma  , compañera  en  la  vida  , y alivio 
en  la  muerte.  No  podia  vivir  fin  Margarita  , breve  aufencia  le 
parecía  prolija.  Refieren  las  perfonas  que  fe  hallaron  afsiftiendo 
a la  Emperatnz,  que  fiempre  preguntaba  por  Margarita  aufente; 
fiempre  la  miraba  prefente  , y que  era  tal  elle  cuidado , y tan  co- 
nodda  efta  diferencia,  que  los  demás  hermanos  (aunque  fin  emú- 
lacion)  la  advercian.  . - 


5 Entre  las  virtudes  que  mas  reíplandecieron  en  íu  Magcf- 
tad  , fue  el  fumo  defvelo  en  la  educación  de  fus  hijos  , materia  la 
mas  importante  de  la  vida  5 y en  efto  fue  grande  íu  acierto,  pre- 
miado de  Dios  largamente , con  haber  falido  varones  perfedtiísi- 
mos  , de  raro  valor  , Principes  heroycos  los  hijos , Reynas,  y 
Señoras  de  admirable  virtud  , y fantidad  las  hijas  , como  fe’irá 
tocando  en  efte  difeurfo  breve.  Mas  como  el  cuidado  de  las  ma- 
dres con  las  hijas  es  mas  natural,  el  que  tuvo  la  Emperatriz  con 
la  Infanta  , realzado  del  impulfo  interior  que  la  gobernaba , fue 
exadifsimo.  No  fe  hallaba  fin  eíle  cuidado  , y fiendo  cuidado, 
la  defeanfaba  5 tanto  puede  el  amor  , que  hace  alivio  la  pena. 
Habíanla  eferito  en  el  alma  con  pluma  invifiblc  , que  fu  hija 
Margarita  nacía  a grande  fiierte , y como  íobre  fer  fu  hija  , no 
podia  caber  otra  mayor  , que  ferio  de  Dios , fácilmente  fe  dio  á 


conocer,  que  en  aquella  niña  quería  manifeftarfe  la  virtud  divi- 
na, y alumbrar  al  mundo, y perfuadirle  con  tan  heroyco  eo-em- 
plar.  Efto  aun  en  los  primeros  años  de  la  Infanta  lo  fenda  fu 
Madre,  manifeftando  aquellos  ocultos  rayos  el  alma,  por  las  gra- 
cias naturales  del  cuerpo.  Pero  luego  que  la  naturaleza  fe  fue 
defplcgando,  y creciendo  fu  Alteza  con  la  difcrecion  de  las  co- 
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fo  comenzó  ó obrar  la  elección  , y el  alvedrio  , ayudado  de  la 
„racia  , á feguir  Cantas  inclinaciones,  y el  cainino  de  la  vida  eter- 
na. Fue  reconociendo  fu  Mageftad  como  efeaos  las  «ufas  , y 
con  fumo  contento  juftificaba  fu  impulfo  , dando  granas  a Dios 
nueftro  Señor,  de  que  tan  temprano  huvicffe  amanecido  en  fu 
corazón  efta  debida  eftimacion  de  fu  hija.  El  primer  efeao  que 
reconoció  la  Infanta  en  sí,  fue  amor  grande  a Dios  y una  elfi- 
macion  notable  de  lo  que  la  tocaba, con  aplicación  foberana  a lus 

cofas.  Sentía  la  fanta  niña  amor  interior  a la  pureza  de  vida,  y 
apenas  difeernia  lo  bueno,  quando  con  oculta  fiierza  1° 

ba;  tan  temprano  tuvo  dentro  de  si  quien  la  goberMÍfe , y Mael- 

tto  interior  de  la  vida  mas  alta.  Ayudaba  a eftofumanKnte  a 

Emperatriz  ; porque  como  defde  fus  principios  deftiim  efta  joya 
i Dios  tenia  gran  cuidado  en  que  no  la  propufieífen  delante 
materia  menos  noble  , y pura  de  lo  que  convenia  al  intento , y 
ufando  de'la  fanta  inclinación  de  fu  hija,  en  tan  nerna  edad  , le 
miniftraba  empleo  decente  en  que  la  fueífe  empenando. 

A Dio  principio  por  fu  perfona  la  Emperatriz  a cnlenarla 
los  fantos-rudimentos  de  la  Fé ; porque  las  primeras  palabras  que 
pronuncialfen  aquellos  virginales  labios  , fueíren  eftos  fngrados 
Mifterios.  ¡Qué  decente  cuidado , no  efcnbir  en  la  tabla  rala  del 
alma  de  una  niña  razones  menos  puras , que  el  efpintu  que  efta 
Dios  animando!  Aprendía  efto  la  Infanta  con  facilidad , y fin  la- 
tiaa  ; y con  efculpirfe  eftas  verdades  como  en  cera  , las  conlerva- 
ba  como  en  bronce.  Ayudaba  mucho  á que  recibieíTc  tan  tacil- 
mente  eftas  primeras  , y fuftanciales  noticias  , y a feguir  los  de- 
mñs  egercicios  , que  en  aquella  edad  Rielen  fer  tan  penofos , el 
fingulat  refpeto  , y amor  que  tenia  á fu  Madre  , que  fue  tan  el- 
trecho  que  folo  podían  igualarle  entre  sí  eftos  dos  corazones.  Es 
grande  arte  de  fer  amado'el  amar , y mas  en  ánimos  Reales , y 
agradecidos  , los  quales  mudamente  fe  entienden  , y correlpon- 
den.  Afsi  la  Emperatriz  era  amada  de  fu  hija,  como  ella  la  ama- 
ba y Rendo  igual  la  correfpondencia , eran  diverfos  los  egerci- 
cios.  La  Emperatriz  amaba  á la  Infanta  mandando  , cuidando 

de  fu  educación,  y enfeñanza.  La  Infanta  amaba  a fu  madre  obe- 
deciendo , cuidando  de  fu  gufto,  y fervicio.  Ni  la  madre  podía  1er 
mas  perfefta  en  mandar,  ni  la  hija  mas  puntual  en  obede- 
ccr.  Con  emulación  fanta  fe  afsiftianjy  con  igual 
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CAPITULO  ir  i. 


DEVOTOS  ECERCICJOS  EN  L A NJNEZ 
de  fu  Altez>a  , y cuidado  de  la  Emperatriz,  fu  - 
Madre  en  fi  educación, 

Riabafc  fu  Alteza  en  compañía  de  la  Infanta  Leo- 
nor fu  hermana,  que  eran  de  una  edad , y afsi  fe- 
guian  una  mifma  forma  de  vida.  Cuidaba  la  Em- 
peratriz de  que  fus  hijas  tuvieíTen  utilmente  divi- 
dido el  tiempo , y para  efto  las  afsiftia  fu  Aya.  Es 
grande  feguridad  de  la  vida  perfeda,  no  dejar  tiempo  ociofo  a la 
inclinación  humana,  en  que  pueda  defviarfe  de  lo  conveniente, 
y en  la  niñez  mucho  mas  necefario , quándo  la  planta  fácilmen- 
te fe  tuerce.  Hacía  que  fe  levantaífen  á las  ocho  de  la  mañana , y 
que  a la  mifma  hora  levantaífen  también  el  corazón  á Dios  , con 
ciertas  oraciones  devotas , que  fu  ¡Mageftad  les  había  feñalado. 
Contenían  ofrecimiento  a Dios  de  íus , corazones  , de  íus;obraSj 
palabras,  y penfamientos ; pedirle,  dirección  enda  vida , gracia,  y 
perfección  en  fus  pafos.  En  elle  egercicio  íc  fcñalaba  notable^ 
píente  la  Infanta  , haciéndolo  con  tan  viva  devoción  , y fervor, 
que  era  cofa  admirable  , quedando,  las  perfonas  que  la  afsiílian 
fumamente  edificadas.  . ^ ' 

2 Defde  fu  apofento,  en  habiendo  cumplido  concito  , las 
llevaba  fu  Aya  al  Oratorio,  y alli  rezaban  otras  oraciones  vocales, 
como  el  Rofario,  y el  Oficio  de  nueftra  Señora.  Inclinólas  la  Em- 
peratriz con  grande  cuidado  a la  devoción  de  la  Virgen  María, 
en  cuyo  amparo  fe  libra  la  dirección,  y el  acierto  de  la  vida  ehrif 
tiana.  La  Infanta  en  efte  fanto  cuidado  , fue  eftremadifsima  , y 
tanficrva  de  nueftra  Señora,  tan  tierna  enamorada  de  fus  altas 
virtudes  , que  le  mereció  fingulares  favores,  como  (c  dirá  ade- 
lante. Tenían  fus  Altezas  Oratorio  particular,  y en  él  hacían  cf- 
tos  ecTcrcicios , y al  tiempo  de  la  Mifa  mandaba  la  Emperatriz 
"que  fiicííen  al  fuyo  , y la  oyeífen  en  fu  prefcncia  , para  aífegurar 
con  efto  fu  mayor  atención.  Enfeñabalas  la  compoftura  exterior 
con  que  debian  eftár  a vifta  de  cfte-, tremendo,  y dulce  Sacrificioj 
el  amor,  y temor  con  que  lo  habian  de  reverenciar.  Admitió  fu 
Altc?za  cfta  fanta  doarina  en  aquellos  primeros  años  , y cnco- 
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mcndola  eternamente  a fu  enamorado  corazón  , quedando  tan 
devota  á cíle  facrofanto  Mifterio  , que  pudo  fer  egcmplar  de  las 
almas  que  en  efta  vida  con  mayores  finezas  le  arsiften. 

. . ^ Explicaba  la  Emperatriz  á fus  hijas  efte  inefiible  Mifterio, 
y como  fe  reprefenta  en  el  la  fanta  Pafion  de  Chrifto  nueftro  Re- 
dentor. Referíales  la  fignificacion  de  las  ceremonias , el  eípiritu, 
y fentido  de  los  Evangelios  j y como  fiimamcnte  entendida,  co- 
nocía quanto  conviene  a los  ñiños  que  aprendan  en  íus  primeros 
años  eftos  Tantos  documentos , que  fepan  en  lo  que  afsiften,  que 
entiendan  lo  que  miran,  que  hagan  nutrimento  fiiftaneial  de  los 
Sacramentos  de  la  Iglefia  , para  que  con  él  crezcan  en  la  vida  del 
alma.  En  las  platicas , y fermones  obfervó  el  mifmo  cuidado  de 
tener  muy  cerca  fus  hijas , y preguntarles  defpucs,  en  qué  pun- 
tos habían  advertido , y en  quales  fe  hallaban  mas  aprovechadas. 
Aísi  las  obligaba  á mayor  atención  : premiábalas , y advertíalas 
conforme  las  veía  atentas  , ó divertidas.  Eran  las  refpueftas  de  la 
Infanta  de  admirable  diícufíb,  y aprovechamiento,  nacidas  del 
ardiente  amor  que  íc  había:  apoderado  de  fu  corazón.  La  Empe- 
ratriz la  oía  con  admiración  , de  ver  á fu  hija  tan  bien  enfeñada 
de  Macftro,y  de  doctrina  tan  fuperior5  que  el  Eípiritu  Santo  nun- 
ca vive  ociofo  en  las'  almas. 

4 Referia  la  Infanta  en  fiis  últimos  años  con  gran  terneza 
el  cuidado  de  fu  Madre,  y decía  con  aquella  invencible  , y fuave 
humildad  eftas  palabras : Nunca  he  olvidado  la  dodrina  de  mi 
Madre  en  orden  á Tacar  aprovechamiento  de  los  Sermones , que 
era  muy  buena  Madre , y no  es  de  olvidar  efte  cuidado.  Yo  le 
debí  mas  que  todos  mis  hermanos  5 porque  como  era  yo  la  peof, 
le  coftó  mas  el  cnfcñarmc,y  criarme.  Y cierto,  que  aquel  amor 
que  me  tuvo,  y aquel  cuidado  de  mí,  fue,  porque  como  era  Tan- 
ta, conocía  mi  neceíidad.  Que  entendida  que  es  la  humildad] 
Siempre  halla  razones  para  defpreciarfc.  El  cuidado  que  la  Em- 
peratriz tenia  como  premio  á la  virtud  de  fu  Alteza,  reducía  efta 
Tanta  Teñora  á atención  en  Tu  vida  inculpable.  En  Talicndo  de 
MiTa  almorzaban  con  templanza  , y modcftia,y  aqui  la  Infanta 
tomo  motivos  de  mayor  perfección. 

5 Abrazo  por  coftumbre  dar  parte  de  cfto,  y de  la  merien- 
da á los  pobres,  y partir  con  ellos  Tu  gufto5  poco  es  el  gufto,par'* 
tir  el  Tuftento  , y efto  coníervd  deíde  íu  tierna  edad  , para  dar 
mas  alimento  á Tu  alma,  que  a íu  cuerpo.  Tal  vez  la  íanta  niña 
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fe  privaba  de  quanto  le  ponían  delante  , por  darlo  todo  áChrif- 
to  en  fus  pobres  , que  parecía  poco  á fu  amor  el  partir  la  comi- 
da con  ellos.  Ocupaban  el  tiempo  por  la  manana  en  dar  la  lec- 
ción de  lo  que  fe  les  tenia  feñalado  j principalmente  en  los  pri- 
meros anos.  Aprendieron  el  Cateciímo  con  grande  cuidado  , en 
que  fue  eminente  la  Infanta  , introduciendo  aquellas  verdades  al 
alma,  con  tan  grande  amor  , y encomendándolas  á la  memoria 
tan  conftantementc,que  eníeñaba  á las  otras , y íe  las  acordaba, 
y explicaba.  Todo  efto  era  gozo  de  íu  Madre , mirando  en  el  ef- 
pejo  del  alma  de  fu  hija  Margarita , refplandecer  la  gracia  del 
Señor  tan  apriía , y tantos  dones  acumulados  en  prenda  tan  pro- 
pia. Deípues  de  comer  les  daban  tiempo  para  entretenerle,  y era 
cofa  notable  ver  á la  Infanta  tan  devotamente  ocupada, y entre- 
tenida. Llamaba  a las  Meninas , que  íe  criaban  en  íu  íervicio, 
ibafc  con  ellas  al  Oratorio,  alli  la  fanta  niña  íe  ocupaba  en  hacer 
Altares , en  adornar  Imágenes,  feñaladamente  la  del  Niño  Jcíus, 
cuyo  amor  la  tenia  cautiva.  Y fueren  eíleíoberano  afedlo  tan 
dichofa,  que  toda  la  vida  vivid  á la  luz  de  efte  amor,  fin  apar- 
tarle un  punto  del  ardiente  deíeo  de  celebrarle  , y adorarle. 

6 Deípues  las  empleaban  en  obras  de  manos  de  bordar  , ó 
labrar  , ocupándole  las  hijas  del  Emperador , en  lo  que  ya  deílle- 
ñan  las  hijas  de  los  vafallos  menos  .conocidos.  Acabado  efte  de- 
cente, y necefario  egercicio,antcs'de  recogerfe  iban  á la  oración, 
hacían  el  examen  del  dia  , y podía  fer  regiftro  de  íus  perfeccio- 
nes , lo  que  fu  humildad,  y fanto  conocimiento  hacia  memoria 
de  fus  faltas.  Tenían  oración  mental  antes  de  acoftarfej  porque  la 
Emperatriz  crió  en  ella  a fus  hijos , pareciendole  que  con  dificul- 
tad fe  confervara  en  la  gracia  con  Dios , el  que  no  fe  confervare 
en  fu  trato ; y afsi  en  efto  fue  fiempre  vigilante,  y examinaba 
mucho  a la  Infanta , admirando  con  que  liberal  mano  llenaba 
Dios  de  gracia  fu  alma.  Cada  dia  la  veía  con  mayor  perfección, 
cada  dia  con  mayores , y mejores  afedos  , cada  dia  con  nuevos 
aumentos  de  caridad  j porque  iba  creciendo  en  el  horno  de  fu 
corazón  el  fuego  del  amor  divino  , y abrafabanála  Em 
peratriz  las  llamas  con  que  ardía  la 
Infanta. 
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CAPITULO  IV. 

INGENIO J CONDICION  DE  SV  ALTEZA 

en  los  primeros  anos, 

Nfeñaban  á íu  Alteza  á leer,  eícribir  , y contar , y 
en  todo  fue  prefto  muy  hábil , porque  era  gran- 
de fu  viveza  , y capacidad.  Verdaderamente  Dios 
pufo  hermofa  guarnición  en  el  alma  de  cfta  Se- 
ñora 5 porque  íiis  prendas  naturales  fueron  exce- 
lentes, y dccendísima  morada  de  las  fobrenaturales.  Grande  cla- 
ridad en  el  ingenio , fácil  memoria  , y fcgura  3 la  condición  fua- 
ve , el  difcuríb  vivo , las  egecucioncs  reportadas  , noble  aípeólo, 
y el  roftro  grave , agrado  en  las  acciones  notable  , el  talle  lleno 
de  veneración  : veíafe  por  el  criftal  de  fo  cuerpo  fácilmente  la 
pureza  de  fu  alma  3 nadie  la  oyó  fm  amor  , ni  la  pudo  mirar  fin 
reípeto.  Con  eftas  parces  naturales  fácilmente  aprendía  , y cor- 
rió con  brevedad , y fin!  fatiga  por  donde  los  niños  íuelen  paíar 
con  dolor,  y trabajo.  Aísi  como  iba  cobrando  noticia  en  el  leer, 
iba  aípirando  al  aprovechar,  que  nunca  la  dejaban  ociofo  el  em- 
pleo, las  inípiraciones  divinas.  ?Eníeñabanla  en  libros  devotos,  y 
cfpirituales,  y aprendía  á leer  ,‘yc  á vivir , llenando  de  noticias  el 
entendimiento  , y de  afeólos  el  alma. 

2 Fue  muy  aficionada  á los  libros  Tantos , y devotos  5 era 
continua  íu  lección  en  ellos  3 de  allí  aprendió  muy  importantes 
avifos,  para  los  lances  que  deípucs  íc  le  ofrecieron  en  la  carrera 
larga  de  fii  vida.  En  todos  eílos  egercicios,  fobre  íer  muy  fácil  al 
aprenderlos,  era  íumamence  íuave  al  egercitarlos  3 porque  no  fo 
fabe  qual  fue  mayor  en  íu  Alteza  , la  claridad  del  ingenio  , ó la 
blandura  de  la  condición.  Oía  con  amor  las  advertencias  , con 
atención  los  conícjos , con  rendimiento  la  enfeñanza , y ios  pre- 
ceptos con  refignacion.  Alegre,  y gníloía  con  las  niñas  de  íu 
edad,  nada  embarazóla  con  las  grandes,  la  íal,  y la  Tazón  de  Pa- 
lacio5  pero  era  cfte  agrado  con  grande  mefura,ri  intentaban  def- 
viarla  de  feguir  lo  mejor  : que  es  fiiavidad  perfeóla,  la  que  Tien- 
do blanda  ala  virtud, es  aípera,  y Tevera  ala  relajación. 

^ Quando  habían  de  íalir  de  caía , le  preguntaba  la  Empe- 
ratriz fu  Madre  , ¿que  adonde  queria  que  falieííen  ? Y fu  Alteza 
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fieníprc  refpondia , que  a los  Monaftcrios  de  las  Religioías,  Tena- 
ladamente  al  de  San  Jorge,  de  Monjas  Benitas , Convento  Real, 
al  qual  había  pafadizo  deíde  el  mifmo  Palacio  5 y como  fu  Ma- 
geííad  era  tan  fácil  de  perfuadir  á ello,  gobernaba  la  Infanta  las 
lalidas.  No  era  igual  el  efpiritu  en  las  Damas , ni  un  mifmo  guf- 
to  en  Palacio : y no  fin  donayre  la  rehian  , diciendola : ¿Es  pofi- 
ble,  Reyna,  que  íiempre  nos  ha  de  llevar  V.  Alteza  a los  Monaf- 
terios?  Partamos  el  tiempo , que  no  hemos  de  fer  todas  Religio- 
fas.  Refpondia  la  Infanta  con  giifto  : quanto  mejor  recreación 
era,  y mas  apacible  hablar  con  las  ñervas  de  Dios , vihtarlas , y 
coníolarlas?  Diciendóles : No  puedo  creer  , amigas , que  diíguÉ 
tais  de  tratar  con  cfta  devota  gente, que  ion  muy  entendidas,  y 
perfeólas.  ¿Quanto  mejor  es  gaftar  aqui  la  tarde,  que  no  en  otros 
entretenimientos  del  mundo , que  canían , y no  dejan  gufto  ? En 
citando  en  los  Monaftcrios , era  citar  en  íu  centro  j encerrábale 
con  las  mas  virtuoias,  hablaba  con  ellas  de  Dios  j preguntábales 
por  fus  egercicios,  llevábalas  algunos  regalos,  condoliafe  con  fus 
penas,  y recreábalas  con  íu  converíacion.  Con  efto  fácil  es  de 
creer  el  amor  que  todas  la  tendrían , y el  aníia  con  que  preíen- 
tarian  las  íiervas  del  Señor  a ’ íu  Eípoío  , el  corazón  de  la  In- 
fanta, 

^ Teníanla  todos  en  caía  notable  aheion,  y con  íer  tanta  íu 
blandura  , fiempre  la  grangeaba  mayor  eftimacionj  que  es  fe- 
vera,  y dulce  la  ley  del  amor , quando  íe  egcrcita  con  decencia. 
Su  paciencia  era  invencible  y fi  tal  vez  fu  Aya  , por  manifeitar 
fu  virtud  , la  rehia  , fu  Alteza*  callaba  con  grande  modeftia  , ó 
refpondia  con  fuma  templanza.  Sucedía  en  algunas  ocafiones  la 
milma  acción  con  una  de  las  Infantas , que  eia  de  natural  muy 
vivo,  y gallardo,  y refpondia  con  brio  a la  leprcheníion  de  fu 
Aya , defendiendo  la  razón  propia , o contradiciendo  la  finrazon 
ao-ena.'  Entonces  tomaba  la  mano  la  Infanta , y como  íi  muchos 
anos  acreditaran  fu  confejo  (el  qual  acreditaba  gracia  , mucho 
mas  fuperior  que  los  anos)  le  decía  á fu  hermana  : ?No  reco- 
nocéis , hermana,  que  efto  fe  hace  por  nueftra  enfehanza,  y que 
eftas  criaturas  nos  las  pufo  Dios  cu  fu  lugar  para  que  las  obe- 
dezcamos , y tomemos  lo  que  nos  eníenan^  pues  todo  lo  hacen 
por  nueftro  bien?  Rchcren  las  que  fe  hallaron  prefentes  á citas 
cofas , que  la  viveza  de  la  Infanta  Leonor  , en  aquella  tierna 
edad  , era  grandifsima  , y que  con  graciofo  defpejo  refpondia: 
romjK.  Y i Las 
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Las  Ayas,  hermana,  ya  veo  que  ion  criamrasj  pero  pues  ion  cria- 
das , no  nos  han  de  tratar  con  tanta  íuperioridad.  Refpondia  fu 
Alteza  , no  quiero  entender  eííb  que  vos  me  decís,  hermana,  yo 
me  hallo  muy  bien  con  obedecer , hacedlo  vos  aisi , y vereis  que 
bien  os  halláis.  Era  notable  la  paz  de  fu  eipiritu  , no  habia  cofa 
que  la  deiazonaíTe  5 una  condición  fuave  , y un  güilo  perpetuo, 
fm  defabrimiento.  Nadie  la  vid  enojada  , ni  turbada , aunque 
fuefle  en  lances  bien  forzoíbs , que  raras  vezes  faltan  á los  que 
viven  en  carne  mortal.  Si  habia  diiguftos  en  Palacio  entre  las 
criadas , los  componía  j fi  diícnriones  , las  concertaba,  ufando 
del  don  de  caridad  , y blandura  de  que  Dios  la  doto  a la  común 
utilidad.  Andaba  ordinariamente  cubriendo  las  imperfecciones, 
efeuíando  las  faltas  , defviando,  y deshaciendo  los  chifmes  ( leve 
viento  que  levanta  las  polvaredas  de  los  Reales  Palacios.)  Era  de 
ver  3 y de  venerar  en  edad  tan  tierna,  tan  grande  atención,  y ex- 
ceder canto  fus  cuerdas  acciones  á ius  breves  años. 

CAPITULO  V. 

INCLINACION  DE  SV  ALMEZA  APERSONAS 

vir mofas , j da  frincipio  a egercitarfe  m la 

mortificación. 

A fanta  inclinación  que  tenia  la  Infanta  Margarita 
á las  virtudes  , la  hizo  también  tenerla  a las  per* 
lonas  virtuoíasi  y aüi  era  íumamente  íavorecedo- 
ra  de  las  que  en  Palacio  fe  feñalaban  en  la  perfec- 
ción. Hacíalas  particulares  caricias , aGiftialas  con 
atención  para  imitarlas, y con  brio  para  defenderlas.  El  Palacio  de 
la  Emperatriz  Mariajfuc  muy  egemplar  en  Alemania,  y Semina- 
rio de  grandes  Señoras , y heroyeas  mugeres , que  íalieron  con 
diferentes  cafimientos , y vocaciones , á mejorar  el  mundo.  De 
alli  hemos  viílo  Iluftres  Fundádoras  de  Monafterios,  Religiofas 
perfedas , y penitentes , y otras  Señoras  cafadas  , que  han  influi- 
do en  diverfas  regiones,  con  fmguiar  egemplo,la  enfeñanza  que 
aprendieron  en  aquella  Real  Cafa.  La  modeília,  el  recato  , la 
gravedad  , el  concierto  era  en  el  quarto  de  fu  Mngellad  verda- 
deramente religioío.  No  pocas  íeñoras  habia  en  él , que  fin  em- 
barazarle con  la  pompa  profana , fe  ocupaban  rígidamente  en  la 
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perfección.  Había  entre  ellas  muchas  penitentes  , y devotas  , y 
que  en  medio  de  lo  mayor  del  mundo  , fabian  cícogcr  lo  mejor  j 
que  no  embaraza  lo  grande  á lo  bueno , pues  puede  fer  bueno 
lo  grande.  Tanto  mas  fe  da  á Dios,  quanto  mas  fe  deja  pqr  él , y 
tanto  mas  admirable  es  dejarlo , quanto  mas  guftofamente  le 
pofee. 

2 A eftas  devotas fehoras  imitaba  la  Infanta,  y en  tan  tier  - 
na edad  quería  emular  las  acciones  de  las  mas  ancianas , y defcn- 
gahada.  Valiente  es  en  padecer  el  amor  , pues  quiere  apoftarfe- 
las  a la  penitencia.  Andaba  obfervando  en  íus  criadas  las  mor- 
tificaciones que  ufaban  5 ya  les  cogía  las  diciplinas , ya  les  feria- 
ba los  filíelos.  Ellas  con  fecilléz  fiaban  al  amor  , y al  refpcto  , lo 
que  no  creían  que  fuera  tolerable  á la  edad.  Pero  ufaba  fu  Alte- 
za de  eftos  penitentes  inílrumentos , por  empezar  tan  tempra- 
no á padecer  por  Dios , a quien  tan  temprano  comenzaba  á 
amar. 

^ Trahia  el  filicio  arrimado  a las  carnes , con  figular  pa- 
ciencia , y difimulacion  , y cebabafe  el  hierro  en  aquel  inocente 
cuerpo , que  antes  conocio  el  dolor  , que  las  culpas.  Iban  cor- 
riendo los  dias , y la  afpereza  de,  la  penitencia  exprimía  ya  fan- 
grej  y por  mucho  que  lo  difimulaba  la  gracia,  no  dejaba  da 
manifeftarlo  la  naturaleza.  En  fu  Aya  creció  el  cuidado  de  la  mu- 
danza del  color  de  fu  Alteza  , y en  la  Infinta  el  recato  , caute- 
lando cada  una  fu  atención  , una  a encubrir  , y otra  á defeubrir 
efte  excefo  devoto.  Al  fin  fupieron  que  fe  afligía  con  filicios,  y 
quitando  la  caufa  , cesó  el  penofo  efeóto  5 mirándola  de  alli  ade- 
lante a las  manos  , pues  contra  sí  las  tenia  tan  traviefas.  Pufo  la 
Emperatriz  a fu  Alteza  con  gran  gozo  de  fu  alma  un  habito  de 
la  Concepción  de  la  Virgen  María  5 y la  nina  con  él  veftido  , fe 
viftió  también  de  fervorofo  defeo  de  hacer  alguna  penitencia  por 
nueftra  Señora.  Andaba  bufeando  fu  amorofo  cuidado  inílru- 
mentos a la  mortificación  , y no  hallaba  quien  la  remediaífe. 
Habíanla  ceñido  con  el  habito  un  cordon  de  plata  labrado,  con 
cftremadas  labores  j eílc  apretaba  tan  fuertemente  a fus  tiernos 
brazos , que  venía  a reñirlos  con  fangre.  (Qué  no  no  inventará 
el  efpiritu  enamorado  para  padecer  , fi  de  la  gala  hace  filicio 
una  niña,  y obliga  á que  padezca,  y gima  el  cuerpo  con  fu  ador- 
no! Heriafc  , y maltratabafe  por  amor  de  Dios  5 y con  finta  fen- 
eilléz  , y fecreto  preguntaba  á las  criadas  j ¿ cómo  hacéis  peni- 

ten-* 
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tencia  , que  defeo  yo  hacer  lo  que  hacéis  ? Ignoraba  el  modo 
íu  edad  , íolo  no  podía  ignorar  íu  defeo.  ¡Qué  anticipada,  y he- 
royca  virtud  , es  hulear  el  padecer  antes  de  faber  los  medios! 

4 Sucedía , que  como  íu  Alteza  veía  que  algunas  criadas  fe 
acollaban  en  tablas , andaba  bufeando  modo  como  hacer  lo  mif 
mo  5 y no  íe  le  ofreció  otro  , que  poner  una  cubierta  aípera  de 
una  caja  larga  en  fu  cama  , y fin  que  lo  pudieífen  entender  en 
muchas  noches , maltrató  tanto  el  tierno  cuerpo  , que  llegó  a 
caufarle  materia , y abrirle  heridas , que  huvieron  de  curaríe  de 
eípacio.  Quando  íe  fabian  eílos  fantos  excefos , todas  la  rehianj 
pero  con  grande  admiración  , y refpeto  de  ver  tan  temprana  vir- 
tud , y amor  tan  encendido  en  edad  tan  tierna.  Tenia  la  Em- 
peratriz por  Camarera  mayor  una  fehora  muy  virtuofa  , y que 
trataba  con  grandes  veras  de  la  perfección.  De  ella  era  muy 
amiga  la  Infenta,  y en  ella  ponía  ios  ojos  con  grande  cuidado, 
para  hacer  lo  que  hacia.  Andabala  figuiendo  en  fus  devociones, 
miraba  el  modo , y la  atención  con  que  íe  difponia  á orar , y 
aquello  que  veía  egeciitaba.  Acudía  eíla  Señora  á la  tribuna  de 
Palacio  5 y como  no  - fucile  en  publico  , fe  poílraba  en  tierra,  y 
con  grande  humildad  la  befaba.  A la  primera  vez  que  la  vió  íu 
Alteza  , le  pareció  tan  bi'cn  eíla  acción  , que  defde  entonces  la 
aílentó  conílantemente  en  las  fuyas.  Era  cofa  de  mucha  edifi- 
cación a los  que  miraban  las  acciones  humanas  á la  luz  verda- 
dera , ver  aquella  devota  nina  llegar  a la  tribuna , poílrarfc  con 
profunda  humildad  , y befar  la  tierra  con  veneración  en  reve- 
rencia de  Dios  , en  cuya  prefencia  fe  poftraba. 

5 A los  principios  hizo  eílo  novedad  , y las  Meninas  do- 
nayre  de  ello,  y algunas  ícnoras  lo  cflranaban  , pareciendo  que 
debía  eícuíarlo  la  Infinta.  Pero  hacia  poco  caío  la  confiante  ni- 
na de  eíla  política  ceníura  ; y como  oía  mufica  mas  interior  , a 
cuyos  acentos  gobernaba  fus  paíos  , los  continuaba  fin  recelo. 
Todavía  porfiaban  en  quitarle  eílas  demoftraciones  , y decían- 
la , que  no  eran  decentes  á fu  perfona  , pues  fin  ellas  podía  fer 
perfeóla  , y eran  exterioridades  de  poca  importancia.  ¡Que  cir- 
CLinípcóto  es  el  mundo  en  ir  á la  mano  á la  perfección!  La  ce- 
remonia profana  que  eíla  llena  de  fuperfluidades , anda  fiemprc 
dando  documentos  á la  piedad  religiofa,  ¿Es  cortesía  befarnos  las 
manos  unos  á otros  cien  veces^  al  día  , y befar  la  tierra  por  Dios 
es  hipocrefia  ? Halla  aqui  llega  el  prefu  mido  fentir  de  la  carne, 
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que  quiere  exceder  en  el  amor  propio  al  de  Dios,  en  Lis  demoP- 
traciones  de  adorarfe.  Mas  como  eftas  acciones  cobraban  calor 
en  el  amor  efpiritual  de  íu  Alteza  , que  es  mas  fuerte  que  toda 
concradicion  , defendiaíc  con  paciencia  , y perfeverancia  , di- 
ciendo : Que  ella  lo  hacia  por  amor  de  Dios , por  el  qual  todo 
era  poco  por  mucho  que  fueíTe  quanto  íe  podia  hacer.  Fue  coía 
bien  notable  , que  con  haber  tenido  tantas  contradiciones , no 
la  pudieron  defviar  de  cfte  devoto  egercicio  de  poftrarfe  delante 
de  Dios , y duróle  toda  la  vida  5 que  las  acciones  que  echan  raí- 
ces en  perfedo  amor,  crecen  con  la  contradicion , y pafan  mas 
allá  de  la  muerte.  Solía  decir  fu  Alteza  en  los  últimos  anos,  que 
padeció  mucho , Tiendo  nina,  de  contradiciones:  y yo,  decia,  co- 
mo era  fimplecilla  fentialo  mucho,  pero  no  me  pudieron  vencer 
á que  dejaííe  lo  que  una  vez  craprendia  por  Dios. 

CAPITULO  VI. 

TRIMERA  AFICION  DE  SV  ALTEZA 
k fer  Religiofa  ,j  devotos  eger ciclos  de  efie  genero 
en  Jk  tierna  edad, 

OMO  amaneció  tan  temprano  el  Señor  en  el  co- 
razón de  fu  Alteza  , fue  defde  luego  previnién- 
dola á lo  que  la  tenia  deftinada  j porque  el  amor 
de  Dios  iba  viíliendo  fu  alma  de  defprecio  del 
mundo  , primera  puerta  de  la  perfección.  Huían 
los  afeólos  humanos  de  la  caridad  divina  , como  huyen  las  ti- 
nieblas de  la  luz.  Canfabale  todo  lo  que  es  alegre  en  la  vida , las 
íiellas  le  eran  pefidas , la  recreación  enojofa , el  gozo  penalidad. 
No  hallaba  fullancia  en  los  entretenimientos  , miraba  el  gufto 
en  ellos , pero  no  lo  hallaba  , pareciendole  fombra  , y engaho  lo 
que  el  mundo  celebra  como  lucimiento  , y pompa.  Efto  hace  la 
diferencia  de  luces , y de  vifos : miran  los  ojos  perfpicaces  como 
mentira,  lo  que  los  turbados  eíliman  como  verdad.  Al  pafo  que 
el  corazón  de  fu  Alteza  no  hallaba  fitisfaccion  en  las  cofas  ma- 
teriales , iba  cobrando  güilo  en  las  efpirituales  , que  eftas  dos 
diftancias  fe  miden  á un  mifmo  tiempo  j y afsi  defde  luego  co- 
menzó á platicar  el  fer  Monja  , á tratar  de  ello  con  fus  amigas^ 
y criadas.  Eftos  eran  fus  entretenimientos , el  gufto  de  fus  pía- 
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ticas  5 y la  materia  de  íus  converfaciones.  No  fe  contentaba  con 
difponerfe  á fer  Religioía , fino  que  procuraba  que  lo  fueíTen 
íus  amigas } que  el  alma  que  ama,  y figue  perfectamente  á Dios, 
Bien  íumo  , á todos  querria  llevarlos  tras  sí. 

2 Era  notable  la  gracia  que  tenia  á perfuadirlas,  y animar- 
las á efta  fanta  vocación.  Deciales  grandes  alaban'7:as  de  la  vida 
de  la  Religión  , poniéndoles  delante  las  penalidades  de  los  cita- 
dos del  figlo.  Mirad,  decía,  amigas : ¡Qué  es  la  vida  del  mundo, 
y efto  que  él  llama  güilo!  ¿No  es  todo  una  breve  vanidad?  Lo 
que  parece  grandeza  , es  embarazo.  Lo  mas  precioío  del  figlo, 
dura  un  íopíoj  ¿quánto  mejor  cSjque  vivamos  en  eílado,  que  íca 
mas  alegre  la  muerte  que  la  vida?Que  en  los  del  mundo  es  aípera 
la.vida,y.mas  afperaia  muerte  iba  con  cílo  afervorizandoíe  íu  ef- 
pirim  devoto:  tenia  ahí  algunas  de  fus  criadas, y amigas, que  la  afi 
feguraban  que  la  habían  de  feguir,  alas  quales  amaba  con  mayor 
terneza,  y hacia  grandes  caricias.  Entendíale  con  ellas, y trataba- 
las  con  amor  , y confidencia , reconociendo  ya  por  compañeras 
las  que  la  aísiftian  por  criadas.  Hacíalas  que  trageífen  las  que 
eran  de  fu  reiigiofo  vando  alguna  fenal  en  el  vellido  , para  que 
con  ello  fe  conocieíTen , y entendieífen  entre  sí , diferenciándole 
de  las  otras.  ¡Cómo  holgaría  Dios  de  ver  las  ovejas  de  Jacob  con 
las  primeras  íenales  de  fer  luyas  1 Quando  citaban  íblas  les  ha- 
cia poner  lienzos,  ó velos  blancos  en  la  cabeza,  por  primeras 
prendas  de  fu  vocación  > haciendo  procefiones  , y otros  ados  de 
comunidad , con  que  eílaba  fumamente  alegre,  y regocijada. 

^ Sucedía  tal  vez  , que  trataban  fus  Padres  de  calar  alguna 
de  las  Damas , d Meninas  del  íanto  concierto  , y veníalo  fu  Al- 
teza á encender  , aquí  eran  fus  penas , y congojas , y fii  mal  fin 
confuelo.  Tomábalo  con  tantas  veras,  y tan  grande  fendmiento, 
que  á vivas  lagrimas  lo  lloraba.  Decíanla  las  otras , que  fe  conío- 
lafe,  que  ellas  quedaban  allí  para  leguirlaj  y refpondia  el  Angel 
con  gran  compafion  : No  lloro  mi  trabajo,  fino  el  de  la  Menina 
que  nos  deja.  Queríala  yo  mucho,  y afsi  la  quería  para  Dios,  que 
es  mal  de  llorar  con  fangre  el  no  feguirle  del  codo.  Si  veía  que  la 
Menina  que  trataban  de  cafar  hablaba  en  ello  , d no  venia  con 
grande  fentimiento  al  calo,  defde  luego  fe  apartaba  de  ella  , y 
no  la  comunicaba : que  aunque  el  citado  que  elcogia,  no  lolo  no 
era  malo  , fino  noble , y lauto  5 pero  á quien  pone  Dios  en  el 
grado  de  mayor  perfección  , lo  que  fuere  menos  que  feguirle. 
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por  aquella  alta  fenda  , le  parece  dejarle.  Era  tan  grande  la  pu- 
reza de  efte  Serafín  , y el  anfia  de  que  fueíTen  fus  amigas  efpoías 
cíe  Jeíus,  que  aísi  las  lloraba  cafadas , como  las  pudiera  llorar 
muertas.  Como  quien  dice,  difuntas  las  veo  al  eftado  Religiofo, 
y vivas  á los  trabajos  de  la  vida  del  figlo  : lloro  la.  vocación  mas 
perfecta  que  deja  , y el  eftado  mas  penoíb  que  elige.  Moftraba 
fu  fentimiento  en  el  vellido,  y no  lo  difimulaba  en  los  ojos : y 
éfto  que  á las  perfonas  del  mundo  caufaba  donayre  , y aun  mo  - 
leftia , á las  cuerdas , y atentas  admiraba  j que  nunca  tan  alto 
modo  de  entender  en  las  cofas  de  Dios  le  introduce  , fíno  a las 
almas  que  quiere  eícoger  á grados  muy  interiores  de  efpiritu. 

4 De  efta  fuerte  iba  aífegurando  el  Señor  en  fu  Alteza  la 
vocación  perfeóla  de  feguirle  , haciéndole  que  eftrañaíTe  en  fus 
amigas  el  dejarle:  y los  mifmos  empeños , que  eran  mérito  para 
el  amor  , fe  iban  haciendo  gradas  para  la  perfeverancia.  Como 
efte  finto  deíeo  le  tenia  tan  bien  abrazado  en  el  alma  , cada  dia 
iba  creciendo  , y dabale  mas  ifatiga  al  peníarlo^  la  dilación  de 
egecutarlo.  Engañaba  el  tiempo  fu  Alteza  con  probar  entonces 
en  Palacio  lo  que  habla  de  ^profefar  defpues  en  el  Monafterioj 
como  el  enfermo  que  entretiene  la  fed  de  fu  accidente  con  el  rui- 
do del  agua.  Andaba  fiempre  contando  los  años, los  mefes,los 
dias  que  podían  filtar  al  cumplimiento  de  fus  anfiasj  y tal  vez  lle- 
gaba a congojarle  en  el  defeo',  y era  necefario  que  dieífe  Dios 
dibtacion  a fu  efpiritu.  No  podia  fufrir  el  alma  aquella  riguroía 
cárcel  de  penas  5 dabale  fuego  el  amor  divino , fm  hallar  refpira- 
cion  al  defeanfo,  ni  faltarle  materia  á la  fatiga.  No  veía  en  fu  vo^ 
cacion  refiftencia  alguna  en  la  Emperatriz  fu  Madre , antes  bien 
la confolaba  , aprobando  fu  fantifsima  intención:  que  la 
madre  que  quiere  bien  á fu  hija,  mas  la  quiere 
para  Dios,  que  para  su 
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CAPITULO  VIL 

OBEDIENCIA  ASVS  PADRES.j  SUFRIMIENTO 
' de  Ju  Atiesta  en fa  n¿nejz,,j  dos  cajos  f articulares, 

^ ' en  la  materia, 

Ntrc  las  virtudes  que  en  fu  tierna  edad  mas  ref- 
.plandccian  en  fu  Alteza,  eran  lá  obediencia  á fus 
Padres,  y ia  paciencia  en  íus  penas.  En  la  obedien 
cia  paíaba  de  obedecer  á adivinarles  el  gufto , ha- 
ciendo aquello  que  le  ordenarían, como  fi  yá  fe  lo 
huvieran  mandado:íine2a  en  que  huvo  menefter  juntamente  con 
el  rendimiento,  la  diícrecion  de  que  Dios  la  dotó.  En  la  pacien- 
cia fue  invencible , pues  llegó  á eftremo  , que  grandes  corazo- 
nes juntos  podían  haberla  perdido  , donde  la  egercitó  fu  Alteza. 
De  cftas  dos  virtudes  referiremos  dos  bien  raros  egemplos , que 
darán  materia  á elle  capitulo , y en  él  á los  mas  valientes  de  imi- 
tación, yá  los  mas  obftinados  de  obediencia. 

2 Padeció  la  Infanta  en  fu  tierha^edad  un  accidente  gravif- 
íimo  en  los  pies , que  puíb  en  tanta  cuidado  á fus  Padres  , que 
era  de  las  cofas  que  les  íblía  caiifar  mayor  turbación  5 porque 
para  curar  á fu  Alteza , fue  necefario  uíar  de  ihftrumentos  muy 
fuertes  , y violentos  j y fentian  juftamente  el  haher  de  poner  la 
mano  á remedios  tan  crudos.  Pues  ver  penar  aquella  inocente 
criatura  , y condenar  á tormentos  tan  graves  un  cuerpo  tan  tier- 
no , <á  quien  no  había  de  caufar  turbación  ? Todavía  deípues  de 
grandes  confuirás  de  hombres  eminentes  en  la  Medicina  , y Ci- 
rugía , pareció  necefario  aplicar  tan  riguroíbs  remedios,  para  cf- 
cufar  el  daño  que  padecía.  Y fiendo  afsi , que  íi  íu  Alteza  íc 
defendiera  con  el  horror  que  debiera  cauíar  una  cura,  que  íblo 
el  ufarla  era  dolencia  gravifsima , fin  duda  , ninguna  fe  eícoo-íe- 
ran  medios  mas  tolerables  5 quando  le  notificaron  la  íentencia 
diciendole  , que  fu  Padre  lo  mandaba  , no  hizo  movimiento  al- 
guno, y refpondió Pués  mi  Padre  lo  manda  , egecutefe  fu  or- 
den. ‘ - 

^ Llegó  el  día  de  la  cura  riguroía  , y comenzó  á egercitar- 
fe  el  tormento  mas  terrible  que  puede  fer, tirando  de  fus  pies  con 
un  torno  de  hierro , halda  fuplir  con  viva  fuerza  el  defedo5  que 

fo- 
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íolo  para  que  fueííe  al  mundo  notoria  íu  paciencia  , lo  permitió 
Dios  en  aquella  inocente  criatura.  La  Emperatriz  , con  íer  de 
increíble  valor  , no  fe  atrevió  á eídar  prefente.  El  Emperador  , íi 
con  fentimienep  eftranoj  padeciendo  entre  tanto  fu  Alteza , tan 
fmquejarfe  , ni  hacer  denioílracion  contraria  , que  fu  Aya , y 
criadas  no  pudiendo  padecer  mirando,  lo  mifmo  que  la  veían  fu- 
frir  padeciendo,  la  rogaban  con  encarecimiento,  que  fe  quejaf- 
fc , porque  con  eíTo  podría  fer  que  no  íe  proíiguieííe  tan  cruel 
remedio  , ófc  eligieíTe  otro  mas  tolerable.  A efto  blandamente 
refpondia  con  ferenidad  nunca  vifta  : Afsi  lo  quieren  mis  Padres, 
y eíTo  baila  5 Dios  me  los  ha  dado  para  que  los  obedezca , debo- 
íes  yo  mucho  de  todas  maneras.  Con  elle  rendimiento  toleró  lo 
que  no  pudiera  la  paciencia  mas  egercitadaj  Tiendo  egemplo  elle, 
que  no  hace  menos  maravillofa  en  Tu  Alteza  la  fortaleza  al  fu- 
frir , que  la  refignacion  a obedecer.  Y aqui  vemos,  que  eílas  dos 
virtudes , valor  , y obediencia,  Ti  bien  en  la  cara  parecen  con- 
trarias , en  la  fuílancia  fon  muy  parecidas  5 por  fer  la  fortaleza 
fin  obediencia  temeridad , y la  obediencia  fm  fortaleza  igno  • 
minia, 

4 Mas  blando  es  el  egemplo  que  fe  íigne.  Rompía  la  In- 
fanta muchos  Rofarios,  porque  no  tenia  ociofo  eíle  íanto  inílru- 
mento.  Otras  veces  los  daba,  focorriendo  mayores  necefidades, 
como  quien  fabía  que  no  podia  faltar  el  focorro  á las  Tuyas,  Lle- 
garon con  la  queja  á la  Emperatriz  fu  Madre  , y fu  Mageílad 
tomó  un  Rofario , y llamándola  con  difimulada  feveridad  , la  di- 
jo : Margarita,  tomad  eíle  Rofario,  y ha  de  fer  con  advertencia, 
que  lo  habéis  de  tener , y guardar  con  vos  coda  la  vida.  Reci- 
biólo, y conftantemente  cumplió  aquel  precepto,  no  apartán- 
dolo de  sí  defle  aquella  hora  en  quantos  ahós  vivió  5 tan  adver- 
tida, y atenta  a eílo  , que  murió  con  íus  cuentas  en  la  mano, 
en  teáimonio  de  eíle  puntual  rendimiento.  Con  eíle  cuidado  le 
trahia  coníigo  íiempre  5 y como  el  íoldado  con  las  armas , fin 
defamparar  el  puedo  , acabó  fu  Alteza  con  él.  Soberbio 
es  quien  con  ede  egemplo  no  aprende  a obedecerá 
flaco , quien  con  el  primero  no  aprende 
SL  fufrir. 
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CAPITULO  VIII. 

FERVORES  DEL  AMOR  DE  DIOS  EN  SV 
Altez^a  ,y  de  la  candad  con  los  pobres  en  fm 

primeros  años, 

OS  egercicios  en  que  iba  creciendo  fu  Alteza  , no 
Tolo  eran  virtuofos , fino  Tantos  5 porque  la  cari- 
dad que  ardia  en  Tu  alma  la  hacia  afpirar  al  gra^ 
do  heroyco  de  la  perfección.  Acoftumbraba  los 
Sábados,  en  reverencia  de  nueftra  Señora  , hacer 
que  la  llevaíTen  los  niños  de  la  efcuela  j y en  la  Iglefia  , cuya 
tribuna  caía  a Palacio  , mandaba  que  todos  cantaííen  la  Salve , y 
otras  oraciones  ,las  manos  compueftas  con  devoción  , y orden 
muy  grande.  Era  fumo  gozo  para  fu  alma  ver  aquellos  niños 
de  rodillas  alabar  con  puros  corazones  á la  Virgen  5 y acompa- 
ñábalos con  interiores  afedos , y mayor  cfpiritu,  y fervor.  Solía 
decir  , que  holgaba  mucho  ver  alabar  á Dios  á las  mas  tiernas 
criaturas , porque  confervan  mas  pura  la  limpieza  del  alma , y 
la  gracia  de  que  Dios  les  vifte  en  el  Bautifno.  Era  efta  fíefta  pa-r 
ra  fu  Alteza  de  tan  grande  guftq,  que  efperaba  los  Sábados  con 
mucho  defeo  5 y en  acabando  de  cantar,  mandaba  que  les  dief- 
fen  a todos  limofna , egercitando  el  amor  divino  en  las  alaban- 
zas de  Dios  5 y el  del  progimo  en  el  remedio  de  los  pobres. 

2 Otros  dias  de  fiefta  hacia  llamar  á los  Clérigos  de  la  Par- 
roquia , y que  en  la  Iglefia  cantaíTen  Himnos , y Oraciones  á la 
Virgen  Maria , y mandaba  pagarles  efta  devota  fatiga.  Bien  ra- 
ras fon  eftas  cofas , aunque  parecen  menudas.  En  una  niña  efte 
zelo  ? En  tal  edad  , tal  amor  ? Quien  introducía  en  aquel-  Real 
corazón  eftos  cuidados  ? Lo  que  Varones  de  fmgular  perfección 
tienen  pop  fin  (como  que  los  humanos  alaben  á Dios)  tuvo  efta 
Señora  por  principio.  Pifar  el  que  dirán  de  los  Palacios  con  def- 
precio  , correr  en  el  efpiritu  libremente,  fin  impedirfe>con  la 
pompa  del  figlo , no  fon  vulgares  virtudes  , fino  heroycas , pues 
quanto  mas  deíprecian,  mas  merecen. 

7,  Dabanla  cierta  cantidad  de  dinero  cada  femana  , y fu 
Alteza  repartíala  con  grande  efpiritu  , y prudencia,  dividiendo 
efte  focorro  en  adornar  fu  Oratorio  , en  limofna  de  Mifas  por  sí, 
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y por  las  almas  benditas , y en  darla  á los  pobres  niños , v Clcri 
gos,  que  venían  a alabar  á Dios.  Fue  cofa  muy  fmgular'la  cari- 
dad que  mvo  defde  fus  principios , y como  la  egcrciraba  con  los 
pobres.  Haciafcle  poco  darles  fu  comida  , bufcabales  amparo  de 
diferenms  perfonas  y pedia  limofna  para  darla.  Refieren  las  que 
a afsiíhan  en  aquella  edad  , que  en  habiendo  meriendas  en  Pa- 
lacio le  levantaba  con  el  fuego  de  fu  amor  lí  folkirarlas  á todas 
que  dielfen  alguna  parte  á los  pobres,  y tenia  para  que  la  ayu- 
ciciílen  a eftc  íaiuo  egercicio  deípenferas  de  fu  devoción.  ;Qiié  fa 
C.1  que  es  fer  buenos,  focorridos  con  la  gracia , aunque  fea^ntro 
de  elle  vafo  frágil  de  nueílra  naturaleza  ! Todo  ello  hacia  fu  Al 
teza  en  Palacio;  que  donde  fe  mira  mas  lucida  la  pompa  profC 
na  , íuele  eítar  mas  viva , y encendida  la  caridad  divina 

4 Era  fanta  collumbre  en  el  Palacio  de  la  Emperatriz , que 
el  día  que  cumplía  anos  alguno  de  fus  hijos,  fe  trahiáñbtros  tañ- 
t_os  ninos , quantos  anos  cumplía , y uno  mas,  para  ofrecerlo  an  - 
ticipadamente  por  el  año  figuiente.  Ellos  eran  hijos  de  pobres 
de  la  Corte  y vellianlos  , y dábanles  de  comer  ; aquel  día  fer 
vían  la  mefi  las  Archiduqiiefis  , y de  ella  fuerte  la  caridad  en 
los  hijos  de  la  Emperatriz  aumentaba  la  vida,  al  pafo  que  prime 
ro  repartía  el  focorro.  Ellos  dias  eran  los  mas  folemnes , y güilo 
los  que  tenia  la  Infanta;  aguardábalos  cada  año  con  fervorofi 
piedad,  y fu  Alteza  era  la  que  mas  fe  feñalaba  en  aquel  fanto 
cortejo.  Servia  por  fu  perfona  los  niños,  los  limpiaba,  y afsillia 
ordenándolo  todo,  haciendofe  con  fu  fervor  Autora  de  obra  tan 
fanta. 


5 Decia  fu  Alteza,  quando  referia  ello  en  llis  últimos  años 
que  ellos  fueron  los  días  que  mas  la  alegraron  , y en  los  que  al 
acordarle  recibía  mas  güilo.  No  fabré  yo  encarecer  (decia)  i go- 
zo con  que  mi  alma  fe  hallaba  quando  me  veía  fervir  á aquellas 
criaturas , porque  íbbre  fer  pobres,  eran  inocentes  , y fantos  por 
fu  edad.  Reprefentabafeme  en  ellos  la  inocencia  de  Chrillo,  po- 
bre, y humilde.  Y referíalo  con  tan  grande  ternura,  y devodom 
que  no  la  caufaba  menor  al  referirlo , que  al  obrarlo.  Finalmen- 
te, en  Palacio  en  tan  tiernos  años  era  yí  madre  fu  Alteza  de  la 
caridad  , a quien  íé  acudía  enJas.  neccfidades , y le  pedían  los  ío^ 
corros ; quien  intcrccdia  por  los  pobres , y hacia  caritativos  á los 
ricos.  En  elle  punto  era  infatigable;  y fiendo  fumamente  humifi- 
de,  y vcrgonzofi,la  caridad  lafacaba  de  fu  pafo,  y, muy  animo'- 

fa- 
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Amente  obraba  , fin  embarazarfe  en  pedir  por  Dios  para  los 
nobres , la  que  todo  le  fobtaba  pata  sí.  Tenia  tanta  gracia  al  pc- 
Llo  aue  rumoraba  cafi  el  mérito  de  darlo;  pues  quando  no  hu- 
Jicra’pobres , nadie  podia  negarlo  d fu  blarrdura.  A los  Empera- 
dores fus  Padres,  hacia  mas  limofneros  fu  Alteza , pomendoles  el 
campo  delante  , donde  con  mano  Cefarea  repattielfen  lo  que 

Dios  les  dio  para  dár. 

CAPITULO  IX. 

PSPJRITV  DE  SV  ALTEZA  EN  LAS 

recreaciones  prefencia  de  Dios  en  los  entreteni- 
mientos de  Jh  ejiado, 

O podia  fiempre  la  Infanta  gobernar  las  falidas  de 
cafa  á las  recreaciones , que  la  difcrecion  de  la 
Emperatriz  fu  Madre  moderaba  fu  fervor ; y tal 
vez  declinando  de  los  Monafterios , bufeaba  con 
--  ■ . fus  hijas,  Damas,  y feñoras  los  jardines.  En  eftas 

ocafiones  no  eftaba  ociofo  el  efpiritu  , que  guiaba  a fu  Alteza; 
porque  el  objeto  que  las  otras  feñoras  daban  a la  vifta  del  cuer- 
po ofrecía  como  materia  dé  contemplación  á fu  alma.  No  para- 
L’en  la  recreación  , volaba  por  ella  á bufear  el  entretenimiento 
al  Autor  de  la  vida.  Efte  es  uno  de  los  fingulares  efedos  de  a 
gracia  , ufar  de  efio  temporal , como  efcalera  para  lubir  a lo 

í"  Llamaba  a las  feñoras  de  fu  edad , y confidencia , que  te- 
nia yá  deftinadas  para  efpofas  de  Chriño;y  hacietido  de  ellas  un 
'efquadron  devoto  , como  abejas  efp¡ritu.ales  , andaban  las  tervo- 
rofas  Vírgenes  por  aquellos  jardines  alabando  al  Señor.  Elegían 
algún  puefto  alejandofe  de  las  demás , y alli  fe  entretenian  con 

fama converfacion,  refiriendo  egemplos , cafos,  o avifos 
egercitando  juegos  , que  entreteniendo  también  aprovechaflen. 
Ótras  veces  en  la  hermofura  de  las  flotes  , les  decía,  que  miraífen 
la  hermofura  de  Dios,  felicitando  á fus  compañeras  a que  levan- 
taSu  corazón  de  b criado  al  Criador,  porque  amaífen  con 
efto  al  Señor  univerfal  de  todo.  Amigas , decía  , tomando  alguna 
flor  en  la  mano,  {quién  ha  criado  efta  flor  ? Puédela  hacer  el  Rey 

mas  poderofo?  Ni  el  hombre  mas  fabio?  Quién  la  dio  diferencia 
* íll 
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al  color , y alegría  á la  vifta?  Quien  le  introdujo  fragancia , y le 
ha  infundido  oculta  virtud  ? Poderofo,  y grande  es  , Señor  que 
tanto  puede  5 fabio,  y prudente  quien  tanto  fabe ; fumamente  li  • 
ral,  y bueno  quien  tales  colas  á los  hombres  concede.  Si  éfto  que 
crió  para  acabarfe , parece  tan  agradable  á la  vifta  , <quál  parece- 
rá aquella  Hermofura  eterna?  Quál  ferá  aquella  Suavidad  inefa- 
ble ? Aquella  Sabiduría  incomprehenfible  ? Sigamos  á Dios,  ami- 
gasino  nos  quedemos  en  las  criaturas.  ^ 

5 En  tales  meditaciones  entretenía  fus  devotas  compañeras 
y con  cfto  pafaban  la  tarde,  holgando,  y aprovechando , que  es 
grande  arte  de  vivir,  faberfe  holgar  para  Dios.  Efte  dividirfe  con 
íus  confidentes,  y apartarfe  de  fus  hermanas,  y las  otras  fenoras, 
lo  difponia  con  grande  cordura  , y difcrecion  fu  Alteza,  defvian- 
do  la  rígida  cenfura  en  Palacio  de  la  fingularidad.  Tenia  parti- 
cular gracia  en  efto  , porque  Tiendo  intima  para  Tus  amigas,  la 
hallaban  Tiemprc  alegre  , y giiftoTa  para  todas.  Sucedióle  en  una 
ocaTion  , que  caminando  por  el  efpacio  grande  de  unos  jardines, 
que  tenían  por  muralla  un  bofqueciilo  , divertida  la  Infimta  con 
Tus  amigas, fueron  Tm  repararlo  alargandoTe  tantG,que  perdieron 
de  villa  á la  Emperatriz  , y á las  otras  Damas , y Señoras.  Quifie- 
ron  volver  á buTcarlas  5 pero  habiendo  perdido  el  camino  , por 
el  qual  Te  fueron  entrando  , no  Tabian  por  donde  cobrarle.  Final- 
mente deTcubrieron  dos  Tendas , mas  ignoraban  qual  eliairian, 
Grecia  en  todas  la  confufion  , y el  cuidado  con  la  pena  , y rece^ 
lo  de  que  las  riñeíTen.  ¿Hermanas,  dijo  la  Infanta , queréis  que 
acertemos?  Hinquémonos  de  rodillas , y hagamos  oración  á la 
Virgen  Maria , y luego  hecha  la  feñal  de  la  Cruz,  echémosla  á 
modo  de  fuerte,  y adonde  cayere  , figamos  aquel  camino  , y ve- 
réis que  acertamos.  Vinieron  todas  en  el  Tanto  concierto,  echa- 
ron las  cruces  en  el  modo  que  la  niña  lo  había  dicho  , tomaron 
la  fenda  que  cayó  en  la  Tuerte , y caminando  largamente  por  ella 
Te  hallaron  con  la  gente  , que  con  grande  pena  , y cuidado  las 
venía  á buTcar.  ¡Quien  no  admira  la  fuerte  de  Teguir  la  Cruz 
Margarita,  á quien  concedió  dcTpues  Dios  por  Tuerce  en  la  Reli- 
gión , el  Tcr  Margarita  de  la  Cruz!  Referia  elle  fucefo  fu  Alteza  « 
diciendo,  que  lo  tuvo  por  mucha  gracia  de  Dios,  porque  no  ha- 
bía fido  el  riefgo  pequeño,  y podía  fer  de  Tullo,  y cuidado 
grande  para  la  Emperatriz  fu  Madre , cuyo  amor 
no  podía  tolerar  aun  menores 
aufencias, 
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CAPITULO  X. 

OEfOCIOH  ©E  SU  ALTEZA  EH  E,  A O^ACIOtí, 
y en  la  U¡fa,y  fobrenatural  faDor  que  la  hi^o  Dios  en  ejh 

Sacro/anto  Mijiem, 

cndo  en  ios  honeftos  , y fantos  cgercicios  de  fu 
vida  fu  Alteza  muy  atenta  , y devota  en  jos  mas 
interiores , y fecretos,  fueron  muy  fuperiores  fus 
quilates.  El  rezar  era  con  profunda  humildad  , y 
modeftia  j el  orar  con  grande  inftancia,  y fervor? 
el  oír  Mifa  con  fingular  veneración  , y reverencia.  Dicen  los  que 
la  afsiftian  fiendo  niña  , que  caufaba  edificación  grandifsima  el 
verla  delante  de  efte  Divino  Señor.  Afsiftia  de  rodillas,  tan  coin- 
puefta  en  fu  exterior,  tan  recogida  en  fu  interior,  tan  atenta,  que 
parecía  un  Serafin.  Procuraba  al  oír  Mifa  apartarfe  de  las  otras, 
por  efcufar  que  nadie  la  inquietaíTe.  Valíale  mucho  en  efta  aten- 
ción la  prefencia  de  la  Emperatriz , y el  egercicio  que  hemos  re- 
ferido ? pero  mucho  mas  la  caridad  divina  que  la  contenia,  y 
defendía:  que  es  fuerte  muralla  el  amor,  para  confervar  la  pure- 
za del  alma , y defenderla  de  ios  defedos  del  cuerpo. 

2 En  la  Mifa  recibió  fu  alma  fmgulares  dones.  Alli  la  intro- 
ducían fantos  propofitos , y la  defpertaban  fcrvorofos  defeos,  la 
guiaban  con  divinas  infpiraciones , la  ayudaban  con  eficaces  au- 
xilios , y comunicaban  muy  devotas  lagrimas.  Reconocía  el  te- 
foro  que  tenemos  los  Chriftianos  en  efte  Sacrofanto  Mifterio, 
los  defperdicios  que  hacemos  de  la  gracia  , fi  entregados  a nueD 
tra  flaqueza  , no  logramos  el  mayor  bien  de  la  vida.  Lagrimas 

de  fangre  lloren,  el  divertimiento  con  que  eftamos , la  indevo- 
ción con  que  afsiftimos  á efte  Sacrofanto  Mifterio.  r ^ 

^ No  afsi  la  Infanta,  que  mereció  Angulares  favores  fu  aten- 
ción ,y  profunda  reverencia.  Sucedíale  algunas  veces  , que  mi- 
rando el  Cáliz  fagrado,  quando  contenia  en  sí  la  Sangre  delSe- 
nór , poco  antes  que  coníumieííe  el  Sacerdote,  veia  íu  Alteza, 
quc\a  Sangre  del  Cordero  Divino  que  fe  derramó  por  nofotros 
en  la  Cruz,  crecía  , y íubia  íobre  el  Cáliz,  de  íueite,  que  a íu  Al- 
teza le  parecia.que  quería  verterfe.  Veíalo  , y volvíalo  á mirar, 
y tantas  veces  lo  volvía  a ver  : y aunque  fe  alegraba  fumamente 
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de  ver  aquella  fangre  venerable,  y fenda  en  fu  alma  fmgularcs 
efedos , no  hacia  en  ello  mifterio  : porque  fu  inocencia  finccrif- 
fima  llegaba  á penfar  , que  todos  veían , y miraban  lo  mifmo. 
¡O  fe , y humildad  admirable!  Creer  tan  altamente  del  Mifterio, 
que  le  parecieíTe  , que  no  era  milagro  tan  gran  portento!  Creer 
tan  fantamence  de  fus  progimos,que  le  parecieíTe,  que  todos  me- 
recían tan  alto  favor! 

4 Configuid  con  cfta  fmgular  mifericordia  fu  Alteza , una 
imprcíion  ternifsima  en  el  alma  , un  amor  entrañable  ala  Sangre 
de  Chrifto , un  fervor  grandiísimo  de  adorar,  y venerar  al  Señor 
Sacramentado,  Nunca  Dios  hace  de  balde  íemejantes  favores,, 
ni  fu  Sangre  fin  grandes  ganancias  fe  maniíiefta.  Prendaba  a 
la  Infanta  defde  el  Cáliz  Jefus  Clementifsimo , y á dulce  amar, 
y á padecer  la  convidaba.  ¿Quién  fino  un  Dios  enamorado  pu- 
diera poner  de  antemano  la  Sangre  delante  los  ojos , á quien  ha- 
bía de  ofrecer  los  íuyos  por  íu  Sangre?  Quién  tan  anticipadamen-. 
te  fupiera  regalar  aquella  vifta  en  fus  primeros  años , para  que 
le  fueíTe  alivio  al  perderla  en  los  poftreros?  Dio  virtud  á los  ojosí 
de  íu  efpofa  Jeíus  cinquenta  años  antes  que  fe  los  quitaíTe.  Tan-: 
to  tiempo  previene  el  confuelo  a la  pena.  Con  eftas  mercedes,  y- 
otras  mas  interiores , iba  la  Real  doncella  creciendo  en  la  vir-^ 
tud , y en  el  aprovechamiento  cípiritual  del  alma  5 de  manera, 
que  cada  dia  íe  hallaba  con  nuevos  aumentos  de  gracia.  Comen- 
zó á hallar  gran  gufto  en  la  oración  , y mas , que  llego  á deíjarc-,. 
ciar  el  gufto  en  ella  , y en  medio  del  amar  , amaba  el  padeccr,- 
Ofreciala  Dios  regalos , y ella  le  pedia  penas:  veftianla  de  íuavi  -t> 
dad  interior  , y venerando  fu  Alteza  los  favores  con  fuma  humil- 
dad, fe  negaba  á los  guftos , y de  los  dos  montes  de  la  vida  inte- 
rior , dejando  el  Tabdr,eícogia  el  Calvario. 

5 Sirvidfe  Dios  de  llevar  a íu  Alteza  por  camino  muy  pro- 
pio a fu  mifericordia  , dándole  mas  a obrar  , que  á entender  5 y 
teniéndola  llena  de  teíoros  el  alma , íeo-uia  fu  vida  la  Infanta  fui 
advertirlos , caminaba  mirando  a Dios  fin  mirarlos.  Punto  bien 
alto  de  contemplación  , no  detenerfe  en  lo  que  íe  fíente  con  el 
aníia  de  hallar  lo  que  íe  buíca.  Sentía  , no  folo  facilidad  , ftno 
gufto  en  obrar  bien : aplicaba  con  facilidad  áDios  lo  indiferente, 
y hacia  fácilmente  mas  per^éfo  lo  bueno.  Sin  penfar  en  ello  ha- 
lló fu  corazón  cautivo  dcl  amor  Divino,  fuperior  , yá  que  no  ef 

TomJX.  Aa  fen- 
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fento  álos  afedos  humanos , la  razón  en  fu  alma  coronada , y 
las  pailones  rendidas. 

CAPITULO  XL 

'ZELO  A^IEKTB  ©E  SV  ALTEZA  EK  LA  FE. 
en  fu  primera  edad  , j particulares  demof  raciones 
en  efta  Virtud^ 

Unque  en  fus  tiernos  anos  dotó  Dios  á la  Infanta 
del  don  de  Caridad  ^ no  fue  menor  la  gracia , que 
fe  íirvió  de  darla  en  la  Fe:  porque  íi  en  aquella 
primera  virtud  era  enamorada , en  efta  fe  moftra- 
ha  valerofa.  Defde  nina  la  crió  fu  Madre  con  to- 
dos los  ados  de  Religión  , que  fe  deben  criar  los  nihos  antes  que 
los  entiendan*,  los  golpes  de  pechos,  alzar  los  ojos  al  Cielo^  nom- 
brar Jefus,  juntar  las  manos , y otras  fantas  ceremonias  déla 
Igleíia  5 por  ir  formando  á íu  hija  de  manera  , que  haliaííe  cer- 
radas las  puertas  con  eftas  fehales  divinas,  quando  fueíTe  á entrar 
por  ellas  la  relajación,  ¡Qué  mal  favor  que  hace  á la  carne  efte 
devoto  cuidado  , pareciendole  civilidad  todo  lo  que  no  es  pom- 
pa, vanidad,  y mundo!  Juzgaba  efta  Real  Matrona  , que  fi  las 
niñas  antes  que  fepan  perfignarfe,  los  primeros  alientos , las  pri- 
meras acciones  dan  al  vicio , como  han  de  crecer  a la  virtud  : ^ 
que  fi  las  dan  á la  virtud,  fácilmente  fe  defenderán  del  vicio. 

' 2 Al  pafo  que  fu  Alteza  fue  figuiendo  á Jefus  Dülcifsimo 
con  amarle  , recibió  fmgulares  iluftraciones  al  creerle.  Veneraba 
fumamente  la  Ley  de  Dios , y en  fus  Mandamientos , y en  los 
preceptos  de  la  Iglefia  no  habia  reducirla  á que  difpenfaíTe  íu 
obediencia , ni  á defcaecer  un  punto  del  cumplimiento  de  la  Ley, 
fino  por  motivo  de  mayor  perfección.  Alcanzó  tan  grande  cré- 
dito de  la  Ley  de  Dios,  y tan  alta  eftimacion  de  fus  Mandamien- 
toc  , que  con  fer  de  un  ingenio  tan  vivo , y advertido,  pasó  mu- 
chos años  fm  poderfe  perfuadir  a que  huvieííe  católico  que 
ofendieíTe  á Dios  gravemente.  Y quando  leía,  ó decian,  que  al- 
gunos Católicos  pecaban  mortalmente  , no  lo  podia  tolerar , y 
con  fanta  impaciencia  , y foberano  zelo,  decia*.  Callen,  no  digan 
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cflb,  que  no  es  pofible  que  haya  fucedido  lo  que  refieren.  ¿Cómo 
puede  fer,  que  una  Ley  tan  fuave  la  quebranten, y á un  Dios  tan 
bueno  le  ofendan  ? Pureza  es  efta  raras  veces  vifta : tales  fu  Alte- 
za los  juzgaba  a todos  como  fe  veía  ^ no  pudiendo  creer  de  otros 
lo  que  en  fu  alma  no  le  era  pofible  llegar  a penfar. 

5 Gomo  en  Alemania  el  veneno  Luterano  ha  inficionado 
tanto  las  almas , y en  el  tiempo  que  la  Infanta  era  nina  crecian 
cílas  ^ y otras  nuevas  defventuras  con  furor  increíble  llegaban 
a oídos  de  fu  Alteza  pérdidas  de  almas,  perverfiones  de  Ciudades, 
ruinas  de  Iglefias  ^ corrupción  de  coftumbres.  Caüfabanla  tan 
grande  dolor  , que  no  era  tolerable  á fus  fuerzas.  Andaba  por 
Palacio  trifte,  afligida^  y defconfolada:  poniafe  á llorar , y con 
amorofos  gemidos  pedia  focorro  al  Cielo.  Decíanla  fus  criadas, 
¿qué  tiene  Reyna?  Porqué  llora  V.  Alteza  ? Y dando  puerta  á fu 
vivo  fentimiento  , refpondia  con  dulces , y devotas  lagrimas:  ¿No 
habéis  oído  lo  que  pafa?  No  queréis  que  llore  ? No  veis  lo  que 
hacen  los  Hefeges?  No  veis  lo  que  padecen  los  Católicos?  No 
veis  lo  que  fe  ofende  Dios  ? No  bafta  efto  para  Vivir  , y morir 
laftimada?  Solía  ferfu  fentimiento  de  manera, que  era  necefario 
cónfolarla , y hablarle  mucho  en  la  fineza  con  que  los  Católicos 
abrazaban,  y defendían  la  Fé  5 como  Dios  mejoraria  los  tiempos, 
y que  en  fii  rhifericordia  cabían  mayores  eíperanzas. 

. 4 En  efta  materia  folia  referir  fu  Alteza,  hablando  del  abor- 

recimiento grande  ,y  perfeéfo  odio  que  tenia  a los  enemigos  de 
la  Iglefia : que  fiendo  de  pocos  anos , venían  al  Palacio  del  Em- 
perador fu  Padre  algunas  fenoras  Luteranas  á vifitar  á la  Empe- 
ratriz , y trahian  configo  fus  hijas , que  feguian  la  mifma  perver- 
fioPx : y como  aquellas  muchachas  eran  de  la  edad  de  la  Infanta, 
la  ibarl  á vifitar^  y afsiftir.  Su  Alteza  con  particular  cuidado  las 
acariciaba  , para  tenerlas  contentas,  y difpueftas , intentando  con 
o-anarles  la  voluntad  , alumbrarles  el  entendimiento.  Defpues  de 
haberlas  agafajado  ^ y honrado,  coirieiizaba  blandamente  á hacer 
fu  batería  en  materia  de  la  Religión  5 y con  la  refiftencia  poco  á 
poco  fe  iba  afervorizando  de  manera  ^ y viftiendofe  de  un  zelo 
tan  ardiente  ^ y un  calor  tan  vivo  , que  las  que  la  miraban  ,1o 
admirabari.  Vituperaba  el  error , y relajación  Luterana,  y lleva- 
da del  efpiritu , y fervor, decia  razones  tan  vivas , y eficaces , y 
tan  íuperiores  a íu  edad  5 y 3 íus  noticias  , defendiendo  la  Iglcfia 
Romana,  que  fe  manífeftaba  bien  la  verdad  del  Evangelio,  don- 

Xom.lX,  Aa  a de 
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de  dice  : Que focorrerá  en  eflds  ocafimes  con  fu  gracia  el  Señor  lade- 
híUdad  de  nuefira  naturalezas  í*) 

5 Refería  ello  fu  Altela  en  los  últimos  anos,  diciendo* 
Cierto  que  quando  eítaba  en  ello  , me  parece  que  mé  hallaba 
fuera  de  mí , y que  me  daba  Dios  palabras  que  decirles , y que 
yo  me  admiraba  de  mi  mifma.  También  folia  contar  fu  Alteza, 
que  las  muchachas  fe  defendían  muy  obílinadamente  , y que  al- 
gunas de  ellas  facaban  libros  que  trahian  coníigo , y la  Biblia  en 
vulgar,  falfeada , queriendo  con  ella  comprobar  fu  error  , y de- 
fender fu  daño.  Yo,  decia  la  Infanta^  nó  lo  podía  íufrir , cogiles 
una  Biblia  , y la  quemé  , y fentia  dentro  de  mí  tan  grande  co- 
rage,  que  íi  me  fuera  lícito  acabara  alli  con  ellas , aunque  me 
coftára  la  vida,  y muriera  á fus  manos.  ¡Lo  que  puede  el  zelo  de 
la  Fe!  ¿Quién  no  admira , vellida  de  ánimo  , y piel  de  león  ^ la 
inocente  pureza  de  eíla  blanca  cordera! 

xn. 

MVERE  EL  EMPERADOR  MAXIMILIANO^^ 
J comienZja , Dios  a di/poner  medios  a la  tocación  de  Jk 
Akez^a,  con  la  jornada  que  la  Emperatriz  Jk  Madre  - 

intenta  a Efp aña* 

)N  cílas  virtudes , inclinaciones , y egercicios  iba 
creciendo  fu  Alteza  á los  ojos  del  mundo  , quan- 
do de  lo  que  lloro  cómo  defdicha , abrió  Dios  ca- 
mino á la  que  fiempre  fue  fu  mayor  felicidad.  En 
la. Ciudad  de  Ratisbona , en  la  junta  Eleéloral, 
en  que  eligieron  por  Rey:  de  Romanos  al  Emperador  Rodolfo, 
acabó  la  feliz  jornada' de  fu  vida  el  Emperador  Maximiliano  Se- 
gundo'en  49.  anos  de  fu  edad  , á 1 2.  de  Odubre  de  1 576.  con 
grave,  y prolija  dolencia.  Fue  Principe  de  excelentes  partes,  na- 
turales, y adquiridas  : el  tdlc  hermofo , la  condición  Real , blan- 
do el  gobierno  , fuperior  el  talento  ^ y el  confejo  , dichofo  en  la 
bendición  de  la  Igleíia , Padre  de  hijos  éíclarecidos , é hijas  feli- 
' ■ ' ' . ci- 

(a)  ^Ute  cogitare quomod9  f AHÍ  qm^  íoqummi  dahitur  mim^oHs  ítt  ilUhen  md  It* 

5«<í»Jí«í.  Matth.  lo.  V.  19.  , , 
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cirsimas , que  las  uná^  fueron  Reyhas  en  las  mayores  Coronas  dé 
Europa  , las  otras  Santas  en  el  eftado  Rcligioío. 

^ Con  la  muerte  del  Emperador  Maximiliano  fu  Padre  to- 
maron diferente  eftado  las  cofas  de  íü  Alteza  , porque  el  terrible 
golpe  de  efte  crudo  accidente  , que  cerró  la  puerta  al  contento 
en  la  Emperatriz  , la  abrió  á la  fanta  vocación  de  la  Infanta.  Con 
debido  dolor  fintió  tan  gran  pérdida  la  Emperatriz  Maria  , una 
eompania  tan  amable,  tan  conftahte,  y antigua,  con  tantas  pren- 
das de  amor.  Comenzó  á maniféftar  íu  fentimiento  con  nobles 
circUnftancias , porque  gobernada  de-efpiritu  devoto,  y valero- 
ío,  no  fe  contehtó  con  íbeorrer  el  altná  del  Emperador  fu  mari- 
do con  fufragios  debidos , fino  con  ofrccerfe  por  fufragio.  Pa- 
reciale  que  no  tenia  que  aguardar  en  el  mundo  , quien  tal  mari- 
¿ó  liabia  perdido  , y que  era  poco  llorarle  en  la  muerte  , fino 
dejaba  viviendo  la  vida.  Nació  entre  el  dolor  , y el  eípiritu  en  la 
Emperatriz  reíblucion  generóla  de  dejarlo  todo  5 y como  te- 
iiia  en  Carlos  Quinto  fu  Padre  tan  cerca  el  egemplo,  no  le  pare-‘ 
clan  grandes  las  dificultades  de  la  egecucion.  Elfo  que  muchos 
dias  tuvo  encubierto  ^ fue  poco  defpues  manifeftandolo  , prime- 
ro á los  que  podiari  ayudarla  con  fu  confejo  , defpues  á los  qué 
liabia  de  ufar  de  fu  mano.  Habia  coníultado  cite  propofíto  con 
pcríbnas  devotas,  y fantas , para^  que  en  fus  oraciones  pidieíTeá 
al  Señor  luz  eíi  el  coñíejo  , en  la  egecucion  medios , y dicha  en 
el  fin.  . 

5 El  primer  intento  que  tuvo  lá  Emperatriz  defpues  de  la 
muerte  del  Emperador  Maximiliano  , fue  hacer  Un  Monafter io 
enViena,  ó en  Praga,  y alli  en  devoto  retiro,  dejadas  las  cofas  del 
mündo  , dar  fu  vida  á,Dios.  Pero  el  Señor,  que  lo  gobierna  to- 
do, y con  oculta  mano  guia  con  fuma  providencia  las  reíblu- 
ciones , defviandola  de  ella  intención,  fe  fa  trocó  en  otro  medio, 
en  que  refpíandeció  con  mayores  luces  íu  grandeza.  Tenia  no- 
ticia de  la  fundación  que  habia  hecho  en  Madrid  la  Princefa  Do- 
na  J uana  fu  Serenifsima  hermana  de  Religiofas  Deícalzas  de  la 
Orden  de  mi  Padre  San  Francifeo.  Habianle  eícrito  el  efpiritu, 
y fervor  de  aquellas  Religiofas , y de  fu  perfecta  Obfervancia; 
que  fe  habian  encerrado  en  aquel  Monafterio  nobilifsimas  Seño- 
ras , que  dejando  lo  mas  que  hay  que  tener  en  el  mundo , atefb- 
ran  lo  mejor  que  hay  que  llevar  para  el  Cielo.  Parecíale  bien  efte 
farito  defvio  del  figlo  , y ofrecianfe  grandes  conveniencias.  La 

fun- 
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fundación  perfe£ta  > la  vida  regular , y obfervance  , fer  caía  de  la 
Princefa  fu  hermana,  volver  a los  ojos,  y Corte  de  Felipe  Segun- 
do fu  hermanojque  por  cartas  la  exhortaba  á quetomafle  efta  re- 
folucion.  Defembarazabafe  de  hijos , y cuidados  de  Alemania  5 y 
cortaba  de  una  vez  eftos  fuertes  vínculos  del  alma  5 apartando 
las  memorias  trilles  que  le  ofrecían  , defpues  de  la  muerte  del 
Emperador  fu  marido  los  mifmos  lugares  , que  primero  le  fue- 
ron alegres  con  fu  compañía.  Finalmente  deípues  de  haber  en- 
comendado mucho  á Dios  efta  refolucion  , y tenido  fobre  ello 
largo,  y deliberado  acuerdo  j y refpondido  á fu  Mageftad  muy 
graves,  y devotas  perfonas , que  creían  íin  duda  que  Dios  le  ayu- 
daría á ecrecutar  tan  Tantos  intentos , manifeftó  á Tus  hijos  fu  de- 
terminación, 

4 Todo  efte  tiempo  habla  afsiftido  la  Infanta  Margarita  4' 
fu  Madre  con  particular  anior.  Tiendo  Tu  alivio  en  eftás  afliccio- 
nes : porque  el  ver  la  perfección  de  Tu  vida  5 el  agrado  de  Tu  con* 
.dicion , las  mercedes  que  de  Dios  recibía,  era  Tu  conTuelo  cü  pe- 
nas tan  grandes.  Acompañó  Tu  Alteza  con  tiernas  lagrimas  la 
muerte  del  Emperador:  porque  Tobre  haber  Tido  muy  amada  del 
CeTar , y la  Infanta  Tumamentc  obediente  , y amoroía  á íus  Pa- 
dres I el  dolor  que  veía  en  Tu  Madre  ,'era  la  mas  penoía  cauTa  del 
fuyo.  Ayudaba  a que  le  hicicíFen  frequentes  Tufragios , y a cfto, 
aplicaba  todo  Tu  fervor  i ella  mifma  padecía  por  él , y Te  ofrecía 
á Tantos  egercicios,  y penalidades.  Efta  devoción,  efte  jufto  agra- 
decimiento , y cuidado  le  duró  mucho  tiempo  , y como  deípues 
fe  dirá,  fue  de  gran  focorro  al  alma  del  Emperador  Maximiliano^ 
que  criar  bien  los  Padres  a los  hijos  en  la  vida , les  hac^ 
Utiles  para  ayudarlos,  aun  defpues  de  la 
muerte. 
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CAPITULO  XIII. 

BJFICVLTABES  DE  LA  JORNADA 

de  la  Emperatriz^ , é injianctas  que  Je  hiz^ieron  por  el 
Imperto  para  que  la  efcufafe. 

Ausó  novedad  en  el  Imperio  la  reíolucion  de  la 
Emperatriz  Maria  5 porque  aunque  la  grandeza 
de  íu  ánimo  era  conocida  , y la  fuma  perfección 
de  fu  vida  5 el  defeftimar  la  Purpura,  y Corona, 
y volver  las  efpaldas  á tan  alta  dicha  , nunca  de- 
ja de  admirarlo  el  juicio  mortal.  A los  mifmos  que  defeaban  fu 
férvido  , fe  les  ofrecían  dificultades  en  la  reíolucion  : dejar  en 
tan  gran  defamparo  á las  mas  caras  prendas  del  alma  : tan  lier- 
mofa,  y numerofa  familia  : Poco  antes  eledo  por  Rey  de  Roma- 
nos Rodolfo  II.  yá  coronado  Emperador,  joven,  aunque  de  cía  - 
ras  efperanzas  , á quien  le  importaba  la  experiencia , y confejos 
de  la  Emperatriz.  Defamparabale  fin  tomar  eftado  , poco  incli- 
nado al  Matrimonio  5 antes  bien  averío  á eftas  platicas , como  fe 
habla  vifto  en  algunos  tratados  que  fe  le  hablan  propuefto  : las 
cofas  del  Imperio  no  del  todo  aífentadas  : ^ los  eftados  patrimo- 
niales, y hereditarios,  con  necefidad  de  recibir  forma  de  mano 
conocida  , y acreditada  con  largo  gobierno  : embarazos  grandes 
en  la  jornada : afpero , y largo  camino : la  frialdad,  y yelo  de  los 
Alpes:  Tiempos  rigurofos , gaftos , incomodidades , peligros  de 
mar  , y tierra  : la  edad  de  la  Emperatriz  canfida  , quebrada  la 
faludj  y con  el  ultimo  dolor  mas  perdida.  Con  ellas  canias  ío- 
bre  las  inílancias  domeílicas  de  fus  hijos,  acudieron  por  todos  los 
Eílados  á fuplicar  á fu  Mageílad  Cefarea , que  no  los  defimpa- 
raíTe , poniéndole  delante  el  amor  , y lealtad  con  que  le  habian 
férvido , y obedecido  ; que  fi  quería  recogerfe  , fueíTe  en  qual- 
quiera  de  fus  Cortes,  en  donde  quando  bien  cftuvieífe  retirada 
íu  Anguila  pcrfona  , fe  hallaíTe  cerca  del  remedio  fu  prudente 
■^eonfcjo. 

2 No  cs,decian,  conveniente  fatisfaccion  á los  muertos,  laf- 
timar  con  el  dolor  á los  vivos : y por  haber  perdido  , Señora  , el 
marido,  perder  los  hijos,  y los  vafallos.  ¿ Qué  confíelo  llevó  á 
la  otra  vida  Maximiliano  EmperadoiTnviólo,  fino  quedar  V.Ma- 

ecf- 
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geftad  para  fu  ultima  aufencia  ? Efta  juila  eíjaeranza  la  corra  el 
fumo  rigor  de  eíle  defamparo.  Al  dolor  grande  de  cíla  pérdida 
no  tuvo  el  Imperio  otro  confuelo , fino  el  volver  los  ojos  no 
enjutos,  á la  perídna  de  V.  Mageílad , creyendo  , que  al  Empe- 
rador Rodolfo  fu  hijo  con  faludables  documentos , y confejos,le 
haría  parecido  á fu  Padre.  Grande  es,  Sehora,el  talento  del  Ceíar 
<Pero  quando  la  prudencia  no  huvo  menefter  las  noticias?  Quan- 
do  la  experiencia  dejo  de  aífegiirar  los  aciertos  ? Erte  haber  toca- 
do con  las  manos  las  colas  5 y vifto  en  los  fucefos  los  danos  es 
lo  que  encamina  ios  remedios.  ¿Quien  ofa  negarfe  al  beneficio 
común,  habiendo  ídlo  nacido  á fu  amparo  ? Si  las  perfonas  pu- 
blicas, fi  efte  vinculo,  que  junta  la  paz  de  los  Reynos  fe  difuel- 
ve,  y defata,  ¿en  qué  eftado  ha  de  eftár  la  caufa  publica?  El  def- 
confuelo  de  la  pérdida  del  Cefar  hemos  de  llorar  con  otra  ma- 
yor I y quando  neceficamos  de  alivio , fe  renueva  la  pena?  Trahc 
la  naturaleza  a las  madres  de  lejos  a vivir  con  íus  hijos , y hace 
patria  el  amor , de  la  que  habitan  las  prendas  mas  dulces  del  al- 
ma. Defimparalas  V.  Mageílad  quando  las  tiene  confino  : ape- 
nas ven  muerto  á fu  Padre , quando  ya  vén  aufente  a fu  Madre. 
Quien  a fus  hijos  en  Alemania  deja , ¿qué  ha  de  hallar  que  pud 
da  confoiarlc  en  Efpaña  ? Eílos  fon  los  vínculos  mas  fuerteídel 
corazón  humano  , a ios  quales  nunca  pudo,  ni  fiipo  volver  las 
cípaldas  la  naturaleza. 

5 En  efta  diverfidad  de  ftntimientos , y diferencias  de  inf- 
tancias,eftabala  Infanta  Margarita  fufpenfa,  cfpcrando  el  fin 
de  la  refolucion.  En  el  punto  que  fu  Madre  fe  refolvio  de  ir  á 
Efpaña  á retirarfe  , halló  fu  alma  dilatación, y campo  fus  defeosj 
y mas  quando  la  digeron,  que  iba  á las  Dcfcalzas  de  la  Princefa 
fu  Tía  , luego  comenzó  fu  fanta  determinación  á gozarfe  con  ef- 
piritual  alegría  , y á publicar  que  queria  ir  con  fu  Madre  á efta 
devota  foledad  : preguntaba  mucho  del  Monafterio  de  las  Deft 
calzas  5 quantas  Religiofas  tenia  , y qué  forma  de  vida.  Aleo-ra- 
bale  grandemente  el  fer  Defcalzas  , que  le  parecía  defembarazo 
para  feguir  á Dios  el  imitarle  con  plantas  defnudas:  había  muer- 
to  poco  defpues  que  el  Emperador  fü  Padre  la  Infanta  Leonor,  y 
parecíale  con  eílb  mas  fácil  ir  acompañando  a íu  Madre.  Con 
cfto  tóa  á fus  compñeras,  las  del  fanro  concierto , que  fe  pre- 
vinicíTcn  , que  habían  de  fer  Deftalzas  con  ella  5 y que  fei  ía  bien 
fjue  defde  luego  ftiellen  probando  lo  que  habían  de  profefir  : y 
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aísi  todo  lo  que  cabía  en  los  términos  de  fu  edad,  y de  fu  citado, 
fe  enfayaba  en  aquel  Tanto  inftituto  , y dentro  de  la  grandeza  de 
Infanta  iba  Tiendo  Deícalza. 

4 La  Emperatriz  á la  Tiíplica  de  los  Eftados , reTpondíb  con 
grande  amor , diciendo  : Como  había  eTcogido  aquella  reTolu- 
cion  por  la  mas  conveniente  , y que  no  podía  eTcuTarla : que  por 
lu  conTuelo,  y la  aTsiftencia  del  Emperador  Tu  hijo , Te  detendría 
en  Alemania  el  tiempo  que  fueíTc  neceTario  5 creyendo  de  tales 
Tubditos , que  aTsi  obrarían  auTentes  con  íu  memoria  , como  pu- 
diera entre  ellos  Tu  preTencia.  Efta  fue  alegre  rcTpuefta  para  la 
Infanta  Margarita  , la  qual  defdc  entonces  dio  por  coníeguido 
Tu  intento  j y quando  la  dilación  la  entriftecia  , la  reíolucion  la 
alegraba , viviendo  dando  priTa  a los  dias,  para  que  llegaífe  aquel 
en  que  había  de  ver  coronados  Tus  defeos. 

CAPITULO  XIV. 

T E RSV  ADEN  A SV  ALTEZA 
Jus  deudos  no  falga  de  Alemania  : j la  conjlancia 
que  mojiro  en  efia  refolucion. 

N el  tiempo  que  la  Emperatriz  eítuvo  en  Alema- 
nia , hafta  algunos  mefes  antes  que  partieíTe  á ET- 
paha  , no  Te  declaro  a traher  con  figo  á la  Infantaj 
antes  era  una  de  las  reíoluciones  que  mas  pena  la 
daban  : porque  el  dividirla  de  sí , era  intolerable 
á Tu  amor  ,y  el  traherla  Tin  grande  confejo  , no  era  compatible 
con  Tu  prudencia.  Peleaban  en  íu  corazón  el  defeo , y el  recelo 
de  traherla , que  el  güito  de  Tu  compañía  templaba  el  mayor 
acierto  de  Tu  conveniencia.  En  primer  lugar  le  pareció  neceíario 
explorar  Tu  voluntad:  y porque  el  refpeto  no  la  condugeíTc,  adon- 
de defpues  la  hallaíTe  el  arrepentimiento,  mandó  que  la  hablaíTen 
primero  el  Emperador  , y los  Archiduques  Tus  hermanos , con 
quien  mas  fácilmente  podría  declararfe. 

2 Eftaba  en  aquella  ocafion  en  Alemania  la  Reyna  de  Fran  • 
cia  Tu  hija  Dona  iTabcl , Tehora  de  heroyeas  virtudes  , que  def- 
pues  de  muerto  Carlos  Nono  Tu  marido  , quedando  moza  , y 
hermoTa,  dejó  una  hija,  que  huvo  de  aquel  matrimonio  en  Fran- 
cia, y volvió  a rctirarfe  a Alemania,  a mayor  perfección  de  vida. 

Towi.íX.  Bb  Las 
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Las  acciones  de  la  Reyna  Doña  ifabél  requerían  Hiftoria  parti- 
cular 5 porque  como  tocaremos  defpues,  fueron  admirables.  Fe- 
lipe Segundo  defeó , muerta  la  Serenifsima  Reyna  Doña  Ana 
cafar  con  efta  Señora , conociendo  fu  virtud  , y valor  5.hermofa 
.difpoficion , y edad.  Tenia  la  diípeníacion  el  Rey,  quando  la  Rey- 
na Doña  ifabcl,  afpirando  á Corona  mas  glorioía,  hizo  una  fun- 
dación en  Viena  de  Monjas  de  mi  Santo  Padre  San  Francifco 
^ajuftandofe  en  lo  que  pudo  á la  forma  mifma  que  había  teni- 
do la  Princefa  Doña  Juana  fu  Tía  en  la  fundación  Real  de  las 
Defcalzas  de  Madrid  , de  donde  con  gran  cuidado  había  hecho 
traher  las  conftituciones.  Con  eftas  Religiofas  fe  recogió  á hacer 
vida  penitente  5 manifeftando  Dios  con  algunos  milagros  deípues 
de  fu  muerte , el  acierto  de  tan  fanta  refolucion. 

^ Por  haberfe  retirado  la  Reyna  Doña  ifabéi , qüando  tra- 
taba de  venir  a Efpaña  la  Emperatriz  fu  Madre,  usó  de  efte  me- 
dio fu  Mageftad,  para  entender  la  determinación  de  la  Infanta. 
Como  la  Reyna  Doña  Ifabél  conocía  bien  la  virtud  de  hiherma- 
'na , y el  defeo  que  tenia  del  amor  de  Dios  ^ parecíale  muy  apro- 
pofito  , y perfuadiala  con  grandes  ofrecimientos  fe  quedaífe  con 
ella.  Decíala : Que  fe  retirarían  juntas  en  el  Monaílerio  que  fun- 
daba, y que  alli  harían  vida  Religioía.  El  Emperador  , y los  Ar- 
chiduques íus  hermanos  la  rogaban  lo  miímo  , porque  íentian 
fumamenre  ver  quan  determinada  eftaba  a dejarlos : pero  los 
que  mas  inftancias  hacían  , y con  mayor  períuaíion  la  fatigaban, 
eran  los  Archiduques  fus  tios,  hermanos  de  fu  Padre  Carlos , de 
quien  fue  hija  nueílra  Reyna  Doña  Margarita , y el  Archiduque 
Ferdinando  , Padre  de  la  Emperatriz  Doña  Ana,  muger  del  Em- 
perador Matías.  A elfos  dos  íeñores  , períonas  de  grande  feío  , y 
prudencia,  parecía  grave,  y penofa  eífa  refolucion.  Ir  una  niña  á 
tierras  eífrañas  , fuera  de  fus  deudos  , y patria , nación , y lengua 
diferente  5 el  fuífento , y clima  contrario, a conocer  nuevas  con- 
diciones , y humores  5 íalir  de  fu  tierra  de  entre  íus  hermanos, 
deílerrada  del  Norte,  al  Occidente,  mas  parecía caífigo, que  vo- 
cación. 

4 La  Emperatriz  íu  Madre  iba  a la  miírna  tierra  en  que  na- 
ció, y era  volver  la  rama  á fu  tronco  5 pero  la  Infanta,  niña  en  la 
edad  , tierna  en  la  complexión,  entregarle  á los  íuccíos,  que  ofre- 
ce la  variedad  humana , íe  juzgaría  por  temeridad  , y no  por  ef- 
piritu.  ¿Qué  había  de  hacer  en  muriendo  fu  Madre  ? Y fi  en  el 
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camino  el  incieito,  é inevitable  golpe  de  la  muerte  le  fobreVi- 
nieíTe,  ¿qué  reparo  podía  hallar  en  tanto  defabrigOjy  roledad?Quc 
aunque  en  el  amparo  del  Rey  Felipe  fu  tio  tuvicíTe  el  miímo  aco-^ 
gimicnto  que  en  fu  Padre  5 pero  elle  era  el  remedio  del  daño,  el 
qual  íe  efeufaba  con  quedarfe.  Reducirle  á fu  patria  las  Reynas, 
dejadas  las  Provincias , y Coronas , que  mandaron  en  poder  de 
íus  hijos,  ó cuñados,  era  muy  ordinario^  ¿ por  qué  adonde  mejor 
pueden  cftár,  que  en  donde  nacieron  ? Pero  quando  íe  habria 
vifto  deílerrarfe  una  niña  de  tierna , y hermoía  edad  5 condcnan-i 
dolé  a íeiícientas  leguas  de  camino  , afpero  , y peligrólo,  por  di* 
verías  naciones,  para  hallarfe  como  flor  deflroncada  en  otro  po- 
der, y mano  que  la  natural.  Si  quería  fer  Religiofa  , en  la  Reyna 
Doña  líabél  fu  hermana  podría  tener  , para  el  eípiritu  Preladaj 
para  el  egemplo  compañera,  y amiga;  no  en  Monafterio  de  age- 
iia  nación,  veflida  un  íayo  de  ruflico  íayal , entre  Señoras  Re- 
ligioías,  para  ella,  nunca  conocidas,  ni  vidas  3 lengua,  y condicio* 
nes  diferentes. 

5 A todas  edas  razones,  por  diferentes  medios,  y con  gran- 
de perfuafion  reprefentadas,  reípondia  la  Infanta  con  íuma  conCi 
tancia,  y modedia  , edas  breves , y íiidanciales  palabras : Her- 
manos, y tios,  vivir,  y morir  con  mi  Madre.  Volvían  otra  vez  a 
peiTuadirla, , y volvía  otra  vez  a repetirlas.  Con  vér  edo  la  Em* 
peratriz  , y la  condante  determinación  de  íu  hija3  obrando  íiem-» 
pre  fu  Auguda  períona  contra  lo  miflno  que  deíeaba  3 no  quiíb 
reíolverfe  a cofa  tan  grande  , fin  hacer  todo  lo  que  humana  , y 
prudentemente  fe  debía.  Comunicó  la  reíolucion  de  la  Infanta 
con  los  parientes  , y amigos , y en  particular  con  la  Duquefa  de 
Baviera  fu  prima , y cuñada,  hermana  de  Maximiliano  fu  marido, 
hija  del  Emperador  Ferdinando  Primero,  Infante  de  Efpaña.  Era 
eda  feñora  de  feñalada  virtud  , y confejo  3 y refpondió  con  edag 
breves  palabras : Señora,  muy  bien  quedaria  mi  fobrina  en  com- 
pañia  de  fu  hermana  la  Reyna,  y con  los  demás  hermanos  íliyos: 
pero  mi  parecer  es,  que  las  hijas  fiempreedan  mejor  con  fus  ma- 
dres 5 efpecialmente  quando  ion  niñas,  y por  criar,  como 
lo  es  mi  íbbrina.  Cifró  en  pocas  palabras 
gran  confejo* 


¡Toíw.JX. 
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CAPITULO  XV, 

PREGVJSnrJ  LJ  EMPERATRIZ  A SV 

Altez^a  Ji  quiere  feguirla  : lo  que  refponde  5 J vdfi 
aprejurando  la  jornada  d Ejpana, 

O fe  quietaba  aun  e!  Augufto  corazón  de  la  Empe- 
ratriz María  en  la  reíbíucion  de  tralier  á la  Infan- 
ta fu  hija,  ni  con  la  aprobación  de  laDuqueía  de 
Baviera , ni  con  la  conftante  determinación  de  fu 
Alteza  j y afsi  quiío  ella  mifma  tocar  fu  voluntad 
con  las  manos,  Dcípues  de  haberlo  mucho  encomendado  á Dios, 
la  llarnó  , y con  gCAves,  y diícretas  palabras , porque  no  pudief- 
íe  el  amor  hacetle  el  aryedrio  cautivo , íblía  referir  la  Infanta, 
4|ue,  la  dijo : ¿Margarita , es  verdad  que  guftais  de  acompañar- 
me 3 y que  de  todo  corazón  queréis  hacer  efta  jornada  conmigo? 
Miradlo  bien,  que  auniine  yo  tendré  mucho  coníuelo  en  llevaros 
nn  mi  compnia , con  todo  eííb  quiero  mas  vueftra  comodidad, 
y daros  gufto, 

2 l^fpondicron  los  ojos  de  la  Infanta  á ella  propoficion 
con  tietnás  lagrimas , que  explicaban  bien  fus  defeos  j y afii  pof- 
trada  á fus  pies  J.a  pidió , que  no  la  dejaíTe , pues  con  ella  quería 
-vivir, y morir,  ¿qué  había  de  hacer  fm  fu  Madrc?Ni  quien  podría 
fupliile  fu  aufencia?  5us  hermanos  hombres,  fu  hermana  Leonor 
ya  muerta , íu  hermana  la  Reyna  líabéi  ya  en  eftado , y edad  co- 
íiocádaj  íblo  ella  quedaba  verdaderamente  íbla,  ¿Qué  deíervicios 
le  hahia  hcacho,  que  pudieíTc  dudar  de  íu  amor?  Y qué  amor  po- 
día tolerar  una  auíencia  tan  larga  , una  deípedida  fin  fin  ? 
jio  había  nacido  fu  Alteza  para  fiis  hermanos , y tios , fino  para 
fu  Madre  , á quien  debía  la  vida,  ¿Sin  fu  amparo , qué  comodi- 
dades podía  tener  ? Sin  íu  confejo  , qué  aciertos?  Que  perfección 
fin  fu  égemplo  ? Muriéndole  las  madres  perderlas  fus  hijas , era 
pérdida  de  .gran  dolor  ,}  pero  inevitable.  Perder  á íu  madre  vi- 
viendo , ¿á  quien  fino  á efia  habría  íiicedido?  Que  íiis  comodida- 
des eran  íeguirla , y íu  guftp.j  tanto  mas  al  retiro  a donde  Dios 
también  la  llamaba,  ¿Allí  qué  embarazo  le  podía  hacer  una  hi- 
ja , que  veneraba  fu  nombre , y no  podía  vivir  un  punto  fin 
ycrla? 


En- 
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5 Enternecieron  mucho  á la  Emperatriz  las  difcretas  pala- 
bras de  fu  hija,  y volvieron  otra  vez  á renovarfe  en  unión  aque- 
llos dos  Reales  corazones : y alli,  decia  fu  Aheza,  que  fe  ofrecie- 
ron de  no  dividirfe,  fino  con  la  muerte , aíTegurandole  la  Empe- 
ratriz de  que  no  la  dejarla  , y fu  Alteza  , de  que  no  fe  quedarla 
por  ningún  accidente,  Habiendofe  yá  publicado  ella  reíblucion, 
harta  aquel  punto  fufpenfa,  trato  la  Infanta  de  fu  jornada,  como 
cofa  fin  duda,  y comunico  con  rtis  amigas  fu  contento  : íolici- 
tabalas  á todas  á que  fe  fueíTen  con  ella  , ofrecíalas  íu  amparo, 
y íu  amirtad  5 intercedía  con  la  Emperatriz  fu  Madre  , para  fus 
conveniencias , y allanaba  las  dificultades  que  en  la  materia  ib 
.ofrecían, 

4 Señalado,  finalmente,  el  día  de  la  jornada  de  la  Empera- 
triz , era  grande  la  confufion  de  la  Corte , y en  crta  mudanza,  la 
diverfidad  de  los  pareceres , y afedos  humanos ; unos  quedaban 
con  dolor , otros  partían  con  alegría,  A quien,  era  amarga  erta 
divifion  , y el  verle  los  padres , y las  hermanas,  apartarfe  á no  co- 
nocida fuerte , y fucefos,  A quien  , era  agradable  la  novedad  de 
diverfas  naciones , trages,  y cortumbres,  dejandofe  llevar  de  erta 
infaciable  fed  del  corazqn  humano  de  mirar  cofas  nuevas,  For- 
niabanfe  varios  juicios  de  la  feíolucion  5 como  íucede  en  las  que 
fe  ponen  al  tablero  de  Ja  cenfura  común , diícurriendo  cada  uno 
á fu  alvedrio.  Cortaban  algunos  con  íeveridad  > determinación 
jtan  notable  , mudanza  de  tanta  grandeza  3 que  aun  imaginada 
parecía  impofiblc,  cantas  familias  tranfplantadas  del  Norte  al  Oc  * 
(CÍdence3  un  egercito  de  mugeres  nobilifsimas , por  tal  aípereza 
de  caminos , y peligros,  arrieígadas 5 ya  en  el  mar,  ya  en  la  tier- 
na , expueftas  á penalidades,  y trabajos,  naufragios , y dolencias, 
<Quc  retiro  no  hallaria  la  Emperatriz  en  Alemania?  Qué  Monaf- 
jerios  no  le  fundarian  fus  mifmos  Ertados?  Que  confejos  no  da- 
jia  fu  prudencia?  Que  inconvenientes  no  eícufaria  íu  valor? 

5 Otros  á diferente  luz  difeurrian,  con  grande  aprobación, 
pareciendoles  fuma  prudencia, no  querer  veríe  en  el  mifmo  Im- 
perio Madre  que  lo  habia  gobernado , y mandado  Señora  , de- 
pendiente de  la  voluntad  de  fu  hijo , y del  alvedrio  de  fu  juven- 
tud. <Qué  tenia  ya  que  fer  en  el  mundo,  quien  habia  fido  Emr 
peratriz  en  él?  Solo  con  retiraríe  fe  hacia  fuperior  á sí  mifina  5 7 
tanto  mas  confeguia  , quanto  mas  defpreciaba.  De  erta  fuerte, 
dcfigualmcnte  fe  difeurria  por  los  Cortefanos , y Políticos,  cada 

uno, 
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uno  corriendo  con  fu  parecer,  por  donde  le  guiaba  fu  inteligen- 
cia j haciendofe  todos  al  juzgar  fuperiores  á los  que  lo  fon  en  el 
refolver  que  Tiendo  tan  altas  las  determinaciones  de  Eftado,  no 
hay  juicio  tan  leve  que  no  las  cenfurc. 

CAPITULO  XVI. 

T ARTE  LA  EMF  ERATRIZ  CON  LA 
Infanta  ^ de  Alemania  : el  buen  orden  , j concierto 

de  fu  Corte, 

Ompueftas  ya  las  cofas  de  Alemania  , y del  Impe- 
rio, inftruido  en  todo  el  Emperador  Rodolfo,  por 
la  Emperatriz  fu  Madre  5 cumplido  con  el  tefta^ 
mentó  del  Emperador  fu  marido  5 difpueftas  las 
prevenciones  necefarias  á tan  grande  refolucion, 
habiendofe  hecho  antes  muchos  facrificios , y por  fu  Mageftad, 
y otras  Tantas,  y devotas  perfonas  inftante  oración , íe  egecutó  la 
jornada  por  el  mes  de  Agofto  de  1580,  partiendo  de  la  Ciudad 
de  Praga,  cabeza  del  Reyno  de  Boemia',  en  donde  habia  aífenta- 
do  íu  Corte  el  Emperador  Rodolfo.  Afsiftia  en  aquellos  tiempos 
por  Embajador  ordinario  de  Felipe  Segundo  Donjuán  dcBorja, 
hijo  del  Santo  Francifeo  de  Borja^,  Duque  de  Gandía , Caballero 
de  gran  virtud , y talentos ; tenia  orden  del  Rey  de  que  vinieííe 
íirviendo  á la  Emperatriz  de  Mayordomo  mayor,  y egercid  efte 
puefto  con  tal  difcrecion  , y providencia , que  fue  uno  de  los 
mayores  alivios  que  tuvo  la  jornada, 

% Defpidieronfe  en  Praga  del  Cefar  la  Emperatriz  fu  Ma- 
dre , y la  Infanta  fu  hermana  , con  grande  terneza  , y por  eftár 
gravemente  ocupado,  no  pudo  acompañarlas.  Fueron  defde 
aquella  Ciudad,  afsiftiendo  á fu  Mageftad  , y Alteza , la  Reyna 
de  Francia  Doña  Ifabél,  los  Archiduques  Arnefto , y Maximilia- 
no fus  hijos : travefaron  parte  de  la  Morabia , hafta  llegar  á Ca~ 
rintia,cn  donde  cftaba  aguardándoles  el  Archiduque  Carlos, pri- 
mer hermano , y cuñado  de  la  Emperatriz  , Padre  del  Empera- 
dor Ferdinando  Segundo^  que  hoy  felizmente  vive.  Recibiólas 
en  Gratz  fu  Corte , como  convenia  á tales  períbnas  5 y alli  con 
tiernas  lagrimas  íc  defpidieron  la  Emperatriz  , y íu  Alteza  de  la 
Reyna  de  Francia, y del  Archiduque  Arnefto  íus  hijos,  que  tra^ 
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veíados  de  dolor  de  efta  herida  , volvieron  á Praga.  De  Gracz 
íalieron  acompañadas  del  Archiduque  Carlos , hafta  dejarlas  fue  - 
ra  de  íus  Eftados  , en  donde  íe  defpidió  j y 'continuaron  fu  jor- 
nada con  el  Archiduque  Maximiliano,  y fu  Corte,  para  paíar 
por  los  Alpes  a Italia. 

^ Era  grande  la  Corte  , que  configo  trahia  la  Emperatriz 
Maria,  y la  Infanta  fu  hija  de  Señoras , Damas,  Criadas,  y Fami- 
ha  5 el  Archiduque  Maximiliano,  Principes , Caballeros , y deu- 
dos que  la  feguian  , por  diferentes  obligaciones , y caufas.  Por 
ello  no  pudo  dejar  de  padecerfe  mucho  en  tan  afperos , y peli  • 
grofos  caminos  5 el  tiempo  caluroío  j las  tierras, y regiones  def- 
templadas.  Ardia  la  pefte  en  Italia  , fin  el  contagio  ordinario  de 
las  mutaciones , accidente  poco  menos  morral  que  la  peídejcon 
todo  eíío  fueron  fiempre  vencidas  por  la  gracia  las  dificulta- 
des que  iba  ofreciendo  la  naturaleza  , que  laicha  de  aquel  via- 
ge  fue  fingulariísima. 

4 Dcfdc  que  partid  fu  Mageftad  , ordeno  fu  Corte  de  fuer- 
te , que  huvieíTe  gran  concierto  en  el  caminar  , buen  orden  al 
apofentarfe  , puntualidad  al  partir,  abundancia  grande  de  bafti- 
mento , y regalo.  En  lo  que  mas  fe  feñalaban  Madre,  é Hija,era 
en  lo  que  tocaba  al  Culto  Divino,  en  el  qual  fue  increible  fu  cui- 
dado , no  folo  en  que  oyeífe  Mifa  la  Corte  cada  dia  , feñalada- 
mente  los  que  eran  de  precepto  j fino  en  profeguir  fu  Magelhad, 
y Alteza  la  concertada  vida  cfpiritual  que  feguian  en  Praga  , fu 
oración,  y egercicios,  ayudandofe  la  una  i la  otra  admirable- 
mente en  ello.  Rezaban  juntas  el  Oficio  de  nueílra  Señora  , el 
Rofario  , y todas  las  demás  devociones.  Recogianfe  á orar,  cui- 
dando de  que  todas  las  Señoras  , y criadas  hicieífen  lo  mifmo, 
qunnto  diefie  lugar  la  ineícufable  fatiga  del  camino. 

5 Eran  grandes  los  focorros , y limofnas  que  la  Imperial 
Señora  iba  haciendo  por  todos  los  lugares , afsi  por  mano  de  fus 
Limofneros,  y Mayordomos  , como  por  la  Infanta  , que  era  li- 
mofnera  mayor.  Refieren  las  perfonas  que  venian  con  fu  Alteza, 
que  fue  cofi  de  grande  admiración  , lo  que  edificaba  el  verla  tan 
caritativa,  y devota  , figuiendo  aquella  natural  inclinación  que 
tenia  á los  pobres , en  quien  repartió  con  larga  mano  muy  grue- 
ías  cantidades.  Hacia  que  fus  criadas  trageííen  panecillos  en  los 
coches , y literas,  y dentro  algunas  monedas  de  plataj  porque  no 
vivieííe  con  pan  íolo  el  hombre. 


Si 
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- 6 Si  no  veía  a la  mano  los  pobres , mandaba  que  lo  repár- 
tieíTen  á los  criados , cocheros, y acemileros , y otros  que  iban, 
firviendo,  y íiguiendo  lá  Corte.  Decian  las  criadas.  Señora,  mire 
V.  Alteza  que  eftos  hombres  no  ion  pobres  , no  hay  que  darles 
limoína  , que  no  tienen  neccfidad.  Para  que  no  la  tengan  fe  la 
doy , refpondia,  no  han  de  perder  el  íocorro  de  pobres,  porque 
fcan  criados.  <No  ion  harto  pobres,  pues  iudan  para  haber  de  co  • 
mer,  y firven  para  haber  de  vivir?  Trahian  fu  Mageftad , y Al- 
teza configo  grandes  Reliquias  , y Cuerpos  de  Santos  j y de  efte 
teioro  tenia  mucha  cuenta  la  Infanta  ; eípecialmente  trageron 
entonces  el  Cuerpo  de  San  Valero,  que  hoy  con  gran  veneración 
fe  tiene  en  las  Defcalzas.  Finalmente  egercitandofe  en  eílas  fan- 
tas  obras,  travefaron  los  Alpes,  y llegaron  a Italia. 

CAPITULO  xvn. 

TROSIGVEN  SV  M^GESTAD.T  ALTEZA 

la  jornada  por  Italia.  Acude  a Ju  férvido  la  República 
de  Kenecia.  Vifitan  d San  Antonio 
de  Fadm. 

Ntraron  en  Italia  la  Emperatriz , y la  Infanta  por 
el  Frioli,  tierra  de  laSehoria  de  Venecia.Fue  gran- 
de el  agafajo,  y férvido  que  recibieron  de  aque- 
lla República^  porque  defde  que  pifaron  fus  Pro- 
vincias , haíla  que  falieron  á Lombardia , acudie- 
ron al  regalo  de  iu  Mageftad,  y Cortefanos,  Miniftros , y Oficia- 
les para  efto  iolamente  deftinados.  Enviaron  de  Venecia  gran 
cantidad  de  plata  labrada  , y otras  alhajas  gravadas  con  el  León 
de  San  Marcos,  para  el  férvido  de  aquella  Corte.  Acudieron  con 
grande  abundancia  , y oftentacion  , deicubriendo  en  la  opulen- 
cia el  obfequio  que  de  corazón  hadan  á eftas  dos  Reales  Perío- 
nas.Tenian  por  la  campana  prevenidas  mefas  decentemente  ade- 
rezadas , abundantemente  proveídas , no  íolo  para  que  el  pue- 
blo., que  las  feguia  hallaífe  alivio,  y fuftento  en  el  camino, fino 
con  fazonadas  viandas , y toda  íuertc  de  regalo  para  las  Señoras, 
y Damas.  En  todos  los  lugares  fallan  los  Miniftros  públicos  á be- 
far 
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far  la  mano  á fu  Mageftad  , y Alteza,  y en  nombre  de  aquella 
República , á ofrecer  a fu  alvedrio  los  pueblos. 

2 Defde  que  partid  de  Alemania  la  Emperatriz,  había  pro- 
pueílo  de  pafar  por  Padua  , una  de  las  Ciudades  que  en  Italia  ef* 
tan  fu  jetas  á Venecia.  Quifo  vencrar,y  viíitar  con  fu  hija  el  Cuer- 
po de  San  Antonio,  aquel  Varón  de  milagros  de  nti  Orden  Se- 
ráfica : por  cfto  enderezaron  fu  camino  con  breve  rodeo  por 
aquella  Ciudad.  Era  muy  particular  la  devoción  que  fu  Magefi 
tad  , y Alteza  tenían  al  Santo,  y aísi  fue  mucho  lo  que  fus  almas 
grangearon  en  aquella  devota  romería.  Deícanfaron  en  ella  Ciu- 
dad , y Santuario  algunos  dias , dando  eípiritual  refreíco  á la 
Corte.  Alli  confefaron  , y comulgaron  fu  Mageftad,  y Alteza,  y 
a fu  imitación  los  Cortefanos , que  es  poderoía  la  ley  del  egem- 
plo.  Nueftra  devotifsima  Infanta  fue  la  que  mas  á velas  tendidas 
fe  entregó  al  efpiritual  cortejo  del  Santo  , con  quien  hizo  fus  de- 
votos conciertos.  Alli  fe  refiere  , que  volvieron  á renovarfe  las 
anfias  de  fer  Religiofa  Deícalza , y arder  fu  corazón  en  eftos  de- 
feos. 

^ Comunicó  la  devota  Nina  á San  Antonio  fu  ambrofa  pa- 
flón , y los  fentimientos  que  en  fu  alma  tenia , fiendo  tan  viva  íu 
fe  , y devoción  con  él , que  afsi  íe  confolaba  con  fu  memoria, 
como  lo  pudiera  hacer  con  fii  preíencia.  El  Santo  con  interio- 
res documentos  premiaba  íu  devoción  , refpondia  a íiis  dudas , y 
alentaba  fus  efperanzas.  ¡Lo  que  debe  eftimarfe  en  los  rieígos 
del  figlo  la  intcrcefion  de  los  Santos!  Tiempo  pierde  en  la  vida, 
quien  en  ella  defperdicia  eftas  gracias,  y no  procura  adquirir  ef- 
tos invifibles  amigos.  Es  hacer  teíoro  en  la  tierra  , que  ni  pue- 
da robar  el  ladrón  , ni  confumirlo  el  tiempo.  La  Infanta  Marga- 
rita fue  en  cfto  atentifsima,  y con  la  mano  de  Dios  nueftro  Señor 
guiada  a los  aciertos  del  efpiritu,  no  pasó  por  Santuario,  que  no 
lo  introdugcffe  en  fu  corazón  para  fiempre,  y con  quien  defpues 
no  tuvieífe  corrcfpondencia  ternifsima.  Quedó  fumamente  devo- 
ta de  San  Antonio  de  Padua  , Varón  , que  parece  que  vive  hoy, 
pues  afsi  focorre  a los  Fieles  con  fus  obras , como  viviendo  los 
mejoró  con  fus  palabras.  Dejáronle  agradecidas  , y ricas  memo- 
rias de  haber  pafado  por  alli  la  Emperatriz,  y fu  Alteza  , prefen- 
tes,  y dones  muy  grandes,  que  hoy  fe  refieren  graba  dos  en  los 
bronces  de  fu  Santuario. 

4 Fueron  de  Padua  caminando  a Lombardía , agafajadas,y 

Tom.IX.  Ce  fe  r- 
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férvidas  con  fuma  alegría  en  todos  los  pueblos , admirando  Italia 
orden , y concierto  tan  grande  en  un  numero  infinito  de  genj:e 
de  tan  diverfas  Naciones , y forma  de  vida.  Rcfierefe  por  cofa 
memorable  de  aquellos  tiempos  la  jornada  de  la  Emperatriz  por 
Italia^  porque  en  ella  refplandeció  fu  prudencia , y fantidad  con 
grandes  quilates.  Habia  dado  ordenes  muy  apretadas  de  que  no 
dieííen  moleftia  á los  pobres  5 no  Tolo  los  que  feguian  la  Corte, 
fino  aquellos  que  la  recibian  j porque  raras  veces  el  pefo,  y con- 
curíb  de  tanta  gente  deja  de  embarazar  , y laftimar  caminando: 
fatigan  los  pueblos , gravan  los  pobres , defazonan  los  ricos,  ha- 
cen enemigos  ios  neutrales,  y defidenteslos  amigos.  Todo  eílo 
fe  eícusó  por  la  prudencia  de  la  Emperatriz  3y  felicidad  que  con- 
cedió Dios  a íus  íantos  deíeos.  Finalmente  hizo  guftoío  , y vif- 
toío  ai  mundo  el  traníito  de  íu  Corte,  que  con  menos  orden  fuc- 
len  dignamente  contarlo  los  padres  á los  hijos  entre  las  calami- 
dades grandes  de  los  tiempos. 

5 No  habia  Gobernador  en  Milán,  y fervia  en  el  Ínterin 
el  cargo  Don  Sancho  de  Padilla  , y afsi  como  entró  fu  Mageftad 
por  Lombardía , fe  acudió  por  los  Miniftros  del  Rey  á fu  fervi- 
cio  con  mucha  puntualidad,  y cuidado,  Sehalaroníc  en  eílo  mu- 
cho las  Ciudades , y Pueblos  de  aquel  Eíl:ado,  como  vafallos  tan- 
tas veces  defendidos  por  las  armas  de  Efpana.  Ofrecían  á fu  Ma- 
geftad en  nombre  de  fiis  Comunidades  preíentes  de  igual  amor, 
y grandeza  , y recibíalos  con  grande  agrado  , y benignidad.  La 
Infanta  atenta  fiempre  á no  dejar  que  pafaíTe  lance  , fin  dar  pa- 
los de  vida  eterna  en  la  jornada  temporal  que  feguia  , de  todo 
.efto  facaba  devotas  ganancias.  Interponiaíe  con  los  Mayordomos 
que  dieííen  de  los  preíentes  quetraliian  á fu  Mageftad  el  tribu- 
to á los  pobres , que  debe  pagarles  el  abundancia:  no  pudiendo 
tolerar  el  noble  corazón  de  íu  Alteza,  que  quando  arroja  el  po- 
deroíb  lo  fuperfluo , llóre  lo  necefario  el  mendigo.  O deforden 
humana  en  la  diftribucion  de  ios  bienes  qqe  Dios  concedió  co- 
munes al  hombre!  Con  los  deíperdicios  del  poderoío  viviera  ío- 

corrido  el  necefitado  , y íiendo  teíoros  para  el  rico  aque- 
llas fuperfluidades  empleadas,  fe  le  vuelven  condena* 
clon  ccejna  perdída^s. 
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CAPITULO  XVIIL 

VlSTTA  A SU  MACESTAID  ^ Y A SU  A LTE  2^  A 

San  Carlos  ^orroméo, 

ILorecia  en  aquellos  tiempos  el  íanto  Cardenal  Car- 
los Borroméo  Arzobifpo  de  Milán,  que  como  luz 
clarifsima  en  la  Iglcfia,  alumbraba  al  mundo  def- 
de  aquella  filia  con  rayos  de  fingular  egemplo. 
La  Emperatriz , por  efcufar  mayor  dilación , no 
quiío  pafir  por  Milán , deíviando  también  la  pompa  , y aparato 
con  que  íe  liabian  prevenido  á recibirla  y pero  el  Tanto  Prelado, 
tanto  en  veneración  de  las  virtudes  de  fu  Mageftad  Ceíarea,  co- 
mo de  lo  que  íe  debia  a íu  Augufta  Períona , íalio  a viíitarla  a 
Lodi,  donde  fe  detuvo,  y defeansó  algunos  dias.  Recibid  al  Car- 
denal con  grande  amor  , y refpeto,  por  el  concepto  que  tenia  de 
fu  fantidad.  Comunico  con  él  los  defignios  con  que  de  Alema- 
nia iba  a Efpana  , los  motivos  de  retirarfe  , y el  gufto  con  que 
pafabaporlas  fatigas  de  tari  prolijo  camino,  por  llegar  a con- 
seguir efte  intento.  El  Santo  la  animo  mucho,  que  figuieíTe  aque- 
llos efpirituales  impulfos , y encendía  con  razones  de  fuego  divi- 
no el  corazón  de  la  Emperatriz.  Afsiftia  mucho  a Palacio , y con 
efpirituales  platicas  animaba  á las  Señoras , y Damas  que  la  fe- 
guian.  Todas  le  comunicaban  con  gufto  , y devoción  5^  pedíanle 
confejo,  y luz  en  fus  dudas , y como  el  Cardenal  las  veía  tan  de- 
votas , y tanta  virtud  en  lo  mas  lucido  de  la  tierra  , fe  moftraba 
afable’ con  todos,  exhortando  a la  perfeverancia  con  egemplo,  y 

piiliibrss»  1 1 n ! I 

z Aunque  el  agrado  del  Santo  Cardenal  Borroméo  , y los 
rayos  de  fu  caridad  influían  en  toda  La  Corte  de  la  Emperatriz, 
pero  con  quien  mas  fe  manifeftó,  y alegró  fu  efpiritu  , fue  con 
nueftra  Infanta  Margarita.  Habló  ó fu  Alteza  con  -rande  carica; 
procuraba  verla,  y comunicarla  muchas  veces,  mtormaiadole  de 
fus  fantos  propofitos , y defeos.  Gozab  ife  mucho  de  efto  la  Infan- 
ta como  quien  fentia  en  fu  alma  cierta  efpiritua  correfpondcn- 
cLí  interior  fimpatía  con  la  del  Santo.  ¡Que  mucho,  fi  un 
mifmo  fuego  abrafaba  los  dos  corazones ; fi  un  mifmo  objeto 
amaban , y á un  mifmo  dueño  tan  fantamente  fervian!  Dio  cuen- 
•T  TV'  ^ 
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ta  de  fu  vocación  fu  Alteza,  el  camino  por  donde  Dios  la  auia- 
ba  , fu  moelo  de  oración,  y egercicios , el  defengaÓo  grande  que 
tema,  el  defprecio  con  <]ue  fe  hallaba  de  las  cofas  de  ella  vida  y 
averfion  del  ligio.  El  Santo  Prelado  admiraba  con  jdbilo  de’fu 
alma,  en  catorce  anos  de  edad  una  voluntad  tan  fervoróla , un 
entendimiento  tan  iluñrado,  y una  alma  tan  pura.  Parecíale  que 
había  caminado  la  Infinta  a largas  jornadas  por  elle  camino  in- 
terior; porque  deíenganos  que  en  pérdidas  muy  grandes,  apenas 
fe  cobran  por  varones  de  efpiritu  , los  veía  en  fu  Alteza  adquiri- 
dos con  grandes  ganancias.  Animóla  San  Carlos  á feguir  fus  in- 
tentos , y a que  nunca  dejaíli  lüs  devotas  acciones ; que  frequen- 
talfe  mucho  la  oración,  atendielfe  en  ella  d fu  aprovechamiento 
y caminaífe  a un  íanto  compás  , con  las  acciones  exteriores  del 
cuerpo  a las  luces  interiores  del  alma. 

5 La  Oración,^  decía  el  Santo,  que  no  mejora  la  vida , no  es 
Oración , fino  engaño.  A las  obras  quiere  Dios  que  creamos.  El 
egercicio  de  las  virtudes  encomiendo  á V.  Alteza , que  fon  Rey- 
nas  coronadas  de  pocos  valallos.  La  imitación  de  la  vida  de 
altillo  bien  de  las  almas  , es  la  perfección  de  la  vida  del  hom- 
bre ; figa  lus  pafos  a la  luz  que  le  dá;  no  fe  embaraze  V.  Alteza 
con  fer  hija,  y nieta  de  Emperadores:  no  le  pefe  ella  grandeza  al 
tenerla,  m al  dejarla  : dentro  de  lo  grande  cabe  lo  fanto,  y nada 
pela  mucho  ,fi  fe  tiene,  ó deja  por  Dios.  No  ellán  las  virtudes 
vinculadas  a los  puellos ; pues  en  todos  fe  pueden  egercitar  I os 
Reyes  en  el  Portal  y el  ladrón  en  la  Cruz  adoraron  áDios.  Si  lo 
milmo  que  luden  hacer  los  Principes  por  íu  confervacion,  hicie- 
ran por  el  Autor  de  la  vida,  folo  con  mudar  el  intento  pudieran 
crlantos.  La  ciud.id  del  mundo , que  es  el  amor  propio,  pone 
fuego  y deftruye  a la  Ciudad  de  Dios,  que  fon  las  virtudes  é 
impulfos  del  amor  divino.  Salgamos  á Dios  de  nofotros,y  L- 
llaremos  a Dios.Tanto  vivirá  del  amor  divino  en  nofotros,quan- 
to  muriere  del  amor  humano.  Ellos  dos  amores  fon  la  noche  y 
el  dia  que  van  huyendo  de  sí.  Déles  V.  Alteza  intención  pu’ra 
a lus  obras , que  es  el  cgercicio  de  mayor  perfección.  Si  fon  fenci- 
llos  tus  ojos,  claró  ferá  tu  cuctpo  , nos  dejó  dicho  el  Señor:  W 
4 Si  cuidalfen  los  Principes  de  no  obrar  por  sí,  y de  obrar 
por  Dios,  ceíaria  la  poca  ílnccridad  en  los  confe  jos , íeguirianíe 

fe- 

( ) i ochIhs  tuus  fucritjím^íex : toinm  Corpus  tmm  lucidHm  gris,  Matth.  6.  y.az. 


SOROR  MARGARITA  DE  LA  CRU2.CAP.XVIII.  205 

ícgiirsiTicntc  los  íicicrtos,  | Que  de  coííis  íicroycns  Iisricin  en 
obrando  por  Dios,  de  las  que  no  hacen,  porque  obran  por  si.]  Y 
muchas  no  harían  en  obrando  por  sí  de  las  que  hacen , porque 
no  obran  por  Dios : raras  veces  incurrieran  en  lo  malo  , ficmpre 
cílarian  obrando  lo  bueno  : cfto  feria , Señora , el  remedio  del 
mundo.  No  crea  V.  Alteza  que  es  fácil  eñe  delgado,  y Tanto  eger- 
cicio  de  purificar  los  intcntosj  pues  para  que  haya  pureza  de  in- 
tención , es  necefaria  pureza  de  cofl:umbres,y  de  vida.  Pero  aun- 
que ello  es  dificil  al  alma , todo  es  fácil  á Dios.  Con  eftas  plati- 
cas, decía  fu  Alteza  muchas  veces,  que  la  había  dejado  tan  apro- 
vechada, que  íolo  con  acordaríe  de  las  caricias , y amor  que  le 
moílrd  el  Santo  Borroméo  , coníolaba  íumamente  fu  alma.  Es 
fm  duda  una  de  las  aprobaciones  mayores  de  la  fantidad  de  íu 
Alteza , ver  lo  que  inclinó  Dios  nueftro  Señor  á fu  períbna  un 
tan  célebre  Varón,  y de  tan  alta  perfección  , de  tan  vivo  conoci- 
miento en  el  efpiritu  , como  San  Carlos,  porque  la  verdadera 
aprobación  de  la  perfección  , es  la  que  hacen  los  varones  per- 
feólos. 

5 Sobre  fer  alma  tan  favorecida  de  Dios  la  de  elle  devotif- 
fimo  Preladoj  era  fu  difcrecion,  y cortesía  rarifsima,  como  quien 
fe  había  criado  en  la  Corte  Romana  , en  el  Palacio  de  Pió  IV.  íu 
Tío,  con  noticia  de  cómo  fe  ha  de  agafajar,  y fervir  á los  Princi- 
pes. Es  férvido  de  Dios  no  hacer  hórrida  la  virtud,  ni  afpera  ía 
perfección  5 y que  la  Iglcfia  por  íiis  Miniftros  trate  , y acaricie, 
como  Madre,  á los  Principes  que  la  defienden  como  hijos.  Efta- 
ba  fiempre  el  Tanto  Prelado  regalando  á la  Emperatriz, y a la  In- 
fanta, y atoóns  las  Damas  de  la  Corte  con  dones  dignos  de  íu  ef- 
piritu  , y de  la  grandeza  Eclefiañica  de  íu  Dignidad  , de  que  re- 
fultó  la  galantería  figuiente,  que  liara  mas  guftofa  la  materia  de 
efte  capitulo. 

6 Había  ido  a Milán  el  Archiduque  Maximiliano  , entre- 
tanto que  la  Emperatriz,y  fu  Corte  defeanfaban  en  Lodi,  a don- 
de hizo  que  llevaíícn  los  Mercaderes  los  brocados,  telas  , criída- 
les  , y cofas  mas  prcciofas  que  enriquecían  fus  tiendas.  Hizo  de 
eftas  riquezas  el  Archiduque  opulento  aparato,  poniéndolo  a los 
ojos  de  las  Señoras , y Damas  de  la  Emperatriz.  Y dicen  los 
que  íe  hallaron  con  fti  Mageftad  , que  el  Tanto  Cardenal , fin 
embarazarfe  con  la  rígida  obfervancia  Eclefiaftica,  de  la  qual  fue 
ceníor  tan  fevéro  3 envió  a decir  á las  Damas  , que  tomaíTcn  de 

aque- 
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aquello,  que  veían  delante  lo  que  les  parecieíTe,  que  á honra  de 
Dios , y de  la  virtud , no  falcarla  algún  Eclefiaílico  que  lo  pagaf- 
fe.  Hermoío  , y eílendido  es  el  campo  de  las  perfecciones  divi- 
nas en  las  acciones  humanas.  Quien  trahia  roca  la  túnica  inte- 
rior de  fu  cuerpo  3 quien  dormia  en  una  tabla,  ofrece  á la  virtud 
las  mifmas  riquezas  que  pifa  , defpreciandolas  al  tenerlas , y al 
darlas : y por  aprobar  la  virtud  de  la  Corte  de  la  Emperatriz, 
da  enfanche  a fu  rígido  didamen,  y hace  motivo  de  mayor  per- 
fección , lo  que  en  otro  Prelado  menos  penitente , y auftero, 
pudiera  fer  digno  de  grave  cenfura.  La  Emperatriz  hizo  , que  le 
refpondicífen  de  fu  parte : que  rebufaba  que  fus  Damas  admitief- 
fen  el  ofrecimiento  , por  efcufarle  defpues  el  efcrupulo  3 y que 
íe€ontentabafuCorte,y  Familia  con  la  riqueza,  y regalo  de 
fu  bendición.  Con  lo  quai  declinando  el  cortejo  del  fanto  Car- 
denal , al  Archiduque  Maximiliano  , en  quien  venia  mas  natu- 
ral , y á la  liberalidad  de  la  Emperatriz  , que  mando  que  to- 
maíTen  lo  que  quifieíTcn  , con  ánimo  igualmente  franco. 


CA- 


SOROR  MARGARITA  DE  LA  CRUZ.CAP.XIX.  207 

CAPITULO  XIX. 

fpA%rE  su  UA  G ESr  AT>  DE  LODl 
á Genolpa  ; embarcafe  , y Vifita  en  Mar/ella  las  ^liquias^ 
y Santos  Lugares  de  la  Mag- 
dalena, 

Egaladas  juntamente , y aprovechadas  con  la  Tanta 
urbanidad  del  Cardenal  Borroméo  , partieron  la 
Emperatriz , y fu  Alteza  de  la  Ciudad  de  Lodi 
continuando  fu  camino  , y en  breves  dias  llegaron 
a Genova^  de  cuya  República  fueron  recibidas  con 
grandes  demoftraciones  de  rendimiento , y fineza  , ofreciendo- 
íe  el  Dux,  y los  Nobles  de  ella  á devotifsima  fervidumbre  ; ma- 
nifeftando  deber  la  libertad  que  gozan  a la  protección  de  Efpa- 
íia.  En  efta  Ciudad  fe  detuvo  fu  Mageñad  algunos  dias,  hacien- 
do tiempo  para  la  embarcación,  y entretanto  viíitóel  Domo,que 
es  la  Iglefia  Mayor  de  aquel  Arzobiípado  , en  donde  eftán  las 
fagradas  Reliquias  de  San  Juan  Bautifta,  ricamente  adornadas,  y 
reverenciadas  por  aquella  Señoría,  como  quien  debe  grandes  be- 
neficios a íii  intercefion.  Hales  eícufado  evidentes  peligros  de 
tempeftades  , y peftej  que  á uno  , y otro  accidente  eílá  expuef- 
ta  aquella  Ciudad .,  puerta  de  Italia,  Emporio  del  Oriente,  Puer- 
to mal  guardado  de  los  vientos , que  mas  embravecen  las  ondas 
de  aquel  mar. 

2 En  Genova  íe  defpidió  el  Archiduque  de  fu  Madre,y  Her- 
mana con  mucha  terneza,  Principe  de  grande  prudencia,  valor, 
y virtud.  Volvió  de  efta  jornada  con  fumo  reconocimiento  a las 
mifericordias  de  Dios  j por  íer  íenaladas  las  que  obró  en  aquella 
numerofifsima  familia.  Porque  habiendo  pafado  por  lugares 
apeftados  en  el  fuego, y rigor  del  Verano  (que  en  Italia  Tolo  cfte 
accidente  fíele  fer  mortal ) y apofentandofe  los  Cortefanos  inef- 
cufablemente  en  muchas  cafas  tocadas  del  contagio,  y comido  los 
mifmos  baftimentos  , y ufado  el  mifmo  ayre , no  huvo  pafagero, 
ni  Cortcfmo  á quien  hirieífe  la  peftc,  antes  fe  obfervó  por  aque- 
llos tiempos  con  maravilla  común  de  todos , que  por  quantos 
lugares  pafaron  fu  Mageftad  , y Alteza , cefaban  las  dolencias , y 
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fe  veía  tan  pronta  mejoría  , que  andando  bufeando  los  hombres 
las  caufas  , eftrañaban  los  efedos.  ¡Qué  larga  es  la  mano  de  Dios 
en  favorecer  la  virtud!  No  Tolo  daba  Talud  á la  familia  , y Corte 
de  fu  Mageílad  , y Alteza  , para  que  la  tuvieíTen  , fino  para  que 
la  repartieífen  5 alargando  las  vidas  con  fu  prefencia  ^ las  que  la 
mejoraban  con  fu  egemplo. 

^ Tenia  prevenidas  en  Genova  las  efquadras  de  Ñapóles^ 
Sicilia  5 y las  que  el  Rey  tiene  en  aquella  Ciudad , con  las  de  la 
mifma  República,  el  Principe  Juan  Andrea  Doria,  Varón  de  iluf- 
tre  virtud  , heredada  , y propia  ^ y eminente  en  el  arte  , y go-i 
bierno  marítimo.  Habíale  mandado  el  Rey  , que  con  toda  efta 
Armada  navegaíTc  á la  Emperatriz  fu  hermana  á Barcelona,  y no 
fe  contento  el  Principe  con  efto  5 fino  con  hoípedar  á fu  Magef- 
tad,  y íu  Corte  con  grande  abundancia , veneración,  y decencia, 
Defpues  de  haberfe  difpuefto  todo  para  la  embarcación  , pare-n 
ckndo  al  Principe  Doria  el  tiempo  apropoíito  , íaiid  fu  Magef- 
tad  de  Genova  á embarcarle  en  fu  puerto  en  la  Capitana  Real 
con  la  Infanta  Dona  Margarita  fu  hija , y las  Señoras , y Damas 
de  mas  nombre^  repartiendofe  lo  reliante  de  la  Corte  en  las  otras 
efquadras,  y galeras. 

4 A la  hora  fenalada  dio  orden  fu  Mageílad  al  Principe  pa- 
ra que  fe  hideífe  á la  vela,  y el  Principe  para  difparar  la  pieza  de 
leva.  Saludo  la  artillcria  de  la  Ciudad  á la  Emperatriz  ,y  los  na  1 
víos,que  quedaban  en  el  puerto,  le  dieron  el  buen  viage.  A po- 
cas horas  fe  fue  perdiendo  de  vifta  la  linterna  de  Genova,  y cof* 
teando  hafta  Maríella , dcíembarco  fíi  Mageílad  en  aquella  Ciu- 
dad , para  aguardar  tiempo  de  pafar  el  Golfo,  breve  mar  de  nau- 
fragios en  eíla  navegación.  Vifitd  en  Marfella  las  Reliquias  dq 
aquella  Ciudad,  y la  cabeza  de  la  Magdalena,  y la  fanta  cueva, 
en  donde  penitente,  y favorecida  lloraba  con  ios 
Angeles  íus  culpas. 


CA’ 


SOROR  MARGARITA  DE  LA  CRUZ.  CAP.  XX.  209 


CAPITULO  XX. 

VVELVE  A EMBARCAR  EN  MARSELLA 
Ju  Mageflady  y Altez^a,  L^empejtad  en  el  Golfo. 
Defembarca  en  Colíbre , y llega  d 
Barcelona, 

Areciendo  al  Principe  Doria  el  tiempo  oportuno 
para  la  navegación  , íc  embarco  fu  Mageftad  con 


brevemente  el  peligro  , pero  en  pocas  horas  fue  refreícando  el 
tiempo  5 de  fuerte  que  pufo  en  mucho  cuidado  la  Armada.  An- 
daba ya  con  el  viento  la  mar  tan  gruefa  , que  eran  inútiles  los 
remos,  peligrólas  las  velas.  Las  galeras  unas  de  otras  íe  iban  apar- 
tando, y las  que  juntas  poco  antes  hacían  común  íocorro  , divi- 
didas , y reparadas  efeufaban  el  daño.  Finalmente , luego  fe  co- 
noció por  declarada  la  tormenta  , y empezaron  los  valances , y 
golpes  de  mar  á fer  tan  furiofos  , que  no  íolo  en  los  navegantes, 
fino  en  los  mifmos  Pilotos , y hombres  de  galera  fe  veía  gran 
defconfuelo.  El  Principe  reconociendo  el  peligro  , fuplicó  a fu 
Mageftad,  que  tuvicífe  por  bien  de  bajaiTe  con  las  Señoras,  y Da- 
mas á la  Camara  de  popa,  porque  afsi  convenia  á fu  fervicio. 

2 Las  Señoras  que  veían  la  mar  embravecida  , y las  olas 
íuriofasj  al  mandarlas  íepultar  entre  aquellas  inconftantes  tablas, 
comenzaron  a reconocer,  y llorar  mas  el  rieígo.  Refieren  los  que 
íe  hallaron  en  efta  ocaíion,  que  fue  aquella  una  de  las  mas  deshe- 
chas tempeftades , que  fe  han  vifto  en  el  Golfo  j tanto  que  el 
Principe  Doria  nunca  íc  vio  con  igual  cuidado  5 mas  por  llevar 
en  fu  armada  las  perfonas  mayores  de  la  tierra  , que  por  el  peli- 
gro que  pudiera  tener  en  la  vida.  Afsi  como  fu  Mageftad  fe  pufo 
debajo  de  cubierta  , fe  echó  toda  la  ropa  de  la  popa  abajo  , por- 
que el  viento  en  la  refiftencia  no  fe  cebaííe  con  mayor  poder. 
Mandó  también  el  Principe  calafetear  los  eícorillones  de  Cama- 
ra , que  es  como  aífentar  la  lofa  al  fepulcro  donde  citaban  íu 
Mngeftad,  y Alteza  5 y atandofe  al  Eftanterol  el  Principe  , por- 
Tom.lX.  Dd  que 


u Corte  , y dejando  por  popa  el  puerto  de  Mar- 
cha , fueronfe  entregando  al  Golfo.  Navegaron 
,l  principio  con  felicidad  , y eíperanza  de  vencer 


z I o VIDA  DE  LA  SERENISSIM A INFANTA 

que  algún  golpe  de  mar , ó del  viento  no  le  volaíTe  , gobernó  él 
folo  deíde  alli  la  Capitana  , lo  que  duró  la  furia  de  los  vien- 
tos. 

5 Era  de  ver,  y de  laftimar  en  toda  la  armada  las  voces, 
lamentaciones , y votos  de  los  paíageros  j no  liabia  pecados  que 
no  fe  digeíTen  , Santuarios  que  no  fe  ofrccieíTen , ni  intercefiones 
que  no  fe  invocaíTcn.  Veíafe  el  laílimefo  cfpeótaculo,  una  arma- 
da tan  hermofa  desheclia  , fin  verfe , ni  poderfe  ayudar  unas  ga- 
leras a otraSj  temiendo  cada  uno  como  propio  el  p^ligto  común. 
Refierefe  , que  el  defaliento  de  las  Damas  , y Señoras  fue  muy, 
grande , porque  el  accidente  penofo  , que  turba  la  Talud  en  la 
mar , aumentaba  el  temor  de  ia  muerte,  que  era  mayor  mal,  que 
el  mareo.  Yacían  poftradas  por  el  plan  de  la  Cámara  de  popa, 
aguardando  cada  inftante  el  ultimo  golpe  de  la  vida,  ya  creídas 
de  morir  en  las  ondas , y fer  alimento  á los  peces.  Aqui  era  el  llo- 
rar la  jornada,  y acordarfe  de  la  dulce  patria 5 el  dolor  de  haber 
dejado  aquella  feguridad  por  eílos  peligros.  Fue  cofa  admira- 
ble en  efta  ocafion  el  valor  grande  de  la  Emperatriz,  y de  fu  .Al- 
teza , las  quales  fiempre  eftuvieron  con  ánimo  conftante  , de 
que  Dios  les  liabia  de  ayudar,  feñaladamente  la  Infanta , que  con 
íer  de  delicada  complexión  , y fujeto , no  le  hizo  mas  mudanza 
la  mar,  que  Í1  fe  eftuviera  en  la  tierra.  Acudia  con  increíble  fer- 
vor  , y caridad  a alentar  , y dar  efperanza  á las  criadas  5 aísiftia 
con  ellas , y las  animaba , y con  razones  amorofas  en  aquel  pe- 
ligro las  perfuadia  á que  tuvieífen  efperanza  en  la  Virgen,  que 

/'  / Y*  . 1 ^ 0^1 

lenaíi  iocorridas. 

4 Solía  contar  la  Infanta  , que  en  sí  mifina  íentia  una  fuer- 
za , y feguridad  interior  , una  confianza  , y certeza  de  que  ha- 
bia  de  librarles  Dios  de  aquella  tempeftad  5 que  quando  mas 
embravecido  eftaba  el  tiempo  , y quando  las  olas  mas  podero- 
íamente  amenazaban  a aquel  inconílante  leño,  mas  firme , y íe- 
gura  íe  hallaba,  iGrande  es  la  fortaleza  del  corazón  humano, 
quando  virtud  divina  le  alienta!  Eíle  vaío  débil  de  pafiones  , á 
quien  qualquiera  íoplo  perturba  , torre  es  de  bronce,  fi  la  mano 
de  Dios  le  coníorta.  Vieroníe  ,en  la  mayor  fiierza  de  la  rempeí- 
tad  , íobre  las  cajas,  y íantas  Reliquias  que  trahia  ia  Emperatriz, 
llamas  ,y  refplandores  en  el  ayre  maraviilofos,  á que  fe  figuó  ir- 
íe  íoícgando  la  mar,  y moderando  los  vientos. 


El 
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r El  día  de  Santa  Lucía  , con  vida  agradecida  , fe  recono- 
ciól  CoUbre,cofta  de  Cataluña  , habiendo  fido  tal  el  efcarmien- 
to  de  la  Corte  en  el  ricfgo  del  Golfo , que  fuplicaron  á fu  Ma- 
geftad,  que  tuvieífe  por  bien  de  que  no  volvieden  otra  vez  a 
exponerfe  ala  variedad  de  elle  inquieto  elemento, pues  Dios  ha- 
bla permitido  que  llegaffen  á pifar  la  amada  , y tlefeada  tierra. 
Determinó  fu  Magellad  de  complacerles,  y cfcufar  la  navega- 
ción de  alli  á Barcelona  , y defembarcando  en  Colibre  mando, 
aue  fe  dieífe  avifo  al  Duque  de  Terranova  , Virrey  de  Catalu- 
ña el  qual  vino  con  muchos  Caballeros  de  aquella  Nación,  pa- 
ra ir  acompañando  , y fitviendo  á fu  Magellad  hada  Barcelona. 
Supo,  la  Emperatriz  del  Duque  , como  el  Rey  fu  hermano  ed  1- 
ba  en  Portugal,  para  componer  el  edado  de  aquel  Reyno  y at 
formad  fu  primera  unión  con  la  Cotona  de  Efpana.  Salió  de 
Barcelona  á recibir  á la  Emperatriz  Don  Rodrigo  de  Cadro, 
Arzobifpo  de  Sevilla,  Prelado  en  fangte,  valor,y  prudencia  lin- 
„ular  que  con  orden  del  Rey  , habia  venido  á acompañarla. 
Fue  vrande  la  pompa  , y Real  aparato  con  que  recibieron  a la 

Em^ratriz  en  Barcelona  , cuyos  regocijos  dejo  de  reten r,  re- 
mitiéndolo á quien  con  pluma  feeulat  efcogicre  elle  airunco,que 
drofottos  las  virtudes  de  fu  Alteza  nos  llaman;  materia  mas 
noble , y objeto  mas  digno  , á cuya  imitación  debemos 
' defpreciar  las  Fieílas  a efcribirlas  , que  el  elpiritu 
defenganado  de  íu  Alteza  defpreciaba 
al  mirarlas. 


I,  I 


Tom.íXl 


Ddi 


CA 
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CAPITULO  XXI. 

^^gestad,  r alteza 

de  Barcelona  Llegan  á Monferrate , j definheCe 
ejte  J agrado  Monte, j Santuario. 

Efpues  de  haber  defcanfado  fu  Mageftad,  fu  Alte- 
za  y CorK  en  Barcelona,  partieron  acompañadas 
del  Arzob:fpo  de  Sevilla , y del  Virrey  al  Lntua- 
lo  de  Monferrate,  de  quien  era  la  Emperatriz  fu- 

® "'®‘^^''°'='’ycuyadefcripcionmasferádef 
canfo,  que  digrefion  á ella  hiftoria.  ^ isieraUel, 

z Levantanfe  las  montanas  de  Monferrate , promontorio 
venerado  de  navegantes  , adorado  de  pafageros  con^eíSS 
a fíete  leguas  de  Barcelona.  Mira  al  Oriente  el  fanto  TeL^I  J ’ 

ma  de  Tarragona  los  dos  lados  , las  puntas  de  los  peñaS 
Cielo  , los  valles  al  abifmo.  El  litio  es  afnern  I.  ,1,  ^ * 

fobre  los  mas  altos  collados  de  a^Ua  fe  vÍT 

i' "T“’Í°TÍÍ‘' 

¿g™d„:,;'sr4 

lo  artificio  5 por  la  naturaleza  diípueftas  á li  ma 
la  vifta.  Los  penafcos  aitifsimos  pelados  fobre  dmontcT^dc 
jafpe  tofeo  a modo  de  pirámides,  divididos  unos  de  otros  v 
aferrados.  De  aquí  nace,  que  fe  llame  Monferrate,  como  quien 
dice  , monte  aferrado  con  la  divifion  que  la  naturaleza  hakcho 

(í»)  Vid.  Joan.  Carthag.toni.i.líb.ii.Hom.  1j.col.114. 
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del  Sol  5 y del  rigor  del  viento  , y efeondidos  á las  inclemencias 
del  tiempo  , por  calles , y ícnos  muy  amenos , entretenidos  los 
fentidos , en  el  oler,  en  el  mirar  5 el  canto  de  las  aves  , la  fuavi- 
dad  de  las  hierbas  5 la  maravilla  del  fitio,  divertidos , y alegres 
vencen  íu  aíjpereza  íin  íentirla. 

4 No  hay  agua  viva  en  el  monte,  pero  la  humedad  natural 
es  baftante  á tenerle  lleno  de  amenidad  , y freícura.  Veeíe  deíHe 
el  camino  en  dilatadiísimo  Orizonte  el  eípacioío  mar  de  Barce- 
lona , y los  campos  de  aquella  Región  , bien  poblados  de  Luga- 
res , y Quintas.  Es  una  inmenfídad  de  muchos  collados  juncos 
cfta  mifteriofa  Montaña  , por  cuyas  concavidades  , y riícos  fe  le 
fcñalan  al  paíagero  cofas  bien  memorables , que  eícuíamos  aho- 
ra referir.  El  pie  de  lo  mas  profundo  del  monte  le  eftán  adornan- 
do dos  pueblos  pequeños , vafallos  de  la  Virgen , y por  el  uno 
de  ellos  el  Rio  Llobregat,  con  mediana  corriente  , va  á perderle 
en  la  man  Eíparcidas  por  los  riícos  de  la  Montaña,  íc  eícondeti 
trece  Hcrmitas,  en  donde  otros  tantos  Hermitaños  de  aprobada, 
y conocida  virtud  hacen  vida  rigurofa , y penitente.  Alli  en  los 
brazos  de  la  foledad  fepultados  al  mundo , íe  entregan  á ejerci- 
cios devotos , y a la  oración  altifsima , fubtrahida  el  alma  del  em- 
barazofo  ruido  de  las  criaturas.  Alli  defpreciando  lo  que  noven, 
adoran  lo  que  meditan.  ¡O  vida  venturofa  I defengaño  noble  de 
la  vanidad  del  mundo  , donde  con  religioía  quietud,  negado  a 
los  afanes  del  figlo,  fe  entrega  el  enamorado  eípiritu  á la  pureza 
de  la  contemplación!  O bienaventurado  el  que  vive  en  fepultura 
tan  noble  , á luz  tan  clara  , íeguramente  enterrado  en  la  vida, 
dcíembarazado  , y animoío  en  la  muerte! 

5 En  el  valle  mas  eícondido  fe  buíca  elTemplodc  eftafan- 
ta  Imagen  , y quando  parece  que  no  íe  ha  de  hallar  capacidad 
para  una  Hermita  , íe  deícubre  ql  íuntuoío  edificio  de  un  Mor 
nafterio  de  Monges  Benitos , de  egemplar,  y rigurofa  obíervan- 
cia  : liberaliísima  la  hofpitalidad  a los  pafageros , y peregrinos:  el 
fervor  , y la  caridad  fiempre  egercitandofe  en  los  progimos.  El 
Templó  de  la  Virgen  excelente,  claro  , alegre  , rico  : las  Capillas 
ádmirablcmente  adornadas  : el  edificio  grande  por  el  arte  , ma- 
raviilofo  por  el  fitio  : la  Virgen  férvida  con  devoción,  y afsiften- 
cia.  Es  la  fagrada  Imagen  muy  antigua  , de  proporción , y efcul- 
tura  baftantemente  hermoía,  pero  de  invifibles  gracias  tan  pro- 
diga , que  nadie  dejo  de  mejorarle  en  fu  prefencia.  Enciende 

los 
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los  corazones , y con  oculta  fuerza  fe  los  lleva  j y con  íer  infinito 
el  numero  de  milagros,  que  cada  dia  fuceden  en  los  que  cobran 
la  íalud  del  cuerpo  , fon  fin  comparación  muchos  mas  á los  que 
cura  en  las  dolencias  del  alma.  A efte  íanto  Templo  llegaron  la 
Emperatriz , y la  Infanta  con  íu  Corte,  eligiendo  por  puerto  ^ y 
defcaníb  de  tan  prolija  jornada  , ofreccrfe  en  él  a la  Virgen. 

CAPITÜLO  XXII. 

FJVOR  SOBREN  ATVRAL  , QV  E EN 

Monferrate  recibió  de  la  Virgen  Mar  i a Ju  AlteZja^ 


Legó  la  Infanta  Margarita  á Moníerratc  con  gran- 
de confiielo  de  fu  alma  , porque  defde  que  habia 
oído  referir  á íu  Madre  las  grandezas  que  Dios  fo- 
lia obrar  en  aquel  Santuario  ^ fe  introdujo  en  íu 
corazón  grande  defeo  de  venerar  en  él  á la  Vir- 
gen : y afsi  decia  fu  Alteza , que  fue  el  mejor  dia  que  tuvo  en 
la  jornada,  en  el  que  pisó  las  fagradas  lofas  de  aquel  fanto  Tem- 
plo 5 y que  defde  que  fue  entrando  en  él , y fe  pufo  en  la  prc- 
fencia  de  nueftra  Señora  , fe  halló  fu  alma  llena  de  un  baño  de 
tal  fuavidad  , y devoción  , que  huvo  menefter  valerfe  de  gran 
fuerza , y fer  muy  afsiftida  de  Dios , para  eícufar  que  exterior- 
mente  vieífen  lo  que  interiormente  fentia.  No  eílá  atada  á lut 
gares  la  gracia , ni  materiales  términos  contienen  en  el  Divino 
Efpiritu, que  obra  en  las  almas:  pero  es  cierto  , que  Dios  fe  ma- 
nifiefta  mas  en  unos  lugares,  que  en  otrosj  ó porque  en  ellos  ha 
fido  mas  tiempo  venerado, ó porque  en  ellos  quiere  fer  mas  devo- 
tamente férvido.  Las  mifericordias  que  usó  con  fu  Alteza  cneftc 
Santuario  , fueron  fin  duda  rarifsimas,  llenando  de  dones  fingu* 
lares  aquella  alma  enamorada,  y fanta.  Afsiftia  fiempre  fu  Alteza 
al  Veíluario  de  la  Virgen,  ó en  la  Tribuna,  que  cae  al  lado  de  la 
fanta  Imagen  5 defde  alli  con  oración  inílante,  encomendaba 
fus  devotos  propofitos  á nnefira  Señora.  A la  luz  de  la  preíencia 

de  aquella  figrada  Imagen  , miraba  las  miíericordias  que  había 


j acción generoja  con. que  Je  ofrece 
por  Efpofa  dfefus. 
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recibido,  y al  paíb  que  veía  los  dones , fe  multiplicaban  los  dc- 
íeos.  Ibafe  encendiendo  el  puro  corazón  en  amor  de  Jcfus  fua- 
vifsimo , y ardia  con  mayor  fervor  en  la  prefencia  de  fu  Madre, 
que  ion  rayos  de  gracia  los  que  envia  á las  almas  efta  dulce  Seño- 
ra, que  aunque  las  abrafan,  no  las  confumen. 

2 Un  dia  que  el  Amor  Divino  iba  encendiendo  con  mas 
llamas  el  alma,  llena  de  efpirituales  íendmientos,  comenzó  á pa  ■ 
dcccr  Ímpetus  grandes  de  amor.  Miraba  a la  Virgen  la  devota 
Doncella,  y mirabafe  a sí:con  oculto  fuego  fe  fentia  arder,  de  in- 
vifibles  llamas  fe  veía  abrafar  5 explicaba  en  lagrimas  fu  fenti- 
miento,  y fu  caridad  encendida  en  devotos  fufpiros,  y en  tan  ena- 
moradas congojas  , prorrumpió  en  eftas  fentidifsimas  razones: 
Santifsima  Señora  mia,  fuplicoos  que  ayudéis  a mi  fe,  y a mi  amorj 
fea  yo  Efpofa  de  vueílro  Hijo  dulcifsimo, concededme  efta  mer- 
ced. ¿No  habéis  de  hacerme  efta  gracia?  A quien  no  favorece 
vueftro  amparo  ? O a quien  fe  niega  vueftra  intercefion?  Repitió 
con  lagrimas, y fentimientos  ternifsimos  eftas  enamoradas  pala- 
bras : Qiiando  bajando  la  cabeza  la  fagrada  Imagen  de  la  Virgen 
María  , llenó  el  corazón  de  la  Infanta  de  gozo,  y fu  fanto  propo- 
íito  de  perfcverancia.  Quedó  fu  Alteza  abforta  a la  grandeza  de 
cfte  favor , y con  profunda  humildad , y reverencia  abrazó  con 
las  dos  alas  del  corazón  aquellas  fagradas  prendas,  y la  interven- 
ción que  ofrecía  la  Virgen  María  en  el  efpiritual  matrimonio 
que  pretendía  celebrar  con  fu  Hijo. 

^ En  la  vida  efpiritual  unos  favores  fon  empeño  de  otros, 
que  quando  el  agradecimiento  es  perfeólo , apenas  fe  recibe, 
quando  ya  fe  vuelve  a dar  a quien  lo  da.  Andaba  el  corazón  de 
la  Infanta  mas  cautivo,  y con  el  nuevo  favor  mas  prendado , y 
como  folícita  abeja  en  la  prefencia  íiempre  de  nueftra  Señora, 
pretendía  coger  de  aquella  flor  de  gracias  el  prcciofo  licór  de  ca- 
ridad, que  quería  ofrecer  a Jefus  bien  nueftro.  Volviófe  un  dia 
á levantar  otra  efpiritual  borrafca  de  amor  , y en  ondas  de  fue- 
eo  divino  corría  riefgo  bienaventurado  fu  corazón  dichofo.  No 
pudo  tolerar  tan  grande  incendio  el  débil  fujeto  de  efta  devota 
Doncella,  y afsi  determinó  de  abrir  fu  pecho,  para  que  falieííen 
por  él,  reíueltas  en  fangre  las  llamas  de  fu  amor.  Arrebatada  la 
generofa  mano  de  ímpetu  mas  efpiritual,  que  propicio  : toman- 
do un  cuchillo  raígó  íu  cafto  pecho  , y con  la  pura  fangre  de  fus 
venas  eícribió  eftas  palabras;  Con  la  fangre  de  mi  coraron  jne  ofrc':^- 
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co  entrego  por  Efpofa  ájefus  , y fupUco^  que  fea  mi  medianera  ¡A 
Virgen  María  , en  fé  de  lo  qual  lo  firmo  : MARGARITA. 

4 Al  político  que  cftrañare  el  milagro  de  haber  inclinado 
fu  cabeza  la  Virgen  María  , míre  elle  otro  milagro  ^ derramar 
fangre  de  íu  virginal  pecho  efta  mártir  del  amor  Margarita.  Si  en 
la  Infanta  huvo  amor  para  efta  fineza  5 ¿quién  ofará  dudarla 
en  la  Reyna  del  Cielo  para  aquel  favor?  Quanto  mayor  milagro 
es  encender  Dios  tanto  un  corazón  humano,  que  inclinar  la  Ima- 
gen de  fu  Madre,  fiempre  á nueftro  bien  inclinada  con  fu  poder 
Divino?  ¡Qué  devoto  impulfo!  Qué  generofa  acción  1 Loable  en 
el  intento  , y en  la  egecucion  fervoroía  , ni  aun  á los  mas  per- 
fedos  imitable.  ¿Qué  fuerza  violento  aquella  mano  ? Qué  acero 
abrid  aquel  devotifsimo  pecho  ? Qué  fangre  deftilaron  fus  venas, 
puramentre  abrafidas  ? El  acero  del  Amor  Divino  daba  fuerza  á 
fu  amor.  Concuríb  tan  violento  de  amor  fue  necefario  para  for- 
mar un  egemplo  á las  almas  devotas  , que  por  íer  can  prodigio- 
ío  para  admirado  , viene  á íer  peligroíb  egemplar  para  feguido. 

CAPITULO  XXIII. 

PARTE  LA  EMPERATRIZ , T SV  ALTEZA 
de  Monferrate.  Llegan  d ZaragozA*  Vijitan  fus 
S-antuarios-,  Continua  fu  ^iage , hajla 
llegar  al  Pardo, 

N eípirituales  júbilos,  y egercidos  fervoroíos , de- 
votamente entretenida  , paso  la  Infanta  los  dias 
que  deícansd  la  Emperatriz  íu  Madre  en  Mon- 
íeiTate,y  recibid  alli  grados  de  períeverancia  enfii 
vocación  , que  dcfpues  huvo  bien  menefter  en  la 
peléa.  Vifitd  las  Hermitas  del  fagrado  Monte , repartiendo  larga 
limofna  entre  aquellos  penitentes  Hermitaños , recibiendo  de 
ellos  en  agradecimiento  devotas  , y naturales  meriendas,  que  ve- 
nían á celebrar  también  convidados  los  pajarillos  del  monte, 
que  obedecen  como  fi  fueran  racionales,  el  filvo  de  aquellos  va- 
rones folitarios.  Vencefe  con  grande  fatiga  la  afpereza  de  la  mon- 
tana, y afsi  es  de  mucha  penalidad  el  vifitar  las  Hermitas.  La  In- 
fanta de  efto  facaba  utilifsimas  meditaciones , holgandofc  fuma- 
mente  de  merecer  padeciendo. 

Fi- 
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2 Finalmente,  defpues  de  haber  cftado  algunos  dias  con 
grande  aprovechamiento  eípiritual  fu  Alteza,  en  el  Santuario  de 
nueílra  Señora  de  Moníerrate,  y cobrado  alli  prendas , que  con- 
fervó  toda  la  vida  en  el  alma , partid  con  la  Emperatriz  fu  Ma- 
dre, y dejando  á Cataluña  , en  pocas  jornadas  entraron  en  Ara- 
gón. Salid  a la  raya  del  Reyno  á recibir  á íu  Mageftad  Cefarea, 
con  lucidas  guardas  de  á caballo,  y á pie,  el  Gobernador  Don 
Juan  de  Gurrea  ,quc  les  vino  acompañando  , y firviendo  halla 
Zaragoza.  Fue  de  grande  oílentacion  la  entrada  que  íe  hizo  en 
aquella  nobilifsima  Ciudad,  habiendo  falido  al  recibimiento,  el 
Marqués  de  Aytona  Virrey  de  aquel  Reyno , con  todos  los  de- 
mas Miniílros,  que  en  eftas  ocafiones  lo  acoílumbran.  Recibid, 
y regald  el  Marqués  en  fu  cafa  á ellas  dos  Reales  Perfonas  con 
mucha  grandeza  , y lucimiento.  Hicieronfe  grandes  íieílas , acu- 
diendo los  Señores,y  la  Nobleza  del  Reyno,  a celebrar  con  públi- 
cos regocijos  felicidad  de  tanta  ellimacion  para  Aragón  , como 
pifarle  tan  Anguilas  Períonas, 

^ Vifitd  la  Emperatriz  en  Zaragoza  el  Tem.plo  de  nueílra 
Señora  del  Pilar  , el  primero  en  el  mundo  que  fe  levanto  k fu 
nombre.  Aquel  á quien  la  Virgen  honrd  viviendo  con  fu  prefen- 
cia  : Santiago  fabried  con  fu  fudor  5 los  Angeles  le  ayudaron  con 
íii  miniílcrio,  y los  Fieles  en  tantas  edades  han  hecho  celebre  con 
fu  devoción.  Vifitd  también  en  Santa  Engracia  las  Reliquias  de 
los  Mártires  de  aquella  Ciudad,  aquellas  mafas  blancas,  que  en 
ceniza  manificílan  la  pureza  de  los  generofos  Varones , que  en 
numero  infinito  entregaron  la  garganta  al  cuchillo  por  la  Fe, 
haciendo  el  polvo  de  aquella  dichoía  Ciudad  tan  venerable,  que 
la  mano  de  un  Pontífice  exprimid  fingre  de  él  , dando  teílimo- 
nio  de  la  que  fobre  él  derramaron  eílos  Santos.  De  Zaragoza 
partieron  fu  Mageílad  , y Alteza  , y entraron  en  el  Reyno  de 
Caílilla  , baila  llegar  á Guadalajara  , y de  alli  á Alcalá,  á donde 
concurrid  toda  la  Corte,  no  pudiendo  tolerar  tardarfe  dos  dias, 
a vér  en  ella  la  Cefarea  Perfona  de  la  Emperatriz  Maria.  Vifita- 
ron  en  Alcalá  los  Cuerpos  finitos  de  los  Niños  Mártires , Julio,  y 
Paílor^  y aqui  la  Infanta  con  fianta  ,y  devora  envidia,  dicen,  que 
celebraba  tan  anticipada  Corona. 

4 Qiiando  el  Rey  partid  á Portugal  , dejo  á fus  Hijos,  el 
Principe  Don  Diego,  y á los  Infinites  Don  Felipe,  y Doña  Ma- 
ria,que  todos  tres  eran  Nietos  de  la  Emperatriz,  Hijos  de  laRey- 

Tom.IK,  Ee  na 
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n:i  Dona  Ana,  y a las  Infantas  Doña  Ifabél , y Catalina,  Hijas  de 
la  Reyna  ifabél  de  la  Paz,  en  el  Monafterio  Real  de  las  Defcalzas: 
que  eftas  fantas  paredes  han  fido  fiempre  Palacio  de  aufencia  de 
los  Reyes , como  quien  deja  alli  fu  familia  á la  protección  de 
Dios,  que  fe  crie  al  calor  de  las  virtudes,  que  en  tan  fanta  Cafa  fe 
profefan  entre  Religiofas , y Señoras  nobilifsimas,  que  con  difere- 
ta  , y devota  advertencia  faben  acudir  al  férvido,  regalo , y enfe- 
ñanza  de  tales  Perfonas:  pero  luego  que  el  Rey  fupo  , que  ella- 
ba  ya  en  Efpaña  la  Emperatriz  fu  Hermana,  dio  orden  , que  el 
Principe,  con  todos  fus  Hermanos  pafaíTen  al  Pardo, y fe  defo- 
cupaíTe  el  quarto  en  que  eftaban  en  las  Deícalzas , para  que  en  él 
fe  apofentaíTen  la  Emperatriz,  y la  Infanta  Margarita,  Habien- 
dofe  afsi  egecutado  , pareció  á fu  Mageftad  Cefarea  llegar  á ver 
fus  Nietos,  y Sobrinos  antes  de  entrar  en  Madrid:  y difponiendo 
fu  camino  al  Pardo  y falieron  á recibirla  , acompañados  de  toda 
la  Corte,  con  lucimiento,  y pompa  conveniente,  el  Principe  Don 
Diego  5 y el  Infante  Don  Felipe, 

5 Fue  fin  duda  de  grande  alegría  para  aquellas  Reales  Per  - 
fonas,  y que  nadie  pudo  mirarlo  fin  lagrimas , verfe  defpues  de 
tan  larga  fufpenfion  , y viage,  la  fangre  de  Auftria  , por  tantas 
venas  derivada,alborozarfe  ala  vifta  de  efte  fuceíb.  Hicieron  las 
Infantas  fmgular  agafajo  á la  Infanta  Margarita , afsiftiendola,  y 
cortejándola  con  demoftradones  de  ternifsimo  amor,  dándole 
linas  á otras  prefentes , en  la  fazon  , y en  el  valor  dignos  de  reci- 
birfe,  y de  darfe  entre  las  períbnas  mayores  del  mundo.  Acudie- 
ron al  Pardo  ios  dias  figuientes , quantos  Grandes , Señores,  y 
Prelados  había  en  la  Corte , y todos  los  mayores  Miniftros  á be- 
far la  mano  á la  Emperatriz , y á fu  Hija , ofrcckndofe 
con  debido  rendimiento  , y íervi- 
dumbre. 


CA/ 
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CAPITULO  XXIV. 

ENVIA  LA  EMPERATRIZ  , T SV  ALTEZA 

á vífííar  el  Monafierio  de  las  Dejcalz^as , j di/ponefe 
J¡4>  pTijneTa  enivada  en  aojuella  Real 
Ca^Jdf 

7^  3 bafta  el  contentamiento  mayor  de  la  naturaleza, 
para  que  viva  alegre, y fatisfecho  el  erpiritn,quan- 
do  á diferente  egercicio  le  guia  la  mano  poderofa 
de  Dios.  Ni  el  regalo  grande  que  la  Emperatriz,  y 

— fu  Hija  tcnian  en  el  Pardo  , ni  el  regocijo  de  co- 

niunicr  i fus  Nietos,  y Sobrinos,  ni  la  alegre  afsiftencin,  y corte- 
io  de  la  Corte,  tenia  á aquellos  dos  corazones  Reales  fatisfechos: 
que  todo  eRo  que  tanto  fácia  lo  humano  , no  bafta  a llenar  los 
vados  de  lo  Divino.  Luego  determinó  la  Emperatriz  de  enviar  a 
vifitat  las  Defcalzas  de  la  Princefa  fu  Hermana,  y con  ocafion 
también  de  vér  fl  eftaba  aderezado  fu  quarto  ; mando  que  luel- 
ftn  á ello  Dona  Francifea  de  Aragón  muge r de  fu  Mayordomo 
Mayor,  y Dona  Ana  Molar,  hija  de  fu  Caballerizo  Mayor  gran 
VdlL  de  la  Infanta  , y que  defde  nina  fe  oftecio  con  fu  Alteza  a 
femiit  vidaReligiofa,  y Defcalza,  y era  uii^a  de  las  que  fehzmen- 

tele  han  vifto  logrado,  como  diremos 

z Entraron  eftas  dos  Señoras  en  las  Defcalzas , recibidas 
con  anlaufo  grande  délas  Religiofas , días  quales  el  fervor  de 
efpiritu  ofrecí  caridad,  y agrado,  y la  nobleza  de  la  fangte,  cor- 
' lía  y acierto.  Era  Abadefa  Sotor  Juana  de  la  Cruz  , henuana 
del  ¿uque  de  Gandía  , perfona  de  rara  perfección  y valor  , y 
de  fuma  difcrecion , y prudencia,  a quien  dieron  eftas  fenol  as  un 
recado  muy  cumplido  de  parte  de  la  Emperatriz,  y de  la  Infan- 
ta  diciencíole  el  gufto  que  las  trahia  de  Alemania  poi  haber 
de  vivir  en  el  Convento  , y el  defeo  que  teman  ya  de  gozar  de 
fu  buena  compañía,  conocer,  regalar  , y comunic.irlas.  La  A a 
defa  por  todo^ el  Convento  , refpondio  con  la  eftimacioii  de- 
bida a efte  favor ; el  contento  con  que  eftaban  aguardando  a fu 
Marre'ftad  y Alteza  ; las  continuas  oraciones  con  que  habían  pe- 
dido ó nueftro  Señor  fu  feliz  llegada  á eftosRcynos;  y lo  que  e - 
Írab.a  que  habia  de  confeguir  aquel  Monaftctio  de  efpintuales 

^ TomA  " 
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aumentos  con  fu  egemplo;  y que  afsi  eftaban  prevenidas  pata 
recibirlas,  fiempre  que  fuelfen  férvidas  de  favorecer  aquella  Ca- 
fa por  tantas  razones  fuya.  Vieron  muy  bien  la  Condefa,  y Doña 
'Ana  clMonafterio,y  quarto  prevenido  para  la  Emperatriz,  y 
habiendofe  informado  particularmente  de  todo , fe  defpidieron 
con  mucho  amor  , y caricias  de  las  Religiofas.  Volvieron  al  Par- 
do a dar  razón  de  fu  vifita  , y llevaron  alegriísimas  nuevas  á la 
Emperatriz  , y a la  Infanta,  que  eftaban  aguardándolas  con  cui- 
dado.  Refirieron  el  fumo  gufto  , y contento  con  que  las  hablan 
recibido  las  Religiofas,  fu  devoción,  cortesía  , y apacibilidad  ; la 
anfia,  y amor  con  que  aguardaban  á fu  Mageftad,  y Alteza,quan 
decentemente  eftaba  prevenido  todo:  la  comodidad  grande  que 
había  para  hallarfe  retiradas,  y férvidas ; la  devoción,  y grande- 
za con  que  fe  decían  los  Oficios;  la  humildad,  y perfección  con 
que  íe  egercitaban  las  virtudes , el  reípeto,  y caridad  con  que  (e 
trataban  entre  sí  : y finalmente  , la  ternura  , y eftimacion  que 
caiilaban  aquellas  íantas  paredes.  ^ 

Eftaba  muy  atenta  la  Infanta  Margarita  á efta  relación 
y dabanya  los  ojos  demoftraciones  de  los  afedos  del  alma:  quan- 
do  fu  Alteza  apartando  á Doña  Ana  (á  quien , como  fe  ha  dicho 
tiernamente  queria)  con  jubilo  verdaderamente  eípiritual  la  hi- 
zo que  volvieíTe  á referirlo  todo.  Y folia  contar  efta  Señora  que 
le  preguntaba  muy  frequentemente : Dime  , Dona  Ana,  ¿qué  es 
aísi  que  tan  virtuofas  fon  eftas  Religiofas?  Tan  devotamente  re- 
zan? Tan  perfedamente  viven?  Tan  apaciblemente  fe  comuni- 
can? jO  que  bien  que  lo  hemos  de  pnfir  en  fu  compañía  ] Cada 
inftante  la  eftaba  preguntando  del  Monafterio , dando  gran  prie- 
la  a la  Emperatriz  fu  Madre,  para  que  fuelle  férvida  de  feñalar 

el  regocijado  dia , en  el  qual  entraíTen  á encerrarfe  en  aquel  San- 
tuario. ^ 

4 Eneñemedio,porIasReligiofasfeenviabanmuyfre- 

quentCYccadosá  fu  Mageftad,  y Alteza,  y la  Emperatriz  cada 
día  les  iba  haciendo  mayores  favores  , fumamente  contenta  de 
las  nuevas  noticias,  quede  todas  partes  levenian  , de  la  perfeda 
obfervancia  regular  de  aquella  fanta  Cafa.  Quien  mas  Wa  re- 
lación la  dio  de  efto , fue  la  Infanta  Dona  Ifabél  fu  Sobrin.f,  Se- 
nora  dilcretifsima,  que  amaba,  y favorecía  mucho  a las  Reli<r¡o- 
as.  Efta  aprobación  eftimó  mas  que  todas,  por  conocer  la  pru- 
encia  , y virtud  fingular  de  fu  Sobrina,  con  la  qual  crecía  en  fu 

Ma- 
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Mageftad  el  defeo  ya  de  fuerce  , que  derembarazandofe  de  otras 
ocupaciones,  y amorofamente  retirandofe  del  regalo  que  de  fus 
Nietos  recibiajfeñalo  dia  para  hacer  fu  entrada  en  lasDefcalzas. 

CAPITULO  XXV, 

FJRTEN  SV  M AGESTAD  CESAREA^ 
y la  Infanta  Jk  hija  del  Pardo , y entran  en  el  Monafle- 
rio  Real  de  las  Defcalz^as  de 
Madrid. 

Efpidiófe  la  Emperatriz  María  de  íus  Nietos  en  el 
Pardo,  aunque  para  tan  breve  aufencia  , y acom- 
pañada de  toda  la  Corte  llego  al  Monafterio  de  las 
Deícalzas  con  la  Infanta  fu  Hija.  Fue  la  primera 
entrada  que  hizo  en  aquel  Real  Monafterio  á he- 
te de  Marzo  de  mil  y quinientgs  y ochenta  y uno,  dia  de  grande 
Fiefta  para  eftas  Reales  PerfonaSjpor  haberlo  defeado  tanto  tiem- 
po, y confeguido  con  tan  grandes  peligros,  y trabajos.  Aguarda- 
ban las  Religiofas  en  la  puerta  Reglar  del  Convento  en  Procc ' 
íion , como  manda  el  Ceremonial , que  fean  recibidas  las  Perío- 
nas  Reales  , y quedandofe  el  acompañamiento  que  venia  con  íu 
Mageftad  á la  puerta , entraron  la  Emperatriz , y fu  Alteza  , las 
Señoras , y Damas.  Las  Religiofas  cantando  el  Te  Deum  lauda- 
Tnus,  llevaron  a'  fu  Mageftad , y Alteza  al  Coro  a dar  gracias  á 
Dios,  de  que  huvieífen  logrado  efte  dia, 

2 Eftaba  en  aquel  lugar  figrado  una  Imagen  de  Chrifto 
nueftro  Señor  crucificado  : y viendo  la  Emperatriz  aquellos  bra- 
zos clementifsimos  abiertos  para  recibir  , y amparar  la  conftan- 
te  vocación  con  que  le  venia  á fervir , habló  a la  Imagen  fenti- 
difsimas  razones , fin  poder  fu  devoto  afeólo  efeufar  que  lasoyef- 
íen  los  circunftantes.  Poftró  fu  Augufta  Períona  a los  pies  de 
aquel  Divino  Señor  , y ofreciófe  a sí  mifma,  fu  Corona , y Cetro, 
todo  fu  poder  , autoridad , y riquezas.  Puío  debajo  de  fu  ampa- 
ro los  hijos , que  Dios  con  tan  larga  mano  le  habia  concedido 
feñaladamentc  á fu  Hija  Margarita,  la  prenda  mas  cara  de  fu  al- 
ma, ¿Qué  os  doy  yo.  Señor  , decia , derramando  devotas  lagri- 
mas, que  no  hay  ais  primero  dadome  á mí?  Vuelvoos  desfruta- 
do 
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do  lo  que  Vos  me  diíleis  entero  5 el  Imperio  , el  Poder  , I.i  Co- 
rona 5 y el  Cetro  , embarazos  de  la  vida  j Tolo  guídofos  al  dejar- 
los por  Vos.  De  mandar  entre  las  criaturas,  vengo  huyendo  á 
los  pies  de  mi  Criador  , teniendo  elle  hervir  por  reynar.  Los  úl- 
timos anos  os  doy  de  mi  vida  5 pocos , y breves,  dias  os  ofrezco, 
quando  todos  losquifiera  haber  empleado  en  la  debida  ocupa- 
ción de  adoraros.  No  llega  tarde  quien  llega  a eíías  entrañas  de 
mifericordia.  Quando  afsiftia  en  el  mundo  , Señor  , nunca  me 
dejaíleisí  ahora  que  os  bufeo  a Vos  Tolo  , quanto  menos  me  de- 
jareis? Defde  hoy  me  niego  al  mundo,  y me  entrego  á obedecer, 
dejo  el  reynar  por  herviros.  Mi  Cetro  ha  de  her  la  Cruz,  y mi 
Corona  de  ehpinas. 

Fue  para  todos  los  circunftantes  ado  de  grande  ternura, 
y devoción  el  que  he  vio  aquel  dia  , porque  he  reconoció  en  la 
Emperatriz,  y en  la  Infanta  rehplandecer  con  grande  claridad  los 
efeáios  del  Amor  Divino.  La  Infanta  defde  el  punto  que  entró 
en  las  Dehcalzas  hintió  bañada  fu  alma  de  grande  conhuelo,  y hua- 
vidad  interior,  de  fuerte , que  eftaba  como  abforta  , y embelefa- 
da  5 y referia  en  fus  últimos  años ; era  tan  grande  el  gozo  de 
-mi  alma,  de  verme  entre  aquellas  Religiofas , que  defde  el  pun- 
to que  pufe  los  pies  en  los  Lumbrales  del  Convento,  íentí  in- 
teriormente ocupadas  mis  potencias  > y eftaba  de  fuerte,  que  ha 
bia  menefter  gran  cuidado  para  que  no  parecieífe  inadvertida 
en  el  ufo  de  las  acciones  humanas.  Enterneciófe  mucho  quando 
oyó  hablar  tan  fentidamente  á fu  Madre  5 y con  la  interior  voz 
de  los  afeólos,  acompañaba  la  Infanta  las  palabras  que  formaba 
la  Emperatriz. 

4 Dieron  Ungular  egemplo  Madre  , é Hija  a todos  los  cir- 
cunftantes, admirando  en  Señoras  tan  grandes  tanto  amor,  y 
fervor  de  efpiritu.  Miraban  á eftas  Reynas  del  mundo  , pifando 
la  vanidad , defpreciandolo  todo  con  defprecio  de  sí , que  es  mas 
que  todo.  La  Abadefa , y las  demás  Religiofas  del  Monafterio 
befaron  la  mano  á íu  Mageftad , y Alteza  , acariciándolas , y 
abrazándolas  la  Emperatriz,  y fu  Hija  con  grande  amor.  Habia- 
fe  criado  fu  Mageftad  Cefirea  en  efta  Real  Cafa  , viviendo  Car- 
los  V.  fu  Padre  , antes  que  la  dieífen  forma  de  Convento.  Y no 
fue  la  menor  circunftancia  de  gozo  hallarlo  ya  hecho  Palacio  de 
de  Efpofas  de  Chrifto.  Señalaba  á los  que  eftaban  prefentes  las 
piezas,  los  apofentos,  y los  camarines  en  que  habia  vivido  la  Au- 

guf- 
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güila  Perfona  dcl  Emperador  , el  Rey  , la  Princcfa  fu  Hermana, 
y fu  Mageílad:  y juntando  aquellas  memorias  a elle  fucefoqaon- 
deraba  los  efedtos  mifericordiofos  de  la  providencia  Divina  , en 
haber  dirpuefto  que  volviera  á elle  efpiritiial  Palacio  a acabar  la 
vida,  paGdos  tan  largos  anos,  y tanta  variedad  de  acaecimientos. 
Finalmente,  defpues  de  haber  viílo  las  principales  piezas  del  Con- 
vento, fe  fue  á recoger  a fu  quarto.  Pero  la  Infanta  con  devota 
alegria  , eligiendo  de  fus  Damas , y de  las  Rcligiofas  las  de  igual 
edad  con  la  fuya,  reconocía  muchas  veces,  y con  doblado  al- 
borozo la  cafa.  Afsi  fucedió  la  jornada  de  Alemania  de  la  Empe- 
ratriz Maria,  y de  la  Infanta  Margarita  fu  Hija.  Elle  fue  el  pri- 
nier  ingrefo  de  fu  fanto  retiro,  el  qual  huvieron  de  dejar  dentro 
de  breves  dias,  aunque  para  volverlo  a gozar  con  mu- 
cha brevedad  , halla  el  fin  de 
la  vida. 

fin  del  libro  primero. 
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LIBRO  SEGUNDO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

TIT>E  EL  A LA  EMTE%AT%  IZ 

que  vaya  al  %eyno  de  Tortugkl  con  fu  Altela. 
Earten  de  Madrid  ^ y llegan  á 
^uadalupe. 

L EftaJo  de  Portugá!,  y primer  eftablecimien- 
to  de  aquel  Reyno  en  efta  Corona  , necefica- 
ban  de  la  perfona  del  Rey , y las  cofas  del  Im- 
perio, de  verfe  fu  Mageftad  con  la  Empera- 
triz Maria,  fu  Hermana.  A efta  caufa  le  efcri- 
el  Rey  el  fentimiento  con  que  eftaba  de 
no  haberfe  podido  hallar  en  Madrid  á recibirla  , y mucho  ma- 
yor , de  que  las  cofas  del  Eftado  de  la  Monarquía  le  oblisalfen 
a íuplicarla,  fe  llcgaífe  brevemente  á Lisboa,  á tratar,  y concluir 
todo  lo  ocurrente  al  Imperio.  Acomodófe  la  Emperatriz  á feeuir 
efta  deterimnacion  con  gufto , afsi  por  el  que  tenia  de  verfe  con 
el  Rey  lu  Hermano  , como  porque  conocia  quan  conveniente 
era  no  dilatM  cftas  viftas  , para  los  negocios  que  trahia  que  co- 
municarle. Templaba  también  el  défconfuelo  de  dejarían  pref- 
to  el  Rehgiofo  retiro  , que  con  tanto  amor  habia  abrazado,  el 
haberlo  de  cobrar  para  fiempre  con  mucha  brevedad , defemba- 
raza  a ya  de  todos  los  negocios  temporales,  con  dejarlos  depo- 
fitados  en  la  noticia,  y providencia  del  Rey. 

í Nueftra  Infanta  Margarita  , con  la  afición  que  habia  in- 
tro- 
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troducido  en  el  alma  al  Monafterio  Real  de  las  Defcalzas,  no  de- 
jó de  fentir  en  ella  partida  grave  mortificación.  Tema  ya  allen- 

tado  fu  modo  de  vida  , formada  fu  correfpondencia , no  lolo  con 
las  fiervas  del  Señor  , fino  con  el  mefmo  Señor;  muy  creída  que 
no  habia  de  vér  mas , ni  fer  villa  del  mundo.  Defpidieronfe  la 
Emperatriz  , y fu  Alteza  de  fus  Nietos,  y Sobrinos  , y de  las  Re- 
liviofas  con  grandes  demollraciones  de  amor  , y ternura  , ofie- 
ciendoles,que  muy  prello  volverían  a gozar  de  fu  compañía, pa- 
ra no  dividirfe  de  ella  halla  la  muerte.  Partieron  de  Madrid  con 
la  mifma  Corte  que  hablan  venido  deAlemmiia,  enderezando 
fu  camino  á Portugal , difponicndo  las  jornadas  de  fuerte  , que 
vinieron  á tener  la  Semana  Santa  en  Guadabpe  Llegofe  a aquel 
Santuario  con  gran  confuelo  del  alma  de  fu  Alteza  , porque  le 
hablan  referido  las  gracias  que  a los  Fieles  reparte  con  iberal 
mano  la  Virpen.  Y como  el  corazón  de  ella  Señora  ellaba  fiein- 
rire  tan  lleno  de  fu  devoción  , no  fe  puede  encarecer  lo  que  le 
holgaba  con  ellas  ellaciones.  Mandó  la  Emperatriz , que  toda 
la  Corte  cumplielfe  en  Guadalupe  con  el  precepto  de  la  Iglefia; 
i hicieronfe  los  Oficios  con  magellad,y  decencia.  Concurrió  to- 
ya  la  comarca  á vér  aquellasPerfonas  Reales  - y viendo  la  devo- 
ebn  vrande  con  que  fe  afsillió  aquellos  dias  a los  Oficios  Divi- 
nos, no  folo  por  la  Emperatriz  y fu  Alteza  , fino  por  toda  fu  fa- 
milia volvieron  fumamentc  edificados  todos.  , , , . 

r La  Infanta  , como  llegó  á Guadalupe,  fe  entrego  a plati- 
car fus  efpirituales  egercicios , eftando  ordinariamente  en  la  pre- 

fencia  de^niicllra  Señora , comunicándole  fus  defeos , y pidien- 

J 1 nnmaro  V luz  para  fus  rcfoluciones.  Egercitaba  también 
Ín  ll  o ación  los  faLs  oficios  de  la  caridad  diftribuyendo  i- 
Tfiias,  y haciendo  otras  obr.as  pias , i que  le  ayudaba  mucho 
rconcurrencia  del  tiempo  fanto  , y la  voluntad  , y egemplo  de 

^4''  UnirÍ  mayores  dichas  que  tuvo  Tu  Alteza  en  lo  na- 
mr A V creo , que  la  mayor  para  caminar  cor.  felicidad  en  lo  fo- 

brenatural,fue  haberla  dado  Dios  por  Madre  a la  Emperatriz 

Miria  Señora  tan  iluftrada  de  luz  luperior,  que  ñauaba  las  cofas 
S el  ojos  tan  claros , que  nunca  fue  la  mano  a fu  H.,a  en 
lo  faltes  del  efpiritu;  antes  bien  fin  alabarla  (obrado,  porque 

l:  deslizaífe  i lo  Ino,  la  dejaba  feguir  fus 
tenerla  en  lo  bueno.  Reconocía  en  todo  que  ella  doaiina 


me- 
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menos  predicada  en  el  figlo  de  lo  que  conviene^  miniftrnndo  al- 
gunas madres  a fus  hijas  los  mftrumentos  de  la  vanidad,  con  las 
galas,  y entretenimientos,  que  á titulo  de  defihogo  , y urbani- 
dad les  permiten,  con  que  fe  eftraga  el  natural , fi  es  bueno  , d 
e fomenta  el  malo ; y tal  vez  les  cortan  los  pafos  de  la  virtud  v 
lantos  egeracios  : y en  viéndolas  devotas , y humildes  , ks  lla- 
man encogidasi  y no  les  parece  bien  , ni  las  tienen  por  hijas  de 
fus  entrañas  , fino  las  ven  fer  imitadoras  de  fus  coftumbres.  La 
icencia  de  los  tiempos  (cáncer  poderofo  de  las  almas)  Ilesa  á ha 
cer  egemplar  en  la  relajación , á las  que  han  de  fer  Maeftras  en 
la  virtud;  y la  madre  que  ha  de  defender  en  fu  hija  la  pureza  del 
alma , cuida  de  engalanarla  vanamente  el  cuerpo;  y quando  abre 
los  OJOS  la  doncella  al  mundo , fe  halla  yá  veftLL^fus  vanida- 

5 La  Emperatriz  daba  á fu  Hija  devotos  alientos  de  vida 
y lo  que  mas  la  animaba  era  fu  fanto  egemplo:  y afsi  volaba  fú 
Altezapot  los  egercicios  de  las  virtudes  á la  corona  de  la  perfec- 
ción. Hacia  muchas  hmofnas  , veftia  á pobres , focorria  á cria- 
dos , remediaba  huérfanas : y en  la  jornada  , en  el  Santuario,  en 
Palacio  , en  todas  partes  era  fiel  difpenfadora  del  Señor,  por  cu- 

fus  pobrer^"“  ^ 

6 Antes  de  partir  de  Guadalupe  , volvió  fu  Alteza  á reno- 
var fus  propofitos  , y determinación  de  fer  Monja  , tanto  mis 
animofamente  quanto  mas  tenia  entendido  el  modo  de  vivir 
^ue  efcogia.  Ellos  fon  los  indicios  mayores  de  fer  Divino  Efpiritu 
el  que  vive  en  un  alma,  aumentarfe  el  defeo,  quando  puede  e.e- 
cutarfe  la  refolucion  , y eílar  mas  fervorofa  la  gracia,  q^uandode- 

f One  Ja  Inlnta  Margarita  de- 

feaífe  fer  Monja  Defcalza  , quando  no  conocia  Monja^  Defcal- 

a que  traben  confip  los  humanos  acaecimientos:  pero  que  ha- 

Snad'á  Í 7 Ít''  ’ ’ y fperfLraífe 

ficionada  el  alma  de  lo  que  mas  podia  recelar  el  cuerpo, es  de- 

fú  Allt"  ''  T,  r°  ^ f ^ Diosí^  Referia 

fus  d r ' ^ esperanza , de  que  habia  de  loirrar 

>o,  que  no  volvieífe  con  mayor  fervor  , y feguridad  de  fu  e^e- 

^ t) 
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bcion.  Mucho  pierden  las  almas  por  no  acudir  á lf> 
gracia;  mucho  ganan  las  almas,  que  han  llegado  a la  felicidad  de 
enerar  a hulear  por  cita  puerta  fu  remedio, 

CAPITULO  11. 

PJRTEN  SV  MJCESTJD,  T ALTEZ  A 
de  GmdalHpe.  Llegan  á Ltsboa.  Recíbelas  el  Rej,y 
el  Archiduque  Alberto. 

Abiendo  recibido  la  bendición  de  laVitgen  de  Gua- 
dalupe la  Emperatriz,  y fu  Alteza,  y ofrecidos  ri- 
cos dones  al  Santuario,  y largos  focorros  al  Mo^ 
nafterio  de  Monges  Gerónimos  , que  con  tanto 
egemplo  le  firven ; partieron  profiguiendo  fu  jor: 
nada  á Portugal.  Fueron  grandes  las  fieftas , y regocijos  que  fe 
hicieron  en  los  Pueblos , y Ciudades  por  donde  pafaron  , hafta 
llegar  á Lisboa,  prevenido  por  orden  del  Rey  por  todo  el  cami- 
no , y hecho  el  apofento  á fu  Hermana  , y Sobrina  Acudían  los 
Regidores  de  las  Ciudades  , las  Cabezas  de  los  Pueblos  los  Se- 
ñores de  aquella  Región  á befar  la  mano  á fu  Mageftad  , y Al- 
teza, firviendolas  con  feÓalcs , y prefentes  de  reconocimiento  y 
amor  fingular.  Antes  que  llegaífen  á la  Ciudad  de  Lisboa  , fiho 
á recibirlas  el  Archiduque  Alberto,  y poco  defpues  elRey, acom- 
pañado de  la  mayor  Corte  del  Occidente  , recibiendo  efta  Corte 
del  Norte  con  grandes  demoftraciones  de  contentamiento. 

2 Fue  celebre  dia,  y en  pocas  edades  vifto,  por  la  rara  con- 
currencia de  afedos  en  perfonas  tan  grandes,  porque  foe  para  el 
Rey  la  vifta  de  fu  Hermana  , á quien  fumamente  amaba , y que 
tanto  procuró  traher  a fu  compañia,  de  particular  gufto,  y el  de 
la  Emperatriz  reciproco,  viendo  al  Rey  fu  Hermano  recien  co- 
ronado de  corona  tan  noble  , como  la  de  Portugal , ambos  en 
edad,  tracTe,y  eftado  tan  diferente  del  que  tenian  quando  le  divi- 
dieron entre  sí.  La  Infanta  veneraba  en  fu  Tío  la  Perfona  del  Em- 
perador Maximiliano  fu  Padre.  El  Rey  admiraba  a la  Intanta  , y 
dabalc  en  fu  Real  corazón  el  mifmo  lugar  que  a fus  Hijas.  El 
Archiduque  veía  a fu  Madre,  en  tan  diftante  Región,  fumamen- 
te  contento.  La  Emperatriz  fe  alegraba  con  fu  hijo  Alberto  en 
Efpaha,  renovándole  la  memoria  de  los  que  dejaba  en  Alema- 
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híq»  Lci  InEintn.  veis.  3,  fn  í-Jptm'tn/-\  oí  a 1 • j 

r ■ , íAcrmano  el  Arcliiduque,  que  nunca 

creycron.fus  ojos  volver  á mirar,  quando  k vicrln  parrir  á ran 
d,ftanres  Provrncras.  Y fu  Hermarro  fe  holgaba  de  vér  en  Efpa- 

dieron  n'"'"/  ’ !°  *1“"  ""gó  ^ imaginar  ; y afsi  no  pu- 

dieron celebrarfe  vifitas  ran  alegres , fin  falir  de  los  corazones  á 

los  ojos  los  tiernos  efeaos  de  ella  tan  gran  dicha 

i Fue  =1  concurro  de  gente  excefivo,  la  gala',  la  oftentacion, 
grandeza  diverfidad  de  trages,  de  Naciones,  de  lenguas;  nu- 
mero grande  de  Señores  , e infinito  Pueblo.  Hizofe  fotemnifsi  - 
mo  recibimiento  en  Lisboa  , con  pompa  , y mageftad  nunca  vif- 
ta  la  ocurrencia  grande  por  tantas  circunftancias ; la  Perfona 
que  le  recibía , mayor  , Emperatriz  del  mundo  , Hermana  de  fu 
Rey,y  lo  que  no  puede  menos  en  los  naturales  humanos.  Madre 
e Archiduque  , deftinado  Gobernador  de  aquel  Reyno.  Fue  la 
&nperatnz  con  el  Rey  fu  Hermano,  y fus  Hijos  á apearfé  en  Pa- 
lacio a donde  les  tenia  hecho  apofento  con  grandLa  , y auto- 
ridad conveniente.  Hicieronfe  fieftas , y regocijos  públicos  en 
la  Ciudad  , aisi  por  los  naturales  del  Reyno,  como  pot  los  Cor- 
tefanos  manireftando  á las  gentes,  con  nunca  villa  oftentacion 
Lisooa  la  opulencia  , ‘y  tributos  ineftimables,  que  el  Afia  le  en- 
vía de  Oriente.  Befaron  la  mano  á la  Emperatriz , y á fu  Alteza 

kT  y ^cyno , los  Eftados  , y No- 

bleza de  Portugal , y la  Ciudad  de  Lisboa.  En  ello  , y en  nlati 

car  con  e Rey  fu  Hermano  los  negocios  delEllado  de  Alemania 
le  ocupo  la  Emperatriz  los  primeros  dias.  ’ 

4 No  fon  dudofos  los  acaecimientos,  que  en  aquellos  tiem- 
pos ocurrieron  ; ni  ocultas  las  caufas  que  á la  Emperatriz  lleva- 
ron  a Lisboaj  pero  con  cuidado  efeufa  mi  pluma  el  volar  por  las 
materias  y negocios  de  eftado , por  no  fer  cííe  fu  inftituto.  El 
intento  Religiofo  que  me  guia,  es,  deferibir  la  Vida  de  la  ín¿n- 
ta  Marprita  de  la&uz,  y las  claras  virtudes  de  que  Diosla  dotó; 
y referir  la  razón  de  fu  eftado  , que  fue,  defpreciar  el  eftado  ma- 
yor, por  e.egir  el  mejor.  Solo  diré  de  las  materias  públicas,  quan- 
to  condugere  a elle  fin  , por  no  hacer  inmenfo  el  volumen  y 
pelado,  ran  la  digrefion.  A ella  caufa  voy  dando  de  mano  i 
negocios  tan  grandes,  ciñendo  ella  obra,  y encaminándola 
mas  al  provecho  efpiritual,  que  al 
político* 


CA- 
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CAPITULO  IIL 


SANTOS  EGERCICIOS  DE  LA  INFANTA 

Margarita  en  Lisboa, 

OS  devotos  egcrcicios  en  que  fu  Alteza  íe  entrete- 
nía en  Portugal , enmedio  de  la  grandeza  de  Pa- 
lacio , pudieran  parecer  perfedos  en  la  claufura; 
de  los  Monafterios  5 que  quien  tiene  tan  altos  gra- 
dos de  etacia  , como  tenia  el  alma  de  fu  Alteza, 
no  muda  la  perfección  con  el  lugar.  El  efpiritu  favorecido  de 
Dios,  hace  campo  grande  en  el  corazón , y limalla  en  él  la  fole- 
dad,  que  el  Hermitaño  en  el  defierto.  Ocupabafe  fu  Alteza  por 
las  mañanas  en  afsiftir  en  fu  Oratorio  a la  oración  , y a la  Miía5 
tenia  algunos  ratos  de  lección  efpiritual,  y nunca  dejó  de  ocupar 
algunos  de  ellos  en  la  labor.  A las  tardes  tenia  otros  entreteni- 
mientos, y egcrcicios , que  fe  irán  refiriendo,  de  igual  perfección, 
y pureza  otros  dias  íalia  con  íu  Madre  a ver  los  Santuarios  de  la 
Ciudad  de  Lisboa,  que  fin  duda  fon  de  gran  devoción,  y magef- 
tad,  particularmente  los  Monafterios  de  Monjas  , que  en  el  nu- 
mero , y la  grandeza  pueden  competir  con  quantos  hay  en  las 
mayores  Ciudades  de  Europa.  Referia  fu  Alteza  , que  holgaba 
mucho  de  ver  la  piedad  del  Clero  , y Pueblo  de  aquella  Nobilif- 
fima  Ciudad  , y la  oftentacion,  y buen  orden  con  que  hacíanlas 
Procefiones , y celebraban  las  mayores  Fieftas  de  laiglefia.  En  la 
que  dccia , que  fe  fenalaron  mucho  , fue  en  la  del  Santifsimo 
Sacramento,  que  la  celebraron  con  pompa,  y aparato  fumamen- 
te  Religiofo. 

2 En  habiendo  á las  tardes  acabado  fu  devota  tarea  , folia 
llamar  fus  criadas  , y con  ellas  platicaba  del  Monafterio  de  las 
Deícalzas , y de  los  fantos  egcrcicios  que  hacían  las  Religiofas 
en  aquella  fama  Cafa.  Llamaba  al  Oratorio  á fus  amigas , y allí 
las  componía  con  la  mifma  forma,  y orden  que  afsiftian  las  Mon  • 
jas  en  el  Coro , rezaban  los  Salmos , y decían  fus  devociones  , y 
luego  tenían  oración  con  grande  filencio , haciendo  de  efta  fuer- 
te la  Infanta  la  virtud  amable,  y guftofo  el  efpiritu  á la  naturale- 
za, ofreciendo  el  aprovechamiento  interior  á fus  criadas,  envuel- 
to en  el  entretenimiento  exterior  5 porque  no  les  caufaíTe  tanta 
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pena  la  Cruz.  Solía  deípues  decir  fu  Alteza  ; Yo  coníieío,  que  al  - 
gunas  tenían  efto  por  donayre  , y entretenimiento  j pero  yo  en 
mi  corazón  hacíalo  con  grandes  veras , y recibía  grande  prove- 
cho en  ello.  Es  particular  difcrecion  hacer  fuave  la  virtud  , y lo 
que  no  puede  llevar  en  trage  afpero  la  flaqueza  de  nueftra  debi- 
lidad, ponerfelo  en  forma  agradable  5 porque  vamos  á la  perfec- 
ción con  mas  güilo. 

- ^ En  lo  que  mas  cuidaba  fu  Alteza  , era  en  la  caridad  con 

los  pobres , y necefitados : para  eíTo  había  nombrado  una  de  las 
mas  fervorofas  de  fus  confidentes , que  cuidaíTe  de  fer  Teíorera 
de  ellas  vivas  imágenes  de  Dios.  Recogía  quanto  podía  para  ellos, 
y dabalo  á criados  de  confianza , para  que  lo  repartieífen.  Cui- 
taba mucho  fu  Alteza  , quando  veía  rico  el  teforo  que  había  de 
diílribuirles, aunque  raras  veces  podía  eílar  rico,  el  que  por  inf- 
tantes  íe  gallaba.  Sucedía  no  tener  forma  de  darles  íocorro,  por 
fer  tan  grande  el  cuidado  de  la  claufura  en  Palacio , y no  ellár 
fiempre  á la  mano  los  criados,  para  emplearlos  en  lo  voluntario 
por  haber  de  acudir  á lo  forzofo.  Entonces  con  ingcniofi  cari- 
dad la  Infanta  hacia  atar  los  panes  en  un  cordel  , y coleábanlos 
de  una  ventana  , procurando , que  las  criadas  liamaííen  con  fe- 
ñas  a los  pobres,  que  vinieflen  al  cebo  de  ella  devota  invención. 
Era  de  admirar  elle  cortejo  foberano;  y en  elterrrero  del  Señor 
arrojar  íu  Alteza  por  las  ventanas  ia  limofna  á Jefus , que  no  le 
obíla  la  claufura  a la  caridad,  ni  hay  puertas  cerradas  al  amor. 

4 Otras  veces,  no  pudiendo  fu  perfeda  impaciencia  tole- 
rar la  proligidad  con  que  difpenfaba  con  los  cordeles  el  pan  á los 
pobres , hacia  poner  monedas  en  ellos,  y les  arrojaban  en  gran 
numero  deífle  las  ventanas.  Acudían  con  egemplo  particular  de 
la  Corte  á ver  las  gentes  eíla  maravilla  5 galantear  á Dios  la  In- 
fanta, y fus  Damas , y arrojarle  los  favores  en  pan.  Tenia  tam- 
bién fu  Alteza  grande  cuidado  en  correíponderfe  con  las  Deícal- 
zas  de  Madrid  , que  llamaba  ya  fus  hermanas, y efcribialas  muy 
fie  ordinario  con  amor  , y ternura.  En  viendo  qualquiera  cofa  i 
propofito  para  el  ornamento  de  aquella  fantaCafa,  luego  la  pro- 
curaba haber  á las  manos , y fe  la  remida  con  Angular  güilo. 
Envió  cofas  de  mucha  eílimacion,  no  folopor  venir  de  tal  mano^ 
fino  por  fu  grande  valor,  fi  debe  repararfe  en  la  eílima- 
cion de  materia , que  es  ineílimable 
por  íu  dueño, 

CA- 
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CAPITULO  IV. 


■MVERE  EL  PRINCIP  E DON  DIEGO. 
’ T fr atic  a fe  cafar  á la  Infanta  Margarita  con  el 
Rey  Felipe  Segundo. 


Oco  dura  la  felicidad  humana , y breve  accidente, 
grande  fortuna  deshace.  Eftaba  Felipe  Segundo  en 
Portugal  5 defpues  de  haber  incorporado  en  fu 
Corona  aquel  Reyno,  por  fangre  heredado , y fm 
guerra  adquirido,  arraftrando  tras  él  las  riquezas 
que  tributa  el  Oriente , y nuevas  Regiones  del  Afia.  Sucedían 
profperamente  las  cofas  de  la  Monarquía ; dabafe  buen  efpedien  • 
te  á las  del  Nortej  gozaba  en  fu  cafa  de  grande  felicidad,  tenien- 
do configo  a fu  Hermana  la  Emperatriz  , alegre  fucefion  en  fus 
Hijos,  defeaníb  en  el  Archiduque  Alberto  íu  Sobrino,  pacíficos 
fusReynos,y  Provincias , y fuma  reputación  en  las  armas5quan- 
do  el  golpe  mortal  de  una  fiebre  corto  la  vida  al  Principe  Don 
Diego  , el  gozo  á fu  Padre  , y las  efperanzas  á fu  Monarquía. 
Era  efte  Principe  en  catorce  años  de  edad  , de  admirables  dones 
naturales  , hermofa  difpoficion  , condición  Real,  acciones  gene- 
roías  , corazón  magnánimo  , claro  entendimiento  5 finalmente, 
las  delicias , y alegria  de  fus  Reynos.  Entrifteció  efta  nueva  fu- 
mamente  la  Corte;  y aunque  el  Rey  (gran  Maeftro  de  ocultar 
con  la  Dignidad  los  afedos  de  hombre)  difimuló  el  dolor  en  las 
dcmoftraciones  , fintió  gravemente  la  herida. 

2 Heredó  las  mayores  efperanzas  del  mundo  el  Infante  Fe- 
lipe Tercero, y entró  ala  Dignidad  de  Principe  de  tantas  Coro- 
nas de  edad  de  feis  años,con  poca  íalud,y  gran  debilidad  de  com- 
plexión. ¡Notable  es  la  variedad  de  las  cofas  humanas,  y los  efec- 
tos de  las  ordenaciones  Divinas!  El  Principe  Don  Carlos  ya  con- 
fecruida  la  robuftéz  , y edad  de  hombre  perfeóto,  muere  en  me  - 
dio  de  fus  dias  , y en  arrebatada  juventud  defaparcce.  Hace  lu- 
gar al  Principe  Don  Diego  en  la  mayor  primogenitura  del  Or- 
be , quando  efte  Principe  , efperanza  de  las  gentes , que  iba  fu- 
biendocon  la  vida  a la  mayor  ventura  del  mundo, muere  en  flor, 
y breve  rayo  de  calor  maligno  le  abrafa.  El  Principe  Felipe  Ter- 
cero, que  fe  crió  con  tan  poca  falud  , dando  por  efta  razón  mu- 
cha 
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cha  pena , y cuidado  á fus  Padres , y a fus  vafallos , crece  al  lo- 
gro de  la  vida  , rey  na  veinte  años  con  felicidad , y deja  dichofa, 
y fecunda  fuccfion  á fus  Coronas, 

I De  la  muerte  del  Principe  Don  Diego  , que  tanta  pena 
causó  al  Rey  fu  Padre  , y á la  Emperatriz  fu  Abuela,  refultó,  fi- 
no igual  dolor,  mayor  trabajo,  y peligro  á la  Infanta  Margarita 
fu  Tiaj  porque  luego  fe  juzgó  por  poco  feguro  el  eftado  en  que 
quedaba  la  fucefion  del  Rey, en  la  vida  fola  del  Principe  Don  Fe- 
lipe; la  edad  en  fus  años  breve  , y la  falud  muy  corta , que  aun- 
que tenia  hijas , no  fe  fu  pie  en  los  Reyes  la  falta  de  los  varones 
con  las  hembras,  pues  fe  muda  la  linea  en  la  fuftancia  , aunque 
íe  coníerve  en  el  derecho.  La  edad  del  Rey,  por  la  íalud , y los 
años , apropofito  para  otro  cafamiento.  Que  era  necefario  de- 
jar aíTegurado  a fus  Rey  nos  el  mayor  confu  elo  que  tienen,  de  ver 
con  fiadores  la  vida  de  fii  Rey.  Hacia  mas  fácil  efta  determina- 
ción, hallar  tan  cerca  el  medio  de  ponerla  en  efecto ; pues  pcare-í 
ce  que  aun  mifmo  tiempo  habia  Dios  abierto  la  puerta  alPrinci^ 
pe  Don  Diego,  para  falir  de  la  vida  , y trahido  á la  Infanta  Mar- 
garita, para  ofrecerle  la  Corona ; que  quando  fu  Alteza  eftuvie-^ 
ra  en  Alemania  , fe  habia  de  procurar  concluir  efte  Tratado  : y 
afsi  haber  venido  á Efpaña  á efta  fazon  , mas  parecia  providen- 
cia 5 que  acaíb.  Que  fe  hallaria  poca , ó ninguna  dificultad  en  los 
impedimentos  de  la  fangrc  , ni  de  la  afinidad  , pues  ya  fe  habia 
obtenido  la  difpenfacion  para  la  Reyna  de  Francia  Doña  ifibél 
fu  Hermana,  quando  el  mifmo  Rey  Don  Felipe  Segundo  quiíb 
cafar  con  ella.  Concurría  á hacer  mas  amable  efta  deliberación 
la  Real  Perfonajy  admirables  partes  de  la  Infanta,  Virgen  de  her- 
moía  edad,  fuave  condición, talle,  y años  convenientes,  natural 
entendido,  virtud,  y fantidad  rariísima. 

4 Efta  prárica  fe  propufo  por  el  Confejo  de  Eftado  al  Rey, 
y defpues  de  haberla  confiderado  mucho , pareció  á fu  Magef- 
tad  conveniente  el  difponeria  , y abreviarla  , pues  la  fazon  , y la 
necefidad  de  las  cofas  daban  fácil  difpoficion  a la  materia.  Para 
cfto  determinó  de  tratarlo  con  la  Emperatriz  fu  Hermana  , juz- 
gando , que  prática  que  tan  bien  le  eftaba  a la  Infanta  Margari- 
ta fu  Hija  , feria  oída  con  grande  gufto  de  fu  Mageftad  Ceíarea. 
Eftaba  fu  Alteza  bien  defeuidada  de  la  efpiritual  borrafca,  que  fe 
iba  levantando  contra  fu  alma  , y vivía  en  fus  fintos,  y devotos 
cgercicios , con  un  deícuido , y fcncilléz  Virginal , entretenida 


mas 
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mas  en  confiderar  la  corona  que  le  efperaba  en  la  Religión  , que 
la  que  le  eftaba  amenazando  en  el  figlo. 

CAPITULO  V. 

escribe  el  REI  y N E-^P  el 

á la  Emperatriz,  en  la  planea  de  fa  cafamtento , y 
lo  cjue  en  ejlo  paso, 

Ecerminando  el  Rey  de  dar  razón  a la  Emperatriz 
de  la  refolucion  de  fu  Confejo,en  el  cafamiento 
propuefto  con  fu  Alteza  j pareció  á fu  prudencia 
mas  conveniente  efcribirle  un  papel,  que  plati- 
- car  á boca  materia  tan  propia.  Dijola  en  el  lo  que 

le  habían  aconfejado  fus  Miniftros  , y lo  que  parecía  convenir  a 
fu  Eftado;  y que  pues  nadie  era  mas  interefada,  fiaba  de  íu  amor, 
que  difpondria  con  brevedad  efte  negocio.  Habiéndolo  leído  la 
Emperatriz  , eftuvo  con  el  Rey,  y le  ofreció , que  le  rcfponderia 

con  wda  brevedad.  Pero  como  el  defeo  no  J 

mas  quando  eftá  folicitandolo  la  conveniencia,  hablo  el  Rey  an- 
tes á fu  Hermana,  con  razones  inftantes , y graves ; poniendo 
delante  la  poca  falud  del  Principe  no  quedarle 
aíTeauraífe  la  fucefion  ; el  riefgo  de  las  Cotonas  en  la  mudanza 
de  Uneas  ; la  facilidad  de  la  difpoficion ; las  utilHades  que  a 
Lperatriz,  d la  Infanta,  y i fus  Hermanos  fe  le  feguian  en  vol- 
ver ó cftrecharfe  con  mas  apretados  vínculos  con  fu  1 erfona. 
j Fue  efte  uno  de  los  cafos  mas  graves  que  fucedieton  a la 

Emperatriz,  cuyo  valor  fe  veía  á los  ojos  del  mayor  Rey  del 
mundo  aventur^o  en  el  riefgo  de  una  refpuefta.  Entre  Perfo- 
nas  Reales  no  bafta  á quitar  el  embarazo  de  la  Dignidad  el  pa- 
mntefeo  de  la  fangre.  Si  refpondia  al  Rey  , condecendiendo  con 
la  conveniencia  de  la  platica  , era  empeño  para  la  egecucion  , lo 
mifmo  que  era  aprobación  para  el  Confe  jo.  Si  lo  contradecía  era 
fuponer  en  fu  peLna , y parecer  el  acierto , que  en  1=»  SaoHur.a 
del  Rey  mas  prudente  de  los  Reyes,  parecía  mas  apiftado.  Entrar 
ofreciendo  í h Infanta  fu  Hija  , fin  averiguar  primero  muy  par- 
ticularmente fu  vocacion,era  atriefgar  fu  palabra,y  poner  en  pe- 

limo  fu  Autoridad.  Entrar  negando  a fu  Flermanolas  mayóles 

conveniencias  de  fu  Eftado , y con  la  fucefion,  la  mayor  fegu- 
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ndad  de  fu  Corona,  y efto  en  fu  mifma  prefencia  no  I,.  . 
cía  decente,  ni  podía  no  ferie  nennF,  -r.  ' ’ 

r»  H¡,.  R.,„.  d,  ElpSií  f ‘ 

? Satisfizo  la  Emperatriz  con  difcretas  razones  alRev  F, 

niend.tl.s  á Dios;  p.nfar  , dirponitl^  con  Túrrir* 

po,  y efpacio  ; y que  afsi  fuplicaba  a fu  Ma^eftad  o,  ^ !?' 

por  bien  de  concederle  algunos  dias  I ^ ^ 

hacer  que  perfonas  fantas  pidielfen  á Dils  el  rcL'TOvTa  l'^°’  ^ 
de  la  Religión  para  falir  de  cLgojas  y^tomar  ef  T"  “ T 

ner  en  tan  buenas  manos,  como  en  las  de  Dios  ^ efta  o 1 ’t, 

que  fu  Mageftad  por  fu  parte  dada  orden  que  fe  I ^ 

niifmas  diligencias , pues  entre  perfonas  tL  p?ophs 

minar  por  unos  mifmos  medios  al  fin,  que  confiftil  e 
férvido  de  Dios,  y del  Eftado  pdblicó.^  ' 

4 AI  Tanto  defcuido  con  que  vivía  la  TnAnt-o  f j r 
tando  el  cuidado  con  que  fe  fuell  vivñ  n pÍal  ’ H tf' 

penetran.  La  platica  que  prieto  forlt^M^Sr^d  Í 
pues  fe  depofitó  en  losVncipes,  lentament  líe  ’/  f 
cntre  todos.Con  eño  trataba'n  ;á  con  Xctn 
que  ant«  la  trataban  con  refpetoj  y fiendo  uno  mifiuo  el  ful m 
reconocía  diferencia  en  el  trato.  Advertía  la  Infanta,  fin  LbL  la 

4.0 1::  Stt  :;z;L  , ei 

fufas  voces  platicarla  materia  entre  fu  gente  y "on  1 "T" 

lat,raÍ^“  Pw-^umndo,  que  no  oyelfe  fií  Lteza  lo  'queil 
leaban  que  entendielfe  5 con  equívocos  fuaves  le  decían  lo 

“/¿“í  “ í ‘í-  s»'  “■«  «'“"«Ir. 

fus  A,  ’ ^ j y las  que  cenfuraban 

mente  iigei-cicios  , ya  los  celebraban  por  altas  virtudes  Final 
numce , era  ya  perfeda  fu  Alteza  , era  yá  fanta  'O  mi 

vid^i  s,í.ii°;d"“!;:: 
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que  corre,  donde  fe  engendran  los  engaños  , de  donde  nacen  las 
adulaciones! 

CAPITULO  VI. 

CONFVSION  EN  QV E SE  HJLLA  LA 
EmveratriZj  María  en  el  tratado  del  cajamiento  de  la 
^ Infanta  fu  Hija  con  el  Rey  fu  Hermano.  Tío 
cjuc  rejolvio  en  ejie  punto. 

Allabafe  la  Emperatriz  Maria  con  grande  confu- 
fion  en  la  platica  del  cafamiento  de  la  Infanta, 
porcj^ue  conocia  fácilmente  la  dificultad  c^ue  habia 
de  tener,  la  que  era  de  tanto  defabrimiento  á las 
inclinaciones  que  Dios  liabia  dado  a fu  Hija»  In* 
tervenia  en  una  reíolucion  tan  grave  entre  las  períonas  que  mas 
amaba  en  la  vidaj  defeaba  no  deícontcntar  al  Rey  , y no  quería 
dar  pena  a la  Infanta.  Sabía  fu  Mageílad  Cefarea,  quan  terrible 
había  de  fer  el  proponerle  efto  á Hija , Virgen  tan  pura  , tantas 
veces  ofrecida  a Dios  Autor  de  pureza.  Tratarla  de  cafamiento, 
quando  ella  trataba  de  la  Religión,  y quando  mas  fervores  mof- 
traba  denegarfe  al  mundo,quererla corona rporRey na  en  el  mun- 
do Hacíale  grande  fuerza  fu  vocación,  y las  luces  interiores  con 
que  fiempre  la  había  vifto  vivir  : la  caridad  , y fentimientos  dei 
'Amor  Divino,  que  había  reconocido  en  fu  alma,  que  es  el  fello 
mas  claro,  de  que  la  efeogiaDios  para  sí.  Parecíala  que  el  inflar- 
le en  ello  le  feria  mas  apremio  , que  confejo,  por  el  rendimiento 
con  que  vivía  a fu  Madre,  que  era  tan  grande,  que  con  dificul- 
tad la  hablaría  perfuadiendo,  que  no  fucífe  en  los  efc¿los  man- 
Pues  mandarle  una  cof!  tan  grave,  no  era  tolerable  á la 
Emperatriz,  que  la  embarazaba  á efto  el  amor  de  Dios , y el 
amor  de  fu  Hija.  iQui¿n  la  podia  aconfejar , que  dejaífe  aDios 
por  el  hombre  , aunque  fea  el  mayor  de  la  tierraíQuitar  una  Eí- 
pofa  á Chrifto , Rey  Divino,  por  dar  una  efpoCa  al  Rey  huma- 
no? Entrifteccr  á fu  Hija,  para  impedirle  los  bienes  ccleftiales,  y 

darle  los  terrenos?  i . i i i 

2 Por  otra  parte,  la  Autoridad  del  Rey  no  dejaba  de  obrar 

poderofamenre  en  el  ánimo  de  la  Emperatriz  , Principe  Religio- 
fo  y Prudente  y y lo  que  mas  fuerza  le  podia  hacer,  íu  Herma- 
’-r»,..  ry  Ge  2 no- 
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no.  ¿Quien  podía  prcfiimir  en  sí  mas  religión  que  en  Felipe  Se- 
gundo? Mas  prudencia,  que  en  fu  fiber?  O mas  amor  á la  Infan 
ta,  que  a coronarla  por  Reyna  de  EfpaÚa?  Prefumida  parecíala 
contradicion  que  fe  opufielfe  al  intento.  ¿Qué  ado  mas  Relimo 
lo,  que  remediar  la  mas  Católica  Corona  del  Orbe?  Y dilataren 
ticefion  fecunda  la  coluna  mayor  de  la  Iglefia?  Qué  prudencia 
como  ceder  a eña  honefta,  y dichofa  necefidad  ? Qué  amor  á fu 
Alteza,  como  verla  Reyna,  y Señora  de  tantas  Provincias^  No  na 
recia  oficio  de  Madre , efcufarle  tan  alta  Corona.  ¿Quién  podi¡ 
aíTegurar  la  vocación  en  la  Infanta ; ó faber  el  fucefo  áTo  venide 
ro?  Qpantos  fervores  habian  perecido  á manos  del  tiempo  v 
mudado  los  intentos  con  la  edad?  Confideraba  , que  no  le  em 
barazaban  las  virtudes  á fu  Hija  , para  fer  coron.ada  por  Reyná 
de  Efpana  Honefto  era  el  campo  , y mas  eminente  para  egerci- 
tarlas.  El  eípiritu  , el  fervor  , el  amor  de  Dios,  pradicarlo  podía 

j Creíble  era , que  Dios  para  egemplo  del  mundo  la  lia- 
bia  criado  con  tanta  virtud;  porque  efpofa  puede  fer  de  Tefus  la 
cfpofa  del  hombre.  Difpenfa  la  Iglefia  en  los  votos  , y tal  vez  en 
Orden  Sacro,  por  dar  fucefion  á los  Reynos.  ¿Quánto  era  mas 
convenirte  guiar  con  prudente  confejo  la  vocadon  , que  con 
Eclefiaftica  mano  revocarla?  Ni  había  de  movérmenos,  que  el 
gufto  delRey , y conveniencia  pública  , la  mifma  conveniencia 
de  la  Infanta  , pues  feria  defacierto  defpedir  efta  platica , fi  no  fu- 
cedieífe  entrar  Rehgiofa.  Y para  que  el  ferio  no  tuvieífe  efedo 
no  era  necefaria  mudanza  en  fu  Alteza , bailaba  no  ajuílarfe  fu 
alud,  y fherzas  con  tan  afpera,  y penitente  vida.  ¿Aquantas  ven- 
ce la  necefidad?  A quantas  no  les  baila  el  defeo  ; y quedando  el 
Vigor  en  el  alma  ,defcaece  el  cuerpo?  Doliale  mucho\aber  veni- 
do de  Alemania  a Efpaña  , para  negar  al  Rey  lo  mas  que  le  po- 

dia  negar  y ponerfe  en  fus  manos,  para  lallimarle.  ¿De  quL 

dependía  la  Emperatriz?  De  quien  la  Infanta,  y fus  Hermán!  los 
Archiduques?  Como  había  de  efperar  guílofo  al  Rey  en  fus  con- 
veniencias , quien  fe  negaba  al  defeo,  y conveniencias  del  Rey> 
^e  platica  era  ella  para  dudarla?  Ser  Reyna  la  Infanta  , h.acer 

llefia.'^  muchos  Reynos  , y fervir  .1  la 

4 Todas  ellas  razones  no  bailaron  á obligar  á la  Empera- 
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tríz  á que  fe  decerminaíTe  á hablar  á la  Infanta  fu  Hija  en  la  ma- 
teria, pareciendole,  que  era  cautivar  á fu  Alteza  el  albedrio  ,folo 
hacerle  íii  Mageftad  la  propoíicion.  Tenia  la  Infanta  por  Con- 
fcfor  al  Padre  Fray  Juan  de  Efpinofa,  de  mi  Seráfica  Religión,  de 
la  Provincia  de  Cartagena  , varón  de  grande  efpiritu^  y pruden- 
cia, que  fue  muchos  anos,  y lo  era  entonces  Confefor  de  la  Em- 
peratriz. Habia  criado  efte  gran  Religiofo  á fu  Alteza,  y eftima- 
balo  como  á Padre  , y creíale  como  á Maeftro.  A efte  Padre  , y 
á Don  Juan  de  Borja,  Mayordomo  Mayor,  dio  orden  la  Empe- 
ratriz , que  propufieíTe  cada  uno  á la  Infanta  eíle  negocio , no 
queriendo  la  fanta  , y perfeda  Señora , egemplo  de  madres  , de- 
chado de  Reynas,  que  pronunciaíTen  fus  labios  palabras  que  pu- 
dieíTen  detener  á fu  Hija  en  la  carrera  gloriofa  que  feguia  a la 
Corona  de  la  Religión. 

CAPITULO  vn. 

RAZONAMIENTO  Oy E SV  CONFESOR 

hace  a la  Infanta.  T lo  cj^tie  fh  AÍltez¿a 


Abló  á la  Infanta  el  Padre  Fray  Juan  de  Efpinofa 
fu  Confefor  con  grande  efpiritu  , y verdad  , en  la 
materia  de  fu  cabimiento.  Y defpues  de  haberle 
propuefto  el  cafo , ultirUamente  la  dijo  : Señora, 
las  mifericordias  que  Dios  ha  ufado  con  V.  A.  ni 
puede  explicarlas  mi  lengua  , ni  fervirlas  baftantemente  V.  A. 
Hále  dado  la  mas  alta  fangre  de  la  tierra  j claro  entendimiento, 
Tantas  inclinaciones , y defeos.  Ha  hecho  afsiento  la  caridad  Divi- 
na en  el  alma  de  V.  A.  que  es  el  mayor  bien  que  puede  hacer- 
nos en  efta  carne  mortal.  Amar  V.  Alteza  a Dios , es  amar  pri- 
mero Dios  á V.  Alteza  con  tantos  mas  caudales  de  amor , quan- 
to  hay  diferencia  del  Amor  Divino  , al  humano.  Ahora  le  pone 
delante  la  mayor  Corona  del  mundo  , ó para  que  le  firva  con 
egemplo,  fi  la  efcoge,ó  para  que  la  defprecie  con  humildad  , fi 
la  deja.  Gran  prueba  hace  Dios  en  V.  A.  de  fu  difcrecion,  y no 
pequeña  de  fu  efpiritu  5 dejale  la  elección  de  fer  fu  efpofi  5 y á 
villa  de  lo  perfcdlo,  la  permite  lo  bueno.  No  engáñe  á V.  A.  la 
Corona  mayor  de  la  tierra,  que  es  de  tierra  j pero  no  dége  tam- 

po- 
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poco  de  examinar  bien  íu  vocación  , antes  de  refolverfe  á egecu- 
tarla.  Santa  Reyna  puede  fcr  V.  Alteza,  fi  efto  elige  j dulce  e^o- 
fa  de  Dios,  fi  aquello  abraza.  Mayor  parece  aquello  en  el  mun- 
do, lo  mas  pcrfedo  es  eftotro,  porque  aunque  es  gran  cofa  rey- 
nar  en  la  tierra,  mayor  lo  es  fervir  en  la  tierra,  para  reynar  en  el 
Cielo.  ' 

2 Bien  es  verdad,  que  aunque  bufcar  a Dios  en  la  Religión, 
es  la  perfección  mas  alta  5 pero  no  á todos  guia  por  lo-mas  per- 
fedo  5 porque  dejaria  al  mundo  fin  virtudes , fi  todas  huvieífen 
de  falir  de  él  á poblar  losClauftros  de  las  Religiones.  Y afsi , Se- 
ñora, examíne  bien  vueftra  Alteza  fu  Tanto  propofito  5 pero  bien 
comprobado,  no  dége  lo  eterno  por  efto  caduco , y perecedero. 
Breve  es  la  vida,  y fobre  fcr  tan  breve,  deleznable.  Vuela  el  tiem- 
po, y*lleva  afido  tras  sí  efte  aliento  vital  con  que  vivimos  5 Tien- 
do cada  refpiracion  una  jornada  á la  muerte , con  cuyo  golpe  íc 
defaparece  todo.  Si  las  iiiTpiraciones  divinas , íi  el  fuego  amoro- 
fo  de  Jefus  bien  infinito  5 fi  el  defeo  de  fervirle  en  la  profefion 
Religioía,  á vifta  de  efta  conferencia  perfevera  en  el  corazón  de 
V.  Alteza,  no  dége  fu  vocación  , que  mas  vale  fervir  en  la  Caía 
de  Dios,  que  reynar  en  los  palacios  del  íiglo.  Pero  íi  el  confejo 
de  fu  Madre,  la  conveniencia  de  la  caufa  publica , y el  jiifto  ren- 
dimiento del  eftado  en  que  fe  halla  vueftra  Alteza  de  obedecer, 
reduce  a efeéto  efta  platica  5 egcrcíte  Tiendo  Reyna  las  virtudes 
que  habia  de  egercitar  Religiofa:  que  bien  cabe  eftar  adornado 
de  joyas  preciofas  el  cuerpo , y demás  preciofas  virtudes  el  alma: 
con  las  unas  fe  luce  la  dignidad  á los  ojos  del  mundo  5 con  las 
otras  la  efpofa  á los  de  Dios.  Reynas  tiene  V.  Alteza  para  egem- 
plo,  que  fueron  Tantas  con  la  Corona.  Tal  fue  la  Reyna  Eftér , y 
otras,  que  para  fer  Tantas  depuíicron  el  Rey  no : tal  fue  aquel  mi- 
lagro de  Reynas  ifabél  de  Portugal , de  quien  V.  Alteza  tiene 
tanta  fangre.  En  eftas  fue  loable  el  Tanto  defprecio  de  lo  grande: 
en  aquellas  el  heroyco  egercicio  de  lo  bueno.  V.  Alteza  enco- 
miende efto  á Dios  5 ponga  en  fus  manos  la  elección  de  materia 
tan  grande , que  es  el  camino  único,  para  aíTegurar  el  acierto. 

5 Oyó  íu  Alteza  las  prudentes  razones  de  íu  Confeíor,  con 
vergüenza  purifsima  , eftranando  aquella  alma  enamorada  de 
Dios , que  le  propufieíTen  otro  Efpoío  , que  á fu  Tanto  Hijo  , á 
quien  tenia  entregado  fu  corazón.  Bajó  los  ojos  yá  bañados  en 
lagrimas , diciendo  : Quan  notorio  le  era  á fu  Confeíor  el  inten- 
to 
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to  con  que  fe  había  criado,  de  cntregarfe  aDios  en  vidaReligio- 
ía,  y retirada.  Los  favores  que  había  recibido  de  fu  Divina  ma- 
no en  el  egercicio  de  efte  Tanto  propofito.  ¿Por  qué  caufi  Fray 
Juan,  decía  íu  Alteza,  he  de  dejar  mi  vocación  , quando  mas  la 
defeo  fcguir?  He  de  íer  Efpofi  de  Chrifto  fi  me  quedo  Infanta  , y 
no  lo  he  de  íer  fi  me  ofrecen  fer  Rey  na?  Comodidades  tempora- 
les no  han  de  gobernar  mi  vocación,  haciendo  mas  Dios  en  lla- 
marme, que  yo  en  feguirle.  No  feria  correfpondencia  , ni  cordu- 
ra , dejar  á Dios  por  el  hombre  5 lo  eterno  por  lo  breve , lo  in- 
menío  por  lo  pequeño.  No  penfeis  que  pefa  en  mi  corazón  la 
Corona  de  Efpaña,  porque  me  parece  muy  grande  en  el  embara- 
zo, y corta  en  laeftimacion.  No  hay  que  íer  mas  en  el  mundoj 
pero  elle  fer  en  la  vida  , es  como  vos  decís , breve,  y penofo. 
Otra  Coróname  llama,y  paraconfeguirla,quiero  que  me  ayudéis 
con  vueftras  oraciones,  y confejo  5 porque  me  da  gran  pena  pen- 
íar  ,que  no  me  he  de  entregar  toda  á Dios , á quien  mi  alma 
adora.  Primero  falte  mi  vida,  que  yo  á la  fé,y  palabra  que  le  ten- 
go dada. 

4 Acabo  con  devotas  lagrimas  eftas  efpirituales , y fentidas 
razones,  rogando  á íii  Confeíor,  que  difpufieíTe  de  manera  la  ma- 
teria, que  fu  Madre  no  le  mandaííe  cofa  contraria  a fu  vocación. 
Afsi  fe  lo  ofreció  el  difereto  Padre,  confolandola  con  que  efperaf. 
fe  en  Dios,  que  vería  logrados  fus  Tantos  intentos.  Lo  que  mas 
afligía  a la  Infanta  era,  recelar  que  fu  Madre  la  había  de  hablar 
en  tan  penofo  tratado  ; enterneciafe  al  penfir  en  ello,  doliendo- 
fe  de  que  pudieííc  haber  cofa  en  que  no  la  dieíTe  güilo.  Era  (co- 
mo fe  ha  dicho)  excefivo  el  amor  que  fiempre  tuvo  á la  Empera- 
triz, y en  los  diez  y feis  años  de  fu  vida  , nunca  había  faltado  a 
las  menores  Teñas  de  fu  j^uílo.  Como  ella  era  materia  tan  erave, 
reconocía  la  Infanta  , que  no  podía  dejar  de  obrar  en  ella,  como 
á quien  tocaba  la  elección  , pues  en  tales  negocios , mas  fuelen 
obedecer,  que  difeurrir  las  hijas.  Pero  Dios  zelofo,  y fino  aman- 
te de  las  almas , no  tenia  menos  cuenta  de  la  Emperatriz  para 

no  empeñarla  , que  de  la  Infinta  para  defenderla.  Y afsi 
todo  fe  reducía  a temer  el  peligro,  habiendo  mucha 
diílancia  haíla  llegar  al  daño. 


CA- 
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CAPITULO  VIIL 

ESVIRITV ALES  SENTI MIENEOS 
de  Jk  Alíez^a , con  la  noticia  de  pretender  Je  la  mudanz^a 
de  Jk  tocación.  T raz^onamiento  que  en  la  mtfma 
materia  hiz^o  Donjuán  de 
Borja. 

Ndaba  la  Infanta  Margarita  ííimamente  afligida, 
con  la  platica  que  le  habia  propufto  fu  Confeíor. 
Enterneciaíe  mucho,  y lloraba  viendo  la  efpiritual 
tempeftad  que  íe  habia  levantado  contra  ella, 
Coníideraba  la  grandeza  de  la  materia,  las  inftan- 
cias  que  le  hablan  de  hacer,  que  pocos  la  habían  de  aísiftir  al  fe- 
guir  íu  intento,  que  de  ellos  la  habían  de  ayudar  á dejarlo.  Veía 
ya  vertida  efta  platica  en  Palacio,  y hallabaíe  fin  tener  con  quien 
deícanfar,  rodeada  de  las  criadas  que  eíliaban  tan  atentas  á elfo, 
dándole  á entender  la  materia , laftimandole  con  lo  miímo  que 
procuraban  liíonjearla. 

2 Pafaba  efto  fu  Alteza  con  difimulacion,  y paciencia  , en  *1 
cubriendo  la  pena  interior  con  la  exterior  modeftia  de  fu  roftro. 
Cuidaba  de  efcufar  elfos  lances,  andando  retirada  de  todas  quan- 
to  le  era  pofible:  vivía  deíconíolada,  olvidada  la  antigua  alegría, 
perdido  el  color  5 y el  gufto.  Solía  encerrarle  en  íu  Oratorio  , y 
alli  con  lagrimas  vivas  lloraba  fu  pena.  Quejábale  á Dios , pedia 
mifericordia  a íu  Madre  íantifsima.  Ponía  delante  fu  verdadero 
amor , los  defeos  con  que  vivía  , los  favores  que  habia  recibido, 
la  conífante  inclinación  que  le  habia  dado  de  íer  Religiofa.  Eífa- 
ba  temblando  de  que  íu  Madre  la  hablaífe  en  la  materia  , y en 
viendoíe  á folas  con  fu  Mageífad,  crecía  con  el  recelo  la  congo- 
ja. No  formaba  palabra  la  Emperatriz  , que  no  creyeíTe  la  In- 
fanta que  era  en  la  platica  que  tanto  temía.  Vivía  con  eífo  con 
tantas  efpinas,  y fobrefaltos,  que  era  laífimoía  cofa  el  verla. 

^ Habiendo  entendido  Don  Juan  de  Borja  Mayordomo 
mayor  de  la  Emperatriz,  del  Padre  Confeíor  de  íu  Alteza,  quan 
poco  inclinada  eífaba  á la  materia  , juzgándola  por  muy  conve- 
niente a fu  fervicio  ; con  el  orden  que  tenia  hablo  á la  Infanta, 
diciendola  quan  decente  era  lo  que  le  le  habia  propueífo , y quan 

juf- 
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jufto  que  fu  Alteza  fe  redugeíTe  á las  conveniencias  del  eftado 
publico  5 y que  efta  era  la  mas  fegura,  y cierta  devoción.  No  ha 
nacido  , decia  Don  Juan,  V.  Alteza  para  sí  Tola  , para  bien  de 
muchos  ha  nacido.  Ocultar  debajo  de  un  ruftico  fayal  las  virtu- 
des que  Dios  la  ha  dado  con  tan  larga  mano  ,es  poner  la  luz  de- 
bajo déla  medida,  y nofobre  el  candelero.  Si  de  las  Religiones 
pudieran  facarfe  las  perfonas  del  mundo  para  mejorarle  , fuera 
muy  conveniente  * ¿quanto  mas  lo  íera  no  defterrarlas  del  mun- 
do á las  Religiones?  Grande  cofa  es  arder  álos  ojos  de  Diosj  pe- 
ro mayor  es  lucir  , que  no  arder , que  no  todos  los  que  arden  en 
fu  amor  alumbran  ; pero  todos  los  que  alumbran  , arden  en  fu 

amor. 

4 Es  un  Sol  en  el  mundo  una  Reyna  fanta  , y efclarecidaj 
mejora  las  almas  con  fu  egemplo  j perficionalas  con  fu  virtud,  y 
alégralas  con  fu  agrado.  ¿Quantos  pobres  remedia?  Quantas  huer  ^ 
fanas  cafa?  Quantas  virgenes  hace  Eípofas  de  Dios  ? Eftas  obras 
fon  de  dejar  por  vivir  en  retiro?  No  niego.  Señora,  que  es  feguir 
a Dios  lo  mas  perfeódo : ¿pero  quien  dice,  que  ello  es  dejar  áDios? 
Sírvele  V.  Alteza  , donde  mas  ha  menefter  quien  le  firva , y en 
donde  es  mayor  fineza  el  fervirle.  Que  V.  Alteza  fea  perfeda  en 
la  Religión,  apenas  parece  que  hay  que  agradecerle?  pero  que  fea 
Religiofa  en  Palacio,  y egemplar  del  modo  como  han  de  fer 
fantas  las  Reynas , vivir  en  el  figlo  fin  figlo , efto  es  de  fuma  vir- 
tud. Tratado  es  efte  que  V.  Alteza  no  puede  efcufarlo  : fu  Ma- 
dre lo  defea , a fu  cafa  le  conviene  , el  Rey  lo  propone , los  Mi- 
niftros  lo  aconfejan  , los  Reynos  lo  piden.  En  el  eftado  que  Dios 
tiene  á V.  Alteza  fabe  fu  gran  difcrecion,  y modeftia,  que  no  le 
puede  tocar,  difeurrir  , ni  determinar,  fino  obedecer  á la  Empe- 
ratriz fu  Madre , de  cuya  prudencia  , y amor  ha  fiado  V.  Alteza 
hafta  aqui  fus  aciertos. 

5 Refieren,  que  no  pudo  fufrir  el  confiante  ánimo  de  la 
Infanta , que  pafaífe  adelante  Don  Juan  en  fu  difeurfo  , y que 
interrumpiéndole,  dijo:  Donjuán,  ya  me  ha  hablado  mi  Confe- 
for  en  efto,  y le  he  refpondido  lo  que  Dios  me  ha  dado  á enten- 
der, y afsi  á él  os  remito.  En  lo  que  decís  de  mi  Madre,  creo  del 
amor  que  me  tiene,  y de  fu  Chriftiandad  , que  nunca  me  man- 
dará cofa  que  no  fea  muy  conforme  á la  voluntad  de  Dios , con 
la  qual  vive  fu  Mageftad  tan  ajuftada,  debo  eftarlo  yo,y  ferá  bien 
que  lo  eftem.os  todos.  No  le  pareció  a Don  Juan  de  Borja  hacer 

rom,IX.  Hh  mas 
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mas  réplica  á fu  Alteza , porque  en  el  color  del  roftro  leyó  fácil- 
mente los  penoíos  efeéfos  ^ que  obraron  eftas  razones  en  íu  co- 
razón. Salióle  de  la  pieza  , y luego  la  Infanta,  como  cierva  heri- 
da que  bufca  el  alivio  en  las  aguas , habiendo  oído  que  fu  Ma- 
dre mandaba  ello,  y coligiendo  también,  que  fin  íu  orden  no  lle- 
garan á hacerle  tan  vivas  inftancias,  fe  retiró  á fu  Oratorio, y con 
tiernas  lagrimas  lloro  íu  dolor , diciendo  con  gran  íentimiento, 
y ternura  eftas,  ó femejantes  razones : ¿Es  pofible.  Dios  mió,  que 
no  me  queréis?  Que  aísi  me  deíechais?  Quando  mi  alma  os  buf* 
ea , Vos  me  deípedis?  Quando  quiero  íer  vueftra  Eípoía,  Vos  me 
repudiáis?  Que  os  ha  hecho,  bien  mió,  efte  corazón  que  os  ado- 
ra? En  que  os  ha  enojado  efta  alma  que  os  ama?  Por  qué  no  que- 
réis una  vida  que  quiere  perderle  por  Vos?  Buícais  , Señor  mió, 
la  oveja  perdida  , y con  tanto  trabajo  la  trabéis  en  los  hombros, 
y ahora  que  os  buíca  ella  a Vos,  la  dejais  perdida?  Para  qué  quie- 
ro yo  las  Coronas  del  Mundo,  o Rey  del  Cielo?  No  quiero  mas 
Corona  que  adoraros , ni  quiero  mas  reynar  que  íerviros.  Otras, 
Señor,  firvan  de  egemplo  en  el  figlo  , que  yo  quiero  íerlo  fuera 

de  el . íeanlo  otras  de  haberlo  íeguido,,yo  deíeo  íerlo  de  haberlo 
dejado. 

6 Aísi  como  íe  iba  íabiendo  en  Palacio  la  platica  que  íe  tra- 
taba del  caíamiento  del  Rey  con  la  Infanta  , íe  iba  también  en- 
tendiendo la  contradicción  de  íu  Alteza,  el  íentimiento  que  de 
^o  tenia  , y las  muchas  lagrimas  que  le  coftaba.  Veíanla  trifte, 
la , fin  aquella  alegría  de  roftro  con  que  antes  íazonaba  fii 
quarto  , apenas  la  veían  los  ojos  enjutos , ni  la  oían  fino  tiernos 
íufpiros.  Eftaban  fufpenfiis , y confufas  en  Palacio,  fin  faber  en  lo 
que  efto  pararía  , admirando  el  mundo  en  íu  Alteza 
tan  eftranas  lagrimas,  llorar  una  Infanta  el 
fer  Reyna. 


CA- 
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CAPITULO  IX. 

LO  OVE  SV  ALTEZA  PADECIO  SOBRE 
la  platica  del  cafamiento.  Tía  refiuefia  que  en  ello 
^ dio  la  Emperatriz^. 

Abiendo  entendido  la  Emperatriz  del  Pa^dre  Fray 
JuandeEfpinofa,yde  Don  J^n  ‘l"Bor,a¿ 
cónftante  determinación  de  la  Infanta,  y vi 

„n.bien  con  fus  ojos  en  el  roftro,  y aflicción  con 

— . que  andaba  aquellos  días,  la  turbación 
oue  áfu  dnimLaufaba  efte^egocio,  determinó  de  hablar  al 
Tvfa  Helano,  fino  efcufando  del  rodela  conclufion  alo 

Rey  lu  ’ ¿emde  Dios  llevaba  a fu  Hija, 

menos  diciendole  el  cami  p , „ qj  Empera- 

para  refolvcrlo  con  mayor  acuerdo.  Entretanto  q p 

Lz  hallaba  fazOn  conveniente  para  decir  ello  al  Rey  , e a lalt 

z'nhíérra  cori  Cóloí  dé  conveniencia  ^ en  qü  -ir 

níefpirdd^  y pública  , hablábanle  en  ella 

r ttndola  á que  fe  condúlieífe  de  todos  , condecendiendo  en 
Íftt'efolucion^y  efcufaífe  de  entrar  en  Vida  tan  traba, ofa,  como 

la  d^eDctóa.^^  E„,p,,,triz  en  fu  férvido  muy 

y furnamente  diferetas,  y con  la  mano  que  les  fo  » 

y la  poca  edad  de  fu  Alteza,  la  hadan  ‘f  V ^ 

Cuando  partimos  , SenOra  , decian  , de  Alemania,  y dejamos 
^ Aros  ladres  Y hermanos,  Ó todo  acaecimiento  nosfujetamo  . 

suite  piiL"  1.  f-«?  ™ i 

„t,,o  .11..  p».., «,  p.M“  > ’ U 

rm.lA.  ^ ^ 
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gramos  en  ellas  con  fu  viíla.  O^iiere  V Air  j • 
le  deiarfe  á sí  huyendo  de  k^ayor  €«00^1 

y pobre  V, da.  Su  gufto  de  V.  Alteza  ha  de  pr^L  tf™" 

ro  fu  difcrecion  ha  de  examinar  fu  aufto  o,  P"' 

f íir  fanta?  Siga,  é imite  las  pifadas  de ' 

neficaatoncon  fu  mano , focotrieto;  con  fu 

dieron  con  fu  amparo  , mejoraron  non  r , defen- 

ran  hacer  efto  defde  el  rincón  de  una  cell^"/TT ' 

Convento.  Crea  V Alteza  o,.  5 o de  la  reja  de  un 

«undo,  n -os  buenos  d:;::^rmu:do;í,l^í:.;■■"‘■''r" 

dan  la  luz  del  epmplo.  Lo  que  á nofotí  Js  toca  9 ' 

nemos  .a  k inclinación  de  V Alteza  n ’ polpo- 

des  no  han  de  retardar  fu  vo;adon  ’^““ 

y yl eftamo^s  prOTkdTs"^  f’^O'^ficio, 

te.a,  yfu  déM  CompIedoA  v f “ ^1- 

rofa  vida.  Queferá  conftante  fu  cLS^eria TofV  "" 

prendiere^  no  lo  podemos  diidir  ^ • profefion  que  em- 

^ S“antas  veces  defaiTplrTirfa'ludTl' 

quedando  conftante  la  voluntad,  vive^rebentandl  “ 

Alteza  mire  bien  lo  ouc  deia  v I '^^“^«“ndo  el  cuerpo.  V, 

mente  fe  refuclva  á difampmar  á ° ^ 

efemrías’qVe"  tamo  la  t Í°“"Í  ’ ««¿Tnlnlonos  á^q“ 

combatida  , no  refpondia''fmo°quc 

difcurrirks,  ni  pktfcarks  con  ella  v h "o  «-m  para 

defviandofe  de  todas  y efeufar  eft^  f ^ remedio  en  andar 

no  5 acudir  á íu  Confeíor  * ^ ^^^ñeas , retlraríc  al  Oraro- 

bien  el  Archiduqufler  ”0 "m""  't 

en  fu  pena , porque  aunque  defea  bLft"”  ^ *bvio 

d^ba  re/jaeto  á la  vocación , y foIk^ech‘Íe”T“°-"m*’" 
da,  porque  íi  era  de  Dio»;  rnJ  í , ’ coníbla- 

»o.  Laslfioras  , y crkda’s  omr 

eoncietto  folian  aLm  aafiark  T’' 1 ^anto 

le  uno,  ni  otro,  no  querienri  A " ^gnmas,  fin  olar  perfuadir- 
á la  Emperatriz.  ^ ° P^”^  ^ Infanta , ni  dilgufto 


En- 
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5 Entendiendo  fu  M.igcftad  Cefarea  lo  que  en  eño  nafa 
b. , f»  „ „do  „„  & pld.,  ’ "jP“; 

orden  que  no  la  moleftalTen  , hablándola  en  ello  ; y pa  “ 
dolé  ya  tiempo  de  decir  á fu  Hermano  la  dificultad  qL  tenia 
eíla  materia , le  dijo  : epan  temprano  había  Dios  m^iifeftado 
fu  voluntad  en  La  Infanta  fi,  Hija  de  quererla  para  sí , que  con 
efte  devoto,  y fanto  defeo  babia  nacido,  y crecido  , y en  el  mif- 
mo  perfeverado  Y que  parecia  conveniente  fufpender  el  tratar 
de  ella  materia  baila  llegar  á Madrid , y verfe  en  las  Defcal- 
zas  pues  entonces  con  mayor  efpeculacion  podría  fu  Maveftad 
rcfolverlo  mejon  Refpondióel  Rey  con  la  prudencia , y Rebaion 
■que  reynaba  en  fu  animo,  admirando,y  eftimando  muebo  la%o- 
■canon  finta  de  fu  Alteza,y  que  le  parecia  bien  dilatarlo, para  exa- 
minar  entretanto  fi  aquellos  defeos  eran  Verdaderamente  impuU 
los  Divinos , que  en  elle  cafo  todos  babian  de  ayudar  á eaecu- 
t..i  os  . pero  que  era  de  examinar  una  refolucion  tan  grande,  y 
nueva  en  períona  de  tan  altoellado  como  fu  Sobrina,  en  edad 
tan  tierna  , y fujeta  a mudanzas , entrar  en  vida  tan  auftera  , y 
1 ena  de  trabajos , y defconfuclos  para  la  naturaleza.  Con  ello 
quedando  en  pie  la  platica,  y en  duda  el  fucefo  , fe  fufpendid 
todo  hafta  llegar  á Madrid.  ■ 

CAPITULO  X. 

PJRTEN  DE  PORrVGAL  EL  RET 

■ la  Emperatriz,  y la  Infanta.  Llegan  á Madrid.  ’ 

1 devoción  de  fu  Alteza  á una  f anta  Imagen 
de  Chrijio  en  el  Convento  Realde 
las  Defcalzas, 

Ompueflas  y.l  las  materias  de  Portugal , por  la 
prudente  atención  de  Felipe  Segundo;  encomen- 
dada la  incorpor.icion  de  ella  noble  parte  del 
Imperio  de  Efpafia  en  la  Monarquía  , .á  la  conf- 

A rrIVrl  A iL ’ y Gobierno  al 
V la  Inf Lisboa  el  Rey,  la  Emper, itriz, 
y la  Infanta.  Hicieron  el  vi.age  con  grande  felicidad  , cobran- 
do fu  recibimiento  las  Ciudades , y Pueblos  por  donde  pafaban, 
con  demollraciones  de  gozo;  llegando  en  fus  fieílas,  y regocijos 

haf- 
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hafta  donde  baftaba  fu  poder  ; y adonde  no  alcanzaba,  pafando 
con  el  amor.  Encaminófe  la  jornada  a San  Lorenzo  el  Rea  , y 
allí  entraron  admirando  la  Emperatriz  , y fu  Alteza  aquella  rara 
maravilla  del  Orbe,  donde  el  poder,  y el  arte  eftan  emulando 
fus  fuerzas.  En  San  Lorenzo  aguardaban  a fu  Mageftad  el  Prín- 
cipe Don  Felipe  , y las  Infantas,  y con  feñalada  fiefta  fueron  re- 
cados , el  Rey  de  fus  Hijos,  la  Emperatriz  de  fus  Nietos , la  In- 
fanta de  fus  Primas.  Detuvieronfe  algunos  días  en  efte  Santuario, 
de  donde  llegaron  á Madrid,  llenando  ella  Real  Villa  con  la  veni  - 
da  de  fu  Rey  los  corazones  de  fus  vecinos  de  gozo, y los  vacíos 
de  fu  foledad  de  gente.  El  Rey,  el  Principe  , y las  Infantas  que- 
daron en  Palacio  jla  Emperatriz,  y fu  Hija  fueron  derechamente 
á apearfe  á las  Defcalzas,  donde  lasReligiofas  las  recibieron  con 
efpiritual  júbilo  , y grandes  demoftraciones  de  amor.  De  nueílra 
devotifsima  Infanta  Margarita  no  hay  quien  pueda  explicar  el  ale- 
gria  con  que  recibió  las  Religiofas , y fue  recibida  de  ellas  hoL 
lando  fumamente  aquellas  virgines  devotas , de  ver  cobrada  ya 

prenda  can  ineftimable.  , j n 

2 Hallaron  lieclia  la  Tribuna  , que  en  el  Templo  de  eíta 

Real  Cafa  cae  al  Altar  Mayor,  en  donde  en  las  Fieftas  publicas 

oyen , y afsiftett  los  Reyes  a los  Oficios  Divinos.  Comunicábale 
la  Tribuna  con  el  quarto  de  fu  Alteza , y en  ella  bacía  nido  efta 
candidifsima  Paloma.  Allí  iba  á comunicar  fus  delconíuelos , a 

hacer  terrero  efpiritual  áfn  Amado.  AlU  en  fus  tribulaciones  buf- 
caba  el  alivio,  el  confejo  en  fus  dudas,  el  esfuerzo  en  fus  trabajos, 
la  conftancia  en  fus  perfecuciones , y el  defeanfo  en  fus  penas. 
Cobró  o-randifsima  afición  a una  Imagen  de  Chrifto  Redentor 
nueftro^  Crucificado  que  efta  en  el  Altar  Mayor , y á él  endere- 
zaba fus  fervorofas  oraciones,  pareciendole  que  tenia  cantas  puer- 
tas abiertas  para  recibirla  , quantas  llagas  moftraba  para  reme- 
diarla. Comunicaba  con  efta  Imagen  en  la  oración  quanto  le  pa- 
faba  en  el  dia , regiftrandole  hafta  los  mas  delgados  peníamien- 
tos.  Hablábale  en  la  confianza  como  a Efpofo,  y en  la  venera- 
ción como  a Dios.  Reducía  alli  a fu  memoria  las  tribulaciones 
pafadas , y no  dejaba  de  temer  las  venideras.  Ofrecíale  agradeci- 
da en  holocaufto  fu  confiante  fe  , y pedia,  que  la  previnie  e e 

esfuerzo  para  el  tiempo  déla  necefidad.  Eraran  vivo  e anmr 
que  cobró  a efta  fagrada  Imagen,  que  en  viéndola  cebaban  fus 
defconfuelos : y como  á la  fuerza  del  Sol  fe  defaparecen  las  nubes, 
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Luían  fus  penas , que  hacia  propicio  al  Retrato  el  amor  que  la 
Infanta  tenia  al  Original 

CAPITULO  XL 

VVELVEN  A PROPONER  A SV  ALTEZA 
el  cafamiento.  Platica  de  cierto  MimJlro,y  refpuef 
ta  de  la  Infanta. 

Uando  la  Infanta  andaba  mas  fervorofa  en  íus  ef- 
pirituales  egercicios , y con  mayor  fuerza  iba  re- 
cibiendo fu  alma  amorofos  aumentos : quando  el 
embarazo , y foledad  de  aquel  fanto  retiro , y la 
perfeóta  compañía  que  le  hacían  las  Religioías 
olrecia  materia  mas  eficaz  a fu  vocación , volvió  otra  vez  á def- 
pertarfe  mas  viva  la  platica  de  fu  cafamiento , y con  mas  inftan- 
cias  a renovar  fus  cuidados.  Hacianfe  diferentes  recuerdos  al 
Rey  de  lo  que  con  venia,  que  íu  Mageftad  tomaíTe  refolucion  en 
efte  tratado  , por  la  poca  falud  con  que  fe  criaba  el  Principe  , y 
porque  materia  como  eíla , no  era  Jaien  hacerla  de  peor  calidad, 
con  echar  mas  tiempo  fobre  ella.  Gon  lo  qual  vino  á fer  necefa- 
rio  volver  a hablar  á fu  Alteza.  Fue  lo  mifmo  que  manejar  las  lla- 
gas al  herido,  y volverle  a repetir  el  dolor. 

' 2 Hablóla  con  la  mifma  difcrecion  el  Padre  Fray  Juan  de 

Efpinofa  fu  Confefor  , fin  defviarla  de  fu  íanto  propofito , fena- 
lando  lo  bueno  , fin  ocultar  lo  mejor  5 dejando  obrar  a la  gracia, 
y no  defanimando  la  vocación.  A efte  Padre,  y a todas  las  demás 
perfonas,  que  hablaron  refpondió  con  igual  conftancia  , dicien- 
do: Que  había  ofrecido  de  facrificarfe  eternamente  á Dios,  y fer-* 
virle  en  eftado  Religiofo,  y que  no  fe  hallaba  con  aliento  para 
defamparar  fu  defeo.  La  Emperatriz  fu  Madre,  aunque  conocía 
quan  bien  le  cftaba  que  fe  efeduaíTe  efte  cafamiento , efeusó 
otra  vez  el  intervenir  por  fu  Perfona  , pafando  antes  por  arries- 
gar quantas  comodidades  podían  refultarle  de  fu  efedo  , queha^ 
cer  la  menor  contradicción  al  propofito  fanto  de  fu  Hija.  Cono- 
cía qual  había  de  fer  la  fuerza  de  fu  autoridad  con  la  Infanta  , y 
no  quería  oprimirla  con  pefo  tan  grave.  Haciéndola  Dios  egem- 
piar  de  los  padres,  para  que  aprendan  á dejar  en  fu  libertad  á las 
hijas,  quando  Dios  les  gobierna  j que  fi  al  mandar  Dios  en  las 
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almas,  le  acortan  la  mano,  ¿que  acierto  eíperan  en  fus  rcíolucio- 
nes?  Contentabafe  la  Emperatriz  con  dejar  que  á fu  Hija  la  ha- 
blaíTen  , que  efte  arbitrio  no  lo  quifo  negar  al  Rey , ni  a la  cania 
común.  Pues  cerrar  la  puerta  á platica  tan  grave,  afsi  fuera  fob ra- 
da feveridad,  como  oponerfe  á la  vocación  de  la  Infanta  peligro. 
Hablóla  entre  otras  perfonas  cierto  Miniftro  ( que  no  es  necefa- 
rio  por  ahora  nombrarlo)  que  con  fer  de  grande  juicio,  y pru- 
dencia , moftrd  que  no  es  fácil  hallar  conveniente  forma  á la 
perfuafion,  ni  veííir  de  ajuftadas  razones  el  afedo,  quando  fe  ha- 
bla con  Perfonas  tan  grandes , con  quien  fácilmente  la  mas  ad- 
vertida lengua  refvala,  Habia  intervenido  antes  en  la  mifma  pla- 
tica, y á efte  tiempo  hablo  á fu  Alteza,  diciendola: 

5 En  diferentes  ocaíiones.  Señora,  he  hablado  á V.  Alteza 
en  el  negocio  mas  importante  que  puede  ocurrirle  en  la  vida , y 
en  todas  ellas  no  han  baftado  mis  muchas  canas  á perfuadir  los 
pocos  años  de  V.  Alteza.  Vuelvo  á tratar  en  efto,  porque  viven 
las  mifmas  razones.  ¿Qual  infelicidad  nueftra  , y de  la  fuerte  co- 
mún de  eftos  Reynos , del  eftado  mas  dichoíb  de  V.  Real  Perfo- 
na  perfuade  á V.  A.  á refiftir  lo  que  mas  le  conviene?  Quien  ha 
puefto  en  el  blanco  corazón  de  V.  A.  repugnancia  tan  fuerte  á 
una  refolucion  tan  importante?  Lo  que  aconfejan  tantos  varones 
eminentes  5 lo  que  juzga  por  mas  conveniente  el  Rey  mas  fabioj 
lo  que  no  fe  atreve  á refiftir  la  Emperatriz  fu  Madre  5 lo  que  de- 
fean  los  Reynosj  lo  que  folicitan  todos  5 lo  que  con  lagrimas  pide 
fu  familia  5 lo  que  ha  menefter  la  Religión  Católica,  no  halla  lu- 
gar en  el  albedrio  de  V.  Alteza?  Si  fe  ha  de  tomar  refolucion  tan 
grave  por  noticias  5 ¿quien  las  tiene  mayores  ? Si  por  voluntad 
quien  puede  negarfe  á tantos  defeos?  Si  por  ruegos , quien  no  fe 
rinde  a tantas  inftancias?  Si  por  conveniencias,  quien  puede  cer- 
rar los  ojos  á las  propias , á las  de  fu  Madre*,  y Hermanos , á las 
de  fu  Tío,  y Corona,  á las  de  fu  Familia  mifma,  y Religión  Chrif 
tiana?  Pueden  juntarfe  mas  caufas  para  producir  un  efeto,  ni  cow 
curfo  mas  poderofo  de  razones  ? Aparta  de  la  cabeza  la  Corona 
y.  A.  qual  fi  fuera  una  vibora  enrofeada,  y naciendo  Infanta,ef- 
traña  el  fer  Reyna?  Para  qué  fuerte  nació  V.  Real  Perfona?  Para 
ponerfe  un  faco  de  fayal,  y vivir  en  afpera  , y pobre  vida,  fola , y 
trifte?  Quién  duda,  que  fea  lo  mas  perfedo  el  feguir  á Dios?  Pe- 
ro quién  llama  dejarle,  el  fer  Reyna  en  la  mayor  Corona  de  íu 
Iglefia? 
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4 Parece  que  condena  V.  A.  los  mas  altos  Hilados  de  la  vi- 
da, pues  tanto  horror  le  cauían , qual  fi  fuera  delito  el  tenerlos. 
¿No  caben  en  una  cabeza  corona  de  oro,  y de  eípinas?  Las  virtu- 
des , y los  Reynos?  Penar  con  la  grandeza,  y hacer  de  los  cargos 
Cruz?  Paítale  la  experiencia  á V.  A.  y con  eílb  no  fabe  qué  de 
penas  que  caben  en  el  gozo , y que  es  Cruz  a los  hombros  el  ce- 
tro en  la  mano.  Si  quiere  padecer  V.  Alteza,  en  ella  ocupación 
lo  hallará  , que  no  eílá  lo  mas  alto  mas  ciento  de  la  común  mi- 
feria  de  los  hombres.  Finalmente  V.  Alteza  fe  perfuada,  que  ha 
de  fer  poderofa  la  razón  5 y que  han  de  ceder  fus  breves  años  al 
parecer  de  tantos  Miniílrosj  á la  voluntad  del  Rey  fu  Tio  5 á la 
tolerancia  de  fu  Madrej  á las  lagrimas  de  fu  familia  5 á la  acla- 
mación de  los  Reynos  j á las  conveniencias  del  eitado  de  ella  Mo- 
narquíajy  afsi  es  bien  que  vaya  V.  Alteza  con  la  voluntad,  adon- 
de ha  de  fer  llevada  de  la  fuerza. 

^ ' No  pudo  tolerar  fu  Alteza  , herido  el  corazón  con  la  ul- 
tima palabra  que  formó  elle  Miniilro  , que  continuaíTe  fu  plati- 
ca : y encendida  en fanto  zelo,  le  dijo  ellas  breves  razones ; En- 
gañáis os,  fi  creeis  que  puede  haber  fuerza  humana  que  me  lleve 
adonde  no  me  llevare  la  Divina.  ¿Vos  penfais  que  á mis  pocos 
años  habéis  de  alfombrar  con  los  vucílros?  A todas  las  razones 
que  habéis  dicho, he  refpondido  en  otras  ocafioncs.  Todas  las 
vence  la  voluntad  de  Dios,  que  es  Señor  de  fus  criaturas^  y efeo- 
ge  las  que  quiere  para  sí.  Y ahora  por  la  ultima  palabra  que  di- 
gifteis  ^ llevad  fabido  , que  no  habéis  ofar  mas  hablarme  en  ella 
materia.  Con  ello , bien  corregido  , fe  falió  el  Miniilro 
de  la  pieza,  y nunca  mas  fe  atrevió  á mover 
; la  lengua  en  femejantc  ' 

, », , T;  platica. 


") 
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CAPITULO  XIL 

CRECEDLAS  TRIBVLAC IONES 


de  la  Infanta  en  la  propoflcion  del  cafamiento. 


lala  Chrifo  nueflro  Señor  con  favor  muy 


O fe  puede  explicar  baílantemente  la  turbación 
que  causó  á fu  Alteza  el  razonamiento  de  elle 


I Miniftro  , porque  aunque  conocia  bien  la  fuma 


Religión  de  íu  Tio  , el  valor  de  fu  Madre , y el 


refpeto , y veneración  que  habian  fiempre  guar- 


dado á fu  vocacionj  todavía  no  dejaba  de  darle  gran  pena  , ver. 


que  le  bablaífen  tan  determinadamente  en  materia  tan  graveiy 
temía,  que  no  fueífela  ultima  prueba  de  fu  conílancia  el  precep- 
to de  la  Emperatriz.  Era  efto  lo  que  mas  la  afligía,  porque  a ro- 


to de  la  Emperatriz.  Era  efto  lo  que  mas  la  afligía,  porque  á to- 
dos los  demás  bailaba  inferiores  á íli  determinación,  aunque  fuef 
fen  fuperiores  á fus  años.  Solo  en  llegando  á fu  Madre  , fe  baila- 


ba en  todo  fin  fuerza  , para  refiftirla,  y en  efte  cafo  fin  aliento 
para  obedecerla.  Eftaba  fu  Alteza  en  aquel  Real  Monafterio,mas 
bien  bailada  para  el  gufto  , pero  menos  acompañada  para  el  tra- 
bajo , que  en  Portugal:  porque  ala  Emperatriz  no  fe  atrevía  á 
hablar  en  ello,  por  no  defpertarle  platica  que  tanto  temía.  Falta- 
bale  fu  Hermano  el  Arebidnque  Alberto  ,•  y no  fiempre  podía 
bablar  a íu  Confeíor , ni  babia  aun  eftrecbadoíé  tanto.con  las 
Religiofas  , que  pudieíTe  comunicarlesTus  penas.  Sus  criadas , y 
las  de  la  Emperatriz  eran  las  mas  declaradas  en  efta  materia^ 
y con  color  de  fu  bien,  las  que  mas  la  laftimaban.  Con  efto  ne- 
gada la  afligida  Señora,  de  las  criaturas , iba  defalada  á bufear  el 
Criador , el  qual  con  dulce  providencia  le  cerraba  eftas  puertas 
mortales , para  que  ballaífe  folamente  abierta  la  eterna.  ¡O , Se- 
ñor, quanto  os  debemos  quando  mas  nos  quejamos!  En  que  to- 
dos me  defamparen  , confifte  mi  bien  ; y en  que  todos  me  dé- 
gen,  mi  remedio. 

2-  La  Infanta,  de  la  manera  que  la  Eípoía  en  los  Cantares, 
caminaba  anhelando  por  íu  Amado  5 requeríale  con  dulces  que- 
jas, y con  tiernos  íuípiros  lé  llamaba.  Ítaíe  á la  Tribuna, y deíde 
alli  mirando  aquella  Imagen  de  Cbrifto  nueftro  bien(  de  quien 
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era  tan  devota  ) un  día  que  mas  pena  le  daban  fus  congojas,  ba- 
ñado el  roftro  en  lagrimas , le  dijo : ¿Quando  he  de  acabar  de  ha- 
llaros,Señor  mió,  y me  han  de  dejar  íeguiros?  Y pues  Tolas  yuef- 
tras  bodas  apccezco,quando  íc  han  de  celebrar?  Aguardáis  a que 
muera  con  el  dolor  de  efta  fufpenfion.  Señor?  En  que  han  de  pa-, 
rar  eftas  inílancias  ? Adonde  han  de  llegar  cftas  porfias  ? Halla 
quando  permitiréis  que  padezca  en  la  mas  fuerte  duda  3 que  es 
perderos?  He  de  fer  vueftra  efpofa.  Señor  mió? 

^ Apenas  dijo  ellas  ultimas  palabras  la  fervoróla  , y Real 
Doncella,  derramando  arroyos  de  lagrimas,  quando  la  fanta  Ima- 
gen de  Chrillo  nuellro  bien  bajó  dos  veces  la  cabeza  , dándole 
prendas  en  la  tribulación  de  fu  defeanfo  , y ofreciéndole  en  arras 
de  fu  eípiritual  matrimonio  elle,  repetido  prodigio.  Cefaron  los 
afeólos,  y entró  la  lufpcnfion  en  el  alma  de  la  Infanta  viendo 
confiis  ojos  un  portento  tan  grande,  y naciendo  con  el  en  lu  co- 
razón leguridad  conllante  de  conleguir  tan  gran  bien.  Quedo  con 
una  confolacion  interior  de  tanta  fuavidad , que  ya  parece  que 
comenzaba  a gozar  con  la  efperanza  en  ella  vida  parte  no  peque- 
ña de  las  glorias , que  a la  pofefion  ella  reíervada, 

4 Admirable  es  el  amor  de  Dios  Crucificado , que  adora- 
mos y pues  no  le  pareció  que  bailaba  conlblar  el  corazón  que 
fentia,  fino  confolaba  los  ojos , que  lloraban ; haciendo  que  los 
ojos  vieíTen  inclinar  la  cabeza  en  el  Retrato  , y el  corazón  cono- 
cielfe  inclinado  fu  amor  en  el  Original.  Dos  veces  inclinó  la  Co-  : 
roña  de  efpinas : la  primera,  ofrece  las  cfpinas  á fu  Efpofa5  la  fe- 
gunda,  la  corona.  Dos  veces  fe  le  inclina  , con  la  una  la  recibe, 
con  la  otra  fe  entrega.  Acredita  con  el  fegundo  milagro  el  prime-; 
roj  unas  mravillas  alíegura  con  otras.  Dos  veces  afirma  , una  en^ 
nombre  de  fu  Madre  (medianera  de  elle  concierto  defdcMonfer-. 
rate)  otra  en  el  fuyo.  Dos  veces  á dos  vidas  fe  ofrece  por  efpofo . 
de  fu  efpofa , para  ella  mortal , penofa , y atribulada  5 y para  la 
gloriofa  , triunfante,  y eterna.  Duplica  los  favores  , porque  no, 
fabe  fu  amor  irfe  á la  mano  en  pagar  defeos,  y conlolar  afligi- 
dos. Gran  crédito  es  de  fu  fineza  el  bajar  la  cabeza  fu  efigie  co-. 
roñada  en  un  madero,  pero  mayor  lo  es  dar  fuerzas  a un  huma- 
no corazón,  que  declíne  la  cabeza  de  la  Corona  , que  con  tanta, 
inllancia  quieren  poner  en  fus  fienes.  En  elle  fucefo  leo  aquella, 
mifericordia  j pues  quien  vé  tal  fervor  en  un  corazón  humano, 
creerá  tal  favor  en  una  correfpondencia  Divina:  porque  mas  fa^ 

Tow.JX. 
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cümente  fe  inclina  Dios  á nofotros,  que  declinamos  nofotros  la 
pompa  del  figlo.  Quien  conoce  fu  bondad,  no  admirará  que  fe 
incline  á quien  defprecia  el  mundo  por  él , habiendofe  croberna- 
do  defde  el  pefebre  á la  Cruz  con  eftas  inclinaciones.Dcclinó  def 
de  el  Cielo  halla  la  tierra,  para  venir  á eníeñarnos  el  deíprecio 
del  mundo;  ¿quánto  mas  fácilmente  fe  inclinará  fu  retrato  , por 
confolar  á quien  por  fervirle  lo  defprecia  ; aliviando  con’  ello 
una  alma  enamorada,  que  con  tan  ligeros  pafos  le  vá  íiguiendo, 
que  no  la  puede  alcanzar  la  Corona  del  mundo,  que  la. viene  per- 
¿guiendo? 

CAPITULO  XIII. 

CONT INVJNSE  LAS  INSTANCIAS 

conjit  AlteZja  en  la  platica  del  cajamiento.  Habla  á 
fi  Madre,  y lo  que  fu  Magcflad 

le  re  fronde, 

Uedaron  grandes  prendas  en  el  corazón  de  la  In- 
fanta 5 de  que  no  podía  ya  deícaecer  el  dichoíb 
íuccío  de  íu  vocación  , prevenido  con  tai  prodi- 
gioj  como  el  que  habían  vifto  fus  ojos;  y aísi  en- 
medio de  fus  deíconíuelos , ílempre  coníervaba- 
interior  efperanza  , de  que  no  podía  faltar  lo  que  defde  la  Cruz 
le  había  grabado  fu  Efpofo  en  el  alma.  Hailabafe  todavía  , acofa-. 
da,  y perfeguida,  y todos  con  cxquifitas  inftancias  le  perfuadian  ' 
a que  vinicíle  en  lo  propuefto  , en  que  concurrían  tantas  con  ve-, 
niencias  de  eftado,  y con  los  brazos  poderoíos  de  las  razones  hu- 
manas, que  no  fon  poco  eficaces  en  el  mundo , fe  aplicaban  con- 
tra la  vocación  los  esfuerzos  fin  miedo.  Flechaba  el  poder , y la 
conveniencia  fams  doradas  de  lifonja  al  corazón  de  la  Infanta,  y 
eran  a fu  fentimiento  heridas  de  muerte  con  lo  que  pretendían 
coronarleda  vida.  No  fabia  adonde  acudir  la  fanta  Doncellaj 
porque  enmedio  de  tener  por  fegura  la  dicha  en  el  fucefo  , le 
laftimaba  ver  los  medios  tan  contrarios  al  fin  5 y entretanto  que 
dura  la  pelea  , fiempre  fe  puede  recelar  la  vidoria  -.  tanto  mas  á 
quien  dcíea  con  veras  del  alma  lo  que  apetece  5 que  aun  loora- 

dó  el  dcíco  en  el  mifino  fiiceíb  , eítá  dudando  de  contento  el^o- 

20,  . 
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i Aufentabafele  Dios  algunas  veces  , para  probar  mas  á fu 
cfpofa^y  ya  no  veía  fino  criaturas,  la  que  tan  afida  eftaba  al  Cria- 
do^r.  Haciale  dudofa  la  efperanza,  poniale  dificultades  en  la  voca- 
ción, juftificaba  la  caufa  contraria  , pareciendo  ya  mas  débil  la 
propia.  Acudia  en  eftas  tribulaciones  al  mifmo  Dios,  que  bolga-i 
ba  de  verla  en  ellas j y de  la  mifma  mano  le  refultaba  el  álivio,dc 
cuya  tolerancia  le  venia  el  trabajo.  De  cfta  fuerte  lleva  el  Señor 
á los  Tuyos  por  el  dcfierto  de  la  vida  interior  5 ya  animándoles 
con  los  coníuelos  ,’ya  excitándoles  con  las  fatigas  . con  eftas  les 
humilla,  con  aquellos  les  focorre  5 con  las  penas  obliga  á que  le 
buíquen , con  los  coníuelos  alienta  a que  le  figan.  En  eípiritualcs 
fentimientos  , fluduando  el  corazón  de  fu  Alteza  , iba  , y venia 
fiempre  a la  Tribuna,  qual  fuele  la  paloma  a mitigar  la  fed , ir  á * 
la  fuente.  No  pudo  ya  fu  enamorado  efpiritu  fufrir  tantas  con- 
gojas , ni  baftó  fu  paciencia  á oír  tantas  veces  platica  tan  contra- 
ria a fu  defeoj  y afsi  determinó  de  hablar  a la  Emperatriz  fu  Ma- 
dre, y parecióle  egecutarlo  en  la  mifma  Tribuna , al  tiempo  que 
acababa  fu  Mageftad  de  hacer  oración.  Difcreta  fue  la  fazon 
que  eligió  la  Infanta,  d¿L  tiempo,  y del  lugar.  Habla  á 
íu  Madre  quando  acaba  de'  hablar  a Dios  5 y el  tratado  de  ícr  cí- 
poía  de  Chrifto  , lo  ha  platicado' á vifta  de  Chrifto.  Donde^  le 
ofreció  , que  feria  fu  efpofa,  lo  esfuerza  ,' porque  donde  le  dió  la 
palabra  y la  cumpla.  Prcvicnefeiá  todo”  fucefo:  fv  lo  concede, 
alli  le  dalas  gracias  a Dios,  donde  le  hace  íu  Madre  merced  . íí 
lo  niecra,  apela  de  la  Emperatriz  a Chrifto,  de  la  criatura  al  Cria-* 

dor.  ' . 

5 Llegó  la  Infanta  Margaritá  los  ojos  bajos,  con  amorolo, 

y tierno  íemblante'^  y con  virginal  turbación  arrodillándole, 
mas  parecia  que  dejaba  decir  a fu-afeóto,  que  no  que  pronuncia- 
ba eftas  palabras  ;:  Señora  , 'bien  fabe  V.  Mageftad  mis  intentos^ 
y el  defeo  que  tengo  , y he  tenido  fiempre  de  fer  Religioía  Def» 
calza  émefte  Tanto  Convento  :jine  de  Alemania  con  V.MagcR 
tad  con  el  propofito-dóconíagrárme  a Dios , á quien  cftoy  ofre- 
cida muchos  dias  ha  por  efpofa.  Suplico  á V.  Mageftad  me  haga 
merced  de  que  tenga  efto  efedo,  y me  vea  yo  con  el  gozo  de 
cfta  buena  fuerte  , ícnalando  dia  para  que  tome  el  habito  5 y aísi 
me  dejarán  tan  importunas  inftancias  , y el  doloi  que^  travieía 
mi  corazón , de  ponerme  en  duda  efta  dicha.  Enterneciófe  la  In- 
fanta, y comenzó  á perfuadir  con  los  ojos,  k)  que  habia  propucf* 

to 
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co  la  lengua  , dando  mas  fuerza  á fu  corazón  con  efta  muda,  y 
poderofa  eloqucncia.  No  tiene  mas  esfuerzos  la  naturaleza,  de 
lo  que  fuere  dando  la  gracia.  Eftas  tiernas  razones , con  pureza 
increíble  referidas,  y con  tanta  blandura  pronunciadas,  hirieron 
de  fuerte  el  ánimo  de  la  Emperatriz,  que  rcfuelra  en  lagrimas , y 
en  el  mifmo  negocio  convencida,  componiendo  primero  fu  Au- 
güilo  femblante,  ya  no  indiferente,  fino  propicia  en  la  caufa,  la 
dijo  : Margarita,  pedid  vos  á Dios , que  me  dé  vida , que  mien^ 
tras  yo  la  tenga , yo  os  defenderé  , y ayudaré  en  vueftro  fanto 
propofito, 

4 Raro  cgcmplo  queda  eícrito  a los  íiglos  en  ellas  breves 
palabras  del  julio  aprecio  de  la  voluntad  de  Dios , y del  defpre- 
ció  de  la  vanidad  del  mundo.  Yo  os  defenderé  Margarita, dice  la 
Emperatriz.  De  qué?  De  la  muerte?  Del  hierro?  Del  trabajo?  No. 
De  la  Corona,  del  Cetro,  de  fer  la  Rey  na  mayor  de  la  tierra.  De 
toda  ella  grandeza  la  juzgaba  ofendida  al  proponerla , pues  que 
la  quería  defendida  al  guardarla.  jO  defeílimacion  fuma  de  sí,  y 
alta  cílimacion  de  Dios!  Mas  quiere  la  Emperatriz  vér  á fu  Hija 
fierva  de  Dios  , quo  verla  Rcyna.  Mas  quiere  verla  trabajando 
en  la  perfección  ,'que  rcynando  en  la  virtud.  Mas  quiere  verla 
Defcalza,  que  pifándo  las  mayores.  Provincias  del  Orbe.  Mas 
quiere  verla  obcdecieiido  padecer^  que  mandando  gozar.  De  tres 
Hijas  que  pudo  ver  coronadas  en  el  mundo,  la  tercera  nieo-a  al 
hombre,  y la  da  á Diosi  La  Rcyna  de  Efpaña  Doña  Ana,  pe^rfec. 
ta,  y valerofa  criatura,  fantamente  murió  en  fu  Reyno  coronada. 
La  Rcyna  de  Francia  Doña  Ifabél,  egemplo  raro  de  Reynas,  mu- 
xió  ya  depucíla  la  Corona  en  el  retiro.  Quiere  la  Emperatriz  que 
yea  el  mundo  ofrecer  á Dios  la  tercera  Hija  en  mas  alta  , y fupe. 
rior  gerarquia,  y que  jmíte  la  Infanta  Margarita  las  virtudes  que 
cgercitó  la  Rcyna  Doña  Ana  en  la  Corona,y  la  Reyna  Doña  Ifa- 
fccl  en  el  retiro  5 porque  la  excelfa  vida  que  refplandeció  en  las 

dos  Hermanas  en  la  grandeza,  con  mas  claros  rayos,  ref. 
plandecieñc  en  fu  Alteza  en  el  ^ 

deíprccio.  ^ - 


CA- 
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CAPITULO  XIV. 

DICE  LA  EMP ERATRIZ  AL  RET 
U determinación  de  Ju  Hija.  Refpuejia  de  JuMageJiad^ 
j nue^a  tribulación  que  fe  levanta  d Jk 
Altez^a. 

,só  la  mano  la  Infanta  Margarita  a fu  Madre,  por 
haberle  ofrecido  íu  amparo  en  la  (anta  vocación 
de  fer  Religiofa  , y el  tierno  amor  que  hafta  en- 
tonces la  cenia,  creció  con  mas  apretados  vincu- 
los  por  elle  favor.  Solía  repetir  fu  Alteza  defpues 
muchas  veces  en  el  difcurfo  de  fu  vida  :Debole  mucho  á Dios,  y 
debíle  mucho  a mi  Madre.  Ponderando , que  debia  a Dios  ha- 
berle dado  tal  Madre  : y debia  a fu  Madre  haberla  hecho  efpofa 
de  Dios.  Defde  el  punto  que  fe  declaró  la  Emperazriz  en  defen- 
der abiertamente  la  fanta  vocación  de  fu  Hija  Margarita  , fe  fue- 
ron mitigando  las  inftancias. 

z Habló  al  Rey  fu  Hermano,  diciendole  con  quan  vivas 
razones,  por  diferentes  Miniftros  fe  hablan  propuefto  a fu  Hija 
las  conveniencias  de  efte  tratado , y que  Tiempre  eftaba  conftan- 
te  en  fu  vocación.  Que  pues  a vifta  de  la  vida  penitente,  que  el- 
cogia  y de  la. Corona  con  que  la  convidaban  , feguia  con  tanta 
peífeverancia  fu  intento,  fe, conocía  manificftamente  que  era 
Dios  quien  crobernaba  aquel  corazon'.y  fiendo  ello  afsi,que  ni  ha- 
bla humano  poder,  ni  era  bien  que  huvieífe  humana  licencia, 
para  impedirle  mas  efte  férvido,  ni  a la  Infanta  efta  dicha.  Pon> 
derólólL  lagrimas  con  que  le  habla  fuplicado  , que  fenalaíle  día 
ó la  entrada  de  la  Religión,  y que  no  lo  habla  querido  hacer , fm 
dar  rázon  primero  á fu  Mageftad.  El  Rey  refpondio  con  mucho 
agrado,  que  no  permitieíTe  Dios  que  él  fueífe  impedimento  a la 
Infanta  al  fer  Religiofa,  antes  bien  era  jufto  que  todos  la  ayuda!- 
fen"  Y'que  fe  rindieíTcn  las  razones  humanas  ala  ordenación Ui- 
VinL  Que. Dios,  Autor  de  la  naturaleza,  daña  &lud  al  Principe 
Don  Felipe  fu  Hijo ',  en  cuya  fucefion  podia  affegurarle  lo  que 
habia  pretendido  aífegurar  conla  fuya.  Decentemente  creerá,  no 
foloel  Efpititual,.fino  el  Político  , que  creyere  que  el  haber  da- 
do Dios  al  Ptincifie  Don  Felipe  (defpues  R.ey  Santo  , y Pacihco) 
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tan  hermofa  , y fecunda  íucefion  y tomó  íus  fuerzas  en  dar  larí 
mero  fu  Padrea  Dios  fu  Eípofa.  ^ 

? Pubhcofe  en  los  dos  Palacios , y luego  voló  por  Madrid 
cita  relolucion,  que  tanto  tiempo  habia  tenido  fufpenfala  Corte. 
Y quando  parece  que  la  Infanta  habia  de  gozar  de  íuma  tran- 
quilidad, fe  volvió  á levantar  otra  bqrrafca,  fino  de  igual  pehero* 
de  igual  pena.  Comenzóle  á eftrañat  mucho,  que  yá  que  la  i„’ 
fanta  no  queria  eligir  el  eftado  del  matrimonio,  quifieife  feauií 
la  afpera  vida  de  la  Religión,  perfuadiendola  algunas  Señoras  d-I 
quatto  de  la  Emperatriz,  que  la  fervian,  que  vivieífe  retirada  en 
el  Convento  , pero  noReligiofa.  Que  3 quien  conocia  fu  delica 
deza  parecía  temeridad  quererfe  obligar  á tan  rigurofa  vida  po 
niendole  a riefgo  conocido  de  no  cumplir  á Dios  lo  que  ofrecía 

Que  fe  pedia  quedar  con  fu  Madre  en  fu  quarto,  ydefpuesdé 

los  felices  días  de  fu  Mageftad , continuar  el  mifmo  recogimien, 
to,  gozando  alli,  afsi  de  la  compama  de  las  Religioí^s  de  fus  fan ' 
tos , y devotos  egercicios,  como  de  las  decentes,  y predfas  comol 
didades  , que  ha  menefter  el  cuerpo , para  llevar  el  pefo  de  la  vi 
da.  Que  muerta  la  Emperatriz  fu  Madre,  quedarla  fu  Alteza  am' 
patando  toda  fu  familia,focorr¡endo  losFieles  con  fu  liberalidad  v 
mejorando  las  gentes  con  fu  egemplo.  Proponíanle  domefticós 
egemplares  de  efte  intento.  La  Pdnccfa  Doña  Juana  fu  Tia  oue 
en  el  mifmo  Convento  habia  vivido , y muerto  con  grande’per 
feccion.  La  Reyna  Doña  lfabél  fu  Hermana  en  Viena , y ultiL* 
mente , la  Emperatriz  fu  Madre , cgemplar.  que  podia  ferie  pre^ 

4 Refpondió  3 ellas  inílancias  fu  Alteza  con  clara,  y abier- 
ta refolucion  , que  habia  de  fer  Religiofa , y feguir  la  vocación 
con  que  Dios  la  llamaba  : que  lo  que  mas  podia  fentir  era 
no  rener  tanta  tnano  para  acudir  á remunerar  tan  buenos’ 
lervicios  , como  los  de  las  Señoras*  que  afsiften  á fu  Madre- 
pero  que  darla  Dios  vida  á fu  Mageftad  , y en  elfe  tiempo’ 
lo  diípondriatodo  en  conveniente  forma ; que  quando  que- 
dalie  algo  por  egecutar , fu  Alteza  confervaba  fiempre  la  mif. 
ma  langre  en  las  venas , pues  no  fe  cortan  con  la  profefion  los 
vínculos  que  ofrece  la  naturaleza.  Y fiempre  habia  de  hallar  fu 
mtercefion  en  el  Rey  fu  Tio  , ó en  el  Principe  fu  Primo,  quan- 
do felizmente  reynalfe , el  lugar  que  fe  debia  á tan  eftrecho  pa- 
rentefeo.  Y que  eftuvielfen  ciertas , que  nunca  les  faltarla,  cm 

tan- 
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tanta  mas  mano,  y poder,  quanto  fe  exponía  á dejarlas  por  Dios, 
el  qual  puede  remunerar  mas  por  la  mano  de  una  pobre  Reli- 
2ÍofaDefcalza,que  de  una  Infanta  coronada  por  Reyna.  Con  el- 
L,  y otras  razones  fofegó  á fus  criadas,  y con  tal  difcrecion  , y 
fervor  perfuadia  al  confuelo  , y cfperanza  a as  que  habían  de 
quedar  en  el  mundo,  y á la  perfeverancia  , y defprecio  del  figlo, 
'Alas  que  habían  de  defampararlo,  que  todas  refpondieron  con 
haúL;  unas  por  el  gozo  de  feguirla , otras  por  el  dolor  de  de- 

iarla, 

CAPITULO  XV. 

y'^ELVEN  A HABLAR  LA  EME ERARI 
y el  Rey  á la  Infanta  en  la  ultma  refolucion  de  fer  Re- 
^ ligio fa,ylas  prevenciones  que  fe  hicieron 

antes  de  egecutarla. 

Efuelto  el  Rey , y la  Emperatriz  á que  la  Infanta  fl- 
.Tuieíre  fu  devoto  intento,  y el  minifterio  por  don- 
de Dios  la  llamaba  , les  pareció  que  era  conve- 
niente primero  examinar  muy  bien  fu  vocación. 

No  podía  dejar  de  ponderarfe  mucho  refolucion 

tan  grave , y que  tanto  ruido  había  de  hacer  en  el  mundo.  La  In- 
fanmMargLita,  Hija  del  Emperador  Maximiliano  , Hermana 
del  Emperador  Rodolfo  , y délas  Reynas  deEfpana,y  Francia, 
Cuñada  , y Sobrina  de  Felipe  Segundo  ;Nieta  dé  los  Emperado- 
res Carlos V.  y Fernando,  veftitfe  un  pobre  fayal  par.a  vivir  de  - 
calza , era  fuetza  que  volvieífen  las  naciones  los  ojos  a efta  relo- 
lucion , para  admirarla  los  Católicos , para  eftranarla  los  Here  ■ 
ges.  HaLndo  de  caufar  grandes  efedos  en  qualquier  fucef^ 
con  la  perfeverancia  ,egemplo  á los  unos,  refpeto  a los  otros  Y 
fi  la  falud  de  fu  Alteza  no  pudieife  tolerar  la  aí^iereza  de  la  vida, 
culos  contrarios  de  nueftra  Religión  caufana  defcrcdito,y  enlos 

nueftros  cenfura.  , . ^ 

2 Era  refolucion  raras  veces  vifta  , dejar  Señora  can  gian 

tan  defafidamente  el  mundo.  Habiafe  vifto  en  otros  fucefos  en- 

cetrarfe  , confetvandofe  en  mas  breve  termino  la  mifoaM.^ef- 

tad  , acortados  los  rayos  del  poder,como  lo  hizo  fuMndm,Hcr- 

mana,  y Tia;  pero  morir  totalmente  a todo , y dejar  de  fer  en  el 

TomJX.  ^ Kk  pucf- 
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puerto  mayor  de  k vida,  para  fcr  en  él  mas  defprcciado  era 
cgemplo,  fin  epmfdar.  Y afsi  el  Rey,  como  quien  con  ranta’pru 
dcncia  guiaba  las  refolucioncs,  y confideraba  con  gran  pefo^erta 
materia,  mando  , que  fe  encomendaíTe  á Dios  en  cfifereLs  par 
tes  cfcnbiendo  a muchas  perfonas  efpirituales , que  entoLcs 
refplandecian  en  Efpana  , que  con  oraciones  , y facrificios  a 
canzaíTen  de  Dios , que  dieífe  á entender  lo  que  convenia  en  la 
vocación  de  fu  Alteza.  Fue  cofa  bien  notabk  que  refpondieron 
uniformemente  de  todas  partes,  que  la  Infanta  figuieife  fu  vZ 
Clon  y llenaífe  el  mimrterio , para  que  Dios  la  llamaba  , porqué 
de  erta  determmacion  refultaria  mucha  edificación  á ¿Fiéis 
gran  ferv.c.o  a Dios  y gloriofo  egemplar  á fu  Iglefia.  Prevenido 

bfar  “fu  Altela”*  ’ ^ Emperatriz  de  ha, 

b ar  a lu  Alteza,  proponiéndole  las  dudas, y dificultades oue  no 

dian  fucederie  Idegáfe  el  Rey  á ks  Defcaízls,  y eTe  q uu^ 

k Emperatriz  la  hablaron  entrambos  ^ ^ ® 

babia  recibido  en  el  allia,  L 

os  mas  graves,  y entendidas  perfonas  que  habia  en  la  tierra  Fi 

dificultades , le  digeron  que  refpondielfe  lifamente  lo  que  fentia^ 
La  Infanta,  enderezando  la  platica  .í  fu  Madre  la  diio^  c ' 
bien  fabe  V.  Magertad  quanlemprano  me  d ó 1 I nl; 
le  conodelk , y que  apLs  le  elcí , quando  k am/ A T 
amor  , fe  han  feguido  los  empeños  de  ofrecerme  por  fuEfnÍ 

o,  F Te  T’  "bfta , acreditados.  No  dudo  fino 

que  hay  dificultades,  y trabajos  en  k vida  Reliajofa  pero  ro^ 

feli7“  ^ P""  dá  conLneia  al 

le  ^ T pcjcncia.  Lo  mas  que  puedo  perder  firviend¿ 
le,  es  k vida,  y eík  es  la  primera  oue  iLfr.J 

yoralegria  quanto  sé  que  acabar^de  vivir  ella  WdTpTok  “es' 

comenzar  a gozar  de  la  eterna.  V.  Magertad,  y 17x177 
fo  bendición , y huelguen  vér  Efpofa  £ ChrirtI  á fu  Hija  y sl 

mércTa*’!  como  nadie  hay  que  k 

merezca  debe  profundamente  venerar  , quien  la  configT. 

dosl)  ^ J dos  Hermanos  enternecidos , y admira 

tan  devotas,  y diferías  palabras , y dandok  fu  bendición' 

la 
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ladit^eron-  Que  pues  fe  veía  manifieftamcnte  la  voluntad  de  Dios, 
no  to\o  no  retardarían  la  conclufion  de  fus  defeos , fino  que  def- 
de  lueso  le  fenalaba  el  día  de  la  entrada  '.  y que  continuaífe  con 
el  mifoo  fervor,  dando  debidas  gracias  a fu  Divina  Mageílad, 

¿e  quien  tantas  naercedes  recibía  Con  ello  levantandofe  lu  Al- 
teza de  recibir  la  bendición  de  fu  Madre,  y del  Rey  fu  Tío  , fe 

fue  con  fu  licencia  4 la  Tribuna  a rendir  en  lagrimas  a Dios  el 
agradecimiento,  que  no  baftaba  á declarar  la  lengua. 

capitulo  XVI. 

FVBLICJSE  el  DIA  DE  L A CONFEBSION 

de  San  Fahlo  fara  la  entrada  de  Ja 
jiltez^a, 

Ifpueílo  quanto  era  necefario  en  la  materia  ¿t  una 
refolucion  tan  gloriofa , como  introduciríe  la  In- 
fanta Margarita  en  la  Religión  Dcfcalzaij  fcííala- 
ron  el  Rey,  y la  Emperatriz,  por  día  preciofo  a la 

coronación  efpiritual  de  efta  Efpofa  de  Chriílo, 

Miércoles  á 15.  del  mes  de  Enero  , del  ano  de  1 584.  en  el  qual 

celebra  la  Iglefia  la  feftividad  de  la  Converfion  de  San  Pablo. 
Cumplía  el  mifmo  dia  fu  Alteza  17.  anos,  en  fu  bien  lograda 

edad- Y afsi Dios  con  fuma  providencia  guio  eftefiicefo,  y por 

varios  medios  lo  difpufo  , y rodeó  de  manera , que  nacielfe^  a 
Infanta  á la  vida  del  Cielo  en  el  mifmo  día  que  había  nacido  a la 
tietra,  dando  á entender  con  ello  , que  quifo  que  nacieíTc , para 
fluc  renacielfe;  pues  el  mifmo  dia  que  la  había  concedido,  la  qui- 
taba al  mundo.  Publicófe  efta  nueva  por  la  Corte,  y la  novedad 
del  cafo  , la  reverencia  de  la  refolucion  en  tan  alta,  y efclaieci- 
daPerfona , pufo  i todos  en  grande  expeaacion.  Salió  a la  plaza 
del  mundo  la  determinación  de  fer  Religlofa  fu  Alteza  , a tiempo 
que  eftaba  reciente  la  platica  de  fet  Reyna  , con  que  fe  dio  mas 
mifterio  al  fucefo , y á la  pondetacion  mas  materia. 

I Diícurriafe  con  la  diferencia  que  fucede  en  calos  can  gran- 
des; unos  admiran  la  refolucion , otros  la  eftranan  -.  los  Poéticos 
volvían  los  ojos  al  dejar  de  fer  Reyna  i los  Efpirituales,  al  íerRe- 
ligiofa;  aquellos  con  cenfura  civil  lo  platican,  eftos  con  deUda 
reverencia  lo  alaban.  En  los  mifmos  que  conocían  a lu  Alteza 

rm.lX  Kk  i 
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«ufaban  diferentes  efedos.  Quien  llora  el  perderla  ñor  lo 
le  falta,  y llorando  á fu  Alteza  , fe  llora.  Quien  al  dejfrla  deT 
guir,aumciitala  pena,  de  no  poderla  imitar.  Finalmente,  á unos 
enternece,  a otros  an:ma , á otros  laftíma  la  refolucion  : todori 
una  mano  difcurriendo  con  admiración  cfte  vivo  defenenSo  rl  I 
nmndo.  , -Diez  y fiete  años  defpreciar  la  vida-  TaÍtS S 
jeto  arrojar  la  Corona!  Si  lo  mas  que  hay  en  el  Ho-ln  ^ 

1.  a.  a p„.a,  f„  L.  pL'oS 

que  es  mas  qrjetodo  fe  pifa?  Defpojar  la  muerte  de  l cabeza  la 
Corona  a los  Reyes , arrebatarles  el  Cetro  de  las  manos,  es  ül 
te  común  de  los  t.empos  j y cada  figlo  nacen , viven , mueren  e„ 
as  enganofas  tmicblas  del  mundo  los  coronados  relampaeos 
que  apenas  nos  deslumbran  con  fu  luz,  quando  yd  nos  afomírañ 
con  fu  fombra.  Pero  dejar  con  gufto  en  la  vida  lo  que  con  dolor 
fe  deja  en  la  muerte  : deponer  la  Corona  con  las  manos,  y mas 
que  depon«la,  no  admitirla  ; y mas  que  no  admitirla,  defpreciar 
la  5 refolucion  es  gloriofi  para  admirada  j difícil  para  feau^Ja 
? Pareció  conveniente  , que  tres  Señoras  de  las  del  famo 
concierm  criadas  de  la  Emperatriz , y de  fu  Alteza  , que  fe  ha! 
bian  criado  fiempre  en  efte  fanto  propofito  , tornad 
que  fu  Alteza  el  habito.  Eran  de  gran  calidad  , y de  particular  ef- 
p.ritu  y virtud 5 la  primera.  Doña  Luifa  de  Perneftán  hiil  t 
Uratislao  de  Perneftán  Gran  Canciller  del  Reyno  de  sÍemia 
Caballero  del  Orden  del  Tusón  , del  Confejo  fecreto  del  eI!’ 
rador.  Fue  & madre  de  efta  feñora  Doña  Maria  Manrique  Da 
ma  muy  valida  de  la  Emperatriz , y efpañola.  Entró  en^  la  Reli 
gion  de  muy  tiernos  anos,  y deíjaues  profesó,  y ha  crecido  con 
re  p andores  tan  admirables  de  perfección  , que  fin  poderfede 
fender  , puficron  efta  luz  donde  mas  pudieífeleneficL  el  Con' 

Inl  r1°  ‘‘TI  y 'S'npl"  1 nocí  a 

en  la  Religión  con  el  de  Sor  Luifa  de  las  Llagas. 

na  t Cí*.  wmd  el  Habíto  ’ fue  Doña  Ana 

Molar,  hija  de  Pedro  Molar,  Caballerizo  Mayor  de  la  Emper! 

ftaSrf  “ Su  madK 

InUta T " f Margarita , y de  fu  Hermana  la 

infanta  Leonor  • y el  nombre  en  la  Religión  , Sor  Ana  de  la 

Cruz,  que  hafta  en  él  quifo  imitar  ,á  fu  fama  Señora  , á quien 
con  tanca  ea  tad  ha  férvido,  y con  tanca  ternura  hoy  llora  fu 


au- 
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aufenda  , y fe  goza  en  fu  gloria , que  puede  fer  al  mundo  egem- 
plo  de  fineza,  y lealtad.  La  ultima  de  las  tres  , fue  Dona  Rafaela 
de  Cardona,  iluftre  en  íangre,  pero  mas  iluílre  en  el  defenganq 
gloriofp  de  fu  vocación  5 porque  la  figuió , fiendo  una  de  las  mas- 
bizarras  Damas  de  aquel  tiempo,  fue  hija  del  Conde  de  Villa  So- 
ris,  y fu  madre  Camarera  mayor  de  la  Emperatriz,  vivid,  y mu- 
rió en  efta  Real  Caía  con  cgcmplo  rariísimo  , comutd  el  nombre 
en  la  Religión,  en  Sor  Rafaela  de  la  Madre  de  Dios. 

5 Tomaron  el  habito  eílas  tres  Señoras  el  Domingo  ante- 
cedente al  Miércoles  que  habia  de  recibirlo  fu  Alteza  : y fueron 
fus  Madrinas  las  tres  Infantas,  MARGARITA,Ifabél,y  Catalina; 
Hizoíe  con  gran  folemnidad  eifa  recepción:  y afsiftia  en  ella  fu  Al- 
teza con  una  noble  envidia,  de  que  gozaíTen  fus  amigas  antes  que 
ella  efta  dicha,  y quifiera  mas  tenerlas  por  Madrinas  , que  ferio* 
Tres  dias  de  ventaja  fentia  con  gran  dolor,  quien  en  feguir  a Je- 
fus,  Amor  Eterno,  queria  fer  la  primera. 

6 Todos  aquellos  dias  andaba  fu  Alteza  con  dcfufiida  ale- 
gría , viendo  que  fe  le  iba  acercando  la  dicha,  que  con  tantas  pe- 
nas mereció.  Afsiftia  en  la  Tribuna  muy  frequentemente , y con 
devotas  lagrimas  pedia  a fu  Eípoío , que  anticipaíTe  los  dias.  Al 
paío  que  padeció  las  tribulaciones,  le  volvía  el  Señor  los  regalos, 
adornándole  el  alma  para  el  dia  de  las  bodas.  Sentía  íu  Alteza  en 
el  corazón  llamas  vivas  de  caridad,  interiores  noticias  en  la  fe,  y 
y fingulares  luces  en  la  eíperanza, oliendo  la  fragancia  délos  pies 
de  fu  Amado,  que  venia  á coronarla.  Finalmente,  arrojaba  defde 
la  Cruz  Chrifto  enamorado  al  corazón  de  fu  Eípofa' dulces  flores 
de  gracias,  previniéndola  con  tales  favores  el  eípiritual  adorno. 
Hizo  una  confefion  genaral  de  toda  fu  vida,  cauíando  admira- 
ción á todos  la  devoción  con  que  andaba  la  Infanta  , tan 

atenta  á la  vifta  interior,  que  un  punto  no  apar- 
taba los  ojos  de  fu  Eípoío. 
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CAPITULO  xvn. 


fLEFIERESE  EL  ACTO  VENERABLE 

de  la  recepción  del  Habito  de  Jk  Alíez^a:  y la  orden, 
y ceremonias  con  que  ejio  fe 
egecuto. 

Legó  finalmente  el  dia  deftinado  al  mas  reverente 
ado,  que  han  venerado  los  figlos:  veftirfe  los  ro- 
tos Hábitos  de  la  Orden  de  Santa  Clara  la  Infan- 
ta Margarita.  Difpuíb  el  Rey , que  ella  fiefta  íe 
liicieíTe  con  fuma  autoridad,  y decencia  , y con  la 
pompa , y aparato  conveniente  al  eípiritual  dcfpoíorio  de  una  de 
las  mayores  Señoras  dé  la  tierra  jcon  el  Rey  de  los  Reyes,  y Se- 
ñor de  los  Cielos.  Vinieron  de  Palacio  al  Monafterio  de  las  Def* 
calzas  muy  temprano  el  Rey, el  Principe,  y las  Infantas Ifabél,  y 
Catalina,  y recibiólas  en  íli  quarco  la  Emperatriz  Maria.  Volvie- 
ron otra  vez  íu  Mageftad  Católica,  y Ceíarea  á hablar  á íblas  4 
la  Infanta,  para  vér  fi  fe  hallaba  con  la  mifma  refolucion.  Expli- 
cóles con  admirables , y devotas  razones  fu  vocación , y fe  enter- 
necieron de  fuerte  con  fu  rcípueíla,que  falieron  de  alli  con  gran- 
de edificacionj  y dándola  otra  vez  fu  bendición,  íe  mandó  proíe- 
guir  al  intento.  Advirtiófe  mucho  por  los  atentos,  que  citando 
publicada  , y diípueíta  la  fiefta  para  hacerfe  en  la  Iglefia , y que 
íueíTe  la  proccfion  por  la  calle, y entraíTe  por  la  puerta  reglar  del 
Convento  : fubitamente  fe  mudó  eíta  determinación,  mandan- 
do el  Rey  que  fe  hicieííé  la  entrada  por  el  quarto  de  la  Empera- 
triz, la  Miía  fe  digeíTe  en  fu  Oratorio  , y alli  hicieíTen  las  demas 
ceremonias.  Creyófe  que  no  quiíb  fu  Mageftad  aventurar  la  fc- 
veridad  Real  de  fu  femblante  a los  ojos  del  pueblo,  viendo  que 
era  fuerza  enterneceríe  en  un  a¿to  tan  religioíb,y  devoto. 

2 El  adorno  interior  que  llevaba  en  fu  alma  la  Infanta  Mar- 
garita aquel. dia,  ¿quien  lo  bailará  á explicar?  Digalo  la  pureza 
de  fu  vida , y el  fuego  de  fu  amor.  El  ornamento  exterior  con 
que  entró  en  el  Oratorio  á celebrar  fus  defpoforios , fue  muy  ri- 
co. Veftida  de  una  faya  entera  de  tela  , bordada  de  oro,  y perlas 
prcciofiísimas,  con  artificioías  flores,  y cifras  labradas  al  inten- 
to. Repartianfe  en  diveríbs  extremos  de  fu  gala , coftofifsimas  jo- 
yas. 
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yas  , y entre  ellas  pendiente  en  el  pecho  la  Aguila  Imperial  de 
diamantes,  que  le  dio  a fu  Madre , el  Emperador  Carlos  Quinto 
fu  Abuelo  j el  cabello  fuelto,  y en  madejas  de  oro,  agradable- 
mente efparcido  por  las  cfpaldas  con  grande  liermofura  , y gra- 
cia : en  la  cabeza  una  guirnalda  en  forma  de  corona  , de  piedras 
de  gran  valor,  y flores  rnaravillofamente  labradas,  que  efta  coro- 
na fe  pufo  la  EÍpofa  coronada  de  virtudes , para  dejarla  a vifta 
de  fu  Efpofo  coronado  de  efpinas.La  Períona,el  talle, la  hermofu- 
ra,la  gracia,la  gala,la  cdad,el  adorno,mirado  todo  al  lado  de  tan 
cfpiritual,  y fanta  acción,  cnternecia  íumamente  a los  prefentes, 
viendo  que  daba  mueftra  exterior  de  los  dotes  del  alma  , en  la 
gala,  y hermofura  del  cuerpo.  Afsi  como  entró  en  el  Oratorio  de 
fu  Madre,  donde  la  eílaban  aguardando  fus  Mageftades , y Alte- 
zas, fe  comenzó  la  Mifa  , la  qual  oyó  con  tan  atenta  devoción, 
que  á todos  componia  , y admiraba.  Comulgó  con  tiernos  fenti- 
mientos , y demoílraciones , com.o  quien  tan  del  alma  recibia  a 
fu  Efpofo.  Dijo  la  Mifa  el  Padre  Confeíor  de  la  Emperatriz,  Fray 
Juan  de  Efpinoía,  bendijo  el  habito  con  las  oraciones,  y ceremo- 
nias que  fe  acoftumbran  , y luego  fe  hubieron  defde  el  quarto  de 
la  Emperatriz,  por  la  puerta  que  de  él  fale  al  Convento. 

^ De  alli  tacaron  a la  Infanta  Margarita  4 la  procefion  el 
Rey,  y la  Infanta  Doña  ifabél  fu  Hija , Padrinos  de  efte  ado ; y 
volviendo  fu  Mageftad  a fu  lugar  , continuaron  las  dos  Infantas. 
Acompañaban  primero  los  Grandes  de  Efpaña,y  los  mayores  ofi- 
cios de  Palacio : feguiafe  luego  el  habito,  y cordon  de  la  Religión 
de  Santa  Clara,  que  habia  de  veftir  la  Infanta  , con  muchas  flo- 
res, y curiofidad  compueflo:  luego  inmediatamente  a él  la  Infan- 
ta Doña  Margarita  , y la  Infanta  Doña  ifabél , defpues  la  In- 
fanta Doña  Catalina , a quien  feguian  el  Rey,  y la  Emperatrizj  y 
últimamente , las  Damas,  y grandes  Señoras  de  la  Corte  , y Pa- 
lacio. La  mufica  acompañaba  en  fu  lugar.  En  efta  forma  fueron 
hafta  la  puerta  del  Convento  , donde  eftaba  la  claufura  regular: 
por  la  parte  de  adentro  fe  hallaban  aguardando  las  Religiofas  a 
coros , con  velas  blancas  encendidas.  Hizo  el  Padre  Confefor  las 
ceremonias  acoftumbradas , cantando  aquella  divina  letra : A^m- 
te  mlhi  portas  juflitU.  Abrieron  luego  las  puertas  las  Religiofas , y 
comenzaron  a cantar  devotamente  el  Refponfo  : ^gnum  mnndi^ 
ornatum  fíccull  contempfi  propter  amorem  (Domini  Jefu-Chrlfll,  El 
Rcyno  del  mundo  , y el  ornato  def  figlo  defprccic  por  amor  de 
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mi  Señor  Jefu-Clirifto,  ceremonia  ufada  en  codas  las  Religiofas 
que  entran  en  aquel  Tanto  Convento , pero  nunca  mas  á la  letra, 
ni  con  mas  mifterio  encendida,  que  con  la  Infanta. 

4 Al  mifmo  tiempo  que  abrieron  la  puerca  llegó  fu  Alteza  á 
ella,  y recibiéndola  la  Madre  Abadeía,  pulo  á la  nueva  Efpoía  en 
la  mano  derecha  un  Santo  Chrifto  de  marfil , y llevándola  de  la 
izquierda , la  entró  en  el  Convento,  y claufura.  Al  recibir  la  fa- 
grada  Imagen  de  fu  Eípoío  , la  Infanta  íe  hincó  de  rodillas,  ado-i 
randole  con  egcmplar  devoción,  befándole  los  pies  tierna,  y amo*, 
rofamente.  Levantófe,  y con  el  Tanto  Chrifto  en  la  una  mano, 
teniendo  a la  Abadefa  con  la  otra,  íe  volvió  hacia  la  Emperatriz 
fu  Madre,  el  Rey  fu  Tio,  y el  Principe  fu  Sobrino  , y las  Infantas 
fus  Primas,  y á toda  la  demás  Nobleza  de  Eípaña  , que  fe  halló 
alli,  y con  particular  gracia , y decente  feveridad  , les  hizo  reve  - 
rencia  , en  fehal  de  que  íe  deípedia  de  todos,  y de  la  grandeza , y 
pompa  del  fíglo.  Hecho  cfto,  vueltas  las  eípaldas  al  mundo  , pa- 
ra nunca  mas  volverlo  á mirar  5 fue  fu  Alteza  con  las  Religiofas 
al  Capitulo  del  Convento , con  íu  Eípoío  en  las  manos,  con  tan 
alegre , y íereno  roftro,  que  nadie  podia  ícguirla  fin  lagrimas  de 
gozo.  Continuóle  la  Procefion  en  efta  forma  : iba  la  Cruz  d^lan- 
te,  y dos  Religiofas  á los  lados  con  los  Ciriales  5 las  Monjas  á dos 
coros,  con  velas  encendidas , y luego  la  Infanta  Doña  MARGA- 
RITA enmedio  de  fu  Prima  la  Infanta  Dona  Ifabél  íu  Madrina, 
y de  la  Abadeía  , á quien  inmediatamente  íeguian  el  Rey  , y la 
Emperatriz  íu  Hermana,  las  Damas,  y las  Señoras  5 últimamen- 
te , los  Grandes , y los  demás  Señores  que  fe  hallaron 
en  cfte  aólo  , que  fueron  en  gran 
numero. 
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CAPITULO  xvm.  ^ 

. í.r'; 

NV  ASE  LA  M A T E R LA 

de  la  recepción  de  fa  Altez^a. 

ON  eíte  orden  llegó  la  Proccfion  al  Capitulo  de  un 
Salóncrrandcjy  eíliremadamente  adornado,  las  pa- 
redes de  preciofas  colgaduras,  y ricas,  alfombras  el 
fuelo.  Habia  en  el  mifmo  Capitulo  dos  Altares, 
devota  , y curiofamente  aderezados.  El  principal 
efta  en  el  miíiuo  Capitulo,  y otro  mas  pequeño,  que  fe  habia  he- 
cho al  intento ; eftaba  compuefto  de  Relicarios , é Imagenes'de 
ineftimable  precÍ05  y fobre  él  fe  pufo  el  habito  que  habia  de  vreft 
tir  la  Infanta.  Pufieron  cerca  un  banco  rafo,  donde  habia  de  af* 
fentarfe  la  Abadefa , para  hacer  las  ceremonias  acoftumbradas. 
Afsi  como  entraron  en  efta  hermofi  pieza,  fuave  por  la  fragancia 
de  fus  olores  , rica  por  la  opulencia  de  fu  adorno , devota  por  las 
Reliquias  , y fanta  acción  a que  fe  concurria : fueron  lasReligio- 
fas  quedandofe  en  pie,  cantando  las  Antífonas  , é Himnos  a dos 
coros.  El  Rey , y la  Emperatriz,  el  Principe , y las  Infantas  toma- 
ron fus  lugares  cerca  del  mifmo  Altar  donde  eftaba  el  habito. 
La  Abadefa  fe  fentó,  y las  Damas , las  Señoras  , y lo  reftante  de 
la  Corte  fe  acomodaron  con  mucho  filencio,  y orden. 

z En  efte  eftado  fe  hallaba  el  mayor  concurfo  de  la  Noble- 
za del  mundo  , a breve  circunferencia  reducido  ; quando  volvie- 
ron todos  los  circunftantes  los  ojos  a la  Infanta  MARGARITA, 
que  eftaba  enmedio  de  la  pieza  en  pie,  con  la  fagrada  Imagen  de 
Chrifto  nueftro  Señor  en  la  mano, aguardando  que  todo  fe  quie- 
taííe.  En  viendo  que  la  Abadefa  fe  aífentó  en  fu  lugar,  mirando 
la  Infanta  a una  parte,  y á otra  con  particular  gracia , y haciendo 
reverencia  al  Rey,  á la  Emperatriz,  Principe  , e Inlantas  j partió 
con  los  mas  alegres  pafos  de  fu  vida,  a celebrar  fus  bodas  con  Je- 
fus,  Divino  Efpofo  3 llegó  adonde  eftaba  la  Abadefa  , arrodillofc 
fu  prefencia  , y befando  los  pies  otra  vez  á la  Imapn  Cbrií- 
to  nueftro  Redentor  , bajó  los  devotos  ojos , y con  humildad  , y 
reverencia  decentifsima  pidió  que  le  dieífen  el  Habito  de  la  Ma- 
dre Santaclara,  para  poder  mejor  falvar  fu  alma.  La  Abadeía 
con  alegría  efpiritual , y razones  diferetas,  fe  lo  concedió : y lue- 
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go  la  Infanta  comenzó  á defpojarfe  de  aquellos  Reales  atavíos 
J ^ Quitófe  la  Corona  de  la  cabeza  5 depuíb  el  Abaninoj 
aparto  de  si  con  Tanto  defprecio  las  joyas,  y fortijas,  como  fi  fiie- 
Wn  pedazos  de  contagio}  no  las  dejaba,  fino  que  las  arrojaba  No 
pudieron  efeufar  los  circunllantes  el  concurrir  con  tiernos  fenti- 
mientos  a las  fervorofas , y nobles  acciones  de  efta  Virgen  pru- 
dente, viéndola  obrar  con  tal  efpiricu  lo  mas  que  hay  en  el  mun^ 
do,  que  es  dejarlo.  Eftos  fentimientos  llegaron  á fer  tan  eficaces' 
que  no  pudo  eximir  Felipe  Segundo  fu  Real  feveridad  Aqueí 
grande  Monarca  : aquel  moderador  de  fus  mifmos  afeólos  den 
tro  de  la  grandeza  Real;  aquel  Maeílro  de  prudencia:  aquel  egem- 
& ’ y 7'"  Principes  Sabios,  no  pudo  reprimir  los  ojhs  a! 
ver  elle  efpeólaculo  : lloro  Felipe  Segundo  5 todo  lo  demás  es 
menos.  La  Emperatriz  , el  Principe  , las  Infantas,  fin  poderlo  ef- 
cular,  todos  lloraron.  No  fe  veía  en  la  pieza,  ni  fe  oía  fino  follo- 
zos , y lagrimas  enternecidos  de  vér  arrojar  de  sí  á pedazos  el 
mundo,  la  que  apenas  le  conoció.  Quando  todos  citaban  tan  tur- 
bados,  y con  la  reverencia  de  tan  tierna  acción  divertidos  fe 
hallab.yan  atenta,  y fevéra  fu  Alteza,  que  habiendo  mandado  la 
Abadefa  que  la  ayudalfen  quatro  Religiofas  á defpojarle  el  rico 

ha°ti  de  hacer^^"^^°"^’^  g“*^ba,y  advertía  lo  queha- 

t margarita  con  el  calor  de  la 

Candad  Divina  , de  aquellas  Reales  velliduras , apartadas  de  sí 

como  parte  de  la  vanidad  mundana,  abrazó,  y recibió  con  fuma’ 
veneración,  y amor  el  habito  humilde , y pobre  de  la  Orden  de 
Santa  Clara  en^^a  mifma  forma  , y materia  que  lo  traben  las  de- 
mas Religiofas  Defcalzas  No  daba  menos  devoción  que  gozo,  el 
ver  la  pronta  y fervorofa  priefa  que  fe  daba  á vellir  ellfs  famas 
alhajas  de  la  humildad  Rehgiofa,  tan  ligera  á feguir  á Chriílo 
como  a dejar  e mundo.  Ciñeron  con  el  cordon  de  mi  Padre  s’ 
Francilco  aquel  cuerpo  venerable;  y por  eftos  devotos  pafos,con 
Ungular  alborozo  del  alma  de  fu  Alteza,  llegaron  á la  fanta  ce- 
remoma  de  cortar  los  cabellos.  Tomó  la  Abadefa  las  tigeras  pa- 
ra poneilo  en  egecucion,  y la  Infanta , Cordera  manfuetifsima, 
no  menos  advertida , que  en  las  dem.ás  acciones,  aplicando  fu  de- 
vota  mano  a aquella  madeja  de  oro,  que  con  admirable  hermo- 
fura  cubría  fus  efpald.as  la  ofreció  á fu  Prelada,  para  que  miftica- 

e e cortaíTe  en  ella  todos  los  penfiimientos  , y cuidados  del 

ílfflo 
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Eelo.  Cortaron  los  cabellos,  que  fue  cortar  los  corazones  4 las 
que  afijas  4 eftos  viftofos  lazos  de  la  vida  los  mitaban.^rfieron- 
l fu  toca,  y velo  blanco,  como  la  traben  lasNovicias.  Y afs,  co- 
mo fe  vio  yá  Efpofa  de  Jefus , tomó  los  cabellos  que  la  habían 
cortado  , y juntándolos  entre  sí , y componiéndolos  con  muc  a 
orada,  fe  aireó  al  fanto  Chrifto  de  marfi  , que  habu  trahido 
en  la  Procefion  ; y defpues  de  haberlo  adorado  , le  hizo  en  los 
pies  una  devota  lazada  con  ello , dejando  alh  pendientes  aquellas 
amorofas  prendas  de  fervidumbre  , qual  fe  cue  ga  en  el  Temp 
la  mortaja^  Fue  cfta  acción  muy  advertida  de  los  circunftantes 
mirando  á efta  devota  Magdalena  fin  pecados , atar  alos  pies 

Chrifto  Salvador,  con  vínculos  del  alma  , " 

fu  Amado , explicando  con  aquel  amorofo  lazo  haber  con  fu  gra- 
cia falido  de  los  penofos  lazos  de  la  vida ; procuro  en  efto  fu  , 
teza  la  mas  dichofa  imitación  de  la  finta  pecadora  , ofreciendo 
cortados  los  cabellos  á los  pies  de  Chrifto , que  la  fanta  ofreció 

Confirmó  en  efto  lo  que  pocos  dias  antes  había  platica- 
do in  la  Emperatriz  fu  Madre  , la  qual , 
tandas  en  fu  entrada  en  laReligion  , di, o 
ao  que  os  corten  los  cabellos  , me  los  habéis  de  dar  , 
tenao  de  enviar  á Alemania  á la  Reyna  Dona  ifabel  vueftra  He  - 
mai  Refpondió  la  Infanta  ; Señora  , vueftra  Mapftad  meper- 
y délicencia  •.  los  cabellos  no  han  de  ir  á Alemania  , todo 
iunto  fl  ha  de  ofrecer , nada  ha  de  haber  en  mí,  que  no  fea  para 
Dios,  Tan  advertidamente  ofreció  fu  Alteza  a Dios  la  propia 
- fignificacion  de  los  penfamientos  temporales  de  la  vida, 
y tan  conftantemente  cumplió  el  negarle 
á ellos. 
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CAPITULO  XIX. 

PROSIGUE,  T DJSE  FIN  A LA  ENTRADA 
de  Jii  Altez^a  en  la,  Religión  de  Santa 
Clara, 

Ssi  como  acabó  de  recibir  íu  Alteza  el  humilde  Ha- 
bito  de  Santa  Clara,  con  las  devotas , y particula- 
res ceremonias  de  aquel  íanto  Convento , la  llevó 
la  Abadefa  de  la  mano  á que  la  befalTe  á la  Empe- 
ratriz fu  Madre , y al  Rey  fu  Tio , é liicieíTe  corte- 

íiá  ál  Principe , y a las  Infantas  fus  Primas.  Recibieron  la  Novi- 
cia con  grande  ternura  eftas  Realés  Perfonas ; y luego  volviéndo- 
la al  mifmo  lugar  fu  Prelada,  fueron  llegando  todas  las  Relimo- 
fas  del  Convento  á abrazar  á fu  Alteza , que  es  la  ceremonia  que 

fe  acoftumbra.  Y como  no  podia  aquel  venerable  fayal  ocultar 

los  rayos  que  refplandecian  en  fu  Sercnifsima  Pcrfona  , y mas  á 
vida  de  la  humildad  perfeda  de  aquellas  fintas  Vírgenes,  inten- 
taban ellas  befar  la  mano ; pero  la  Infanta  á todas  amorofcmente 

ofrecía,  y daba  los  brazos. 

2 Acabado  efto  volvio  otra  vez  á ordenaríé  la  Procefíon,  y 
en  la  mifma  forma  que  había  entrado  en  el  Capitulo,  fue  falien- 
do  derechamente  al  Coro  , que  eftaba  aderezado  con  muy  gran- 
de curiofidad.  Eran  de  ver  , y de  admirar  las  Capillas , y Clauf- 
tros  por  donde  fe  pafaba : la  curiofidad  de  los  Altares , el  valor 
de  los  Relicarios,  el  arte,  y primor  de  las  pinturas.  Eftaba , final- 
mente , la  cafa  hecha  un  Palacio  celeftial , refpirando  devoción, 
autoridad,  y grandeza.  Afsi  como  entro  en  el  Coro  laProcefion’ 
prefentaron  en  el  á la  nueva  Eípofa  de  Chrifto  MARGARITA: 
y arrodillados  todos  al  Sandísimo  Sacramento  , á quien  de  cora- 
zón la  ofrecían  , fe  cantó  con  gran  devoción  el  Te  ^mn  lauda, 
mus  : y luego  la  Madre  Abadefa  dijo  las  oraciones  que  fe  acof- 
tumbran  , con  que  íe  dio  fin  á efta  acción  5 por  tantos  titulos 
digna , de  que  con  eterna  memoria  fe  encomiende  a la  pofte- 

5 Diíolvioíe  la  Procefion,  y a ella  fiicedió  luego  alegrar  con 
parabienes  á fu  Alteza , la  Emperatriz  fu  Madre , el  Rey  fu  Tio, 
el  Principe,  las  Infantas , y los  demás  circunftantes.  No  fe  pue- 
de 
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de  baftantemente  explicar  el  alegría  de  los  que  fe  hallaron  al  ver 
logrado  elle  dichofo  fuceío.  Miraba  la  Emperatriz  , yaEfpofa  de 
Dios  a fu  Hija  MARGARITA,  gozandofe  fu  alma  interiormen- 
te. Miraba  el  Rey, ya Eípoía  de  íu  Rey,  á la  que  creyó  tener  por 
Rey  na  de  fus  Rey  nos  ; coronada  para  el  Cielo  , la  que  no  quifo 
ferio  en  la  tierra  , manifeftando  por  la  corteza  de  aquel  habito 
humilde  , los  refplandores  efpirituales  de  la  Corona  interior.  Mi- 
raban las  Religiofas,  con  gozo  de  fus  almas,  ya  compañera  , á la 
que  naturaleza  crió  , para  Señora  : y entrar  á obedecer  la  que 
nació  para  mandar:  haciendo  tolerables  fus  fatigas,  con  verla  pa- 
decer entre  ellas.  Miraban  las  Damas,  y Señoras  diez  y fíete  anos 
de  edad,  tan  entendidos , fu  hermofo  roftro,  y talle,  y partes  tan 
íiiperiores,  tan  fantamente  logradas : ya  navegada  aquella  iluf 
tre  hermorura,y  eíTenta  de  los  penofos  accidentes  de  la  vida  j pues 
quando  el  tiempo  deslucieífc  lo  vifible,  hallaba  aíTegurado  lo 
eterno.  Miraban  los  Señores , y Grandes  de  EÍpaha  defengahada 
fu  grandeza  en  elle  glorioío  fuceío  , dándoles  a conocer  con  la 
luz  de  tan  noble  defengaho,  que  la  grandeza  mayor  es  fer  perfec- 
tos 5 y que  aquel  es  mas  grande,  que  es  mas  bueno, 

4 Salieron  del  Coro  todas  las  perfonas  Reales  con  eft  i íanta 
alegría:  el  Rey  con  fus  hijos  eftuvo  toda  la  tarde  en  lasDeícalzasj 
la  Emperatriz  , y las  Infantas  comieron  con  fu  Alteza  dentro  del 
Monafterio,  Dividiólos  la  noche  , volviendofe  el  Rey  con  fus  hi- 
jos a Palacio  : La  Emperatriz  fe  retiró  a fu  quarto,  y la  Infanta 
fue  a reconocer  fu  religiofa,  y pobre  Celda.  Quando  fu  Alteza  fe 
vió  donde  pudo  tender  las  velas  a fus  efpirituales  fentimientos, 
defpues  de  haber  mirado  la  breve  circunferencia  de  aquellas  an- 
golfas , y defnudas  paredes  , adonde  la  había  reducido  íu  amor, 
y reconocido  una  pobre  , y eílrecha  cama  en  el  fiielo  fm  otro 
adorno,  ni  aparato  : no  parece  creíble  la  dilatación  grande  de  fu 
cfpiritu  5 los  afedos  amorofos  de  fu  corazón  j los  júbilos  de  fu 
alma.  Alegrabafe  en  la  pofefion  de  fus  defeos , mirabafe  vellida 
de  aquel  fantofayal , tomábalo  en  las  manos  con  veneración  , y 
con  alegría  del  alma  lo  adoraba  5 vertía  tiernas  lagrimas , dando 
gracias  a Dios  , que  fe  veía  vellida  de  P^eligion  , defpojada  de 
mundo  , en  trage  humilde,  en  profefion  fanta,  en  ocupación  ef- 
piritual,  en  egercicios  devotos  , donde  cada  pafo  es  una  jornada 
del  Cielo. 

5 El  primer  cuidado  que  la  Infanta  tuyo  afsi  como  entro  en 

la 
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la  celda  , fae  de  que  le  trageíTen  el  Tanto  Chrifto  con  que  había 
entrado  en  aquel  Monafterio,  porque  quería  tener  fiempre  con- 
figo  aquella  dulce  , y amable  compañía  , y confervar  toda  la  vi- 
da, á quien  Te  había  facriíícado.  Tuvo  fiempre  tan  regalados  Ten- 
timientos  con  efta  Tanta  Imagen  , y hallaba  tal  conTuelo  al  ver- 
la,y  adorarla, que  era  coTa  de  grande  edificación.  Fue  elle  egem- 
plo  de  íu  amor  conftante , y llamaba  á efte  Tanto  Chrifto  el  ET* 
poíb,  por  haber  celebrado  Tus  bodas  con  él ; y no  Tolo  en  la  lar- 
ga vida  que  Dios  la  dio  no  quiío  apartarlo  de  sí,  fino  que  en  Tu 
muerte  bienaventurada , acabó  en  íus  brazos , dando  el  alma  en 
Tus  poftreros  años,  á quien  la  ofreció  en  los  primeros. 

6 DcTpues  de  haber  tomado  aliento  Tu  enamorado  corazón- 
a la  vifta  de  la  Imagen  de  íu  Eípoío , y con  la  devota  compañía 
de  las  ReligioTas , que  con  Tu  Alteza  íc  hallaban , dijo  con  mu- 
cha gracia,  y alegre  ícmblantc : Quiero  diíponer  de  todas  las  co- 
Tas  que  entraron  hoy  conmigo  en  efte  Tanto  Convento.  Efta  Ima^ 
gen  Tintiísima  con  que  tomé  el  habito  íea  para  mí , que  es  mi 
ETpoíb , y Toy  Tu  ETpoTa  5 él  es  mió,  y yo  foy  Tuya  : á Tu  Madre 
glorioía , por  cuya  intercefion  he  alcanzado  efta  dicha , doy  el 
vellido,  que  hoy  me  deTpogé  , para  ponerme  el  habito , lleven- 
fele  á la  Virgen  de  Guadalupe  : el  collar  , y el  apretador  de  dia- 
mantes, y las  demás  joyas  íean  para  efta  Tanta  Caía  5 para  que 
Te  edifique  una  Enfermería  , de  que  me  dicen  hay  iieceTidad  , y 
otras  piezas,  las  que  mas  conveniente  pareciere.  Con  ello  fe  deT« 
pidiéronlas  Religiofas,  pidiéndola  , que  dieíTe  defeanfo  á fu  fati- 
gado cuerpo , pues  no  podía  dejar  de  citarlo  , habiendo  Tido  tan 
largos  los  íantos  egercicios  de  aquel  día.  Afsi  pasó  el  venturoía 
lógro  de  la  mayor  vocación  , que  en  los  ligios  ha  conocido  la 
tierra  *.  la  entrada  de  la  Infanta  Sor  MARGARITA  en  la  Deícal- 
za  profeTion  de  Santa  Clara ; el  transformarle  el  mayor  poder  en 
la  mayor  humildad  : la  riqueza  en  la  pobreza  : el  honor  en  el 
deíprecio  : la  mas  obedecida  voluntad  en  la  voluntad  mas  obe- 
diente: paíando  Tu  admiración  el  mundo  en  fii  Alteza  á 
diferente  esfera  , de  lo  grande  á lo  bueno,  de 
lo  lucido  á lo  íanto. 


LI- 
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CAPITULO  PRIMERO. 

ESTIMJCIO^,  QU E LA  I^FAS^TA 

Margarita  hiT^o  del EJlado%eligiofo, 

N el  camino  del  almajningnna  cofa  igualmen- 
te aumenta  la  gracia , como  dar  buen  empleo 
a la  vocación.  Vuela  el  efpiritu  devoto  con  las 
alas  de  la  voluntad  Divina  , quando  la  cum- 
plcjpues  dejarfe  llevar  de  los  impulfos  del  Cie- 
lo , es  navegar  al  puerto  con  dichofo  viento. 
Qiiando  el  alma  en  obedecer  fe  ajufta  con  Dios,  va  multiplican- 
do los  merecimientos,  y dando  mas  coronas,  y triunfos  á la  per- 
fección. La  Infanta,  que  caminando  al  fin  , feguia  con  admira- 
ción común  la  virtud  ya  introducida  en  el  íoberano  cftado  de 
Efpofa  de  Jefu-Chrifto,  obraba  con  mas  finos,  y admirables  gra- 
dos de  pureza.  Vivia  con  fumo  aprecio  de  fu  dignidad  , y pnre- 
ciala  haber  aícendido  á mayor  gerarquía  , con  haber  deícendido 
de  fu  Alteza.  Lo  primero  que  la  Emperatriz  fu  Madre  la  dijo, 
luego  que  la  vio  vellida  de  aquel  Seráfico  fayal , fueron  ellas  pa- 
labras : Hija  MARGARITA  , defde  hoy  habéis  de  olvidar  vuef- 
tro  nacimiento  , y el  fer  hija  de  vueílros  Padres , y folo  os  habéis 
de  preciar  de  ferio  de  San  Francifeo , y Santa  Clara  , y ello  ha- 
béis de  tener  muy  en  la  memoria.  Derivaronfe  ellas  fantas  razo- 
nes del  corazón  de  Jefus  al  de  la  Emperatriz,  y en  la  Empera- 
triz al  de  la  Infanta.  Qmm  me  (¡ui/lere  fegm  (dice  el  Señor)  ahor- 
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rezca  á fu  padre  á fu  madre.  Y afsi  convida-efta  Señora  a íii 
Hija  á aborrecerla,  porque  no  fe  embarace  al  fcguir  a Dios,  con 
amarla.  Fineza  fue  grande  de  la  Emperatriz  el  aconfejarlo , y va- 
lor de  la  Infanta  el  íeguirlo  5 pues  no  pudo  renunciar  mas  íu  Ma- 
geftad,  que  el  amor  de  fu  Hija,  ni  fu  Alteza  negarle  á güilo  ma- 
yor, que  el  amor  de  fu  Madre.  Suele  fer  la  afición  de  los  padres 
el  embarazo  mayor  que  tienen  los  hijos  para  íeguir  á Dios : y 
afii  aconfeja  que  fantamente  los  degen.  Mas  ella  doctrina  , que 
de  los  Divinos  labios  del  Salvador  ha  fido  tan  provechofa  á las 
gentes , fi  bien  algunas  veces  la  admiten  los  hijos,  raras  veces  la 
esfuerzan  los  padres.  ¿Quien  fabra  aconfejar  contra  sí?  Ni  como 
podrá,  olvidada  de  íu  caufa  la  naturaleza,  abogar  por  la  gracia? 
Soberana  fuerza  es  meneíler  para  pifar  elle  corazón  humano,  ne- 
gándole al  amor  propio  , y á las  mas  eíiimadas  prendas  del 
^alma.  - ' , . ~ • 

2 Eícribió  las  diferetas  palabras  de  lu  Madre  en  íu  corazón 
la  Infanta,  pues  vivió  50.  anos  en  la  profefion  de  mi  Padre  San 
Franciíco,  con  la  Regla  de  íli  Madre  Santa  Clara  , con  fiima  efti- 
macion  de  íu  citado.  Quando  algunas  veces  la  hablaban  de  la 
cíclarecida  proíapia  de  fus  aícendientes , y de  la  íangre  que  tenia 
en  fus  venas  de  Reyes , y Emperadoresj  íu  ordinaria  refpueíla  era; 
No  hay  que  hacer  caíb  de  eífo,  no  íoy  ya  fino  hija  de  mi  Padre 
San  Franciíco  , y de  mi  Madre  Santa  Clara  5 aísi  me  lo  dijo  mi 
Madre  , y aísi  lo  quiero  yo  fer.  De  ello  eferibirémos  con  mas  ef 
pació , quando  tratemos  fu  humildad,  baila  por  ahora  haber  re- 
ferido el  valor  con  que  la  Emperatriz  aparró  de  fus  brazos  , y 
puíb  en  los  de  Dios  á la  Infanta  fu  Hija,  y el  güilo  con  que  íu 
Alteza , negada  á la  filiación  temporal,  fue  adoptada  en  la  eter- 
na. De  eíla  cílimacion  del  eílado  en  que  Dios  la  habia  colocado, 
le  nació  en  íu  Noviciado , atención  grande  de  faber  el  cumpli- 
miento de  íu  obligación  , y entender  lo  práólico  de  fus  egerci- 
cios.  Como  el  que  elevado  á grande  Dignidad,  averigua  fus  pre- 
eminencias 5 para  no  perder  de  fu  eilimacion , fe  informaba  íu 
Alteza  de  los  humildes  egercicios  á que  fe  hallaba  obligada  en  el 
citado  de  Novicia,  queriendo  acudir  fervorofamente  al  punto 
efpiritual,  de  no  hacer  menos  que  las  demás  al  fervir  al  Señor  en 
la  Religión  5 pues  habia  dejado  mas  que  todas  por  buícarlo.  Ef* 
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taba  con  grande  cuidado  mirándolo  que  hadan  las  compañeras, 
y^ccucaba  aquello  que  veía.  Ciando  tal  vez  Jdaba,  pmgun- 
lÚo  i la  AbLlefa , ó d las  demás , y decía  es ; <D>gmme  como  ha- 
cen efto  , qne  dejio  no  errarlo, y ahlertanrne  lo  que  m he, ere  , para 
que  Le  líJde  ,y  huena  <ReU,,ofa  Fina  mente  pufo 

Lmedio  de  fu  corazón,  el  cumplimiento  de  fu  protefion  y a 

Tv  ■ .4.  (i,  eftadoiv  fobre  efte  fundamento  cargo  todas  las 

Sr,  Pdet  U d.  r„a. . f»d.  fc  *1»  .n  la 
devoaones,  y ^ nifcipulos  de  San  Juan  Bautifta  , que 

dio”  Que  hkleífen  lo  que  eran  obligados , trayendo  delante  de  los 

o os  qu  la  iigadones  el  cimiento  de  la  devoción  , porque 

' ’ ^ fnbre  él  edifica  en  arena.  Sentía  , que  huir  de 

quien  no  ^ ,olo,  Je  devoción  , mas 

la  obligación  p p , _ ^ 

es  flaqueza  , que  pmtu  ^y  q ^ 

de1u ido  pues  defamparar  loque  es  obligado, por feguir  loque 
de  iu  elta:io,pueb  i g camino  torcí- 

i ai.  *fd  .".."dií 

do , y bufearfe  a si  P°  , .secutándolo  toda  la  vida 

admirablemente  e ^ P““°  ^ ¿ p.^  Maeílra  en  fu  Monafte- 

con  tan  gran  petfecc  , q j Conftituciones,  y 

tic  de  todas  las  dudas  f ‘ ,1  Oráculo  de 

fus  noticias , y edificaba  con  lu 
egemplo. 

tiatis»  Luc»  3«  v.i  z» 
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CAPITULO  II. 

HACE  instancia  SV  ALTEy^ 

queehratamien^ofea,  no  el  que  fe  defe^}^^/' 
cmtento  ,fno  el  ordmario  Á U ^ 

Religión, 

A primera  pelea  eípirituaí  que  tuvo  pn  I ai 
ReÜgiofo  fu  Akezí,  fue  fobre  eltratam'^ 

qu.  yá  fu  Prelada  la  habla  dT 

con  la  diferencia  de  cLplimiento  L fe 

hgbfa  5 y que  la  Abadefa  la  alfentaife  á fu  lado  en  el  ST”  ' 

reliquias  del  eftado  del  Eglo  y que  dur  aquellas  eran 

te  feria  vencida  del  fanto  menofprecio  de  la  r’J  ^ 

go  que  vio  que  le  iba  continuando  ella  forma 

de  Infanta,  crecieron  fobremanera  fus  penas  pj- 

dado  como  habla  de  portarfe  con  fu  Ab,í  r i cui- 

jeria  defender  lii  humildad  , fin  enflaquecer^en  MrtÍ^”'?"' 

diencia  : y como  la  Abadefa  luetro  dech^  ^ l ^ , f 

Prelada , embarazabafe  en  la  réplica  v ° 

rendimiento.  Dolíale  , que  no  recibie’ífJn  p S°nzabafe  con  el 

dieífe  falir  al  defprecio  de  sí  Rnefr  ® P“- 

ya  obligada  obedecer.  En  efta  perpleriS''*°aD 

de  la  Emperatriz  , y en  él  nulo  nlevé  f » ° ^ Tribunal 

CRUZ,  ála  Infanta  Doña  WcIriÍI 

habla  renunciado  la  pompa  del  íio-lo  ^g^ha  en  el , quo 

nueftroScfior,co„qí^.Zuloífl„á/ta't2 
sía'cS:! " ’ ^ á%¿  & 

no  me 

cif- 
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cifco  , y Sanca  Clara , no  permita , ejue  me  quiten  con  el  trata- 
miento , lo  que  he  confeguido  con  la  vocación.  Set  Hija  de  ef- 
tos  Santos  , es  imitar  fu  humildad.  fCómo  fe  compadece  imitar- 
la , con  los  tirulos  de  Alteza  , é Infanta  ? Ellas  Altezas  degé  al 
tomar  elle  Habito  fanto,  por  otra  Alteza  mayor,  negándome,  al 
fer  Infanta  en  el  mundo,  por  fer  Efpofa  de  Dios.  No  es  julio  que 
me  quieran  poner  á pleyto  mi  Corona  , y privarme  . del  honor 
.verdadero , y eterno,  por  elle  vano  honor  tempot.-d  No  le  com- 
p.adecen  entre  sí  eftas  voces : Religiofa , e Infanta,  Novicia,  y Al- 
teza. Ni  quando  lo  dejo  todo,  es  bien  que  me  perfigan  con  lo 
mifmo  que  déjo.  Parece  fuera  de  propofito  llamar  Infanta  a quien 
ttahe  fobte  sí  ellos  Hábitos  pobres , y conceder  el  tinilo  de  Alte- 
za á quien  para  hallatfe  en  perfeíla  humildad  le  delcalza.  Com- 
padezcafe  V.  Magellad  , Señora,  de  la  pena  en  que  me  hallo  , y 
defienda  lo  que  me  ha  dado.  No  es  razón  que  quando  V.  Magel- 
tad  me  hace  efpofa  de  Dios , é hija  de  ellos  Santos , mis  herma, 
,nas  con  títulos  de  honor  me  vuelvan  al  figlo,  que  con  tanto  gufr 

.to  ' los  pies  de  fu  Madre,  para  fupli- 

carlacon  mas  viva  inllancia  fu  intento , vertiendo  lagrimas  al 
bufear  el  defptecio,como  fuele  derramarlas  el 
carel  honor.  Abrazó  la  Emperatriz  a fu  Hija  MARGARITA, 
•con  grande  ternura  , y admiración  de  fu  virtud , y humildad  , y 
ofrecióle  , que  hablarla  4 la  Abadefa,  y a las  Rel.g.ofas,  y procu- 
rarla, que  mudaffen  el  tratamiento  , y que  en  todo  la  igualaíTen 
con  las  otras  Novicias.  Entretanto  que  ello  egecutaba , era  tuer- 
za vivir  muy  mortificada  , porque  obedecía  a fu  Prelado  en  elle 
penofo  precepto , con  rendimiento  indirpenlable.  Sucedía  tal 
vez  queda  Abadefi  entraba  tarde  en  el  Refeítorio,  y entonces 
ia  Infanta  con  grande  alegría  fe  ponw  en  el  ultimo  lugar  con  las 
Novicias.  Llegaba  defpues  la  Abadefa,  y unas  veces,  por  mortifi- 
carla , otras  por  darla  el  lugar  convenie.nte , la  tomaba  de  la  ma- 
no Y la  llevaba  4 fentar  4 fu  lado.  Era  ello  de  grande  corrimien- 
to para  la  humUdad  de  la  Infanta  , hacerla  atrayefar  el  Refedo- 
rio , para  ponerla  en  mejor  lugar.  Solia  decir  en  ellos  “bmios 
tíempos,contando  lo  que  le  habia  fucedido  en  el  Noviciado : <Ke- 
cibame  ©ior  lo  ^ me  mow/eaban,  con  quererme  Iferencnr  delc^de- 
„,ás  i y U aflicción  que  me  caufrha , quando  me  qmtaban  del  lugar 
aue  me  tocaba , que  era  el  íoftrero , y me  ponían  en  el  que  yo  no  mere. 

.TomJX.  “ 
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da.  Atienda  el  corazón  vano  á cftas  palabras , pronunciadas  por 
la  Señora  mas  efclarecida  de  la  tierra  , y aplique  á fu  dolcncü 

4 No  pudo  fu  Mageftad  Cefarea  dilatar  mucho  tiempo  lo 
que  habla  ofrecido  a íii  Hija , porque  ellaba  muy  atenta  á que 
no  olvidaífe  ella  pretcnfion.  Y habiendo  hablado  fu  Mageftad  á 
la  Abadefa,  en  la  forma  que  la  ofreció  , refpondió  ; Que  el  mo- 
do de  tratar  á la  Infanta  MARGARITA , no  caía  debajo  de  fu 
arbitrio , por  no  fer  contraria  á fu  profefion  la  diferencia  de 
trato  en  tal  perfona  > que  elle  era  negocio  que  habla  de  refolver- 
lo  el  Rey,  á cuya  Sobrina,  y Cunada  fenaladamente  en  Efpafia 
vafallas  fuyas,  aunque  fucífen  Religiofas , no  podían  hacer  dife- 
rente tratamiento  fin  fu  orden.  Pareció  con  lo  á fu  Ma<.eftad 
que  fe  diefló  razón  al  Rey  de  lo  que  refpondia  la  Abadefafy  pre- 
tendía la  Infanta  : y afsi  fe  hizo.  El  Rey  mandó,  que  con  acuer- 
do fe  tratalTe  elle  punto,  para  que  en  la  refolucion  fe  atendieífe 
al  Real  decóro  , fin  falcar  al  elpiritu , y gufto  de  fu  Alteza.  Pero 
confultaronle  Miniftros  graves.  Y conformófe  fu  Mageftad  , en 
que  fe  le  hicielTe  en  lo  exterior  el  tratamiento  á la  Infanta  de  la 
manera  que  lo  hacia  la  Abadefa  j y en  lo  demás  , fuera  de  ello 
la  dejaíTen  feguir  fu  vocación , pues  la  Dignidad  Real  no  fe  pier- 
de, antes  fe  iluftra  con  la  Religión.  Y á la  Santa  Reyna  Doña  Ifa- 
bel , que  %uio  la  profefion  de  Santa  Clara  , tan  admirable  , y 
clara  por  los  obras , y milagros , nunca  en  la  Religión,  ni  fuera 
de  ella  le  mudaron  el  tratamiento  exterior  5 porque  refplandece 
mas  a los  ojos  del  mundo  la  perfección,  quando  ven,  que  á 
quien  tanto  veneran  los  del  %io  , tanto  fe  humilla  por  Dios. 
Con  ello  mando  a íu  Alteza  la  Emperatriz  fu  Madre  con  orden 
del  Rey , que  a rodos  los-  Vafallos,  y Miniílros  de  fu  Mageftad 
fm  excepción  alguna  de  Eftados,  ó grandeza  , los  tra- 
taííc  con  la  miíma  íuperioridad  que  los 
trataba  el  Rey. 
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CAPITLUO  III. 
defoto  sentimiento  de  sv  alteza, 

por  no  haber  obtenido  en  la  injlancia  que  htz^ofobre 
fu  tratamiento, y razjmes  con  que  la  conjitela 
Ju  Prelada, 

Intió  fumamcntc  la  Infanta  el  haber  perdido  un 
pleyco,  en  que  creyó  tener  tanta  juíHcia  : y quan- 
do  vio,  que  todas  las  puertas  fe  habían  cerrado  al 
recurío , con  mandarlo  íu  Madre , fu  Tío  j y lu 
Prelada , tuvo  en  elle  trabajo  intolerable  dolor. 
Entre  las  mortificaciones  que  mas  la  afligieron , fue  efta  de  las 
muy  feúaladas ; y el  corazón  que  fuere  humilde  , fácilmente  lo 
llegará  á creer.  Al  palo  que  Dios  habia  dotado  a efta  Señora  dcl 
Don  ineftimable  del  defprecio  de  sí,  era  herirla  en  el  alma,  quan- 
do  folicitaba  el  mundo  fu  aprecio.  Fue  necefario  , que  la  Abade- 
fa  fu  Maeftra  efpiritual,  la  confolaífe , porque  el  fentimiento , y 
aflicción  no  caufafle  daño  á fu  falud.  ¿Pienfa  vueftra  Alteza  , Se- 
ñora f la  dijo)  que  confifte  la  virtud  en  fer  llamada  de  Reveren- 
cia de  Alteza,  de  Vos?  Eftas  todas  fon  voces  humanas  , que  ni 
hacen  lo  pequeño  grande,  ni  lo  grande  mayor,  i-a  fuftancia  de 
la  virtud  confifte  en  el  amar  con  fervor,  y en  el  obrar  con  pure- 
za ; en  no  falir  un  punto  de  la  voluntad  de  Dios.  ¿Que  a V.  Alte- 

za'la  llamen  Infanta,ó  la  llamen  Novicia,  qué  embaraza  a la  per- 
fección? Siga  fu  camino,  y dége  , que  las  demas  pronuncien  las 
palabras  que  quifieren  , pues  no  hiere  al  alma  lo  que  hiere  al 
oído  Tengafe  V.  Alteza  por  pequeña  , y no  la  dañara  que  las 
otras  la  tengan  por  grande.  En  la  vida  inrerior,  cada  uno  fe  pue- 
de  perder  a sí  mifmo , que  unos  a otros  no  nos  podemos  perder. 
Ya  V Alteza  ha  hecho  las  inftancias  que  piden  fu  Habito,  y pro  • 
fefion,  ahora  el  defconfolarfe  , y entriftecerfe  por  ello,  mas  que 
no  humildad  , feria  amor  propio.  La  perfección  verdadera  , no 
admite  propiedad  en  el  alma  , ni  afimienro  a cofa  alguna  en  la 
vida.  Humildad  puede  fer  dejarfe  llamar  Infanta ; que  la  hna  hu  ■ 

mildad  confifte  en  la  pronta  obediencia. 

z Los  que  quieren  á Dios  Señor  nueftro  defafidos  de  todo, 
mas  cuidan  de  negarfe  á los  defeos  interiores  del  alma,  que  alas 

^ 1 tYl  ^ 
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imperfecciones  exteriores  del  cuerpo;  pues  la  verdad  del  efpiritu 
fe  fonda  en  que  muere  la  voluntad  propia  que  Vive  en  nofotros’ 
¿Que  quiere  V.  Alteza , que  no  la  llamen  Alteza  ; Quiera  abojia’ 
■por  nueftro  Señor, el  no  querer  nada  por  él.  Efle  defeo , que  na- 
ció en  la  humildad , muera  en  la  tefignacion.  Nié<melc  á todo 
í¡  quiere  reynar  con  Chrifto  fobre  todo  5 que  entonces  mandará 
abfolutamente  el  Señor  en  fu  voluntad  , quando  haya  muerto 
del  todo  por  el  Señor  fu  querer.  Efta  grandeza  en  que  Diosla  pu- 
lo , el  fer  Hija  de  Emperadores , y Sobrina  de;  Reyes , ño  la  ha 
grangeado  V.  Alteza  con  la  propia  virtud  ; y afsi,  ni  le  puede 
defvanecer  la  cftimacion  , ni  laftimar  el  defprecio.  Es  Dignidad 
pteílada  para  el  tiempo  que  dura  la  vida,  en  la  qual  no  debe  de 
convenir;  pues  afsi  lo  difponen  , que  fus  Padres,  y Deudos  pier- 
dan el  derecho  que  tienen  a íer  venerados  en  V.  Alteza  Hartó 
tendrá  en  que  morrificarfe  en  la  Religión  , liguiendo  en  lo  fu& 
tancial  los  pafos  de  nueftro  iftiruto.  Efta  diferencia  exterior  mas 
m de  íer  de  Cruz,  que  de  alivio. 

J Quietófe  el  humilde  ánimo  de  la  Infanta  á.las  efpirituales 
razones  de  fuMaeftra,y  Prelada,  y poniendo  fobre  fushombros 
la  Cruz  de  eftos  títulos , y honores  , caminó  con  ella  toda  la  vi- 
da , íacrificada  fu  humildad,  con  el  cuchillo  foerte  de  la  fanta 
Obediencia.  Era  grande  el  amor  que  tenia  á fu  Prelada,  y la  pun- 
túa idad  con  que  la  obedecía.  En  ello  fe  feñaló  el  año  del  Novi 
ciado  eftreinadamente  , no  queriendo  hacer  cofa  alguna  que  no 
focíTe  con  fu  orden.  Comunicábala  fus  egercicios , y los  efeótos 
de  la  oración  , regiftraba  fus  mortificaciones , y reduciafe  en  to- 
do  a fu  alvedrio.  Llego  a fineza  tan  grande,  que  todas  las  noches 
hacia  con  la  Abadcfa  el  examen  de  conciencia  , manifeftandola 
no  lolo  las  acciones  , fino  los  penfamientos.  Decía  fu  Alteza  que’ 
la  tenia  en  lugar  de  Angel  de  fu  guarda  , y que  afsi  la  quería  co- 
municar  lo  que  no  podía  oeulrar  á fu  Angel.  Que  cierto  es  que 
tiene  la  y, da  de  Angel , quien  á fu  Prelada  afsi  fe  manifiefta  , co- 
mo  pudiera  a fu  Angel.  Nadie  anda  en  la  prefencia  del  Superior 
con  ral  confianza,  que  no  obre  en  fu  aufencia  con  mucha  pure- 
za. Afsi  como  huye  de  la  luz  el  que  obra  mal , no  rebufa  el  no 
ponerle  a la  luz  el  que  obra  bien.  Egemplo  puede  fer  á los  fub- 
dnos  elle  obedienrc  rendimiento  de  la  Infanta , pues  no  folo  te- 
ma en  lugar  de  Dios  á fu  Prelada , en  la  prontitud  de  obedecer- 
a,  lino  en  la  verdad  de  comunic.arla..  Y.afii  como  á Dios  no  le 

po- 
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podían  fer  ocultas  fus  acciones,  quería  que  no  lo  fueíTen  á quien 
en  fu  lugar  la  gobernaba# 

CAPITULO  IV. 

EXPERIENCIAS  QVE  HACE  LA  ABADESA 
del  efpiritu  de  fa  Altez^a  en  los  egercicios 
de  la  Religión, 

L Madre  Sor  Juana  de  la  Cruz  , hija  de  Don  Juan 
de  Borja,  Duque  de  Gandía,  Hermana  de  S.Fran- 
cifco  de  Borja, y Abadeía  de  efte  Real  Monafterio, 
que  es  quien  dio  el  habito  á fu  Alteza  , y de  quien 
vamos  hablando  en  efta  materia,  fue  prudentifíma_ 
Señora  , de  grande  efpiritu,  y valor.  Sin  duda  la  tuvo  Dios  pre- 
venida paraMaeftra  interior  de  la  Infanta,  porque  dieífe  con  ma- 
yor acierto  los  primeros  pafos  en  fu  vocación.  Fue  grande  dicha 
de  la  Abadefa  el  concurrir  en  tiempo  que  recibieífe , y criaíTe  fu- 
jeto  tan  egemplar,  y alma  tan  pura.  Pero  no  lo  fue  menor  la  de 
fu  Alteza  en  hallar  tal  Maeftra , y Prelada  , para  los  puntos  mas 
fuftanciales  de  fu  aprovechaniiento.  Ganóle  la  voluntad  fácil- 
mente a la  Infanta  , porque  al  refpeto  , y autoridad  de  Prelada, 
juntaba  el  acierto,  fazon  de  difereta  : templando  la  blandura  , y 
la  íuperioridad  con  grande  primor,  > 

2 Cuidaba  mucho  de  fu  aprovechamiento  5 pero  fin  def- 
pcrdiciar  fu  falud,  ajuftando  los  egercicios  con  fus  fuerzas , por- 
que no  defcaecieífe  en  las  primeras  gradas  de  profefion  tan  auf- 
tera.  Unas  veces  la  humillaba  con  el  honor,  otras  la  probaba  con 
el  defprecio  j averiguando  con  la  piedra  del  toque  de  la  defefti- 
macion,  fi  tenia  propiedad  en  el  alma.  Decíala  palabras  de  fenti- 
miento,  y reprendíala  con  difimulada  feveridad , condenando  lo 
que  merecía  alabanza.  No  es  vucílra  Alteza  para  la  Religión, 
decía,  por  fer  muy  delicada,  y para  pocoj  todo  lo  edia  á perder, 
no  acierta  a hacer  cofa  alguna  , cada  dia  es  peor.  Refpondia  fu 
Alteza  con  gran  paz  , y manfedumbre  : Dice  bien  , Uaejlra 
yo  'i^eo  qual  Joy  : cierto  que  me  pe/a^y  que  defeo  enmendarme : tenga 
paciencia  conmigo^  por  amor  de  Dios  : bien  conozco  que  la  doy  mucho 
en  que  padecer.  Hacia  muchas  pruebas  de  elle  genero , y de  todas 
faliala  Infanta  aprovechada , y la  Abadefa  admirada  de  ver  una 

cria- 
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criatura  tan  perfeda  , enfeñada  en  Palacio , á fer  Religiofa  en  el 
Convento.  Probábala  también  en  las  ocupaciones  humildes  de 
la  comunidad,  con  defeo  de  que  lo  fupieíTe  todo  j y de  que  en  eF- 
tas  mortificaciones  q^ebraíTe  aquella  grandeza, y fuperioridad  en 
que  fe  habia  criado.  Ívíandaba  que  barrieííe  en  las  oficinas , que 
íirvieíTe  al  Refedorio  , y otras  cofas,  como  lo  hadan  las  demás 
Religiofas.  Y hallaba  fu  Alteza  la  mayor  recreación , en  lo  mif- 
mo  que  la  Abadefa  la  ofrecía  por  penalidad.  No  íe  puede  enca- 
recer las  anfias  que  tenia  de  obrar  eftos  humildes  egercicios;  iba- 
íele  la  vida  tras  ellos , de  fuerte , que  era  menefter  mortificarla 
por  otro  lado , y quebrantar , negandofelos  la  voluntad,  que  tan- 
to íe  gozaba  al  concederíclos, 

5 Guftaba  la  Emperatriz  fu  Madre  Íe  ir  á ver  lavar  á fu 
Hija  MARGARITA,  y llenaba  íu  alma  de  gozo  , mirando  la 
gracia  , y gufto  con  que  fu  Alteza  lo  hacia.  Ayudábala  la  Aba- 
defa , facando  del  agua  lo  que  la  Infanta  limpiaba.  ¡O  humildad 
perfedifsima  del  Señor  univerfal  de  lo  criado ! Aqui  la  veo  , y 
adoro  : en  el  deíprecio  de  efta  criatura  la  venero.  ¿Quien,  fino 
un  Hijo  de  Dios , naciendo  en  un  pórtal,  viviendo  deícalzo,  mu- 
riendo deíhudo,  pudiera  quitar  el  deívanecimiento  á los  morta- 
les, y reducirlos  á ellas  indignidades  voluntarias?  A ello  que 
tanto  aborrece  la  naturaleza?  Qué  otro,  fino  aquel  Divino  egem- 
plar  , pudiera  obligar  a las  períbhas  Reales  , que  triunfen  en  la 
deíeílimacion , y buíqucn  la  grandeza  en  la  vaíiira,  vene- 
rando la  pobreza  , acreditando  la  humildad^ 
y coronando  el  deí- 
precio. 


CA- 
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CAPITULO  V. 

DEFOTA  ENSEÑANZA  DE  LA  ABADESA 
a fu  Alteza  ■)  como  afsiftta  á la  Emperatriz,  fu 
Madre  en  el  Noviciado. 

Uiáaba  mucho  la  Abadefade  que  entendieíTe  muy 
bien  fu  Alteza  la  forma  de  gobernarfe  en  la  Re- 
licrion  , y fe  acoftumbraífe  al  modo  regular,  a las 
ceremonias , al  filencio , y compoftura  exterior, 
que  tanto  edifica,  y defiende  las  almas,  Ibala  exa- 
jninando  en  la  Oración  Mental,  y dabala  en  la  Vocal  muy  fan  ■ 
tas  advertencias.  Eftaba  atenta  la  Infanta  a cjuanto  fu  Maellra 
enfcfiaba  , trasladando  al  corazón  fusconfe)OS,  en  donde  tod 
la  vida  los  tuvo  tan  prefentes , que  en  reconociendo  la  menor 
tranfatefion  de  lo  que  habia  aprendido,  luego  decía  ; Lo  contra- 
rio «Khan  enfeñado.  Solían  decirla  defpues  las  Religiofas.  <Es  po 
fible.  Señora,  que  de  elfo  fe  acuerde  V.  Alteza  con  tanta  pronti- 


<ro  oblkacion  defaher  lo  que  le  ojrm  « _ 

Oué  dicente  cuidado!  Dignas  fon  eftas  palabras  de  que  las  efcri- 

tfn  enfucorazonlasEfpofasdeChrifto.  ¿Qi'^n  hay  que  fi  fe 

Íüetda  de  lo  que  á Dios  ofreció  , fe  atreva  a faltar  a cumphr-. 
t Efte  dulce  rLuerdo,  es  el  fiador  mas  feguro  de  los  aciertos 
keli-iofos  5 porque  mal  fe  cumplirá  con  la  voluntad  , la  palabra 

ofrecida  que  fe  ha  borrado  yá  de  la  memoria 

^ “ ¿cupabafe  la  Infanta  todo  el  dia  en  feguir  los  pafos  de 
la  ComunidL  con  gran  perfección.  Egercit^a  la  atención  en  el 
¿o,  el  filenció  enlos  Claufiros , la  modeftia  en  las  recreacio- 
nes ; en  el  Refeaorio  la  abftinencia.  Afs.ft.a  al  tiempo  de  k 
labor^con  las  demás  Novicias  , cuidando  de  acabar  la  tarea  que 
¡ffllaban  en  efte  egercicio  , y hacia  con  a eo , y ixrftcc.on 
cualquiera  labor  que  tomaba  entre  manos , holg.indo  de  h. 
?,Tutiles  para  dár  mas  alhajas  al  Culto  Divino,  Por  as  mañanas 
tiX  ficmpre  á befar  la  mano  á fu  Madre  , la  qual  bien  tem- 
prano venía  á la  Tribuna  á oír  defde  alli  rodas  las  Mifas  que  fe 
. Lcian  en  el  Altar  Mayor.  En  habiendo  recibido  fu  bend.cio.i,^e 

TowJX. 
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iba  á los  ados  de  fu  Comunidad , y no  la  volvía  á vd  hafti  he 
dos  de  la  tarde.  A ella  hora  citaba  un  poco  con  fu  Ma^eftad  v 
a la  de  Vifperas  h dejaba  otra  vez,  y hafta  las  fiete  de  la  noche 
.. continuaba  con  los  egerc.cios  del  Convento.  Entonces  iban  Ma- 
re  e Hija  a rezar  en  e Relicario,  á los  cuerpos  de  los  Santos  de 

fu  devoción  y defde  alli  fe  apartaban , la  una^  .d  fu  quarto  y t 
Otra  a íu  celda. 

? _ Era  grande  confuelo  para  la  Emperatriz  vér  eíanrove 
chamiento  de  fu  Hija,  y con  quanro  efpiritu  fegnia  la  vida  á nu¡ 
Dios  la  llamo.  Preguntábala , y examinábala  en  fus  egercicios^  y 
rpftrando  as  mercedes  que  Dios  La  hacia,  hallaba  Iforos  en  fu 
ali^,y  dcJalado^el  efpiritu,  defpues  que  fe  había  vertido  los  hu 
mildes  Hábitos  de  Santa  Clara.  No  hay  vida  perfeda  en  el  11^^ 
que  no  lo  fea  mas  en  la  Religión  ,-los  que  en  el  mundo  refpfan! 
decen  con  .mas  claros  rayos  de  virtud,  en  llegando  á las  Rehiio- 
nes  fe  mejoran.  Es  importante  en  erta  incierta  navegación  de 
salinas-  el  laftre  déla  fanta  obediencia  : alfegura  elbaad  Jel 
viento  de  as  pafiones,  y de  las  rindas  peligrofas  del  ligio.  No  hay 

r xt  J í""  P°bre  celda  la  Infanta  afsi  como  dejaba  á 

u Madre  , y rezaba  algunas-  devciciones.  Ayudaba  á fu  Alteza 
un.a  Monja  , de  qu.en-guftaba  mucho,  que  fe  llamaba  Sor  J S 
na  de  la  Cruz  , hija  de  los  Condes  de  Oforno.  Era  muy  pma 
criatura,  y muy  afiaonad»  á,  la  lección  de  libros  efpirituaíes'^Ef 
«rbia  excelentemente, y hacia  gran  gurto  á fu  Alteza  en  trasla- 
darla algunos  egercicios,  y devociones  , que  de(¡aues  rezaban  las 
dos  con  efpiritu,  y fervor  particular.  De  erta  fuerte  ocupaba 
dra  la  Infanta  , no  dejando  inrtante  ociofo,  creciendo  en  los  de 
feos  reabiendo  aumento  en  los  dones;  pues  la  que  en  Pa- 
lacio ya  eraRchgiofa,fin  muchos  esfuerzos  en 
el  Monarterio  podia  fer  finta.  ’ 
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CAPITLUO  VI. 

VJSE  DISPONIENDO  LA  P RO  F ESION 
de  fo  JltezA-  Pruebas  que  hace  Ju  Prelada  de  Ju 
perje'verancia,j  efpiritu. 

Unque  corría  el  año  del  noviciado  con  menos 
prieia  de  la  que  defeaba  fu  Alteza } pero  de  dia 
en  dia  íc  iba  acercando  la  Corona , y aumentan- 
do el  eozo.  Difponiale  á la  profefion  con  íántos, 
y cípirituales  egercicios , aplicando  á efte  intento 
las  comuniones,  los  ayunos , y las  penitencias.  Era  de  vér  la  hu- 
mildad con  que  rogaba  á las  Religiofas  la  ayudaíTen  á alcanzar 
oracia  de  nueftro  Señor,  para  el  dia  de  las  bodas:  informándole 
del  modo  con  que  ellas  Ce  habían  difpueño,  quando  fe  confagra- 
ron  á Dios.  Decía  á la  Abadefa , que  en  elle  punto  la  cncaminaf- 
fc;  porque  quería  aumentar  la  ganancia  de  fus  trabajos,  y oracio- 
nes en  el  mérito  de  la  obediencia.  Advertíala  fu  Maeftra  lo  que 
fe  le  ofrecía  , y por  dar  mas  valor  á las  obras , le  mandaba  lo 
mifmo  que  hacia.  Como  era  tan  entendida  ella  Prelada,  nunca 
dejaba  de  recibir  á prueba,  y vér  halla  donde  lleg.aba  fu  fervor. 
Decíala  ; Señora,  míre  vuellra  Alteza,  que  es  mucho  lo  que  deja, 
y mucho  lo  que  emprende;  aquello  de  güilos,  y ello  otro  de  pe- 
nas ; repáre  bien  al  entrar  , adonde  nunca  puede  volver  á falir, 
en  cóndenarfe  á perpetua  claufura,  y echat  la  llave  á la  vida  del 
mundo.  Míre  V.  Alteza  la  afpereza  , y rigor  con  que  fe  vive  en 
cafa  , la  puntualidad  con  que  fe  praftican  nuellras  Conílitucio- 
nes.  Mida  con  las  fuerzas  del  alma  la  duracion,y  con  las  del  cuer- 
po, el  trab.ijo.  Quando  V.  Alteza,  yá  Monja profefa , vuelva  los 
ojos  á las  puertas  del  güilo  , y las  hálle  cerradas,  quando  tienda 
la  villa  á los  años  que  le  quedan  de  vida,  y fe  vea  fujeta  á acabar 
en  profefion  tan  pobre  , y aullera  , podrá  fer  que  hálle  el  dolor, 
quando  no  hálle  el  remedio.  Difcrecion  es  prevenir  los  daños,  y 
Ltes  de  la  perdida,  acudir  al  repáro.  Si  V.  Alteza  no  ha  de  po- 
der tolerar  la  vida  que  emprende  , mejor  es  dejarla  con  tiempo, 
que  vivir  en  ella.  Muchos  medios  tendremos  como  ello  pueda 

hace  rfe  con  decencia,  y fazon. 

» Era  una  de  las  mayores  mortificaciones  que  podía  reci- 
• Tom.lX.  Nn  2 bir 
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bir  fu  Alteza,  el  poner  duda  en  fu  perfeverancia  j y afsi  en  cfto 
cargaba  mucho  la  mano  fu  Maeftra,  para  ver  donde  llegaba  la 
paciencia  al  oírlo  , y la  conftancia  al  defenderlo.  Componiafe  la 
Infanta  MARGARITA  con  grande  modeftia  á la  voz  de  la  Pre- 
lada, diciendo:  Que  no  dudaba  fer  mucho  lo  que  emprendiaj  pe- 
ro que  le  parecia  poco  lo  que  dejaba  5 que  bien  la  daba  Dios  á 
entender  lo  uno,  y lo  otro  : porque  á la  verdad,  dejaba  en  la  vi- 
da del  figlo  muchas  penas  fin  galardón ; muchos  males  fin  con- 
fuelo  -.muchos  peligros, y lazos;  muchos  defpeñaderos , y defdi- 
chas.  Dejaba  las  mayores  miferias  en  la  mayor  confofion:  danos 
fm  remedio  ; trabajos  fm  fin  ; y que  afii  como  era  mucho  lo  que 
dejaba  en  los  males , era  poco  lo  que  dejaba  en  los  bienes  j pues 
en  efta  vida  todo  fe  reduce  á unos  guftos  breves,  unas  felicidades 
enganofas,  unas  alegrías  fingidas , unas  efperanzas  inciertas,  unas 
íeguridades  faifas.  Dejaba  una  vida , que  fi  íe  padece,  es  tormen- 
to, y fi  fe  goza,  es  peligro.  Dejaba  la  mayor  fuerte  , que  el  mas 
leve  accidente  laarraftra  : las  mayores  grandezas , que  un  breve 
íbplo  derriba:  las  riquezas,  el  poder,  el  gozo,  la  eftim ación,  pen- 
dientes del  hilo  delgado  de  la  vida  : en  cortando  el  tiempo  efta 
hebra,  que  cada  dia  la  va  adelgazando  , todo  cae  en  tierra , y íe 
reduce  á tierra.  Que  también  le  daba  Dios  nueftro  Señor  á enten  - 
der lo  que  emprendía,  con  feguir  la  vocación,  que  defde  nina  in- 
trodujo en  fu  alma.  Emprendía  una  vida  Religiofa  , y fegura,  en 
donde  las  penas  fon  teforos  del  alma,  y ellas  mifmas  fon  alivios 
del  cuerpo.  Un  deícanfo  fm  zozobra  , una  alegría  fm  remordi- 
miento , una  felicidad  fm  peligro  , y un  gozo  fm  fin:  unos  def- 
precios  felices : unas  penas  alegres  : unos  trabajos  ligeros,  y unas 
afperezas  fuaves : una  vida , que  padecida  , es  mérito  , y gozada, 
alegría.  Que  fi  penaba  caminando  , la  aguardaba  la  Corona  5 y 
fi  iba  defeanfando  , no  tenia  que  recelar  la  fatiga.  Que  íi  era  bre- 
ve la  vida  , fe  acababa  el  trabajo  5 y fi  fueífe  larga  , crecía,  con  el 
tiempo  el  premio.  Que  emprendía  una  vida,  que  es  gozo  dejarla 
por  la  eterna,y  dicha  tenerla  en  la  temporal.  C¿e  á aquel  Monafr 
terio,  y habito  fanto  la  ha  trahido  folo  el  Amor  de  Dios,  y quc; 
la  daría  fuerzas  para  profegiiir,  lo  que  le  había  dado  gracia  para 
defear.  Que  folas  fus  fuerzas  no  baftabanj  pero  ayudándola  Dios,, 
no  tenia  que  temer. 

5 No  íe  puede  encarecer  el  ánimo  que  tenia  la  Infanta  MAR- 
GARITA a pafar  los  trabajos  de  la  Religión  , y efto  que  llama  el 

mu.h- 
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mundo  afperezas,  rigores,  y deíconfiielos.  No  había  egercicio, 
por  penitente  que  fueíTe  , qué  no  lo  abrazaíTe  5 y fi  la  prudencia 
de  fu  Macftra  ño  lo  moderaba,  bailaba  fu  animo  á lo  que  no  baf- 
taban  fus  fuerzas.  Eftrahaba  mucho  que  huvieíTe  á quien  pudief- 
fe  parecer  afpera  la  vida  de  la  Religión , comparada  con  la  vida 
delfiglo,  donde  tantas  penalidades  fe  padecen  : admirando,  que 
fe  teno-a  por  hórrida  la  penitencia  , y no  los  precipicios  mortales 
por  donde  nos  arraílran  los  vicios.  ¿Quanto  mas  padece  que  no 
el  pobre  el  avariento  , para  grangear  el  dinero  , para  cobrarlo, 
para  guardarlo?  Quanto  mas  que  el  humilde  el  ambiciofo,  para 
confeguir  el  devaneo, por  donde  vá  figuieniofu  ambicion?Y  eftas 
penas , trabajos,  peligros,  y defventuras  fon  dulces  , y las  nobles 
fatio-as  de  la  penitencia  defabridas  ? Los  trabajos  que  nos  llevan 
al  daño  abrazamos : y los  que  nos  aprefuran  al  remedio  aborre- 
cemos. Sinieftro  es  el  modo  de  entender  los  mortales  : que  ha- 
biendo de  padecer  en  entrambos  caminos,  fe  elige  ir  rebentando 
al  caftigo , por  no  ir  padeciendo  a la  gloria. 

CAPITULO  VIL 

CONTRACCIONES  QVE  SE  DESPERTARON 

para  que  fu  Altez^a  no  profefajfe:  el  ^alor  conque 
fe  opufo  a ellas  :jy  fenalafe  día  a la 
profefon. 

Avegando  en  efta  bonanza  la  Serenifsima  Infanta 
MARGARITA  al  termino  defeado  de  la  profe- 
fion  , ya  en  los  últimos  mefes  del  ano  de  fu  no- 
viciado , á villa  del  puerto  : levantó  el  enemigo 
común  otra  cfpiritual  borrafca.  Parecía  al  Emba- 
jador de  Alemania,  y a otras  perfonas  que  afsiílian  al  quarto  de 
la  Emperatriz  , que  íería  buena  reíolucion  de  elladojque  ya  que 
la  Infanta  había  tomado  el  Habito  , y perfeveraba  en  él  , no  fe 
cgecutalTe  fu  profefion,  fino  que  fe  quedaífe  con  libertad  de  po- 
der gozar  de  fu  renta , con  facultad  de  falir,  y entrar  en  el  quar- 
to de  fu  Madre ; y defpucs  de  fu  muerte,  con  todos  fus  derechos, 
y familia.  Que  era  conveniente  al  Emperador  confervar  fiemprc 
una  perfona  tan  propia  en  cflado  , que  pudieíTc  con  fu  autoridad 
interceder  con  el  Rey  , por  las  conveniencias  del  Ceíar , creyen- 
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do  que  no  cabía  efto  con  dejar  el  figlo,  y profefar  en  la  Religión. 
Proponíanla,  que  en  cafo  que  quifieíTe  profefar,  fueíTe  diípenfan- 
dola  en  eftos  puntosj  porque  no  quedaífe  inútil  ala  caufa  común 
y al  beneficio  mayor  de  fus  Hermanos. 

2 Reípondió  la  Infanta  con  egemplar  rcíblucion , afirman* 
do,  que  no  había  cofa  en  cfta  vida,  por  laqual  dejaíTe  de  profe ^ 
far  , con  la  mifma  calidad  , y circunftancias , que  todas  las  de- 
más Novicias  : y que  no  gaílaíTen  tiempo,  ni  perdieíTen  diligen- 
cias en  efto , porque  les  advertía,  que  eftaba  determinada  de  en- 
cerrarfe  , y fervir  á Dios  para  ficmpre  en  el  Convento  , aunque 
enrendieííc  privarfe  de  la  compañía  de  fu  Madre. Quando  la  Em- 
peratriz entendió  lo  que  fu  Alteza  fentia  efto,  fe  interpuíb,  man- 
dando, que  no  la  hablaíTen  mas  en  femejante  platica , y coníb- 
iandola  á fu  Hija , la  ofreció  , que  muy  prefto  vería  logrados  fus 
deíeos. 

^ Entretanto  iba  continuando  los  íantos  cgercicios  de  la 
Religión  , platicando  la  loable  coftumbre,  que  en  aquella  Cafa 
fe  tiene, de  pedir  las  Novicias  á las  Religiofas, que  voten  por  ella 
el  día  de  la  aprobación.  Decia  con  grande  humildad  á las  Mon- 
jas en  común,  y en  particular : Ya  yo  veo  que  no  merezco  lo  que 
pido , ni  vivir  en  tan  buena  compañía,  por  fer  tan  ruin  como 
foy  j pero  eíTo  mifmo  las  ha  de  obligar  á recogerme , y admitir 
por  hermana,  y compañera  , para  que  íea  buena , y firva  á Dios 
nueftro  Señor.  Obligaba  efto  á todas  á enternecerfe , y admirar- 
fe,  viéndola  fentir  tan  bajamente  dcsí,íiendo  alma  tan  perfeda. 
Habiendo  pafado  el  dia  de  laConverfion  de  San  Pablo  , fm  que 
pudicíTe  profefar,  por  algunos  impedimentos  que  á efto  fe  inter- 
pufieron  , fueron  tan  vivas  las  inftancias  que  hizo, para  que  íe- 
nalaííen  dia  para  ello , que  la  Emperatriz  íenaló  pot  preciío  el  de 
la  Purificación  de  la  Virgen  á dos  de  Febrero,  ano  de  1585,  Ale* 
grófe  mucho  la  Infanta  de  tener  yá  fijo  el  termino  á fu  corona- 
ción , y vivía  con  eftas  efperanzas , dando  mas  alas  al  tiempo, 
que  lográndolo  en  altas  meditaciones  5 y holgandofe  de  que  en 
el  dia  de  efta  Fiefta  de  nueftra  Señora  entraíTe  en  el  Templo  de 
la  Religión  á facrificar  fus  defeos , y purificar  fus  obras.  Aleora- 
bafe  de  vér , que  fe  introducía  en  efte  nuevo  eftado  en  dia  de  la 
Virgen  María  , y no  le  parecía  que  podía  temer  el  füceíb , quien 
daba  el  primer  paío  con  íu  amparo. 

4 FueíTe  previniendo,  de  la  manera  que  lo  hacen  las  Relicrio- 

ías 
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fas  antes  (Lprofefar.  Hizo  fu  teftamento  con  mucho  acuerdo,  y 
licencia , r^uc  para  ello  la  dio  la  Emperatriz  j en  el  qual  por  pri- 
mera clautila  ofreció  á Dios  fu  cuerpo  , y fu  alma  , haciendo  en 
otra,  íolenme  ,y  univerfal  renunciación  de  quantos  derechos  le 
podian  pc'tenecer’.comoArchiduqueía  de  Auftria,e  Infanta  de  los 
Reynos  deUngria,  y de  Bohemia.  Mandó  veftir  con  larga  mano 
á los  pobres,  focorrer  los  Monafterios , proveer  los  Hofpitalcs,U- 
brar  los  que  padecían  en  la  cárcel  por  deudas , reícatar  cautivos, 
y otros  devotos  legados.  Dió  al  Convento  para  el  dia  de  fu  pro- 
fefion  un  ornameno  para  los  Altares,  y Pulpito,  Cafullas,  y el 
Temo  entero, con  qie  íe  habia  de  decir  la  Miía,  de  brocado  de 
Florencia  muy  rico,  cenefas,  y frontales  bordados  de  perlas: 
que  la  Emperatriz  Dona  Tabél  fu  Abuela  habia  dado  a fu  Ma- 
dre, y no  habia  querido  emplear  en  otra  cofa,  por  refervarlas  pa-< 
-ra  quando  fu  Idija  MARGARITA  fe  ofrecieíTc  a Dios.  Dió  tam- 
bién una  alfombra  bordada  en  ei  Palacio  de  la  Emperatriz , de 
granó' . valor,  con  otras  joyas  muy  peciofas , para  efte  dia  defti- 
nadas.Otorgó  fu  teftamento  en  2 5.  de  Noviembre  del  ano  1585. 
Eftando  prefentes  Don  Gafpar  de  Quiroga^  Arzobifpo  de  Tole- 
do, y el  Padre  Fray  Juan  de  Efpinofi , Confefor  de  la  Empera- 
triz , ante  Tomás  Gracian  de  Antifeo, Notario  Apoftolico , y Ef- 
cribano  Real.  Fueron  teftigos  Juan  Kevenhiiller,  Conde  deFran- 
queburg  , Embajador  del  Cefar.  El  Conde  de  Barajas,  Prefidente 
de  Caftilla,  y de  fu  Confejo  de  Eftado.  Don  Juan  de  Borja,Ma- 
yordomo  mayor  de  la  Emperatriz.  Don  Hernando  de  Borja.  Y 
■Don  Garcia  Sarmiento,  Mayordomos  de  fu  MageftadCefarea.  Y 
Hernando  Máznelo  fu  Secretario.  Y Pedro  del  Valle  Villamaha, 
Secretario  del  Rey.  Habló  el  Cardenal  Quiroga  á la  Infanta  , en 
la  forma  que  lo  difpone  el  Santo  Concilio  de Trento,  poniéndo- 
la en  fu  libertad,  para  que  declaraííe  fu  intención , en  orden  á fer 
Religiofi  5 y eftofue  á folas,  para  que  mas  llanamente  fe  mani- 
feftaíTe.  Refpondió  la  Infanta  con  tanta  particular  gracia,  y 
efpiritu,  que  el  Arzobifpo  quedó  admirado,  vien- 
do tan  liberal  en  fu  Alteza  la  mano  pode- 
rofa  de  Dios, 
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CAPITULO  VIII.  ' 

DILATASE  EL  DIA  SEÑALADO 

a la  profe/ton.  Devotos  fenúmtentos  de  fa  Altez^a^ 
j vence  que  fe  fenale  otro  dia, 

Stando  ya  prevenida  la  Infanta  para  hacer  profe- 
fion  el  dia  de  la  Purificación  la  Virgen  nueftra 
Señora,  y muy  gozofa  de  ver  tan  cerca  el  fm  á fus 
penas,  y el  principio  á íusdicliasj  permitió  Dios, 
para  probar  fu  conftancñ,  dilatarle  eíle  bien.  Ha- 
bia  enviado  a Roma  la  Emperatriz  , fOn  embajada  particular  al 
Padre  Fray  Franciíco  Gonzaga  , General  de  la  Orden  de  nueftro 
Padre  San  Franciíco  , que  deípu^s  fue  Obiípo  de  Mantua,  á que 
pidieííe  á fu  Santidad , Grcgoio  Decimotercio,  la  bendición  , y 
licencia,  para  que  profcfalP  fu  Alteza.  Hizo  relación  nueftro  Pa- 
dre General  al  Pontífice  de  las  claras  virtudes,  y particular  efpiri- 
tu  de  la  Infanta , del  fervor  con  que  vivia  en  la  Religión  , raro 
egemplo  con  que  había  vivido  en  el  figlo.  Alegráronle  eftas  nue- 
vas , dando  gracias  á Dios  , que  en  tiempo  que  él  gobernaba  la 
Jglefia,  pufieñe  efta  Antorcha  clarifsima  en-elcandelero  de  la  Re- 
ligión, para  quedieíTe  luz  álos  Fieles  en  las  tinieblas  de  la  vani- 
dad. Eícribió  fu  Santidad  a la  Infanta  con  paternal  amor,  dán- 
dole copiofis  bendiciones  , para  que  profeíafle  aquella  vida  din 
chofa,  privilegiándolo  con  particulares  gracias , y favores,  como 
deípues  fe  dirá. 

2 Efte  defpaclio  tardó  de  manera , que  no  pudo  fer  la  pro- 
fcíion  el  dia  de  la  Converfion  de  San  Pablo , ni  el  de  la  Purifica- 
ción, como  fe  ha  dicho  : y afsi  huvo  de  alargaríe  efte  amoroío 
m atirió.  Ayudó  también  á dilatar  la  profeíion,  el  eftár  aufente  el 
Rey  fu  Tío , el  qual  habiendo  acompañado  á fu  Hija  la  Infanta 
Doña  Catalina  , que  iba  á cafar  con  el  Duque  Manuel  de  Saboya, 
le  fue  precifo  detenerfe  en  Monzon , á celebrar  Cortes  Generales 
á los  tres  Rey  nos  de  la  Corona  de  Aragón.  Detuvofe  en  eftomas 
de  lo  que  creyó  fu  Mageftad  , y porque  defeaba  hallarfe  en  la 
profefion  de  fu  Sobrina,  fue  necefirio  fufpenderla.  Entretanto 
lalnfinta  padecía  grande  pena. Vio  pafir  el  dia  de  la  Purificación, 
con  mucho  dolor,  y lagrimas ; y mayor  fin  comparación,  qnan- 

do 
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'Jo  fe  halló  aquel  día  en  la  profefion  de  Sor  Ana  de  la  Cruz  , y 
Sor  Rafaela  de  la  Madre  de  Dios,  dos  de  las  Señoras  que  tomaron 
el  habito  poco  antes  que  fu  Ateza.  Sor  Luifade  las  Llagas  no  pu- 
do profefat  aquel  dia,por  faltarla  algunos  años,para  cumplir  con 

el  tiempo  que  difpone  el  fanto  Concilio.  , , . 

2 El  fentimiento  de  fu  Alteza  era  tan  grande,  de  ellas  dila- 
ciones, que  movia  á mucha  compafion.  Hacia  ponderación  de 
fu  poca  dicha,  temiendo  el  fucefo  hafta  verle  logrado.  Acordá- 
bale de  los  medios  por  donde  habia  caminado  á efte  fin;  los  em- 
barazos, y contradiciones  ; los  difguftos , y penalidades.  Recela- 
ba alCTun  nuevo  accidente  , que  le  turbaífe  elle  bien.  Lloraba  , y 
deshaciafe  en  fentimientos  del  alma.  Iba  al  Coro,  y alli  amorofa- 
mente  fe  quejaba  á fu  Efpofo  : ¿Por  qué  queréis , Señor,  dilatar- 
me efta  dicha?  Que  os  holguéis  de  verme  penar?  fea  en  hora  bue- 
na, Señor,  muera  yo  , pero  muera  contenta  , confagrada  á Vos, 
entregadas  con  la  profefion  las  ultimas  prendas  del  alma.  ¿Dila- 
taifme  efte  bien,  porque  no  lo  merezco?  Pero  quien  , Señor,  lo 
confitJue,  que  lo  merezca  ? El  fer  Vos  quien  fois  nos  conduce  a 
efte  bien, y no  nueftros  méritos.  Yñ  eftán  mis  Hermanas  en  la 
Religión  ,yo  á las  puertas  llamando.  ¿Quando  habéis  de  abrir, 
Efpofo  mió  á la  Efpofa , que  con  golpes  del  alma  os  defpierta? 
No  teneis  de  coftumbte  ufar  ellas  fufpenfiones,  mas  las  padecéis, 
que  las  dais.  Bañada  de  efcarcha  eífa  hermofa  cabeza  , os  ficnten 
las  almas , aguardando  á los  umbrales  de  nueftio  olvido.  Tro- 
cófe  la  fuerte , luz  mia;  y yo  pobre , y fola , herida  de  amor , en 
la  noche  trifte  de  efta  fufpenfion  os  oftoy  bufeando.  Bien  pue- 
do morir , peto  no  he  de  dejaros.  Mas  quiero  que  me  hálle  la  luz 

de  vueilrodia  muerta,  que  no  aufente. 

A Refolvió  de  itfe  defde  alli  a hablar  a la  Emperatriz  íu  Ma- 
dre, y funlicarla,  que  tuvicífe  por  bien  feñalar  el  dia  preciofo  a 
fu  profefion;  y que  no  habia  de  levantarfe  de  fus  pies,  fin  que  k 
hieieífe  efta  merced.  Viendo  fu  Mageftad  la  viva  mftancia  de  lu 
Hila  Y fu  defconfuelo,la  ofreció,  que  dcfpach.aria  correo  al  Rey, 
pidiéndole,  que.tuvielfc  por  bien  de  que  fuelTe  la  profefion  a vein- 
te V cinco  de  Marzo,  dia  de  la  Anunciación  de  la  Virgen  Mana. 
Habia  llegado  yá  á elle  tiempo  el  Breve  del  Pontífice  Gregorio 
Decimotercio  , y en  él  enviaba,  con  fu  bendición  Pontifica  , el 
velo  con  que  liáibia  de  hacer  profefion  , bendito  también  de  íu 

mano  ;v  con  entrañas  verdaderamente  de  Padre  , pteviniendo, 
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que  ella  nueva  planta  , que  tanto  fruto  habla  de  dar  en  el  jardia 
de  la  Iglefia,  por  fer  tal  fu  delicadeza,  y ternura , no  perdieífe  las 
fuerzas , y la  (alud  del  cuerpo  a los  primeros  rigores  de  la  Obíer- 
vancia  de  la  Religión  , la  difpensó  de  las  afperezas  de  la  Reala 
diciendo  : Que  era  fu  intención,  que  no  la  obligaífe  á mas  la  pro- 
fefion  de  quanto  buenamente  pudieífe  aiuftarfe  con  fus  fuerzan  v 
delicado  fujeto. 

5 Afsi  como  entendió  ello  fu  Alteza,  con  efpiritu  , y fanta 
determinación,  dijo:  Que  venerando  la  gracia , y favor  que  fu 
Santidad  la  hacia,  la  renunciaba  en  quanto  la  difpenfaba  de  lo 
fullancial  de  la  Regla ; admirándola  folo  en  lo  accidental , y que 
podia  fer  fobre  fus  fuerzas  regulado  por  fus  Preladas , que’  viene 
á fer  lo  mifmo  que  tienen  las  demás  Religiofas  : pues  en  lo  que 
no  es  fullancial  de  la  Regla , qualquiera  puede  fer  difpenfida  en 
todaslas  Religiones,  arbitrado  por  los  Superiores.  Y para  que 
pronunciaíTe  ellas  palabras, fueron  necefarias  grandes  intercefio- 
nes , y toda  la  autoridad  de  la  Emperatriz  ; advirtiendola  , que 
de  otra  fuerte  no  ofaria  aventurarla  á la  Religión  , que  la  di’fpen- 
facion  no  es  precepto  , y afsi  podtia  ufar  de  ella  como  le  pare- 

6 ^ Notefe  en  efte  punto  la  perfección  de  fu  Alteza,  que  quan- 
do  gimen  tantos  con  el  pelo  de  las  Conllituciones  , y Votos , no 
confíente  que  le  los  aligeren;  fíntiendo  mas  verfe  libre  de  los  me- 
nores vínculos  de  la  Religión,  que  otros  de  hallarfe  oprimidos  de 
los  mayores ; ufando  ella  Señora  de  las  permifíones  que  caen  en 
el  alvedrio  de  los  Superiores , con  tan  grande  templanza,  que  pa- 
ra lo  que  bailaba  la  Abadefa , quifo  á la  Abadefa,  y alPontifice; 
no  valiendofe  del  Pontífice,  para  lo  que  no  bailaba  la  Abadefa! 

Eferibió  la  Emperatriz  al  Rey  en  la  forma  que  lo  ofreció;  lleaó 

relpuella,  diciendo  ; Que  pues  no  podia  abreviar  fu  jornada , no 
quería  dilatar  áDios  elle  férvido,  ni  á la  Infanta  elle  goza:  y afsi 
defde  allila  daba  fu  bendición  , para  que  profefaffe  el  dia  fenala- 
do.  Ella  fue  la  mayor  merced  que  pudo  hacer  el  Rey  á fu 
Sobrina , y la  mas  alegre  nueva , que  recibió  en 
el  diícurío  de  íu  vida» 
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capitulo  IX. 

TRO  F E S I O JSf  DE  S D AL  TF  E Z A^ 
y la  forma,  devocwn  , y decencia  con 
que  ejio  fe  biz^o.  • . 

Enalado  ya  el  día  de  la  fantirsima  Encarnación  del 
Señor,  año  mily  quinientos  y ochenta  y cinco, 
por  preciío  ñ la  profefion  de  íu  Alteza,  íe  adorno 
el  Convento^  iglefia  , Clauftros,y  Capillas  con  ri- 

. ^^5'^  y preciofas  colgaduras.  Pnrieronfe  los  Altares 

con  todas  las  Reliquias , decencia  y curiofidad  Las  Religioías, 
que  fon  muy  advertidas  en  fus  efpitituales  fielbs  , en  efta  que 
fue  la  mayor  que  ha  vifto  aquella  Cafa  Real , íé  excedieron  a si 
niirmas.  Hicieron  artificiofos  arcos  de  flores , adornaron  el  Coro, 
aderezaron  el  Capitulo,  llenaron  la  Cafa  de  velas  blancas,  olores 
fuavifsimos,  con  tanta  fragancia, y aliño,  que  parecía  todo  junto 
un  Cielo  abreviado.  Difpucfto  lo  necefario,  y llegada  la  hora  de 
la  profefion,  que  fue  días  diez  del  día',  fe  junto  la  Comunidad 
capitulatmente  , y con  univerfal  aplaufo  votaron,  y recibieron 
4 la  profefion  á fu  Alteza.  Fueron  de  alh  al  Coro  , y puertas  de 
Lillas  por  fu  orden  las  Cintas  Religiofas , con  velas  encendidas, 
afsirtiendo  la  Emperatriz,  muchos  Grandes,  y Señoras  de  la  Cor- 
Z fe  dió  principio  alas  ceremonias  de  la  profefion  , figuiendo 
en  ella  la  loable  cortumbre  de  la  Religión , y de  ella  fanta  Cafa. 
TA-  « T rrWn  V Otras  oraciones  con  grande  devoción  , y 

D.geronlaLetanKi,y  te  junto  al 
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ta  Hizo  á fu  Alteza  la  Prelada  una  breve  , y devota  p anca , re^ 
pmfentando  lo  mucho  .á  que  fe  obligaba  , y que  tod.avia  tenia 

tíempo,y  libertad  para  mudarde  intento,  y otias  cofas  a erte 

pLofito  , que  fe  aLrtumbran  decir  á las  Novicias  en  erta  oca- 
fion  Precintóla  , ¡fi  quetia  mudar  de  nombre,  o que  fobrenom- 
iZk  queria  poner?  Refpondió  fu  Alteza  que  ^obtenombre 
Lbia  de  fer  conforme  4 la  aplicación  que  fu  alma  había  tenido  a 
la  Cruz,  y que  como  hija  de  la  Cruz,  y remediada  en  ella  fe  ha- 
bla de  llahlr  MARGARITA  de  la  CRUZ.  Edificaba  vet  la  conf- 
tancia,  la  devoción,  modertia,  y gozo  cfpiritual  con  que  lalnfan- 
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u fe  hanaba  k grada  con  que  daba  las  reípueftas , la  dulzura  v 
fuavidad  de  fus  palabras.  Mirábanla  los  circunftantes  con  aranH 
ternura,  no  pudiendo  contener  ks  lagrimas,  de  vér  aquclk  Real 
Períona  en  ado  de  tal  réverencia,  y hümildad,:proceder  coh  tan- 
ca  cdiíicaciofí.  A todo  cftába  la  Emperatriz  fu  Madre  atenta  11  . 
na  de  inmeníogozo  el  alma,  viento  lo  que  pafaba  por  fu  Hih 
facrificandola  interiormente  á Dios  , quando  fu  AiteL  exterior' 
.c  interiormente^ le  facrificaba.  Habiendo  llegado  á eíte  r 

arrodilló  la  Infanta , y recibió  la  . Regla  de  Sama  Clara  ,^y  juntas 
las  manos  con  la  Regla , las  abrazó’ con  las/uyas  la  Madre  Aba 
defa,  y en  voz  alta  , y clara  hizo:fu  profefion  tn  efta  fcrm.- 
. , a Yo  Sor  MARGARITA  do'la  CRUZ  bago  voto  , y pro- 
meto  a Dios , y a la  gloriofa.  Virgen  Matia  líi  Madrb  y YSan 
Francifco,  y a Santa  Clara-,  y i.  todos  los:Santos  , y á n' Madre 

de  obfervm  todo  el’tiempo  de  mi,  vida  efta  Régla;dada  por  Sai 

caftidad  y claufura.  La  Madre  Abadefa  tomando  el  vek°  qué  fü 
Santidad  había-enviado  ,.y  poniéndolo  fobre  la  cabeza  dé  fu  Al 
teza  dijo  eftas  pakbms  ;‘Si  V.  Alteza  guardare  efto  que  ha  proé 

rí?; ; ‘a  «L. 

bre  del  Padre^^  del  Hijo  ^ y del  Eípiritu  Santo 

piolo  Capilla  Real  del,  mifmo  Convento.  Fueron  ifegando 
luego  rodas  las  R^ligiofas  á fu  Alteza,  y recibiólas  con  fifgukr 
alegría  Llevóla  la  Abadefa  a que  befaífe  la  mano  á fu  Madre  v 
recibieífe  fu  bendición.  Y luego  las  demás  Religiofas  fueron  be- 
fando la  mano  a fu  Mageftad,  dándola  los  parabienes  de  la  pro- 
fefion de  la  Infanta.  La  Emperatriz  las  recibió  con  agtadeLo 

’ P”  g°^o  que  habla  t^ido  en 

efta  vida.  Profiguiofe  luego  la  Mifa  cantada,  que  la  dijo  de  Pon- 
tifical el  Cardenal  Arzobifpo  de  Toledo,  Don  Gafpar  de  Quiro- 
ga,  con  grande  mufica  , y folemnidad.  Con  la  mifma  fe  dió  fin 
a elle  ado  , en  la  grandeza , oftentacion,y  en  el  fucefo  de  los 
mayores  que  havifto  kChtiftiandad.  Nadie  puede  baftantemen- 
te  explicar  el  gozo  de  k Infanta,  quando  fe  vió  confeguida  k co- 
rona  ,^y  fuera  de  riefgo  el  fucefo.  Mirabafe  defpofida , y velada 
en  k Religión  con  el  Hijo  de  Dios,  el  mifmo  dia  que  Dios  fe 
clposo  con  nueftra  naturaleza,  en  el  talamo  Virginal  de  María. 
Cgiabafe  de  que  en  dia  que  celebraba  la  Iglefia  el  bacerfe  Dios' 

Hom 
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.Hombre,  la  Infanta  fe  hicieííc  fierva  Tuya.  Veíafe  no  Tolo  fin  co- 
fa del  rnundo  en  el  cuerpo,  fino  en  el  nombre. 

4 vTomó  el  titulo  de  MARGARITA  de  la  CRUZ,  porma- 
vyor  defprecio  de  sí  mifma,  y mayor  aprecio  de  Dios  5 perdiendo 
.fu  Alteza  el  nombre,  donde  perdió  fuEÍpofola  vida.  Dejó  Cbrif- 
-to  las  Coronas  del  mundo,  por  fer  coronado  en  laCruzjafsiabra- 
-za  MARGARITA  la  Cruz  , huye  de  la  Corona,  por  fer  defprc- 
.ciada  en  el  mundo:  imita  a jefus  en  el  llevar  la  Cruz  por  el  ca- 
mino de  la  perfección  Religiofa  pobre  , y obediente  , en  trage 
humilde  , y con  plantas  defnudas.  Defde  eífe  dia  trocó  el  fello , y 
•las  armas , y tomó  las  de  la  Cruz , como  quien  fabía  , que  para 
. vencerlo  todo  bailan  eílas. 

CAPITULO  X. 

PRIMEROS  EGERCICIOS  DE  SV  ALTEZA 
dejpues  de  Morirá  profefa  :j  atención  grande  al  cum-. 
pimiento  de  Ju  Regla. 

Onja  profefa  la  Infanta  , fe  dió  á perficionar  con 
las  obras  loque  en  fu  tierna  edad  liabia  procurado 
con  tantos  defeos  5 reynó  en  fu  alma  aquel  perfec- 
to propofito  de  verfe  en  la  Religión , y folia  decir: 
Que  era  aíTegurarfe  en  las  tempeílades  de  la  vida, 
el  navegar  en  cfte  feguro  bajel.  El  eílado  Religiofo,es  una  Uni- 
verfidad  de  virtudes,  donde  afsi  fe  enfeña  la  perfección,  como  en 
las  efcuelas  las  letras  : aqui  fe  aprende  aquella  profunda  ciencia 
de  conocerfe  a sí,  y a Dios : aqui  fe  reduce  la  efpeculacion  á la 
praólica  , y el  faber  al  obrar  : aqui  aquel  fabe  mas  que  menos 
pienfa  que  fabe  : aqui  es  el  lucimiento  efconderfe,y  el  entender- 
lo todo  ,penfar  que  no  entiende  nada  :aqui  fuelc  fer  mayor  cien- 
cia, el  olvidarla,  mayor  faber,  el  negarfe  al  faber,  caminando  por 
la  negación  de  todo  , á Dios,  llenando  de  mas  virtudes  el  alma, 
que  de  noticias  el  entendimiento.  Entró  en  eíla  efcuela  la  Infan- 
ta , muy  aprovechadaj  que  el  cíludio  que  habia  hecho  en  la  vir- 
tud en  fu  cafa,  fueron  curfos  que  le  aprovechaban  en  la  Religión. 
El  primer  aólo  que  referia  fu  Alteza  , que  hizo  afsi  como  profe- 
só, fue  entregarfe  de  todo  corazón  a Dios,  y de  toda  fu  alma,  pi- 
diéndole, que  yá  de  alli  adelante  , no  mandaíTc  ella  en  sí , fino 

Dios 
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Dios  en  ella.  Dio  principio  á fu  vida  efpiritual , por  donde  íuc- 
len  acabar  los  varones  muy  Tantos  5 porque  Talen  de  sí,  para  que 
entre  del  todo  Dios  en  ellos.  ¡Qué  debido  cumplimiento  , y qué 
diíicultoTa  cortesía  ; Talir  yo  de  mi  caTa , porque  viva  Dios  Tolo 
en  ella!  No  quiere  la  naturaleza  negarTe  , ni  deTampararTe  del  to- 
do 5 elige  engajadamente,  antes  perderíe  de  Tu  mano  , que  aíTe- 
gurarTe  con  la  mano  de  Dios.SuAlteza  tomo  deTde  luego  Tu  eger- 
cicio,  de  que  Dios  mandaíle  en  ella.  Con  efto,  íln  voluntad  vivia 
en  Dios , por  tener  del  todo  reíignada  en  Dios  Tu  voluntad. 

2 El  Tegundo  cuidado  en  que  Te  puTo  , fue  en  la  perfeda 
obTervancia  de  Tu  Regla , que  no  bafta  la  futileza  mayor  del  eípi- 
riru  3 el  mas  delgado  entender  de  las  almas , üno  Te  reduce  á las 
obras.  Son  praticos  los  egcrcicios  de  las  virtudes.  Hizo  una  cofa 
muy  Tazonada  la  Infanta,  en  demoftracion  de  Tu  cuidado , y fue, 
que  a otro  dia  como  profesó  ^ cícribió  de  Tu  mano  la  Regla  de 
Santa  Clara,  con  los  votos , y declaraciones,  y todo  lo  demás  que 
tocaba  al  cumplimiento  de  Tu  obligacionj  formó  de  efto  un  libro, 
y en  50.  anos  de  Religiofa,  no  dejó  de  traherlc  conTigo  : con  él 
vivió  toda  la  vida  al  obrar ; con  él  la  hallaron  también  al  morir. 
Leíalo  muy  de  ordinario,  diciendo:  Que  volvia  á leer,  lo  que  lia- 
bia  capitulado  con  Dios,  porque  queria  en  lo  ofrecido  eftár  muy 
atenta  á Taberlo,  por  eftár  con  eífo  muy  dieftra  al  obrarlo.  Egem- 
plo  es  efte  de  Tuperior  enTeííanza.  Si  todos  trageíTcn  á la  vifta  lo 
que  han  prometido  á Dios,  darían  con  los  ojos  en  ello  al  no  cum- 
plirlo j y feria  efte  cuidado  defpertador  al  cumplimiento , ó acu- 
lacion  á la  falta.  Su  principal  dcTvelo  confiftia  en  eftudiar  bien 
la  Regla , y caminar  por  efta  derecha  linea  de  la  perfección,  to- 
mandoTe  muy  eftrecha,  y riguroTa  cuenca  de  lo  que  Te  defviaba. 
Era  en  efto  exadifsima  en  quanto  la  permitía  hacer  Tu  Prelada: 
y decia  de  ordinario , que  era  Tuave  la  regla , y profeíion  de  San- 
ta Clara,y  que  nunca  Te  veía  mas  contenta, que  quando  íe  halla  • 
ba  con  íus  hermanas  en  la  comunidad,  haciendo  juntamente  con 
ellas  lo  que  hacian.  Eran  eftas  palabras  propiamente  palabras  de 
la  gracia  5 pues  claro  eftá  , que  á la  naturaleza  no  podia  parecer 
fuave  , lo  que  es  tan  afpero  , y penoío  al  cuerpo.  Pero  como  el 
Autor  déla  vida  dejó  dicho:  que  es  fu  yugo  fualpe^  1*1  con  íer  íu  yu- 
go la  Cruz,  le  era  á la  Infanta  MARGARITA  la  Cruz  íuave. 

CA- 

(i)  Jugum  mm  mnmJúAt  efi , <3^ mus  msHm  tof.  Ma«b.  1 1 . v.»?* 
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CAPITULO  XL 

PENITENTES  EGERCICIOS  DEL  REAL 
Convento  de  las  Defcalz^as  de  Madrid,  a cuja  ^rofefion 
Je  entregó  Ju  Altez^a, 

Uílo  es  poner  el  campo  en  cflaHiftoria,  donde  cor- 
rió gloriofamence  la  Infanta  MARGARITA  al  pa- 
lio del  amor  que  la  efperaba  , que  fue  por  el  eger- 
cicio  de  las  virtudes  , con  la  perfeóta  profefion  de 
fu  inífituto.  Y el  que  no  tuviere  en  el  coracon  al- 
guna centella  del  amor  Divino , tendrá  por  afpera  propoficion,  y 
por  dura  doótrina  ^ llamar  íuave  efta  vida^  como  la  llamo  la  Inr 
fanta.  Los  egercicios,  pues,  en  que  íe  ocupan  ellas  íantas,  y pru- 
dentes vírgenes  en  el  MonafterioReal  de  lasDeícalzas  en  las  vein- 
te y quatro horas  del  dia , y de  la  noche  , fon  las  que  fe  liguen: 

2 Levantanfe  aMaytines  a media  noche  , fin  difpenfacion 
aWuna  , porque  a eíTa  hora  ya  ella  levantada  una  Religiofa  , que 
llama  á las  demás,  en  acabando  el  primer  fon  de  la  campana.  En 
levantándole,  todas  dicen  juntas  en  íu  dormitorio  común,  la  An- 
tífona , Gloria  in  excelfis  Deo , con  el  verfo , y oración  de  la  Nati- 
vidad , dando  gracias  á Dios  por  el  beneficio  de  la  Encarnación, 
y por  lu  Nacimiento  lantiísimo,  que  fue  en  ella  hora  bendita,  Y 
en  el  tiempo  de  Quarefma  dicen  la  Antífona  ^ Chrifius  faHus  ejl 
pro  nolis  \ Y la  Oración  , Refplce  quafumus  (Domine  , en  memoria 
de  la  fantifsima  Paflón  de  Chrillo  Señor  nuellro.  Hecha  ella  fin- 
ta, y devota  ceremonia  , le  van  en  orden  al  Coro  , donde  en  to- 
no o^rave , y paulado,  dicen  los  May  tiñes.  Acabados  May  tiñes  di- 
cen^una  Antífona , Verfo , y Oración  del  Angel  Cullodio  del  mif- 
mo  Convento,  que  es  la  que  fe  figue: 

ORroteñor  certantium^  paupertatis  militum  dux , Cujlosfra- 
in  hac  pr^ejcnti  Jamilta  ^ Junde  pieces  ad  Dominum^ 
cujiodi  nos  quotidle^  hujtis  l/íonafleriq  curam  ^erens  ajsidue, 

Imtnittet  Angelus  Donuiii  in  círenitn  timentium  enm» 

Et  eripkt  eos. 


ORE- 


i 96  VIDA  DE  LA  SERENISSIM A INFANTA 

, . O R E M U S. 

PBrpetuce  nohis^  qu^fumus  Tfomlne  , famulahus  tuis  proteBioms 
tUíQ^per  Sancium  Angdum  tuum  , hujus  Monafterlj  benlgnum 
Cu/lodemj  prt&fta  cuflodiam  , quibus  <sr  Angélica  pr díjlitlftl  non  deejfe 
JubJldla,  ^er  Chri/iurn  ^ominum  noflrum, 

^ Defpues  de  efta  Comemoracion,  hacen  otra  al  Angel  San 
Rafael,  por  los  caminantes , efpecial  las  perfonas  Reales , los  Ge- 
nerales de'  la  Orden , y otras  perfonas  devotas , y bienhechoras 
del  Convento,  que  es  la*que  fe  figue: 

O^eatifsime  %aphae¡  Archangele  : Chrlfll^per  gratiam^  qmm  a 
T>eo  memlfti , cuftodi  eos  ¡n  hac  Vita  ab  omni  aá^erfitate^  re- 
duc  eos  in  domum Juam  cum  omni falute profpmtate  -^Vita  finita 
deduc  eos  ad  regna  coele/Iia. 

if.  Ora  pro  eis  heatljsimé  ^phaeL 
Ut  digni  efficiantur  , 

, í , 

; ■ t ' i . 
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Mlttere  dignare T>omine' de  coelis  in  adjutorium  eorumS,Archan- 
gelum  tuum  ^phaetem  ^ qulVias  eorum  dirigat  ^ab  hoftg 
maligno  defendat^  ab  Omni  adlperlitate  cuftodiat ^profperitatem  confe- 
rat , augeat^  infórmete  O*  doceat , ^eo  copulet , conjugat , ^ ad 
gaudia  Jhnpiterna  perducdti  Ter  Chri/iurn  IDominum  no/irum, 

. 4 Inmediatamente  fe  tieiTe  una  hora  de  oración  , leyendo 
primero  en  algún  libro  devotó  el  punto  que  ha  de  dar  materia 
á la  meditación*  Las  viíperas  de  comunión  , que  fon  dos' veces 
en  la  femana  precifas  ,.y  otras  que  ocafionan  las  Feftividades  del 
año , fe  quedan  en  el  Coro  hafta  la  mañana  , con  licencia  de  la 
Prelada , las  que  quieren  quedarfe  , y ordinariamente  fon  todas, 
fino  las  que  por  fu  mucha  edad , d flaca  falud  no  les  es  tolerable, 
ni  permitido.  A las  cinco  de  la  mañana  infaliblemente  fe  levan- 
tan otra  vez  a Prima  , y íí  aquella  hora  antes  de  comenzarla , les 
dice  Mifa  un  Capellán.  Inmediatamente  fe  figue  Prima  cantada, 
y Tercia  rezada.  Quando,  la  fegunda  Mifa  de  Tercia  fe  canta  , es 
quando  la  Mifa  Mayor  es  de  Cantores.  Con  efto  llegan  con  el 
tiempo  hafta  las  feis  y media , d las  fíete.  A efta  hora  llaman  a la 
labor  con  uña  campana,  que  dicen  de  la  Obediencia  : y afsiften 
todas  hafta  las  nueve  en  la  labor,  d en  el  minifterio  que  las  ocu- 
pan. A las  nueve  las  llama  la  campana  para  la  Mifa  mayor  : can- 
tan 
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Can  Sexta,  y rezan  Nona  , y luego  íe  canta  la  Miía  mayor  , fino 
es  que  Ccl  dia  de  Capilla,  ó Ficlb  grave,  que  en  elle  cafo  oficia 
la  Mifa  la  mufica  , y Capilla  Real  de  Capellanes  del  Convento. 
Eftanfc  en  el  Coro  halla  las  once,  que  llaman  a comer,  y a elle 
toque  van  todas  al  Capiculo  , y alli  dicen  dUiferere,  a coros  con 
la  Oración,  qu^umus  domine  , y un  íD.  ^rofundts,  con  la 

Oración,  FMium  F^eus.  Van  de  alli  con  filencio  en  Procefion  al 
Refeótor^o  y en  él,  dada  la  bendición  á la  mefa  , la  pide  para  si 
.4  la  Hebdomaria  la  que  ha  de  leer.  En  el  Refeaorio  fe  hacen  las 
penitencias  regulares , conforme  a los  defedos  que  le  huvieren 
Lcho  en  el  rezo,  ó por  no  haber  acudido  a la  Tanta  Comunidad, 
ádifcrecion  de  la  Prelada.  Las  Novicias  todos  los  Viernes  dicen 
fus  culpas,  y befan  los  pies  a las  Monjas.  Las  Porteras , y todas 
las  demas  que  han  acudido  aquella  femana  a fu  miniílerio,  al 
fin  de  la  femana  dicen  fus  culpas  en  el  Refedorio,  pidiendo  per- 
don  de  fus  defedos.  Comen  cubierta  la  mayor  parte  del  rollro, 
y con  fumo  filencio,  y compoftura:  y en  acabando,  dan  las  gra- 
cias en  la  forma  regular , y vuelven  al  Coro  en  procefion  dicien- 
do el  Mi/erere.  Defpues  dicen  una  Vigilb  de  difuntos , y unos  Sal- 
mos del  Salterio  que  á nueftra  Señora  compufo  San  Buenaventu- 
ra los  qualcs  fe  reparten  de  manera,  que  al  fin  del  mes  fe  ha  di- 
cho todo  el  Salterio.  Hecho  efto,  acuden  a fu  minifterio  , y a lo 
que  cada  una  tiene  que  hacer  halda  la  una^e  ella  hora  a las  tres, 
que  tocan  á Vifperas , y en  todos  los  demas  ados  de  comunidad, 
afsi  en  el  Coro , como  en  el  Capitulo,  y Refedorio  eRán  con  los 
velos  echados  fobre  el  roftro  , cubierta  la  mayor  parte  de  el.  Di- 
chas Vifperas  , vuelven  a la  labor  halda  las  cinco.  A elda  hora  van 
á la  oración  j y a las  feis  y media  a hacer  colación  , y del  Refec- 
torio derechamente  á Completas.  En  acabándolas , va  la  Comu- 
nidad al  dormitorio  , y las  Religiofis  a coros  dicen  el  Salmo  : Qiu 
habitat^  y los  Gozos  de  los  Angeles,  que  es  devoción  antigua 
de  eída  Cafa.  Y no  Teta  de  pequeño  gozo  a quien 
cído  leyere,  hallarlos  aqui 
ala  letra. 
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GOZOS  DE  LOS  SAN  T O S 

Angeles,  J 

GAudetefummiSfirltus  Gaudete  rohu/^Jfsm^^ 

Seraphlcí  Colle^ij^  0 poujlaus  cdk<z^ 

^roplnqui  T>eo  pefittus^  A quibus  turhd  pefsimA 

: : Ardentes  plufjuam  alíj,  Frenantur  {Diabólica, 

Cándete  pleni  putel^  Gaudete  ^afa  luminum 

~ 0 Chernbim  fclentU^  Virtutefqué  per  fácula 

A quibus  celfi  cunel  Implentes  ante  íDomlnum 

Secreta  dlfcunt  grandia,  Inftgnia  mlracula. 

Gaudete  Throni  Jupplkes^  Gaudete  IDuces  inclytl^ 
Judkkrumconfclj,  Archangell  magrmnlmi^ 

-■'OjfenfrT>eiVmdkes^  ^roYmcijs  ^rdpofiti^ 

Ejufdem  Secretarlj.  Seriantes  puftllanlmes. 

Cándete  (Domlnantlum  Gaudete  fortes  Milites 

Cohortes  admir ahíles^:  Exercitus  Angelici^ 

Algentes  Ipuigus  gentimuy  Cuftodes  noflri  fofpites 

Ut  Confules  per  Utiles,  Obfequio  multiplkl,  / . 

Cándete  : Chori  Ipaiidí  Candentes  eia  pariter 

Focati/Principatuumy  Triumphatores  nobiles 

Cortantes  nos , ut  ^rd/idl  Afferte  nos  finaliter  , 

„ Honorcm  demus  congrumn.  Ad  nuptias  optabiles.  Amen, 

. .5  DígÍio  eílc  devoto  Hymno,  fe  reza  la  Conmemoración 
que  ofrece  la  Iglefia  á los  Angeles  ^ con  Oración  á San  Antonio 
Abad  3 y a San  Potiano.  Y en  acabando  eftojvá  la  Vicaria  echan- 
do a^ua  bendita  por  todo  el  dormitotio,  y celdas.  A las  ocho  to- 
can á recoger,  y como  dentro  del  dormitorio  hay  tantas  Capillas 
muy  devotas,  y adornadas,  acuden  alli  primero  las  Religiofas  á 
pedir  licencia  á fu  Efpofo  para  entregarfe  al  fueño.  El  vSlido  es 
un  habito  pobre  de  paño  grofero,  y una  túnica  de  lo- mifmo, 
porque  no  ufan  túnicas  de  lienzo.  El  tocado  muy  honefto , cu- 
bietta  la  frente,  y la  mayor  parte  del  toftro ; un  velo  grande,  que 
cubre  la  cabeza,  y los  hombros ; la  cara  aun  entre  ellas  mifmas 
recatada.  Quando  entran  los  Reyes  no  fe  defeubren  el  roftro  fi- 
no a las  pacientas , y períonas , a quien  la  Abadeíada  licenciaj 
pero  fiempre  cubiertas  delante  de  los  hombres , á quien  quando 
hablan,  es  echados  los  velos.  Finalmente  no  es  pofiblc  ler  villas, 

-.ni 
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ni  de  fu  mifmo  Confefor  , porque  en  el  comulgatorio  Tolo  alzan 
el  velo  para  recibir  al  Señor.  Andan  ceñidas  con  una  cuerda  de 
cañamo  grueía  ^ fin  mas  calzado  que  unas  apargatas  de  cañamo, 
d efparto,  fin  talón.  Duermen  vellidas , en  la  mifma  forma  que 
andan  en  caía  5 porque  deídé  el  dia  que  fe  viíten  de  Novicias, 
nunca  dejan  el  habito,  ni  en  Talud  , ni  en  enfermedad.  Y ello  es 
lo  mas  rigurofo  que  fe  platica  con  todas  las  Religiofas : de  fuerte, 
<jue  fu  Alteza  murió  en  fii  habito  como  las  demas.  La  cama  es 
un  gergon  de  paja  pueílo  en  el  fuclo , y una  almohada  de  angeo 
lleno  de  paja,  y una  manta  de  paño. 

6 Su  ordinaria  comida  es  una  efcudilla  de  legumbres,  y deL 
pues  la  ordinaria  ración  de  huevos , fuera  de  1-aQuarefma,  y Vi- 
gilias, y algunas  hierbas  de  la  huerta.  Ayunan  todo  el  ano,  fino 
es  los  Domingos, y el  dia  de  Navidad.  Tienen  diíciplina:  Advien-* 
to,  y Quarefina , Lunes,  Miércoles,  y Viernes,  y las  viíperas  de  la 
comunión  ordinaria , y extraordinaria  entre  año.  Hacen  la  coci- 
na por  fu  turno , dcfdc  la  Abadeía  halla  la  mas  nueva , y todos 
ios  demás  oficios  de  la  Cafa  5 porque  le  firven  ellas  á sí  mifitias, 
fin  haber  dentro  en  el  Convento  una  íola  criada  , ni  la  tuvo  fu 
Alteza  en  quanto  vivió.  Los  Sábados  fe  tiene  Capitulo,  alli  lleva 
cada  una  la  labor  que  ha  hecho  aquella  íemana , y la  ofrece  á la 
Madre  Abadefa.  Haceles  una  platica  efpiritual , encomienda  el 
cílado  de  la  Iglefia,  y de  la  Corona  Real,  y otras  nccefidades  pu- 
blicas, y particulares.  Los  dias  de  Comunión  , los  de  Fieíla  , y 
Viernes  de  Quarefma,  es  muy  ordinario  eílár  ficmpreen  el  Coro 
la  Comunidad.  El  retiro,  y abílraccion  de  las  criaturas  es  nota- 
ble , porque  no  hablan  con  nadie,  fino  en  cafos  graves,  y forzo- 
ios,  y elfo  en  prefenda  de  las  efcuchas.  Quando  fus  Mageílades 
entran  , y con  los  Reyes  algunas  feñoras  de  la  Corte,  fe  retiran  las 
Religiofas , y ninguna  fale  ,fi  la  Abadefa  no  la  envia  á llamar  5 y 
entonces  ha  de  hablar  con  una  aísiílente  á ello» 

*7  Ellos  fon  los  egercicios  de  elle  penitente  fintuario.  Por 
ellos  pafos  bufean  ellas  cfpofas  á Jefus , del  dia  á la  noche  , y de 
la  noche  al  dia.  Ella  es  la  rueda  de  la  fortuna  mas  alta  de  ella 
yida,  que  ni  el  valimiento  temporal  la  encubre  , ni  el  tiempo 
la  deívanecc.  A ello  fe  encierra  la  mayor  nobleza 
de  Eípaña , y ella  vida  parecia  fu  ave 
á la  Infanta. 

Pp  r CA- 
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CAPITULO  XII. 


ALEGRIA,  T AP  ROVECHAMI E NTQ 

de  Ju  Altex^a  en  los  egerc icios  de  U 
Religión. 


4 efta  penitente  vida  iba  creciendo  en  virtudes  la» 
Infanta,  Tiendo  fu  profefion  tan  per  fe  ¿ta , que  ío- 
lo  ñguiendola,  aumentaba  cada  dia  nuevos  gra- 
dos de  merecimiento.  Era  coía  notable  lo  que  íc 
alegraba  de  feguir  la  Comunidad  , en  quanto  la 
permitian,  y érale  de  grande  dolor  el  irla  en  ello  a la  mano.  Te- 
nia mucho  cuidado  en  dar  los  paíos  de  la  Religión  á los  ojos  de 
Dios  5 cuya  prefencia  la  favorcciá  con  dulces  íentimientos  del  al- 
ma. obraba  quanto  hacia  , como  fi  la  eíluviera  mirando  el  Se- 
nor.No  daba  paíos  el  cuerpo  abtrabajo,  que  no  fueíTen  impulío^ 
del  alma  al  amor  , caminando  á dos  vidas  con  un  mifmo  eger- 
cicio.  ' 

2 Como  la  veían  las  Religiofas  feguir  tan  perfedamente  la 
Comunidad , era  cofa  admirable  lo  que  la  querían : que  es  ama- 
ble la  virtud,  y mucho  mas  en  períonas  de  tan  noble  fangre.  No 
hiivo  quien  la  vieíTe  , ni  oyeíTc  replicar  a lo  que  la  ordenaban^ 
antes  bien  le  parecía  poco  quanto  hacia.  Sentía  que  no  la  man- 
daíTcn  muchas  cofas  j porque  ella  Tola  qnifiera  llevar  el  pefo  , y 
trabajo  de  todo  el  Convento.  Si  podía  aliviar  á fus  hermanas  en 
alguna  cofa,  fi  las  podía  hacer  algún  güilo,  era  mayor  el  conten- 
to que  fe  le  ofreeia.  A todas  trataba,  amaba  , y honraba.  Decía 
fu  Alteza : Que  no  veía  a las  criaturas , fino  á Dios  en  ellas : y 
como  andaba  en  la  prefencia  de  Dios , en  todo  fervia , y hallaba 
á Dios.  Con  eílo  vivía  alegre,  y guílofi,  fm  tener  quien  la  laf- 
timaíTe  en  lo  exterior,  ni  quien  la  dieíTe  moleília  en  lo  interior. 
Efta  es  la  dicha  mayor  de  la  vida,  que  confifta  el  gozo  de  la  cria- 
tura en  el  Criador : en  la  pureza  del  alma , y no  en  los  güilos , y 
regalos  del  cuerpo.  Finalmente,  fe  hallaba  tan  deícanfada  fu  Al- 
teza, dejada  la  grandeza, tan  contenta  Deícalza  la  Infanta  , que 
la  parecía  haber  echado  de  sí  el  peío  de  un  monte.  Sentiaíe  def- 
afida  de  los  acaecimientos  de  la  vida , ftn  temer  íus  trilles  fuce- 
íos , ni  eílo  que  llaman  (ciegamente)  fortuna. 


Da- 
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^ ■ Dabale  largo  campo  la  contemplación  en  que  podia  egcr- 
citar  fu  amor,  y lograr  fu  contento,  fin  ahogo  de  los  pelares  del 
mundo, ni  fus  penas,  y defabrimientos.  Quando  veía  fus  alhajas, 
y que  todo  el  caudal  que  tenia  , era  el  íayal  de  íu  habito  , y un 
pobre  Breviario,  le  era  de  fuma  alegría.  Solía  decir  a las  Religio- 
fas:  Que  debia  áDios  mucho , por  lo  que  la  habla  quitado,  y por 
lo  que  la  habla  dado.  Tíumc  (^uitdáo  lo  '\>dno , decia,  y háyne  conce^ 
dtdo  lo  bueno.  \Quc  güilo,  como  no  tener  nada  por  Dios!  Qué  def 
embarazo  para  feguirlel  Que  ajuftamiento  para  imitarle!  Hacia 
grande  ponderación  de  eíla  verdad^  alegre  íu  alma  de  verfe  pa- 
deciendo por  Dios,  como  padeció  Dios  por  ella.  Dabale  alivio, 
y gozo  ver  los  egercicios  de  la  Religión , que  ellos  miOnos  por 
íer  eípiritualcs  íe  aplican  t ponderando  mucho  el  mérito  de  la 
obediencia,  que  hace  gullofo  el  trabajo,  íeguro  el  camino.  Quan- 
do confideraba  que  no  tenia  fu  voluntad,  voluntad,  daba  gracias 
4 Dios  de  verfe  fin  eíle  embarazo  , y de  haber  efeapado  de  tan 
grande  peligro.  Dios  manda  a mi  Prelada,  decia  , mi  Prelada  a 
mi,  con  obedecerla , obedezco  yo  a Dios.  ¡Qué  dichofo  eílado! 
Qué  noble  alvedriol  Sujetar  la  voluntad  a la  razón  , la  razón  a 
Dios. 

CAPITULO  XIII 

'MORTIFICACION  DE  SV  ALTEZA 
de  que  le  fuejfen  d la  mano  en  la  mortificacion.y  como 
' je  aprovechaba  en  ejie  egercicio. 

OS  trabajos  de  la  Religión,  fi  fe  lleVan  por  Dios, 
fon  cruz  alegre  ‘ y fino  fe  padecen  por  el,  fon  def- 
díchas  grandes.  La  Infanta  llevaba  con  güilo  , y 
gozo  efpirítual  las  penalidades  de  fu  profefioiij 
folo  fentia  que  fe  las  acortaífen.  Como  era  de  tan 
delicada  complexión  , y tan  diferente  el  tratamiento  , y eílado  a 
que  fe  habla  reducido , cuidaba  la  Abadcfa  de  irla  4 la  mano  ál 
fervor,  aliviándola  el  trabajo , y difpenfandola  en  algo  el  rigor  de 
la  Comunidad,  como  quien  alegra  una  luz,  porque  alumbre  mas 
tiempo.  Elle  Tanto  cuidado  de  la  Abádefa  fentia  la  Infanta  con 
grande  ternura,  y ful  falir  del  debido  rendimiento,  arnorofamen- 
tefe  le  quejaba.  Rogabala  , que  no  la  exim.ieííe  de  cofa  alguna, 
que  pues  ella  era  mayor  pecadora  que  todas , feria  judo  que  pa- 
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accicíTe  doblado  ; y que  no  podía  vér  En  confufion  trabajar  fus 
hermanas,  y cftar  ella  holgando.  Fue  uno  de  los  mas  penofos 
memos  que  tuvo,  el  refer varia  de  padecer  en  algunos  cafos,  fien- 
do  tan  grandes  fus  anfias  de  penar  por  fu  Efpofo.  Por  faltarle  tal 
vez  la  ialud,  o por  mortificarla  la  Abadefa,  la  refervaba  de  algu- 
nos  egercicios  } pero  quando  no  padecía  los  trabajos  pad^ia 
amargamente  los  defeos ; y quando  fus  hermanas  alegremente 
obraban  padeciendo,,  ella  crudamente  padecía  llorando.  Cuanto 
es  mayor  el  dolor  en  el  alma  que  la  fatíga  en  el  cuerpo , eTmT 
yor  el  padecer  de  fu  Alteza;  que  es  terrible  egercicio  el  contener, 
y moderar  los  afedos,  querer,  y no  querer,  defear,  y no  defear, 
quebrar  eftas  anfias  en  la  refignacion , como  fe  quiebran  las  on^ 
as  de  la  mar  en  la  tierra.  Quien  fupiereque  es  amar  con  defeo 
de  padecer,  fabra  , que  es  padecer  amando , el  no  penar  pade- 
ciendo,  y que  efta  es  pafion  bien  digna  de  compafion. 

2 Diola  Dios  en  efta  mortificación  por  confuelo  un  modo 
iuperior,  como  pudieEe  fuplir  en  fu  interior  el  trabajo  exterior 
que  la  quitaban;  porque  decía  , que  con  tres  cofas  reparaba,  y fu.i 
pha  efte  daño  (que  por  daño  tenia  del  alma,  que  no  padecielfe  el 
cuerpo)  la  primera,  con  reconocer  humildemente  fer  menor  que 
las  demas,  pues  no  la  dejaban  obrar  tanto  como  á ellas ; y de  aquí 
rclultaba  la  cftimacion  en  que  tenia  í las  Religiofas , y la  defefti. 
macioncnque  fe  tenia  á sí , diciendo : Mis  hermanas  fon  para 
mucho , y firven  mucho  á Dios , y á k Religión ; pero  yo  para 
nada  loy  buena , fino  para  embarazar.  La  fegunda,una  fujecion 
rehgnada,  y una  diípoficion  interior , y exterior  con  que  eftaba 
prevenida  a obrar  todo  quanto  podía,  y quando  le  mandaban,  y 
permitían.  Efto  era  con  un  egercicio  prádico  interior,  tan  vivo  ' 
y tervorofo,  que  apenas  miraba  á fu  hermana  en  el  trabajo’ 
quando  la  ayudaba  yá  con  el  defeo,  y no  fe  canfaba  mas  la  Reli-’ 
gioía  en  el  egercicio  en  que  fe  ocupaba,  que  la  Infanta  en  la  apli- 
cacion , y anfia  con  que  la  afsiftia.  Si  veía  limpiar  algunas  cofas  á 
las  Religiofas , y no  la  dejaban  que  fe  accrcalfc  á hacerlo , le  de- 
cía a Dios  interiormente ; Señor  mió , yo  limpio  con  el  corazón 
lo  que  mis  hermanas  con  las  manos ; que  merecen  mas  aquellas 
manos,  que  efte  defgraciado  corazón.  Si  veía  que  barrían  fus  her- 
manas, y no  la  dejaba  la  Abadefa  que  lo  hicielTe , fe  volvía  á fu 
P°  y ledecia:  Jefus  mió,  no  merezco  yoícr  inftrumento 
de  que  efte  mas  limpia  vueftra  cafa  , ni  llegar  á la  dignidad  de 
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quitar  el  polvo  que  piían  vueftras  eípoías.  La  tercera , era  obrar 
cabal  5 y pe rfeda mente  en  la  mejor  forma  que  podía  todos  ios 
egcrcicios  interiores,  y exteriores  que  la  dejaban  que  obraíTe,  y 
para  ello  , decia  : Ya  que  no  lo  puedo  hacer  todo  , quiero  hacer 
todo  lo  que  puedo , que  no  es  bien  negar  lo  poco  , quando  no 
íe  puede  lo  mucho.  De  aqui  le  reíultaba  pureza  grande  en  las 
obras,  y en  ir  en  el  alto  egercicio  de.  hacer  la  voluntad  de  Dios 
todo  el  dia  : y en  viendo  que  lo  que  iba  á hacer  no  era  agradable 
á fus  ojos , íe  detenia  , procurando  no  íalir , ni  del  fuave  camino 
de  la  ley,  ni  de  la  aípera  fenda  de  la  perfección.  Finalmente,  con 
tales  reparos  mejoraba  íu  Alteza  el  no  padecer  todo  lo  que  las 
Religiofas  padecían , que  pudiera  la  que  mas  trabajaba,  trocar  fu 
mérito  por  eíle  fanto  egercicio. 

CAPITULO  XIV. 

EK  QUE  FO%UA  ASSISTIA  SU  ALTEZA 

d la  Emperatri^.fii  Madre  en.  el  Conlpento, 

\ 

NO  de  los  cuidados  que  dignamente  ocupaban  el 
corazón  de  fu  Alteza  por  hija,  y por  Religioía,era 
afsiftir  , y fervir  á la  Emperatriz  fu  Madre  ,~en 
quanto  no  faltaíTe'un  punto  á los  aótos  de  la  Co- 
munidad, y de  efta  atención  hacia  la  Infanta  eípi- 
ritu  : y no  íblo  no  fera  fuera  del  intento,  fino  muy  digna  mate- 
ria de  efta  Hiftoria , el  referir  aqui  como  fe  gobernaban  eftas 
dos  Señoras  en  fus  egercicios , que  no  fue  menos  de  admirar  en 
la  Emperatriz  el  grande  egemplo  , y virtud  de  vida , en  la  Orden 
Tercera  que  profesó  de  mi  Padre  San  Francifeo  , que  la  perfec- 
ción con  que  íeguia  la  Infanta  el  penitente  infticuto  de  la  fuya. 

2-  Eftaba  la  Emperatriz  en  el  quarto  que  los  Reyes  tienen 
en  efte  Real  Convento  unido  a la  mifma  habitación  de  las  Reli  - 
gioías.  Es  un  Palacio  en  que  vivió  algún  tiempo  el  Emperador 
Carlos  Quinto  íu  Padre , y en  él  dividía  la  claufura  del  Conven- 
to una  puerta  , en  que  habia  dos  porteras,  ó guardas  : una  Reli- 
giofa  por  la  parte  de  adentro  , y una  Señora  de  honor  en  la  dcl 
Palacio,  con  que  no  podían  falir , ni  entrar  mas  de  las  períonas 
á quien  era  permitido.  Aqui  eftuvo  la  Emperatriz  María  veinte 
anos,  y no  le  parecieron  largos  para  difponerfc  al  tranfito  breve 
i de 
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de  Li  muerte.  Reparda  las  horas  del  dia , levantándole  de  maña- 
na, venciendo  con  el  efpiritu  la  larga  edad,  y cortas  fuerzas.  En- 
traba luego  en  el  Convento , y Oratorio , que  llaman  el  Relica- 
rio, por  cftar  muy  adornado  de  reliquias.  Alli  fe  veía  con  fu  Hi- 
ja, y deípues  de  haberfe  Taludado , fe  ofrecían  á Dios  muy  de  ef* 
pacio.  Tenían  fu  oración  vocal , y mental  juntas  5 y defde  alli , 6 
defde  la  tribuna  oían  algunas  Mifas.  En  Tiendo  hora  de  acudir  al 
Coro,  ó feguir  la  Comunidad , la  dejaba  la  Infanta  , y fu  Magef- 
tad  tal  vez  iba  también  al  Coro,  otras  fe  quedaba  en  la  Tribuna: 
y al  tiempo  del  comer  fe  volvía  a fu  quarto.  Ordinariamente  co- 
mía dentro  de  la  claufura  , en  un  apofento  pequeño,  que  llaman 
el  cancelillo,  y entonces  afsiílian  las  Señoras,  y Meninas,  Mayor- 
domo , y Médicos.  Otras  veces  comían  mas  adentro  de  la  claufu- 
ra , en  una  Tala  grande , y en  cfte  cafo  Tolo  fe  hallaban  las  Meni- 
nas, y criadas,  que  eran  precifamente  necefarias.  Eílála  pieza,  de 
que  vamos  hablando  , dentro  del  Convento  inmediatamente  al 
quarto  de  fu  Ma^eftad,  es  de  buena  arquitedura,  hermofa  vifta, 
con  ventanas  raígadas , y rejas  que  caen  á la  huerta  5 adornanla 
pinturas  de  primor  admirable  , que  las  Perfonas  Reales  han  tra- 
hido,  y enviado  a la  cafa.  Aqui  fieiiipre  afsiftian  los  Reyes  quan- 
do  entran  en  el  Convento  5 y cfta  Tala  ocupaba  ordinariamente 
la  Emperatriz,  acudiendo  la  Infanta  , y las  Religiofas  á hacerla 
compañía.  Tenia  alli  una  camilla  para  fus  enfermedades  5 porque 
en  eftc  tiempo  no  quería  hallarfc-  fuera  de  la  claufura , ni  que  le 
faltaíTc  el  confuelo  de  fu  Hija  , y de  las  Monjas  5 porque  decía, 
que  con  aquella  buena  compañía  íc  le  aliviaba  el  dolor  de  fus  in- 
diíjaoficiones. 

5 - En  acabando  de  comer  fe  recogia  con  la  Infanta  al  Reli- 
cario, y defeanfaba  un  poco 5 y el  principal  defeanfo  era,  fegun 
referia  fu  Alteza  , tener  oración,  hablar  de  Dios  con  gran  devo- 
ción , y efpiritu.  En  tocando  a algún  ado  de  comunidad , acüdia 
la  Infinta  a él , y fu  Madre  fe  quedaba  en  el  Oratorio , de  donde 
fe  volvía  a,  la  Tala  que  hemos  dicho.  Alli  acudía  la  Infanta  , y al- 
gunas Religiofas  a fervirla.  Como  fu  Mageftad  trahia  la  Talud  tan 
fatigada  de  continuas  dolencias  , fncedia  algunas  veces  , que  ni 
podía  rezar , ni  leer.  Tenia  para  eftc  cafo  dos  Religiofas , la  una 
para  que  le  rezaífe  en  voz  alta  íus  oraciones , y devociones  5 y la 
otra,  para  que  le  leycííe  en  los  libros  Tantos , y cfpirituales  una 
hora  cada  dia.  Guftaba  mucho  oír  meditaciones  de  la  Pafion  de 

ehrií- 
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Cliriílo  nucftro  Señor , cfpecialmente  los  Domingos  , Marees, 
Miércoles,  y Viernes,  que  en  eftos  dias  leían  laPafion  en  uno  de 
los  quatro  Evangeliftas.  Los  demas  dias  rezaba  las  quince  oracio- 
^nes  de  Santa  Erigida  , que  también  tratan  de  la  Pafion  de  nuef- 
tro  Señor  , y de  efte  Panto  egercicio  era  también  muy  devota  la 
InPmta.  Leíanla  en  otros  libros  devotos  de  que  guíbaba  : y todo 
el  tiempo  que  eftaban  leyendo  hacia  labor  fu  Alteza,  y las  demás 
Relicriofas. Y en  acabando  de  leer,  fe  ocupaban  en  hablar  de  Dios, 
y en^tratár  de  aquello  que  hablan  leído  á la  mayor  utilidad  de 
fus  almas,  pero  fin  dejar  el  Panto  egercicio  de  fu  labor.  [Qué  per- 
feda  oración , dar  el  alma  á Dios , y el  cuerpo  al  trabajo , mere- 
ciendo con  la  fatiga,  aprovechando  con  la  contemplación! 

! , 4 En  fiendo  hora  de  retirarfe  , befaba  la  mano,  y recibía  la 

bendición  de  fu  Madre  : y recogiendofe  fu  Mageftad  á íu  quar- 
to  5 fe  iba  la  Infanta  á fu  comunidad.  Era  efte  egercicio  de  afsif- 
lir  á la  Emperatriz  , de  grande  ocupación  al  cuerpo  , aunque  de 
fumo  CTufto  al  amor.  Pues  haber  de  acudir  á fu  Madre  con  tanta 
puntualidad, y con  mayor  cuidado  á fu  profefion  , no  dejaba  de 
fer  trabajofo,  pero  dabala  Dios  Tuerzas  para  todo  5 porque  todo 
lo  obraba  por  Dios.  Solía  decir:  Coníiefo,que  el  cumplir  con 
canta  ocupación  me  coftaba  trabajo , pero  por  la  gracia  de  Dios, 
nunca  me  faltaba  tiempo  para  lo  que  era  obligada,  ni  fuerzas  por 
canfada  que  eftuvieííe.  Procuraba  yo  no  dejar  perdido  punto  al- 
guno de  tiempo  , y con  eíTo  acudía  á Dios,  y no  faltaba  ámiMa- 
Le.  Lo  primero  acudía  á Dios, porque  efta  era  mi  obligación  prin- 
cipal , y yo  buena  Madre,  que  fe  daba  por  mas  férvida 

en  efto.  Finalmente , con  emplearfe  fu  Alteza  en  lo  precifo , no 
le  faltó  tiempo  para  lo  guftoío'.y  con  no  defperdiciar  el 
tiempo,  le  fobrabaj  que  corre  defpacio  emplea- 
do , el  que  vuela  al  fin  tan  apriefa 
perdido. 


CA. 
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CAPITULO  XV. 

MVERTE  DEL  ARCHIDVQVE  ERNESTO, 
Hermano  de  Ju  Altez^a  :j  pafa  por  Madrid  el  Ar- 
chiduque Alberto  a Flandes  lo  que 
le  Jucedio. 


cafarle  con  la  Infanta  Doña  Ifabél , como  deípucs  íe  egecutó  con 
el  Arcliiduque  Alberto  íu  Hermano.  Cortó  eños  deíignios  la  in- 
tempeftiva  muerte  de  Ernefto,  Principe  digno  de  vida  , grande 
prudencia,  y valor,  claras  coftumbres  5 varón  no  íblo  egemplar, 
íino  íanto.  Hablóle  íu  Angel  de  guarda  algunas  veces,  y vieron- 
le  fus  Gentiles -liombres  de  Camara  rodeado  de  luz  fuperior.  De 
Eípaña,  donde  fe  crió,  fue  á Alemania  en  edad  de  20.  años,  y en 
aquellas  Provincias  ayudó  á la  paz  del  Imperio  con  fu  coníejo,  y 
defendió  con  fu  mano,  afsiftiendo  al  Emperador  Rodolfo  fu  Her- 
mano , con  crédito  univerfal  de  las  gentes.  Gobernó  los  Arclib 
ducados  de  Auftria,  y Stiria,  amado  de  los  fu bditos , temido  de 
los  enemigos , baila  que  vino  á los  Paífes  Bajos , con  orden  del 
Rey  fu  Tío.  No  habia  eftado  en  ellos  un  año  , quando  le  llamó 
Dios  á mas  defeanfada  vida.  Murió  á 20.  de  Febrero  , en  el  de 
noventa  y cinco,  con  grande  edificación,  pronunciando  al  morir 
dulcifsimas  palabras,  que  el  corazón  arrojaba  á los  labios. 

2 Es  bien  de  admirar  la  relación  que  el  Padre  Antonio  Cref- 
po,  Religiofo  de  la  Compañía  de  Jefus,Confcfor  del  Archiduque, 
envió  de  fu  muerte  a la  Emperatriz,  que  fintió  elle  golpe,  como 
tan  buena  Madre  , y toleró  como  tan  gran  Chriíliana , ayudán- 
dola fu  Alteza  á llevar  la  cruz  de  cíla  pena.  Murió  el  Archidu- 
que con  daño  univeríal  del  nombre  Chriftiano,  por  tener  en  fii 
perfona  libradas  grandes  efperanzas  de  fu  aumento.  Coronó  fu 
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muerte,  y acreditó  fu  vida  el  Elogio  de  Clemente  Odavo  , que 
en  aquel  tiempo  gobernaba  la  Silla  univcrfal  de  San  Pedro. Quan- 
do  le  dieron  efta  nueva  , con  vivo  fentimiento  dijo  : Ha  faltado 
una  gran  coluna  a la  Iglefia  , y podríamos  llamar  con  verdad  a 
efte  Principe  San  Ernefto  , porque  fue  Santo.  Eífas  palabras  fon 
del  Padre  Santo , por  quien  difpcnfa  fu  cfpiritu  el  Señor  álos  Fie- 
les. Todas  las  demas  alabanzas  del  Archiduque  Ernefto,  fon  infe- 
riores á:  efta. 

5 Por  fu  muerte  fue  necefario  que  Felipe  Segundo  fehalaf- 
fe  para  el  Gobierno  de  los  Eftados  de  Flandcs  al  Archiduque  Al- 
berto, que  fe  hallaba  en  Portugal , defde  el  ano  que  aquel  Reyno 
fe  unió  a efta  Monarquía.  Pasó  por  Madrid  , templandofe  en  la 
Emperatriz,  con  la  vifta  de  Alberto,  el  dolor  de  la  muerte  de  Er- 
nefto. Tal  es  la  variedad  de  la  vida  5 ya  la  alegran  , ya  la  entrif- 
teceneftas  naturales  prendas.  Confolófe  el  Archiduque  con  la  In- 
fanta fu  Hermanáj  porque  eran  grandes  amigos  (que  es  mas  apre- 
tado vinculo, que  hermanos) y le  habia  ayudado  mucho  en  Por- 
tugal, en  los  defconfuelos  que  padeció  fobre  la  defenfa  de  fu  vo- 
cación. ' 

4 Fue  muy  celebrado  de  la  Infanta  , el  reparo  que  hizo  el 

Archiduque  Alberto  en  fu  perfona  , quando  la  vió  en  trage  tan 
devoto,  y humilde.  Porque  como  trahia  el  habito  roto,  y remen- 
dado, la  dijo:  Que  tuviera  por  fien  de  no  andar  de  aquejla  fuer- 
te , que  baftaba  el  habito  humildej  pero  roto,  y remendado , era 
cofa  que  debia  efcufarlo  fu  Altozaw  Sonriófe  la  Infanta  , y dijo; 
Que  aquella  era  fu  gala,  y adorno  , y que  afsi  como  eíío  parecía 
mal  á los  ojos  del  mundo,  agradaba  a los  de  Dios.  ¿Cree  Herma- 
no V.  Alteza,  le  dijo,  que  cfto  que  efta  aqui  deslucido  , no  luce 
en  el  Cielo?  Efta  pobreza  en  la  vida  temporal,  es  riqueza  en  la 
eterna.  De  lo  que  el  mundo  fe  rie , Dios  fe  alegra  5 y de  lo  que 
aqui  hacen  donayrc  los  hombres  , hacen  fiefta  los  Serafines.  No 
puede  llegar  mi  pobreza  a la  deChriftoj  ni  mi  nobleza  a la  fuya: 
y afsi,  quando  tratamos  de  imitar  fu  humildad,  ¿hemos  de  hacer 
cafo  de  nueftra  grandeza?  Mas  contenta  eftoy  rota  , y remenda- 
da, que  los  Reyes  mas  poderofos,con  todo  el  lucicimicnto  de  fus 
Reales  veftiduras  5 cubre  efte  pobre  fayal  menos  cuidados , y pe- 
nas. Es  la  pobreza  , Hermano  , defembarazo  en  la  vida  , ale- 
gría en  la  muerte,  defeanfo  en  el  cuerpo,  y gozo  en  el  alma.  En 
efte  mundo , quanto  menos  fe  tiene,  mas  fe  grangea  5 y quanto 
Tom . /X.  Pól 
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iTiíis  íc  dcíprcci^^  m^s  íc  eípcr^j  ^ue  el  m^yor  teíoro  dé  eílíi  vidi 
es  trasladar  fu  teforo  á la  eterna.  Solía  referir  el  Archiduque  con 
grande  edificación  las  palabras  que  le  dijo  fu  Hermana,  defen- 
diendo la  fanta  virtud  de  la  pobreza , y el  aprovechamiento  que 
facó  de  fus  platicas.  Y defpues  de  haber  eftado  algunos  dias  con 
la  Emperatriz  fu  Madre,  y con  fu  Alteza , y recibido  del  Rey  las 
ordenes  convenientes^  partid  á Brufelas , en  donde  afsiftid  hafta 
que  volvió  á Efpaha  á concluir  el  cafamiento  con  fu  Prima  la  In- 
fanta Doña  líabél. 

CAPITULO  XVI. 

FRVEBA  QVE  DIOS  HACE  DEL  AMOR 
de  fuAlt€Z,a,en  el  amor  a fu  Madre  ,y  del  valor 
ef  ¡ritual  que  mofiro  en  efe  ca fb, 

O 

AS  criaturas,  lospueftos,  y ocupaciones  de  ella  vi- 
da, fi  fe  miran  como  fin,  ion  embarazo,  fi  fe  tra- 
tan como  medio,  provecho.  Efte  deftierro , es  ca- 
mino a la  patria  , efte  padecer , es  volar  a gozar. 
Si  de  la  ocupación  temporal  hago  efcala  alo  eter- 
no , es  remedio,  y fi  en  ella  me  entretengo  gozando,  es  peliaro. 
A otra  perfona,  que  no  fuera  tari  eípiritual  como  fu  Alteza,  hu- 
viera  fido  grande  impedimento  para  feguir  la  perfección  , el  fer- 
vir  á fu  Madre  j porque  ni  dejaba  de  ocuparla  el  tiempo,  ni  de 
llevarla  el  amor.  Y como  en  eños  dos  Polos  íe  gobierna  la  vida 
del  alma , fue  necefaria  la  gracia , para  falvar  eíle  rieígo.  Quería 
la  Infanta  á la  Emperatriz  como  á Madre  3 pero  tan  dcfafidamen- 
te  en  orden  a Dios , que  con  tenerla  en  el  corazón , no  fe  lo  em- 
barazaba. Llevábale  el  tiempo,  pero  de  fuerte  , que  lo  que  podía 
dar  a la  recreación  , lo  daba  á efte  jufto  cuidado.  Si  hallaba  á fu 
Madre  , la  hablaba  de  Dios : y fi  la  fervia  , á Dios  fervia  en  fu 
Madre.  Fue  para  la  Emperatriz  aprovechamiento  eípiritual , el 
tratar  a fu  Hija.  Porque  quando  miraba  fu  perfección , eípiritu, 
agrado,  y fu  pureza , le  era  de  gozo  al  alma  , y no  dejaba  de  fer- 
ie de  egemplo  á la  vida  , con  que  venia  á pagar  la  Infanta  á fu 
Madre  , en  aumento  de  eípiritu  , lo  que  en  el  miímo  genero  ha- 
bía recibido  de  fu  Mageftad  5 y como  tierra  agradecida  , rendía 
ciento  por  uno.  Con  eftos  fuertes  vínculos  íc  fue  eftrechando  el 
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amor  de  eftas  dos  Señoras  5 amando  la  Emperatriz  á fu  Hija,  co^ 
mo  a dos  veces  Hija.  Veía  bien  lograda  fu  enfenanza,)^  en  prác- 
tica fu  dodrina  : hallaba  en  ella  en  fus  trabajos  alivio , y en  fus 
negocios  confejo.  Finalmente , era  Hija  al  amor  , compañera  al 
trabajo  , y amiga  á la  pena. 

^ Interponiafe  Dios  entre  eftas  dos  criaturas,  y no  dejaba 
que  pafaíTe  el  amor  de  la  Infanta  á la  Emperatriz , fin  que  pafaf- 
íe  por  íu  amor , para  que  por  él  quando  quiíieííe  lo  dejaíle.  Aten- 
to á efta  correípondencia , como  zcloío  amante  , gobernaba  de 
fuerte  el  amor  de  fu  Efpofa  MARGARITA  , que  no  folo  le  de- 
jaííe  por  fu  Madre  , pero  ni  le  hicieíTe  aufencia.  Grande  es  la  ca- 
ridad Divina, y efte  amor  es  folo  digno  de  eftimar.  Ama  ala  cria- 
tura el  Criador , y como  fi  le  fueíTe  la  vida  en  fer  amado  , procu- 
ra nueftro  amor.  Sin  nccefitar  fu  grandeza  de  efte  humano  cora- 
zón, anda  fu  mifericordia  bufeando  nueftra  miferiaj  fus  finezas, 
fufriendo  nueftros  defdencs. 

^ Queriendo  probar  Dios  la  fineza  de  la  Infanta , difpuíb, 
que  Felipe  Segundo  rogaíTe  á la  Emperatriz  fu  Hermana  , que 
fueíTe  al  Efeurial  á pafar  algunos  dias  de  Verano  en  fu  compañia. 
La  Emperatriz  , como  le  defeaba  dar  gufto,  vino  en  ello  : pero 
no  fabía  como  dejar  á la  Infanta}  porque  no  podia  tolerar  fu  au- 
fencia. No  difimuló  fu  Mageftad  Cefarea  efta  pena,  y afsi  la  co- 
municó con  algunas  Señoras,  a quien  pareció , que  eíío  tenia  fá- 
cil remedio , pues  podia  llevar  coníigo  a fu  Alteza, facando  para 
ello  Breve  del  Nuncio}  porque  la  grandeza  de  tales  Perfonas  no 
podia  hacer  confequencia  con  nadie  } y en  compañia  de  tal  Ma- 
dre, aunque  falicífe  del  Convento,  no  parecia  falir  de  la  claufura. 
Vino  á entender  la  Infanta , que  hablaban  en  efto , y que  andaba 
tan  valida  efta  platica  en  Palacio,  y en  el  Convento,  que  eftaba 
para  egecutarfe.Tuvo  terrible  fentimiento  de  ello,  y dijo  á quien 
la  habió  en  la  materia:  ¿Es  pofible,que  fe  atreven  á proponerme 
tal  cofa,  y que  crean  de  mí , que  yo  he  de  venir  en  efto  ? Pues  es 
bien  que  entiendan,  que  ni  por  un  inflante  íaldre  del  Monafterio, 
aunque  me  cueftc  el  perder  a md  Madre  para  íiempre  : y ana- 
dia con  mucha  humildad  : Ya  que  en  algunos  rigores  de  la  vida 
de  Monja  me  van  á la  mano  , no  permita  Dios , que  en  aquello 
que  puedo  , y no  hace  daño  a efta  falud  que  tanto  precian  , y a 
mi  tanto  embaraza  , dége  de  hacer  en  todo  lo  mas  que  pudiere. 
Y hablándole  fu  Madre  en  el  viage,y  en  el  gufto,  y confíelo  que 

ten- 
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tendría  de  llevarla  configo  , la  refpondió  con  gran  decermiifa- 
cion  : Señora  , cíTo  no  puede  fer  , ni  es  razón , que  perfbna  que 
entró  por  aquella  puerta  (fenalando  la  de  la  claufura)  .vuelva  a 
fialir  por  ella.  Mucho  fentiré  verme  fin  vueftra  Mageftadjpero 
mucho  mas  verme  fuera  de  mi  Convento.  Como  oyó  efto  la 
Emperatriz  , y era  tan  piadofa,  y tan  perfeda,  aunque  con  pe- 
na, la  dijo  : Quedaos  en  hora  buena  MARGARITA,  que 
ya  veo  que  tenéis  razón  , y también  huelgo  de  daros  güilo.  Ello 
quifo  averiguar  Dios  en  la  Infanta  , que  fe  negafie  á fu  Madre 
por  élj  y ello  quifo  que  obraíTe  la  Emperatriz,  que  fe  confirmaf- 
íe  por  él  con  la  Infanta. 

CAPITULO  XVIL 

EGERCITJSE  SV  ALTEZA  EN  SERVIR 
a Dws,j  a fa  Madre.  Nuevas  de  lammrte  de  la 
Reyna  Dona  IJahel  Ju  Hermana. 

Adeció  la  Emperatriz  María  , por  coníolar  al  Rey 
fu  Hermano,  el  deíconfielo  de  apartarle  de  fi  Hi- 
ja: fi  bien  fe  hizo  mas  tratable  la  aufencia,  con’ en- 
viarfe  muy  frequentemente  amoroíbs  recados , y 
cartas.  Defpues  de  haber  pafado  algunos  Mias  en 
el  Efeurial , fe  volvió  á fu  fanto  retiro  5 fiendo  recibida  de  la  ln- 
fanta  , y de  todo  el  Convento,  con  fumo  regocijo  5 porque  la 
refpetaban  como  á Señora  , y amaban  como  a Madre.  Volvió  fi 
Alteza  con  fus  fantos  egercicios  á continuar  el  cortejo , y deícan- 
ío  de  la  Emperatriz,  fin  deícuidar  un  punto  en  la  profefion  de 
Monja,  ni  en  la  obligación  de  Hija.  De  la  reverencia  con  que  fi 
Alteza  fervia  á fu  Madre,  ha  quedado  grande  memoria  en  el  Mo- 
naílerio,  aíTegurando  muchas  Religioías  que  fe  hallaron  prefen- 
tes , que  no  folo  refpetaba  fu  Real  Perfona , fino  que  trataba  con 
grande  veneración  fus  alhajas.  Trahia  ordinariamente  fu  Alteza 
en  las  manos  las  Horas,  y libros  de  devoción  , porque  la  afsiília 
mas  cerca,  y afsi  la  tocaba  el  cuidado  de  dar  cóbro  de  ellos.  Ha- 
cíalo con  tanta  decencia,  como  fi  fueran  Reliquias,  no  faltándo- 
le en  eílo  caufa  á la  atención,  fiendo  tan  fanta  fu  Madre. 

2 Con  fer  ya  Monja  de  muchos  anos  de  Religión  fu  Alteza, 
le  fucedia  turbarle  en  fu  prefencia  con  muy  pequeña  caufa  , fi- 
lien- 
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liendo  al  roftro  la  vergüenza  en  colores  , á decir  el  reípeco  del 
alma.  Sucedió  en  una  ocafion  , que  le  mandó  la  Emperatriz  fu 
Madre  le  leyeíTe  un  papel  eícrito  de  fu  mano  5 porque  en  Tiendo 
materia  de  confidencia  , era  fiempre  fu  Alteza  la  Secretaria.  Co- 
mo fu  Mageftad  tenia  ya  fatigado  el  pulfo  con  tan  larga  , y tra- 
bajada vida,  filtabale  la  vifta  , y la  mano  para  formar  baftante- 
mente  las  letras  : á efta  caufa  quedaba  en  grande  obfeuridad  lo 
que  eferibia.  Su  Alteza  tomó  el  papel , y no  le  fue  pofiblé  tan 
apriefa  el  percibirlo,  para  poderlo  leer 5 y defeando  fu  Mageftad, 
que  acabaíTe,  la  dijo:  ¿MARGARITA,  en  qué  penfais  ? No  hacéis 
lo  que  os  he  dicho?  Porque  no  decís?  La  Infanta,  apartandofe  un 
poco,  fue  reconociendo  la  letra,  y habiéndola  baftantemente  per- 
cibido , fe  arrodilló,  y pidió  perdón  a fu  Madre, de  que  no  eftu- 
vieííc  tan  advertida  , y pronta  al  leerlo , como  era  razonj  dando* 
fe  la  culpa  fu  Alteza  del  defedo  forzofo  de  fu  Mageftad , admi- 
rando todos  tal  humildad,  y difcrecion , pues  quifo  fer  antes  cul- 
pada íin  culpa,  que  defeiiderfe  con  razón.  . 

^ Una  de  las  cofas  que  mas  alivio  daban  á la  Infanta  en  la 
fatio-a  forzofa  con  que  habia  de  acudir  a la  obligación  de  Monja, 
y de  Hija,  era  afsiftir  por  guarda  de  la  claufura,  que  miraba  al 
quarto  déla  Emperatriz,  Sor  Leonor  déla  Cruz  , Rcligiofa  muy 
egemplar  , que  en  el  figlo  fue  Marquefa  de  Tabara,  hija  de  los 
cfondes  de  Alvade  Lifte  , de  quien  fe  han  eferito  cofas  muy  par-^ 
ticulares  en  el  libro  de  las  Fundaciones.  Y como  muchas  veces 
la  Infanta  habia  de  aguardar  a que  fe  defocupaíTe  fu  Madre  , y 
cfto  era  dentro  de  la  claufura , donde  afsiftia  Sor  Leonor,  comu- 
nicabanfe  con  grande  confidencia,  y efpiritu.  Certificaba  efta 
Religiofa,  que  los  ratos  que  tenia  con  la  Infanta  , eran  de  tanto 
proNTecho  a fu  alma , que  no  podia  baftantemente  explicar  la  luz 
que  recibia  de  oír,  y ver  aquel  efpiritu.  Y que  quando  eftaba  en 
fu  prefencia , atendiendo  al  fervor , y gracia  con  que  hablaba,  le 
parecía  que  fe  la  había  enviado  Dios  para  fu  enfenanza.  Grande 
alabanza  es  efta , y aprobación  de  fu  Alteza  en  una  Rcligiofa  gra- 
ve , antigua,  fanta  , y con  maravilloíos  favores  manifeftada  por 
Dios  al  mundo. 

4 Por  efte  tiempo  vinieron  á la  Emperatriz  nuevas  de  gran 
ícntimiento  de  Alemania  , eferibiendole  , que  habia  muerto  la 
Rey  na  de  Francia  Dona  ifabcl  fu  Hija , Lucero  clarifsimo,  que  con 
rayos  de  perfección  alumbraba  en  el  Norte  , digna  fu  vida  , que 

vo- 
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volumen  entero  la  celebre.  En  la  fangre  , Hija  del  Ceíar : en  el 
puefto , Reyna  de  Francia  : en  el  confejo  prudente  ; en  el  valor 
•rara, y en  lafantidad  admirable.Ofreció  al  Rey  Carlos  de  Francia 
íu  Marido  viviendo,  que  no  lograria  otra  compañía,  y cumplid- 
lo con  tanta  conftancia,que  delprecid  la  mayor  Corona  del  mun  • 
do,  pues  que  pudo  fer  Reyna  de  Efpaña  j y afpiiando  á otra  mas 
' alta,  fundó  (como  fe  lia  referido)  en  Viena  un  Convento  de  Re- 
.iigiofas  Francifcas,  en  donde  fe  encerró  a hacer  vida  humilde  , y 
penitente.  Efcribieron  á la  Emperatriz  el  milagro,  que  á vida  de 
la  Corte  habia  fucedido  en  las  honras  de  la  Reyna  fu  Hija  , di- 
ciendole  Mifa  de  cuerpo  prefente : una  Imagen  de  Chrifto  nueT 
'tro  Señor  de  bulto,  que  eílaba  en  la  reja  del  Presbitcro  mirando 
al.  Altar  , fe  volvió  al  fanto  cuerpo  de  la  Reyna  Doña  Ifabél,ma- 
nifeftando  con  efta  maravilla  el  agradecido  amantejque  no  quie- 
re dar  las  efpaldas  á quien  por  fu  amor  las  habia  vuelto  á la  pom- 
'pa  , y grandeza  del  figlo.  En  eftas , y otras  maravillas,  que  eícri- 
bieron  á fu  Mageftad  en  comprobación  de  la  fantidad  de  la  Rey^ 
na  fu  Hija,  halló  fu  confuelo  la  Emperatriz,  y fu  gozo  la  Infanta. 

CAPITULO  XVIIL 


ESCRIBE  EL  PONTIFICE  A SV  ALTEZA, 
en  recomendación  de  fa  Nuncio , j el  fervor  con  que  > 
ayudaba  a las  caujas  de  la  Iglefía. 


OR  eñe  tiempo  el  Pontífice  Gregorio  Decimoquar- 
to  efcribió  á la  Infanta  con  grande  eftimacion  de 
fus  virtudes , encomendándole  la  Perfona  de  Darío 
Bucarino,  Nuncio  Apoftolico,  para  que  le  honraf- 
fe , y favorecicíTe  en  las  materias  que  trahia  á fu ' 
cargo.  Y me  ha  parecido  poner  á la  letra  eñe  Breve  , porque  es 
recomendación  de  la  perfección  de  fu  Alteza,  y ion  palabras  con 
que  el  Padre  univerfai  de  la  Iglefia  acredita  fu  vocación. 
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DILECT-®.  IN  CHRISTO  FILI^ 
Nobili  Mulieri  Margarita  ab  Auftria , Moniali 
profeffse  in  Monafterio  Dif- 
calciatarum. 


GREGORIUS  PR  XIV. 


Dlkña  in  Chiflo  Filia  Hobilis  Mulier,falutem,  isr  Apoftolkam 

benedlñionem.  Uitdmus  ad  Catholkam  Majefiatem , noftrum^ 
<!y  Sedís  Apofioiiccc  /¡ledalem  Uuntium  ^ dtleHum  filiwi  Maglftrum 
T>armni^  Secretarlumque  noftrum  hitimum  , cujus  prudentiam  , <jr  /- 
dem^  ab  eo  ufque  tempore  dum  in  minoribus  effemus  , exploratam  ha- 
huimus.  T>edimus  el  in  mandatls^ut  Nobilitatem  tuaín  nofiro  nomine 
corñieniat , paterné  Jalutet , ac  de  rebus , quce  ei  expedienda  commijt-^ 
mus^  lihenter  doceat,  Scimus  te  á mundo  abfiraBam  , ea  qu^e  rnundl 
funt  dereliquijfe  , <sr  pro  terrena  forte  ÚDominurn  accepijfe^  quódfmpi- 
lari  laude  dignum  exiftimandum  efl,  Tro  eo  igitur  Catholico  charita- 

tisT^elo^quo  pmflas  negotia  hujufmodi  ^ quA  ad  EeclefiA  CatholicA 

propagationem,^  T)ei gloriam  tendunt , ut  adiulPes,  ^foloeas  eiqne, 
in  ómnibus  Fidem  adhibeas,  ab  ea  de  tua  pletate  reqummus.  Ápofto- 
licam  interea  benediBionem  tibi  impertientes,  pro  terren^um  rerum 
contemptu  cdeflem  tibi  gloriam  á T>omino  deprecamur.  T>at. 

in  monte  QuirinalL  Sub  JnnuL  fifcatoris,  die ix.  Maij  1 59  i, Pon 


tifc,  nofiri  anuo  primo. 


M.  Veftrius  Barbianas. 


Que  traducido,  dice  afsh 

A LA  AMADA  EN  CHRISTO,  Y NOBLE  SEÑORA 
- Margarita  de  Austria  , Religiofa  profefa  en  el  Convento 

de  las  Defcalzas. 

■ GREGORIO  PAPA  XIV. 

AMada  en  Chrifto , hija,  Noble  Señora,  falud  ,y  Apoftolica 
bendición.  Enviamos  á la  Católica  Mageftad  por  Nuncio 
particular  nueftto , y de  la  Apoftolica  Sede , al  amado  hijo  Mach-, 

^ romJX. 
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tro  Darío  Bucarino,  nueftro,  y de  la  Apoftolica  Sede  Notario  ^ y 
Secretario  intimo!,  cuya  prudencia  , y fidelidad,  aun  antes  íjue 
llcgaíTemos  al  Pontificado  nos  fue  notoria.  Hemosle  mandado, 
que  en  nueftro  nombre  vifite , y Talude  á vueftra  Nobleza  , y 
que  los  negocios  a que  le  enviamos  os  decláre.  Sabemos , que 
apartada  de  las  cofas  del  mundo,  todo  lo  que  es  del  mundo  ha- 
béis dejado.,  y en  lugar  de  eíla  porción  terrena  , eligido  á Diosj 
rcfolucion  es  digna  de  fingiílar  alabanza  ; y afsi  por  el  Católico 
y fervorofo  zelo  de  caridad  , que  arde  en  vueftro  corazón  , os 
ruego,  y encargo,  que  amparéis,  y ayudéis  las  caufas,  que  ha  de 
tratar  nueftro  Nuncio  , que  tocan  á la  propagación  de  la  íglefia 
Católica, y gloria  de  la  Fé.  Y con  efto  , concediéndoos  la  Apof- 
tolica  bendición:  en  lugar  de  las  felicidades  terrenas  que  habéis 
defpreciado , las  celeftiales , y eternas  5 por  vos  fuplicamos  al  Se- 
ñor. En  Roma,  en  el  monte  Quiri.no,  debajo  del  Anillo  del  Pef- 
cador,  á nueve  de  Mayo  de  mil  quinientos  y noventa  y uno  : Y 
de  nueftro  Pontificado  el  primero.  ■ 

Ve/lrio  (Barhiano, 

1 Bien  dignas  fon  de  ponderación  aquellas  palabras  ••.  Sabe- 
mos , que  apartada  de  las  cofas  del  mundo  ^ todo  lo  que  es  del 
mundo  habéis  dejado  ,y  en  lugar-de  efta  porción  terrena  , eligi- 
do á Dios  5 refolucion  digna  de  fmgular  alabanza.  Lo  que  en  la 
cenfura  fuprema  del  Vicario  de  Chrifto , es  digno  de  alabanza, 
en  el  crédito  de  todos  los  Fieles  debe  íer  digno  de  veneración. 
Debíale  la  Sede  Apoftolica  á la  Infanta  el  favor  que  lehaciáj  por- 
que no  fe  puede  penfar  la  anfia  grande  con  que  acudía , y ayu- 
daba á fus  caufas.  En  Tiendo  materia  de  la  Religión , d negocio 
de  la  Iglefia , fobre  el  lugar  que  hallan  enEfpaña  femejantes  ma- 
terias, como  en  la  mas  firme  coluna,que  fuftenta  el  edificio  uni^ 
verfal  de  la  Féjl  refplandecia  el  zeló  , y cuidado  de  fu  Alteza  , á 
quien  acudian  los  Nuncios  con  gran  confianza , intcrpo.niendoíe 
con  el  Rey  fu  Tio,  con  la  Emperatriz  fu  Madre  , llamando  á los 
Miniftros , y haciendo  quantas  inftancias  íe  podían.  Yo  , decía, 
foy  tres  veces  hija  de  la  Iglefia:  por  la  Fé , por  la  fangre , y por  la 
profefion.  Y era  afsi  , pues  tuvo  la  Fé  tan  ardiente  , que  en  lle- 
gando a fu  defenfa,  íe  defpojaba  de  fu  natural  maníedumbre,  y 
vcftia  de  un  zelo  tan  valerofo,  que  parece  que  no  cabía  en  los 
íuaves  términos  de  fu  blandura.  Por  el  nombre-Auftriaco  hervía 

la 
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la  Gngrc  en  fus-venas  de  aquellos  efclarecidos  Principes^que  con 
tanto  valor  han  ínftentado  , y defendido  la  Iglefía.  Por  la  profe- 
fion  fe  veía  Hija  de  mi  Padre  San  Franciíco,  y Santa  Clara,  cuy  a 
Religión  ha  dado  én  la  tierra  poderoíos  recuerdos  de  aquel  pri- 
mitivo rigor  Evangélico  de  la  pobreza  Apoftolica , de  pifar  c\ 
íuelo  con  plantas  defnudas,  y vivir  en  el  mundo  fin  mundo. 

5 Reconocida  de  eftas  obligaciones  la  Infanta  , afsiftia  con 
entrañable  amor  á la  caufa  de  la  Iglefia,  con  que  los  Pontífices  la 
amaban  como  áHija  querida,y  la  que  mas  finezas  había  hecho  por 
la  Religión.  Conocefe  ello  en  otro  Breve  , que  el  ano  figuiente  le 
envió  Clemente  Oólavo,  encomendándole  laPeríona  de  Camilo 
Burgefio  , que  venia  á procurar  con  Felipe  Segundo  íocorricííe, 
poderofamentc  al  Imperio,  que  íe  hallaba  acofado  con  la  guerra 
del  Turco:  Futurum  autemiáiQ^  entre  otras  palabras)í^í  quibufeum-^ 
que  poteris /ludijSj  o/icíjs^  illa  falpeas  ^ ipfumque  Camillum  auBo^ 

rítate , iS"  grada  tua  in  fufeepto  negotio  adiulees^  pr declara  tua^  quam 
tanta  cum  laude  erga  pietatem  , ipfam  ^eligionem  tamdiu  profice^ 
ris  , t)oluntas  nohis  plané polUcetur,  Prometemos,  dice  el  Pontífice, 
que  favorecerá  vueftra  autoridad,  y gracia*  á nueftro  Nuncio  Ca- 
milo, en  el  negocio  que  lleva  á'fii  cargo , por  la  eíclarecida  vo- 
luntad , con  tantos  fuceíos  acreditada  , digna  de  toda  alabanza, 
de  ayudar  todas  las  materias  de  piedad',  y Religión.' Y es  cofa 
digna  de  ponderación  , que  viviendo  fu  Madre  , habiendo  tan 
poco  que  habia  profefado  ,'ie  encargaíTc  la  Iglefia  con  tanta  con- 
fianza , materias  tan  graves.  De  donde  fácilmente  fe  conoce  U 
cítimacion  que  hizo  fiemprc  la  Madre  univerfal  de  los  Fic^ 
les,  de  Flija,  que  con  tantas  gracias , y favores 
acreditaba  la  Mano  poderofa  de 
Dios. 


TomJX, 


Rr 
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CAPITULO  XIX. 

í - ' ..Mr.',  ‘ " 

tratase  DE  CASAR  EL  PRINCIFE 

, Don  Felipe  : Eligefe  por  efpofa  a la  Rejna  Dona 
JAarganta  , por  intercefion  de  Jk 

AltezA-  : : 

. cielito  de  la  mayor  prudencia  confifte  en  pre* 
veniríe, el  hombre  á la  muerte  , y diíponer  de  es- 
pacio las  colas  antes  de,  partir  de  la  vida.  Tal  es 
el  engaho  en  los  mortales , que  difponeríe  á,eftc 
golpe  irreparable  5 por  tantas  caulas  eñ  el  tiempo 
contingente  , y en  el  fuceíb  cierto  , parece  reíblucion  de  grande 
fabiduria.  Hallábale  Felipe- Segundo  al  fin  de  fus  dias , fatigado 
de.  dolencias  5 y de  anos  , y 'habia  pedido  cón  grande  inftancia  4 la 
Emperatriz  fu  Hermana^  que  pues  tenia  tanta  noticia  de  las  hi- 
jas, y familias.de  los  Archiduques  íüs  Primos  en  Alemania,  le  eli* 
gieíTe  la  Nuera  que  le  parecieííe.'m'as  apropofito  para  Reyna  de 
Efpana»  No’ faltaba  en  la  fecundidad  en  aquellos  Nobililsimos 
Principes , en  quien  poder  ufar  la  Emperatriz  el  álvedrio  de  la 
elección  ni  tampoco  quietí  diligenciaífe  la  voluntad  de  fu  Ma- 
gefi: ad  Cefatea  , para  difereróes  Princefas  , y Señoras  de  Europa, 
que  por  medio  de  fuS  Padres  , y Hermanos  afpitaban  a cfta  gran 
Corona.  Teniaiu  Alteza  en  elcorázon  de  la  Emperatriz  el  lugar 
que  fe  deja  VétTu  amor,  que  fobre  íer  tan  grande  la  ternura  con 
que  la  amaba  , no  era  menor  el  crédito,  y eftimacion  con  que 
la  oía*  Interpuíole  en  cfta  reíolucion  la  Infanta,  pidiendo  a fu 
Madre  con  inftancia , que  no  eligieíTe  otra  Señora  para  calar  con 
el  Principe,  fino  a la  Archiduquefa  Margarita  , Hija  del  Archi- 
duque Carlos , y de  la  Archiduquefa  María.  Era  el  Archiduque 
Carlos  (como  hemos  dicho)  Hermano  del  Emperador  Maximilia- 
no, y Cunado  de  la  Emperatriz , y la  Archiduquefa  Maria  lu 
muger.  Hija  del  Duque  de  Babiera,  Alberto,  y de  la  Archidu- 
quefa Ana  de  Auftria,  Hermana  del  mifino  Emperador  Maximi- 
liano. Fue  efta  Señora  con  quien  fe  aconfejd  la  Emperatriz  fo- 
bre fi  traheria  a Efpana,  ó no  a la  Infanta  Margarita  j y refpon- 
dió  : que  no  la  dejaíTe  en  Alemania , como  le  ha  referido  j y fu 
parecer  , por  fer  de  Señora  de  tanta  prudencia  , fue  la  dccifion 

de 
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ac  fftas  dudas.  Quifo  pagar  fu  Alteza  á la  Duquefa  de  Babiera, 
fu  Th  el  beneficio  que  la  había  hecho  en  ello , con  proculat 
ahora  que  vinieffe  d rcynar  d Efpaña  fu  Nieta  Había  querido 
muclJel  Emperador  Maximiliano  a la  Duquefa  Ana  de  Babie- 
a fu  Hermana,  y era  la  que  con  mayor  frequencia  venia  a vifi- 
arle  i fu  Corre.  Criaba  algunos  de  fus  Hijos  en  Palacio,  y entre 
aios  tuvo  configo  41a  Archiduquefa  Maria,y  allí  contrajo  gran- 
t amiftad  con  fu  Alteza.  Como  am.aba  tanto  el  Emperador  a 
(li  ¿obrína  , la  casó  con  el  que  mas  tiernamente  quena  , que  fue 
1 . t PTr1n<;  el  líicnor  de  todos  fus  Hermanos , y a 

Ito  ."í. ».  g.»a.  -fia."  ■■  y «f- 

Tentó  lloró  mucho  la  Infanta  MARGARITA  , que  entonces 
Ta  muy  niña,  por  fer  una  de  las  Señoras  que  defeaba  que  figuief- 

íie  fu  mifma  vocación.  t r r r ' 

. 2 Bendi  jo  Dios  efte  matrimonio  con  diehofa  fucefion;  por-  - 

que  en  él  ha  dado  á la  Chtiftiandad  Principes  , y S^oras  para  las 

Tnayores  Coronas  de  Europa.  Fue  el  primer  hijo  el^chHuque  ■ 

Ferdinando , que  fobreviviendo  á fus  Primos  , ha  fido  eligido  a - 
h Corona  l^crial , Principe  Religiofifsimo  , en  quien  vive  hoy 
cT?nTo  el  zL  de  la  Fé  , y de  la  honra  de  Dios  , que  cem  la 

Oración  , y la  efpada  ha  defendido  la  Igl^f'YTdo'  NuTa  If- 
V el  Imperio  de  tantos  enemigos  combatido.  Nunca  d _ 

envavnando  la  efpada  fin  dolor  , ni  volviéndola  a envinar  in 

vXrir  pcleandl  folo  por  la  honra  de  Dios,  con  que  Dios  tan- 

tas  v tees’ llr  peleado  por  fu  honra.  Nacieron  también  de  efte  ma. 
tiimonio  los^Archiduques  M.aximiliano,  Leopoldo , y Caí  os , y 

Tchiduquefa  Margarita,  Rcyna  dcfpues  felicifsim.a  de  Efpa- 

m‘  r Ana  Y Conftancia , Reyna  de  Polonia ; Criftema, 
Pdnce’ía  de  Tranfilvania , María  Magdalena  , Gran  Duquefa  de 
Tofeana;  Catalina,  Gregoria,  y Maximiliana,que  rauiieion  don- 

r rll as ; V Leonor  Religioía  en  Tirolv  _ 

, Romrba  , pues",  la  Infanta  á fu  Madre  que  tiwielTe  por 

bien  cuc  fe  eligidle  para  Princefa  de  Efpaña  a la  Archiduquef 
Marmita  , reduciéndole  á la  memoria  el  amor 
Emperador  Maximiliano  había  tenido  a la  Duqueí.r  foTia  , y a 
Archiduque  Carlos  fu  Hermano  ; y la  amiftad  de  la  Infinta  co 
Va  Ara  l'ducfi  María  fu  Prima.  Que  era  conveniente  que  to- 
maífe  aquella  rcfolucion  la  Emperatriz,  que  c f |"pc-d°r  Max. 
Tlianolligiera  , f.  huviera  de  dar  Efpofa  al  Príncipe  fu  N^eto. 
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Hacíale  larga  relación  de  las  admirables  partes  de  la  Archiduque, 
fa  Margarita,  fu  hermofa  edad,  rarifsima  virtud  jfingular  enten- ^ 
dimiento  , y difcrecion.  Finalmente  fueron  tan  vivas  las  razones 
con  que  defendió  la  cauía  de  la  Archiduqueía  Margarita  íu  So- 
brina , que  configuió  , que  la  propufieíTe  la  Emperatriz  , y eli- 
gieíTe  el  Rey  por  fu  Nuera.  Efto  mas  debe  Efpana  á la  Infanta  : 
haber  trahido  á alumbrar  ellos  Reynos  con  la  luz  de  fu  eo-emplo^ 
y á coronarlos  con  fu  fecundidad  la  Reyna  Margarita.  Subrogan! 
do  fu  Alteza  en  otra  Margarita  para  el  Principe  la  Corona,  y fu, 
cefion  que  había  dejado  por  Dios  en  el  Rey  , no  habiendo  fido 
menos  merko  para  sí  la  gallarda  refolucion  de  dejar  de  fer  Rey- 
na de  Efpana  , que  beneficio  á Efpana  , en  darle  deípues  en  fa- 
dsfaccion  de  fu  íanto  deívio , tan  eíclarecida  Reyna. 

4 Habiendo  dado  cobro  á ella  refolucion,  que  era  la  que 
mas  pena  podía  dar  al  Rey  , y los  ordenes  convenientes , para 
que  le  ereduafe  , aplico  fu  cuidado  á falir  de  otra  , que  fino  in- 
fluía en  califas  tan  univeríales , era  de  igual  amor  , y atención 
Determiné  de  cafar  á la^ Infanta  Dona  Ifabél  (Hija  mas  confor! 
me  a fu  corazón,  la  Señora  mas  entendida,  y de  mas  altas  vir- 
tudes que  han  venerado  los  figlos)  con  el  Archiduque  Alberto 
iu  Primo , Hijo  de  la  Emperatriz  , Señor  de  excelentes  partes  y 
prudencia  : pareciendole  conveniencia  de  fu  Monarquía  poner 
en  as  manos  de  ellos  Principes  el  Gobierno  , y Eílados  de  Flan- 
des  | con  lo  qual  pacificarían  aquellas  provincias  con  fu  pruden 
cía , o las  quietarían  con  fu  valor.  De  ella  fuerte  iba  el  Pruden- 
te Rey  recogiendo  los  vafos,  dejando  ellos  mortales  embarazos 
citas  ocupaciones  defabridas , para  falir  con  menos  pe.  ' 
ñas  de  eRa  vida  mortal  á mayor 


CA- 
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CAPITULO  XX. 


'MUERE  FELIPE  SEGVNDO,  RECOGESE 
, al  qmrto  de  la  Emperatriz^  Felipe  Tercero  U 

Infanta  Dona  IfaheL 

Orre  el  tiempo  con  velocidad , y lleva  tras  sí  los 
dias  , que  arraftran  á íu  fin  la  vida  de  los  morta- 
les. Dcípues  del  largo  , y dichoío  Imperio  de  Fe- 
lipe Segundo,  y del  mayor  empleo  de  prudencia, 
en  mas  grave  materia  egercitada , que  fe  vio  en 
Principe  humanoj  llegó,  finalmente,  el  tiempo  de  dividirfe  aque- 
llas dos  defiguales  porciones , reduciendofe  á tierra  el  cuerpo, 
volando  á lograr  Coronas  eternas  el  alma.  Padeció  el  Prudente 
Rey  penoía  dolencia,  por  íus  accidentes,  y duración  prolija^  por- 
que le  quifo  Dios  manifeftar  antes  de  íalir  de  la  vida  en  fu  mifi- 
mo  cuerpo  las  miferias  de  hombres,  refervandole  fiempre  en  ellos 
la  paciencia  de  Rey.  - ' 

2 Y fue  cofa  bien  notable  , que  ni' las  congojas , y penali- 
dades de  la  enfermedad  , ni  la'confüfio'ri'quc  entonces  fe  ofrece 
en  el  ultimo  trance  , embarazó  á qu'e  él  Prudente  Rey  hicieííe 
agradecida,  y tierna  memoria  de  la  Infanta  fu  Sobrinaj  mandan- 
do que  le  digeíTen  , que  pues  tanto  la  habia  amado  en  vida,  fe  lo 
pagaíTe  en  oraciones  dcfpues  de  la  muerte.  Y anadió  : Envien  á 
la  Emperatriz  mi  Hermana  elfa  Imagen  del  martirio  de  San  Lo- 
renzo, por  haberla  tenido  fiempre  en  mi  apofento  tan  cerca  de 
mí : y diganfelo  de  mi  parte  á mi  Sobrina,  para  que  íe  acuerde 
de  encomendarme  á Dios.  Hizoíe  afsi , y fu  Mageftad  Cefireala 
dió  á fu  Alteza  , que  fue  tan  puntual  en  efto  , que  aíTeguraba, 
que  no  habia  habido  dia  en  que  no  huvieífe  hecho  particular  ora- 
ción por  fii  Tio.  Murió,  finalmente,  fu  Mageftad  en  el  Convento 
Real  del  Eícurial,  á i i.  de  Setiembre  de  mil  y quinientos  y no  • 
Venta  y ocho  , en  el  de  ferenta  y uno  de  fu  edad.  Principe  en  va- 
ria fortuna  , de  igual  prudencia  , y valor,  que  fobrevivió  agran- 
des calamidades  , y dichas,  como  acaece  en  la  variedad  de  efta 
vida,  al  que  la  tiene  larga. 

^ Hirióle  quatro  veces  repetido  el  dolor  en  la  pérdida  de 
la  muger  propia.  Enterró  tres  Hijos  primogénitos:  el  uno  de  gran- 
des 
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des  cfperanzas  para  inciertos  fucefos : los  dos,  de  grandes , y 
guras.  Perdió  un  Hermano  de  excelente  mano  Militar , en  muy 
peligrofa  fazon.  Dividieronfe  algunas  Provincias  de  la  Corona, 
perdida  la  obediencia,  y la  Fé  a Dios , y al  Rey , con  mucha  fan- 
gre  , y defperdicio  de  gente,  apenas  defpues  cobrabas.  Deshizo- 
le  la  mar  la  mas  hermofa  armada  que  han  fuftentado  las  ondas 
íbbre  sí  5 anegando  con  ella  ciertas  efperanzas , de  reducir  uno 
de  los  mayores  Reynos  de  Europa , y volverlo  á la  obediencia 
de  la  Iglefia.  A eftas  defdichas  acompañaron  muy  grandes  feli- 
cidades: vida  larga  , fucefion  dichofaygran  reputación  en  las 
armas , y en  las  mayores  pérdidas , arbitro  fiempre  de  la  paz , y 
de  la  guerra. 

4 Junto  á Efpaña  la  parte  que  íblo  faltaba  del  Reyno  de 
Portugal , que  andaba  dividido  en  fus  Reyes  5 y con  efte  Reyno 
un  Orbe  entero  de  Oriente  5 con  la  fazon  , y las  delicias  de  la 
Afra.  Venció  la  batalla  mayor  que  ha  vifto  el  elemento  del  agua, 
quebrando  con  ella  la  íoberbia  al  Turco,  enemigo  común  del 
nombre  Chriftiano.  Conferyo  fie^píe  entre  todos  los  Principes 
del  mundo  reputación  de  Prudencia  , con  larga  experiencia  ad- 
quirida, con  fingular  arte.acreditada:  Chriftiano,  y admirable 
político,  de  grande  primor,  en  las  materias  de  Eftado,  y en  el  au- 
mento de  la  Fe  Católica  : atento  en  las  elecciones  , en  las  reíolu- 
ciones  Prudente,  y en  las  ,€g?cuciones  Severo,  Elevó  á grande  al- 
tura la  Dignidad  Real , apartándola  de  los  afeólos  de  hombre 
con  eminencia , haciéndola  temida  en  los  amagos , como  én  las 
cgecuciones.  Prendas  naturales  raras : ingenio.claro , y delgado: 
zelo  grande  de  la  Religión  , por  la  qual  nunca  reparó  de  aventu- 
rarlo todo, 

5 Sucedió  á Felipe  Segundo,  Felipe  Tercero  fu  Hijo , jo- 
ven de  gloriofas  efperanzas,  y Religiofas  coftumbres.  Doró  con 
los  rayos  de  efta  nueva  fucefion  diferentes  fiijetos  en  el  Gobier- 
no de  Efpaña 5 que  en  el  vario  alvedrio  de  la  fuerte, ion  tinieblas 
para  unos  la  muerte  del  Padre  , y luz  para  otros  la  fucefion  del 
Hijo.  Eftremecieronfe  las  colunas  de  efta  humana  felicidad,  y en 
el  mifmo  teatro , en  un  inftante  íe  vieron  diferentes  fujetos  en 
igual  poder  que  los  pafados  , reconociendo  nuevos  hombres  , á 
quien  adora  la  Híonja.  Aísi  como  murió  Felipe  Segundo  , fe  re- 
cogió á San  Gerónimo  el  Rey , y al  quarco  de  las  Deícalzas  , la 
Infanta  Doña  Ifabél  íu  Hermana  , hallando  confíelo  en  la  Em- 

>e. 
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peratriz  , y en  la  Infanta,  aliviandofe  unos  á otros  el  dolor  , con 
comunicarlo  entre  sí.  Fue  eftrechifsima  la  amiftad  que  hizo  con 
la  Infanta  MARGARITA  la  Infanta  Doña  Ifabél , Primas  hema- 
nas  antes,  y ya  con  el  nuevo  vinculo  , Hermanas.  El  mayor  ali- 
vio que*tuvo  en  la  triíleza  de  efte  fucefo  la  Infanta  Doña  líabél, 
fue  el  verla  fuma  virtud  de  fu  Prima,  que  la  confolaba  con  fus 

palabras , y edificaba  con  fu  egemplo. 

6 La  nueva  de  la  muerte  de  Felipe  Segundo  halló  cerca  de 
Milán  a laPrincefa  Margarita,  que  acompañada  del  Archiduque 
Alberto,  proícguia  fu  jornada  aEfpana  , para  que  íe  concluyef- 
íen  a un  miímo  tiempo  los  dos  casamientos.  Con  cfto  llego  ya 
Reyna,  la  que  partió  de  Alemania  Princefa,  y entre  las  lagrimas, 
el  luto , y las  bodas  huvieron  de  andar  mezclados  los  afedos  hu- 
manos. Venia  acompañando  ala  Reyna  la  Archiduqueía  Nlaria 
fu  Madre  , y entrambas  con  grande  felicidad  llegaron  á la  coila 
de  Valencia  , en  cuya  Ciudad  , el  Rey,  y la  Infanta  Doña  Ifabél 
la  eílaban  aguardando , y en  ella  fe  celebraron  las  bodas  de  eftas 
quatro  Perfonas  Reales,  con  pompa,  y aparato  conveniente,  con- 
curriendo todos  a ver  lo  que  tanto  íe  íuele  admirar  , Principes, 
Reyes , lucimiento  , opulencia,  riqueza. 

CAPITULO  XXL 

VIENE  LA  ARCHIDV  QVESA  MARIA 
defde  Valencia  d ^ifitar  d la  Emper aíriz^j  d la  In- 
fanta lo  que  en  ejio  fucedio. 

Efde  que  partió  de  Alemania  la  Archiduquefi  Ma- 
ria  con  fu  Hija,  defeó  llegar  á Madrid,  y ver  ala 
Emperatriz  fu  Tia  ,y  a la  Infanta.  No  era  fácil  de 
conícguirlo , por  las  dificultades  que  ordinaria- 
mente intervienen  envidas  de  períonastan  gran- 
des j y afsi  encargó  a fu  Alteza  por  cartas , que  le  procuraífe  efte 
o-uíio.  Proponianfe  algunas  dificultades , por  haber  de  ir  el  Rey 
defde  Valencia  con  la  Reyna  , y fu  Corte  a vifitar  el  Reyno  de 
Aracrón,y  Principado  de  Cataluña,  y volver  a ernbarcaríe  lue- 
go en  Barcelona  los  Archiduques  Alberto  , c ifabél , para  pafar 
por  Italia  a los  Paífes  Bajos , en  cuya  compañía  habia  de  volver 
la  Archiduquefa  Maria.  Tomo  a fu  cargo  la  Infanta  el  diligenciar- 

^ Sf  lo. 
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lo  , y efcribió  al  Rey  fu  Sobrino , valiendofe  de  la  autoridad  de 
fu  Madre,  y tuvo  el  Rey  por  bien  de  dar  efte  contento  á íuTia, 
y Abuela.  Partió  la  Archiduquefa  de  Valencia  para  Madrid  á vi- 
Utar  á la  Emperatriz  , y á la  Infanta,  férvida  con  grande  cortejo, 
y decencia , y con  todos  los  oficios  de  efta  cafa  Real.  Vino  íir- 
viendola  el  Conde  de  Cafarrubios,  Mayordomo  de  la  Reyna. 

2 Llegó  á Madrid  , donde  no  fe  puede  explicar  baftantc- 
mente  el  gufto  con  que  fue  recibida  de  la  Emperatriz , y de  la  In- 
fanta. Hofpedófe  en  las  De^alzas  en  el  quarto  de  íu  Mageftad,y 
la  hizo  particulares  favores , y regalos.  Era  grande  el  gozo  de  la 
Archiduquefa  en  vificar  á fu  Tia  , y Prima  , que  las  amaba  con 
mucha  ternura  5 y porque  nunca  creyó  volverlas  á vér  defde  que 
fe  defpidieron  en  Gratz.Parecióle  admirablemente  el  Convento, 
la  grandeza,  y veneración  con  que  fe  celebra  el  Culto  Divino,  los 
Pantos  egercicios  de  las  Religiofis , íu  perfección  , y penitencia. 
Era  muy  apacible , y holgaba  de  comer  en  el  Reftdorio  con  la 
Infanta  ,y  con  las  Monjas.  Fue  notable  la  piedad , y devoción  de 
la  Archiduquefa ; y los  dias  que  eftuvo  en  Madrid  , dió  grande 
cgemplo  á la  Corte.  Gaftaba  muchos  ratos  con  la  Infanta  MAR- 
GARITA, porque  defde  muy  niñas  fe  quifieron  con  fineza.  Af 
feguraba  la  Archiduquefa  , que  le  habia  fido  de  tal  edificación 
vér  á la  Infanta  , que  volvió  de  fu  vifta  , no  folo  contenta  , fino 
aprovechada.  Admirabafe  de  vér  la  perfección  de  fu  Alteza  , y 
quan  enamorada  eítaba  de  Dios , quan  Religiofa,  y devota,  quan 
efpiritual,  y defengañada.  Confideraba  vertida  de  aquellos  hu- 
mildes hábitos  á la  Hija  del  Emperador  Maximiliano  , que  con 
tanto  refjaeto  veneró  en  Alemania.  Veíala  compañera  , y en  fu 
cftimacion  inferior  á las  Religiofas  , de  quien  por  jurtos  tirulos 
pudiera  fer  Señora,  Daba  gracias  á Dios  de  tal  egemplo  , y vir- 
tud , y la  pedia  con  grande  confianza,  que  encomendaíTe  mucho 
a Dios  á fus  Hijos , y eftados.  La  Infanta  fe  alegraba  de  vér  á la 
Archiduquefa, y hacíala  grandes  caricias  , acreditando  de  apaci- 
ble la  virtud , y de  amorofa  la  perfección.  Alentaba  mucho  a fu 
Tia  con  fus  fintas  razones , dándole  luces  claras  de  los  defenga . 
ños  de  la  vida , quan  poco  dura  la  pompa  del  figlo  , y que  folo 
aquello  que  agrada  a Dios,  dura.  Alababa  los  deíeos  grandes  que 
la  Archiduquefa  tenia  de  fervir  á Dios , y la  animaba  en  ellos 
con  íantos  aviíos , comunicándole  algunas  devociones  , de  que 
la  Archiduquefa  holgaba  ílimamcntc.  Llególe  un  dia  la  Infanta 

con 
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con  un  Niño  Jefus  en  las  manos  , que  eftimaba  mucho,  y dijola: 
Tia,  efte  Niño  le  doy  en  prendas  del  amor  que  la  tengo  , míre 
que  la  ruego,  que  lo  eftíme  mucho,  que  es  foberanamentc  lindo 
en  la  copia  , y mucho  mas  lindo  en  el  original.  A efte  Gneo  Ni-  _ 
no  le  hemos  de  ofrecer  nueftro  amor, y efte  ha  de  fer  el  lazo  de 
nueftras  voluntades.  Quando  me  quiera  hablar,  hablele  á él,  y 
en  él  me  hallara  , porque  es  mi  teforo  , y afsi  tengo  mi  corazón.  ^ 
en  él.  Enterneciaíe  la  Archiduqueía  quando  veia  tanto  fervor  en 
aquella  criatura.  Finalmente  , defpues  de  haber  eftado  algunos 
dias  entretenida  , y cortejada  por  la  Emperatriz  , por  la  Infanta^ 
y Religiofas , fe  defpidió  de  todas , y llegó  á Barcelona  , en  don- 
¿c  halfó  difpuefta  la  embarcación  , y al  Rey  fu  Sobrino,  y á la 
Reyna  fu  Hija  aguardándola.  De  alli  con  el  Archiduque  Alber- 
to, y la  Infanta  Dona  ifabél , travefando  á Italia  , pasó  a Alemas 
nia  5 y 1^5  Altezas  a los  Paífes  Bajos. 

^ Partieron  los  Reyes  de  Barcelona  , y entraron  alegrando 
4 Aratrón  5 y en  Zaragoza  los  Nobles  de  aquel  Reyno  , y Ciu^ 
dad  5 manifeftaron  en  públicos  regocijos  fu  dicha.  De  alli  partie-  • 
ron  a Madrid  , en  donde  con  pompa  , y Real  aparato  fueron  re- 
cibidos, como  en  el  trono  de  la  Monarquía.  La  mifma  tarde  que 
llegaron,  fue  la  Emperatriz  a vér  fus  Nietos , y el  dia  figuiente 
los\eyes  volvieron  la  vifita  a fu  Abuela,  y vieron  a la  Infanta 
con  particular  gufto  de  la  Reyna , que  por  tantos  titulos  la  ama- 
ba.  De  efta  fuerte  fueron  continuando  los  Reyes  fu  comunica- 
ción con  la  Emperatriz  , y fu  Alteza  , acudiendo  todas  las  fema- 
nas  al  Real  Monafterio  de  las  Dcícalzas  , hafta  que  mudándole 
la  Corte  a Valladolid  el  ano  de  feifeientos  y uno, 
huvieron  de  carecer  de  efte 
confíelo. 
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CAPITULO  XXII. 

CREDITO  DE  LA  E ERE  ECCJON 

de  Jh  Alte z^a.  Quierenla  elegir  Ahadefa  como  en 
efle  f unto  fe  defiende, 

Allabaíe  ya  íu  Alteza  en  efte  tiempo  con  catorce 
años  de  habito  , y crédito  de  fingular  virtud  , y 
perfección , mirándola  las  Religiofas  con  venera- 
ción , por  las  prendas  de  fu  Tanta  vida.  Habian 
puclfo  los  OJOS  en  fu  Alteza  en  algunas  ocafiones 
que  habia  eílado  cerca  de  vacar  por  muerte  de  la  Abadefa  fu  ofi- 
cio, para  eligirla  por  Prelada  5 y fu  Alteza  con  grande  esfuerzo 
rogaba,  que  no  pufieíTen  en  platica  tal  cofa.  Era  fu  humildad  tan 
grande,  que  en  hablándola  de  efto  íe  entriftecia , temiendo  afsi 
efta  feñora  el  mandar  , como  teme  el  íoberbio  obedecer.  Vien- 
do fu  grande  cípiritu  , valor,  y prudencia  , inflaban  las  Religio- 
fas en  efto,  parcciendoles  que  debia  poíponer  Ti  deTanío  á la  uti- 
lidad del  Convento.  ,Era  la  herida  de  mayor  dolor  , que  podian 
dar  a fu  Alteza  , y afsi  fe  defendía  con  qiiantos  medios  hallaba 
ajuftados  á fu  profefion.  Decía  á las  Religiofas,  y rogábalas , que 
no  le  hicieíTen  efte  pefar  , pues  en  que  les  habia  merecido  , que 
la  pufieíTen  en  pena  tan  grande  : que  como  querían  que  fuellé 
Abadefa , no  mereciendo  ella  fer  Monja. 

2 Que  no  la  quifieílen  tan  mal  á fu  Alteza , ni  al  Conveii-j 
to.  ¿Sí  no  sé  gobernarme  ^ décia,  cómo  /abré  gobernar  á las  otras}  No 
puede  alumbrar  una  vela  apagada  , ni  dar  la  nieve  calor.  Bien 
ven  mi  tibieza  en  amar  á Dios , y mi  imperfección  en  el  obrar. 
No  es  jufto  ponerme  en  el  mas  alto  puefto  , para  que  tropiecen 
en  mí  las  que  debiera  mejorar  con  mi  egemplo.  Quien  no  labe 
•obedecer,  mal  fabrá  mandar  , que  es  necefario  haber  íido  Reli- 
giofa  obediente , para  fer  Prelada  perfeda.  No  rehufaria  yo  efte 
cargo,  fi  fuera  carga,  y tormento  , que  aun  me  daría  Dios  ánimo 
para  Tguirle  con  la  cruz  de  las  penasj  pero  llevar  cruz  de  culpas 
acuellas , con  fer  inútil  Prelada , no  lo  permita  el  Señor.  Yo  no 
he  entrado  en  el  Convento  á mandar,  fino  á obedecerj  y afsi  no 
hay  que  tratar  de  efto,  que  tengo  de  defender  mi  obediencia 
con  quantos  medios  me  permitiere  la  Regla,  y Religión  que  pro- 
fe- 
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feíb.  Inftaban  todavía  las  Religiofas  en  prevcnirfe  para  hacerla 
Prelada,  diciendo:  Qae  ellas  querían  deícargar  fu  conciencia, y 
fu  Alteza  hicieíTe  lo  que  fucíTe  férvida.  Con  que  acón  Tejada  de 
fu  Coníefor  , obtuvo  del  Papa  Clemente  VIH.  cite  Breve; 

DILECTjE  in  christo  fili^ 

Nobili  Mulieri  Margarita  ab  Auftria , Moniali 
profelTae  in  Monafterio  Dif- 
calciatarum. 

CLEMENS  PP.  VIII. 

? U in  Chrifio  filia  falutem , Jpofiolicam  henediñio- 

£ ]f  nem,  Cum  ficut  nobis  exponi  feclfll , tu  pro  majori  ani^ 
mi  tui  quiete^  ÜT  ut  commodius  fplritualibus  exercitijs  "Opacare  pofsis^ 
á Dignitate  ^ O*  muñere  Jbbatijpe  iftius  Monafierij  anlmum  prorjus 
alienum  babeas  ; '^erum  quia  nunc  moderna  ejujllem  Monafierij  Abbá- 
tljfa  adOoerfa  Ipaletudine  laborat , tu  dubites  ne  illa  decedente  dileHce 
in  Chriflo  filice  Moniales  eiufdem  Monafierij  te  in  eorum  Abbatiffamy 
ficut  pluries  ipfa  Abbatijfa  periculofo  morbo  laborante , facere  cogita^ 
runt  ^eligant , cuperes  proptered  fuper  hoc  tibí  per  Hos  benigné  indul- 
geri,  ISÍos  te  ob  tuam  pietatem  , '¿5'  religionem  fpecialibus  falPoribus^ 
<íjr  gratijs  profequi  Ipolentp  ^ <tjr  aquibufbis  excommunionis  ^fufpen- 
fionis  ^ <sr  interdiHi^  aliifquc  Ecelefiafiieis  fententijs  , cenfuris , iT 
pmiis  d iure  , ’Vel  ab  bomine  occafione  , Ipel  cauja  latis  ^fi  quibus  quo~ 
modolibet  innodata  exifiis  , ad  ejfeElum  prcefentium  dumtaxat  confe ^ 
quendum  , barum  ferie  abfohentes  abjolutam  foré  cenfentes.  Sup- 
pUcationibus  tuo  nomine  nobis  bumiliter  porreáis  inclinati , diEii  Mo- 
nafierij Moyíialibus  in  Virtute  SauBíC  obedienti^  per  pr^fentes  prdci- 
pimus , mandamus  , ne  fuccedente  quandocumque  obitu  diBce  Abba- 
tijfe^  te  inVitam  in  earum  Abbatijfam  eligere  quoquomodo  pr¿efumant^ 
(¿íT  nibilomhius  fi  fecus  facere  aufre fuerint , buiifmodi  eleStionem  nul- 
lamáis'  irritam  foré^  tequeillam  libere  recufare  pojfe  decernimus.  Kon 
ohfiantibus  confiitutionibus  , ordinationibus  Apofiolicis , ac  eiuf- 
dem Monafierij^  Í5'  illius  Ordinis , iur amento , confirmatione  Apofloli- 
ca , iPel  quaVts  firmitate  alia  roboratis  fiatutis  , confuetudinibus, 
CAterifque  contrarijs  quihufeumque,  T>att.  ^nu^  apud  SanblumE^e- 
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trum  fuh  Amulo  ^ifcatoris  , die  iz,  Augufll  1598.  TontificatM 
nojiri  anno  oBalPo, 

M.  Vcftrius  Barbianus. 


Que  traducido  5 dice  afsi: 

ALA  AMADA  ENCHRISTO 
hija  Margarita  de  Auftria,  Religiofa  en  el  Con- 
vento de  las  Defcalzas  de  la  Villa  de 
Madrid  , Diocefis  de 
Toledo. 

CLEMENTE  PR  VIH. 

- A Mada  en  Chrifto,  hija.  Talud,  y Apoílolica  bendición.  Co- 
j \ nio  por  vueílra  parte  íe  nos  haya  informado  , que  por 
mayor  quietud  de  vueftro  ánimo  , y para  vacar  mas  á los  efpiri- 
males  egercicios  en  que  os  empleáis , defea  vueílra  virtud  , que 
no  os  ocupen  en  el  oficio  de  Abadefa  de  eíTe  Monaílerio.  Y que 
citando  gravemente  doliente  la  que  hoy  lo  es  , receláis  , que  Ci 
murieífe , las  Religiofas  os  han  de  eligir  en  fu  lugar  , como  ya, 
en  otras  ocaíiones  por  fu  parte  fe  ha  intentado , y por  eílo  nuef* 
tra  benignidad  os  remita  femejante  obligación.  Defeando  , que 
vueílra  piedad  , y Religión  Ungular , con  favores, y gracias  muy 
particulares  fea  fiempre  afsiílida , y premiada  , queremos , y de- 
cretamos ; Qpe  de  qualquier  defcomiinion  , fufpenfion,d  entre- 
dicho feais  abfueltaj  y de  otras  Eclefiaílicas  fentencias , ceníuras, 
ó penas,  afsi  por  el  Derecho,  d por  los  Jueces  fulminadas , que 
por  razón  del  intento  referido  fuereis  ligada , li  obligada , para  el 
qual  tan  folamente  os  abfolvemos  , y libramos , y eílar  libre  , y 
abfuelta  decretamos.  E inclinados  á vueílra  humildad  de  fupli- 
cacion,  mandamos  á las  Religioías  de  efíe  Monaílerio,  en  virtud 
de  Tanta  Obediencia,  que  fi  fucediere  el  cafo  de  la  muerte  de  la 
dicha  Abadefa  , no  intenten  elegiros  por  tal : y fi  lo  contrario 
ofiren  , defde  luego  anulamos  eíla  elección  , y declaramos , que 
ferá  de  ningún  efeólo  : y que  vos  libremente  lo  podáis  rehuíar, 

fm 
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fin  embargo  de  las  Conftituciones , y Ordenaciones  Apoílolicas, 
y las  de  efle  Monafterio  , y Orden , aunque  con  juramento  , o 
con  Apoftolica  confirmación  , ó con  qualquiera  otro  genero  de 
firmeza , coftumbres , ó eftatutos  á efto  contrarias  eftuviercn  ro- 
boradas. Dada  en  Roma  en  San  Pedro,  debajo  del  Anillo  del  Pefi 
cador,  á 1 2.  de  Agoílo  de  1 5 9 8.  De  nueftro  Pontificado  el  ano 
odavo. 

MI  Vefirlo  !Barh¡ano, 

4 Afsi  defendió  la  Infanta  fu  humildad  , acudiendo  al  Pon- 
tífice , á que  la  eximieííc  de  los  cargos , que  por  tantos  caminos 
fe  procuran  j teniendo  fu  Alteza  por  afenfo  en  fu  pretcnfion  , el 
obedecer  , por  lo  mucho  que  recelaba  el  mandar.  Murió  poco 
defpues  la  Abadeía , con  fama  de  fiintidad , y con  dolor  grande 
de  íu  Alteza  , que  la  quería  con  entrañable  afición  , por  haberla 
criado  en  la  vida  interior  , con  tan  diíceto , y efpiritual  magifte- 
rio.  Eligió  el  Convento  por  Abadefa  á Sor  Juana  de  la  Cruz,  fo- 
brina  de  la  difunta  , y de  fu  mifmo  nombre,  hija  del  Duque  de 
Gandía  , perfona  de  fenalada  perfección , y prudencia,  y a quien 
fu  Alteza  hizo  mucho  favor,  por  conocer  en  ella  prendas  de  muy 
fin^ular  virtud. 

CAPITULO  XXIII. 

'AVISAN  A LA  EMPERATRIZ 
de  Alemania  nuevas  de  grande  fena.  Notable  Jitcefo 
del  Archiduque  Maximiliano 
. > Hip. 

OR  efte  tiempo  vinieron  de  Alemania  nuevas  a la 
Emperatriz  de  fumo  dolor  , y que  huvo  menefter 
bien  en  ellas  valerfe  del  eípiritu  , y prudencia  de 
que  Dios  la  dotó.  Tuvo  avifo  , que  había  faltado 
de  fu  cafa  el  Archiduque  Maximiliano  íu  Hijo,  fin 
que  el  Emperador  , ni  fus  Hermanos  pudieíTen  faber  donde  efta- 
ba : y que  fi  bien  corrió  voz  de  haber  ido  en  romería  á nueftra 
Señora  de  Loreto  5 habiendo  deípachado  diferentes  correos , y 
perfonas  á bufcarle  , no  folo  no  lo  habían  hallado , pero  ni  po- 
dido entender  en  muchos  mefes  fi  era  vivo  , ó muerto:  Que  cada 

día 
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dia  fe  iban  haciendo  nuevas  diligencias , y darían  avifb  á fu  Ma- 
geftad  de  lo  que  con  ellas  fe  llcgaíTe  a faber.  Si  el  Archiduque 
Maximiliano  Riera  muerto  , no  con  dificultad  una  alma  tan  re- 
fignada  como  la  de  la  Emperatriz  , quebrara  fu  dolor  en  la  con- 
fideracion  de  que  venía  efte  trabajo  de  la  mano  amorofa  del  Se- 
ñor : porque  las  defdichas  claras , fon  heridas  habiertas  5 pues  íi 
tienen  remedio  , fácilmente  fe  ap'ica  , y fi  no  , llanamente  fe  en- 
tiende. Pero  ignorar  una  madre  de  fu  hijo  fi  vive , fi  muere  , íi 
padece,  fi  cfta  arrieígada  el  alma,  ó la  vida,  tener  íobre  sí  aque- 
lla congoja, y fiifpenfion  mortal,  aquella  incertidumbre,  y ío- 
brefalto  , fin  duda  es  una  de  las  mayores  penas  que  caben  en  co- 
razón humano. 

2 La  Emperatriz  , afsi  como  tuvo  efta  nueva  , llamó  á fu 
Hija  , que  era  todo  fu  confuelo,  y declaróle  fu  pena.  Sintió  la  In- 
fanta efta  defdicha  5 pero  con  alegre  ánimo  refpondió  á fu  Ma- 
dre : Que  eíperaííe  en  Dios , que  guardarla  á íu  Hermano,  y que 
lo  que  mas  convenia  en  efte  cafo , era  encomendarle  á fu  Divina 
Mageftad  , que  con  eíTo  darla  buen  cóbro  de  fu  perfona.  Hicie- 
ronfe  Oraciones,  y ofrecieronfe  Sacrificios  en  todas  partes  5 y en 
el  Convento  con  gran  fervor,  procurando  poner  en  íalvo  efte  fu- 
ceíb  , padeciendo  mortificaciones , y afperezas  para  aplacar  al  Se- 
ñor. Su  Alteza  particularmente  fuplicaba  á fuEípoío,  que  tuvief. 
íc  por  bien  de  que  parecieífe-  íu  Hermano,  y le  libraíle  de  las  def- 
dichas á que  cftaba  expuefto  en  efta  vida  un  acaecimiento  tan 
trifte.  ' 

^ Dieron  aviíb  de  ello  al  Rey , quf  con  íu  Corte  íe  hallaba 
en  Valladolid,  y fue  caíb  de  grande  fentimiento,  por  amar  mucho 
fu  Mageftad  al  Archiduque  fu  Tio.  Ma^dó  deípachar  á diferen- 
tes Pueitos,  y Provincias  cartas  muy  apretadas  para  los  Virreyes, 
Gobernadores , y otros  Miniftros , que  tuvieíTen  cuidado  fi  llega- 
ba á aquellas  partes  fu  Alteza,  ó alguna  noticia  de  fu  Períbna,que 
al  punto  dieífen  aviíb  á fu  Mageftad,  previniendo  lo  neccíario  en 
efte  caío.  Confoló  el  Rey  á la  Emperatriz  fu  Abuela  por  cartas, 
animándola  á que  tuvieííe  confianza  , que  Dios  guardarla  fu  Hi- 
jo, ydiciendola  el  cuidado  con  que  eftariahafta  tener  buenas  nue-í 
vas.  La  Emperatriz  en  efte  cafo  acudía  á Dios,y  coníolabaíe  mu- 
cho con  hablar  en  él  á fu  Hija  : la  qual  un  dia,  deípues  de  haber 
hecho  inflante  oración  por  fir  Hermano,  dijo  á íu  Madre  cftas 
palabras : Señora , V M.  fe  confuele  , y cfté  cierta , que  quando 
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menos  lo  efpere,  fe  le  ha  de  entrar  por  fus  puertas  mi  Hermano 
fino,  y bueno.  Oíalo  eldo  con  güilo  fu  Mageílad  , y fi  bien  le 
aliviaba  algo  el  dolor, no  podia  apartarlo  del  todo3  y mas  qiian- 
do  vio  con  nuevos  avifos  de  Alemania,  que  iba  corriendo  el  tiem- 
po , y perdiendofe  las  efperanzas  de  parecer  elle  Principe.  Volvia 
la  Infanta  á repetir  las  mifmas  razones , alegre,  y animofamente, 
como  fi  viera  ya  fuccdido  aquello  que  prevenia , alentándolas  a 
todas,  y animándolas,  fin  dejar  entretanto  el  fervor  déla  oración, 
ni  las  continuas  inílancias  con  Dios, 

_ 4 Lallimó  en  el  Imperio  la  trille  nueva  del  Archiduque 

Maximiliano , y en  toda  Europa  fue  de  grande  admiración  , un 
Señor  de  tan  claras  efperanzas,  Hermano  del  Emperador , defa- 
parecerfe  de  los  ojos  del  mundo , fin  poder  atinar  á qué  fuerte  le 
huvieífe  conducido  tan  incierto  fucefo.  Habiendo  pafado  algunos 
meíes , con  ella  terrible  , y penofa  fufpenfion  , llegó  un  dia  al 
Conde  de  Erankerbug,  Embajador  del  Emperador, un  eílrange- 
ro  Alemán,  y le  dijo  : Que  eílaba  aguardándole  en  la  Puente  Se- 
goviana  un  Caballero  de  fu  Nación  , y le  rogaba,  que  llagaífe  á 
verle.  Fue  el  Conde,  y halló  en  trage  de  peregrino  al  Archiduque 
Maximiliano,  y algunos  criados.  Apeófe  el  Embajador,  y besó  la 
mano  á fu  Alteza,  de  quien  fue  recibido  con  mucha  afición  , y 
entró  en  el  coche  con  el  Conde  , guiando  á fu  caía.  Defpues  de 
haber  preguntado  el  Archiduque  por  la  (alud  de  la  Emperatriz  íu 
Madre  , y de  la  Infanta  fu  Hermana  5 preguntó  el  Embajador  á 
fu  Alteza,  ¿qué  caufa  le  habia  movido  á poner  en  tanto  cuidado, 
y turbación  al  EmperaSor  íii  Hermano  , a fu  Madre  , y a todos 
los  Principes  de  íu  caía  ,defaparcciendofe  de  ella  , fin  dejar  noti- 
cia alguna  de  íu  deteriHinacion  ? Y reípondióle  el  Archiduque: 
Que  habia  defeado  mucho  vifitará Santiago  de  Galicia,  y vér  de 
vuelta  á fu  Madre , y a la  Infanta  fu  Hermana  , que  él  fabía  que 
uno , ni  otro  le  habian  de  permitir  fi  lo  comunicaba:  y afsi  refol- 
vió  de  falir  tan  deíconocido  , que  algunas  veces  fer^ia  de  criado 
a fus  criados,  por  efeufar  con  eílo  el  embarazo  de  los  recibimien- 
tos, y honras  con  que  no  haciéndolo  afsi,  habia  de  fer  tratado 
en  todas  partes.  Con  eílas  platicas  llegaron  a cafa  del  Embajador, 
en  donde  fue  hofpedado,  y férvido  con  decencia, y íecrcto 
en  el  breve  cfpacio  que  tardó  á faberlo 
U Emperatriz, 
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CAPITULO  XXIV. 

VISITA  EL  ARCHIDVQVE  MAXIMILIANO 
¿i  la  Emperatriz^  Ju  Madre , y a fit  Altez^a  :j  parti- 
culares circunfi andas  epue  en  ejlo 
intervienieron, 

Nvió  el  Archiduque  Maximiliano  al  Embajador  a 
dar  avifo  á la  Emperatriz  fu  Madre  de  haber  lle- 
gado , pidiendo  licencia  para  befarle  la  mano  , y 
vificar  á la  Infanta  fu  Hermana.  Recibió  fu  Ma  - 
geftad  cíla  nueva  con  increíble  gozojy  deípuesde 
haber  dado  gracias  á Dios  por  tal  favor,  y merced,  envió  á llamar 
á la  Infanta^  y en  llegando  , refieren,  que  la  dijo  con  mucha  ale- 
gría; MARGARITA,  necefirio  es  tener  mas  cuenta  con  Vos,que 
con  vueftro  Hermano  Maximiliano,  porque  adivináis  los  íuceíos 
que  eílan  por  venir  5 y fi  elfo  fueííe  como  fanta  , aun  podríamos 
paíar  por  ello.  Sabed  que  vueftro  Hermano  Maximiliano  eftáyá 
en  Madrid,  conio  Vos  lo  dijifteis,y  me  envía  á pedir  licencia  pa- 
ra verme.  La  Infanta  muy  contenta  íc  arrodilló,  y besó  la  mano 
á fu  Madre  , diciendo : ¿Vé  V.  Mageftad , Señora,  que  ha  íucedi- 
do  como  lo  dige?  No  hay  cofa  como  fiar  mucho  en  Dios,  que  con 
eífo  acertaremos,  y nos  fucederá  todo  lo  que  nos  conviene.  Ha- 
bla de  comulgar  la  Emperatriz  el  dia  figuiente  , y afsi  le  dijo  al 
Embajador:  Decid  á Maximiliano  , que* fea  muy  bien  venido, 
que  yo  he  de  comulgar  mañana , y me  eftoy  ahora  diíponiendo, 
y aísi  no  podrá  verme  hafta  otro  dia  de^ues  de  la  comunión  5 y 
que  quiero  que  venga  en  el  mifmo  trage  de  peregrino  que  hahe-» 
cho  fu  romería.  Y volviendofe  á la  Infanta  , la  dijo  : MARGA- 
RITA , ¿no  os  parece  que  no  venga  vueftro  Hermano  hafta  otro 
día  que  yo  liaya  comulgado , porque  no  me  embaráce,  y porque 
ofrezca  áDios  primero  efte  contento?  Muy  bien  me  parece  Seño- 
ra , reípondió  la  Infanta,  primero  ha  de  íer  Dios  que  todo  lo  que 
no  es  Dios.  Con  efto  partió  el  Embajador , y huvo  de  aguardar 
el  Archiduque  con  harta  pena  aquellos  dias. 

2 Finalmente,  el  dia  íeñalado  fue  á befar  la  mano  á fu  Ma- 
dre, con  el  mifmo  trage  de  peregrino , que  había  venido  de  San- 
tiago. Aguardóle  la  Emperatriz  en  la  fala  que  hemos  dicho,  que 
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cftá  dentro  de  la  claiifura  , y á una  parcelas  Señoras,  y las  Damas 
de  ruMageftad,y  á la  otra  la  Infanta, entre  algunas  Religiofas  del 
Convento.  Afsi  como  entró  el  Arcliiduque,besó  la  mano  á fu  Ma^ 
geftad  , y recibiólo,  qual  fe  deja  ver , de  quien  tan  tiernamente 
le  amaba  , y venía  á hallarfe  (fin  íer  hijo  pródigo)  perdido.  Lue- 
go que  le  recibió  , le  dijo  : Que  vieíTe  fi  conocia  a fu  Hermana 
MARGARITA.  El  Archiduque  refpondió  : Que  por  lo  menos 
no  tenia  que  bufcarla  entre  las  Señoras,  ni  lasDamasj  y afsi  vol- 
viendo los  ojos  adonde  íe  hallaban  las  Religioías  5 la  reconoció, 
y al  punto  fue  a pedirla  la  mano,  tanto  por  la  devoción,  como 
por  la  corteña.  Enternecieronfe  ambos  Hermanos,  y los  circunf- 
tantes  de  vér  tan  particular  fuceíb.  Y defpues  de  haber  hablado 
fus  Altelas,  fe  acabó  la  audiencia  , y fe  recogió  la  Emperatriz  a 
íii  quarto  con  el  Archiduque  y y con  las  Religioías  al  Monafterio 
la  Infanta. 

^ Verdaderamente  es  acaecimiento  eftc  de  ñngulares  cir- 
cunftancias,  y que  en  él  fe  manifiefta  el  valor , y piedad  grande 
que  pone  Dios  en  los  corazones  de  los  Principes,  y Señores  de  la 
cafa  de  Auftria.  Partir  el  Archiduque , ni  acompañado , ni  cono- 
cido, y muchas  veces  á pie  , y ñrviendo  de  criado  a uno  de  íus 
criados,  explícito  á tantos  peligros  5 travefar  tanta  parte  de  Euro- 
pa por  vifitar  á Santiago,  y cumplir^con  un  aóto  tan  religiofo, 
como  el  de  efta  romeria.  Ni  es  menos  digno  de  ponderación,  que 
defeando  tanto  la  Emperatriz  vér  a fu  Hijo  , pudieííe  fufrir  , te- 
niéndolo en  Madrid, dos  dias  enteros , el  pefo  que  habia  de  cau- 
{zt  a fu  corazón  la  anña  de  verle,  por  no  de  fraudar  un  punto  al 
recogimiento,  íofiego,  y reverencia  con  que  debe  fer  recibido  el 
Señor  en  el  inefable  Sacramento  de  la  Eucaiiftía. 

q.  Aprendan  con  cite  cgemplo  los  que  tan  aprieía  reciben 
al  Señor  , que  los  redimió  tan  de  efpacio,  tumultuariamente  hof- 
pedando  en  íu  pecho  al  Rey  de  la  mayor  Mageílad  , y fin  pre- 
vención decente,  al  que  no  hay  prevención  bailante  para  recibir, 
los  que  con  menos  reverencia, y corteña  admiten  a Dios  nueílro 
Señor  en  fu  alma  , que  al  amigo  en  fu  cafa  j y ñn  probarfe  de 
efpacio , prueban  eftc  Divino  Manjar  tan  aprieía.  Miren  ñ a una 
Señora  tan  fanta  embaraza  el  gozo  de  vér  a fu  Hijo,  por  tantos 
titules  digno  de  amor,  recelando,  que  no  le  inquiete  efte  gozo, 
porque  no  halle  otro  en  aquel  dia  el  corazón  devoto  , que  el  de 
recibir  a jefus:  ^cómo  no  embarazan  en  el  alma  de  los  defaten- 
TorfhlX,  Tt  z 
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tos  a cfte  importante  recato , tantas  aficiones  vanas  ^ cantas  íu- 
perfluidades  nocivas^  tantos  peníamientos  ambiciólos^  tantos  en- 
tretenimientos relajados , tantas  propiedades  peligrólas  ^ tantos 
enganos  5 y diótamenes  errados?  epae  todo  ello  puede  caber  con 
recibir  muchas  veces,  y apriefa  al  Señor,  los  que  no  hicieren  de- 
bido aprecio  de  efte  íacroíanto  Mifterio.  También  es  digna  pon- 
deración en  efte  fiiceío  la  confianza  grande  que  tuvo  en  Dios  la 
Infanta  j aquella  fe  , y íeguridad  que  habia  de  parecer  el  Archi- 
duque íu  Hermano , animar , y confolar  á la  Emperatriz  fu  Ma- 
dre con  tan  grande  alegria , y quando  todos  cftaban  triftes,  eftar 
íu  Alteza  tan  contenta  i todo  efto,  dice  cfpiritu ,;  y devoción  ad- 
mirable, y tener  puefta  enteramente  íu  voluntad  en  Dios. 

5 Detúvole  algunos  dias  el  Archiduque  con  la  Emperatriz 
íu  Madre,  entretanto  que  venia  licencia  del  Rey  para  irle  á viíi- 
tar  a Valladolid.  Tenia  en  efte  tiempo  grandes  platicas  con  la 
Infanta  íu  Hermana , y comunicóles  los  defignios  con  que  íe  ha- 
llaba de  fer  Cartujo.  Su  Alteza  lo  animaba  mucho  al  defprccio 
del  mundo,  y al- aprecio  de  Dios  5 y decia  el  Archiduque , que 
era  increible  el  aprovechamiento  que  íu  alma  íentia  con  las  pla- 
ticas fervorólas  de  la  In^nta.  Ultimamente,  deípues  de  haber 
vifitado  al  Rey  en  Valladolid,  en  donde  fue  recibido,  y corteja- 
do con  la  grandeza,  y oftentacion  conveniente  5 volvió  á Madrid, 
y recibida  licencia,  y bendición  de  la  Emperatriz,  y deípedido  de 
la  Infanta  , pardo  a Alemania,  en  donde  fue  recibido  con  gran- 
de gozo  del  Emperador , y de  fus  Hermanos , y Tíos  ; turbándo- 
le el  intento  que  tenia  de  redraríe,  las  novedades , y guerras  que 
en  aquellos  tiempos  acaecieron  en  el  Imperio,  á cuya  defenfa  hu- 
Vo  de  falir  el  Archiduque , reíervado  ^como  deípues  diremos) 
por  la  Divina  Providencia,  á grande  variedad 
de  íuceíos. 
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CAPITULO  XXV. 


VA  LLEGANDO  A SV  FIN  LA  EMPERATRIZ, 

y pre^vieneje  a la  muerte : y lo  c¡ue  en  ejlo  ^ 

' Alte:s:ja  le  ayudo. 


L golpe  de  la  muerte  , ni  hay  vida  refervada  , ni 
grandeza  efenta.  La  Emperatriz  Maria  llena  de 
anos,  y de  graves  dolencias  rendida,  iba  caminan- 
do á fu  fin.  Reconocia  aquella  Augufta  Perfona, 
que  deícaecia  apriefa  el  calor  de  la  vida,  acercan- 
dofe  con  la  mifma  velocidad  á la  Corona.  Quien  vio  la  muerte 
de  fu  Marido,  de  fus  Hermanos , Hijos,  Nietos , ¿qué  tenia  que 
cfpcrar  de  fu  vida  , fabiendo  que  no  la  habian  dejado , fino  pre- 
cedido? Conocia  efta  defenganada  Señora , que  en  eftavida  mor- 
tal , es  breve  la  carrera, y fiempre  corta,  folo  al  padecer  prolija. 
Efte  defengano  la  trajo  de  Alemania : efta  verdad  la  redujo  á la 
perfección  fuma  de  aquel  feguro  retiro.  Tuvo  fiempre  prefente 
la  muerte  , con  cfto  no  eftranb  dejar  con  la  muerte  la  vida,  que 
efta  agradecida  memoria  rinde  fu  fruto  en  el  trance  de  mayor 
peligro.  Fue  cofa  de  admiración  ver  quan  difpuefta  eftaba  á efte 
inefcufable  fucefo  , tan  muerta  en  el  fentirlo , como  refignada  al 
padecerlo. 

2 Gran  prueba  es  del  vivir  , el  morir.  Indicio  de  la  pureza 
del  alma  en  la  vida,  rendirfe  fácilmente  el  cuerpo  a la  muerte:  y 
afsi  como  es  dificultofo  a la  naturaleza , es  donde  mas  manifiefta 
la  gracia.  Veinte  anos  vivió  retirada,  por  no  morir  enganada.Con 
tan  prolijos  dias , fe  difpufo  a efte  acelerado  inftante,  á efte  peli- 
gro , nunca  baftantemente  conocido  , pues  fiendo  el  fuceío  ut\ 
punco,  pide  una  vida  entera  de  difpoftcion,  y apenas  bafta.  Afii 
como  fintió  fu  Mageftad  que  le  iban  faltando  las  fuerzas  , y cre- 
ciendo la  calentura , difpufo  las  materias  de  fu  hacienda,  mudan- 
do algunas  cofas  en  fu  teftamento  , de  las  que  tenia  refueltas, 
moftrando  en  fu  difpoficion  el  valor  , la  prudencia,  y la  piedad, 
que  reynaion  fiempre  en  fu  Perfona. 

^ En  cfto  no  embarazamos  efta  Hiftoria  , remitiéndolo  al 
libro  de  las  Fundaciones  del  Convento  Real  de  las  Dcfcalzas,que 
con  religiofa  pluma  eferibió  el  Padre  Fray  Juan  Carrillo,  Confe- 

for 
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for  de  fu  Alteza.  Fueron  quanciofas  las  mandas  que  hizo  á luga- 
res pios.  Dejó  largamente  íbeorridos  fus  criados , y con  muy  efi- 
caces palabras  encomendados  al  Rey  íu  Nieto.  Manifeftó  quan 
prendado  tenia  fu  corazón  con  el  amor  de  la  Infanta  fu  Hijajcn 
la  claufula  con  que  la  encomendó  , dejando  eícrito  de  íii  mano: 
Y aunque  mi  Hija  MARGARITA  ha  menefter  poco , por  el 
buen  eftado  que  tiene , fuplíco  al  Rey  , que  pues  faltándole  yo 
queda  fola,  y defamparada,  fe  duela  de  ella,  y la  ampare,  y.  haga 
tanta  merced , como  podemos  confiar  de  la  bonda^  del  Rey  , y 
de  las  caufas  que  hay  para  ello. 

4 En  otrajla  encomendó  alArchiduqueAlberto  fu  Hijojque  di- 
ce: A miHi  ja  MARGARITA  le  encomiendo  con  todo  el  encareci- 
miento que  puedo,  que  no  íolo  como  Hermano  la  ampáre  5 pe- 
ro como  en  la  cofa  que  mas  placer  me  puede  hacer , mirando 
por  fu  confuelo  , y deícanfo  , procurandoíelo  en  todo  5 porque 
por  haberla  trahido  de  Alemania,  míre  con  mas  cuidado  de  ella, 
y lo  que  del  teftamento  que  hizo,  quando  fu  profcíion,  no  elFu- 
viere  cumplido  5 mando  que  fe  cumpla  , ni  mas , ni  menos  que 
efte  mío  j con  el  qual  quedará  aquel , ó fu  traslado  con  firma 
miíi. 

5 Debía  á la  Infanta  la  Emperatriz  efte  amor , porque  co- 
mo fe  ha  vifto  en  el  diíciiríb  de  efta  Hiíloria,  pudo  íer  cgemplo 
de  hijas  fu  Alteza  : y en  efta  ultima  enfermedad,  no  fe  puede  ex- 
plicar el  cuidado  , la  atención  , el  defvclo , el  amor  con  que  la 
ícrvia , no  faltándole  un  punto , ni  dejando  de  pedir  con  gran 
fervor  á fu  Divino  Eípoío  : Que  no  le  llevaííe  á fu  Madre.  Ha- 
cianíe  en  el  Monafterio  continuas  oraciones,  y penitencias, vien- 
do quan  apriefa  caminaba  la  enfermedad , y que  fe  iba  manifeA 
tando  de  fuerte,  que  prefto  íe  dio  á conocer,  que  era  aquel  el  ul- 
timo mal  de  la  vida,  Eftaba  la  fanta  Emperatriz  fin  aflicción  al- 
guna , antes  con  mucha  ferenidad  , y íofiego  5 con  agrabarfe*  fu 
indifpoíicion  , la  pafaba  en  pie , por  no  privarle  del  gufto  de  cT 
tar  con  fu  Alteza  , y con  las  Religiofis.  Llevábanla  al  Relicario 
con  grande  trabajo  , tolerado  con  gufto , por  el  confuelo  cfpiri- 
tual  que  tenia  de  eftar  en  aquel  íanto  retiro.  De  efta  fuerte 
padecía  larga  enfermedad, con  valor  increiblc,  ven- 
ciendo con  el  ánimo  las  débiles  fuerzas 
del  cuerpo, 

CA- 


SOROR  MARGARITA  DE  LA  CRUZ.  CAP.XXVI.  5 ^ ^ 

CAPITULO  XXVI. 


Fatiga  ala  emperatriz 

la  ultima  dolencia  de  Ju  vida  : Sentimiento  fanto  de 
fa  Altez^a  :y  finez^a  que  por  Dios  obró  en 
ejia  ocafion, 

Allabafe  tan  confolada  la  Emperatriz  con  las  Reli- 
giofas  5 que  llego  muy  adelante  íu  indifpoficion, 
íin  determinarfe  a falir  de  la  claufura , fino  quan- 
do  podia  efcuíarlo  a dar  alguna  audiencia.  Fueíe 
aprefurando  fu  mal , con  accidente  tan  riguroíb 
de  calentura  maligna,  y aprieto  grande  al  pecho  , que  apenas  la 
dejaba  refpirar.  Ciando  la  apretó  elle  accidente  , fue  fuerza  fa- 
lir de  la  claufura  á íu  quarto  , a un  apofento  contiguo  a la  fala 
del  Convento.  Como  íe  vid  fin  fuerza  para  entrar  en  él , y que 
ni  la  Infanta,  ni  las  Religiofas  podían  falir  a vifitarla  , y fervirla, 
halldfe  con  grande  pena  5 porque  el  mayor  alivio  que  tenia  , no 
folo  en  la  enfermedad , fino  en  fu  muerte  , era  acabar  en  brazos 
de  fu  Hija,  y á vifta  de  aquellas  famas  virgines. 

2 Comunico  con  fu  Confefor , y las  demas  perfonas,  qué  fe 
podría  hacer  para  que  no  murie0e  fin  efte  confuelo  5 dando  á re- 
conocer los  Breves  que  tenia  de  fu  Santidad  á perfonas  muy  gra- 
ves, y dodas.  Efto  trataban  en  el  quarto  de  la  Emperatriz  , al 
tiempo  que  la  Infanta  en  el  Monafterio  no  cefaba  de  encomen- 
dar a Dios  á fu  Madre,  pidiéndole  con  muchas  lagrimas  fu  vida. 
No  faltaba  de  afsiílir  en  el  Coro , para  encomendarla  a Dios , d 
en  la  puerta  de  la  claufura  para  fervirla,  recibiendo  por  inflantes 
nuevas  de  fu  falud,  dando  orden  a todo  con  fuma  vigilancia,  y 
amor.  Llamaba  las  Religiofas  j y al  cuidado  que  tenian  de  enco- 
mendar á Dios  á fu  Madre , les  hacia  nuevos  recuerdos , rogán- 
doles con  grande  ternura,  que  no  olvidaífen  un  punto  ella  debn 
da  atención.  Enviaba  a todos  los  Monaílerios  de  Madrid,  y a las 
perfonas  devotas  de  la  Corte  , encargándoles  con  inftancia  efte 
cuidado.  Era  cofa  de  grande  devoción , y dolor,  vér  aquella  Real 
Señora  ir,  y venir  afligida  de  la  tribuna  á la  puerta  de  la  claufu- 
ra , de  Dios  a fu  Madre  , de  fu  Madre  a Dios.  Apartábala  de  la 
oración  el  anfia  de  faber  de  fu  Madre  5 y en  fabiendo  de  ella,acu** 
dia  al  punto  a la  oración.  Re- 
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5 Reconoció  la  Infanta  con  gran  claridad,  que  era  cierto  el 
idichofo  tranfito  de  la  Emperatriz  íu  Madre  , porque  fe  hallaba 
con  efpiritu  para  encomendarla  a Dios , y fin  aliento  para  eípe- 
rar  fu  Talud.  Que  fuele  el  Señor  quitar  el  vigor  al  alma,  al  pedir- 
le lo  que  conoce  que  conviene  negarle.  Trahia  cubierto  el  cora- 
zón con  un  velo  mortal , y íin  aquel  esfuerzo  con  que  antes  íc 
hallaba  en  los  trabajos  j padeciendo  fin  confuelo  en  fu  interior 
terrible,  y penofo  defamparo.  Sabe  Dios  aufentarfe,  para  que  pa- 
dezcan las  almas  5 porque  fi  fiempre  les  dieííe  aquella  aleoria 
que  va  envuelta  con  el  amor  Divino , no  hallaría  el  amigo  de 
Dios  cofa  penoía  en  la  vida.  En  apartandofe  un  poco  el  Autor 
de  la  gracia,  queda  rendida  la  naturaleza  : aufentafe  aquella  luz 
fuperior,  que  lo  alumbra  todo,  aquel  auxilio  interior  que  lo  pue- 
de todo. 

4 Afsi  andaba  la  Infanta , defamparada , y trille,  teniendo- 
fe  á las  ramas  del  árbol  de  la  vida  , porque  no  fe  la  llevaííe  el 
raudal  de  fu  pena.  Acudía  á Dios  íin  mas  fuerzas , que  para  po- 
nerfe  en  fa  prefencia  5 cefando  aquellos  nobles  fentimientos  de  la 
parte  racional,  y obrando  los  penofos  de  la  íenfitiva.  Defeaba  ver 
á fu  Madre , y le  era  de  mortal  defeonfuelo  que  le  liuvieííe  dado 
elle  poftrer  accidente  fuera  de  la  claufura , condoliendofe  de  que 
habiendo  vivido  toda  la  vida  firviendola  , folo  le  faltaííe  en  la 
muerte.  En  ella  fazon  llegaron  á decirle : Que  fe  habían  recono^ 
cido  los  Breves , y confultado  con  hombres  dodos , y graves , y 
eran  de  parecer , que  eftaba  difpenfada  llanamente  por  ellos,  pa- 
ra acompañar  á fu  Madre  en  la  enfermedad , y falir  á efte  fin  de 
la  claufiira. 

5 Quanto  mas  feguro  ella  Dios  en  el  corazón  humano  en 
las  tribulaciones,  que  no  en  las  felicidades,  nos  lo  dice  en  ella 
ocafion  la  Infanta,  pues  fiendo  fu  mayor  defeo  ver  a la  Empera- 
triz vertiendo  tantas  lagrimas  por  efto  : oyó  con  dolor  eíta  pla- 
tica , y refpondió  á quien  fe  la  propufo  : ¿Yo  falir  de  la  claufura 
que  he  profefado  una  vez?Yo  volver  aponer  mis  pies  en  el  mun- 
do? Yo  Tacarlos  de  la  Religión?  Yo  dejar  de  cumplir  la  Fe  que  he 
ofrecido  á Dios?  Antes  moriré  , que  tal  haga.  Primero  es  Dios, 
que  mi  Madre.  Todos  fiben  lo  que  yo  la  quiero  , pero  el  ver- 
dadero amor  es  cumplir  con  Dios.  Aunque  haya  Breve  en  que 
me  difpenícn,  no  he  admitido  yo  ella  diípeníacion  , ni  la  admi- 
to , que  es  en  lo  fuftancial  de  mi  Regla  5 y no  he  de  falir  de  la 

clau- 
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claufura  , aunque  muera  mi  Madre  fin  verla  , que  es  el  mayor 
dolor  que  pudo  tener  en  efta  vida  y pero  efto  quiero  ofrecer  a 
Dios  5 y padecer  por  fu  amor. 

6 iOjJc  bien  que  íe  defiende  el  Señor  en  el  corazón  que  le 
ama,  por  atribulado  que  lo  tenga!  ¿Quien  creyera,  que  no  había 
de  arraftrar  á efta  perfeda  atención  de  fu  Alteza  , el  defeo  de  ver 
á fu  Madre?  Quien  imaginara  , que  envuelto  en  aquel  dolor  na- 
tural , eftaba  efte  amor  divino  ? Quatro  pafos  no  quiere  dar  la 
Infanta  fuera  de  fu  claufura , por  no  aufentarfe  eíTos  de  fuEfpoíb, 
aun  quando  efta  fu  Efpofo  (al  parecer)  aufente  de  ella  , obrando 
atribulada  , lo  que  pudiera  obrar  la  mas  devota  ? Aprendan  los 
Religioíos  en  efte  egemplar  , á hacer  alta  eftimacion  de  lo  que  4 
Dios  ofrecen , pues  tantos  afedos  como  concurrían  á llevar  con 
la  violencia  de  accidente  tan  fuerte  , a un  egercicio  tan  decente, 
y tan  fanto,  como  fervir  a fu  Madre  5 no  baftaron  á que  diípen- 
faííe  efta  Señora  tan  breve  diftancia  en  tal  fazon , al  importante 
voto  de  la  claufura. 

7 Difcurrióíe  en  qué  forma  podrian  ajuftaríe  el  dcíeo  , y 
coníuelo  de  la  Emperatriz,  y el  fanto  zelo  de  la  Infanta.  Y pare- 
cióles, que  era  buen  medio,  pues  eftaba  tan  cerca  el  apofento  de 
íli  Mageftad  , incluirlo  en  la  claufura.  En  efto  vino  íu  Alteza  5 y 
afsi,  habiendo  defpejado  quantos  criados,  y criadas  aísiftian  á fu 
Mageftad,  dejando  folamente  algunos , y los  Médicos , y el  Em- 
bajador, y fu  Confeíor,  tabicaron  las  puertas  que  de  aquel  apo- 
fento falian  al  quarto  de  fu  Mageftad  , mandándole  por  el  Mo- 
nafterio  , como  las  demas  Religiofas.  Hecho  efto  , pidieron  á fu 
Alteza,  que  cntraíTe  , y era  tan  delgado  el  camino  por  donde 
Dios  la  llevaba  en  el  cumplimiento  de  fu  Regla  , que  al  pafar  al 
apofento  de  fu  Madre  por  la  puerta  que  antes  terminaba  la  clau- 
fura, fe  detuvo , diciendo  : Que  entraífen  primero  la  Abadeía  , y 
las  demas  Religiofas,  porque  ella  quería  fer  la  ultima  en  efta  ac- 
ción. Quien  tratare  el  amor  de  Dios , no  eftrañara  efta  delgadc- 
za  de  efpiritu  ; porque  fiendo  para  fufrir  las  almas  tan  inmeníb 
el  Señor,  fuele  fer  muy  menudo  al  gobernarlas.  Deja  que  un  pe- 
cador le  ofenda  infinitas  veces  a vifta  de  fu  jufticia,y  no  confíen- 
te a una  alma  favorecida, la  propiedad  de  un  cabello  a vifta 

de  fu  amorj  porque  al  uno  trata  como  padre,  al 
otro  como  amante. 

yv  cA- 
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' CAPITULO  XXVIL 

ASSISTE  LA  INFANTA  EN  LA  VLTIMA 

enfermedad  de  fu  Madre : el  ^alor , j gracia  con 

que  lo  egecuto. 

Ntraron  h Abadefa,  y las  Religioías  , y deípues  k 
Infanta  en  el  apofento  de  la  Emperatriz,  y arrodi- 
llandofe  fu  Alteza  , besó  la  mano  á ííi  Madre.  Fue 
de  grande  alivio  efta  vifita  para  entrambas.  Dio 
principio  fu  Alteza  á hacerle  oficio  de  Angel  de 
Guarda  , con  atención  k la  falud  del  cuerpo , y del  alma.  Defdc 
aquel  punto  , baila  que  la  dio  la  Emperatriz  al  Señor  , no  le  faU 
tó  un  jnílante  fu  Hija.  Y fue  cofa  rara  , y efedo  propiamente  de 
Oios : que  eílando  íu  Alteza  tan  afligida,  y trille  en  íu  auíencia, 
íe  hallaba  con  grande  aliento , y corazón  en  fu  preíencia , mof. 
exando  en  eíla  ocafion  el  Don  de  fortaleza  de  que  Dios  la  dotó. 
Vejanfe  todos  poílrados  de  dolor , de  qUe  corriefle  tan  apriefa  a 
la  muerte  la  vida  de  la  Emperatriz,  y fu  Alteza  tan  igual , que 
admiraba.  Servia  á íu  Mageílad,  y coníolaba  a las  criadas , pre- 
viniendo , y difponiendolo  todo  con  ánimo  devoto  , íemblante 
entero , y corazón  refignado. 

.0-2  Poderofo,  y Sabio  es  el  Señor.  iQuien  entenderá  fusfe^ 
cretos?  Reprefentado  el  dolor,  dá  pena,  y mirándolo,  alivio.  Duc-^ 
Iciá  fu  Alteza  la  enfermedad  de  fu  Madre  confiderada  , y puede, 
tolerarla  mirada.  ¿Quien  alienta  eíle  corazón  á villa  del  trabajo 
fatigado  en  la  aufencia?  Quien  teme  mas  el  peligro,  que  el  daño? 
Todos  ellos  ion  efedos  de  la  mano  eterna,  que  ocultamente  go- 
bierna las  almas,  pagando  de  contado  el  valor  que  tuvo  la  Infan- 
ta al  defender  fu  claufüra,  con  darlo  para  afsiílir  á fu  Madre,  pre- 
miando aquella  fortaleza  con  eíla  : compadeciendofe  también  de 
la  flaqueza  de  nucílra  naturaleza,  pues  afligida  la  Infanta,  ¿cómo 
habia  de  confolar  á fu  Madre?  Dejala  alli  penar  , porque  mcrezi 
ca,  y aqui  la  confuela  , porque  firva. 

^ Eílaba  muy  atenta  íu  Alteza  a todo  lo  que  eran  remedios 
del  alma.  Cuidando  fiempre  con  fu  Confeíor , y con  los  demas, 
que  le  acudieííen  con  tiempo  con  los  íocorros  de  la  Iglefia.  Ha- 
cia ados  de  contrición , y amor  de  Dios  con  fu  Mageílad  : y la 

. de- 
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devota  Emperatriz  con  fuma  alegría  obedecía  á fu  Hija , como  íi 
le  hablara  un  Angel,  holgando  de  oír  tan  Tantos  recuerdos,  refth 
tuyendole  en  efta  hora  los  documentos,  con  que  la  había  criado. 
Advertía  también  á los  Médicos,  y las  criadas, que  en  lo  tempo- 
ral no  faltaíTe  cofa  á fu  Madre  , regiftrandolo  todo  fus  ojos , be- 
neficiándolo todo  fus  manos5  pagando  la  deuda  de  hija  en  el  pun- 
to de  mayor  importancia.  Quando  veían  las  que  afsiftian  á la 
Emperatriz  , que  ni  de  dia,  ni  de  noche  defcanfaba  Tu  Alteza  , la 
fuplicaban  , que  fofegaíTe  un  poco  , y durmieíTe  , porque  no  le 
diefTc  alguna  enfermedad  , y con  ella  mas  fatigaíTe  á fu  Madre. 
Refpondia  : No  me  puede  hacer  daño  el  fervirla  , ni  caufarme 
trabajo,  porque  Dios  me  da  fuerzas  para  que  le  fea  agradecida, 
no  Tolo  como  á Madre  , y efpiritual  Maeftra,  fino  como  á Tanta, 
en  quien  fiempre  he  reconocido  tan  heroyeas  virtudes.  Afsiftian 
con  fu  Alteza  las  Monjas , porque  aísi  lo  había  pedido  la  Empe- 
ratriz, queriendo  tener  elle  ultimo  alivio  en  la  vida  , de  hallaríe 
también  acompañada  en  la  muerte.  Rezaban  las  Oraciones  que 
acoftumbran , y los  Salmos  en  voz  alta , y confolabafe  mucho  en 
oirlos,  ' 

4 Luego  que  fe  Tupo  en  la  Villa  el  peligro  en  que  cftaba  la 

vida  de  la  Emperatriz  ,Fue  general  el  fentimiento  5 porque  había 
veinte  años  que  con  liberal  manofocorria  efta  tierra,  y como  cau- 
dalofo  rio  , fu  renta  fecundaba  las  gentes.  Quando  el  trabajo  co- 
mún aumenta  la  pérdida  particular  , es  el  golpe  mas  fuerte,  y el 
dolor  mas  fenfible 5 porque  fe  juntan  el  agradecimiento, y la  ne- 
cefidad  á llorar  fu  defdicha.  Confiderabanfe  los  Monafterios  fin 
focorro,  los  Hofpitales  fin  remedio,  las  hucrfinas  fin  amparo,  fin 
recurfo  los  pobres : cada  uno  íentia  fu  pena  , y todos  juntos  ‘íe- 
lloraban.  Hicieronfe  muchas  procefiones , y todas  Las  Comuni- 
dades una  muy  folemne  , Tacando  a la  Virgen  de  Atocha  en  ella, 
acompañada  del  Clero , y las  Religiones , con  infinito  concuríb 
de  gente.  Venían  muchos  deciplinandofe , pidiendo  á Dios , que 
aplacaífe  fu  ira.  ' 

5 Llegaron  con  la  procefion  á la  Iglefia  Real  de  las  Deícal- 
zas,  con  animo  de  que  fubieíTcn  la  milagrofa  Imagen  al  apofen- 
to  de  la  Emperatriz.  Dieron  avifo  de  eftc  intento  á fii  Magcftad, 
y que  nueftra  Señora  eftaba  en  la  Iglefia , y querían  llevarla  a fa‘ 
preícncia  , para  que  con  fu  vifta,  ó cefaífe  la  dolencia  en  la  vida, 
d aífeguraífe  la  Corona  en  la  muerte.  Rcípondid  la  Emperatriz 
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con  íingular  devoción’:  Noíoy  yo  digna  que  la  Madre  de  mi  Se  - 
-ñor  entre  en  eíla  pobre  morada,  en  mi  corazón  la  recibo,  y def- 
de  él  la  adoro  , y cipero  en  fu  Tanta  intercefion  , que  he  de  ir 
prefto  a gozarla  en  la  gloria.  Efto  ruego  yo  que  le  pidan  todos. 
-Tal  fue  la  reverencia  que  la  Emperatriz  tuvo  á la  Virgen,  que 
juntando  fu  Té  con  fu  erperanza,íiguió  tan  de  cerca  los  humildes 
palos  del  Tanto  Centurión.  Volvieron  á la  SereniTsima  Reyna  de 
ios  Angeles  á Tu  cafa,  propicia , fino  a lo  que  la  pedian,á  aquello 
que  mas  convenía  : que  en  las  reToluciones  de  Dios  , no  es  tan 
grande  dicha  conTeguir  lo  que  Te  pide,  como  liallarTe  reTignados 
en  lo  que  íe  deTea. 

; CAPITULO  XXVIIL 

%ICnOSO  TRANSITO  DE  LA  EMPERATRIZ 

-V.  María  , j ‘valor  con  que  le  afsjjie  la 

Infanta. 

Recia  la  enfermedad  de  la  Emperatriz, y al  miTmo 
paTo  íe  iba  debilitando  el  Tiijeto.  Eftuvo  muy  ente- 
ra en  Tus  potencias,  y Tentidos,  y con  grande  paz,  y 
Terenidad  hafta  el  ultimo  punto  de  la  vida,  la  que 
en  tan  largos  años  Te  había  ido  diTponiendo  a la 
ÍBiierte;  en  aquel  ultimo  trance  no  dejaba  inftante  perdido.  Eger- 
citabaTe  en  ados  de  amor  de  Dios , y de  dolor  de  Tus  culpas,  aví- 
ya'ndo  la  Fe  y abrazandoTe  con  la  ETperanza. 
o , 2 La  Infanta  á Tu  cabecera  alentándola  en  aquel  punto,  de 
que  pende  la  fuma  de  las  cofas , momento  que  mira  á una  eter- 
nidad, y da  termino  á la  vida  temporal  , paTo  á la  eterna.  Había 
recibido  en  aquella  enfermedad  al  Señor  algunas  veces  por  devo- 
ción 5 y el  dia  antes  que  murieíTe , lo  recibió  por  Viatico, ilevan- 
do por  compañero  en  la  jornada  al  que  había  de  tener' por  i Juez 
en  la  cuenta.  Pedia  muy  inftantemente  á las  Religiofas  Jque  la 
encómendaííen  á Dios,  y le  pagaíTen  en  oraciones  Tu  amor.  Obe- 
decíanla con.  ternura , no  pudiendo  detener  las  lagrimas  al  ver 
acabarfe  vida  tan  provechoía  al  mundo.  Quando  los  Médicos 
conocieron  que  ya  tenia  pocas  horas  de  vida  , avifaron  a íu  Alte- 
za , y difpuTo  trageíTen  el  ultimo  Sacramento.  Vinieron  las  Rcli- 
gioTas  con  él  en  procefion  con  velas  encendidas , y recibiólo  la 
' Em- 
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Emperatriz  con  alegría,  ungiendo  íu  cuerpo  para  que  cobraíTe 
fuerzas  el  alma  , y cntraíTe  armada  en  las  poílreras  batallas  con- 
tra el  común  enemigo.  Las  Religiofas  entretanto  citaban  cantan- 
do á coros  los  Salmos , y las  devociones  que  acoítumbran  , con 
mucho  confuelo  de  fu  Mageftad. 

5 En  habiendo  recibido  la  Tanta  Unción  , y fofegado  un 
poco  5 dijo  a la  Infanta  : Margarita  , trahedme  el  Crucifijo  con 
que  vos  profcfaíleis , que  le  tengo  mucha  devoción  , y quiero 
morir  con  quien  Vos  habéis  de  vivir,  para  que  con  efto  tengáis 
fiempre  memoria  de  encomendarme  á Dios.  Fue  la  Infanta  á íu 
celda  , y recibiendo  a fu  Efpofo , lo  llevo  , y pufo  en  las  manos 
de  fu  Madre.  Refieren  los  que  fe  hallaron  prefentcs,  que  con  gran 
devoción  , y cfpiritu  la  dijo  ; Señora,  eífe  Padre  de  mifericordias 
entrego  á vueílra  Mageftad,  para  que  vueftra  Mageftad  fe  entre- 
gue a él.  Reciba  con  mucha  confianza  al  que  la  redimid  con  tan- 
to amor:  mas  defea  él  que  fe  falve  vueftra  Mageftad,  que  vueftra 
Mageftad  lo  defea  , y afsi  vivimos  en  fé  , que  el  que  tanto  nos 
ama  en  la  vida,  no  nos  defampara  en  la  muerte.  Los  trabajos  que 
vueftra  Mageftad  ha  padecido  por  él,  júntelos  con  los  que  pade- 
ció por  vueftra  Mageftad  , pues  los  que  folos  no  bailan , mezcla- 
dos con  aquella  fangre  aprovechan.  ¿Quánto  mas  hizo  en  redi- 
mirnos , que  hara  fu  Piedad  en  íalvarnos?  Yá  la  fangre  eftá  der- 
ramada, las  penas  padecidas,  folo  refta  falvarnos  por  ellas.  Vuef* 
tra  Mageftad  , que  ha  fido  tan  devota  de  la  Pafion , efpére  que 
con  ella  ha  de  lavar  fus  culpas, y premiar  fus  trabajos, y que  ef- 
ta  muerte  es  fin  al  padecer,  y principio  al  gozar.  Atendía  la  Em- 
peratriz a eftas  fantas  palabras,  edificandofe  todos  de vér  tal  efpk 
ritu  , difcrecion  ,y  valor.  Abrazó  el  Santo Chrifto  la  enferma,  y 
con  ternura  repetía  muchas  veces  con  el  corazón,  y labios  lo  que 
habia  oído  a fu  Fdija. 

4 Pasófe  aquel  dia  penofamente  al  trnbajo,y  dichofamente  al 
mérito.  La  enfermedad  caminaba  apriefa,  la  vida  volando,  y los 
pulfos  a bufear  fu  fin.  A las  tres  de  la  mañana  fe  fintió  fu  Magef-: 
tad  muy  agravada  , y pidió  que  le  leyeífen  la  Pafion  de  nueftroi 
Señor,  que  eferibió  San  Juan  , y otras  oraciones  a efte  intento. 
Oíalas  con  grande  atención  , introduciendo  en  el  alma  aquellas 
fagradas  razones  , para  hallarfe  con  mayor  esfuerzo  al  dejar  efte' 
cuerpo  5 indicio  claro  de  fu  predeftinacion , morir  con  tales  me- 
ditaciones ,y  dk  el  alma  a fu  Criador,  envuelta  en  memorias  tak 

fan- 
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Tantas.  Hizofe  la  recomendación  que  manda  la  Iglefia,  llaman- 
do a los  Angeles , convocando  á los  Santos , que  vinieíTen  á ha- 
cer compañía  á aquel  eípiritu  dichofo.  Efta  rezaron  las  Religio- 
fasjcon  las  ceremonias  iniímas  que  quando  muere  alguna  de  ellas. 
De  alli  apoco  la  dijo  la  Infanta  ; Señora  , ¿quiere  vueftra  Magef- 
tad  que  digamos  el  Credo  las  dos?  Si  por  cierto  Hija  , refpondid 
la  Emperatriz j y levantando  los  ojos  al  Cielo,  lodigeron  con  mu- 
cha devoción.  Pufo  la  Infanta  con  efto  a fu  Madre  el  Crucifijo  en 
las  manos,  de  fuerte,  que  lo  tuvieííe  abrazado  afiendo  la  Em- 
peratriz las  manos  de  fu  Hija , y abrazando  con  ellas  la  fanta 
Imagen  de  Chrifto  , le  entregó  el  efpiritu  bienaventurado  , y 
durmió  en  el  Señor  á las  quatro  de  la  mañana  a 26.  de  Febrero, 
del  año  1605.  Quedó  el  roftro  con  íemblante  rifueño,  y apa- 
cible, dejándolo  el  alma  afsi.  Murió  los  ojos  pueílos  en  el  Cielo, 
donde  había  tenido  el  corazón  : y quedaron  abiertos , hafta  que 
una  de  las  Señoras  que  alli  afsiftian,  fue  con  piadoío  afeólo  á cer- 
rarlos : y al  dar  aquellos  penofos  pafos  , para  tocar  el  cuerpo  di- 
funto de  la  Emperatriz  María  , que  tantos  años  había  venerado 
viviendo,  herida  de  la  reverencia , ó del  dolor  , cayó  defiuayadá 
en  tierra.  La  Infanta  entonces  dijo : Dejad  eííb  para  mí,  que  Dios 
quiere  que  yo  haga  eíTemltimo  oficio  con  mi  Madre.  Llegófe 
con  gran  valor  , y le  compuíb  los  ojos , y el  roftro.  ¡Qué  afsifti- 
do  efta  de  Dios  el  corazón , que  afsi  fe  porta  en  las  penas!  : 

CAPITULO  XXIX. 

. . I , 

FJRTICV  LARES  S E NA  L ES  CON  QV  E 
mamfe^Q  Dios  la  fanta  vida  de  la  Emperatriz» 

Mana, 

1.a  hora  mifma  que  eftaba  dando  á fu  Criador  el 
alma  la  Emperatriz , íe  vió  íobre  el  apofento , y 
quarto  en  que  moría, un  globo  maravilloío  de  luz, 
tan  refplandecientc  y hermoío,  que  deícubria  a 
las  tres  de  la  noche  el  techo,y  gran  parte  de  aque- 
lla circunferencia,  con  la  mifma  claridad  que  el  Sol.  Fue  tan  no- 
torio efto  5 y por  tantos  reconocido,  que  predicó  aísi  en  íus  hon- 
ras el  Padre  Fray  Placido  deTo-Santos,Obiípode  Zamora.  Qui- 
lo Dios  manifeftar  con  efta  luz  la  virtud  de  íu  iicrva , pagándo- 
le 
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le  afsi  la  luz  de  fu  egemplo  , honrando  con  efte  prodigio  al  fin 
de  fu  Tanta  vida  á quien  le  habia  férvido  en  ella  con  cal  perfec- 
ción. Afsi  como  la  Infanta  vid  difunta  á fu  Madre,  con  devoción, 
piedad , y ternura,  aunque  con  fereno  roftro , y Temblante , rezo 
con  las  demas  Religiofas  el  Refponfo  que  acoftumbra  el  Conven- 
to en  femejantcs  ocafiones  : La  Oración  dijo  el  Confeíor  de  íu 
Mageftad  , que  era  el  Obifpo  de  Ceuta.  Y en  acabando  con  efta 
ceremonia  , fu  Alteza  fe  arrodillo  delante  del  cuerpo  de  fu  Magef« 
tad,  y la  beso  la  mano,  y dijo  á las  criadas : que  tuvicífen  pacien- 
cia en  efte  cafo , pues  tenían  mas  fegura  a fu  Madre  en  la  gloria, 
y les  ofrecía  en  fu  nombre  de  acudir  a fu  remedio  , y confuelo, 
como  lo  diría  la  experiencia.  Arrodillandofe  todas,  y con  muchas 
lagrimas,  befaron  la  mano  á fu  Alteza  , con  lo  qual  , habiendo 
ido  primero  al  Relicario,  á prefentar  el  alma  de  la  Emperatriz  á 
íuEfpofo,fc  retiró  á fu  celda  a dar  lugar  á efte  natural  fentimien* 
to , y á ofrecerlo  á Dios  en  la  oración.  Las  Religiofas  viftieron  á 
la  Emperatriz  el  habito  de  Santa  Clara,  como  lo  habia  mandado^ 
en  la  forma  que  le  traben  las  Dcícalzas. 

2 Luego  la  entraron  en  el  Convento,  donde  cftuvo  tres  dias 
fin  enterrarfe  hafta  que  vino  orden  del  Rey, que  eftabaen  Valla- 
dolid,  de  lo  que  fe  habia  de  hacer  en  el  entierro.  Salió  la  nueva 
a Madrid  , de  haber  acabado  la  Emperatriz  María  , y llenó  de 
dolor  los  corazones.  No  hay  quien  pueda  baftantemente  expli- 
car el  fentimiento  de  los  mas  principales, de  ver  acabado  el  am- 
paro de  la  nobleza:  la  ternura  de  las  perfonas  devotas , difunto 
el  egemplo  de  la  virtud ; las  lagrimas  de  los  neccfitados , de  ver 
fin  remedio  tantos  miferables : el  defeonfuelo  de  las  Religiones, 
de  ver  fin  focorro  tantos  Conventos.  Todos  aquellos  dias  hicie- 
ron los  Monafterios,  y Comunidades  de  Madrid , con  gran  devo- 
ción , y concurfo  , pagándole  en  oraciones  la  deuda  que  habian 
contrahido  en  focorros.  A medio  dia  falió  la  Infanta  de  fu  celda, 
ó ufar  los  oficios  de  la  Comunidad,  con  la  mifma  compoftuia  ,y 
cfpiritu  que  los  habia  egercitado  hafta  entonces!* Afsiftia  quanto 
le  era  pofible  al  cuerpo  de  fu  Madre , ayudándola  con  oraciones, 
fin  faltar  a dar  orden  en  todo,  Tiendo  admirable  la  fortaleza  que 
moftraba  , en  llevar  con  tanta  refignacion  un  golpe  tan  fuerce. 
No  íe  le  vió  defigual  movimiento  , tanto  que  obligó  á que  la  di- 
gcíTc  una  perfona  muy  grave  : Señora,  ¿cómo  es  pofible,  que  efta 
pena  la  pueda  llevar  vueftra  Alteza  con  tanto  valor , que  á todos 
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admira?  Eftoy^dijo,  tan  obligada  ,y  reconocida  á Dios,  por  el 
fingular  beneficio  que  me  hizo , de  Tacarme  del  mundo , y tra- 
herme  á Tu  cafa  , recibiéndome  por  Tu  ETpoTa  j que  quando  con- 
fidero  3 quédela  mifma  mano  que  recibo  efte  beneficio,  he  re- 
cibido el  golpe  , hallo  gran  motivo  de  Tufrirlo  con  paciencia , y 
con  amor  ; y aísi  no  os  cauTe  admiración  una  cofa  tan  debida. 
Efta  es  la  ciencia  de  mayor  Tabiduria  , recibir  los  trabajos  como 
premio  , adorando  las  penas  como  Cruz  , y mirando  á la  mano 
que  caftiga,  y no  al  dolor  de  ít  herida. 

^ Habia  ordenado  la  Emperatriz  en  fu  teftamento  , que  la 
cnterrafien  en  el  Monafterio  donde  habia  vivido,  con  efta  devo  - 
ta  claufula.  Ordeno  , y mando , conformándome  con  el  primer 
teftamento,  que  llevándome  nueftro  Señor  de  efta  prefente  vida 
á la  eterna,  que  efpero  alcanzar  por  Tu  Tola  mifericordia , que  fe 
junten  mis  teftamentarios  aqui,y  en  mi  ultimo  teftamento  nom- 
brados, y den  orden  como  me  entierren  en  efte  Monafterio  de 
la  Madre  de  Dios  de  la  Coníolacion  (aísi  fe  llama  el  de  las  Def- 
calzas)  fundado  por  mi  Hermana : y xuego  al  Rey  mi  Nieto  , ef- 
tando  en  parte  que  lo  pueda  hacer  5 y pido,  y encomiendo  á la 
Abadefa,  y Monjas  de  él , no  Tolo  no  lo  contradigan , mas  lo  fa- 
ciliten , y quiten  qualefquiera  dificultades  que  quifieren  poner, 
de  manera  , que  fe  haga  como  digo.  Mi  defeo  feria  al  pie  del  Al- 
tar del  Oratorio  del  huerto  del  Clauftro  bajo,  y con  íola  una  pie- 
dra llana  encima  j pero  en  habiendo  en  efto  alguna  dificultad, 
ordenen  mis  teftamentarios,  juntamente  con  la  Abadeía,  lo  que 
mejor  les  pareciere  , como  fea  conformandofe  con  mi  defeo , que 
es  eftar  enterrada  dentro  de  la  claufura  , y fin  ninguna  ceremo- 
nia, fino  llanamente. 

4 Aprenda  la  vanidad  mundana  en  efta  humildad,!  no  de- 
íear  ver  venerados  fus  hueíbs  5 ni  íenalar  con  Maufoleos,  y cim-< 
brias  embarazofas , un  poco  de  pudricion , y gufinos.  La  Empe- 
ratriz Maria,  Hija  , Madre  , y Hermana  de  tantos  Emperadores, 
y Reyes,  fe  contenta  con  que  la  cubra  una  pobre  lofa:  ¿y  tií  gu- 
fano  mortal , embarazo  de  las  gentes,  quieres  adornar  el  aíco  de 
tu  cuerpo , con  las  pirámides  de  Egipto  , que  fenalen  con  el  hu^ 
mo  de  tu  vanidad? 

5 Llego  orden  del  Rey  , que  íe  egecutaííe  todo  lo  diípucf- 
to  por  la  Emperatriz  5 y etHerraronla  en  el  Clauftro  bajo  , donde 
efta  el  entierro  de  las  Religiofiis.  Y fueeoía  digna  de  advertcn-i 
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cia  5 que  pufieron  , fin  reparar  en  ello  , la  humilde  ícpulcura  de 
la  Emperatriz  , junto  á la  pobre  celda  de  la  Infanta  , hallandofe 
en  tan  breve  diftancia  eftos  dos  egemplos  venerables  al  mundo, 
de  humildad  á los  vivos, y á los  muertos.Efto  fue  de  gran  confue-  ' 
lo  á fu  Alteza:  y todas  las  mañanas,  y las  tardes  iba  á eTícomen- 
dar  a Dios  a fu  Madre  , diciendo  á fus  compañeras;  Vamos  a fi- 
ludar  á mi  Madre , y recibir  fu  bendición.  Aqui  eftuvo  hafta  que 
fe  hizo  traslación  á otra  parte  como  fe  dirá  defpues.  Mandó  el 
Rey , que  á la  muerte  de  fu  Abuela  fe  hicieílen  grandes  demof. 
traciones  en  fus  Reynos  , y las  honras , lutos , funerales,  y fufra- 
gios , que  en  femejantcs  cafos  fe  hacen  á las  mifmas  Perfonas  de 
los  Reyes.  Dejó  la  Emperatriz  dichofa  fucefion  de  fu  Perfona  :y 
de  los  Hijos  que  fe  han  referido  en  el  capitulo  primero,  del  Libro 
primero, vivian  el  Emperador  Rodolfo  , los  Archiduque^  Matias, 
Alberto , Maximiliano.  Alcanzó  Viznietos  de  la  linea  de  la  Rey- 
na  Doña  Ana  fii  Hija,  por  haber  ya  nacido  la  Infanta  Doña  Ana, 
hoy  Reyna  Chriílianifsima  de  Francia.  Afsi  pasó  el  dicho  tranfi- 
to  de  la  Emperatriz  Maria  , Señora  de  gloriofas  virtudes : en  la 
prudencia  admirable  , rara  en  el  valor  , y fanta  en  la  perfección. 
Ajuftó  con  admiración  común  á la  diferencia  de  eftados  de  íu  vi- 
da , las  p.erfecciones  de  que  Dios  la  dotó,hetmofeandola  con  or- 
namento egemplar.  Fue  Emperatriz  de  grande  confejo  para  las 
refoluciones  ,de.fuma  autoridad  para  los  fubditos,  Madre  dedif- 
creta  educación  para  fus  Hijos  5 y en  el  retiro  que  efeogió  en  los 
últimos  años  de  fu  vida,  de  pocas  veces  vifta  igual  perfeccion.Ca- 
liíicó  fu  vida  , y coronó  fu  muerte  el  Oráculo  de  dos  Sumos  Pon- 
tífices. Pío  V.  Sol  efpiritual  de  eftos  tiempos  decia  muchas  veces; 
Cierto  que  hallo  bailante  materia  para  canonizar  á la  Empera.- 
triz  , fi  la  alcanzo  de  dias.  Gregorio  XIII.  quando  partió  de  Ale- 
mania fu  Mageftad,  pronunció  eftas  palabras:  Temo  no  venga  a 
cíTos  Reynos  algún  trabajo  , faltándole  una  Perfona  tan  fanta,_y 
una  coluna  de  la  Fe  tan  fuerte.  Con  tal  aprobación  debe 
ceíar  en  fus  alabanzas  la  pluma  , y fubftituir 
en  fu  culto  el  filencio ) y l^  vene- 
ración. 
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LIBRO  Q.UARTO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

T%JTASE  T)  É TOA\(^E%  CJ  S A 
a la  Injanta  , muerta  la  Emperatri^^  y raxgnes 
que  para  ejlo  fe  o frecieron. 

AS  fire  lo  que  k Infanta  Sor  MARGARITA 
padeció,  para  defcnderfe  de  la  grandeza,  que 
lo  que  el  ambiciólo  padece  para  conleguirlaj 

pofque  nació  eii  tan  alto  eftado  de  fu  Real 
Perfona  , que  bajando  cantos  grados  de  hu* 
miídad,  como  hay  de  Infanta  á Religiofa  Def- 
calza,  no  pudo  hallarfe  en  lugar  donde  no  la  veneraíTen.  Fuema- 
ravilloío  el  camino  por  donde  Dios  la  llevó,  haciéndole  linea  del- 
gada en  que  corriere  fu  humildad  a la  corona  de  la  perfección, 
entre  la  grandeza  de  la  fangre  , refpeco  de  los  Principes , y fuma 
veneración  de  todos.  Dejarlo  rodo  de  una  vez  , yá  fe  ha  virto , y 
en  el  oculto  deíprecio  vivir  encerrada  el  alma  , como  en  clauíu- 
ra,  de  donde  no  pueda  falir  á la  vanidad.  Afsi  íticedió  á aquellos 
primeros  amadores  del  defierto , que  hicieron  cielo  las  foledades 
de  Egipto,  Palacio  de  Reales  virtudes  la  habitación  de  las  fieras. 
Santa  Paula  deja  á Roma,  y fe  va  huyendo  á Belén , no  pndien  - 
do  tolerar  la  grandeza  de  aquella  opulenta  Ciudad,  buíca  la  hu- 
mildad del  pefebre  del  Sehorj  pero  que  diligenciando  la  Infanta 
tanto,  que  la  deípreciaííen  , llamando  con  lagrimas  a la  deíefti’* 
macion,  íe  oponga  el  mundo  al  intento,y  la  conícrve  en  el  pun- 
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to  debido  á fu  grandeza  : y que  de  efto  mifmo  haga  la  humildad 
Palacio,  donde  con  admiración , y cgemplo  viva  á la  perfec- 
ción j no  cabe  en  nueftra  naturaleza,  fin  que  le  dé  mas  fuerzas  la 
gracia. 

2 Aísi  como  murió  la  Emperatriz,  envió  á vifitar,  y coníb- 
lar  á fu  Alteza  el  Rey  Felipe  III.  con  dcmoftraciones  de  grande 
amor : y mandó  , que  el  Coníejo  de  Eftado  vieííe  qué  forma  de 
cafa  fe  le  habia  de  poner  á íii  Tia.  No  habia  quien  dudaííe,  que 
fueííe  necefirio  , que  fu  Alteza  tuvieíTe  cerca  de  sí  criadas  , que 
con  particular  obligación  , y amor  acudieíTen  á íu  regalo  , y ía- 
lud  5 y para  lo  mifmo  era  bien  íehalar  criados  ,•  que. figuieíTen  fe 
orden  en  todo,  porque  no  filtaíTe  a tal  Perfona  el  decóro  , y re- 
verencia conveniente.  Ni  a efto  parece  que  fe  oponia  el  fer  Rc- 
ligiofa  Deícalzaj  pues  una  cofa  era  el  cuidado  que  íu  Alteza  pro- 
feíaba,  y otra  , el  que  el  Rey  debia  tener,  de  que  fueíTe  bien  fér- 
vida. Que  en  efta  Señora  íe  habían  de  confiderar  dos  Dignida- 
des, una  efpiritual  de  Religiofi , y otra,  temporal  de  Infanta.  A 
la  primera  fitisfacia  íu  Alteza  con  la  perfección  de  íii  vida  , y 
cgercicios  admirables  de  íu  Religión  5 de  la  fegunda  habia  de  dar 
cobro  el  Rey,  confiderando  el  eftrechp  parenteíco ,que  por  tan- 
tas lincas  tenia  con  fu  Tia.  Que  era  Hermana  del  Emperador, 
encomendada  de  fu  Abuela  a fu  Mageftad  , con  tan  tierna  clau- 
íula  en  fu  teftamento  , habiendo  dejado  la  cafa  de  ftis  Padres, 
por  venir  á buícar  a Dios  en  Efpaña  , con  tan  noble  confianza. 
Que  en  el  concurío  de  cftas  dos  Dignidades , no  íe  embarazaba 
la  una  a la  otra,  pam  uíar  de  entrambas  á la  mayor  pcrfeccrom 
pues  Tiendo  aísi,  quc  íii  Alteza  íeguia  la  humildad  de  fu  inftituC 
to,  con  particular  bbíervancia,  y que  los  Pontífices  favoreciendo 
con  gracias  fu  vocación , habían  diípenfado  quanto  fueíTe  necc=^ 
íario  para  cfte  exterior  tratamiento  5 bien  cabía  el  fer  pobre , y 
reípetada  : vivir  en  íoledad,  y aísiftida,  fer  defpreciada  de  sí  mift 
ma  , como  Religiofi,  y venerada  de  todos  , como  Infanta.  Con 
cfto  íe  confultó  á fu  Mageftad  por  el  Coníejo  de  Eftado  , que 
convenia  que  fe  Alteza  coníervaíTe  en  lasDeícalzas  la  mifma  cafa 
de  la  Em.peratriz  , y que  los  criados  que  firvieron  á fu  Mageftad 
Ceíarca  , firvicíTen  á fu  Alteza  j con  que  fe  acudía  al  jufto  cum- 
plimiento de  una  obligación  tan  debida , corno  tenerla  con  de^ 
cente  caía  , y al  remedio  de  los  criados  de  la  Emperatriz , que 
por  tantas  cáú&s  mereeian  el  amparo  del  Rey.  También  pareció 
Tom.lX,  Xx  fe- 


^4^  VIDA  DE  LA  SERENISSIMA  INFANTA 

fcñabr  alguna  cantidad^  no  Tolo  para  fuftentar  fu  familia  ^ fino 
para  que  focorrieíTe  con  largas  limofnas  los  pobresjpues  en  efto, 
como  en  todo  lo  demas  ^ habla  difpenfacion  de  fu  Santidad  , y 
era  muy  conforme  á razón , que  beneficiaíTe  con  fu  mano  a los 
que  tanto  mejoraba  con  fu  egemplo.  Advirtiófe  tarñbien  , que 
era  conveniente  que  fu  Alteza  dieíTc  audiencias : y porque  cfto 
no  podia  fer  por  la  rejuela  ^ y rallo,  por  donde  hablan  las  demas 
Religiofas,  fe  dieíTe  forma,  como  guardando  fu  claufura,pudief- 
íe  tener  efedo.  Conformófe  el  Rey  con  ella  confuirá,  y mando, 
que  íe  lo  digeíTe  el  Conde  de  Frankerburg,  Embajador  delCeíar, 
para  que  fuplicaíTe  a fu  Alteza,  que  fe  ajuftaííe  á efte  intento. 

CAPITULO  IL 

DICE  EL  EMBAJADOR  A SV  ALTEZA 
la  rejolmion  de  ponerle  cafa  \ Valor  ^ y efpirim 
de  la  Infanta  en  contrade- 
cirlo. 

ON  el  orden  que  tuvo  del  Rey  el  Conde  de  Fran- 
kerburg, fue  á befar  la  mano  á fu  Alteza  , y def- 
pues  de  haberle  ponderado  la  juila  eílimacion 
que  debía  haccrfejpor  parce  de  la  cafa  del  Empe- 
j I rador , al  amor , y fineza  con  que  fe  acudía  á fu 

Setenifsima  Períóna,  por  el  Rey,  y Miniílros , la  dijo  *.  Como  ha- 
bla-refueltp  fu  Mageftad,  que  fu  Alteza  tuvieíle  en  ííi  fcrvicio  al- 
gunas criadas  de  fu  Madre , y que  la  firvieílen  los  mifinos  cria- 
dos por  cuenta  del  Rey , feñalandole  para  dar  limofnas  cierta 
cantidad  cada  ano^  y .qiic  íe  tomaíTe  forma  como  dieífe  Audien- 
cia íu  Alteza  á los  Embajadores , y, Períbnas  publicas , y particu- 
lares 3 de  la  manera  que  mas  convienieííe , abriendo  alguna  ven- 
pana  5 por  donde  mejor  parecíeífe.  Que  no  era  fiecefario  decirla 
quanto  convenia  efto  á fu  fervlcioj  pues  cónftaba  a fu  prudencia, 
que  ni  en  la  Dignidad  en  que  Dios  la  había  pueílo , haciéndola 
Hija  , Tia,  y Hermana  de  las  mayores  perfonas  del  mundo , ni 
en  la  conveniencia  particular  de  la  familia  de  íu  Madre,  por  tan* 
tas  caufas  digna  de  amparo  , podía  haberfe  tomado  mas  útil  rc- 
folucion  , ni  mas  ajuílada  al  Real  corazón,  y grandeza  del  Rey, 
puc  pues  fu  Alteza  fe  hallaba  diípeníada,  tuvieñe  por  bien  de  ef- 
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cribir  á fu  Mageftad  como  el  Conde  La  había  hablado  en  efta 
conformidad  , y que  fe  egecucaria  todo  como  le  había  orde- 
nado* 

i Refieren,  que  eíluvo  la  Infanta  Oyendo  al  Embajador  cotí 
grande  atención  , y que  en  acabando  fu  platica  , le  refpondió: 
Que  fe  admiraba  mucho  que  le  propufieíle  cofa  femejante  , y le 
pcrfuadieííe  a que  habiendo  dejado  de  fer  Infanta  en  el  figlo  por 
fer  Religiofa , ahora,  ni  parecieííe  Religiofa,  ni  Infanta.  Que  no 
era  materia  para  ponerfe  en  platica,  que  tuvieíTe  criadas  cOnfigo, 
para  que  la  firvieífen,  habiendo  entrado  en  la  Religión,  para  íer- 
vir  5 ni  que  trataíTen  de  fu  regalo  , habiendo  entrado  a padecer.- 
Que  coftandole  tantas  lagrimas  el  huir  de  ellos  embarazos , nO 
era  judo  perfuadirle  que  volvieííe  á ellos.  Que  aquellos  hábitos 
humildes  no  fe  habian  de  vér  rodeados  de  vellidos  profanos,  y 
feglarcs,  ni  dentro  de  aquellas  paredes  Otras  alhajas , fino  las  que 
clluvieííen  manifefiaiido  aquel  pobre  , V humilde  inílituto.  Qué 
á buen  fucefo  habría  eneaminadpre  ,fu  vocación  , y buen  egem- 
pío  daría  a aquellas  fiervas  de  Dios , introduciéndoles  dentro  del 
Convento  la  vanidad,  echando  por  tierra  las  murallas  de  fu  finta 
claufura , para  que  entraííe  el  mundo  a vencerlas.  Que  fi  el  Rey 
por  lu  autoridad  , y por  los  favores  qUe  la  hacia,  inílaíTe  en  ello, 
no  podría  dejar  fu  Alteza , aunque  con  mucha  eftimacíon  , de 
defender  fu  ínllitüto-,  porque  era  )üllo,que  afsi  como -el  Rey  mi- 
raba porYu  Dignidad,  miraííc  fu  Alteza  por  la  fuya.  Que  fi  fu 
Magcllad  la  quería  afslllida  de  criados, por  fer  fuTia,  Díos  la 
quería  que  no  ios  tuvíeífe,  por  féf  fu  Efpola  : y fi  quería  el  Rey 
que  todos  la  refpeta:  íTen  por  fer  Infanta , EHos  quería  que  vivief- 
fe)pobrenientc,por  fer  Religiofa*: Que  mas.jülló  era,  que  cedieC 
fe  ,el  Rey  á Dios que  Dios  al  Rey,  y fe  quebraífe  ’ por  dp  tempo- 
ral,que.  nO  por  lo’eterno.  Que  laS  criadas^de  fu  Madre  , y fus 
crradíis  hábian  de  hallar  el  remedio  fm  fu  relajación.  Que  fuMa- 
geftad  podía  focorrerlas  por  otro  caminchj  y,  aunque  era  verdad, 
que.el  Papila  había  difpenfadorj'  pero  que  no  tenia,  acertada  la 
dlfpcníaé()n  en  cofa  alguna,  que  tocaíTe  a lo  fuílancial  deTu  Rc-f 
gk:-y-  Gtt  ]©  demás  bailaban  las' Preladas,  aunque  eílímaba,  cómq 

debía  ,'éfl|a  gracia.  ■ ' ' ‘ " * 

^ ' Quhhto  á la  limofna  que  la  fenalabárt  cada  ano , para  qu& 
repartiefícydijo  1.  Que  aunque  no  podía  negar  quarti  aficionada 
hhbia  fido.a  ella  virtud  5 también  la  Volvía  á las  manos-  de  fv4 
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Mageftad  , que  fiendo  tan  Chriíliano  , y generofo  , la  em pica- 
ría con  el  mifmo  cuidado.  Giíande  virtud,  refieren  que  le  dijo  fu 
Alteza,  es  la  limofna  5 pero  mejor  es  pedirla  por  Dios , que  darla. 
Bueno  es  íbcorrer  á los  pobres  j pero  mas  es  ferio  por  Dios.  Eíto 
le  tengo  dado  también  , el  no  tener  que  dar  , por  haberlo  dejai 
do  rodo  por  él.  De  ima  vez  le  di  quanto  tenia  : y afsi  mi  cuida- 
do no  ha  de  fer  yá  de  darle,  pues  no  tengo  cofa  , que  no  fea  Tu- 
ya , fino  de  fervirle,  y de  no  volverle  á quitar  lo  que  tengo  dado. 
Socorro  con  oraciones  i los  que  antes  focorria  con  dinero^  y con- 
tentóme de  dar  lo  que  tengo, y no  tener  cofa  alguna  que  dar.Qiian 
to  á las  Audiencias , feguiré  la  forma  que  las  demás  Relio-iofas, 
pues  lo  foy  5 y on  efta  parte  puedo  dirpenfir  menos  que  -en  otra, 
pues  toca  en  el  punto  foftancial  de  la  claufura,  habiendo  de  abrir 
ventana  por  donde  me  hayan  de  ver.  Oyd  el  Embajador  la  ref- 
puefta  de  fu  Alteza,  admirando  defprecio  tan  grande  , en.  lo  que 
él  mundo  tanto  fuele  eíliraar.  Y queriendo  hacer  réplica  á algu- 
nas razones  de  las  referidas,  fe  levanto  fu  Alteza  , y le  dijo,  que 
acudicífe  á fu  Confeíbr , porque  no  era  necefario  por  entonces 
hablar  mas  en  aquella  materia  : y con  cito  fe  acabo  la  Audiencia, 


CAPITULO  III 
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HACE  INSTANCIA  SOBRE  LA  MATERIA 

. el  Embajador  con  el  Confe for  de  fu  ^luz^ , y lo 

. . - , ;que-  reí 


Atiendo  él  Embajador  oído  la  réíolucion  de  fu  Al- 
teza, le  pareció  que  no  tenia  remedio  alguno,  fi- 
no fe  apelaba  al  Padre  Fray  Juan  de  los  Angeles, 
fu  tjonfefor  , á cuyo  tribunal  Tolo  podía  tener  rc- 
curío  éRa  cauía,'‘Dijole  el  Conde  las  obligaciones 
que  fu  Alteza  tenia  de  recibir  los  favores , y caricias  que  los  Rc,^ 
yes  fus  Sobrinos  la  hadan,  fiendo  tan  decente , y debido  á fu  Per- 
íbna.  Lo  que  en  Alemania  fentiria  el  Emperador  fu  Hermano, 
que  íc.trataíc  con  tanta  auílcridad,  que  no  quiíicííc  tener  cerc^ 
de  sí  quien  miraíTc  por  fu  falud,ni  fuera  del  Convento  quien  acu¿ 
dicíTc  á fu  férvido.  El  dañó  que  fe  caufaba  en  cfto  á los  criados 
de  la  Emperatriz , cuya  familia  quedaba  expuefta  a grandes  tra^ 
bajos,  fi  los  dejaban  en  elle  defamparo.  Las  obligaciones  que  fu 

Al 
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Alteza  tenia  a las  criadas  de  fu  Madre , habiéndolas  trahido  de 
Alemania,  y vifto  por  fus  ojos,  que  habian  dejado  el  regalo  de 
fus  cafas , íu  patria , fus  deudos,  por  venirla  firviendo.  Lo  que  la 
Emperatriz  le  habia  encomendado  que  miraíTe  por  ellas  5 y que 
no  dejaria  de  cenfurar  el  pueblo  , que  tan  prefto  olvidalfe  fu  Al- 
teza un  cuidado  tan  debido.  Que  no  fabía  en  qué  fundaba  el  ef- 
crupulo,  citando  difpenfada  del  Pontífice,  para  quanto  fueíTe  con- 
veniente á fu  Perfona,  fiendolo  efto  tanto  a fu  falud,  y á fu  auto- 
ridad,que  fon  las  dos  cofas  a que  mas  fe  atiende  en  efta  vida.Que 
volvieíie  los  ojos  a diferentes  Conventos  muy  reformados,  y ha- 
llaría quantas  Religiofas  tenían  configo  criadas  , porque  no  to- 
das las  necefidadcs  particulares  puede  fuplir  la  Comunidad  j y 
afsi  los  Prelados  fe  compadecen  de  la  flaqueza , y miferias  de 
nueftra  naturaleza  , que  no  fiempre  puede  caminar  con  la  rígi- 
da Obfervancia  con  que  comienza.  Efte  cuerpo  es  mortal , ya 
pierde  la  falud,  ya  las  fuerzas  , con  que  nccefita  de  repararle  , y 
mas  para  feguir  la  perfección  , que  es  camino  aípero  > y cí- 
trecho. 

z Que  el  dejar  de  dar  algunas  limoíhas  íu  Alteza , aunque 
á íu  luz , podía  parecer  perfección , por  la  rigurofa  Obfervancia 
de  pobreza  5 pero  á los  ojos  de  los  flacos  podía  caufar  nota  en  íu 
opinión  , una  Hermana  del  Emperador,  Tía  del  Rey,  no  acudir 
a las  publicas , y particulares  necefidades.  ¿Por  ventura  podría 
defenderfe  de  los  que  vinieífen  á pedirle  , de  los  criados  , de  los 
conocidos , de  los  pobres?  Qué  habia  de  refponderles  ? Santa  co- 
'ft  feria  encomendarlos  a Dios , como  fu  Alteza  decía  5 pero  eííe 
es  íocorro  de  las  almas , el  dinero,  y limofnas  es  de  los  cuerpos: 
y no  puede  íiempre  vivirfe  efpeculativamente  , es  necefario  acu- 
dir á efte  praético  egercicio , y tocar  el  dinero  para  darlo,  y ma- 
nejar la  pena  de  verlo , por  llegar  a la  fanta  acción  de  repetirlo. 
No  es  menos  noble  virtud  , antes  mas  benigna  la  caridad , que 
la  pobreza.  Que  efta  cantidad  era  confiderable,á  la  qual  parece 
que  tenia  adquirido  derecho  la  limofna  5 volverla  ahora  al  Rey , y 
negarla  a los  pobres , bien  podía  fer  que  lo  fueífe,  pero  no  pare- 
cía perfección. 

^ Muchas  razones  halla  la  naturaleza  para  defender  íu  ra- 
zón , todo  lo  tuerce , y lo  dora  a los  vifos  de  fu  intento.  El  Padre 
Confeíbr  refpondió  al  Embajador  , que  no  debía  eftranar  el  ían- 
to  zclo  de  la  Infanta  , antes  bien  era  tanto  mas  digno  de  admi- 
ra- 
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ración  5 quanto  mas  razones  fe  le  podrían  ofrecer  para  eílraííar- 
lo.  .Porque  todas  las  que  acababa  de  ponderar,  aunque  tenían  al- 
gún color,  eran  razones  de  nueítra  naturaleza  , y de  cfta  huma- 
na providencia , y faber  j las  quales  no  llegaban  a la  fuperioridad 
de  eípiritu  , por  donde  Dios  guiaba  a la  Infanta.  ¿Qué  pefan  los 
criados,  (decía  cfte  Padre)  la  tamiíia,  las  limofnas,  los  pobres  , la 
autoridad , la  grandeza , los  hermanos , los  tíos  al  lado  de  la  efti- 
jnacion  que  hace  una  alma  de  Dios?  Todo  lo  arraftra  el  feguirle, 
por  donde,y  quando  nos  llama.Puefta  la  mano  al  arado, y los  ojos 
en  el  Señor  que  va  adelante , no  vuelve  la  cara  atrás.  Llamen  los 
criados , lloren  los  pobres  , fufpiren  los  pdres , contradigan  los 
deudos  , mormuren  los  hombres  , piérdale  la  autoridad , la  gran- 
¿eza,.Gl  poder  j.  todo  es  poco  para  quien  lo  bufea  codo.  Por  eíta 
razón,  á la  Infanta  le  es^molefta  efta  platica  , pues  con  ella , á fu 
parecer  , quieren  retardarla  , y detenerla  al  volar  á aquella,  alta 
perfección  á que  afpira.Tero  todavía  ferá  bien  platicar  con  ííi 
Alteza  en  la  materia , y ver  en  qué  forma  fe  puede  ajuílar,  de 
fuerte,  que  guarde  fu  inftituto  j y íiguiendo  íu  eípiritu,  íc  acuda 
ahrepáro  de  tantas  períonas  , como  de  efta  reíolucion  dependen, 
cuyo  remedio  pefa  también  mucho  a los  ojos  de  Dios.  Con  efto 
el  Padre  Confefor  ofreció  de  hablar  a fu  Alteza  , y dar  cuenta  al 
Embajador  de  íu  refolucion,  para  decirlo  á fu  Mageftad. 

CAPITULO  IV. 

'RAZONES  CON  QV  E INSTABAN 

' con  fu  AlteZoa  , f ata  que  permitiejfe  que  fi  le 
Jteffe  cafa  i j lo  que  fe  refohio  en  la 
material 

O dejaba  de  parecer  cofa  grave , que  füAlceza  def, 
echaíTe  con  tal  reíolucion  lo  que  con  tanto  acuer- 
do fe  ofrecía  por  parte  del  Rey  5 y afsi  pareció  á 
fu  Confefor  , y otras  períonas  doótas  con  quien 
fe  comunicó^  que  confiderada  la  grandeza  en  que 
Dios  la  había  puefto  , era  necefario  que  templaíTe  el  rígido  zelo 
con  que  cftaba  de  defender  íu  pobreza*  Porque  no  de  balde  los 
Pontifices  hablan  difpenfado  á fu  Alteza  la  obíervancia  de  íü 
íanto  inftituto,  reconociendo  , que  por  mucho  que  íe  ajufte  fti 

cf- 
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cfpiricu,  y fervor  a la  profefion  que  había  eícogido  , era  impoíi- 
ble  que  pudieíTe  vivir  en  ella  , fin  algunas  gracias,  y preeminen- 
cias debidas  por  muchas  caufas  á fu  Real  Perfona,  tanto  mas  Tien- 
do de  tan  delicada  complexión  5 que  la  Iglcfia  trata  fiempre  á los 
Fieles  como  a los  hijos,  y para  cíTo  tiene  gracias,  y dirpenfaciones 
con  que  premia  , y anima  á la  virtud  , y afsi  lo  había  hecho  en 
efta  ocafion,  difpenfando  tan  benignamente  con  fu  Alteza.  Que 
pefaba  también  mucho  el  perjuicio  que  fe  feguia  á los  criados, 
de  que  tan  feveramente  excluyeíTe  fu  Alteza  ios  medios  que  íc 
proponían,  Tiendo  obligación  natural  aTsiftirlos,  y mayor  habicn- 
doTclos  encomendado  tan  tiernamente  Tu  Madre.  Que  Te  hallaba 
Tu  Alteza  en  la  cabeza  de  la  Monarquía  , a la  vifta  del  mundo, 
como  el  blanco  á lafaeta  jy  habían  de  concurrir  a fu  veneración, 
y á procurar  Tu  audiencia  las  Naciones  de  todo  el  Orbe  , los  Le- 
gados de  los  Pontihees  , los  Embajadores  de  los  Reyes, los  Prin- 
cipes , los  Vafallos  j y afsi  era  Tuerza,  que  perfonas  deftinadas  af- 
fiftieílcn  a fu  íervicio,  porque  no  cauTaíTe  defprecio  en  el  mundo, 
lo  que  eligía  por  devoción.  Que  era'  conveniente  compadcceríc 
los  Tuertes",  de  los? flacos,  y \Hvir  los  julios  de  Tuerte',  que  no  tro- 
pezaíTen  en  ellos : y aunque  los  criados , y familia  nb  TueíTen  ne- 
cefarios  para  Tu  Alteza  , lo  eran  para  el  Rey , cuya  caufa,  y gran- 
deza por  confiílir  en  la  de  Tú  Tía , era  lá  que  Te  trataba.  Que  (i 
Tu  Alteza  no  nccefita  de  los  criados,  ellos  neccfitaban  de  fu  Alte- 
za, y convenia  dejarfe  llevar  de  la  necefidad  de  los  Tuyos.  Que 
el  tener  renta  para  sí , no  era  bien  aconfejarlo , ni  efte  era  el  in- 
tento del  Reyj  pero  que  por  Tu  orden  Te  diftribuyeíTen  algunas  li- 
moTnas,  no  parecía  inconveniente  , fino  muy  conforme  a Tu  efi* 
tadoj  pues  no  tener  perTona  tan  grande  forma  de  Tocorrer  a los 
necefitados , era  pobreza  defapacible , y afpcra  , y fuera  del  ufo 
común  de  los  Principes. 

2 Ellas  razones  ponderó  á Tu  Alteza  Tu  Confefor  delante 
de  la  Abadefa,  á quien  la  Infanta  cllimaba  , y cuyo  confejo  Te* 
cTuia.  Y dcfpues  de  haber  platicado  largamente  en  ella  materia,  y 
pafado  grandes  debates  Tobte  ella  5 finalmente  , no  la  pudieron 
reducir  a que  introdugefle  en  la  clauTüra  criada  alguna  en  Tu  Ter- 
■ vicio  , diciendo',  que  Ti  la  querían  para  fu  autoridad  , yá  la  había 
dejado  en  el  figlo  , fi  para  Tu  regalo , había  entrado  a padecer , íi 
para  Tu  ufo,  no  la  había  meneílcr,  proTefando  pobreza  , fi  para 
Tu  Talud , fiaba  de  las  Religiofas,  que  la  afsillirian  con  la  caridad 

TmJX.  Yy  que 
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que  á las  demás , que  es  ló  que  baftaj  pues  fu  Alteza  conocía  muy 
bien  el  cuidado  que  en  efto  ponían.  Quanto  a los  criados  : que 
pues  íu  Mageftad  les  hacia  merced  5 fe  confervaíTen  en  la  mifma 
forma , que  fi:VÍvieíre  fu  Madre , hafta  acomodarlos , y que  para 
cíío  no  era  necefario  que  la  firvieíTenj  pero  que  fu  Alteza  cuida- 
ría de  ellos. , y de  íu  amparo , como  íi  la  eftuvieran  íirviendo.  Y 
^ísi  todos  vivieron  agradccidosíá  efte  favor,  y íe  nombraban  cria- 
dos de  fu  Alteza , como  quien  lo  habla  fido  de  la  Emperatriz  íu 
Madre,  y fe  honrában.cánto  con  ferio  de  fu  Hija.  „ . , 

. 5 Las  criadas , pues , yá  muchas  de  ellas  eftaban  cafadas , y 
acomodadas , otras  tenían  renta  de  por  vida,  y á otras  recibiría 
íu  Mageftad  en  fu  feryicio,no  era  necefario  tomar  nueva  rcfolu- 
cion.  Que  fu  Alteza  fiempre  las  ayudaría  , como  lo  había  hecho 
hafta  alli.  En  la  limofna  que  fe  ícñald  defpues  de  grandes  inftan- 
cias,  fe  redujo,'  que  pues  fu  Mageftad  quería:  que  corrieíle  por 
fti  mano  aquel  focorro  ajos  pobres , lo  admiriaj  pero  advirtien- 
do ,.  que  de  efto,  y de  ’lo'que  fu  Madre  le  había  dejado  en  fu  tef- 
tamento , que  eran  ducientos  ducados  al  mes,  para  limofnas , no 
tenia  otra  elección  , ni  propiedad  , que  el  difpenfarlo  al  rnayor 
fervicio  dé  Dios  nueftro  Señor , ni  había  de  entrar  cofa  alguna 
en  fu  poder  , fino  en  el  dé  la  perfonajque  fu  Mageftad  fueífe  fér- 
vido de  nombrar  para, efto,  Y fue  en  efte  punto  tan  auftera,  que 
no  quiíb  fu  Alteza  nombrar  la  períbna,  que  había  de  aci¿ir  .á  la 
diftribucion  de  efte  dinero,  Y a'í^  hiivo  de  feñalar  fu  Mageftad  á 
Don  Rodrigo  del  Aguila  , Mayordomo  de  la  Emperatriz , y. fu 
Teftamentario,  para  que  acudieífe  ,á  eííbj  y jdeípues  de  él,  á Don 
Luis  de  Avalos  , que  también  firviden  la  mifma  ocupación  á fu 
Mageftad  Cefareajy  ultimamentCj  fucediendofe  unos  á otros,  al 
Conde  de  Villaflor,  y Marqueíes  de  Auhón  , y de  Malagdn  5 los 
quales  difponian  de  todo  como  les  parecía , y de  que  fe  íocorrief- 
fe , y pagaífe  á los  criados  de  fu  Madre , fin  que  fu  Alteza  entraf- 
fe , ni  falieífe  en  coía  alguna.  Y en  las  limoínas  que  fe  ofrecieron 
fetretas,  y íbcorros.de  criados,  y de  muchos  Conventos  pobres, 
que  todos  dependían  de  fu  mano,  y caridad,  fe  valía  de  Luis  de 
Alarcón,  teftamentario  que  fue  de  la  Emperatriz,  y Contador  de 
cuentas  de  íu  Mageftad  , y de  íu  Confejo  de  Hacienda  , que  coa 
la  fineza  de  buen  criado  , y reconocido,  la  firvid  fiempre  5 á cu- 
yo poder  envid  en  fu  vida  el  Archiduque  Alberto  , y deípues  la 
Infanta  Doña  líabél  algunas  cantidades , para  que  con  mas  lar- 
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gueza  moílraíTe  fu  caridad  , íbcorriendo  necefidadcs.  Y por  ídk 
la  relación  de  fus  Mayordomos,  que  al  cabo  del  año  le  bacian, 
íin  tomar  nunca  otra  cuenta  , pafaba  efta  fiel  diípcnfadora  del 
teíbro  de  Dios.  Quanto  á las  Audiencias  , que  era  en  lo  que  fe 
inftaba  mucho  por  el  Rey , las  daria  por  el  Comulgatorio  , que 
es  una  ventanica  corta  en  quadro,  trayendo  diípeníacion  del  Ge- 
neral. Efto  fe  refolvió  á grandes  ruegos , y fe  dijo  al  Embajador, 
y á fu  Mageftad,  á quien  fu  Alteza  refpondió  con  grande  eftima- 
cion , del  favor  que  le  hacia  de  acudir  tan  liberalmente  á fu  am- 
paro. 

CAPITULO  V. 

QVEJJSE  CON  DErOTOS  SENTIMIENTOS 

la  Infanta  á Dios , de  lo  que  la  fer Jigüe n las 
honras  del  mundo. 

ON  fer  aísi,  que  vino  fu  Alteza  en  los  medios  que 
le  aconfejaban , por  no  volver  las  eípaldas  á 
tantas  razones  como  fe  han  referido,  fue  con 
tan  viva  repugnancia  , que  fiempre  andaba  llo- 
rando efte  trabajo.  Era  fu  Alteza  naturalmente 
generofa  , y la  inclinación  que  Dios  la  habia  dado  quando  era 
Seglar  al  dar,  fe  le  habia  trocado  en  la  Religión  al  no  tener  : que 
no  es  necefaria  menos  nobleza  , y valor  para  vivir  pobres  de  vo- 
luntad, que  liberales  de  condición.  Da  el  liberal  el  don,  pero  qué- 
dale con  el  benefidoj  el  pobre  de  efpiritu  ni  da  ,ni  recibe.  Anda 
íiempre  en  vacío  el  alma,  fin  el  dulce  comercio  de  la  liberalidadj 
w y con  elfo  queda  mas  defafida  de  lo  criado,  y mas  defembaraza- 
da  para  el  Criador.  Quejabafe  la  Infanta  muchas  veces  de  efta  pe- 
na 5 y teniendo  en  ella  tanto  mérito , lloraba , parcciendole  á íu 
amor  poco  el  merecer  , fino  padecia  mas.  Volviafe  á Dios  con 
tiernos  fentimientosj  y refieren  , que  fe  quejaba  de  las  cnaturas, 
con  ellas,  ó femejanccs  razones  j porque  á fuerza  de  ruegos , no 
le  dejaban  feguir  el  vuelo  efpiritual  de  fu  amor. 

2 ¿Quándo  he  de  feguiros.  Señor , dccia , como  Vos  mere- 
céis fer  ferguido?  Quándo  Criador  mió  me  han  de  dejar  las  cria- 
turas? Si  huviera  nacido  en  elfos  campos  pobre , y íola,  viviera  al 
alto  diado  de  adoraros,  fm  embarazos  al  ferviros.  ¿Qué  es  dig- 
Tom.IX,  Yy  1 ni- 
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nidad  para  vueftra  Dignidad?  C^é  es  grandeza  para  vueftra  Gran- 
deza? Qué  es  la  fangre  Real , que  buíca  la  corrupción , compara- 
da á aquella  Sangre  que  fe  derramó  por  mí?  Los  Reyes  mas  altos 
no  fon  polvo  venerado?  Por  eltraño  camino  me  lleváis  Dios  mio5 
terrible  cruz  me  ofrecéis.  Queréis  que  os  figa  pobre , ofrecenme 
las  riquezas.  Queréis  que  fea  humilde,  bufeame  la  vanidad.  Que- 
réis que  fea  defcalza,  villenme  de  honras  j queréis  que  viva  en 
foledad,  y facanme  del  retiro.  Quiero  yo  vivir  con  Vos , quieren 
que  viva  con  todos. Yo  audiencias?  yo  autoridades  ? yo  grandeza? 
(^é  es  la  grandeza,  audiencias,  y autoridades?  Cadenas  en  la 
muerte,  con  que  íe  halla  el  alma  afida  a la  vida.  ¿Si  el  íer  Deícal- 
za  no  bafta  para  hallaros , qué  tengo  de  hacer  Dios  mió?  Si  el 
veftir  pobre  fayal  no  bafta , para  que  el  mundo  me  defconozca, 
qué  he  de  hacer  Efpofo  Eterno  ? fino  llorar  con  Vos  mi  defeon- 
fuelo,  ofreceros  eftas  penas. 

^ Eran  eftos  fencimientos  muy  ordinarios  en  fu  Alteza,apli- 
cando  tan  viva  fuerza  á que  le  quitaííen  la  familia  de  criados  de 
fu  Madre  (ficndo  afsi,  que  eftando  encerradas,  ni  tenían  en  que 
afsiftirla,  ni  en  que  hervirla)  que  no  cesó  hafta  haberlos  acomo- 
dado á rodos.  De  fuerte,  que  por  hallarfe  tan  fola,  dió  orden  el 
Rey , que  uno  de  fus  Mayordomos  acudieíTe  á lo  que  tocaííe  á íu 
fervicio  5 y con  tanta  contradicion  de  íu  Alteza , que  á efte  titu- 
lo , y por  el  tratamiento  Real  que  la  hacían , decia  con  lagrimas: 
[Ay  de  mi,  que  ni  me  dejan  fer  Religiofa,  ni  Infanta ! que  nada 
de  eftas  cofas  creía  fer  á fu  propio  conocimiento,  la  que  á los  ojos 
de  Dios  lo  era  todo.  Y á las  Monjas  decia  : Lo  que  os  envidio. 
Hermanas,  el  veros  tan  fuera  del  mundo,  que  yo  habiéndole  de- 
jado, me  han  vuelto  por  fuerza  á él.  Y á mí,  como  á íli  Confe- 
íor , deícanfando  de  las  fatigas  del  alma,  decia : Láftima  es,  Pa^ 
dre  Confefor , que  por  agenas  autoridades  no  me  hayan  dejado 
feguir , como  yo  entendía , mi  propoñto  5 que  aunque  confieío, 
que  no  tengo  efcrupulo  de  ello,  pues  como  ha  vifto  el  Padre  Con- 
fefor : por  fus  Breves , los  Pontífices  me  han  hecho  caridad  de 
diípenfar  de  fu  voluntad,  y mis  Confeíores  me  lo  han  mandado, 
y otras  períonas  doótas,  y graves  aconfejado  5 pero  ninguna  coía 
he  fentido  tanto  , ni  la  hay  para  mi  de  igual  dolor. 

4 Son  los  egcmplos  de  las  períonas  fantas , fuentes  puriísi- 
mas  de  perfección  , a donde  han  de  ir  las  almas  á beber  la  doc- 
trina, para  lograr  íentimientos  grandes,  y deípreciar  comodida- 
des, 
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des,  que  no  admitió  la  mayor  Señora  de  la  tierra  , por  levantar- 
le (obre  sí  á lo  mas  perfecto  , y deíembarazar  el  Hitado  Religiofo 
de  toda  vanidad.  La  Infanta,  Hija,  y Hermana  de  tantos  Empe- 
radores, y Reyes , difpeníada  del  Papa  , rogada  de  fus  deudos, 
aconfejada  de  fus  Confefores , tolerada  de  fus  Prelados , no  con- 
fíente tener  una  criada  dentro  del  Convento, y habiéndole  recre- 
cido tan  graves  accidentes , y llegado  con  ellos  en  fus  últimos 
dias,  á eftár  del  todo  ciega,  fe  contenta  con  la  caridad  que  le  ha- 
dan por  amor  de  Dios  las  Religiofis.  Quanto  mas  ciega  eftarála 
Religiofi  en  la  vifta  del  alma,  que  con  efte  egemplo  no  fe  refor- 
mare. Aprendamos  todos  también  á amar  la  fanta  pobreza,  que 
tan  encomendada  nos  dejó  nueftro  Padre  San  Franciíco,  y con 
mavores  prendas  el  Señor,  naciendo  en  el  peíebre,  muriendo  en 
la  Cruz ; pues  difpenfada  fu  Alteza,  y rogada,  perfuadida,  y acon- 
fejada con  razones  tan  fuertes  , para  una  cofa  tan  fanta  , como 
darlimofna  a los  pobres,  como  fi  eftuvicííe  apellado  el  dinero, 
lo  pone  en  agena  cabeza,  y de  alli  lo  reparte  a los  necefitados , y 
fiempre  con  licencia  , y confejo  de  la  Ábadefa , mas  feñalando- 
les  donde  hallarían  fu  remedio , que  dandofelo.  Y defpues  de  cf- 
to  llora,  y gime  de  que  no  la  dejan  guardar  fu  pobreza.  Llora  el 
poder  dar  limofna  , el  poder  focorrer-á  los  pobres , no  el  focor- 
rerlos , fino  el  poderlos  focorrer  5 aquel  arbitrio  de  obrar  contra 
la  pobreza  , aunque  obre  en  favor  de  la  caridad.  Y holgandoíe 
tanto  de  focorrer  necefidades,  de  remediar  miferias,  de  cafar  huér- 
fanas , de  acudir  a los  Hofpitales , gime  j y alabando  á Dios  en 
lo  que  hace , llora  lo  que  puede  hacer  5 quifiera  quitarfe  la  facul- 
tad, y acudir  al  remedio;  remediar  los  pobres,  fin  poderlo;  obrar 
el  efedo  , fin  tener  el  arbitrio.  Grande  es  la  fuerza  del  amor  di- 
' vino ; pues  fiendo  tan  perfeda  la  fuílancia , hace  que  fe  llóre  el 
modo  ; y donde  le  ofrece  el  mérito,  le  motiva  la  pena.  Llora, que 
la  llamen  Infanta , y Alteza:  los  agafajos  en  agenos  labios , llora, 
como  fi  fueran  propios  delitos : defiende  fu  humildad,  y 
pobreza  con  lagrimas , pues  no  le  es  permitido 
defender  con  la  fuerza. 
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CAPITULO  VI. 

HACE  INSTANCIA  EL  EMP  ERADOR 

Rodolfo , para  lle^'ar  a Alemania  á fu  Altez^a: 
j la  refolucion  que  fe  tomo  en 
efe  punto. 

Intiófe  en  el  Imperio  h muerte  de  la  Emperatriz,  y 
como  llegaron  á Alemania  nuevas  de  tanto  dolor, 
todos  con  publicas  demoftraciones  explicaron  fu 
pena.  Era  tan  eftlmada  fu  autoridad  , y el  crédito 
de  fu  prudencia , que  dcfde  Eípaíía  beneficiaba 
con  íus  cartas , y coníejos  á Alemania.  Afsi  como  murió  piifie- 
ronlos  ojos  el  Emperador,  y fus  Hermanos,  y Principes  de  la  Ca- 
ía de  Auftria  , en  la  Infanta  fu  Hermana  , confíderando  la  íble- 
dad  en  que  fe  hallarla,  íi  á ellos  mifmos  hacia  falta  íu  vida  , con 
eftár  tan  lejos  de  donde  vivió  fu  Augufta  Períbna  : ¡Quál  que- 
darla la  Infanta,  que  de  tan  cerca  perdió  el  calor  de  ííi  amparo! 

2 Refolvieron  de  efcribirla  muy  apretadamente,  que  tuvief- 
fe  por  bien  de  volverfe  a Alemania , en  donde  en  igual  perfec- 
ción de  vida , feria  mucho  mayor  fu  confuelo.  Que  podría  feguir 
fu  profcfion  en  el  Monafterio  de  la  Reyna  Doña  Ifabél  fu  Her- 
mana , pues  era  de  un  mifmo  Inftituto  j porque  quando  vivía  fii 
Madre,  podia  fer  tolerable  fu  aufencia  , pero  ya  con  fu  muerte 
era  lo  natural  reducirfe  á fu  patria  , y hermanos.  Ofrecía  el  Em- 
perador obtendría  Breve  del  Pontífice,  y licencia  del  Rey , y que 
uno  de  los  Archiduques  vendría  por  fu  Alteza,  dando  defde  lue- 
go orden  al  Embajador , para  que  en  efte  negocio  hicieífe  muy 
Vivas  inftancias  con  fu  Mao;eftad. 

5-  Hablo  el  Embajador  ai  Rey  en  la  materia  , diligencián- 
dola con  quantos  medios  le  fueron  pofibles.  Y refpondió  fuMa- 
geftad  con  gran  determinación:  Que  no  vendría  en  que  la  Infin- 
ta fu  Tia  le  dejaíTe,  fiendo  fu  Real,  y Rcligiofa  Perfona  el  teforo 
mayor  , y mas  precioío  de  íus  Rey  nos.  La  Reyna  Margarita  fin- 
tió  mucho  que  lo  propufieífen,  y dijo  al  Embajador:  Se  admira- 
ba de  que  el  Emperador  fu  Primo  eferibieífe  en  ello  , y que  le 
aíTcgnraba , que  fus  Mageftades  no  vendrían  en  efto  , pues  por 
tantas  cauías  íe  hallaban  obligados  á defender  que  fu  Alteza  n® 

to- 
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tomaíTe  tal  reíolucion.  Viendo  el  Embajador  las  dificultades  que 
tenia  elle  tratado , acudió  á fa  Alteza  a fuplicarla  , que  tuvieíTc 
por  bien  de  facilitarlo,  con  declarar  en  él  fu  voluntad , y favore • 
cer  el  intento  del  Ccfar  , y Archiduques  , correfpoñdiendo  á fu 
amor.  Ño  dejó  de  fer  penóla  ella  platica  á la  Infanta  , que  defea- 
ba  mucho  tenerlos  contentos  á todos  ,"y  veía  que  era  fuerza  ha- 
ber de  dejar  con  pena  álos  unos,  ó a los  otros.  Y aunque  nunca 
llegó- a- dudar  en  la  materia,  holgara  mucho  que  le  hu viera  efcu- 
íado  la  propoficion  , por  no  fer  motivo  de  pena  á los  que  tanto 
defeaba  ícrlo  de  gozo.  Finalmente  , á las  inftancias  del  Embaja- 
dor defpues  de  haberlo  encomendado  á Dios  , reípondió  : Yo 
me  he  refuelto  á no  hacei  mudanza  , porque  Dios  me  ha  trahi- 
do  defde  Alemania  a tomar  el  habito  en  elle  fanto  Conveto  , y 
no  es  decente  falir  en  ningún  tiempo  de  donde  Dios  me  pufo  una 
vez.  Debo  mucho  á Dios  en  ellas  Provincias  j y donde  he  reci- 
bido las  mercedes,: es  donde  le  he  de  fervir.  Quiero  acabar  en 
donde  fe  halla  el  cuerpo  difunto  de  mi  Madre,  pues  no  es  bien 
que  la  qiie  tanto  lé'debió  en  la  vida  , la  defampare  defpues  de  la 
muerte.'Ni  veo  razón  para  correfponder  con  tan  poco  agradeci- 
miento a los  Reyes  mis  Sobrinos , dejándolos  , quando  me  hallo 
tan  agafajada , Y afsiílidaj  en  cuyo  amparo  reconozco  Padre, Ma- 
dre,* Hermanos , y patria.  A tan  fullanciales  razones,  no  tuvo  ré- 
plica el  Embajador  : y eferibiendo  todos  de  conformidad  al  Ce- 
lar, v a fus  Hermanos,  fe  huvieron  de  rendir  en  elle  intento.  Af- 
fi  renovó  fu  Alteza  con  repetido  triunfo  fu  fanta  profefion ; ne-r 
gandofe  otra  vez  a fus  Hermanos,  deudos,  cafa,  y natu- 
' " raleza  , por  feguir  con  fanta  perfeverancia 

fu  vocación. 


JÍO  VIDA  DE  L'Á  SEREÑISSIMA  INFANTA. 

- . : t 

CAPITULO  yii. 

LA  EDAb  DE  Sp  ALTEZA  QVANDO 

murió  la  Emperatriz^  fa  Madre '..y  particulares 
noticias  del  camino  por  donde  JDios 

la  llevó»  . , ..  V . r 

Allabafe  la  Infanta  MARGARITA  , quatido  mu- 
rió la  Emperatriz  fu  Madre  , en  treinta  y ochó 
anos  de  edadjy  cCTcá-dé  veinte  de  Habito.  Él  con- 
tinuo trabajo  de  la  Religión  lá  habia  debilitado  el 
fujeto,  y-con  el  fervor  d el  efpirítu^k  iban  faltan- 
do las  fuerzas.  Es  grave  el  pefo  dei  Eílado  Regular,  y mudamen- 
te va  adelgazando  la  vida,  viniéndole  ios  achaques  al  cuerpo,  al 
pafo  que  llegan  las  Coronas  al  alma.  jO  padecer  dichofó  , que  á 
un  mifmo  tiempo  fe  huye  lo  trartfitorio  , y buíca  la  eternidad! 
Bienaventuradas  fatigas,  que  quanto  en  ellas  íe  ofrece  el  cuerpo 
á padecer,  tanto  fe  acerca  el  alma  al  gozar!  Diole  á fu  Alteza  en- 
tre otros  achaques,  el  de  una  deílilacion  al  pecho  tan  penoía5que 
la  íiguió  toda  la  vida  , haíla  llegar  con  ella  á la  muerte.  A eíla 
caufa  era  fuerza  irle  á la  mano , en  que  egeeutaííe  con  tanto  ri- 
gor los  cgercicios  de  la  Comunidad , procurando  todos , que  íe 
guardaííe  aquella  vida  dichofi , para  egernpio  del  mundo.  Dá- 
banla orden  los  Médicos  que  no  fueííe  todas  las  noches  á Mayti- 
nes,  y fu  Prelada  íe  lo  mandaba  ,quando  la  veía  agravada  de  cf 
te  accidente  : íu  Alteza  fe  rendia  á la  obediencia pero  haciendo 
mas  maravilloía  la  vida  al  refervarla^  que  la  hacen  muchas  almas 
perfectas  al  íeguirla.  • v; 

2 Ya  defde  aquí  iremos  diciendo  en  efte  libro,  y los  fí- 
guientcs  las  devociones,  y virtudes  de  fu  Alteza  , defembaraza- 
dos  de  las  exteriores  contiendas  que  la  cfágeron  tanto  tiempo 
acofada.  Provó  fu  efpirítu  el  Señor  á los  ojos  deTinundoj  porque 
á los  que  cria  para  luz  de  la  Iglefiá,  egernpio  á los  Fieles,  alivio 
a los  flacos,  les  da  nobles  egercicios  5 donde  á villa  de  todos,  en 
efpirituales  batallas  acrediten  fu  caufa.  Afsi  fucedió  ala  Infanta 
haíla  aqui,‘amorófimente  perfegiiida  de  fus  Deudos , y Herma- 
nos , Familia,  Subditos , y Miniílrps.  Ya  le  ofrecen  la  Corona, 
ya  las  riquezas,  el  poder  , la  grandeza  , el  regalo,  la  veneración: 
unos  la  quieren  en  Alemania,  otros  en  Eípaha. 


Gran- 
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- ^ Grande  perfecucion  es  el  camino  del  alma  al  de  la  felici* 
dad,  mayor  fm  comparación  , que  no  la  de  las  dcfdichas.  Mas 
quiere  el  alma  que  bufea  á Dios,  que  la  períigan  para  laftimar* 
la  , que  no  que  la  figan  para  detenerla.  Las  tribulaciones  humi- 
llan , las  felicidades  defvanecen  , los  trabajos  Litigan  el  cuerpo, 
las  dichas  entibian  el  alma , las  penas  laftíman  la  naturaleza,  los 
güilos  fe  atreven  a pelear  con  la  gracia  : en  aquellos  halla  apro- 
vechamiento j pero  en  ellos  peligros.  Con  los  gozos  del  mundo 
fe  va  el  alma  al  mundo,  con  las  aflicciones  buíca  el  alma  á Dios. 
El  amor  del  figlo , ¡qué  poco  aprovecha  , que  de  ello  nos  daña? 
En  ello  fue  fin  duda  muy  fingular  el  camino  por  donde  Dios  lle- 
vó á fu  Alteza , haciéndola  , que  llevaíTe  las  honras  , como  las 
tribulaciones  : que  penaíTe  donde  tantos  gozan  , y padecieíTe  lo 
que  tantos  defean.  La  Cruz  del  Monte  Calvario , trasladó  al  Ta- 
bór  j pues  en  medio  de  las  glorias  , la  ofrecía  las  penas.  Ello  en 
breve  materia  hemos  referido  en  lo  pafido,  como  quien  corre 
apriefa  por  llegar  a mas  dulces  diícurfos , y referir  la  fuavidad  del 
cfpiritu  devoto  de  fu  Alteza.  Porque  halla  aqiii  fe  han  eferito  las 
j>cleas  que  tuvo  por  Dios  con  el  mundo , ahora  le  ha 'de  decir  él; 
trato  que  tuvo  en  el  mundo  con  Dios  5 halla  aqui  como  le  portó 
con  las  criaturas,  para  feguir  á Dios , de  aqui  adelante  , como 
deíembarazada  de  las  criaturas  le  íiguió  ' , ■ 

4 Verdaderamente  que  hablan  de  ícr  Santos  los  que  cícri- 
ben  las  vidas  de  los  Sancos , como  fucedió  en  los  primeros  tiem-‘ 
pos  de  la  Iglefia;  por  no  defperdiciar  con  la  relación  las  íenndas* 
razones  del  efpiritu.  ¿Qué  Ion  la  vida,  y hechos  de  los  ficrvos  de 
Dios,  fino  infpiraciones  que  el  Señor  comunica  á las  almas?  Líif- 
lima  es , que  ello  fe  explique  por  manos  menos  piiras  que  aque-* 
líos  en  quien  fe  ponen.  Por  ello  , Santos  bien  acohfejados,  han 
eferito  ellos  mifmos  fus  vidas,  vaciando d alma  eñylo  eferito,’ 
para  mejorar  las  almas.  Saltan  del  papel  al  corazón  las  razones 
que  eferibe  con  efpiritu  la  pluma  ; y afsi  como  fe  efcribieroncon^ 
amor  de  Dios  al  diólarlas,  obra  Dios  por  fu  amor  al  leerlas.  Por 
ella  razón  , los  eferitos  de  los  Santos  caufan  tan  grande  utilidad 
a los  Fieles , porque  el  agua  de  gracia , que  con  pureza  bebieron,! 
con -pureza  la  ofrecen.  Si  la  Infanta,  como  nos  dejó  con  el  e<zcm  ■’ 
pío  imprefa  fu  vida  , nos  las  dejara  eferita  a los  ojos  , ‘¡qué  duI-‘'* 
CCS  noticias,  con  qué  fuave  modo  fe  introdugera  en  las  almas! 

TomJX,  Zz  , . £f. 
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Eíeribir  yo  fu  vida  , es  quitar  el  alma  á fu  vida  , pues  habré  de 
explicar  afectos  tan  vivos , con  razones  tan  muertas. 

- -CAPITULO  VIIL 

QVE  MANERA  OCUPABA  EL  TIEMPO 
*'  Jh  AltcZj¿i  y defpí4^es  de  muerta  la  EmperatrtKi 

- ' fa  Madre. 


NA  parte  del  tiempo , dice  el  Filofofo , fe  le  pala 
' al  hombre,  ocupado  en  la  iniquidad,  otra  en  la  va- 
nidad, y otra  divertido  en  la  ocioíidad.  W Tal  es 
el  cobro  que  dán  los  mortales  de  efte  precioío  te- 
foro  , que  con  tanta  velocidad  fe  les  acaba.  Los 
fiervos  de  Dios  por  cita  caufa  hacen  tanto  aprecio  del  tiempo, 
ocupándole  en  opuefto  empleo  al  de  ios  malos.  Una  parte  en  el 
conocimiento  propio,  otra  en  el  de  Dios,  y otra  en  la  utilidad  de 
los  progimosjque  á ellos*  tres  puntos  fe  reduce  la  ocupación  mas 
pura  de  la  vida  interior.  Aunque  fu  Alteza  folia  decir  , que  la 
compañía  -de  la  Emperatriz  nunca  le  fue  de  embarazo  para  fe-* 
guir  a Dios  , porque  en  fu  afsiítencia  fe  empleaba  en  egercicios 
cípiritualcs , y Tantos  5 con  todo  eflb  era  fuerza  que  huvicfTc  de 
fegiür  con  firiga  la  oxupacion  con  la  Comunidad,  y con  fu  Ma- 
dre , acudiendo  á las  dos  con  tanto  cuidado.  Luego  que  murid¿ 
lo.'dirpufo  de  fuerte,  que  no  dejaba  Tm  ocupación  parte  alguna, 
c^mo  quicn-conocia  quan  eílrccha  cuenta,  fe  ha  de  dar  de  eílc 
común  beneficio.  Como  le  hablan  recrecido  tanto  las  indifpoíi  ^ 
dones  j fcnaladamente  la  deílilacion  dcl  pecho,  ordenaban  alo-u- 
ms  veces  los  Médicos , y Prelada , que  Te  rccogieíTe  al  anochecer 
á íhxelda  ,- y hacialO;  con  grande  humildad j porque  no  fe  puede 
bafíantemence-cncarecer  la  blandura  con  que  obedecía  , aunque 
le  feeíTen  a Jrt..imano  en/u. fervor.  : . 7 ..  jí  í .i.  - 

7 Al  punto  que  .'fe  retiraba  , hacia  cgercicio  particular  de’ 
qracion , cónialgunasrcdnfideraciones  de  aquella  hora  , y tiem-  ^ 
poj  y muy  delgado  examen  de  conciencia.  Solia  decir  que  de  ía 
mifma.mansra/e'tomabicuenta , como  fi  Inegro  huviera-de  mo-^ 
rii^rj'prcparandoíc  a dóriiiir  cada'  noche  , como  para  el  ultimo 
^ nz-  [ -•-.Xf'  V-  -i'’:-  íz'.z  fue--  - 

(a)j;  Sencc.  Epift.  I,  ¿1;. 
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fucno  de  la  vida.  Decía  con  finta  finceridad  : Yo  quando  co- 
mulgo, ó quando  me  acuello  , lo  hago , como  fi  huviera  de  fer 
aquella  vez  la  poílrcra  j porque  bien  puede  fer  que  lo  fea  , y en 
ellas  cofas  es  lo  mas  feguro,  prevenirfe  á lo  que  puede  fer.  Afsif- 
ríanla  algunas  Rcligiofas  con  finta  converfacion  un  breve  raro, 
y defpucs  con  alegre  femblantc  las  decía:  Ahora,  hermanas , va- 
monos  á recoger  con  nuellro  Efpofo  Jefus , yo  me  voy  á mi  ca- 
llea : elle  era  fu  común  modo  de  decir , quando  dcfpcdia  á las 
Rcligiofis.  Su  cafica  era  la  Llaga  del  collado , a cuya  dulce  heri- 
da retiraba  el  alma  á defcanfir  con  fueño  eípiritual. 

^ Las  noches  que  la  enfermedad  no  la  permitía  ir  áMayti- 
nes,fe  defpertaba  con  las  demás  Religioías  á las  doce  con  defeo 
de  acompañarlas  en  las  alabanzas  que  daban  á Dios.  Hilaba  fu 
cllrecha  celda  debajo  del  pafo  que  del  dormitorio  va  al  Coro, de 
fuerte,  que  era  fuerza,  que  toda  la  Comunidad  pafiíTe  fobre  ella. 
Y efto  que  otros  tendrían  por  penalidad  , tenia  la  Infanta  por 
confíelo.  Y habiéndole  fuplicado  muchas  veces , que  tom.aíTc 
otra  celda  , nunca  la  quifo  acetar,  diciendo  : Ya  que  no  puedo 
acom.pahar  a mis  hermanas,  por  lo  menos  me  defpiertan  , y pa- 
fan  fobre  mí,  que  es  bien  que  me  pifen  , pues  no  foy  para  tanto 
como  ellas.  Bien  fabe  Dios  la' envidia  , y fentimiento  con  que 
me  quedo 5 pero  ya  que  no  puedo  ir  con  el  cuerpo,  voy  con 
la  confideracion  j y defde  mi  celda  alabo  á'Dios  en  el  Coro; con 
ellas.  Referia  fu  Alteza,  que  defde  fu  tierna  edad  la  había  habir 
tuado  el  Señor,  a que  todas  las  veces  que  defpertaíTe  , fe  refirief- 
fe  , y ofrecieííe  a Dios  de  corazón , poniendo  en  él  fu.  volundad 
con  algunas  oraciones  jaculatorias,  fentimientos  efpirítuales  , y 
anagogicos , aélos  de  amor  ternifsimos , pidiendo  luz  ,,y  gracia 
para  fu  mayor  gloria,  y fervicio.  De  efta  fuerte  lo  pafiba  halla 
tanto  que  volvía  a dormir,  que  aun  aquel  breve  tiempo  aprove- 
chaba , fiendo  tan  grande  el  habito  que  tenia  hecho  a clic  gene- 
ro de  oración  , que  ordinariamente  antes  de  defpertar  del  codo, 
fe  hallaba  con  algunas  fintas  palabras  en  la  boca } llamas 
que  la  Caridad  Divina  defde  el  corazón  enamora^! 

. do  arrojaba  á los  labiós. 

s 

;•  ) 

- 4 J 
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CAPITULO  IX. 

LOS  CONCIERTOS  ESP  IRITV  ALES 
que  tenia  con  Ju  Angel  de  Guarda , para  que  la  defper^ 
tajfe  de  noche  a la  oracton  : y como  figuio  ejie 
fanto  egercicío. 

^ Chriftiano  que  quifiere  vivir  con  aprovechamien- 
to, ha  de  hacer  cuenta  que  vive  a dos  vidas , una 
interior  al  Criador  , otra  exterior  á las  criaturas. 
Efte  cgercicio  figuid  la  Infanta  maravillofamente, 
dando  mas  palos  con  íu  íanta  vida  á lo  eterno, que 
idaba  á lo  temporal.  Tenia  fus  conciertos,  y amiftades  hechas  con 
los  Santos  , íu  comunicación,  íus  eípiritualcs  negocios , y trato, 
á la  manera  que  en  el  mundo  le  tenemos  unas  períbnas  con  otras. 
Comunicaba  con  cierno  amor  á fu  Angel  de  Guarda , de  quien 
era  devotifsima.  Teniale  encomendado,  que  la  defpertaíre  alas 
tres  de  la  mañana  , las  noches  que  por  fu  enfermedad  no  la  de- 
jaban ir  á Maytines  ,y  afsi  le  íucedia  de  ordinario.  De-efto  hol- 
gaba mucho  fu  Alteza , y decia  : Efta  hora  para  mi  es  muy  prc- 
ciofa,  y de  gran  conhielo , porque  me  hallo  en  mayor  íoledad, 
para  hacer  algo  en  fervicio  de  Dios.  Ayúdame  mucho  el  filen- 
cio , y qtiietud , para  emplear  bien  el  tiempo , aunque  yo  lo  des- 
perdicio, y gallo  harto  mal.  - - 

2 En  aquella  hora  fe  recogía  , y ponia  en  Oración  Mental, 
quando  le-  ló  permitiaia  Religtofa  que  la  afsiftia.  Otras  veces  íc 
levantaba  d'e  la  cama  , y fe  ponia  de  rodillas  á orar  : y quando 
no  le  coníentian  eító , en  el  mifmo  lugar,  compueílas  las  manos 
con  temor  ,iy  reverencia  grande , tenia  oración.  Algunas  veces, 
por  crecer  tanto  fus  Indirpoficiones , no  la  dejaban  las  Rcligioías 
que  la  afsiftian  que  íc  arrodillalTe;  y con  humildad  les  decia:  De- 
jadme arrodillar  , que  eíloy  en'la  prcfcncia  de  Dios,  y és  digno 
de  toda  re'Veféncia.  Lá  compañera,  que  era  muy  entendida , y A- 
piritual , no  queria  pafar  por  ello  , antes  bien  le  decia  : Señora, 
ello  ha  de  fer  , eíléfe  quiera  , y recogida  vucílra  Alteza.  La  In- 
fanta fe  fujetaba  á ella  con  tan  grande  humildad,  y rendimiento, 
que  confiefa  efta  Religiofa  , que  íc  hallaba  confuía  , y aprove- 
chada de  ver  tal  manfedumbre.  Deciala  fu  Alteza  , con  mucha 
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feveridad  : Pues  no  me  dejáis  eftar  de  rodillas , dejadme  hacer 
lo  que  pudiere  de  mi  parte.  Sentabafc,  é incorporada  en  la  cama, 
cruzaba  fus  brazos , y con  grande  decencia  , y recogimiento  te- 
nia oración. 

^ En  otras  ocafioncs , que  por  fus  enfermedades,  ni  la  deja- 
ban ir  a Maytines , ni  que  fe  levantaíTc  á orar  5 en  defpertando  a 
las  tres  de  la  mañana , miraba  con  grande  atención  fr  citaba  dur- 
miendo la  Religiofa  que  la  afsiftia  : y en  cafo  que  lo  eftuvieííe, 
poniafe  de  rodillas  fobre  el  mifmo  lecho , tendidos  los  brazos  en 
cruz,  levantando  el  roltro  al  Ciclo,  todo  lo  que  podian  fufrir  fus 
fuerzas.  Si  fu  compañera  la  hallaba  en  cftc  devoto  egercicio,  y la 
rcñia,decia  fuAlteza'.Ya  que  no  puedo  otra  cofa  dc|admeíiquie* 
ra  hacer  cfto  poco , en  feñal  de  lo  mucho  que  debo  á Dios.  Voh 
vianle  á replicar  , que  hacia  contra  fu  vida,  y falud  , y que  no 
podian  fufrirfe  aquellas  cofas.  Reciba  ellas  palabras  con  fingulaf 
paciencia,  y humildad,  diciendolcs : Ya  bendito  fea  el  Señor, me 
quedare  con  algo  que  ofrecerle  , pues  por  lo  menos  ella  reprc- 

henfion,  firve  de  mortificarme. 

4 Si  alguna  noche  fe  dormia,  y faltaba  a fus  horas  determi-, 
nadas,era  tan  vivofufentimiento,  y el  finto  enojo  que  confi- 
no tenia-,  que  en  todo  el  dia  podia  alegrarfe.  Dabafe  golpes  en 
los  pechJs hacia  poftraciones,'fufpiraba  tierna,  y fentidamente, 
como  fidehuviera  fucedido  algún  grave  mal.  Decíales  a fus  com- 
pañeras luego  que  dcfpertaba:  Hermanas , digo  mi  culpa  : fabed 
que  foy  una  perdida  , y defconocida  a Dios,  y defeortés  á mi 
Ant^cl  de  Guardaj-tcned  entendido  que  me  he  dormido  ella  no- 
chet  y que  merezco  una  gran  penitencia.  jQue  confíelo  tendría 
en  que  alguna  de  voíotras  me  la  dieííc,  o a lo  menos  licencia, pa- 
ra hacer  debida  fatisfaccion  de  mi  culpa  ! Procuraba  fu  Alteza 
aquel  dia  hacer  alguna  penitencia  , ó mortificación  : y quando 
no  laidcjaban,  mandaba  decir  Mifi  á las  almas,  y dar  algunas  li- 
mofnas  a elle  intento.  En  cfte  cafo  folia  ufar  para  fu  caíligo  de 
una  mortificación  ¿fpiritual , y fintaj  que  todo  el  rato  que  había 
dormido,  lo  quitaba  á la  recreación  de  hablar  con  las  Religiofas. 
Y íi  a aHuna  períona  de  quien  guílaba,  había  de  dar  Audiencia, 
fe  la  negaba  , ocupando  elle  tiempo  en  irfe  al  Religario  a tener 
oración^  pagándole  á Dios  de  dia  , lo  que  había  dejado  de  fer- 
virle  de  noche  , privandofe  por  él  del  tiempo  mas  guílofo  , di- 
ciendo con  muy  buena  gracia  ifus  compañeras  : Mirad,  yo  me 

voy 
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voy  al  Relicario  a cftar  con  Dios,  guardad  cjue  no  entren  allá 
decid,  que  eftoy  dormida ; bien  lo  podéis  decir  con  verdad,  que 
me  voy  á dormir  por  Dios , velando  aquello  que  ella  noche  de- 
gé  de  orar , durmiendo. 


CAPITULO  X. 

EN  QVE  SE  OCV  P ABA  SV  ALTEZA 

/íí  widnítnd  la  dsuocwTi  con 

Cía  Mifa, 

Ocafe  á Prima  en  el  Convento  de  las  Defcaízas  a 
las  cinco  de  la  mañana , y 4 efta  hora  fe  levanta- 
ba íii  Alteza,  qiiando  no  ^ hallaba  muy  ao-ravada 
de  fus  enfermedades.  .Un  poco  antes  de  levantar- 
le 5 hacia  la  Proteftacion  de  la  Fe , que  el  Empera- 
dor Carlos  Quinto  fu  Abuelo  rezaba , que  la  pondremos  en  fu 
lugar  , por  fermuy  digna  de  referirre.  Efta  devoción  habia  eon- 
íervado  defde  edad  muy  tierna  5 fabiala  muy  bien  de  memoria 
en  ella  fe  ofrecia,  y entregaba  4 Dios , dedicando  las  obras  de 
aquel  dia  al  Eterno  Padre,  las  palabras  al  Hijo  los  penfamien- 
tos,  y^defeos  al  Efpiritu  Santo.  Por  eftos  mifraos  puntos  fe  to- 
maba  cuenta  a la  noche,  de  quanto  habia  obrado  en,  el  dia.  Le- 
vantabafe  con.las  dem4s' Religibfas  5 y deípues  de  haber  rezado 
las  Horas  mayores,  decia  fus  devociones,  que  eran  muchas  ,-  fe- 
naladamente  el  Oficio  de  la  Cruz,  los  Salmos  dei  nombre  deje^ 
fus,  y los  delnombré, de, María.  Eftaba  en  elCoro  muchas  veces 
hafta  la  MifaMayor  , oyendo  las  que  fe  decían.  Quedaba  cam- 
bien a la  Mayor , y 4 todo  el  Ofició , < con  las  demas  Rcligieiras 
con  las  qualesiaísiftk  a la  labor  , y a los  demas  egerdeigs.  jPero 
quando  fe  bailaba  agravada  delpecho , ó ¿on,otra  indifpQfidon 
por  laquahíe  mandaíTe  la  Abadefaque  noiueífe  al  Coro  /(que 
cftoera  de  fuma  mortificación  para  fu  Alteza)  fe  iba  al  Relicario 
puefto  de  gran  devoción, y hallabaTalli  el.confuclo  de  no  dejar- 
la feguir  k Comunidad'.  Oía  Mifa, .tenia  oración,  lección  efpiri- 
tual  , y egercicios,  hacia  labor  ,,y  pafaba  la, mayor  parte  del  dia. 
Oía  todos  los  dias  por  lo  menos  dos  ,^ó  tresMifis,  y la  reveren- 
cia , y atención  con  que  en  ellas  afsiftja,  fue  de  las  mas  caempla^ 
res  que  fe  ha.  conocido  en  perfona  efpirituafde  eftos  tiempos. 

La 
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La  compoílun  exterior,  el  filencio  , el  fervor  grande  de  fu  cora- 
zón j coníiefan  todas  las  perfonas  queda  vieron  , que  componia, 
y cauGba  devoción.  Tenia  fu  Alteza  fiempre  muy  prefcnte-el 
favor  que  Dios  la  liabia  hecho  en  fus  tiernos  años , de  moftrarle 
tantas  veces  fu  Sangre.  Y con  aquellas  prendas  habia  entregado 
del  todo  fu  alma  a eílc  fuavirsimo  mifterio.  Al  oírla  , no  permi- 
tía, que  nadie  la  dieííc  recado,  ni  la  hablaíTe,  ni  que  huvieííe  ru- 
mor alguno  entre  los  prefcntes  $ tan  delgado  andaba  el  Señor , y 
con  tan  fútil  atención  le  bufcaba  fu  Efpofa.  Solo  el  ver  oír  Miía 
á fu  Alteza  , y recibir  á Dios , era  del  mayor  egemplo  , y edi- 
ficación , que  á los  ojos  humanos  fe  puede  ofrecer.  Depon- 
go como  teídigo  de  viífa , y certifico  , que  todas  las  veces 
que  la  dige  Mifa  3 y 1^  comulgué  , hallaba  en  mí  tanta  no- 
vedad , y mudanza  de  la  íequedad  grande  de  mi  efpiritu, 
que  volvía  mas  recogido , coníolado,  y atento , y confuío  de  vér 
que  aquella  íierva  de  Dios  me  eftaba  reprehendiendo  con  fus 
obras.  Pregunté  a fu  Alteza  algunas  veces,  como  Ce  difponia  para 
oír  Mifa , y con  qué  coníideracion  la  oía  , y á mas  de  las  comu- 
nes, que  las  tenia  muy  bien  entendidas,  reípondia  : Yo  , Padre, 
sé  muy  poco,  y afsi  me  acomodo  con  lo  que  alcanzo.  Quando 
oygo  Mifa  , en  quinto  puedo,  deíeo  concurrir  á lo  que  el  Sacer-' 
dote  hace  con  unión  de  todos  los  Sacerdotes  de  lalglefiajy  tam- 
bién me  conformo  con  el  intento  que  Chrilfo  nueftro  bien  tu- 
vo en  fu  iftitucion:  y en  efta  confideracion  me  ocupo  de  fuerte, 
que  no  puedo  atender  á otra  cofa.  Confieío,que  fientofumamen- 
te,quc  en  efla  ocafion  me  diviertan  con  algún  negocio, por  gra- 
ve que  feaj  pues  ninguno  lo  es  tanto, como  el  oír  Mifa  con  gran 
reverencia.  • > - 

^ Quien  puede  oír  eftas  palabras  fin  dolor  de  la  indevoción 
con  que  fuelen  oír  Mifa  los  diftrahidos;  ni  oyen  ellos  Mifa,  ni 
la  dejan  oír.  Donde  habían  de  hallar  fu  provecho  , movían  fu 
perdición  y folicitando  jnfticia  contra  sí  en  el  Tribunal  de  la  Mi- 
ícricordia  ,é  introduciendo  nuevas  guerras  al  alma  , donde  Dios 
hace  habitación  de  paz.  No  es  bien  manchar  el  papel  con  la  Real 
acción  de  femejantes  excefos  3 pero  afsi  como  lo  blanco  ofrece  a 
la  vifta  lo  negro  , la  devoción  de  fu  Alteza , nos  pone  delante  la 
falta  grande  de  ella,  en  los  divertidos.  Atendemos  a loque  nos 
daña,  folo  olvidados  de  lo  que  aprovecha.  Volvemos  los  ojos  a 
las  tinieblas  en  los  güilos  , apartándolos  de  la  luz  en  los  Sacra- 

men- 
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memos.  Ay  de  nofotros,  fi  fomos  como  el  convidado,  que  halló 
Dios  en  el  banquete,  pues  por  verle  fin  veftidura  nupcial,  le  en- 
vió maniatado  al  terrible  lugar  del  crugir  de  los  dientes.  (■>) 

CAPITULO  XI. 

DE  QVE  SVERTE  CONTINVABA 

■ fu  eger ciclo,  y comida-,  y de  las  recreaciones  effiri- 

tuales  de  Ju  Altez,a. 

Efpues  de  haber  oído  Mifa  fu  Alteza , fii  cgercicio 
ordinario  era  hacer  labor , para  lervicio  del  Altar; 
y ella  ocupación  Tanta  figuió  toda  la  vida,  con  fin- 
guiar  pcrfeverancia  hafta  la  muerte.  El  tiempo 
refiantc  halla  la  hora  de  comer,  ocupaba  en  leer 
libros  devotos , y en  tener  oración  , aíTcgurando  con  ello  no  te- 
ner en  todo  el  dia  inllante,  que  no  le  ocupafle  en  el  férvido  de 
Dios , ni  acción  á quien  faltaíTen  los  motivos  debidos  al  eftado 
de  la  perfección  que  profefaba.  Quando  fe  hallaba  con  Talud, 
comia  en  el  Refeaorio  con  la  comunidad  ; mas  quando  por  fus 
dolencias  la  obligabandos  Médicos  á comer  carne,  como  no  po- 
día ello  Ter  en  el  Refeadrio , por  íer  materia  indiípeníable  , la 
daban  a comer  a íii  Alteza  en  pieza  diferente  ,-en  ifna  mefa  pe- 
queña, miniílrandofela  la  Religiofa  que  la  acompañaba.  Torna- 
ba.fu  refección  con  grande  templanza , conforme  fu  ncccfidad, 
con  Utiles  meditaciones,  dando  mas  alimento  al  eípiritu  en  lo 
que  dejaba,  que  al  cuerpo  en  lo  que  comia.  En  acabando , daba 
gracias  con  gran  devoción  , y pedia  , que  la  tragelfen  un  Niño 
Jefus,  y poníale  fobre  la  mefa.  Otras  veces  le  tenia  toda  la  comi- 
da, y decia  ; que  era  fu  convidado  , ofreciéndole  lo  que  comia, 
y.  agradeciendo  con  grande  efpiiitu  la  mano  liberal  con  que  acu- 
día a fu  íuílento.  Befábale  Jos  pies,  decia  muchas  ternuras  ; y aísi 
en  prefencia  del  Niño  Divino  fe  quedaba  un  rato  fobre  mefa. 
.Venian  algunas Religioíás  á entretenerla,  y apacible,  y amorofa- 

mente  las  hablaba , recibiendo,  y dándolas  aquella  efpiritual  re-- 

creación..,  .• 

2 Era  cij  fus  converíaciones  muy  medida  5 y coníideraba. 

muy 

(a)  Matth.2í.v.  II.  Ii.fk:  rj..  ... 
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muy  bien,  antes  de  dcfpcdir  las  palabras  , ajuftandolas  á la  ma- 
teria con  gran  difcrecion.No  la  oyeron  razonjqiie  fueíTc  en  ofen- 
fa  de  nadie  5 porque  a los  preícntes  confolaba,  y á los,  auíentes 
dcfcndia.  Solia  divertir  las  convcrfaciones  en  que  había  efte  pcli-'’ 
gro , diciendo  : Ahora  bien  , hablemos  de  Dios , li  de  nofotras 
mifmas , no  nos  metamos  con  los  aufentes , que  á ellos , y á los 
difuntos  les  tengo  yo  mucha  láftima,  porque  no  pueden  refpon- 
der  por  sí , y de  ordinario  les  cargan  bien  la  mano  los  progimos. 
Lo  cierto  es , que  donde  me  hallare  tengo  de  fer  fu  defenfora. 
¡Qué  noble  condición!  Qué  Tanto  cuidado  ! Si  aprendieíTemos 
de  ella  dodrina,  á no  cenfurar  en  aufencia,  á los  que  de  ordina- 
rio no  ofaramos  reprehender  en  prefencia.  Finalmente,  las  Tan- 
tas palabras  de  la  Infanta  eran  palabras  de  vida,  Tus  razones  de 
cTpiritu  , Tus  converTaciones  de  edificación : y aTsi  las  ReligioTas, 
de efta  honefta  recreación  Talian  entretenidas,  y edificadas,  por- 
que Dios  había  dado  á Tu  Alteza  efte  don  con  los  demás,  de  que 
nadie  volvieíTe  de  comunicarla  , fin  conocido  aprovechamiento. 
Gallaba  muy  taTado  tiempo  en  ellas  recreaciones,  el  que  baila- 
ba íolo  para  renovar  la  caridad  con  Tus  hermanas,  y hacer  ama- 
ble la  virtud  ; dando  al  tiempo,  y á la  naturaleza  lo  que  les  con- 
cede la  gracia,  con  tal  templanza,  y medida  ,que  en  todo  halla- 
ba la  porción  Tuperior  mejorados  Tus  fueros,  y la  perfección  nuc- 
yos  aumentos. 

^ DeTde  alU  Te  iba  al  Coro , ó al  Relicario  , á donde  la  lle- 
vaban el  Niño  JcTus,  y decía  : Ahora  dégenme  Tola  , que  con 
cfte  Señor  no  quieto  otra  compañía.  Rezaba  algunas  oraciones 
vocales , y luego  Te  recogía  un  rato  en  oración  mental.  Si  Tobra- 
ba  tiempo,  hacia  alguna  obra  de  manos  halla  las  tres , y aTsiília 

en  las  ViTperas  con  las  demás  j ó Ti  Te  hallaba  enferma , las 
rezaba  aquella  mefma  hora  , con  gran  devoción,  en 
Tu  celda,  6 en  el  Relicario. 


Tom.ix. 
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CAPITULO  XII. 

LJS  AVDIEnclAS  QVE  SV  ALTEZA 
daba  \ y como  refplandecia  en  ellas  Ju  efpiritu : y en 
, , , eyae  ocupaba  la  noche. 

Uien  llegare  á guftar  la  fuavidad  del  Criador,  no 
dejará  de  íentir  gran  diferencia  en  el  trato  de  Jas 
criaturas.  Por  eíTo  los  Varones  contemplativos  buf 
can  con  tanta  aníia  la foledad,  y aúnen  ella  fíen- 
ten  el  embarazo  que  fe  hacen  á sí  mifmos  j de  la 
manera  que  es  prifíon  el  cuerpo  del  alma  , efte  mundo  es  cárcel 
del  cuerpo.  El  que  Tale  del  mundo  á la  foledad , fale  de  una  cár- 
cel j pero  fe  queda  en  otra  : folo  el  alma , que  dejando  el  cuerpoj 
vuela  á fu  Criador  , halla  entera  libertad.  Impofíble  es  en  eífa 
vida  vivir  fin  criaturas,  y afsi  fe  ha  de  padecer  la  penoía  cruz  de 
tratarlas , viviendo  crucificados  en  el  mundo.  El  alivio  de  eíla 
forzofa  cruz,  es  confiderar  á Dios  en  fus  criaturas , porqué  eílá 
tan  repartido  en  ellas,  que  no  fe  podrá  confiderar  alguna  en 
quien  no  fe  hallen  reliquias  de  Dios  que  Venerar  5 pero  eftán  las 
perfecciones  de  efta  flor  Divina,  entre  tantas  efpinas  de  nueftras 
imperfecciones  , que  el  mefmo  rieígo  folicita  el  recelo  , y vá  á 
bufear  áDioscnsímifmo,  abftrahido  de  las  criaturas.  Nino-una 
mortificación  era  para  íu  Alteza  tan  penofa  como  la  de  dár  au^ 
diencia,  y llam abala  la  hora  de  la  mortificación.  Levantaba  Ios> 
ojos,  y el  corazón  á Dios,  qiiando  iba  á darla  , y decia ; Ea  , Se- 
ñor, vamos,  pues  que  Vos  lo  queréis , á hablar  con  las  criaturas^ 
buena  penfion  me  habéis  dejado  , en  hacerme  Hija  de  mis  Pa- 
dres, fi  me  dejaííen  íer  Monja  Deícalza,  y encerrada. 

2 A las  quatro  ordinariamente  daba  la  audiencia  en  la  ven- 
tana del  Relicario  : y era  cofa  eftrana,  que  con  fer  tan  particular 
íu  contradicion  al  trato  de  las  criaturas  > en  hallandofc  en  aquel 
pueílo,  fe  le  veftia  una  caridad  , y afeólo  tan  grande  de  ayudar- 
les , que  parecía  en  fu  agrado  , y blandura  un  Serafín.  Recibía  á 
todos  con  alegria,  coníblandolos  con  benignidad,  y ofreciéndo- 
les fu  amparo.  Dióle  particular  gracia  el  Señor , en  que  nadie  fa- 
lieíTe  de  fu  preíencia  fin  confuelo ; porque  á los  que  no  podía 
con  las  obras,  aliviaba  con  muy  dulces  palabras,  fiendo  refugio 

uni- 
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univer&l  de  afligidos.  Era  cofa  admirable  , oírla  refponder,  y Ca- 
tisfaccr  a los  fentimientos  de  los  que  la  hablaban , efpecialmcnte 
á los  Embajadores,  á quien  con  grande  caridad,  y prudencia  en- 
'cargaba  , que  efcribieffen  bien  á fus  Reynos,  y Provincias  , por- 
que con  fus  relaciones  fe  conferva  la  paz.  Y en  efte  punto  difeur  - 
ria  con  tazones  muy  eficaces,  coronando  el  férvido  deDios,con 
la  pública  conveniencia ; como  quien  fiibia , que  no  podia  haber 
conveniencia  pública  , fin  fervicio  de  Dios  A efta  mifma  hora 
folia  hablar  algún  rato  con  fu  Confefor  , o con  perlonas  elpm- 
tuales  de  quien  tenia fatisfaccion, comunicando  materias  de  ef- 
piritu’y  oración,  con  fingular  humildad  ; dando  fiempre  a^ en- 
tender , que  no  entendía  de  aquella  materia , pero  que  deleaba 
faberla’  Y con  fer  afsi  que  hablaba  con  eminencia  , como  tan 
.ejercitada , quando  daba  cuenta  de  algún  punto  de  fu  efpiritu, 
era  con  can  rara  defnudéz,  y defiaprop-iacion , que  caulaba  contu- 
fion  á quien  lo  oía;  y quedaban  enfefiados  , los  que  parecía  ha- 

bian  de  fer  Maeftros. 

A las  cinco  de  la  tarde  , que  toca  la  campana  de  la 
Comunidad  á la  Oración  , dejaba  la  audiencia  , diciendo  ; Efta 
es  la  voz  de  Dios,  y la  hemos  de  obedecer.Tenia  oración  a aque- 
lla hora  en  el  Coro  con  las  Religiofas , ó en  el  Relicario  , quan- 
do  eftaba  indifpuefta,y  alargaba  aquel  tiempo  del  trato  con  Dios, 
quanto  le  era  pofible;  de  fuerte,  que  muchas  veces  lo  continua- 
ba  con  la  hora  de  recogerfe  en  fu  celda.  Entonces  le  arrodillaba, 
Y con  profunda  humildad,  tecibia  la  bendición  del  Santifsimo  Sa- 
cramento. S.aludaba  al  irfe  con  grande  ternura,  y muy  cfpiricu.a- 
les  fentimientos  á la  Virgen,  y á los  Santos,  que  eftaban  en  el  Re- 
licario y en  el  Coro.  Recogida  á fu  celda , hacia  el  examen  de 

conciencia  , que  hemos  referido  ; rezaba  algunas  oraciones,  y¡ 

poniendo  fu  corazón  con  Dios , fe  qued.aba  dclc.,nfando  en  (ti 
prefcncia  con  afeftos  de  amor  , hafta  que  la  llamaban  a cenar. 
Era  ordinario  entonces  afsiftirla  algunas  Religiofis  , por  elcon- 
fuélo  que  tenian  de  vér  , y oír  ú fu  Alteza  , que  como  hoy  con- 
fiefan  filian  entretenidas , y con  nuevos  alientos  de  pertcccion. 
Guando  veía  , que  era  hora  de  recogerfe  , decía  ; Recoj.imonos 
- con  nueftroErporoJerus,Hcrmíinas,yo  me  voy  a mi  calita, 
que  como  hemos  dicho , la  Llaga  del  collado 
fue  el  tálamo  efpi ritual  de  fu 
' Alteza. 
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CAPITULO  XIII. 

ORACIONES JACVLATORIAS DE  SV ALTEZA 

en  los  egereic  'ws  ordinarios  del  dia. 


1 

M iMff’ 

^ lU 

A Oración  da  calor  á la  voluntad, y luz  al  entendi- 
miento ; de  donde  nace, que  lasperfonas  que  tra- 
tan en  elle  provechofo  egcrcicio,fe  hallan  fácil- 
mente armadas  en  las  peleas  interiores.Son  armas 
de  ella  efpiritual  guerra,d¡rcurfos  breves  que  ofre- 
ce el  Señor,  para  convencernos  á que  abracemos  fus  infpiracio 
nes  , y no  nos  apartemos  de  fu  Ley.  La  armería,  de  donde  ordi- 
nariamente vifte  el  Señor  al  Chrilliano  contra  la  carne  y la  íán 
gre  y los  Principes  de  las  tinieblas , es  la  Eferitura  %ada  en 
donde  nos  dejó  quanto  hemos  meneller  para  nueftro  remedio 
y detenía.  En  elle  punto  fue  muy  ilulltada  fu  Alteza,  por  haber- 
la otrecido  el  efpiritu  á la  mano, quanto  huvo  meneller  parade- 
enderfe  , y ofender  al  enemigo.  Caminaba  todo  el  dia  por  los 
pafos  namrales  al  fin  fobrenatural , ofreciendo  á Dios  con  pala 
bras  del  Texto  Sagrado  quanto  hacia.  No  faltaron  perfonas  cu 
riólas , que  le  fueron  notando  elle  egerdcio,  y fu  Alteza  tam- 
bién las  tema  elcritas  en  un  libro  de  mano  , con  otras  devocio 
nes 5 y hame  parecido  ponerlas  aqui , y traducirlas,  porque  mas 
racilmence  puedan  aprovecharíe  las  almas. 

o M o encaba  en  fu  celda  , ó fe  recogía  , decía  con  el 

Real  Profeta  : Jperite  mth  portas  kfikU^isr  ¡ngnjfus  hi  eas,  con- 
fitehor  Domm  ; (a^)  Uc  recules  mea  : : hic  habltabo  ^uonUm  eleñ 
eam.  W Abrid , Señor,  las  puertas  de  vuellra  jullicia , entraré  por 
ellas  a alabaros  : elle  es  mi  defeanfo , y ella  he  efeogido  por  ha- 
bitación. Luego  que  defpertaba  , fomentaba  el  efpiritu  con  que 
le  había  comenzado  .á  dormir,  con  ellas  fintas  palabras  delApof- 
tol : 6«rge,  qu,  dormís , Cr  ¡llumhiahlt  te  Chrlftus , (0  aula  promlíslt  ' 
eoromm'itlgilantdus,  (sr non dormlentlbusS'i)  Levantare  elque  duer- 
mes , re  alumbrar.!  Ghrillo,  que  ofreció  fu  corona  á los  que  ve- 
tan , y no  a los  que  duermen.  Quando  recibía  de  nuellro  Señor 

al- 

(dj  AdEphe|-.,.v.M. 
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algún  beneficio  interior,  ó exterior,  volvicndofeá  fu  alma  la 

decia ; Remáte  anima  mea  Domino  , íy  noli  oblMfii  omnes  retrlhn- 
twnes  eius.  W Gratias  a^imus  tihi  ¡>ro  unherfis  benefidis  tais  Qui 
Yiyiis  , ís-  regnas  in /acula faculorum.  Amen.  Alaba,  alma  mía  aí 
Señor,  no  quieras  olvidarte  de  fus  liberalidades.  Gracias  te  hace 
inos  por  todos  tus  beneficios,  á tí,  que  vives,  y reynas  por  todos' 
los  ligios  de  los  ligios.  Amen. 

^ Quando  tocaban  á Mayeines , d qualquicr  otra  hora  del 
Coro , ñ Oficio  Divino,  como  fi  oyera  la  mifma  voz  de  Dios  ma- 
nifeftandole  fu  corazón  , decia  ; Hoc  fignum  magni  %egis  efl-,  ea- 
mus  , isr  oj/eramus  eiaiirum.,  tlms  , <T  mirrham.  Ella  es  la  leñaldcl 
gran  Rey , vamos , y prefcntemosle  oro  , incienfo , y mirra  • que 
es  decir,  amor,  oración  , y mortificación.  Y en  entrando  en  el 
Coro , volviendofe  al  Señor , le  decia ; Introibo  i„  domum  tuam,  in 
holocaufln  reddam  tibí  Toota  mea,  qua  diftinxerunt  labia  mea  i 0 En- 
traré en  tu  cafa  facrificando,  y pagaré  con  el  corazón  la  ofrenda 
que  tengo  ofrecida  con  los  labios.  Quando  tomaba  el  Breviario 
para  rezar,  o algún  libro  efpiritual  para  leer  , como  el  Mufico 
que  templa  el  inftrumento  para  tocarlo,  templaba  fu  alma,  di- 
ciendo á Dios  con  David ; ©a  mihi  i,ueMtum,er  difeam  manda - 
ta  tiia:(i)  declaratio  J'ermonum  tuorum  illuminat , ür  intelleBum  dae 
fartmlis.  0')  Dame  luz  para  que  aprenda  tus  preceptos , la  decla- 
ración de  tu  palabra  alumbra  , y dá  entendimiento  á los  pequé- 
ños.  ^ ^ 

4 En  acabando  de  leer , decia  , cerrando  el  libro  ; Seatus 
•ptr,  qui  fecerit  ea,  qua /cripta  funt  in  libro  le/s  Dei.  ( i ) Biemven 
turado  el  que  hiciere  lo  que  eftá  eferito  en  el  libro  de  la  Ty  dé 
Dios.  Quando  la  obediencia  le  ofrecía  algún  egercicio  penofo, 
al  qual  iba  la  naturaleza  con  defabrimiento  ; esforzándole  , de- 
cía con  San  Pedro  ; In  nomine  Jefu  Na^areni Jurge,<jr  arnbuU:  (D 
quoniam  melior  eft  obedientia , qudm  ViBima.  (U  Y lucero  fe  esfor- 
zaba con  las  palabras  de  San  Pablo  ; Chriflus  fañus  ey?  pro  nohis 
ohediens  ufque  ad  mortcm.  (•)  En  el  nombre  de  Jefus  Nazareno, 
levantare,  y camina , que  mejor  es  la  obediencia , que  el  facrifi- 
cio  ; Chrifto  fe  hizo  obediente  por  nofotros  harta  la  muerte  y 
muerte  de  Cruz. 


(c) 

(h) 


Pfalm.  102.  V.2. 
Ibid.  V.130.  (i) 

Rcg.i  j.  v.az. 


(f^)  Pralm.ój.  V.  14.  (g) 

Ex  Apocal.i.  V.  3.  & 2uV.7. 
(1)  Ex  Epift.  ad  Phillpp.  i.  v.g 


Pralm.t  18.  V.73, 

. (i)  Ador.  3.  V. 


Al 
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5 Al  fubir  las  efcaleras,  acordandofe  del  afcenfo  efpiritual 
del  alma , decía:  (hh  afcendet  in  rnontem  'Dominio  aut  quis  Jlablt  in 
loco  fayiBo  eius}  Innocem  manihus^  «IT  mundo  corde'S^')  afcendat  ora- 
tio  noftra  in  con/pcBu  tuo  Domine  , <ar  defcenddt  fuper  nos  mifericor- 
dia  tua,  ¿Quién  fubirá  al  monte  del  Señor?  O quien  eftará  en  fü 
fanto  monte  ? el  que  tuviere  limpias  las  manos , y puro  el  cora- 
zón. Suba , Señor , nueftra  oración  a vueftra  prcfencia,  y báge 
fobre  noíotros  vueftra  Mifericordia.  Al  bajar  las  efcaleras,  acor- 
dandofe  de  lo  que  dijo  Jefus  al  Publicano , decía : ^ach^e  feftU 
nans  defiende^  quia  in  domo  tua  oportet  me  manere.  Y luego  ana- 
dia : Filius  Dei  defcendit  de  incarnatus  ejl  de  Spiritu  Sane- 

to  ex  Maria  Fir¿me , homo  faHus  eft.  Zaqueo  , baja  prefto  que 
conviene  , que  hoy  me  hofpéde  en  tu  cafa:  el  Hijo  de  Dios  bajo 
del  Cielo,  encarnó  por  obra  del  Efpirku  Santo,  y de  Maria  Vir- 
gen íe  hizo  Hombre.  ^ 

6 Quando  vifitaba  alguna  enferma  , ó hacia  otra  obra  de 
piedad,  acordandofe  de  fu  Efpofo,  y aplicándole  la  obra,  decía; 
Infirmus  fui  Vifitaftis  me  ; : efurhi^  i3'  dedijlis  mihi  manducare. 
Amen  dico  Dobis^  quód  uni  ex  ifiis  minimis  feciftis  , mihi  feciflis.  (o) 
Enfermo  eftuve,  y me  vifitafte  j hambre  tuve,  ydifteme  de  co- 
mer : digoos  verdad  , que  lo  que  hicifteis  con  qiialquiera  de  ef- 
tos  pequehuelos , conmigo  lo  hicifteis.  En  fus  tribulaciones , y 
trabajos,  fe  confolaba  con  Job  , diciendo  ; Si  lona  fufeepimus  de 
manu  Dei^  mala  quare  non  fuftinemus^  (p)  Fidelis  eft  Deus , qui  non 
piatitur  tentare  ultra  id  quod  poteftis  ^ fed  facit  cmn  tentatione  pro- 
’^entum.Oí)  Si  los  bienes  recibimos  de  la  mano  del  Señor,  ¿porque 
no  hemos  de  tolerar  los  males?  Fiel  es  Dios , y no  confentirá  que 
feais  tentados  fobre  vueftras  fuerzas,  antes  en  la  tentación  funda- 
ra vueftro  provecho. 

y Si  algunas  veces  llamaba  a fus  puertas  la  impaciencia , y 
quería  pelear  con  fu  blandura  , decía;  Da  pacem^nr  patientiam 
Domine  ,,fer'^o  tuo^  ne  perdam  coronam  glorid  ^ quia  tu  dixi/tr^  in  pa- 
tientia  ^eftra  pofsidebitis  animas  ^eftras,  (0  Dá  paz,  y conciencia. 
Señor,  a tu  efclavo,  no  pierda  la  corona  de  gloria  , pues  digífte; 
En  vueftra  paciencia  poffeereis  vueftras  almas.  Para  facudir  el  te- 
mor en  las  adverfidades , decía  ; Fjlo  nobis  Domine  turris  fortitu- 

di- 

(m)  Pfalm.i3.v.3.&4*  (o)  Luc.í9.  v.  J.  (o)  Ex  Matth.i5. v.  35*  3^*  40. 

£x  Jobz#  v#io#  (<j)  Ex  I* íid  C.orinth»io»  V#  i}«  Luc*  2i«v«iy» 
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dinis  á fade  tnbnki : i^hilhil pro/iclat:  Inimicus  in  nobis^  <Ur  films  m\- 
quitatis^  non  a^^onat  nocere  nolis.  S)ominus  defienfior  Vitct  á quo 
tnfidabo'>M)  Seáis, Señor,  torre  de  nueftra  fortaleza,  contra  la  cara 
del  enemigo  , el  qual  no  pueda  en  noíotros,  ni  el  hijo  de  la  mal-”^ 
dad  fe  atreva  a dañamos.  Señor, ¿fi  defendéis  mi  vida,  a quien  te- 
meré? 

8 Si  alguna  vez  la  fofpecha , ó juicios  remetamos  querían 
mancillar  fu  fanta  finccridad , fe  defendía  con  el  Profeta , dicien- 
do : Cor  mmdumcrea  in  me^eus  ^ /firitum  reSlum  inndva  in  Vtf- 
ceribus  nieis.  (“)  Y luego  anadia  con  el  Apoílol  : íQms  es  tu  , qui 
indicas  alienum  ferl;>umi  Domino  Jlio  flat\y  aut  cadit.  0'^)  Cria,  Señor, 
mi  corazón  en  pureza,  y efpiritu  derecho  renueva  en  mis  entra- 
ñas. ¿Quien  eres  tu,  que  juzgas  el  ñervo  ageno?  Para  fu  amo  cae, 
fi  cae  , fu  amo  le  fuftenta  , fino  cae.  Quando  en  el  propio  cono- 
cimiento , quería  faltarle  la  confianza , volviafe  á Dios , y le  de- 
cía : Tu  es , Domine.,  fies  mea  á iulpentute  mea : de  ’lpentre  matris  me¿e 
tu  es  proteHor  meus.  (y)  Qjd  fiperant  in  Domino , bahehunt  fortitudi- 
nem  , ajfument  ^ennas  ut  aquiU  ^Ipolabunt , non  deficient.  CA  Tu 
eres.  Señor , mi  efperanza  defdc  mi  juventud , y defde  que  nací 
mi  Protedor.  Los  que  cfpcranen  el  Señor  tendrán  fortaleza,  vef- 
tiranfe  de  alas,  volarán  como  agudas, fin  conocer  fatiga.  Contra 
la  pureza  efpiritual , y repugnancia  de  la  naturaleza  , a los  eger- 
cicios  devotos  reprehendiéndole,  deciar  Vade  ad fioymicam  , ó 
ger  .yiS'  confidera  Vías  eius,  Hr  di/ce  fapíentiam  : qu^  cúm  non  haheat 
ducem,  aut  pr^ce^torem  , aut  Trincipem.,  parat  in  aflate  cibum  /ibi^ 
<jr  congregat  in  mejfe  quod  commedat : (3)  MalediFtus  homo , qui  fácil 
^pus  Dci  negUgenter.^^'^  Bufea  á la  hormiga  perezofo,  confidera  fus 
caminos,  aprende  fu  fabiduria,  no  tiene  guia,  Maeftro,ni  Princi- 
pe, previcnefe  en  el  Verano  de  trigo,  para  que  coma  en  el  Invier-, 
no.  Maldito  el  hombre,  que  hace  las  cofas  de  Dios  con  negligen- 
cia. De  ella  fuerte,  no  daba  pafo  en  ella  vida  fu  Alteza,  fin  acer- 
carle á la  eterna. 


(f)  Pf.6o.v.3.  (t)  ExPfalm,  i6.v.t»  (u)  Pfalrn.fo.  v.  1 2.  (x)  Ad  Román.  14.  v.4, 

(y)  Pfalm.70.v.5.&6.  (x)  Ex  Ifai.  40.  v. 3 i . (a)  Ex  Prov. 6.  v.  7.  & 8. 

(b)  Jercm.48.  V.  10.  Ex  verf.  antiq.  ap.  Sabatict.  & lu  Icglt  D.CyprIan.  lib.  3.  Teítlmon. 
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CAPITULO  XIV. 

CJSOS  PJRTICV  LARES  Í)E  AQVEL 
tlemfo,  T efir echa  comunicación  de  fa  Altez^ay  con 
la  Rejna  Eona  Margarita  Ju 
Sobrina. 


Recia  fu  Alteza  k la  perfección,  y pafaba  el  tiem- 
po ala  vida. -La  corte  Labia  vuelto  de  Vailadoiid 
i en  el  año  de  1 6o6.y  alegrado  á Madrid  los  pios 
i'  Reyes  , Felipe, y Margarita,  con  dichofas  prendas 
de  fucefion.Nació  en  Vailadoiid  la  Infanta  Doña 


Ana,  á veinte  y dos  de  Septiembre  de  mil  y feifeientos  y uno.  Y 
en  el  mifmo  lugar  el  Principe  Don  Felipe,  á ocho  de  Abril  de  mil 
y feifeientos  y cinco.  A diez  y ocho  de  Agofto  de  mil  y feiícien-, 
tosyfeis  nació  en  el  Convento  Real  de  San  Lorenzo  la  Infanta. 
Doña  Mariaj  aquel  egcmplo  de  virtudes  que  eftá  mejorando  el 
mimdo.  Y fueron  muy  notables  las  palabras  con  que  el  Rey  Feli- 
pe Tercero  explicó  efte  contento  á la  Infanta  , diciendo  : Doy  le 
el  parabién  á vueftra  Alteza  de  otra  Sobrina  5 y para  que  fea  mas. 
guftofo,  la  hago  faber,  que  es  un  retrato  de  mi  Abuela , Madre 
de  V.  Alteza  5 y fio  de  Dios,  que  lo  hade  fer  en  tDdofemcjante., 
Quien  vé  hoy  refplandecer  en  el  mundo  las  admirables  perfeccio- 
nes de  laScrénifsima  Reyna  de  Ungria  ,y  Bohemia , y la  Corona  ' 
d«l  Imperio , que  eftá  yá  afpiran do  á merecer  á fu  tiempo  ,1a  di-, 
cha  de  fervir  de  ornamento  á fus  fíenes,  como  lo  fue  la  Empera-, 
triz  Maria, fácilmente  conocerá, que  fueron  gobernadas  aquellas 
razone?  por  impulfo  mas  íbbrenatural , que  humano. 

2 El  año  de  fíete , á quince  de  Septiembre  , nació  el  Infan- 
te Don  Carlos,  y el  gozo  de  efte  nacimiento  templó  á la  Reyna 
la  muerte  de  la  Archiduquefa  Maria  fu  Madre , que  acabó  fufan-, 
ta  vida  en  la  Ciudad  de  Grarz  , á 19.  de  Abril  de  1608.  Sintió 
fu  falta  con  debido  dolor  fu  Alteza , por  fer  la  mas  querida  de  fus 
Primas,  y liabcrfe  criado  juntas  en  el  Palacio  del  Emperador  Ma- 
ximiliano fu  Padre.  El  año  figuicnte,  á 1 6.  de  Mayo  en  el  Eícu- 
rial  nació  el  Infante  Don  Fernando  ; y en  Lerma,á  25.  de  Mayo 
de  I 6 I o.  la  Infinta  Doña  Margarita , con  que  íe  fue  esforzando 
el  contento  en  la  Reyna , y deípojando  el  dolor  que  le  habia  cau- 

* ^ fa- 
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fado  la  muerte  de  la  Arcliiduquefa  fu  Madre.  Tal  es  la  variedad 
de  los  humanos  acaecimientos  5 ya  cubren  el  corazón  de  luto,  yá 
le  alegran,  mudando  los  afeólos , con  los  cafos.  ’ 

- 5 pa  todo  el  confuelo  de  la  Reyna  , la  Infanta  fu  Tia  , y 
Prima,  a quien  comunicaba  fus  güilos,  y con  quien  aliviaba  fus 
penas.  Defde  que  vino  fu  Mageílad  de  Alemania  fueron  eftre-- 
chifsimas  amigas,  y le  confiaba  de  los  buenos  oficios  que  fu  Tia 
había  hecho,  para  que  la  eligieífen  por  Reyna  , en  competencia 
de  las  mayores  Señoras  del  mundo.  Concurría  con  ello,  que  co- 
mo al  principio  no  fabía  la  lengua  Efpañola,  hablaba  en  Alemán 
con  fu  Alteza,  y le  era  de  mucho  defeanfo.  Vifitabala  todas  las  fe. 
manas  , y quando  el  Rey  iba  á caza  por  la  mañana  , fe  quedaba 
en  las  Defcalzas  todo  el  dia.  Llevábale  fus  hijos,  para  que  los  ben  - 
digeífe  5 y recibíalos  fu  Alteza  con  grande  ternura  , haciéndoles 
muchas  caricias,  y enfeñandoles  devociones,  y fantos  documen- 
tos. Queríanla  los  niños  con  tan  particular  amor,  que  no  habla 
apartarlos  de  fu  Alteza  : y el  dia  que  hablan  de  ir  á ver  á fu  Tia, 
era  el  mas  guílofo  para  ellos.  De  efta  fuerte , unas  mifmas  pren- 
das eran  de  igual^gozo  a las  dos 'Margaritas , de  cuyas  virtudes 
formaban  fu  enfeñanza.  Raras  perfonas  ha  habido  en  el  mundo, 
que  en  profefiones  tan  diferentes,  íigulefíen  á un  miímo  tiempo 
con  tan  igual  perfección  la  virtud  5 porque  la  Reyna  era  eo-cm- 
plo  de  Reynas,  y de  Religiofas  la  Infanta.  Ayudnbanfe  con  finta 
emulación , miniílrando  la  Reyna  á la  Infanta  fu  amparo  , para 
que  egercitaífe  la  caridad  con  fintas  intercefiones  con  el  Rey  , y 
la  Infanta  pa  Reyna  fu  fervor , y confejos,  para  que  enmedio  del 
ligio  hallaffe  a Dios.  Era  en  eflo  notable  fu  Alteza  5 y en  la  gra- 
cia con  que  en  las  converficiones , y difeurfos  mezclaba  muy  fa- 
udables  recuerdos.  Refieren,  que  folia  ponderar  lo  que  debia  á 
Dios  la  Reyna,  en  haberla  efeogido  entre  tantas  Señoras,  para 
tan  grande  Corona , y en  verfe  tan  eftiniada  , y amada  del  Rey, 
tan  venerada  de  fus  vafallos,  y con  tan  dichofa  fucefion.  Pedíala 
que  no  dejaíTe  de  agradecer  a Dios  ellas  mercedes , v continuallc 
os  devotos  egercicios  de  fu  vida.  Acordábala  quan  poco  duran 
las  felicidades , qué  breves  fon  los  contentos  de  la  vida;  animán- 
dola , que  tuvieífe  fu  teforo  en  el  Cielo,  pues  tan  prefto  acaban 
los  del  mundo.  Era  notable  el  güilo  que  fu  Mageílad  tenia  de 
cir  ellas  cofis  á lü  Tía  , y el  aprovechamiento,  y confuelo  con 
que  hs  recibía.  Decíala  ; Loque  me  huelgo.  Señora  , de  oír  ello 
Toni.IX.  Bbb  í 
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á V.  A,  que  aunque  ello  es  en  sí  mifmo  tan  cierto  j pero  queda- 
íeme  mas  en  el  corazón  quando  V.  A.  me  lo  dice.  Era  tan  gran  - 
de  el  gozo  que  fentia  el  alma  déla  Reyna  , quando  le  citaba  ha- 
blando de  Dios,  que  muchas  veces  fin  poderlo  efcufar,  vertia  de- 
votas lagrimas  , y otras  en  auíencia  de  fu  Alteza  la  hallaban  cn- 
tcrnecidaj  y preguntando  ; ¿Señora,  qué  tiene  V.  Mageílad?  Ref- 
pondia  : Es  tan  grande  el  cfeóto  que  hacen  en  mí  las  palabras  de 
mi  Tia,  que  os  aíTcguro  , que  no  puedo  dejar  de  cnternccernac, 
quando  me  acuerdo  de  ellas.  ; 

4 No  habia  cofa  que  la  Reyna  no  comunicaíTe  á fu  Alteza, 
aísi  de  íus  egcrcicios  interiores,  y devociones,  como  de  los  nego- 
cios que  la  tocaban , hallando  en  todos  á un  tiempo  confejo  , y 
cpnfuelo.  Y como  veía  lo  que  el  Rey  eftiraaba  á íu  Tia , y el  go- 
20  de  comunicarfe  que  tenian  aquellas  dos  almas  5 crecia  com  ef- 
To  mas  la  confianza , y fe  cftrechaba  la  correfpondencia.  Era  la 
. Reyna  muy  liberal , y amiga  de  los  pobres,  y hacianfe  por  fu  or- 
den muy  largos  focorros.  Nunca  venía  a ver  á fu  Alteza  , fin  tra- 
hcrla  alguna  coía  de  güilo  , devoción  , d limofna.  Un  dia  le  tra- 
jo en  un  lienzo  riiil  cícudos  de  oro,  y dijola:  Tia,  yo  quiero  que 
reparta  cito  entre  los  pobres  , en  nombre  de  entrambas , que  V. 
Alteza  conoce  mejor  las  necefidades  de  la  Corte  ,,  por  haber  mas 
tiempo  que  cita  en  ella.  Dijo  fu  Alteza,  que  con  mucho  güilo  fe- 
ria fu  limofnera  j y alli  mifmo  fueron  diícurrkndo  en  las  perío- 
nas  á quien  íe  podía  íocorrer  , remediando  aquella  tarde  en  bre- 
ve tiempo  muy  largas  necefidades.  Otra  vez  la  preíentd  un  Niño 
Jefus  adornado  de  joyas  muy  ricas , con  que  íu  Alteza  guarne- 
ció los  Relicarios  del  Convento , y benefició  la  Sacriília.  En  otra 
ocafion  la  llevó  una  falva,  y un  jarro  de  oro  de  grande  precio , y 
la  dijo  : Tia,  el  oro  es  para  Dios , y mejor  íerá  que  muchos  po- 
bres fe  firvan  de  eíle  jarro , y de  eila  falva , haciéndolo  vender 
para  ello,  que  no  que  me  firva  ,á  mí.  Todo  ello  fu  Alteza  con 
mucha  ternura,  y devoción  lo  aplicaba  á los  pobres , dando  or- 
den a Luis  de  Alarcón , por  cuya  mano  corría  eíle  genero  de  íb- 
corros  , que  luego  lo  hicieíTe  reducir  á moneda , para  que  feacu- 
dieíTc  á muchas  necefidades  de  la  Corte.  De  eíla  fuerte  fu  Alteza 
repartía  á la  Reyna  el  teforo  de  fus  íantos  coníejos5  y la 
Reyna  por  mano  de  fu  Alteza,  remediando  ios  po- 
bres , hacia  en  la  Gloria  fu 
teforo* 


CA- 


SOROR  MARGARITA  DE  LA  CRUZ.CAP,XV,  579 

CAPITULO  XV, 


MUERTE  DE  LA  REINA  MARGARITA, 
y lo  que  fa  yllte^a  cuidaba  de  los  Infantes  fus 

Sobrinos:, 


Unca  fe  fobrevive  , fino  á las  calamidades , por- 
que los  gozos  vuelan,  y Tolo  las  penas  duran.  El 
vivir  es  contingente,  el  morir  cierto,  el'vér  infe- 
licidades infalible  , o acabar  antes  de  verlas.  De 
aqui  refulta,  que  aquel  que  vive  mas , a mas  he- 
ridas fe  expone  5 pues  ha  de  padecer  el  morir , ó ver  morir  á los 
fuyos.  La  eftrecha  amiftad  de  las  dos  Margaritas , tuvo  fu  hn  en 
la  vida,  hafta  volverla  á cobrar  en  la  eterna  con  la  muerte.  Nació 
en  el  Efeurial  a veinte  y dos  de  Septiembre  , de  mil  feifeientos  y 
once  , el  Infante  Don  Alonfoj  y apenas  habla  tomado  pofeGon 
el  gozo  de  la  Corte,  con  la  debida  alegria  de  haber  nacido  fu  Al- 
teza, quando  la  fobrefaltó  la  pena  de  la  enfermedad  de  la  Reyna, 
que  en  breves  dias  acabó  fu  vida  a tres  de  Odubre  del  mifmo 
ano  , figuiendola  poco  defpues  el  recien  nacido  ínfmtc  , que  fo^ 
lo  parece  que  vino  al  mundo  a llevarla  5 y afsi  jnftaménte  le  lla- 
maron el  Caro.  Mortificó  Dios  á Efpafia  con  el  terrible  golpe  de 
quitarle  una  de  las  Reynas  mas  perfeóta  , que  halda  entonces  ha- 
blan conocido  los  figlos.  A breve  volumen  redujo  fu  finta  vida 
Don  Diego  de  Guzman  , fu  Capellán  Mayor,  que  defpues  cono- 
cimos Cardenal,  y Arzobifpo  de  Sevilla 5 y puedefe  admirar  en 
lo  que  eferibió  , haber  podido  acabar.  Fue  Reyna  de  vafillos  ,y 
virtudes;  el  natural  admirable  , el  animo  piadofo  , la  condición 
apacible, el  ingenio  vivo  , liberal , y generofa  la  mano^^en  la  in  - 
tención  benigna  , y en  las  refoluciones  prudente  , increíble  elze- 
lo  de  laRelimon  , grande  el  fervor  del  efpiritu , adornado  con  el 
dón  de  lagrimas ; con  que  hizo  propicio  a Dios  con  tus  Reynos. 
Cortó  enmedio  del  curfo  de  fu  vida  ella  fior  fu  Criador  , trasla- 
dándola al  jardin  de  la  bienaventuranza.  3 

2 Fue  el  fentimiento  natural  de  fu  Alteza  muy  grande  , y 
huvo  de  afirfe  a la  gracia,  para  poderlo  llevar.  Veía  al  Principe 
y los  Infantes  ñiños , que  quando  empezaban  a gozar  de  fu  Ma- 
dre, la  perdian  : al  Rey  lallimado  de  cite  golpe  ; una  compañía* 

Toffl./X  Bbb  i pa- 
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para  tan  largos  años  deftinada,  pedida  en  can  breves  días.  Oía 
las  voces  de  los  vafallos  , ciclamor  de  los  pobres  , el  llanto  de  los 
Rcynos  ; acudía  á Dios  , pidiendo  fuerzas  para  el  Rey  , para  fus 
Hijos  amparo  , y para  fus  Reynos  remedio.  Efcribió  á fu  MageC. 
tad  un  papel  al  Efcurial,  luego  que  murió  la  Reyna  , en  el  qual 
con  muy  vivas  razones  le  ofrecía  las  que  podían  fer  de  confuclo: 
Quantomas  de  agradecer  era  el  tiempo  queDiosfcla  había  con^ 
cedido  , que  de  fentir  el  haberfcla  quitado  j pues  le  dio  el  que 
baftó  para  dejarle  tan  hermofa  fucefion ; volvieíTe  los  ojos  á fus 
Hijos , yen  ellos  miraífe , no  el  dolor  de  verlos  fin  Madre , fino 
el  beneficio  de  tenerlos , eligiendo  fiempre  la  parte  mas  fegura 
en  la  ponderación  de  elle  fucefo.  Que  yá  la  Reyna  había  vivido 
para  todos,  dejando  prendas  al  Rey , y á fus  Rcynos  ; y afsi  hol- 
gar debía,  que  vivicíTe  para  sí,  coronada  cnReyno  eterno.  Tan- 
to mas  ampararía  dcfde  el  Cielo  á fus  Hijos,  de  lo  que  poda  va- 
lerles en  la  tierra  , quanto  mas  cerca  fe  hallaba  del  vírdadero 
remedio,  que  es  Dios.  Que  rcconociclTe  la  merced  que  recibía 
de  fu  Divina  mano;  pues  fiaba  de  él,  que  fabria  llevar  un  golpe 
tan  grande , y le  concedía  el  mérito  de  efta  pena.  ^ ^ 

5 Coníolaron  al  Rey  las  diícrecas  razones  de  íu  Alteza  5 y 
en  acabando  las  honras,  fue  con  el  Principe  , y la  Infanta  Doña 
AnaalasDefcalzasj  porque  los  Infantes  Carlos , Fernando,  y 
María  eftaban  antes  con  fu  Alteza.  Afsi  como  la  vio  fu  Magef- 
tad  , la  dijo  : Señora  , aquí  trahigo  á vueftra  Alteza  otros  dos 
Hijos  mas  j recíbalos  como  tales , críelos  con  los  demás , y haga-* 
les  oficios  de  Madre,  pues  tan  prefto  ha  fido  Dios  férvido  de 
llevarles  la  propia.  Enterneciófe  mucho  la  Infanta  al  ver  aque- 
llos Angeles , confiderando,  qué  Madre  hablan  perdido  , y h 
juila  pena  de  fu  Padre.  Alli  fe  volvió  á renovar  el  dolo/,  y fu 
Alteza,  con  efpiritu  , y difcrecion,  á darles  nuevos  motivos  de 
coníuelo.  Deíde  aquel  dia , el  Principe  , y íus  Altezas  miraban 
como  á Madre  á fu  Tiaj  y el  Rey , con  la  mifma  confianza  fe  los 
folia  dejar.  Era  cofa  notable  lo  que  la  Infanta  los  acariciaba,  y, 
fervia  j el  gozo  , y cuidado  que  tenia  en  fu  educación  , y re- 


4 Queríanla  íus  Altezas  con  grande  ternura,  íenaladamen- 
te  el  Principe,  á quien  viviendo  fu  Madre,  había  tenido  muchas 
veces  configo.  Siempre  que  el  Rey  filia  de  la  Corre  , enviaba  á 
lus  Altezas  a las  Defcalzas  , y alli  hallaban  la  Madre  que  habían 
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perdido  en  Palacio.  El  gozo  de  fu  Alteza  en  tenerlos  confiao 
era  grande,  sí  bien  tal  vez  no  faltaban  fobrefaltos  al  criarlos ^en 
edad  tan  fujeta  á tantos  accidentes  de  pena.  Era  muy  pequeño 
el  Infante  Fernando,  y á cita  caufa  con  fu  Perfona  fe  tenia  mas 
cuidado,  Sucedió  en  una  ocafion  , que  lo  llevaba  pafcando  fu 
Azafata  hacia  el  Refe(^orio  á la  hora  de  colación  , y como  fe 
acababa  el  dia , cftaba  efeuro  el  pueílo , y divirtiendofe  un  po- 
co á hablar  la  Azafata  con  otra  períbna,  dio  el  niño  con  el  car- 
retón en  que  iba  en  una  efquina  , y cayo,  dando  tan  fuerte  gol- 
pe  en  el  fuelo,  que  perdió  la  habla  , y penfaron  que  fe  había 
muerto.  La  Azafata  afsi  como  cayó  fu  Alteza  , lo  tomó  afliaida 
en  brazos,  y llevólo  a la  Infanta,  diciendo  ; |Ay  Señora  que^ra- 
higo  muerto  al  Infante!  Su  Alteza,  aunque  herida  de  dolor  , la 
confoló,  y la  dijo  : No  tengáis  pena  , que  no  ferá  nada,  dádme- 
lo en  los  brazos,  y yo  le  pondré  en  los  de  Dios,  y nos  facará  de 
cfte  trabajo.  Hizo  que  le  pufieííen  un  remedio,  que  una  Señora 
que  alli  fe  hallo  trahiu  contra  caídas,  y de  alli  á un  poco  volvió 
el  Infante  en  sí.  Lleváronlo  á fu  apofento , y fu  Alteza  toda 
aquella  noche  eíluvo  con  grande  infancia  rogando  a Dios  por 
la  filud  del  niño.  Fue  cofa  bien  notable,  que  á la  mañana  vinie- 
ron á decirla  , que  toda  la  noche  habia  dormido  muy  bien  , y 
que  habia  amanecido  bueno  , y fm  feñal  de  golpe.  De  cfta  fuer- 
te la  Infanta  afsiftia  á fus  Sobrinos , mezclando  el  gozo  con  el 
cuidado5  y el  focorro  natural  con  el  Divino, 

CAPITULO  XVL 

MVERTE  DEL  EMPERADOR  RODOLFO, 
Hermano  de  fu  Hltez^a.  T translación  del  cuerdo  de 
la  Emferatriz^  Jh  Madre, 

Penas  el  tiempo  habia  templado  en  fu  Alteza  el 
dolor  de  haber  perdido  la  Reyna,  quando  fe  le  re- 
novó con  las  nuevas  que  vinieron  de  Alemania 
de  la  muerte  del  Emperador  Rodolfo  fu  Herma  - 
no,  que  murió  en  Praga  á 2 2. de  Enero  de  1612. 
Fue  Principe  de  excelente  natural,  el  fcmblante  Augufto,  la  con- 
dición amable,  ingenio  delgado,  y claro.  Gobernó  el  Imperio  en 
fus  primeros  años,  con  general  aprobación  , halla  que  negando- 

fe 
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fe  á los  negocios  públicos , fe  fue  dividiendo  de  ellos  , y entre- 
gando al  retiro , y fútil  averiguación  de  las  caufas  naturales,  Ma- 
temáticas, y otros  egercicios  á que  fe  aplicó  con  exceíb.  Tuvo 
grandes  diferencias , y difeordias  con  fus  mifmos  Hermanos, fe- 
ñaladamente  con  el  Archiduque  Matías,  que  le  fucedió  en  el  Im- 
perio , compueftos  ya  entre  sí  j perdonándole  con  gran  geriero- 
íidad  algunos  dias  antes  que  murieíTe.  Socorrió  con  oraciones,  y 
fufragios  el  alma  de  fu  Hermano  la  Infanta,  haciéndole  decir  mu- 
chas Mifas , y dando  largas  limoínas.  - 

‘ 2 Efte  ano  de  doce  fe  capituló  el  Principe  de  las  Efpahas 
Don  Felipe  Quarto,  con  la  Serenifsima  Señora  Dona  Ifibél  de 
Borbón  , Hija  del  Chriftianifsimo  Rey  de  Francia  Enrique  Quar- 
to, y de  laReyna  María  fu  muger.  Y al  mifmo  tiempo  fe  hicie- 
ron también  las  Capitulaciones  del  Rey  de  Francia  Ludovico  De- 
cimotercio , con  la  Serenifsima  Infinta  Doña  Ana  , Hija  de  los 
Reyes  Felipe  Tercero, -y  Margarita,  interviniendo  en  tan  grande 
acuerdo  la  Santidad  de  Paulo  Quinto,  Padre  univcrfil  de  la  Igle- 
íia.  Para  concluir  el  cafamiento  del  Principe,  envió  el  Rey  con 
fus  poderes  por  Embajador  á Francia  á Ruygomez  de  Silva  , y 
Mendoza  , Duque  de  Paftrana , que  cumplió  en  París  con  la 
grandeza,  y oftentacion  q^uc  pedia  la  Mageífad  de  fu  Rey.  Con- 
certó en  aquella  Ciudad  el  cafamiento  del  Principe  en  veinte  y 
cinco  de  Agoílo  , dia  dedicado  á la  fanta  memoria  de  San  Luis 
Rey  de  Francia.  El  matriiñonio  de  la  Infinta  Doña  Ana  , con  el 
Rey  de  Francia,  capituló  en  Madrid,  Miércoles  á veinte  y dos  de 
Agofto  del  mifmo  año,  con  poder  He  fu  Rey,  Enrique  de  Guifa 
y Lorena,  Duque  de  Humena  , y de  Eguillon.  De  eftas  Capitu- 
laciones refultaron  las  felices  entregas, y jornada  del  año  de  quin- 
cejfalicndo  el  Rey  con  fus  Hijos  de  Madrid  hafta  Burgos  á.acom^ 
pañar  á la  Rcyna  de  Francia  fu  Hija, y a recibir  en  aquella  Ciu- 
dad á la  Serenifsima  Princefi  Doña  Ifabcl  fu  Nuera.  Las  ñeftas, 
circunftancias , y folemnidad  de  las  entregas , y jornadrcrcríbi- 
rán  otros  en  mas  propio  cílilo , y materia  j baílame  á midecir  el 
gozo  grande  que  tuvo  fu  Alteza  , quando  habiendo  llegado  la 
Rey  na  nueftra  Señora  (entonces  Princefa  de  Eípaña)  vió  en  fus 
admirables  perfecciones,  fubílituidas  las  virtudes  de  la' Reyna 
Margarita , dando  debidas  gracias  á Dios  de  ver  cafado  al  Prin  - 
cipe  fu  Sobrino  con  incftimables  prendas  de  felicidad  5 favore- 
ciendo la  Serenifsima  Paincefa  á fu  Tia,  con  tan  grandes  demof- 
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traciones , que  la  obligaba  á decir  muchas  veces  a las  Religiofas: 
Os  prometo , que  me  hallo  tan  confolada  de  ver  á la  Princefa , y 
los  grandes  dones  de  que  Dios  la  ha  dotado  , que  veo  lleno  el 
vacío  que  caufaba  en  tal  puefto,la  muerte  de  la  Reyna  Margari- 
ta.. Efta  cftrccha , y amorofa  correfpondencia  fue  creciendo  en 
citas  dos  Reales  Períonas  con  la  comunicacionj  que  en  lo  perfec- 
to , el  amor  cobra  mas  empeños , quanto  mas  fe  conoce. 

5 Por  cftos  dias  pufo  Dios  en  el  corazón  al  Rey  Felipe  Ter- 
cero , trasladar  el  venerable  Cuerpo  de  la  Emperatriz  Maria  fu 
Abuela,  á lugar  conveniente.  Porque  al  pafo  que  crccia  la  fama 
de  fu  fantidad  , aquellos  Imperiales  huefos  defde  la  fepultura  pe- 
dían veneración.  No  hay  virtudes  enterradas,  ni  fama  de  perfec- 
ción que  íe  acabe.  Deíeaba  lo  miímo  la  Infanta,  como  quien  co- 
nocía el  lugar  que  fe  debia  al  teforo  de  la  Perfona  Augufta  de  fu 
Madre.  Habiafc  cumplido  con  el  humilde  afedo  que  tuvo  en  la 
muerte,  de  que  la  cnterraííen  fin  pompa  , pues  habla  citado  fin 
ella  tantos  años  , y parecía  jufto  trasladarla  á memoria  mas  clara. 
Señalóíe  dia  para  la  traslación , Miércoles  once  de  Marzo  de  mil 
y feifcicntos  y quince  , y cgccutófe  con  Real  aparato.  Adorna- 
ronfe  los  Clauftros , y el  Coro  del  Convento  con  riqueza  , y cu- 
riofidad:  Afsiítid  el  Rey  , el  Principe  , y fus  Altezas , y quantos 
Señores , y grandes  Señoras  habia  en  la  Corte:  Deícubrieron  el 
Nobiliísimo  Cuerpo  de  la  Emperatriz , y habiendo  tantos  anos 
que  eftaba  enterrado , lo  hallaron  entero:  Que  mas  alia  de  la  vi  - 
da, lo  refervó  Dios  de  las  comunes  injurias  de  la  muerte.  Mudá- 
ronla el  habito,  y pufieronle  otro  , con  la  facilidad  que  fi  eftu- 
viera  viva. 

4 Hallofc  a todo  prefente  la  Infanta  viendo  en  el  Cuerpo  de 
fu  Madre  aquellas  nobles  feñas  de  la  bienaventuranza  que  goza 
elalma.Pidió  ala  Abadefi  licencia  para  befarla  la  mano,  y diofe-r 
la,  y arrodillandofc  fu  Alteza , fe  la  besó  , vertiendo  lagrirpas  de 
verla  tan  favorecida  de  Dios.  Puñeron  el  Cuerpo  en  fu  féretro, 
ricamente  guarnecido , y feis  Mayordomos  del  Rey  lo  llevaron 
en  hombros  al  Coro.  Alli  cítuvo  hafta  que  fe  dijo  la  Mifa  , que 
celebró  Don  Bernardo  de  Rojas,  Cardenal,  y Arzobifpo  de  To- 
ledo , con  grande  mufica  , y folemnidad.  En  acabando , fe  colo- 
có el  Cuerpo  en  un  nicho  de  jafpe,  que  á cfte  fin  íc  habia  hecho 
en  el  frontifpicio  del  Coro , al  lado  de  la  filia  de  fu  Alteza,  que 
aun  alli  quilo  Dios  fe  hicieífen  compañia  eftas  dos  Reales  Perfo- 

nas. 
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ms.  Como  la  Emperatriz  había  dcfeado  tanto  que  no  la  facalTen 
del  Real  Convento  de  las  Dcfcalzas  , pareció  á la  Infanta  buena 
ocafion,  para  pedir  al  Rey,  que  tuvieíTe  por  bien  de  dár  elle  or- 
den de  fuerte  que  no  fe  pudieífe  egecutar  lo  contrario  5 pues  afsi 
en  íu  teftamento  con  tan  apretadas  razones  , como  á fu  Alteza 
de  palabra  lo  había  pedido.  El  Rey  fe  lo  ofreció  , y mandó  que 
delde  luego  le  hicielTe  una  urna  de  jafpe  hermofifsima , y fe  dif- 
pufielfe  aquel  venerable  lugar , de  fuerte  , que  no  fe  trasladaíTe 
el  Cuerpo  Real  otra  vez.  Comenzófe  efta  obra  en  tiempo  de 
Felipe  lll.y  cgecutófe  en  el  de  Felipe  IV.como  fe  dirá  en  fu  luaar. 
j ^ 0°*^°  defpues  volvió  á laftimar  el  corazón  del  Rey  la  pér- 

dida de  fu  Hija  Margarita , á quien  tiernamente  amaba,  y en  bre- 
ves anos  fue  a gozar  corona  eterna.  Sintió  mucho  fu  Alteza  la 
muerte  de  elle  Angel,  porque  la  quería  con  grande  ternura  y 
«a  de  admirables  partes  en  tan  tierna  edad.  Sabía  el  Oficio  de 
ueftra  Señora  de  memoria,  y le  hizo  cantar  el  Kmc  dimittis  al 
morir.  Efcribió  al  Rey  fu  Alteza,  confolandolc  en  elle  trabajo  : á 
quien  refpondió  fu  Magellad  con  tal  difcrecion , y efpiritu  que 
me  ha  parecido  poner  aqui  á la  letra  fu  refpuefta,  para  que  feL 
quien  gobernaba  la  mano  al  formar  tan  advertidas  razones. 


^ SEÑORA. 

TjUesDios  ha  fido  férvido  de  llevarfc  para  sí  á Mar^ari- 
X « , defpues  de  pedirle  con  tantas  oraciones  fu  vida,  es 
lo  mas  que  nos  debe  de  convenir  á todos  5 y afsi  yo  le  he  dado 
muelle  gracias,  por  haber  cumplido  en  mí  fo  Divina  Voluntad; 
y coníiderando  ello,  y en  quan  poco  tiemno  bü  .lu 


émtcrcediendo  por  V.  Alteza.  A todas  de^.  Alteza  ¿renco- 
mienda^  frar  el  cuidado  que  tienen  de  encomendarme  á Dios. 


guarde  a vueílra  Alteza  como  deíco.  De  Palacio,hoy  Domin- 


^nen  Sobrino  y y ^rimo  de  V,  A, 

YO  EL  REY. 


CA- 
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CAPITULO  XVII. 
mverte  del  archidvqjve 

Ma!cimUiano,y  los  Emperadores  Matías, y Ana, 
Hermanos  de  Jk  AlteZia. 

Arga  vida,  grandes  trabajos  ofrece.El  tiempo  que 
todo  lo  confume,  iba  dcfapateciendo  á la  Infanta 
los  Deudos,  y los  Hermanos.  En  elle  aíío  de  diez 
y ocho  murió  enViena,  en  retiro  erpiritual,y  pa- 
cifico  , el  Archiduque  Maximiliano  fu  Hermano, 
Señor  do  urande  talento  , y virtud,  y que  muchos  anos  en  varios 
fucefos  fe  aobernó  con  igual  valor , y prudencia.  Defendió  el  Im- 
perio conía  el  Turco,  en  las  guerras  que  en  fu  tiempo  fe  otrecie- 
ron  con  esfuerzo  increíble,  llegando  a pelear  por  fuPerfona  con 
tan  matavillofa  conll:anda,que  defamparado  de  los  fuyos,  reno- 
vó la  batalla  con  fu  egemplo  , y la  venció  con  fu  fangre  Llama- 
do de  la  Nobleza  de  Polonia,  para  eligirle  por  Rey,  por  la  muer- 
te de  Eftefano  , reconociendo  en  fu  Perfona  todas  las  partes  de 
Principe  efclarecido;  gobernó  efta  emprefa  con  mayor  eshierzo, 
que  felicidad.  Peleó  con  Sigifmundo  fu  contrario  , con  adverla 
¿erre  ; v defpues  de  haberla  rentado  varias  veces , cedió  a la  Vo- 
luntad Divina,  que  en  mas  feguta  vida  , quifo  llevarle  a la  eter- 
na Vivió  con  claros  defengaños  en  Viena , los  poftreros  anos  de 
fu  vida,  vacando  á los  negocios  públicos,  entregado  a la  contem- 
plación de  los  eternos,  fino  quando  el  bien  común  le  llamaba. 
Fue  co-emplar  la  devoción  de  elle  Principe  ; y de  fus  egcrcicios 
compufo  un  liibro  de  grande  edificación  fu  Opellan  mayor. 

% De  los  fucefos  que  mas  mortificaron  a lu  Alteza  , ruc  la 
muerte  de  Maximiliano  fu  Hermano  , por  el  fingular  amor  que 
le  tenia.  Pero  elle  dolor  no  fue  folo,  pues  el  correo  figuiente,lle- 
c-ó  avifo  de  haber  muerto  la  Emperatriz  Doña  Ana  fu  > Y 

poco  defpues  el  Emperador  Matias  fu  Hermano  en  la  Ciudad  de 
Viena  • en  el  ano  de  diez  y ocho  la  Emperatriz , y el  de  diez  y 
nueve  el  Emperador.  Padecieron  mas  que  gozaron  eftos  Católi- 
cos Principes  el  Imperio,  y Provincias  que  Dios  les  encomendó, 
por  haber  fido  tan  encendidas  las  guerras  , y dlfcordias  y el  tu- 
ror  Y veneno  Luterano,  y Calviniíla  fobre  maneta  infolente,  en 

ToLíX.  Ccc  Bo- 
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Bohemia,  y en  los  demás  eftados.  Sucedió  en  todos  losdcr-chos 
y en  la  defeníá  de  lacaufa  Católica,  el  Pió,  y Valerofo  Enmera’ 
dor  Ferdinando , pafando  á la  linca  de  Carlos  Tio  de  fu  Alteza 
la  Corona  Imperial  que  tantos  años  le  conícrvó  en  la  de  Miximi’ 
liano  fu  Padre,  de  cuyos  Hijos  folo  vivia  Alberto  , fin  tenerlos' 
Por  ello  la  cafa  de  Auftria  de  conformidad  pufo  los  ojos  y 
efpcranzas  en  Ferdinando,  Principe  admirable  en  valor,  efpiriti? 
y zelo  de  la  Religión , yá  con  hijos,  y fucefion  fegura.  Fdabia  def- 
terrado  á los  hereges  de  todos  fus  eftados  con  esfuerzo,  v cora 
zon  determinado,  pofponiendolo  todo  por  el  férvido  de’üios  v 
el  riefgo  de  una  guerra  muy  cruda,  por  la  exaltación  de  fu  Fé.  ’ ^ 
J Entro  en  el  Imperio  con  grandes  contradiciones , levan- 
tando el  Principe  de  las  tinieblas  á los  hijos  del  figlo,  contra  efte 
fuerte  efeudo  de  la  Iglefia ; {Mas  quien  puede  contra  Dios  que 
en  ellos  tiempos  quifo  con  efta  coluna  fuftentar  la  Fe  ? Láílima 
es  que  no  haya  pluma  Católica,  que  eferiba  las  proezas  de  Fer- 
dinando Cefar,  y que  tantos  años , y tan  claros  lúcelos  íé  paleti 
fin  particular  memoria,  habiendo  de  íer  tan  útiles  á la  pofteridad 
y mereciendo  tanto  la  fama.  En  todas  ellas  muertes,  y acaeci- 
mientos moftraba  fu  Alteza  fu  efpiritu , y corazón  treneroío 
acudiendo  ala  oración,  á encomendar  las  almas  de  fus  Hermanos’ 
y la  Religión  Chriftiana.  Era  de  grande  edificación  vér  el  valor 
de  efta  Señora , el  fervor , y paciencia  con  que  padecia  ellos  gol- 
pes,  gobernando  la  parte  natural  del  íintimienao  , con  la  refig 
nación  del  efpiritu.  Tenia  muy  particular  cuidado  de  encomen- 
darlos a Dios  , diciendo  ; que  no  habia  cofa  mas  inútil , que  de- 
moftraciones  de  dolor  en  los  vivos , que  no  eran  de  provecho  a 
los  muertos.  íQué  importa,  decia,  que  Ilorémos  por  los  muertos 
fino  lloramos  delante  de  Dios’  Elfo  es  llorar  nueftra  pena  y no 
focorrerlos  á ellos.  Quien  entró  en  la  Religión , yá  fe  muri’ó- folo 
vive  para  ayudar  con  oraciones , y fufragios  á los  fuyos.  Dios  no 
me  quita  mis  Hermanos,  que  ha  muchos  años  que  fe  los  tencro 
dados,  íolo  me  priva  el  confuelo  de  tratarlos,  y ello 
ofrezco  yo  con  güilo  á fu  Voluntad 
Divina» 


CA 


SOROR  MARGARITA  DE  LAC  RUZ.CAP.XVIII.  5 87 

CAPITULO  XVIII. 

TRATA  SV  ALTEZA  DE  TRAHER 
á las  Defcalz^as  a la  fe  ñor  a Dona  Catalina  de  Efie^ 
Nteta  de  la  Infanta  Dona  Cat aliña,  j del  Duque 
de  Sahoya : f arte  aquella  fenora  de  Italia^ 
y llega  a Efpana. 

OS  defenganos  que  fu  Alteza  tenia  de  la  vanidad  del 
mundo  , y quantas  penas  eícufan  los  que  bufcan  á 
Dios  por  el  feguro  camino  de  la  Pveligion , le  ha- 
cia defear  que  huvieíTc  perfonas  de  fu  fangre  que 
figuieíTen  efte  Tanto  inílituto  j ofrecióle  á efte  dc- 
feo  muy  buena  Tazón  el  Principe  Filiberto  Tu  Sobrino  , Valido 
grandemente  de  fu  Alteza,  por  Tu  prudencia,  y vida  egemplar. 
Dijo  el  Principe  á Tu  Tia  , que  la  PrinceTa  de  Modena  Tu  Herma- 
na le  habia  pedido  trataíTe  con  Tu  Alteza  , que  tuvieíTe  por  bien 
de  admitir  en  fu  compañía  á la  Religión  una  de  Tus  dos  Hijas. 
Era  la  PrinceTa  de  Modena,  Hija  del  Duque  de  Saboya  , y de  la 
Infanta  Dona  Catalina , PrinceTa  valeroTa,  y celebrada  en  Europa, 
por  una  de  las  mas  perfectas,  y prudentes  de  Tus  tiempos.  No  lle- 
gó á heredar  Tu  cafa,  por  haber  muerto  el  Principe  Tu  Marido  an- 
tes que  el  Duque  Tu  Suegro.  Y como  era  tan  devota  Señora,  Te 
correTpondia  muy  eftrechamentc  con  Tu  Alteza  5 efcribiaiiTe  to- 
dos los  correos,  y la  Infanta  la  amaba  tiernamente  , afsi  por  Tcr 
Hija  de  tal  Madre , como  por  Tus  grandes  virtudes.  Recibió  muy, 
bien  efta  platica  Tu  Alteza,  que  el  conTagrar  a Dios  mas  prendas 
Tuyas,  era  muy  conforme  a Tu  corazón.  Tratáronlo  con  el  Rey, 
pidiéndole  licencia  para  ello,  y Tu  Mageftnd,  en  quien  reynaba. 
igual  zelo  , y piedad,  hizo  fácilmente  efte  gufto  á Tu  Tia,  Fue 
grande  la  alegría  del  Principe  Filiberto,  de  llevar  tan  buenas  nue- 
vas a la  PrinceTa  Tu  Hermana  , y de  dar  a Tu  Sobrina  tal  Macldra 
como  Tu  Alteza  , cuya  Religiofa  PerTona  era  Teminario  de  tantas 
virtudes , teToro  de  tantas  gracias.  Quando  la  PrinceTa  Tupo,  que 
Tu  Hija  citaba  recibida  en  las  Defcalzas , dio  muchas  gracias  á 
Dios  ; y en  reconocimiento  de  efte  favor  , ofreció  a Doña  Cata- 
lina Efte,  la  mayor  de  las  dos  Hermanas,  de  edad  de  hete  años. 

2 Difpufofe  la  jornada  con  la  grandeza  conveniente  a Tu 
TomJX,  Ccc  2 Per- 


Pcrfona.  Tenia  en  Genova  prevenidas  las  galeras  el  Principe  Pili- 
berro  fu  Tio  , para  que  pafaíTe  á Efpaña.  Embarcófe  en  ellas  , y 
llegó  con  felicidad  aVinaroz.Era  Virrey  de  Valencia  elMarqucs 
de  Tabara,  Señor  de  gran  punto  , cortesía , y liberalidad  j y ha- 
llabafc  con  orden  de  fu  Mageftad  , para  que  quando  llegaíle  la 
Señora  Doña  Catalina  a aquel  puerto,  la  recibieíTe  con  el  debido 
rcfpeto.  Cumplió  puntualmente  el  orden  que  tenia  el  Marqués,  y 
hofpedó  a ella  Señora  en  el  Pveal  de  Valencia,  y á todos  fas  cria- 
dos, y familia  , que  era  muy  lucida  , con  grandeza,  regalo,  y of- 
tentación.  Dcícansó  en  aquella  Ciudad  algunos  dias,  y en  fu  ame- 
nidad, y freícura  halló  fácilmente  el  alivio  de  tan  larga  navega- 
ción. Dió  aviío  el  Virrey  á fu  Mageftad  de  haber  llegado  ya  a 
Valencia  fu  Sobrina  , y alegrófe , porque  defeaba  verla, y hacer- 
le al  tomar  el  habito  grandes  demoftraciones  de  favor.  Dió  orden 
que  continuaífe  fu  viage  defde  Valencia  á Madrid , y fu  Alteza  la 
eferibió  muy  amorofamente  , diciendole  el  alborozo  con  que  la 
cftaba  aguardando.  Partió  de  Valencia,  y la  acompañó  la  Virrey- 
na  al  falir  , y algunas  Señoras  , y el  Virrey  con  toda  la  Nobleza 
de  aqella  Ciudad 5 previniendo,  que  por  el  camino  tuvieíTe  muy 
decente  hofpcdage. 

Caminaba  con  cfta  bonanza , quando  á las  puertas  de 
Madrid  , á vifta  del  lógro  de  fu  jornada  , nuevo  accidente  mudó 
el  eftado  univeríal  de  las  cofas,  y fufpendió  el  llegar  al  ftn  defea- 
do ; recibiendo  orden  de  que  con  toda  íu  cafa  aguardaíTe  en  Col- 
menar de  Oreja,  á feis  leguas  de  Madrid  , adonde  la  Marqueía 
de  Efte , con  orden  del  Rey  fue  á afsiftirla , y fervirla,  cumplien- 
dofe  largamente  con  todo  lo  necefario  a fu  regalo , y fcrvicio. 
y en  efte  lugar  quedará , hafta  que  fuceíb  de  ma- 
yores dependencias  defembaraze  fu 
entrada. 


CA- 
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CAPITULO  XIX. 


MVERTE  de  FELIPE  TERCERO: 

' Piado  Jo  Jentimiento  de  Ju  ^ltez>a  lo  que  le  Ju- 

cedió  en  eje  cajo, 

|EVE  foplo  es  la  humana  felicidad,  apenas  nos  alum- 
bra con  fu  luz,  quando  nos  deíengaha  con  fu  fom- 
bra.  Tal  fue  en  Felipe  III.  noble  cgemplo  de  efta 
deleznable  vida  , enmedio  de  fu  curfo  revocada. 
Lo  que  en  eíle  punto  fucedid  á fu  Mageftad  con 
la  Infanta  , es  digno  de  eferibirfe,  y admirarfe,  y que  acreditan 
perfonas  que  hoy  viven  , como  teftigos  de  villa.  Tuvieron  ellas 
dos  almas  entre  sí  eílrecha  corrcfpondencia  , porque  anhelaban 
á un  mifnio  fin  , que  es  Dios.  Habiafe  encargado  fu  Alteza  de 
manera  con  fu  Divina  Mageftad  de  los  buenos  fucefos  del  E.ey^ 
que  dia  , y noche  inftantemente  cftaba  orando  por  él.  Llego  el 
ano  de  diez  y nueve  , en  que  pareció  conveniente , que  hicieííe 
jornada  al  Rey  no  de  Portugal  3 y la  Infanta  con  el  anfia  de  que 
todo  fe  acertaffe , acudió  a la  oración  con  mucho  fervor,  pidieiv 
do  á Dios  dicha,  y acierto  en  refolucion  tan  grave.  Dieronle  a 
entender  con  luz  fuperior  a fu  Alteza,  que  ferian  trilles  los  efec- 
tos de  la  jornada,  y con  la  llaneza  que  hablaba  á fu  Mageftad,  le 
comunicó  fu  fentimientoj  fuplicandole , que  tuvieífe  por  bien  de 
dilatarla.  El  Rey  refpondió,  que  convenia  al  bien  común  egecu- 
tarfe  , y que  afsi  no  fe  podia  efeufar. 

2 Volvió  fu  Alteza  a comunicar  con  Dios  fu  cuidado , y 
hacerlo  propicio  con  lagrimas , y oraciones  j fiempre  le  daban  a 
entender  lo  mifmo,y  que  de  efta  jornada  refultaria  perder  el  Rey 
la  filud , y la  vida.  Dieronle  también  a entender  , que  digeíTc  al 
Rey  ciertos  puntos  convenientes  al  fervicio  de  Dios.  Su  Alteza 
fe  los  dijo  : y que  tuvieífe  por  bien  de  andar  fiempre  en  efta  jor- 
nada , con  la  (anta  intención  que  vivia  , de  la  mayor  gloria  de 
Dios  5 porque  fin  duda  alguna,  fu  Divina  Mageftad  quería  abre- 
viar fus  dias.  Ellas  palabras  le  dijo  en  el  Relicario  , de  donde  fe 
defpidió  el  Rey  a Portugal.  Acabófe  aquella  penofa  jornada  3 y 
a la  vuelta , llegando  á Cafarrubios,  ya  indifpuefto  , le  fue  afli- 
giendo el  accidente,  de  fuerte,  que  fu  Alteza, y todos  recelaron, 
& 

que 
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que  alli  diera  fin  fu  vida.  La  Infanta  con  efta  trifte  nueva,  fe  pu- 
fo a los  pies  de  fu  Efpoío,  y con  lagrimas  le  pedia  , que  dilataííe 
el  plazo  á la  egecucion  de  efte  golpe. 

^ Hirió  los  corazones  de  fus  vaíallos  la  enfermedad  del  Reyj 
y con  las  mayores  demoftraciones  que  fe  han  viftojmanifeftaron 
en  lagrimas , y públicos  gemidos  fu  dolor.  Acudieron  las  Reli- 
giones con  fufragios , con  clamores  el  pueblo  , en  confuías , y 
laftimofas  voces  , pidiendo  á Dios  mifericordia  j llevando  el  íen- 
timiento  de  Madrid  a Cafarrubios,  llorando,  y penando  por  ef- 
fos  montes,  y caminos.  Fue  férvido  nueftro  Señor  de  oír  las  ora- 
ciones del  Pucbloj  y mejorando  de  falud  , llegó  á Madrid  , con- 
valeció, y luego  fue  á vifitar  á la  Infinta.  Recibió  á fu  Mageílad 
con  entrañable  amor,  viendole  libre  de  tan  conocido  rieígo. 
Continuó  el  Rey  las  ocupaciones  del  gobierno  de  fuMonarquíaj 
y fu  Alteza  los  egercicios  fantos  de  fu  vida.  Nunca  fe  llegaba  á 
la  oración  , que  no  le  pufieííen  delante  la  muerte  del  Rey,  y con 
tan  claras  luces , que  no  podia  defenderfe  de  conocimiento  tan 
vivo.  Hacíanla  fuerza  interior  que  lo  digeíTe  alRey , y fu  Alteza 
con  grande  fervor  volvía  á encomendarlo  á Dios , y repetíanle 
las  mifmas  noticias3y  afsi  fin  poderlo  efcufar,huvo  de  rendirfe  al 
impulfo. 

4 Vino  el  Rey  a vifitarla,  y fu  Alteza  con  mucha  diícrc  - 
cion  le  fue  llevando  a la  platica  de  los  defenganos  de  la  vida, 
ricfgos,  y prevenciones  de  la  muerte.  El  piadofo  Rey  fe  holgaba 
con  eftas  platicas5  que  fu  devota  inclinación,  y coftumbres,  nun- 
ca las  pudieron  cflranarj  y como  veía  que  hablaba  con  cuidado, 
era  mayor  fu  atención.  Preguntóla  fi  tenia  alguna  cofa  que  ad- 
vertirle , que  pues  fabía  quan  eftrecha  corrcfpondencia  habían 
confervado  tantos  anos,  no  habla  para  que  recatarle  ningún  avi- 
fo.  La  Infanta  le  dijo  quan  claramente  le  reprefentaban,  que  íe 
acababan  fus  dias , y que  afsi  fe  fueíTe  previniendo  , y deponien- 
do. Oyó  fin  turbación  fu  Mageftad  las  palabras  de  fu  Alteza.  Y 
defpues  de  haber  hablado  en  otras  cofas  , al  deípedirfc  en  el  Re- 
licario, citando  en  pie  la  dijo  : Al  fin  , Señora  , me  he  de  morir 
preño?  Y refpondió  la  Infanta  : dentro  de  eñe  aíio^  vueftra  Ma- 
geftad fe  difponga. 

5 Pafaron  algunos  mcíes,  y luego  fue  dcícaeciendo  la  falud 
del  Rey  , y brevemente  a dar  indicios  mortales  fu  enfermedad. 
Envió  a decir  a la  Infanta  con  el  Padre  Fray  Baltafar  de  los  An- 
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gelcs,  que  fue  Provincial  de  la  Provincia  deSanJofcph,)'  fuCon- 
fefor,  que  pues  le  habia  avifado  de  fu  muerte,  le  ayudaííe  en  ella, 
y defpues  á fu  alma  con  oraciones,  y fufragios.  Pe-ro  no  necefita- 
ba  de  cite  recuerdo  el  cuidado  de  fu  Alteza  , que  no  fe  apartaba 
un  punto  del  Coro,  pidiendo  á Dios  por  el  Rey.  Al  fin  llego  el 
plazo  determinado  a fus  dias,y  murió  en  fu  Real  Palacio  a trein- 
ta y uno  de  Marzo  de  mil'y  feiícientos  y veinte  y uno  , con  llan- 
to univerfal  de  fusPveynos,  por  fer  Principe  de  fintas  coftumbres, 
claro  entendimiento  , corazón  Real , intención  reóta,  condición 
benigna.  Gobernó  fus  Reynos  mas  de  veinte  anos  con  pacifica 
'mano,  manteniendo  en  jnílicia  a fus  vafallos,  moderando  los  po- 
derofos,  y focorriendo  a los  pobres.  Libró  á Efpana  del  domeftL 
co  recelo  en  que  la  tenian  los  convertidos  de  Africa  , limpiando- 
la  felizmente  de  efta  infime  fangre  con  fu  expulfion.  Ganó  algu- 
nas fuerzas  en  Berbería  5 y en  Italia  fus  Armas  pelearon  con  va- 
'lor,  vencieron  con  benignidad,  dando  con  largueza  lo  que  ha- 
blan adquirido  con  fangre.  Dichofo  en  la  fucefion  de  quatro Hi- 
jos, Felipe,  Carlos , Fernando , y Alonfo,  y tres  Hijas,  Ana , Ma- 
ría , y Margarita.  Vió  los  cinco  crecer  á claras,  y felices  efperan- 
zas,  y á fus  dos  Hijos  mayores,  dichofamente  enlazados  con  el 
vinculo  del  matrimonio.  Fue  magnánimo  en  las  acciones  de  Rey, 
y pió  en  las  de  Chriílianoj  egercitando  en  heroyco  grado  las  vir- 
tudes , zelo  ardiente  en  la  Fe  , pureza  en  la  caftidad,  vigor  en  la 
jufticia  , amor  a la  penitencia  , y el  temor  .a  Dios,  en  medio  del 
corazón.  Dccia  comunmente,  que  no  le  parecía,  que  habia  Chrif- 
tiano  , que  ofafl'e  dar  los  ojos  al  fueño  hallandofe  en  conciencia 
de  pecado  mortal. Lejos  eflaria  de  hacer,  lo  que  otros  no  creía  que 
obraban. 

6 Por  muerte  del  Rey  , fucedió  de  diez  y feis  anos  de  edad 
en  la  herencia  de  un  Mundo,  compuefto  de  muchos  Reynos,  Fe- 
lipe Quarto  fu  Hijo,  a imitar  las  virtudes  de  fu  Padre, y á dar  en 
mas  belicofo  tiempo  materia  tan  noble,  que  por  nobaf- 
tar  a explicarla  la  pluma,  es  bien  que  la  refiera 
el  filcncio,  y la  veneración. 
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CAPITULO  XX. 

breve  con  qve  el  po nti f ice 

explica  a fu  Altez^a  el  fentimiento  de  la  muerte  de 
Felipe  IFercero.  T otras  cincunfi andas 
de  ejie  cajú. 

UE  la  muerte  del  Rey  de  grande  mortificación  pa- 
ra fu  Alteza ; porque  le  faltó  en  fu  cfpiritual  cor^ 
refpondcncia  uno  de  los  mayores  confuelos  que 
tuvo  en  fu  vida.  Hizo  útil  efte  fentimiento  ai  alma 
del  difunto  con  fufragios  , y fervorofas  pracionesj 
caftigando  rigurofamente  fu  cuerpo  , a intento  de  que  Dios  tu . 
vlefie  en  fu  gloria  al  Rey  , y abreviaíTe  el  termino  á las  penas, 
que  fuelen  dilatar  el  gozo  eterno.  Nadie  por  fanto  que  fea  dége 
de  temer  purgar  en  la  otra  vida  ios  defeótos  que  ha  cometido  en 
éft a j que  es  delgada,  y rigurofa  la  cuenta,  donde  los  penfamien- 
tos  fe  regiftran , y el  leve  mirar  cenfnra  , tanto  mas  á los  Reyes 
poderoíbs,  que  quanto  mas  les  dieron , mas  les  piden.  Afii  como 
murió  Felipe  111.  fe  recogieron  al  quarto  de  la  Emperatriz  en  las 
Defcalzas  la  Rey  na  nueftra  Señora,  y la  Infanta  D.  Maria,y  ha  - 
liaron  en  fii  Alteza  el  mayor  alivio  que  pudieron  tener  en  tal  pe- 
na. Fue  el  fentimiento  de  la  muerte  del  Rey  univerfal  en  toda 
la  Chriftiandad,  Principe  Pacifico,  y por  tantas  caufas  digno  de 
vida.  Explica  bien  el  grave  dolor  de  ella  pérdida  el  Pontífice 
Gregorio  Decimoquinto,  en  el  Breve,  que  en  efta,  ocafion  envió 
á fu  Alteza  con  el  Arzobifpo  de  Tebas,  Nuncio  extraordi- 
nario, en  que  con  paternales  lagrimas  llora  fu 
muerte,  y enfalza  fu  vida. 
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DILECTy£  IN  CHRISTO 

F iliae  Nobili  Mulieri , Sorori  Margaricae 
á Cruce,  Sandimoniali. 

" GREGORIUS  PAPA  XV. 

2 in  Chrtfio  Filia,  Nohilis  mulier.  Salutem, 

&'  Jpojiolicam  henedíüionem.Negare  fané  non 
poífumus , qain  nohts  adeo  acerbas  accident  obitus  , Charif 
fmi  in  Chnfio  filtj  mftri  Phdipi  JIL  Hifpamarum  Regis, 
Ht  ex  ocults  nofiris  uberes  lachrjmas  eítcmrit.  Non  enim 
cor  nojlrum  laptdeuj?i , ncopae  jortitado  dnea  j'ortttvido  noj^ 
tra,  \Quis  enim  contendere  aadeat  nobis  maximam  doioris 
caufam  obieóiam  non  effe  eo  Prmcípe  moriente,  qpiem  Chrif 
tiand  pietatts  exemplar  , Pontijicid  aticíoritatis  pr&Jldiayyi, 
atque  Italtcd  pacis  mmimentum  jmffe  confentiens,  omnium 
popuiorum  ‘vox  Jemper  tejiabttur)  Sed  pr ojeólo  non  eji , car 
ipjius  caaja  magnopere  doleamas  , qat  conjolattones , e Cdlo 
petitas  ufarpare  Chnpam  homines  po^umm.  Is  enim 
cmori  dejijt  ea  dte , qua  mortem  oppetijt  3 nam  eam  cum 
•vens  continenter  timuerit , tune  j^oebeiter  ^icijj  e credendtís 
efi  , cum  e 'vita  dernigravít:  quid Cum  Princeps  tot  ^oe- 
teris  , novique  Orbts  Pro^incijs  imperitans , cujas  Imperto 
Sol  nunquam  occtdit , tum  demúm  triumphare  fibi  lidere- 
tur , cum  Chrifii , per  quem  Reges  regnant,pafsionempro- 
prio  animo  ,circumferens,  á mortali  cor  por  e pomas  humanx. 
fragilitatis  pía  fdvitiarepeteret.  Hac  dmn  comme  mor  amus, 
in  eius  prdfentemfaelicitatem  oculos  lacrjmis  fu f ufas  a di  j- 
cimus , atque  inde  dolor  i nofiro  non  modicum  profeóló  fola-^ 
tium  qudrimus.  Jam  noerb  gaudemus  ei  fue ejforem  obtigijfe, 
non  mtnus  patern&  pietatis,  qudm  Jmperij  hdredem  : cuius 
potentiam  fpes  efl  , ut  abfque  dubio  máximum  tottus  Euro- 
decus,  ita  prdcipuum  Catholicd  Religionis  prdfdmm  fo- 
Tom.íX  Ddd  rr. 
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re.  Hunc  ei  paterni  ammi  nojiri  fenfum  non  ita  pridem 
jipoflolicis  litíeris  fignijica’vtmm  : tamencum  de c ere  vtfum 
fuerít  oh  id  ijluc  Apofiolícum  JSÍuntium  legare  ,felegimus 
njenerahilem  Fratrem  Jofephum , Archtepijcopum  T'heba- 
num , Frajülem  genere  nobiíem , Artutibus  injtgnem,  Auf- 
triacéí  domm,  non  Jblum  fubteclum , fed  etiam  Jponte  addic- 
tifsimurn.  Ab  eo  literas  has  nofíras  accipies , qui  tibí  nofiro 
nomine  Apofldicam  benediciwnem  impar tiens  ^ paternam 
charitatem  , qua  te  Regia  nobilitate  in  terris  clarifsimam, 
Chrijiiana  ‘vero  pietate  cdo  maximé  gratam  in  ‘uifceribus 

Jefu-Chrifti  peramanter  compledimur.fignijicabit.  Ei  ergo, 

per  inde  ac  nobis  ipfiSy  credes , mi  fi  aumontate , qua  polles, 
ubiufus  ‘uenerit,  fujfragaberis,  Sedi  Apojlolim  pietatem^ 
obfer^antiamque  tuam  eo  officij  genere  Imidenttfsime  de- 
clarahis.  Dat.  Rom.  apud Sandam  lAariam  I\Aaiorem,fuh 
Annullo Pifcatoris^ dte  i jDBobris  1621  .Pontificatus  noj^ 
tri  anno  pnmo, 

Joannes  Ciampolus. 

Qu^e  traducido,  dice  afsi: 

A LA  AMADA  EN  CHRIStO 
Hija,  Noble  Señora,  Margarita  de  la  Cruz, 

^ Religiofa. 

GREGORIO  PR  XV* 

3 A Mada  cü  Chrifto  hija,  Noble  Señora.  Salud,  y 
Apoftolica  bendición.  No  podemos  negar  , que 
nos  ha  fido  tan  gravé  el  dolor  dé  la  muerte  de  nueftro  Cariñ 
fimo  Hijo  Felipe  Tercero,  Rey  de  las  Efpahas , que  con  tiernas 
lagrimas  le  habernos  llorado.  No  es  nueftro  corazón  de  pie- 
dra, ni  de  bronce  nueftra  fortaleza,  para  poder  fácilmente 
refiftir  tal  pena,  ¿^ien  puede  dejar  de  fentir  la  muerte  de  un 
Principe  reconocido , con  aclamación  univeríal  de  las  gentes, 

por 
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por  vivo  cgcmplar  de  la  piedad  Chriftiana  ? Por  noble  prefidio 
-de  la  Sede  Apoftolica  í Por  fundamento  firme  de  la  paz  de  Ita- 
lia ? Y no  lloramos  por  fu  caufa , que  mayores  confolaciones 
podemos  confeguir  del  Cielo  , que  nos  podia  dar  en  la  tierra. 
Poderofa  es,  y fuerte  fu  mano , pues  podemos  creer  que  hoy 
vive,  y reyna  difunto  por  haber  dejado  de  morir  en  el  mif- 
modn  que  acabó  de  vivir?  que  quien  tan  prefente  tuvo  la 
muerte  viviendo,  decirfe  puede,  que  triunfó  de  la  muerte.  O 
rara  virtud'  Un  Principe  de  tantas  Provincias  en  el  antiguo, 
y nuevo  Orbe,  cuyo  imperio  vá  rodeando  el  Planeta  mayor 
de  la  luz , hallarfe  tan  defocupado  á las  cofas  del  alma , que 
continuamente  meditaííe  en  la  Pafíon  de  Chrifto , por  quien 
reynan  los  Reyes , y los  defeétos  de  la  humana  fragilidad , con 
penitente^  y fanto  rigor^  en  fu  mifmo  cuerpo  caíligaífe!  Quan- 
do  nos  acordamos , y delante  de  los  ojos , de  llorar  canfados, 
ponemos  la  felicidad  de  que  goza,  templamos  en  parte  lape- 
na.  Y también  nos  holgamos  que  haya  fucedido  en  fu  Real 
Trono  Felipe  Quarto  fu  Hijo  , no  folo  al  Gobierno  univerfal 
de  tantos  Reynos , fino  a la  imitación  íanta  de  tantas  vil  tudcs, 
efperando  de  fu  valor , que  no  folo  ha  de  fer  ornamento  de 
Europa,  fino  de  la  Religión  Chriftiana , valerofa  defenfa.  Efta 
cierta^ y fegura  confianza, por  nueftras  Apoftolicas  Letras  le 
habernos  fignificado  , entretanto,  que  con  nueftro  Nuncio 
Apoftolico,  el  Venerable  Hermano  ]ofcph,  Arzobifpo  de  Le- 
bas, le  enviábamos  con  vivas  razones  á explicar  nueftra  pena. 
A eíío folo  parte  de  efta  Corte  efte  Prelado,  varón  en  linage 
Noble , en  las  virtudes  Infigne , de  la  Cafa  de  Auftria,  no  folo 
por  fu  naturaleza  vafallo,  fino  por  fu  inclinación,  de  cuyas  ma- 
nos recibirá  vueftra  Nobleza  efte  Breve , y dándole  en  nueftro 
nombre  la  Apoftolica  bendición , la  declarará  la  caridad  pater- 
nal con  que  la  abrazamos,  por  tantas  caufas  venerada  en  la  tier- 
ra, y por  tantas  amparada  del  Cielo.  También  la  rogamos,  que 
en  quanto  de  nueftra  parte  le  comunicare , de  crédito , como 
a nueftra  mifma  Perfona,  y los  negocios  que  tratare  con  el  Rey 
Católico,  hallen  en  vueftra  benignidad  el  amparo  que  acof- 
tumbran  fiempre  ios  de  la  fanta  Sede.  Dada  en  Roma,  en  San- 
TomJX  ^ 
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ta  María  la  Mayor,  debajo  del  Anillo  del  Pefcador , á veinte  y 
fíete  de  Odubre  de  mil  y íeifcientos  y veinte  y uno,  de  nueftro 
Pontificado  año  primero. 

Juan  Ciampolo, 

4 Vifitd  a íu  Alteza  el  Arzobiípo  de  Tebas , de  parre  de  íu 
Santidad,  dándole  un  recado  muy  cumplido,  en  conformidad  del 
Breve  , y comunicándole  todos  los  negocios  que  trahia  á íii  car- 
go, fuplicandola,  que  tuvieíTe  por  bien  de  favorecerle  con  fu  in- 
tercefion,  afsi  con  el  Rey  , como  con  los  demás  Miniftros.  Efto 
hacia  fu  Alteza  con  particular  güilo,  por  el  amor  grande  que  te* 
nia  á la  Sede  Apoílolica,  como  hija  tan  amada  de  la  Iglefia. 

5 Por  efte  tiempo  fucedió  á fu  Alteza  otro  motivo  de  no 
menor  defeonfuelo  , que  el  de  la  muerte  ds  Felipe  IU,  habiendo 
acabado  fu  dichofa  vida  en  Brufelas  el  Archiduque  Alberto  íu 
Hermano,  ano  de  1621,  confumido  de  la  gota,  que  muchos  años 
le  habla  trahido  afligido.  Fue  Principe  de  grandes  virtudes,  y que 
fe  gobernó  en  todas  edades,  y pucílos  con  igual  prudencia.  Crió- 
fe  en  Efpaña  en  la  cícuela  del  gran  Felipe  IL  y de  pocos  años,  Ic 
encomendó  el  Gobierno  de  Portugal.  Vacó  el  Arzobifpado  de 
Toledo,  y fue  prefentado  en  él,  viíliendo  también  fu  Perfona  Se- 
renifsima  la  Purpura  de  la  Igleíia , en  la  Dignidad  de  Cardenal; 
refplandeció  con  largas  limofnas , admirables  elecciones , dictá- 
menes verdaderamente  Eclefiaílicos , y de  grande  perfección. 
Por  muerte  del  Archiduque  Erncílo  fu  Hermano  , fue  á gober- 
nar los. Paífes  Bajos,  de  donde  volvió  otra  vez  á Efpaña,  acompa- 
ñando á la  Rey  na  Margarita,  para  celebrar  fus  bodas  con  la  In- 
fanta Doña  ifibcl , en  cuya  compañía  gobernó  aquellos  Eílados 
con  prudencia,  y defendió  con  valor  , llegando  por  fu  Períbna  á 
pelear  con  los  rebeldes,  halla  defender  la  Fe,  con  la  fangre  de  fus 
venas,  en  la  infeliz  batalla  de  las  Dunnas.  Tuvo  en  gran  reputa- 
ción las  armas , gran  zelo  á la  Religión  , el  corazón  Católico , y 
la  vida  egemplar.  Sintió  fu  Alteza  la  muerte  de  fu  Hermano  con 
igual  reíignacion  5 antes  tanto  mayor , quanto  mas  tiernamente 
le  amaba  , no  fiendolc  de  menor  fentimiento  la  foledad  en  que 
quedaba  la  Infinta  Doña  ifabél  fu  Prima.  De  eíla  fuerte  iba  fu 

Alteza  en  larga  vida  fobreviviendo  á los  fiyos,  ofrecién- 
dole el  tiempo  con  tantas  muertes,  motivos  de 
pena,  y mérito. 


CA- 
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CAPITULO  XXL 

CONTINVASE  LA  ENTRADA 
de  la  Señora  Dona  Catalina  de  Efle,  en  el  Con‘ventQ  Red 

de  las  DefcalKjas , donde  tomó  el  habito  de  ' | 

Santa  Clara, 

Ofcgado  ya  eftc  inquieto  mar  de  felicidad  humana,  ' ^ 

a tantas  borrafcas  íujeto  , en  la  nueva  fucefion  de  j,' 

los  Reyes,  habiendo  dado  forma  el  Serenifsimo 
Felipe  IV.  en  el  defpacho  univeríal  de  todo  lo 
ocurrente  á fu  Imperio  5 le  pidió  fu  Alteza,  que  tu- 
vicííe  por  bien  de  que  fe  cgecutaífe  la  entrada  de  la  fehoraDoha 
Catalina,  que  fe  habia  fufpendido  algunos  mefes , por  la  muerte 
de  Felipe  III.  y ocupaciones  forzofas  del  Rey  , habiendo  eftado 
entretanto  aquella  fehora  decentemente  afsiftida,  y férvida  en 
Colmenar  de  Oreja.  Condeícendió  fácilmente  íu  Mageftad  en  la  ; 

intercefion  de  fu  Tia:  dio  orden,  que  los  Marquefes  de  Efte,con 
acompañamiento  muy  lucido  de  Grandes,  y Señores,  la  tragef- 
fen  a las  Defcalzas.  Apeófe  en  el  quarto  de  la  Emperatnz,  y allí 
ia  recibieron , y honraron  mucho  la  Rcyna  nueftra  Señora , y la 
Infanta  Dona  Maria  , donde  fe  hallaban  también  el  Rey  , y los 
Infantes , que  habian  venido  de  San  Gerónimo  a efto  j si  bien  el 
Señor  Infante  Don  Fernando  fe  hallaba  en  el  quarto  de  las  Def- 
calzas con  fu  Hermana. 

2 Eftaba  prevenido  todo  lo  necefario,  para  que  aquella  mii- 
ma  tarde  fe  le  dieíTe  el  habito;  y afsi  como  llegaron  fus  Magcf- 
tades,  y Altezas,  la  entraron  en  el  Monafterio  ,y  la  prefentaron 

a la  Infanta  íiiTia,  que  la  recibió  con  entrarías  de  verdadera  Ma-  |r 

dre.  Lunes  Santo  del  ano  de  1622.  recibió  el  humilde  habito  de 
Santa  Clara,  con  fehalado  efpiritu,  y fervor,  tomando  por  nom- 
bre, Sor  Catalina  Maria.  Dcfde  efte  punto  fe  deílinó  fu  Alteza 
por^Maertra  cfpiritual  de  ella  fehora  , que  en  ocho  anos  de  edad 
habia  anticipado  fu  dicha  , confagrandofe  a Dios.  Fue  de  grande 
gufto  a fu  Alteza  el  criar  cfpiritualmentc  cita  alma  , y comuni- 
carle fu  fervor  con  nobles  documentos,  iluftrando  aquella  volun- 
tad, y entendimiento  en  las  primeras,  y fuftanciales  noticias.  En- 

fehabala  fu  Alteza  a referirfe  a Dios , y a entregar  de  codo  cora-  ! , 
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zon  el  alma  á quien  había  confagrado  el  cuerpoj  y que  oidenaf- 
íc  á cftc  fin  todas  las  acciones  de  efta  vida.  Eftc  es  el  confeío 
mas  importante,  y el  negocio  que  mas  debemos  imprimir  en  no- 
fotros  : bufcar  el  Reyno  de  Dios  , todo  lo  demas  es  menos.  En- 
feñabala  también,  que  fe  cgercitaíTe  en  la  oración  vocal , y otras 
oraciones  que  la  niña  aprendía , y obfervaba  con  grande  apro- 
vechamiento. Era  Sor  Catalina  de  ingenio  vivo  , de  condición 
agradable,  fácil  á aprender  , conílante  en  confervar  aquello  que 
la  enfeñaban.  Con  brevedad  Tupo  la  lengua  Efpañola,  y la  Lati- 
na , y eferibia  excelentemente  5 Tiendo  el  cuidado  de  fu  Alteza 
eftremado,enque  no  huvicííc  cofa  que  no  la  enfeñaflen  con  aran 
perfección.  Aíicionófe  fumamente  á eftar  fiempre  con  fu  Tia , y 
efta  parte  fue  de  las  mas  importantes  para  fu  aprovechamiento. 
Deciala  algunas  veces  la  Infanta  : Niña  , vete  á entretener  con 
las  otras  niñas  de  tu  edadjyrcfpondia  con  mucha  viveza,  y aran- 
des  demoftraciones  de  amor  : Señora  , mis  entretenimientos  fon 
eftar  con  vueftra  Alteza , y efta  es  mi  mayor  fiefta , y holgaria  yo 
harto  que  lo  cntendicífe  vueftra  Alteza  aísi.  Como  la  Infanta  era 
tan  fierva  de  Dios,  y veía  aquel  amor , y blandura,  y quan  aprie- 
fa  crecía  á la  Religión  efta  efpiiitual  planta , no  puede  explicarfe 
baftantemente  fu  contento. 

^ Con  los  Tantos  documentos  de  fu  Alteza , fue  feñalandofc 
en  la  virtud,  y perfección  Sor  Catalina,  de  fuerte,  que  todos  con- 
cibieron feguras  efpcranzas  de  que  habla  de  fer  en  la  Reliaion 
Chriftiana  Lucero  clarifsimo  , que  alumbrafle  con  claros  deíen- 
gaños  al  mundo.  Fue  cofa  maravillofa  el  gufto  con  que  fe  aplica-, 
ba  á los  egercicios  de  la  Religión  > tan  contenta  , y alegre  , tan 
hallada  , y gnftofi , que  folia  decir ; que  no  había  cofa  , porque 
en  efta  vida  quifieíTe  trocar  fu  fuerte.  Algunos  años  defpues  que 
tom.ó  el  habito  3 llego  á Madrid  el  Arzobiipo  de  Tarantafia,  Em- 
bajador del  Duque  de  Saboya  , con  orden  del  Duque , y de  los 
de  Modena , de  íaber  como  lo  paíaba  en  la  Religión  , y que  les 
llcvafTe  de  cfto  muy  particulares  noticias.  Hablo  el  Arzobifpo  á 
Tolas  á Sor  Catalina  María  algunas  vecesj  y preguntóle  con  nota- 
ble inftancia  ,"  ¿fi  necefitaba  de  algún  confuclo?  Si  defeaba  ver  á 
fu  Madre,  y fu  Patria  , d fe  hallaba  trifte  con  fu  aufencia  ? Refe- 
ría el  Arzobifpo  con  admiración  los  particulares  dones  con  que 
Dios  tenia  adornada  aquella  alma  , y las  vivas , y entendidas  ra  - 
zones con  que  le  refpondid  en  la  materia  de  fu  vocación  , quan 
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guílofa  fe  hallaba  en  las  Defcalzas , qnan  agradecida  á nuehro 
Señor  de  que  la  huvicíTe  llamado  á tan  íanto  inílituto  , el  gozo 
^que  tenia  de  eftár  en  compañia  de  fu  Alteza.  Quifo  probar  el  Ar 
zobifpo  , que  tanto  amor  tenia  á la  Religión  5 y preguntóle,  que 
fupueílo  que  no  había  profefado,  en  cafo  que  murieííc  fu  Alteza 
antes  de  profefar,  ¿fi  volvería  á Modena  , d á Turin?  Refpondid 
Sor  Catalina  , que  eftaba  tan  refuclta  á vivir , y morir  en  la  pro- 
fefion  que  Dios  la  había  pucho,  en  compañia  de  aquellas  Tantas 
Religiofas,  que  quando  pudicíTe  fer  el  irfe  fu  Alteza  á vivir  a otra 
parte,  con  amarla  tan  tiernamente,  como  Ti  fuera  fu  Madre , no 
dejaría  el  Convento  , quanto  menos  en  cafo  que  Dios  fe  la  lle- 
vaíTe , pues  entonces  fe  hallaba  con  mas  obligación  de  imitarlaj 
no  defamparando  en  la  muerte,  á quien  tanto  la  favorecía  en  la 
vida.  Qlic  de  veces  fucede  lo  que  miramos  en  ella  refolucion,  to- 
mar Dios  por  medio  para  fu  amor  el  de  las  criaturas,  y defpucs 
hacer  que  fe  nieguen  á ellas  por  íu  amor.  Por  elle  tiempo  Grego- 
rio Decimoquinto  eferibió  a fu  Alteza,  en  recomendación  de  fu 
Nuncio  , un  Breve  muy  favorecido  , y devoto  , y en  que  fe  deja 
fácilmente  conocer  la  juila  cílimacion  que  hizo  de  fus  claras  vir- 
tudes el  Padre  univerfalde  la  Iglcfia. 

DILECTtE  IN  CHRISTO 
Filix  Nobili  Mulieri,  Sorori  Margante 
á Cruce  Sancítimoniali. 

GREGORIUS  PAPA  XV. 

4 Ileóía  in  Chriflo  Filia ^ Nobilis  mulier  ^falutemy 

i 3 ^ jipojiolícam  benedi¿lionem.  Qha  di’vttljs 
paupertate?n , &'  Áegijs  Jídibus  Reltgtofas  celias  Crucis  ^oe- 
xíllum  fecuta  prdtulifii , non  ^iderts  ejfe  fluribm  admonen- 
da  qt40  Del  caufamijs,  quilms  potes  ,armis  tuearis.  Decent 
enim  Nohilitatem  tuam  tila  IfaisL  uerba : Pofuit  me  Domi- 
nus  ficiit  fagittam  cledam  , in  pharetra  Iba  abl'condit  me.  Sa- 
gttús  enim  non  ornatur  miles , fed  armatur , eafque  depro^ 
mit  ,ut  amicos defendat,  atque  hofies  ulcifeatur.  Ita  extfli- 

inan- 
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mandum  eji,  te  in  ijiud  fan^ümonia  dherformm  i Deo  ejfe 
JecTet^Yii'  ^let^s  tH¿i  Eccleji^  J'(^li4/t^vtSy  ¿ito^He  iTiioji4/tt¿ití 

formidolofaft.  Id  autem  contíngit^fi  reltgiojis  Jupplicatio^ 
nibus  Mernum  mundiArhltrum  ijiis  Regms  concUiaverit  No^ 
hilitas  tua^  omnemo^ue , qua  apud  Catholicum  Regem  pollet 
authoritatem  ad  Apojiolíc^  ditionis  fines proferendos  cotule* 
rit , de tlíomm  fententtjs  trmmphans,qm  inania  meditan-^ 
tes  Emni  cultus  incrementum  a Regnommfdicitate  fiemn- 
gunt.  Ad  quam  glopam  te  hortamur  in  pr^fintia , in  eim  te 
pojfefeionem  iampridem  verfari  compermus,  Quare  inpa- 
ternis  bis  admonitionihus  laudes  finas  agnoficere  poterit  IÑo- 
hilitas  tua,  Qísanti  autem  te  faciamns , qui  has  Uñeras  de- 
feret,  Ídem  tihi  luculenter  tefiahitur  ^enerahilis  frater  Jn^ 
nocentius  Epifcopus  Britonorienfis,  Prdatusnofier  domefii- 
cus,&'  Afsijlens.  Ifiuc  enim proficifcitur,  ut  nofirum  , ^ 
Apofiolica  Sedis  Nuntium  Ordinarium  agat , cum  venera- 
hilem  fratrem  Alexandrum  Patnarcham  Alexandrinum 
Romam  redtre  cupiamus,  alios  ex  eius prafentiafruEns  per- 
cepturi.  Apofitolicam  NobilitaH  tua  henediliionem  deferet 
EpificopusBriíonorienfis,cui  Pontificia  negocia  oheuntifidem 
perinde , ac  Elobis  habere  poteris , eaque , qua  fiares , autbch 
rítate  fiufijragaberis  P r afiulem  genere  nobilem,  ingenio  príZci- 
puum,  dmturno  rerum  ufiu  fidei,  ac  prudentu  laudem  adep» 
tum  egregia Nobis artes commendarunt , qua  illihaud  dififi- 
culter  favorem  conciliatura  fiuntNobiUtatis  tua.Certe  inCa^ 
tholicam  Religionemea  beneficia  conferentur , qmbus  Nun^ 
tiumhunc  Auftriaco  nomini  addiHum,  Nobt fique  gratifisi- 
mum  affeceris  : Ule  enim  fim  nobilitatis  gloríam  in  Apofiio- 
lie  a ditionis  iuribus  tuendis ^ &'  Di-uini  cultus  amplificatio- 
ne  confitituit.  Batum  Roma  apud  Sanñam  Mariam  Mak- 
remfub  Annullo  Pifcatoris,  die  ^igefiima  quartafiumj , mil 
lefimo  fie X cent efimo  njigefiimo  fecundo.  Pontificatus  noftrí 
anno  fecundo- 

Joannes  Ciainpolus. 

Que  traducido  al  fentido , dice  aísi; 
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A LA  AMADA  EN  CHRJSTO 

Hija,  Noble  Señora,  Sor  Margarita  de  la 
Cruz , Religiofa , Tia  del  Rey 
Católico. 

GREGORIO  PP.  XV.  . 

5 A Mada  en  Chrifto , hija,  y Noble  Señora.  Habiendo 
vucftro  Real  corazón  preferido  la  pobreza,  á las  ri- 
quezas, y la  celda  Religiofa,  á los  Auguftos  Alcázares , para  fe- 
guir  la  vandera  de  la  Cruz,  no  neceíito  de  encargaros, que  ayu- 
déis la  caufa  del  Señor  con  las  armas  que  fervls.  Aplicanfe  bien 
á vueílra  Nobleza  las  palabras  de  Eíaias : Puíbme  el  Señor  co- 
mo faeta  efcogida , y en  fu  aljaba  me  cfcondib.  Las  faetas  ar- 
man mas,  que  adornan  al  foldado  ^ facalas  á fu  tiempo  del  al- 
jaba, para  defender  al  amigo , y para  herir  al  contrario.  Afsi 
es  de  creer , que  os  ha  retirado  Dios  en  eíf e fanto  Convento, 
para  que  vueílra  piedad  fea  muy  faludable  a la  Igleíia , y á fus 
enemigos  efpantofa.  Eílo  fucederá , íi  procuraredes  con  vueí- 
tras  fervorofas  oraciones  aplacar  al  Eterno  Arbitro , para  que 
mire  benignamente  fus  Reynos , egcrcitando  afsimifmo  vuef- 
tra  noble  interceíion,  y Autoridad  con  el  Católico  Rey,  difpo- 
niendole,  á que  dilate  los  términos  de  la  Sede  Apollolica  , ha- 
ciéndola triunfar  de  los  que  con  penfamientos , y cbnfejos  va- 
nos , feparan  del  culto  divino  la  temporal  felicidad.  A la  2I0- 
ria  de  eíla  acción  os  exhortamos , pues  nos  coníla  de  lo  que 
vueílra  Nobleza  ha  hecho  en  ocaíiones  como  eíla.  La  fatisfac- 
cion  que  de  eílo  tenemos , conoceréis  en  las  paternales  razo- 
nes que  os  eferibimos , y las  dignas  alabanzas  con  que  las  mez- 
clamos : quanto  eílimamos  vueílra  Perfona , os  dirá  el  Vene- 
rable Hermano  Inocencio , Obifpo  Britonoricenfe , Prelado , y 
Afsiílente  nueílro,  que  lleva  eílas  Ierras : parte  de  aquí , para 
que  fea  nueílro,  y de  la  Silla  Apoílolica  Nuncio  ordinario,  por- 
Tom.IX.  Ec-S  anc 
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que  defeamos,  que  el  Venerable  Hermano  Alejandro,  Patriar- 
ca Alejandrino,  vuelva  á Roma  con  igual  fruto  de  fu  caudal,  del 
que  en  elía  Corte  nos  ha  dado.  El  os  lleva  nueftra  Apoftolica 
bendición  , a quien  quando  tratare  de  los  negocios  de  la  Tan- 
ta Sede , podéis  dar  el  crédito  que  á nueílra  mifma  perfona , y 
con  la  grande  Autoridad  que  tiene  vueílra  Nobleza , le  ayu- 
dareis , e]ue  es  Prelado  en  el  linage  noble,  en  el  ingenio  fingu- 
lar , en  el  ufo  de  las  cofas  egercitado , y de  tal  prudencia  ^ y fi- 
delidad , que  ha  merecido  por  ella  las  alabanzas  y recomen- 
dación , que  traben  configo  partes  tan  aventajadas,  las  quales 
fácilmente  legrangearán  vueftra  gracia^ por  fer  efte  Nuncio 
tan  obfervante  de  la  Cafa  de  Auftria  (y  fi  ahora  oslo  pareciere, 
mas  grato  nos  ferL ) Y porque  toda  la  gloria  de  fu  nobleza 
libra  en  defender  los  derechos  de  la  Apoftolica  Sede , y la  pro- 
pagación del  culto  Divino  5 quantos  favores  fe  le  hicieren,  ferá 
como  fi  los  recibieífe  la  Religión  Católica.  Dado  en  Roma  en 
Santa  Maria  la  Mayor , debajo  del  Anillo  del  Pefcador,  a 2 9 . de 
Junio  de  I (5  2 2 . de  nueftro  Pontificado  año  fegundo. 

Juan  Ciampolo, 

6 Por  efte  tiempo  llegó  a cfta  Corte  el  Archiduque  Carlos, 
Hermano  del  invido  Emperador  Ferdinando  ,Tio  del  Rey  nueft 
tro  Señora  y quando  mas  alborozados  eftaban  en  ella  con  fu  Per- 
íbna  , laftimó  univerfalmente  el  dolor  de  fu  temprana  muerte. 
Dióle  una  grave  enfermedad,  que  acabó  fu  vida  , y las  efperan- 
zas  de  que  con  fu  prudencia  , y valor  había  de  beneficiar  efte 
Principe  las  Provincias  que  el  Rey  nueftro  Señor  le  encargaíTe. 
Fue  de  grande  pena  á fu  Alteza  la  muerte  de  fu  Primo  Hermano, 
íiendo  circunftancia  agravante  el  haberle  faltado  el  confuelo  de 
poderle  hablar  j porque  la  enfermedad  arrebató  tan  prefto  d Ar- 
chiduque, que  aun  no  había  tenido  tiempo  de  veríe  con  íii;  Al- 
teza. Tal  es  la  inhabilidad  de  efta  vida , el  peligro  cpn 
que  fe  conferva  , y da  facilidad  con  que 

fe  pierde.  : ^ r _ 
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CAPITULO  XXII. 
n-RjTJ  sv  ALTEZA  DE  TRAHER 

¿ fu  compama , y profejion  á la  Marqt^fade  Auftna 
fu  Sobnna , Htja  dd  Emperador  Rodolfo. y par- 
■*  te  de  Alemania. 

L amor  que  fu  Alteza  tenia  á la  Religión , y el  dc- 
feo  de  confagtar  á Dios  pcrfonas  de  fu  fangre , le 
hada  mitar  á todas  partes  con  mucho  cuidado, 
para  ttahcrlas  á efte  feguro,  y fanto  eftado.  Dejó 

- el  Emperador  Rodolfo  fu  Hermano  una  Hija 

criada  en  fu  Palacio,  fu  nombre  Dona  Dorotéa  , M^rquefa  de 
Auftria,  quedó  de  muy  tierna  edad,  y el  Emperador  Manas,  que 
le  fucedió,  y la  Emperatriz  Doña  Ana  fu  muget , Señora  de  raras 
virtudes,  como  fe  hallaban  fin  Hijos,  fe  movieron  con  particular 
amor  á criar  ella  nina. Trageronla  4 Palacio,  y en  la  confirma- 
ción le  pufieron  el  nombre  de  Ana, para  que  firvieife  de  nueva 
prenda  de  fu  afición.  Criábanla  como  á Señora  , por  tantos  títu- 
los digna  de  fu  amparo  , defeubtiendo  con  la  edad  admirables 
gracias  naturales;  en  el  roftro  la  Mageftad  , y en  las  inclmacio- 
nes  la  gracia.  Queriala  la  Emperatriz  mas  que  fi  fuera  fu  Hija;  y 
habia  propuefto  de  formar  una  Pnnccfa,  en  todas  fuscincundan  ■ 
cias  pfrfeaa.  Afsi  iba  corriendo  el  tiempo,  y la  dicha  de  laMar- 
quefa  de  Aufiria  ; quando  la  voluntad  de  Dios , que  con  fccrcca 
providencia  la  encaminaba  á no  imaginados  fucefos,  turbo  fii  fe- 
licidad , para  ocafionarfela  mayor.  Dio  la  ultima  enfermedad  a 
la  Emperatriz  Doña  Ana  ; y quando  vio  que  crecía  fu  accidente, 
envió  á la  Marquefa,  que  entonces  tema  fíete  anos , a un  iluftie 
Monafierio,  que  hay  en  Viena  de  Monjas  Reglares  de  S Aguf- 
tin  , titulo  de  forta-Cdi.  Llevófe  Dios  á fia  Cefarca,  y 

poco  defpues  al  Empetador  Matias , y a los  Archiduques  Maxi- 
Lliano  , y Alberto  ; con  que  volvio  otra  vez  la  Marquefa  a ha- 

llarfe  en  mayor  defamparo. 

. SuceLron  por  efte  tiempo  los  movimientos , y guerras 
de  Alemania  ; v con  efta  ocafion  trato  fu  Alteza  con  el  Rey  Feli- 
pe m.  que  tuvieíTe  por  bien  de  difponer,  que  fia  Sobrina  vinicf- 
fc  á las  Defcalzas , en  donde  en  qualquiera  fucefo  eftana  mas  de- 


r 


404  VIDA  DE  LA  SERENISSIMA  INFANTA 

cernemente  afsiftida.  Admitiólo  el  Kcj,  pero  murió  antes  de  po- 
derlo egecutar,  y a(si  fe  continuó  efta  platica  con  el  Rey  nueLo 
Señor  (Dios  le  guarde)  que  con  mucho  gufto  dió  fu  beLplacito 
Pidió  fu  Alteza  al  Emperador  Ferdinando  fu  Primo  nní 
daifefacar  del  Monaíletio  á fu  Sobrina,  y llevarla  á PaLio,  par¡ 
que  allí  fe  difpufieíre  mejor  fu  jornada. El  Emperador  lo  pufoen 
cgecucion  dando  orden  que  en  todo  fe  cumplieífen  las  que  fu 
rima  dieífe,  y recibió  a laMarquefa  en  fu  cafa  con  mucho  a<Tr.a- 

do,yamor.  Platicóle  en  Efpana , y Alemania  , particularmente 

con  fu  Alteza  en  que  forma  fe  habla  de  hacer  la  jornada  por  ef' 
tar  la  guerra  viva  en  el  Norte  , y poco  fegura  Italia.  ParLó  lo 
mas  conveniente,  confiderada  fu  tierna  edad,  y la  ocurrencia  de 
os  tiempos;  que  vmieífe  defconocida  halla  Efpana,  acompañada 

d Partió  de  Viena  , viniendo  por  el  camino , ocultando  las 
demoftraciones  que  podían  manifeftar  fu  grandeza.  Avisó  á la 
Infanta  el  Cefar , que  habia  partido  fu  Sobrina;  y fu  Alteza 
c anfia  que  tenia  de  que  llegaife,  y verla  Efpofa  de  Chrifto  ’ co- 
menzó para  elle  cfeólo  a difponer  las  verdaderas  diligencias  ha 
ciendo  decir  gran  numero  de  Mifas , y que  perfonas  muy  fanta¡ 
lo  encomendaífen  a nueílto  Señor,  no  dejando  inllante  fin  pe 
ditle,  que  la  trageífe  con  bien.  Hallabafe  con  interior  fentimiL 
to  de  los  peligros  que  había  de  padecer  la  Marquef, ; y enmedio 
de  ella  pena  , con  firme  efperanza , que  la  libraría  Dios  de  ellos 
Paso  por  AIcniania  e Italia  con  felicidad;  y embarcófe  en  Ge' 
nova  en  donde  había  orden  del  Rey,  para  que  le  tuvielfen  pre- 
venido acomodado  , y feguro  pafage,  y la  firvieífen  como 

convenía  a Perfona  de  tal  grandeza,  y . 

-1  . r ® J / 1 

landre. 
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CAPITULO  XXIII. 

EMBARCASE  LA  MARQVESA  DE  AVSTRIA 
en  Genonja,  T lo  que  padeció  hajia  dejembarcar 
en  Barcelona, 

Mbíircófe  en  Genova  la  Marquefa  de  Auftria  ca 
tres  galeras,  con  toda  fu  familia,  y con  ellas  nave- 
gó la  coila  de  Italia,  y Francia , y el  Golfo  con  fe- 
licidad. Llegó  á reconocer  áEfpaña,  creyendo  to- 
dos haber  falvado  el  peligro  , con  verfe  fuera  de 
aquel  breve  piélago  de  tantos  naufragios.  Mas  en  elle  punto  le 
faiteó  cuidado  mayor,  reconociendo  una  efquadra  de  ga-leras  de 
Turcos,  que  tomándoles  la  vuelta  de  la  tierra , enderezaban  las 
proas  á la  prefa,  que  fe  les  iba  viniendo  á las  manos.  Eran  las  ga- 
leras de  Biferta  , que  infeftan  aquellas  coilas , y tienen  hecho  af-- 
íiento  de  andar  encorio,  librando  íu  ganancia  en  la  agena  pér- 
dida, y fervidumbre.  Reconocieron  nuellras  galeras  el  riefgo,  po- 
cas combatidas  de  muchas,  fin  tiempo,  ni  diftancia  para  falvarfej 
condefiguales  fuerzas  para  refiilirfc.  Daban  caza  apriefa  los  Tur- 
cos, cañoneando  tan  de  cerca  a los  nueilros,  que  apenas  perdían 
tiro. 

z Era  fin  duda  miferable  coía  oír  las  voces , y aflicción  ds 
los  navegantes,  vicndoic  tan  cerca  de  fervidumbre  tan  dura.  Pe- 
dían a Dios,  que  les  ayudaíTe  , y con  entrañables  defeos  fe  ofre- 
cían á votos  , y peregrinaciones.  La  Marquefa  Dorotea,  y toda  íu 
familia  temía  tan  conocido  peligro  , confiderandofe  ya  en  ma- 
nos, no  íolo  de  enemigos,  fino  infieles , y barbaros,  defpues  de 
can  largo  viage  , a villa  del  puerto  de  Efpaha.  El  Cabo  de  las  ga- 
leras era  hombre  de  valor,  y animaba  á los  foldados , y pafage- 
ros,  que  murieífen  en  la  defenfi , antes  de  verfe  en  tan  miferable 
cautiverio.  Habíanle  defeubierto  quien  era  la  Períona  Real  que 
llevaba  , quando  embarcó  en  Genova , porque  con  mayor  cuida- 
do acudicíTc  á fufervicioiy  como  hombre  de  mar,  y mas  militar, 
que  político,  viendo  que  aquella  Nina  había  de  fer  defpojo  de  los 
barbaros,  fe  refolvió  de  echarla  a la  mar,  pareciendole  menor 
inconveniente,  que  aquel  Angel  acabaífe  en  las  ondas,  que  refer- 
varla  a tan  indigno  fuccio.  Eilaban  ya  tan  cerca  los  Turcos  de 

nucí- 
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nueftra  galera,  que  fe  rcconocian  los  roílros , defendiendofe  los 
Chriftianos,  con  mayor  esfuerzo,  que  efpcranza. 

^ En  cfte  tiempo  Dios  (que  fin  duda  oía  las  oraciones  de  fu 
Alteza  en  lasDercalzas,y  de  los  navegantes  en  el  mar)  en  uninf- 
tantc,con  aquella  providencia,  a nueftra  naturaleza  impofiblc, 
y fácil  á fu  poder , los  libró  de  cfte  peligro  con  otro  5 porque  an- 
tes  que  los  enemigos  pudieíTen  abordar  nueftras  galeras,  y ren- 
dirlas del  todo  5 fue  refrcícando  el  tiempo,  y los  vientos  con  can- 
ta furia  embraveciendo  las  ondas, que  ya  el  enemigo  cuidaba  mas 
del  propio  remedio  , que  del  daño  ageno.  Envió  Dios  tempeflad 
tan  deshecha , que  ni  eran  útiles  ios  remos,  ni  podian  gobernar- 
fe  las  velas  j con  que  fe  fueron  dividiendo  unas  galeras  de  otras, 
fin  poder  hacer  mas  que  defenderfe  del  tiempo.  Fue  increíble  el 
gozo  de  los  Chriftianos;  quando  fe  vieron  con  tan  impenfado  re- 
medio, libres  de  can  evidente  peligro, teniendo  por  mas  piadoío 
al  mar , que  al  enemigo.  Creció  la  tempeftad,  y los  vientos,  de 
fuerce,  que  defaparejaron  la  galera  en  que  venía  la  Marquefa  , y 
rompieron  el  árbol  mayor,  llevando  las  ondas  aquel  deídichado 
Icho  de  una  parce  4 otra,  fin  poder  fer  gobernado.  Abrieron  los 
golpes  de  la  mar  los  coftados  de  fuerce,  que  hacia  mas  agua  déla 
que  podía  vaciar  la  diligencia  humana,  con  que  fe  iba  apique  fin 
remedio.  Llevóles  la  furia  de  los  vientos  hacia  la  coila  de  Barce- 
lona, con  can  grande  violencia,  que  llegaban  a temer  mas  la  tier- 
ra , que  el  mar.  Era  de  grande  láílima  verfe  tan  cerca  de  la  cof» 
ta,  temiéndola  , y á vifta  de  Efpaha,  guárdarfe  de  Efpana , quien 
de  tan  lejos  la  Venia  a buícar*  Los  golpes  del  mar  entraban  y*i 
francamente  en  la  galera,  y habianfe  llevado  algunos  navegan- 
tes las  ondas : otros  creyendo  falvar  el  peligro  nadando , perecie- 
ron en  el  mifino  remedio  que  bufeaban. 

4 Lloraba  la  defconfolada  Princefa  amargamente , y decía: 
Si  miTia  la  íiVfanta  MARGARITA  fupiera  que  yo  habia  de  mo- 
rir tan  miíerablemente , no  me  huviefa  íacado  de  la  Corte  de 
Vicnaj  peto  pues  Dios  lo  ha  querido  aísi , cúmplale  fu  voluntad. 
Reconocieron  defde  la  coila  los  Catalanes,  que  era  galera  del  Rey 
la  que  fe  halliba  en  aquel  naufragio  5 y afsi  falieron  barcos  de 
peleadores , y otra  gente  4 la  mar , para  vér  fi  podian  darles  ca- 
bo, y focorrcrlos.  La  mar  andaba  tan  alta  , que  no  dejaba  accr- 
carfe  4 la  galera  , porque  las  ondas  hacian  intratables  los  remos, 
Mirab.infc  unos  4 otros  j y en  coiifufas  voces  fe  pedían  remedio, 

ayu- 
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ayudandofe  con  los  deícos , zozobrando  entretanto  la  galera.  En 
cfte  punto  tuvo  fuerce  un  barco  de  podeefe  acercar  tanto  , que 
un  criado  que  había  férvido  mucho  tiempo  al  Emperador  Rodol- 
fo , llevando  configo  á la  Maquefa , fe  arrojo  de  la  galera  al  bar- 
co' con  bien  dichofo  riefgo  de  la  vida.  Siguiéronle  algunos  de  la 
familia  del  Cefar,  que  efeaparon  por  aquel  camino  5 pues  apenas 
habían  pifado  la  tierra  , quando  a fus  mifmos  ojos  fe  fue  apique 
la  tralera  , pereciendo  quantos  quedaron  en  ella  , fino  es  los  que 
tuvieron  hicrte  de  fivorccerfe  de  otros  barcos , que  en  gran  nu- 
mero habían  íalido  a locorrcrlos, 

CAPITULO  XXIV. 

LLEGA  LA  MARQVESA  DE  AVSTRIA 

a Madrid  con  grande  contento  de  fu  Tía, y toma  el 
habito  en  el  Real  Mona f teño  de  Us 
Defcal^as. 

Orno  la  Marqueía  era  tan  nina  , y fe  habia  vifto 
en  tal  peligro^y  naorir  ahogados  dentro  de  la  ga- 
lera , antes  de  falir  de  ella  mas  de  treinta  períb- 
nas  y falib  con  tan  gran,  defaliento  , que  huvo 
menefter  repararfe  algunos  dias  en  la  Ciudad  de 
Barcelona.  Halló  mucho  acogimiento  , y regalo  en  Don  Juan 
Sentís , Obifpo  de  aquella  Ciudad,  que  hacia  oficio  de  Virrey  del 
Principado.  Tenia  ya  orden  de  fu  Mageftad  , de  que  fi  llegaba 
á aquel  puerto  elfa  Señora , la  afsiltieífe  j y firvieííe  , como  era 
,razon , y cumplióla  con  larga,  y liberal  mano.  Perdiofe  con  la  ga- 
lera toda  la  recamara  de  la  Marquefa , la  ropa  de  fu  familia,  mu- 
chas jojas  que  le  habían  dado  los  Emperadores  fas  Tíos,  y muy 
ricos, y prcclofos  relicarios , que  enviaban  a fu  Alteza.  Por  ello 
.tuvo  baftante  materia,  en  que  poderfe  egercitar  la  buena  volun- 
tad del  Obifpo , y defpues  de  haber  férvido  algunos  dias,  y rega- 
ladola  con  gran  decencia  , y abundancia  , partió  de  Barcelona  a 
Zaragoza. 

Era  Virrey  de  Aragón  Don  Fernando  de  Borja,  Comen- 
dador mayor  de  Montefaj  y como  fe  hallaba  prevenido  del  Rey, 
y de  fu  Alteza  , como  quien  tanto  fe  preciaba  de  fu  criado , por 
hijo  de  Don  Juan  de  Borja , Mayordomo  mayor  de  la  Empera- 
triz, 
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triz , hofpedó  en  fu  cafa  con  graneles  demoftraciones  á la  Mar- 
quefa.  Partió  defpues  de  haber  deícaníado  algunos  dias  5 y pare- 
cióle al  Virrey  que  era  decente  fueíTe  acompohada  con  miniílro 
Efpahol  de  fatisfaccion  hafta  Madrid , porque  en  el  camino  íe 
aíTeguraíTe  fu  regalo , y fervicio.  Para  efto  nombró  á Diego  Ge- 
rónimo de  Vera,  del  Confejo  patrimonial  de  aquel  Rcyno,  Te- 
íorero  del  Rey , Caballero  de  muy  buenas  partes,  que  acudió  á 
cfta  obligación  con  mucha  diícrecion,  y cuidado.  Quando  llegó 
á Alcalá  la  Marquefa,  habia  enviado  fu  Alteza  á recibirla,  y hof- 
pedarla  , con  Don  Gabriel  de  Alarcón , Caballero  de  la  Orden 
de  Santiago , Contador  del  Tribunal  de  la  Contaduría  mayor  de 
Cuentas  , hijo  de  Luis  de  Alarcón,  que  con  igual  fineza,  y acier- 
to continuaba  el  fervicio  de  fu  Alteza  en  los  minifterios  que  fu 
padre.  Llevó  Don  Gabriel  orden  de  regalar  , y fervir  á la  Mar- 
quefa  , y carta  de  fu  Tia  , en  que  la  decia  la  alegría  con  que  la 
citaba  aguardando.  Fue  también  á Alcalá  á vifitarla  el  Conde  de 
Frankemburg,  Embajador  del  Emperador,  Sobrino  del  Conde 
Juan  Chevenhiller,  de  quien  fe  ha  hecho  mención  en  cfta  His- 
toria. Otro  dia  acompañada  de  la  Condeía  de  Fratikemburg  , y 
el  Conde  fu  marido  , partió  de  Alcalá,  y llegó  á Barajas,  en  don- 
de en  el  Monafterio  de  Deícalzos  de  nueftro  Padre  San  Francif- 
co , comió  publicamente,  férvida  con  el  decóro  conveniente,  def- 
cubierto  yá  el  fecreto  con  que  habia  venido  dcfconocida  hafta 
allí.  De  Barajas , vino  á la  huerta  del  Condeftable,  en  donde  la 
tenia  hecho  el  apofento  con  grandeza , y oftentacion  convenien- 
te la  Condefa  de  Olivares,  cuya  difcrecion  , y agrado  hizo  mas 
fazonado  el  hofpedaje.  Acompañábanla  las  Marcjuefas  del  Car- 
pió, y Alcañiccs,  hermanas  del  Conde  Duque.  Dcfde  alli  fue  otro 
dia  la  Marquefa  de  Auftria  , acompañada  de  las  Condefas  de  Ba- 
rajas, y de  Frankemburg , en  fecreto,  y fm  oftentaxrion  , á yifi- 
tar  á fu  Tia  á las  Deícalzas,  con  quien  fe  alegró  fu  Alteza , como 
con  una  prenda  tan  eftimada , y que  la  habia  refervado  el  Cielo, 
para  calificarla  mas  en  la  cierra. 

5 Luego  el  figuiente  dia  fe  difpufo  la  entrada  publica  en  el 
Convento,  que  fue  muy  folemne , con  la  prefencia  de  los  Reyes, 
y de  los  Señores  Infantes,  Carlos,  Ferdinando  , y Mario,  el  Con- 
de Duque,  y otros  Grandes,  y Miniftros  de  la  Corte , y prefenta- 
ronla  á fu  Tia  , que  la  recibió  con  particular  gufto  , por  dar  á 
Dios  efta  ofrenda  en  íacrificio.  Recibió  el  habito  algunos  dias  def- 
pues. 
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pues,  en  la  Dominica  Infra  Odava  de  la  Epifanía,  dia  en  que  fe 
c^elebrala  Ficfta  del  Niño  perdido,  año  mil  y feifcientos  y vein- 
te y quatro.  Continuo  hafta  tener  cumplida  la  edad  del  Concilio, 
los  que  le  faltaban,  con  fingular  egemplo,  y perfección.  Y el  de 
veinte  y ocho  a i 8.  de  Septiembre,  dia  en  que  cite  Real  Conven- 
to celebra  el  foberano  nombre  de  Maria,  hizo  fu  profefion , con 
grande  folemnidad,  afsiftiendo  los  Reyes,  y la  Nobleza  de  Efpa- 
ña : y profefa  figue  tan  de  cerca  las  altas  virtudes  de  la  Serenifsi- 
ma  Infanta  fu  Tia  , y crece  , y en  ellas  refplandcce  con  tan  no- 
tables rayos  de  perfección  , que  por  no  dar  pena  a fu  modeftia, 
deja  de  dilatarfe  en  fus  alabanzas  la  pluma.  Por  efte  tiempo  la 
Santidad  de  Urbano  VIH.  envió  por  fu  Nuncio  Apoftolico  al 
Obifpo  de  Gravina  , con  quien  remitió  a fu  Alteza  efte  Breve, 
aprobación  digna  de  fus  claras  virtudes. 

DILECTtE  in  christo 

Filia;, Nobili  Mu!ieri,Mar  garitcE  á Cru- 
ce Sanólimoniali , Regis  Ca- 
tholici  Amitae. 

URBANUS  PAPA  VIII. 

^ IleSta  in  Chrijlo  filia,  NoMis  mulier,faltttem,  ^ 

\3  Jpofiolicam  henediaionem.  Qua  ficeptmm  ge- 
rere, iS  notationihiis  imperitare  foterat  Nobihtas  tua,Chrifi 

tofamulari , & d Cruce  cognomen  fumere  maluifii.  Eiúf- 
modí  confihum,  ejjuod  de  humants  cupiditattbus  tríumpha%nt, 
fiaventis  cceli gaudto,(^  admirantiam  terrarum  píaujit  com- 
brohatur.  Non  tihi  lamen  uni  omninb  confialere  debes  publi- 
ca fialittis  oblita.  Qudm  Catholici  Reges  amhoritate  , £5'  ar- 
mis  ditionem  Religionis  propagant , eam  propugnare  potes 
precibus,  confil  'w.  Exiflimat  proinde  non  le-ve , ¡tbi  prafii- 
diumfore  in  tua  pietate  Fenerabilis  Frater  Julius,  Epifico- 
pus  Cravinenfis,  Prdatus  nofier  domefiteus  Afstfiens, 
etuemrenere  clarum,(S  virtute  pracipmm  ifiuc  Nuntmm 
^ Tom.lX.  Fff 


4 1 o ' VIDA  DE  LA  SERENISSIMA  INFANTA.  ' ~ : 

ydpojlolicam  allegamus.  Dccretum  enim  e 't  eft  unam  Divini 
nominis gloriam,  & ‘ Pro^intiamm  ijlarum  fcshcitatem  irí 
confdium  adhihere.  U traque  antem  cumAuflrtacorum  Prin- 
cipum  ‘votum  fit , facile  tifdem  artihus  hénevoUntiam  <vep 
tram  qui&ret,  qmbus  ‘iwluntatém  nojiram  demeruk,  ^ Pon- 
tificU  authoritatis  iura  tuehitur.  Ea  ne  fph  illumfallat  cu- 
rari  , cupimus  a te  , cm  Ule  henediédionem  noflram  deferet, 
henevolenciam  teftah  'ttur.  Ei  autem  perinde,  ac  nobis  ip- 
Jis , credere  poterit  Nobtlítas  tua , quam  non  folum  Sacer- 
dotij  cultncem^  fed  ettam  propugnatricem  in  iflis  Regnis 
nuncupari  Romana  Eccle/ia  Exoptat.  Datum  Roma  ^ apud 
^n£tum  P-etruMy  fuh  Annullo  Ptfcatoris^  die  2 3 ,JanuariR 
162^.  Pontijicatus  nojiri  anuo  primo. 


JoanmsCiampolus, 
Qué  traducido,  dice  afsi:  ^ 

A LA  AMAD  A EN  CHRISTO 

Hija,  Noble  Señora,  Margarita  de  la  Cruz, 
Religiofa  , Tia  del  Rey 
Católico. 

: URBANO  PP.  VIII. 

S V^Máda  en  Chrifto  hija.  Noble  Señora.  Salud,  y 
£ \ Apoftoliea  bendicion.Pudo  vueftra  Nobleza  man- 
dar las  Naciones , y gobernarlas,  y-trocó  el  Cetro  en  Cruz,  y 
la  ocupación  de  mandar  lo  mayor  del  mundo , en  la  gloria  de 
obedecer  en  los  cftrechos  Clauftros  de  un  Convento.  Y aun- 
que la  refoludon  de  triunfar  de  la  vanidad  humana  ha  fido 
aprobada  del  Cielo,  con  gozo,  y de  la  tierra,  con  aplaufoj 
pero  no  es  conveniente , que  atendiendo  folo  á vueíira  íalud, 
olvidéis  el  público  reparo,  y confervacion  : porque  las  Pro- 
vincias que  el  Católico  Rey  con  fus  armas,  y autoridad  con- 

fer- 
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ferva  en  la  I^lcfiaj  bien  es  que  fcan  mas  felices  con  vueílras 
oraciones , y confe  jo.  A efta  cania  cree  el  Venerable  Herma- 
no Julio,  Obifpo  Gravinenfe , Prelado,  nueílro  domcílico  , y 
afsiftente,  que  ha  de  hallar  en  vueílra  Nobleza  fingular  am- 
paro. Es  Varón  en  el  linage  claro , en  la  virtud  noble.  Enviá- 
rnosle de  nueftra  Corte  a cíía  por  nueílro  Nuncio  Apoílolico. 
No  es  otro  fu  dcfignio , ni  el  nueílro , que  juntar  los  Rey  nos 
á la  defenfa  común  del  nombre  Chrifhano  3 y como  eílc  ha- 
ya íido  fiempre  el  de  la  Cafa  de  Auílria , fácilmente  creemos, 
que  fe  lograran  íus  defeos , y los  nucílros  en  eíla  ocafion.  Ef- 
to  fe  aTegura  convueílro  favor,  y en  prendas  de  la  confian- 
za con  que  de  ello  quedamos , os  dará  nueílra  Pontificia  ben- 
dición , como  fiel  tefiigo  de  nueílra  benevolencia.  A élj  co- 
mo á nueílra  mifma  perfona , podrá  creer  vueílra  Noblezas  de 
quien  efperanios, que afsi como  la  reconocemos  devota,  la 
he  naos  de  experimentar  defenfora  de  la  Santa  Sede.  Dada  en 
Roña  l , en  San  Pedro , debajo  del  Anilló  del  Pefeador,  á vein- 
te y tres  de  Enero,  de  mil  y fcifcientos'y  veinte  y quatro.  Da 

nueílro  Pontificado  año  primero, 


Inferior  es  qualquicra  ponderación  á las  palabras  con  que. 
el  Padre  univcrfal  de  la  Iglefia  enfalza  la  voca- 
ción, y pcrefecdon  de  fu 
Alteza. 


TomJK, 
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CAPITULO  XXV. 

PRVEBA  QVE  DIOS  HIZO  DE  LA  VIRTV D 

AlíeZjít  , COTI  HTl  íiCCldcTltC  £T£Í‘VC 

ít  los  ojos. 

os  años,  y los  trabajos , y el  ir  fu  Alteza  por  el 
camino  univerfal  del  padecer  , á la  fuerte  común 
del  morir , fueron  debilitando  mucho  fu  falud. 
Eran  grandes  , y muy  ordinarios  los  accidentes 
de  enfermedad,  que  la  afligian , folo  menores 
qiicludiümulac¡on,quejandofe  en  ellos,  y ocultándolos  con 
íal  deftreza,  que  quantos  defpues  fabian  lo  que  habia  padecido, 
admiraban  que  lo  huvieífe  podido  tolerar.  La  Religiofa  que  la 
aísiftia  andaba  fiempre  ^zelando  ellas  cofas , fuplicandola , que 
tuvielfc  por  bien  de  manifeftar  fus  achaques,  pues  veia  el  Taño 
_quc  el  difimularlos  caufiba , y algunas  veces  con  amorofa  impa- 
^ciencia,  la  dccia ; Ea,  Señora  , mire  V. Alteza  que  yá  ello  es  de- 
mafiado  fufrir , y pafa'de  la  regla  de  la  razón.  ¿Quiere  dejarle 
morir  ? Refpondia  con  manfedumbre  , y humildad  : Válgame 
Dips,hermana,todo  lo  que  pafa  fe  ha  de  faberíNo  veis  que  el* Se- 
ñor,  por  fiÜcios,  y afperezas  me  ha  feñalado  ellos  achaques  , y 
es  julio  abrazar  ella  mortificación  con  el  amor  que  le  debe  á la 
mano  que  la  envia.  Ellas  enfermedades , hermana,  fon  teforos 
y ninguno  pone  fu  ^t'eforo  en  la  calle,  ni  luego  lo  dá  á entender’ 
porque  fe  lo  robarán.  Por  elle  tiempo  fiie  creciendo  en  fu  Alte- 
za un  accidente,  que  muchos  dias  lo  tenia  prcvillo  con  la  luz 
cípiricual  que  la  alumbraba. 

z Fue  naturalmente  muy  curiofa,  y aliñada,  y holgaba  que 
todo  eftuvielfe  ron  la  gracia,y  aféo  que  Convenia,  feñaladamen- 
te  el  Culto  Divino,  ornamentos,  y aderezos  de  la  Iglefia.  Ello 
procuraba  que  fijeífe  muy  decente  , y devoto  ; y quando’  fe  los 
mollraban , ocupaba  con  grande  güilo  la  villa  en  mirarlo,  y re- 
conocerlo. Dar  fazgn  á los  vellidos , y galas  del  Niño  jefus , y 
de  la  Virgen,cra  fu  mayor  recreación.  Ufaba  la  gracia  de  la  na- 
turaleza , y alegrabifc  la'naruraleza  con  la  gracia  ; porque  á la 
curiofidad  natural  fe  ajullaba  el  cfpiritu,quc  holgaba  de  vér  ador- 
nado  lo  miíiiio  que  amaba. 


Quién 
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^ ¿Qliícü  creerá , que  en  el  camino  inccrior  tiene  aqui  que 
reparar  la  cenlura  , y que  una  recreación  tan  devota  pudiera  ze-í 
larla  Dios?  Veía  fu  Alteza  con  luz  fuperior  , que  aunque  eftas 
cofas  eran  Tantas  y honelbs , cebaba  en  ellas  aquel  noble  fenti- 
do,  y por  el  podía  entrar  algún  afeólo  de  piopiedad  al  alma.  De 
aqui  le  rcfulcaba  en  el  contento  mifmo,  el  defeontentoj  y ape- 
nas fe  gozaba  en  lo  que  miraba, quando  interiormente  le  ponían 
delante  el  gozo  de  lo  que  veía , para  que  fe  entriílecieíTe  en  la 
alegría , y fe  purificaííc  en  la  pena.  Salía  de  ellas  cofas  defabri- 
da , entrando  en  ellas  contenta  j y reprehendíafe  mucho  el  no 
tener  mortificado  aquel  fentido.  Proponía  enmendarfe,  y cerrar 
los  ojos  al  güilo  } pero  en  viendo  el  objeto  delante  , deícaecía 
el  propofito  , y vencía  la  naturaleza.  Sentía  ello  notablemente 
fu  Alteza  ; íbafe  a Dios,  y acufabafe  delante  de  cl,  decialc : Que 
cílaba  perdída,quc  tuvieífe  por  bien  de  remediarla,  aunque  fueG 
fe  quitándole  la  vida.  ¿ Para  que  quiero  yo  los  ojos,  decía  ? So- 
brame  la  vida  del  cuerpo,  con  la  luz  que  me  dais  en  el  alma? 
Que  gude  yo  de  ver  otra  cofa  que  á Vos,  y no  bade  á encer- 
rar ella  vida  en  la  claufura  de  la  mortificación?  Cerrad  Vos, Se- 
ñor, las  vcntanas,que  yo  no  sé  cerrar  , porque  no  entre  por  ellas 
al  corazón  que  os  adora,  otro  gudo  que  el  vuedro.  Prendedme 
elle  ladrón , que  quiere  robarme  el  teforo  de  vuedro  amor  , in- 
tentando, que  ame  lo  que  miro,  y olvide  lo  que  amo.  Era  muy 
fervorofa  la  oración  que  fobre  edo  hacia,  y lo  que  indaba  cori 
Dios,  para  que  tuvieífe  por  bien  de  mortificarla  ede  fcntido.Ha- 
cía  penitentes  devociones , limofnas,  mandaba  decir  Mifas  a ede 
intento,  que  como  tan  cgercitada  en  el  camino  efpiritual,  cono-’ 
cia  quanto  importa  la  perfeda  abnegación  de  los  fentidos , y 4 
qué  leves  aficiones, fuelc  afirfe  cl  alma  , por  no  irle  á la  mano  cii 
los  principios. 

4 Duróle  eda  lucha  interior  muchos  años,  y en  todos  ellos 
vivía  atormentada  con  fiis  o)os , dándole  pena  mortal,  lo  que 
holgaba  de  ver  las  devotas  alhajas  que  la  ponían  delante  5 hadá 
que  Dios, que  miraba  con  villa  amorofa  la  villa  de  fu  Alteza, fue 
poco  a poco  privándola  de  ella,  para  que  vicífe  mejor,  DeíHc  cl 
.año  de  z I.  le  vinieron  grandes  corrimientos  a los  ojos , fin  fa- 
ber  los  Médicos  hallar  el  origen  del  mal.  iba  cada  dia  creciendo, 
y la  fuerza  del  humor  turbándolos  de  fuerte,  que  no  podía  fu- 
far delante  la  luz  , fiendolc  cnojofa  la  claridad,  que  antes  íc  ctx 

me- 
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nicdio  para  la  alegría.  Huía  de  lo  que  primero  burcaba,y  no  po- 
día ubrr  de  la  villa  fin  mucho  dolor.  De  cfta  fuerce  , dentro  de 
poco  tiempo  íc  fue  hallando  en  pcnoío  citado  , abrazando  el 
trabajo  con  interior  contento,  por  reconocer  en  el  la  podero- 
fa  mano  de  íu  Eípoío, 

CAPITULO  XXVI. 

TRJT AN  DE  CVRAR  A SV  ALTEZA 

dd  mal  de  los  ojos : rindefe  a efio  por  la  fanta  ohedien- 
cia  5 j qui  efeÜQ  tuvo  la  cura, 

A enfermedad  que  á fu  Alteza  caufaba  mayor  me- 
rino que  pena  , era  intolerable  á los  Reyes  , que 
tan  tiernamente  la  amaban,  porque  como  íe  iba 
apricía  agravando  el  accidente,  y perdiendo  la 
villa  del  todo,  dcícaban  intentar,  fi  podía  fer  de- 
tcUiao  ci  curio  del  mal.  Lo  mifmo  la  fuplicaban  las  Religiofas, 
con  grandiísima  inftancia,  perfuadiendola,  que  fe  curaíTe,  y que 
dejaífe  aplicar  remedios  á una  enfermedad  tan  penofa.  Su  Akc- 
!Za  que  fabía  , que  el  origen  de  fu  mal  dependía  del  origen  de  to^ 
do  fu  bien  , y fuente  de  mifcricordia,  y -que  por  aquel  camino 
quería  Dios  alíegurar  fu  perfección  y coronar  fu  virtud  , refif- 
táa  el ponerfe  en  cura.  Y á las  vivas  , y apretadas  inílancias  que 
la  hacían  , refpondia  : Mirad  que  se,  ■que  me  quiere  Dios  de 
írlla  íuerte,  pues  no  he  acabado  de  perder  la  vifta  5 dejadme  en 
cRa  pena  , que  mas  quiero  ver  con  ella  poco , que  fin  ella  lo  que 
Bo  me  conviene.  Creedme  , que  las  medicinas  no  han  de  fer  de 
provecho  5 y que  antes 'bien  inc  han  de  quitar  la  poca  villa  que 
me  queda.  Ultimamente,  fus  Prelados  la  ordenaron  por  obedien- 
cia ,'que  fe  dcjaííc  curar.  Y fu  Alteza  dijo : Pues  me  lo  manda  la 
'obediencia  , fea  en  hora  buena  5 pero  yo  se , que  el  remedio  ha 
de  parar  en  padecer  mas , y ver  menos.  Dios  me  dará  fuerzas , y 
paciencia  5 prevcngolos  á rodos,  no  fe  cfcandaliccn , ü me  vieren 
poco  fufrida , tomando  en  cuenta  mi  grande  flaqueza, 

2 Dióíc  con  cfto  principio  á la  riguroía  cura  de  unos  acey- 
tes  muy  fuertes,  y corrofivos , que  le  ponían  en  los  ojos,  y como 
en  partes  tan  fenfibles , la  caiífaban  un  dolor  tan  intenfo  , que 
.decía  muchas  y cees  : Gierto , hermanas,  que  quien  paíTa  por  elle 

do- 
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dolor  que  yo  ficnto , .puede  pafar  por  qualquicra  martirio  , coa 
el  ayuda  de  Diosj  él  lo  reciba  , y lo  ponga  con  los  de  fu  Santa  Pa- 
flón 5 dándome  paciencia,  para  que  no  dcfperdicie  can  gran  bien, 
como  fu  Divina  Magellad  me  eftá  haciendo.  Padeció  en  efta  cura 
terribles  dolores , de  fuerte,  que  la  hacian  temblar  todo  el  cuer- 
po , y algunas  veces  la  vinieron  á privar  del  fentido.  Pedia  con 
mucho  amor,  y ternura  a las  Religiofis , que  le  pidieíTen  á Dios 
la  dieíTe  paciencia,  y recibieííc  aquel  dolor  5 y Tiendo  mayor  de 
lo  que  puede  ponderarfe,  no  huvo  quien  laoyeííe  quejar,  ni  de=- 
cir  palabra  menos  devota  de  las  que  fe  han  referido. 

V 5 Profiguiófe  efta  rigurofa  cura  veinte  dias,  defpues  de  los 
quales , abriendo  los  ojos  una  mañana  , y no  viendo  luz  alguna, 
creyendo  que  las  ventanas  eftaban  cerradas , pidió  á una  de  las 
Religiofas  ,que  fe  las  abrieíTe. Refpondiólc  ; Señora,  abiertas  ef- 
tan  , y entra  mucha  luz  por  ellas : Dijo  fu  Alteza  con  grande  pa- 
ciencia , y maníedumbre  : Pues  fi  eíTo.es  afsi , ya  yo  eftoy  ciega 
del  todo,  porque  no  veo  la  luz  5 y con'gran  conformidad  , dijo: 
Sea  Dios  bendito , que  afsi  lo  quiere,  yo  me  conformo  con  fu  Tan- 
ta voluntad.  Turbaronfe  las  Religiofas  que  fe  hallaron  prefentes, 
y fu  Alteza  las  dijo  con  mucha  ferenidad : No  os  dé  cuidado,  que 
Xjios  que  me  da  efte  pequeño  trabajo  , Tibe  muy  bien  que  me 
conviene  , y muchos  dias  ha  quede  he  fuplicado  pufieífe  la  mar 
no  de  manera  en  mis  ojos , que  los  abrieíTe  a la  verdad. 

4 Paííados  algunos  dias  mejoró  algo  efte  penofo,y  grave 
accidente  , y volvió  a reconocer  la  luz  5 pero.  Dios,  que  no  Icvaiir 
ta  la  mano  de  fu  obra , permitió  , que  le  fobrcvinieíí'e  otro  corri- 
miento , con  que  fe  apoftemaron  los  ojos , y fe  renovó  el  traban 
jo.  En  eíla  ocafion  , renovando  la  rcfignacion,fe  ofreció  a padcr 
cer  aquel  penofo  egercicio  todo  el  tiempo  de  fu  vida  , y olvida- 
da de  fu  dolor  , fe  compadecía  de  la  Religiofa  que  la  curaba,  di- 
ciendo ; Perdonadme,  Hermana,  por  amor  de  Dios,  lo  mucho 
que  os  doy  en  que  entender  ^ a fé , que  teneis  bien  en  que  eger- 
citar  la  caridad  conmigo. 

• 5 Padeció  afsi  muchos  mefes  j y Tiendo , como  era  , terrible 

•y  de  grande  dolor,  nunca  en  todo  efte  tiempo  la  oyeron  dar  a 
entender  el  pefo  de  fu  Cruz , pafando  los  dias  y las  noches,  fiem- 
pre  con  aquella  blandura  , y difimulando  con  Temblante  alegre 
y guftofo,  la  fuerza  del  mal,  Admirabanfe  todas  las  Religiofas  y 
-preguntábanla  : <Cómo  es  pofible  , Señora , que  vaieftra  Alteza 

ten- 
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tenga  tanta  paciencia,  con  tan  penofos  trabajos?  Y refpondiacon 
mucha  alegria:  ¿Os  parece  que  eftoy  paciente?  Pues  cierto  que  no 
me  lo  parece  á mí , antes  creo  , que  íi  qualquiera  de  vofotras  lo 
tuviera,  lo  pafara  mejor,  y diera  mas  buen  cgemplo:  porque  yo 
íby  muy  delicada,  y mal  fufrida.  Tan  bajamente  fentia  de  sí,  tan 
altamente  fentia  de  Dios  fu  íierva,  que  lo  que  admiraban  lasRe- 
ligiofas,  como  rara  virtud,  miraba  fu  Alteza  como  imperfección. 

CAPITULO  XXVII. 

CRECE  LA  ENFERMEDAD  DE  SV  ALTEZA, 

j corñmisnto  a los  ojos : la  paciencia  con  que  toleraba 

ejie  maL 

O hay  medicina  bailante,  íi  el  Medico  de  las  almas, 
Jefus  Señor  nueftro  , no  aplica  fu  virtud  á los  re- 
medios. Como  era  tan  grande  el  amor  que  todas 
las  Rcligiofas  tenían  á fu  Alteza  , ninguna  había 
que  no  fe  ofrecieífe  al  cuidado  de  encomendarla  á 
Dios , y con  finezas  devotifsimas  procuraíTe  grangearle  la  falud. 
Sucedió,  que  viéndola  padecer  tanto,  cierta  Religiofi  defeando 
hacer  algo  para  fu  remedio  , le  pidió  á fu  Alteza  la  dejaífe , que 
hicieíT©  en  fu  nombre  una  novena  a unos  Santos , á qüien  tenia 
devoción,  cuyas  reliquias  eftán  en  el  Convento, y que  le  iria  po- 
niendo en  los  ojos  el  agua  de  aquellas  Reliquias.  Su  Alteza,  co- 
mo era  tan  apacible , y agradecida,  vino  en  ello,  aunque  le  era  de 
mucho  dolor  el  ponerle  en  los  ojos  cofa  alguna  , por  tenerlos 
tan  heridos , y tiernos.  Profiguió  con  fu  novena,  y antes  de  aca  - 
baríc.  Je  volvió  el  corrimiento  con  mas  fuerza. 

2 Afligiófe  mucho  la  piadofa  Religiofa  de  ver  que  fus  dili- 
gencias no  obraííen  | y en  lugar  de  coníolar  ella  á íu  Alteza , la 
Infanta  la  confolaba , diciendo : No  tengáis  pena , hermana,  que 
yo  os  aííeguro , que  cílo  es  lo  mejor  5 fino  que  nofotras  no  lo  en- 
tendemos. Muchas  veces  confiílc  nueftro  remedio  en  no  hallar- 
lo quando  lo  bufeamos.  ¿Que  íabeis  fi  veo  mas  quando  veo  me^ 
nos?  (Con  tan  egemplar  paciencia  llevaba  fus  trabajos)  Decíanla 
las  Relicriofis  , como  la  amaban  , y eftimaban  tanto,  compade^ 
ciendofe  de  fu  Alteza  : íAy,Senora,y  lo  que  V.  Alteza.padecc! íi 
nueftro  Señor  fueífe  férvido  (decia  cada  una)  de  que  tuvicífe  yo 

eífe 
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eííe  mal  , y fe  le  quicaíTe  a V.  Alteza.  Y rcrpondia  con  mucho 
agradecimiento : No  digáis  eíTo  , por  amor  de  Dios  5 quanto  me- 
jor es  que  yo  lo  tenga , que  no  firvo  nada  á nucftro  Señor  , ni 
hago  cofa  alguna  por  él.  Cierto,  amigas,,  que  eftoy  muy  agrade- 
cida de  que  conociendo  el  Señor  mi  flaqueza,  no  dege  en  mi  vo- 
luntad el  mortificarme  , dándome  por  fu  mano  con  mucha  mi- 
fericordia  el  cafl:igo,que  fe  debe  a mis  culpas  de  jufticia.Y  creed, 
que  aunque  paío  algo  en  elle  corrimiento,  no  debe  de  íer  tanto, 
como  yo  lo  doy  a entender.¿Quantos  habra  con  mayores  males, 
y dolores , y lo  llevarán  con  paciencia,  y fin  el  regalo  , y la  ayua 
da  de  cofia  que  yo  tengo?  A quantos  enfermos,  no  Tolo  les  falta 
el  regalo , pero  aun  lo  necefario?  Y á mi  me  fobra  todo.  El  mal 
de  aquellos  pobres  es  mal , que  éfie  , yo  lo  tengo  por  bien  5 mas 
como  ion  tan  buenos , les  fia  Dios  mas  que  á mi, que  foy  pobre 
de  virtud,  como  ellos  de  riquezas. 

^ Era  can  penoío  el  corrimiento,  y tanto  el  humor  que  acu- 
día á los  ojos,  que  era  neceíario  labarfelos,  y refreícarfelos  muy 
amenudo.  Y fi  la  Religiofa  que  la  afsifiia  no  cuidaba  de  hacer  eftc 
remedio,  fu  Alteza  apenas  lo  pedia  , fufriendo  por  amor  de  Dios 
cfte  trabajo  5 y quando  de  fu  voluntad  la  Religiofa  la  daba  efte 
refreíco  , la  decía  con  mucho  agradecimiento  : Dios  os  lo  pague, 
que  me  habéis  confolado  mucho,  parece  que  adivinabais  mi  ne- 
cefidad.  Decía  la  Religiofa : ¿Señora,  pues  porque  no  nos  lo  acuer- 
da , quando  fe  halla  afligida  ? Refpondia  , por  padecer  algo  por 
amor  de  Dios , y por  no  defacomodaros  tantas  veces.  Lo  que  os 
ruego  es  , que  tengáis  paciencia  conmigo,  y hagais  cuenta  que 
foy  una  pobre  de  eíTa  calle,  que  ya  Dios  me  ha  puefio  en  la  mifi 
ma  necefidad,  y yo  efioy  muy  contenta,  y lo  bendigo.  Procura- 
ba quanto  podía  encubrir  los  dolores , por  padecerlos  á folas  j y 
porque  las  Monjas  no  padecicíTen , ni  la  aliviaíTcn  en  el  fumo  cui- 
dado que  tenían  de  afsifiirla.  Y lafiimabafe  mucho  de  lo  que  las 
lafiimaba  con  fu  enfermedad.  Solia  decir ; Verdaderamente, que 
es  menefier  mas  paciencia  para  fufrir  el  fendmiento.  que  hacen- 
mis  hermanas  de  mis  males,  y la  compafion  que  de  mi  tienen, 
que  para  la  mifma  enfermedad , y accidente  que  padezco.  Si  fe 
acabaffen  de  perfuadir  , que  foy  humana  como  las  demás,  y que 
tengo  de  pafar  por  las  enfermedades , y trabajos  que  pafan  ellas, 
con  efto  podría  fer  que  me  dejaíícn  mexecer, 

4 Fue  pafando  fu  Cruz  algunos  años,  en  los  qualcs  le  hicie- 
iom.IX,  Ggg  ..  ron 
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ron  diferentes  curas,  fin  conocer  mejoría , antes  fiempre  íe  iba 
empeorando.  Y como  los  Reyes  la  eftimaban,  y querían  tan  tier- 
namente, defeaban  por  todos  caminos  fu  bien , y verla  Ubre  de 
aquel  penofo  accidente.  Las  Religiofis  procuraban  lo  mifmo  , y 
fus  Prelados  vivían  con  cite  deíeo.  Su  Alteza  íola  repugnaba , y 
contradecía  el  ponerfe  en  cura, y batirfe  las  cataratas , que  fe  le 
habían  hecho  en  los  ojos,  por  el  íentimiento  interior  que  de  nuef. 
tro  Señor  tenia  para  no  curarfe : diíimulabalo  , guardando  para 
sí  eftos  avifos , y alegando  otras  exteriores  y humanas  caulas, 
fiempre  con  interior  conocimiento,  de  que  nueftro  Señor  fe  daba 
por  férvido  de  que  eftuvieíTe  ciega.  Y afsi  decía  conftantemente; 
No  fe  canfen,  ni  me  martiricen  mas,  porque  no  ha  de  fer  de  pro- 
vecho la  cura,  como  lo  verán.  Atribuíanlo  á fu  humildad,  y pro- 
feguian  con  las  medicinas,  con  poco  remedio , y con  mucho  tra- 

CAPITULO  XXVIII. 

CONSVLTANSE  ALGVNAS  PERSONAS 

ejpirituales.fobre  la  enfermedad  de  fu  Altela : b átenle 
las  cataratas , y queda  del  todo 


Icnen  ciertos  privilegios  en  eíla  vida  los  amigos  de 
Dios  , que  en  todos  los  tiempos  los  han  reconoci- 
do los  Fieles  5 y no  es  el  menor  el  don  de  confejb. 
Las  perfonas  efpirituales  obran  menos  con  los  afec- 
tos humanos}  reciben,  y confervan  con  mayor  pu- 
reza las  influencias  divinas.  De  aquí  les  nace  la  luz  al  aconíejar 
y el  acierto  ál  refolver.  Antiguamente  los  Principes  raras  cofas 
determinaban,  fin  tomar  primero  parecer  de  los  Varones  feñala- 
dos  en  cfpiritu,  y aunque  no  tuvieíTen  platica  de  las  materias  en 
que  eran  preguntados , recibían  con  grande  veneración  fus  avi- 
ios.  De  efto  hay  grandes  eg.emplos  en  la  Hiftoria  fagrada  : y del 
Grande  Teodofio  íc  refiere,  que  nunca  falid  á pelear  con  fus  ene- 
migos , que  no  enviafle  primero  á faber  la  voluntad  de  Dios,  de 
aquellos  Tantos  moradores  de  Egipto } y ordinariamente  , lo  que 
ellos  le  aconfejaban,refolvia,y  egecutabacon  grande  felicidad.  Ca) 
Como  habían  de  ver  tantos  por  los  ojos  de  fu  Alteza , y padecían 
todos  fu  dolor , antes  de  ponerla  en  cura,  y de  batirle  las  catara- 
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tas,  que  con  el  continuo  humor  íe  le  habían  puefto  en  ellos , pa- 
reció pedir  parecer  á algunas  almas  devotas  fehaladamente  a dos, 
que  en  ellos  tiempos  tienen  opinión  de  fer  muy  favorecidas  , é 
iluílradas.  Hilaban  en  diílintas  partes  ,y  Tiendo  confultadas,  fi  fe- 
ria bien  ponerfe  en  cura  ; fueron  de  parecer , que  no  fe  curaíTe, 
porque  les  había  dado  Dios  á entender  (fegun  me  lo  afirmaron 
fusConfefores)  qucnucílro  Señor  no  quería  que  la  curaíTen,  y 
que  lazelaba  de  las  criaturas  j porque  fu  Mageílad  quería  labrar- 
la a fu  modo  : que  fi  fe  ponía  en  cura,  padereria  mucho,  y que- 
daría ciega. 

2 Certificóme  el  Confefor  de  una  de  ellas  perlonas , que 
nuellro  Señor  fe  la  había  moílrado  defendiendo  á la  Infanta  de 
las  criaturas , qual  fuele  el  ave  defender  del  milano  á fus  pollue- 
los.  La  otra  dijo  a fu  Confefor  : Padre  , no  quiere  nuellro  Señor 
que  la  Infanta  fe  cure , ni  fe  ponga  en  manos  de  los  hombres,  fi- 
no en  las  de  Dios  , porque  ha  de  quedar  ciega  del  todo.  Y ana- 
dió: Y fi  ello  es  falfo,  y la  Infanta  fe  pone  en  cura  y queda  Tana, 
todo  quanto  en  mi  hay  , en  materia  de  efpiritu  debe  de  fer  men- 
tira y porque  de  la  manera  que  nueftro  Señor  me  ha  moílrado 
otras  cofas , que  a mi  parecer  ha  fido  verdad , me  ha  dado  á en- 
tender ella,  ha  de  quedar  ciega  la  Infanta , fi  fe  cura,  ó yo  lo  ef- 
toy  en  mi  camino;,  y afsi  vueílra  Paternidad  lo  advierta  , para 
que  me  ponga  en  verdad , fi  ello  íalierc  fallo. 

5 Sin  ellos  avifos , contradecía  fiempre  fu  Alteza  , porque 
interiormenre  le  daban  los  mifmos , y decía  : Rendida  eíloy  á 
lo  que  ordenare  la  obediencia  5 pero  yo  me  puedo  engañar  , ó 
quedaré  ciega,  fi  me  curan.  El  ano  de  veinte  y cinco  fe  tomó  re- 
folucion  de  hacer  la  cura  , y batirle  las  cataratas , con  parecer  , y 
confejo  de  los  Médicos  de  fii  Mageílad;  y para  elle  efedo  febuf- 
caron  los  hombres  de  mayor  opinión  de  Efpana , y fe  hicieron 
grandifsimas  diligencias,  como  por  orden  de  Rey  tan  poderofo, 
y tan  pió, y que  tanta  ellimacion  hacia  de  fu  Alteza.  Hallófe  uno 
de  los  hombres  mas  hábiles,  y de  mayor  experiencia  en  la  mate- 
ria , que  fe  podía  imaginar.  Prometiéronle  grande  premio  fi  Ta- 
ha bien  con  la  cura,  y daba  Tana  .a  fu  Alteza.  Pufofe  en  ello  mu- 
cho cuidado  : y como  fu  Alteza  defeaba  íobre  todo  ajuílarfe  á la 
voluntad  de  Dios,  pidió  , que  fe  hicieíícn  oraciones,  fe  digeíTen 
Mifas , y fe  dicíTcn  limofnas  , para  que  nucí  ,0  Señor  declaraíTe 
fu  Divina  Voluntad.  Egecutófe  afsi , no  Tolo  en  cíla  Corte , pero 
TomJX.  Ggg  z en 
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en  toda  la  comarca , y en  otras  partes,  previniendofe  para  el  día 
ícñalado  , que  fue  el  de  San  Lucas , del  año  de  veinte  y cinco. 

4 Difpucfto  ya  todo  lo  determinado,  llegado  el  dia,  y la  ho- 
ra , fe  pufo  en  egecucion  la  cura, y fu  Alteza  dando  egemplo  de 
paciencia,  y rendimiento  á todos,  hablo  con  grande  blandura  á 
los  Médicos , diciendoles  : De  muy  buena  gana  me  pongo  en 
vueftras  manos , y me  rindo  á lo  que  quifieredes  hacer  , para  la 
cura  que  intentáis  5 eftad  ciertos  , que  hará  Dios  lo  mejor , y lo 
que  mas  convenga.  Aplicáronle  los  remedios , y con  una  aguja 
muy  fútil  la  eftuvieron  laftimando  en  tan  feníible  parte,  como 
en  las  niñas  de  los  ojos , llevando  efte  trabajo  , y dolor  con  ad- 
mirable paciencia.  El  efedo  ordinario  de  ella  cura  es , que  en 
batiendo  las  cataratas , ve  con  claridad  quien  padece  cite  mal  5 y 
para  cfta  ocafion  tenia  fu  Alteza  prevenida  una  Imagen  de  N.Sc- 
ñora  del  Populo,  con  el  Niño  Jefus  en  los  brazos,  porque  decía; 
Lo  primero  que  he  de  ver  en  ella  vida  , quiero  que  fea  el  Niño 
Jefus , y fu  Madre , y fi  quedare  ciega,  lo  remito  para  la  otra  vi- 
da *,  porque  efpero  en  fu  Bondad  , que  lo  primero  que  he  de  ver 
allá  , ha  de  fer  á Jefus.  mi  Efpofo  , y á fu  Madre  bendita.  Lle^d 
la  hora  , pufieronle  la  Imagen  de  nueftra  Señora  delante  de  los 
ojos , y fu  Alteza  de  ninguna  manera  la  vio,  porque  eftaba  total- 
mente ciega  5 y dijo  con  gran  paz  , y fofiego  , y con  Temblante 
igual , y alegre  las  palabras  del  Santo  Job : Sit  nomen  ^ominik^ 

. 5 Quando  fe  halló  ciega  del  todo , hizo  gracias  á Dios,  con 
grande  refignacion , y alegría , y procuraba  confolarlas  á todas, 
y animarlas, porque  fe  hallaban  fumamente  afligidas, Tiendo  mas 
lo  que  padecía  en  la  trifteza  de  las  Religioías  , que  en  Tu  enfer- 
medad. Decíalas : Mirad,  donde  hay  Voluntad  Divina,  poco  va- 
len las  diligencias  humanas.  Por  lo  menos  he  Tacado  de  ella  cura 
dos  coTas  de  gran  provecho.  La  primera  , el  padecer  por  la  obe- 
diencia , y la  Tegunda  , el  conocimiento  de  la  Voluntad  de  Dios 
que  me  quiere  ciega.  AfligianTe,  y entriftécianTe  rodas  de  ver, 
que  la  medicina  no  habia  Turtido  el  efedo  deíeado : y decíales  con 
paz,  y con  fcmWante  riTueño;  Callad , que  no  lo  entendéis , que 
efto  es  haber  falido  con  el  intento,  y conTeguido  el  fin.  ¿No  de- 
Teabamos  fibcr  la  voluntad  de  Dios  ? Pues  veisla  aqui  declaradaj 
démosle  todos  graiSas.  Parece  que  qiiiTo  Dios  darla  por  premio 
eñe  ti-abajoj  y á entender  en  él  ,quan  agradables  le  eran  Tus  Ter- 
(b)  Jobi.v.  2 2. 
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viciosj  como  íe  lo  dijo  el  Angel  á Tobías , diciendo:  Porque  eres 
acepto  delante  de  Dios,  y agradables  cus  limofnasjquiíb  probar- 
afsi  decía  íu  Alteza;  El  íentido  qujs  mas  me  fatigaba,  y con 
el  que  mas  fe  alegraba  el  cuerpo,  era  el  de  la  vifta  , y ha  hecho 
muy.  bien  nueftró  Señor  en  poner  la  mano  en  lo  mejor,  y adon- 
de yo  tenia  pucílala  inclinación.  Pe  muy  buena  gana  íc  lo  ofrez- 
co todo  , venga  por  los  dernas  fentidos , que  mas  me  quiero  fm 
ellos  con  él,  que  fin  el  con  ellos. 

6 Eftuvotan  conílante  en  eftos  propofitos,  que  nunca  háf- 
ta  la  muerte  le  faltaron.  Y afirmaba,  quando  hablaba  de  fu  efpi- 
ritu,  en  lugar  adonde  no  puede  faltar  la  verdad:  Padre  , por  la 
Bondad  de  Dios , defde  que  fue  férvido  , que  perdieíTé  la  vifta, 
nunca  me  ha  pefado  de  lo  que  padezco,  antes  quando  íe  me 
acuerda,  le  doy  muchas  gracias , porque  me  ha  dado  á conocer, 
haber  fido  uno  de  los  grandes^  beneficios  el  cegarme , porque  de 
cfta  fuerte  vea  mejor.  Y anadia  con  afedo  , y devoción  gravif- 
fima : Padre  , pídale  á Dios , que  pues  ha  puefto  la  mano  en  ef- 
ta  obra , que  no  la  levante  , hafta  perficionarla  : y quando  cfté 
en  la  oración, y diciendo  Mifa  , dígale  á fu  Mageftad  de  mi  par- 
te , pues  lo  fabrá  hacer  mejor  que  yo  , que  ^qui  quedan  los  de- 
más fentidos  , y todo  lo  que  yo  foy,  que  de  codo  le  hago  volun ' 
cario  facrificio.  Lo  mifmo  le  digo  quando  comulgo , y en  la  ora- 
ción 5 y cfto  hago  de  todo  mi  corazón  , y mi  alma.  Solo  quifie- 
ra,  fi  fu  Mageftad  no  fe  diera  por  ofendido , que  me  hicieífe  mer- 
ced de  refervarme  dos  cofas : el  entendimiento  , para  conocerle, 
y la  voluntad  , para  amarle ; pero  fi  todo  lo  quiere  , ha-  . . 
gafe  en  todo  fu  fanta  Voluncadj  y efta  luz 
cftimo  mas , que  la  del 
dia.  • 

(c)  Tobiix.v.ij. 
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CAPITULO  XXIX.  , ‘ 

- 'i-  ■ ■■  ' . . . ' , 

RESIGNACION  D E SV  ALTEZA 
en  el  trabajo  con  que  Dios  la  probo  , de  hallar  Je  fin 
la  ^ifini  j como  fe  aprovecho  de  efla  - - - 

mortificación,  - • 

Aprueba  que  Dios  hizo  déla  paciencia,  y virtud 
de  .fu  Alteza , file  en  los  trabajos  mayores  , que 
hielen  fuceder  a los  hombres , privándola  de  la 
luz  natural  5 de  quien  depende  el  ufo  común  de 
la  vida.  ¡Grande  penalidad!  Vivir  entre  las  cria- 
turas , y no  verlas,  halla rfe  encerrado  el  cuerpo  en  cárcel  de  ti- 
nieblas , íiempre  dependiente  de  ageno  alvedrio , para  el  egerci- 
ció  de  las  acciones  humanas.  Logróle  ella  prueba  con  maravillo- 
íos  efeótosj  porque  no  fe  puede  explicar  baftantemente  la  pacien- 
cia de  fu  Alteza , la  fineza  de  fii  refignacion  , el  gozo  de  íu  pena. 
Como  cada  uno  en  la  ceguedad  de  fu  Alteza,  veía  quan  terrible 
era  ella  mortificación,  preguntábanla  muchos , ¿fi  íentia  la  falta 
de  la  villa  ? Si  defeaba  ver  ? Y reípondia  con  mucha  blandura:  Np 
por  cierto,  y que  bien  i^bía  nueílro  Señor  lo  que  en  ello  paíaba; 
que  para  qué  queria  la  villa , fino  queria.  Dios  que  viellc.  Que 
mas  hacia  en  recibir  íuvilla,quelu  Alteza  endarlela:  que  le  veía 
íolo  en  Fe  , fin  embarazo  , y que  antes  todo  lo  que  veía  ,1a  dete-i 
nia  al  verle  5 porque  quanto  mas  le  ve  de  lo  humano , tanto  me- 
nos le  fuele  ver  de  lo  Divino. 

2 Decia  muchas  veces  á las  Religioías,  tratando  de  fu  enfer- 
medad : Que  las  certificaba  , que  le  hallaba  muy  contenta  con 
cílar  ciega , y fiempre  con  materia  á la  mano  para  íu  aprovecha- 
miento j y con  una  cola  íola  que  Dios  la  había  quitado , la  había 
dado  muchas  que  ofrecerle,  ¿que  quando  había  merecido  pade- 
cer el  mifmo  mal  que  N.  P.  San  Franciíco  , aunque  con  bien  di- 
ferente paciencia?  Porque  fi  bien  no  llegó  á eftar  ciego , padeció 
mucho  en  los  ojos.  ¿Pareceos,  decia  otras  veces,  que  es  poco  ha- 
cerme á mi  merced  de  que  padezca  lo  que  Santos  tan  grandes 
padecieron,  para  que  como  les  parezco  en  la  pena  , fiendo  él  íer- 
vido  , les  parezca  en  el  mérito?  Si  íupicíleis  qué  beneficio  es  no 
ver , que  vacío  fe  fíente  en  el  alma  de  propiedades,  y amarguras, 
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que  entraban  por  eftas  peligrofas  ventanas,  nadie  que  míre  a cíl^i 
luz  , dejará  de  eftar  contento.  Os  confiefo  , que  dclpues  que  me 
hallo  privada  de  la  luz  del  cuerpo  , eftoy  mas  aprovechada  , y 
atenta  en  la  del  alma.  En  eííe  punto  fe  manifeftaba  mas  con  fus 
Confefores  ,y  les  decia : Puedo  aííegurar,  que  deíde  que  Dios  me 
ha  quitado  la  villa,  me  rodea  tanto  con  luz  fuperior,  y me  hallo 
en  una  prefencia  intelectual,  tan  clara  , y fuave  , que  fi  los  hom- 
bres fupieííen  la  diferencia  grande  que  va  del  gozo.  de  ella  luz  i 
la  humana  , vendrían  fácilmente  en  perder  la  villa  por  Dios. 

3 Vino  á vifitarla  un  dia  el  Cardenal  Pamíilio  , en  aquella 
ocafion  Nuncio  en  Efpaha,  y dijole,  ¿que  como  le  iba  con  fu  tra  > 
bajo?  Y fu  Alteza,  con  grande  fervor , rcfpoñdid  tan  maravillo- 
fas  razones  de  confuelo  , y refignacion  , y del  gozo  que  fu  alma 
fentia  de  verfe  padeciendo  por  Dios,  que  quedo  admirado  de  tal 
manfedumbre  , en  tan  terrible  golpe.  Quando  algunas  veces  le 
preguntaban  fus  Confefores.  ¿Señora , como  le  vá  á V.  Alteza 
con  fu  trabajo?  Muy  en  puridad  decia : Puedo  certificar  con  ver- 
dad , que  para  mi  no  es  trabajo  , fino  gozo  , porque  aunque  no 
veo  las  cofas  , veo  la  Voluntad  de  Dios;  y elta  es  la  villa  quemas 
me  conviene:  confiefo,  que  algunas’ veces  quando  vienen  los 
Reyes  mis  Sobrinos , como  los  he  criado  , y los  amo  tan  tierna  • 
mente,  me  viene  algún  defeo  de  verlos  j, pero  luego  en  mi  inte- 
rior me  pongo  de  parte  de  Dios , y digo  i ¿qué  quieres  naturale- 
za? EíTe  güilo  queríais  ahora?  Quanto  mejor  te  ella  hacer  la  Vo- 
luntad Divina  , que  la  tuya?  En  lo  que  mas  me  mortifico  , decia 
en  ellos  últimos  anos  , es , no  poder  ver  al  Principe  mi  Sobrino, 
que  como  me  cuentan  tantas  cofas  de  fuhermofura,  y gracia,  vic- 
nenme  muchos  defeos  de  verle;  pero  fiempre  los  reprimo  , y no 
llego  á confcntirlos. 

4 No  foloellaba  la  Infanta  rcfignada,  padeciendo  fu  tra- 
bajo, fino  tan  de  parte  de  la  gracia,  que  llegaba  á hacer  donayrc 
de  la  naturaleza  : y como  habla  fido  tan  curiofa  , y holgado  de 
que  los  ornamentos  de  la  Iglefia,  Relicarios,  y otras  alhajas  del 
Culto  Divino,-elluvieiren  muy  bien  adornadas.,  -y  entregado  la 
villa  á ella  devota  atención,  era  notable  la  gracia  que  tenia,quan- 
do  le  trahian  alguna  cofa  curiofa  cílando  ciega : porque  no  folo 
no  fe  entrillecia  de  que  crtuvieíTc  tan  patente  el  objeto  fin  poder- 
lo mirar,  fino  que  fe  decia  á sí  mifma  interiormente  : Mira  ello 
que  no  ves  que  lindo  cllá  ; huélgate  mucho  en  mirarlo  , ahora 

pa- 
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pagarás  lo  que  has  vifto,  con  lo  que  no  puedes  ver,  y á tu  peíar 
ícrás  buena.  Otras  veces  decía  con  mucho  donayre , tocando  las 
cofas  curiofasque  le  ponían  delante:  Tocadlas,  y no  las  veáis  pues 
no  lo  permite  Dios. 

5 Envió  eftos  anos  últimos  la  fehora  Infanta  Dona  Ifabél  fu 
Prima  á fu  Alteza,  para  el  Templo  del  Real  Monaílcrio  de  las 
Dcícalzas,  una  rica  tapicería,  de  los  Triunfos  de  la  lglefia,de  va- 
liente dibujo,  y en  la  cftofa,  y en  el  arte,  de  las  mas  feñaladas  de 
Efpaña,  llevaron  algunos  paños  á la  pieza  donde  eftaba  fu  Alte- 
za, y dándole  noticia  de  como  era  , llegó  á entriftecerfe  de  no 
poderla  vérj  y volviendofe  á Dios,  dijo  con  grande  amor:  ¿Quán- 
do  os  pagare  , Señor  mió , el  haberme  dado  que  ofreceros?  Si  la 
viera , Vos  me  la  dabades,  como  no  la  veo,  yo  os  la  doy.  Dije- 
ron las  Reiigiofas,  como  vieron  una  cofa  tan  digna  de  verfe 
que  no  podía  verla  la  Infanta  : ¿Señora,  hafc  mortificado  vueftra 
Alteza  mucho?  Refpondió  con  alegría : Mucho  no,  pero  poco  sí: 
MARGARITA  lo  ha  íentido,  yo  no  : la  naturaleza  íiempre  ha- 
ce de  las  fuyas,  pero  no  prevalece  contra  la  gracia.  Replicáronla: 
Qran  premio  ha  de  tener  vueftra  Alteza.  Baftame  por  premio* 
dijo,hacerfc  en  mí  la  Voluntad  de  Dios.  Aunque  yo  lo  pafo  de 
fuerte  , y me  hallo  tan  contejita , que  creo  que  merezco  bien  po- 
co en  ello.  A cfta  aniquilación  quiío  Dios  reducir  á íu 
ficrva,  que  negada  del  todo  á sí,  folo  en  sí 
quificíTc  áDios. 

FIN  DEL  LIBRO  QUARTO, 
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LIBRO  dUINTO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

4FlCI0:N:^g%A^E  QUE  SU  ALTEZA 

tuvo  al  egercício  fanto  de  las  F Irtudes, 

L cgercicio  de  las  virtudes , es  el  camino  Real 
de  la  perfección  ,con  dificultad  hallara  la  ver- 
dad, quien  no  la  bufea  de  virtud  en  virtud. 
Dios , Eterna  Sabiduría  , acreditó  fu  doólrina 
con  fu  vida,  y a la  malicia  de  los  Fariféos  con- 
vence , diciendo  : Si  no  creéis  mis  palabras, 
creed  a mis  obras.  W Son  las  virtudes  la  pradica  de  la  fantidad,  la 
verdadera  indicación  del  cfpiritu,por  donde  íc  ha  de  conocer  fu 
verdad  , y pefar  fu  fuftancia.  ¿Quieres  faber  quan  efpiritual  es  el 
mas  perfedo?  Mira  hafta  donde  llega  con  las  virtudes  5 porque 
fin  cfto , lo  que  parece  aprovechamiento  , es  engaho.  Vuele 
por  eíTos  ayres  extático,  el  que  anhela  con  anfia  á la  perfección, 
revele  lo  venidero , tenga  admirados  con  prodigios  los  hombres; 
fi  defcaece  en  la  humildad,  en  la  obediencia,  en  la  mortificación, 
y en  las  demas  virtudes , vano  , y fin  fundamento  es  fu  edificio. 
Ellas  fon  el  medio  necefario  para  nueftra  falvacion  , los  mas  no- 
bles efedos  de  la  gracia  , la  imitación  mas  verdadera  de  la  vida 
de  Clitifto  nueftro  Señor , que  bajó  del  Ciclo  á la  Tierra  por  re- 
dimir las  almas  con  fu  Sangre  , y por  enfenar  las  virtudes  con  fu 

, y tan  afi 
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z En  eñe  fantó  ejercicio  admirable  fu  Alte: 
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fiftida  de  Dios , que  quien  mirare  con  atención  la  carrera  larga 
de  fu  vida,  fácilmente  percibirá  en  fu  fragrancia  las  altas  virtu- 
des, por  donde  bufeo  la  Efpofa  á fu  Efpofo.  Eftaba  tan  aficiona- 
da, y atenta  á efte  modo  prádico  de  obrar , que  no  quería  dif. 
curtir  en  algunas  cofas  muy  fobrenaturales , que  le  habían  fucc- 
dido,  diciendo;  No  me  lleva  Dios  á mi  por  camino  tan  alta,  y 
fútil,  yo  voy  por  el  ordinario,  y llano  5 mas  mercedes  me  hace 
con  fufrirme  de  las  que  merezco.  Bien  fabe  á quien  fia  cofas  tan 
maravillofas , como  fe  refieren  de  otras  almas : yo  me  contenta- 
ría con  que  la  mia  le  amaííe , y le  firvieíTe  por  el  camino  univer- 
fai  de  fu  Iglefia  : déme  en  caridad  interior  quanro  les  da  á otros 
en  la  gracia  exterior  de  milagros.  Linda  cofa  es  vivir  en  Fé,  y ejer- 
citar las  obras  quanto  mas  perfedamente  fe  pudiere  á la  VoFun- 
tad  de  Dios.  Efte  milagro  querría  que  me  fucedieífe  , y con  él 
viviría  toda  mi  vida  contenta.  Todo  fu  cuidado  ponia  en  obrar 
y ajuftar  la  vida  con-k  ley  , y las  acciones  con  la  perfección  5 ha- 
ciendo de  las  virtudes  efcak,para  confeguir  la  corona  de  laEtcr- 
líidad, 

. La  virtud  de  las  almas  fe  colige  de  las  palabras,  y íe  ma- 
nifiefta  en  las  obras  5 y en  eftas  dos  cofas  darémos  á conocer  el 
grande  efpiritu,  y fervor  de  fu  Alteza.  Suelen  los  flacos,  quando 
leen  las  vidas  de  las  períonas  devotas,  en  llegando  á fus  virtudes 
pafar  por  ellas  con  vifta  breve,  y ligera  , como  no  tiene  allí  tan! 
to  en  que  cebarle  el  entendimiento  humano,  como  en  fu  vida 
y hechos.:  Dejan  por  el  aftío , lo  que  hablan  de  feguir  por  el 
aprovechamiento.  Pero  en  la  relación  que  haré  de  las  virtudes 
de  fu  Alteza,  referiré  tanca  parte  de  fu  vida,  que  aprovechando- 
fe  la  voluntad, fe  entretenga  el  entGndimiento,y  pueda  fer  fu  mo- 
do de  fentir  ,-de  decir,  y de  obrar , aliento  á los  que  empiezan, 
luz  á los  que  aprovechan,  y confuclo  á los  que  fe  hallan 

^ ' " en  lo  alto  del  monte  fagrado  de  la  per- 
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CAPITULO  II. 

FE,  r ZELO  DE  LA  RELIGION  CATOLICA 

en  Jf4  ^IteZja. 

S la  Fe  crédito  de  lo  que  no  vemos,  y fuftancia  de 
lo  que  efperamos , puerta  de  la  falvacion  , funda- 
mento de  la  perfección.  En  efta  virtud  favoreció 
Dios  mucho  á fu  Alteza.  Ya  fe  ha  referido  como 
en  fus  primeros  anos  defendia  las  caufas  de  la  Fe, 
con  razones , contra  algunas  hijas  de  Principes  Luteranos , que 
venían  á vificarla,  y con  lagrimas, quando  la  decían  las  pérdidas, 
y fucefos  infelices  de  los  Católicos.  Creció  fu  Alteza  en  la  perfec- 
ción , y creció  en  efta  virtud  j porque  cobra  fuerzas  la  Fé  con  los 
aótos  de  la  Religión.  Era  cofa  admirable  oirla  hablar  en  efta  ma- 
term  , faliendo  de  fu  corazón  á los  labios , afeólos  ardentifsimos 
de  Fé.  Quando  oía,  que  habían  padecido  por  ella  algunas  perfo- 
nas  en  las  Provincias  donde  ha  fido  la  Iglefia  perfeguida  en  eftos 
tiempos , prorrumpía  con  ternifsimos  fufpiros,  diciendo  : ¡O 
bienaventurados  cuerpos,  que  tal  corona  grangearon  á fus  almas] 
Bienaventurados  dolores,  á quien  ha  fucedido  tanto  gozo!  Quien 
fuera  uno  de  los  que  han  padecido  por  Dios!  Con  que  gufto  die- 
ra yo  mi  vida  por  él!  Decíanle  en  donayrc  algunas  Religiofas,  pa- 
ra probar  fus  finezas : ¿Para  qué  es  eíTo  , Señora  ? Bien  efta  aca 
V.  Alteza?  A fé  que  al  ver  el  fuego,  y el  hierro,  que  no  sé  fi  eíTos 
defeos  ferian  tan  vivos.  Y rcfpondia  con  grande  humildad:  ¿Vos 
Hermana,  penfais  que  los  Mártires  pelean  con  fus  fuerzas?  O que 
fu  esfuerzo  bafta  a vencer  fus  tormentos  ? No  fe  hace  fino  con  la 
de  Dios,  y con  ella  efpero  , que  había  de  dar  mi  vida  en  la  oca- 
fion,  y derramar  mi  fangre  con  mucha  alegría.  Pluguiera  á n uef- 
tro  Señor  me  vieíTe  en  eíTo , que  yo  efpero  en  fu  Bondad,  que  da- 
ría fuerza  á mi  flaqueza  , y esfuerzo  á mi  corazón. 

2 Tenia  grandifsima  devoción  a los  Mártires , y a aquellas 
perfonas  que  habían  padecido  por  Dios;  y no  había  cofa  á que 
no  fe  ofrecieíTe  por  ellas.  De  efta  interior  gracia  que  Dios  le  ha- 
bía dado  en  efta  virtud  , le  nacía  la  conftancia  en  las  tribulacio- 
nes y trabajos , que  confideradas  las  muertes  de  fu  Madre , y tan- 
tos Hermanos, Tíos,  Sobrinos,y  Primos,  á quienes  fobrevivió,  no 
pudieron  dejar  de  fer  graves  a la  naturaleza , aunque  ayudaba  efi 
TomJX,  Hhh  2 ' ellos 
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' ellos  la  'gracia  5 porque  decía  íu  Alteza  : Que  defde  aquí  había 
aíTcntado  en  fu  corazón,  que  Dios  nueftro  Señor  con  fuma  pro- 
videncia , y bondad  gobierna  las  cofas : no  hallaba  fucefo  que  la 
pudieíTc  laíVimar , fino  aquel  en  que  fu  Divina  Mageftad  fueíTc 
ofendido.  Solía  decir , que  quien  había  de  efperar  de  la  Bondad 
Dios,  que  no  hicieífe  lo  que  nos  convenia  , ó quien  podia  acón- 
fejar  a fu  Eterna  Sabiduria.  Y afsi,  que  no  le  quedaba  al  Chriftia- 
no  en  los  trabajos , fino  la  refignacion.  Que  pues  quando  nos 
mandan  nueftros  Padres  una  cofa,  aunque  no  vénga  tan  a nueT 
tro  propoíito,  nos  conformamos , no  nos  ha  de  pefar  de  lo  que 
hace  Dios.  Porque  fi  miramos  a fu  amor , mas  nos  quiere  que 
nueftros  Padres  5 fi  á fu  Poder,  mas  temido  ha  de  fer  que  ellos  5 íi 
á fu  faber,  no  puede  errar  como  ellos.  Que  no  hay  barro  que  pue- 
da quejarfe  con  razón  de  quien  le  forma  5 porque  no  quiere  que 
dure  mas  tiempo.  Debele  gracias  de  lo  que  le  da,  pero  no  quejas 
de  lo  que  le  quita.  Que  para  fu  Alteza  no  habia  güilo  como  ver 
obrar  á Dios , fea  en  lo  que  fe  fuere  5 porque  aunque  los  fucefos 
no  vinieífen  tan  á cuento  , aunque  fu  flaqueza,  y los  afeólos  na- 
turales repugnaífen,  miraba  la  mano  que  los  enviaba,  y fe  confo- 
laba  con  eífo. 

^ En  las  muertes  de  fus  hermanos  coníideraba , quien  los 
llamaba,  con  que  no  la  laílimaba  el  perderlos  5 porque  no  moria 
Erneílo , ni  Alberto , Uno  el  cuerpo  de  Erneílo , y Alberto  , que 
es  la  parte  mas  penofa,  y menos  noble.  Que  hicieífe  Dios  lo  que 
quificífe,  como  lo  hicieífe  fu  Divina  Magcftadj  porque  de  íii  ma- 
no nada  podia  venir,  que  no  fueífe  digno  de  toda  veneración. 
Era  cofa  de  grande  edificación  oirla  difeurrir  tan  maravillofamen- 
te,y  con  tal  Fé,teniendo  en  medio  de  fu  corazón  verdades  tanaf- 
fentadas.  Amaba  tanto  la  Fe , que  fe  negaba  a todo  aquello  que 
podia  defviarla  de  eílc  camino  íeguroj  haciendo  fineza  del  creer 
fin  ver , cerrando  los  ojos  á todo  lo  demas.  Y aísi  íolia  decir;  Yo 
confiefo,  que  oíloy  muy  contenta  en  mi  interior  con  los  deíam- 
paros , y fequedades  5 porque  camino  mas  en  Fé  , y obícuridad, 
y fiento  en  eílas  tinieblas  mucha  luz.  Nunca  permitía,  que  en  íii 
prefencia  fe  levantaífen  queíliones , ni  difputas  de  la  Fé , ni  plati- 
cas , en  que  fe  intentaífen  averiguar  fiis  Sacrofintos  miílerios. 
Eflb  (decia)  para  losTeologos  en  las  Eícuelas,  y para  los  que  con 
la  pl  urna  defienden  la  Fé:  a noíotras  nos  toca  el  creer  , no  el  dif* 
putar  : las  cofas  de  Dios  fon  para  creídas , mucho  mas  que  no 

pa- 
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para  averiguadas;  iporque  quién  puede  cnterarfe  en  fus  mifterios, 
ni  hallar  principio  á fu  sér?  Y afsi  es  bien  que  fe  expliquen  con 
veneración  fus  atributos  ,y  con  amor  fus  grandezas.  Los  Teólo- 
gos , difputen  lo  que  mas  convenga  á nuelba  Santa  Fe  , para  que 
vean  los  infieles  , quanta  razón  hay  en  ella.  Nofotras  creamos 
aquello  que  ellos  defienden.  De  efta  fuerte  manifeftaba  fu  luz  en 

las  razones,  y la  daba  en  íus  confejos. 

4 Al  Santo  intento  de  recibir  nuevas  gracias , y dones  en  la 
Fé  , aplicaba  fu  Alteza  el  rezar  cada  dia  la  proteftacion  , que  el 
inviao  Emperador  Carlos  Quinto  fu  Abuelo  decia ; y por  fer  tan 
devota,  y nacida  del  diftamen  de  efte  valerofo  Principe,  que  tan 
c-loriofamente  defendió  lo  mifmo  que  proteftaba,  me  ha  pereci- 
do  ponerla  á la  letra. 

(p^TESHACIOK  (DE  LA  FE  DEL  EUfE%AD0% 

Carlos  Qmnto, 

- -m  yr  1 Bendito  Dios,  y Señor , yo  creo  de  corazón,  y con- 
I fiefo  todo  aquello  que  la  Tanta  Iglefia  Romana  nuef- 
tra  IvUdre  cree  y enfeha , y lo  que  un  buen  Chriftiano  es  oblig.v 
do  á creer.  Protefto,que  quiero  vivir,  y morir  en  efta  fama  Fé. 
Reconozcoos  por  mi  Dios,  Criador,  y Redentor  de  todo  el  mun- 
do y á mi  por  vueftra  criatura  , fujeto  , y fiervo.  Yo  os  doy  la 
Fé  ’y  homenage  de  mi  cuerpo  y de  mi  alma  , que  tengo  enco- 
mendado de  Vos.  Mifericordiofo  , y Soberano  Señor  mío,  tam- 
bién os  ofrezco  todos  los  demás  bienes  cfpiritualcs , naturales , y 
temporales,  que  tengo  , tuve  y efpero  tener  en  efte  mundo,  y 
en  el  otro , y por  ellos , de  todo  mi  corazón  os  alabo  , y doy  gra- 
' cias;  y en  fefialde  reconocimiento  , os  ofrezco  por  tributo  á la 
mañana  , y á la  tarde  el  adoraros,  y confefiros  con  Fé  viva,  Ef- 
peranza  cierta,  y Caridad  ardiente.  Suplicóos , Señor  mió  tres  co- 
fas. La  primera  , que  hayais  mifeticordia  de  mí,  perdonando  los 
muchos , y graves  pecados  que  contra  V.  M.igeft.id  he  comendo. 
La  fevunda  ,quc  me  deis  gracia  con  que  yo  os  pueda  lervir,  y 
cumplir  vueftros mandamientos,  fin  incurrir,  m caer  en  pcc.ado 
alguno.  La  tercera,  que  en  mi  muerte  queráis  focorrerme  , para 
que  pueda  acordarme  de  vueftra  bendita  P.ifion  , y tener  contri- 
ción de  mis  pecados , muriendo  en  vueftra  fanta  Fe  en  efta  vida, 

cozando  de  Vos  en  la  eterna.  Dios  mió,  y Criador  mío  yo  os  pi- 
O do 
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do  mifcricordia,  y perdón  de  todas  mis  culpas,  <jue  con  el  penfa 
miento,  palabra,  y obra  he  cometido,  y dado  ocafion  4 ^ 

incutrieíTen  defde  el  punto  en  que  fupe  ofenderos 

pefa  de  haberos  ofendido,  y protefto  en  ella  hora,  que  con  Juef 
tto  favor  y gracia  me  apartaré  de  pecar , fuplkandls , me  que 
rars  guardar  y confirmar  en  elle  firme  propofito.  Dios  mió  gTo' 
rificador,  y Señor  mío  yo  prometo  de  confefarme  lo  me.o’r Í 
yo  pudiere,  fegun  vueftros  Mandamientos,  y de  la  Santa  llefe 
Suplicóos , en  reverencia  de  vueílra  dolorofa  Paf.on  , y bÍdka 
muerte, y por  los  ruegos  de  la  gloriofa  Virgen  María  vuS 
dte,  que  queráis  perdonar  todos  mis  pecados,  y defendermeTí 

CAPITULO  m. 

alteza  TEÑI  A 

^ los  Predicadores  -.j  lo  que  ayudaba  d la  brotaba. 

Clon  de  la  fe.  ^ 

L amparo , y refpeto  que  tenia  á los  Sacerdotes 
aunque  era  evidencia  de  fu  Fé,parece  que  fepue! 


Pr.,4;  r «'■•‘^='^5  pero  el  que  tenia  á lo 
redicadores  aunque  eran  efeftos  de  fu  caridad 

P=‘«ce  que  debe  mas  atribuirfe  á fu  Fé  Era  no 
mble  la  eftimacion  que  hacia  de  los  que  predican  la  palabra  d< 
Dios,  lo  que  los  honraba  con  fus  razones  , y focorria  Ln  fi.c  I' 
mofnas.  Siempre  que  los  hablaba , era  haciéndoles  tanto  favor  v 
mezclando  con  el  tan  fetvorofas  exhortaciones, para  que  hicieífen 
fiuto  en  las  almas,  que  fallan  de  fu  audiencia  aLals,y  ápfo- 
vechados  en  fu  vocación.  A dos  géneros  de  Predicadores  eftiL- 
ba  fumamente  : a los  que  predicaban  con  mayor  defensaño  v á 
os  que  por  decir  la  palabra  de  Dios  iban  entre  Here<res^Decia  de 
los  primeros:No  creeréis  quan  bien  me  parece  predicar  co^  fc 
ntu  que  aunque  todos  lo  deben  hacer , mparte'^í  unos  Dios  nCs’ 
pacía  que  a otros;  los  que  predican  con  fervor,  predican  é Dios 
ks  que  predican  fin  él,  fe  predican  á sí.  El  que  dice  la  palabra  de 
Dio  con  efpritu  la  imprime  en  el  corazón  , el  que  la  dice  f.„ 
-4  U llega  folo  al  oído.  Era  modeílifsima  en  habL  de  los  pZ 

di- 
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dicadores  ; y fi  tal  vez  oía  alguno , que  no  le  parecieíTe  que  pre- 
dicaba con  el  fervor,  y efpiritu  debido,  no  lo  cenfurabaj  pero  en 
la  trifteza  del  roftro  podiafe  leer  fu  defconfuelo.  Y afsi  tuvo  eD 
tremada  elección  , quando  tomaba  la  mano  en  fenalarlos  , eíco- 
giendo  los  mas  devotos,  diciendo : Mas  fe  hace  en  un  Sermón  de 
provecho,  que  ciento  de  guíloj  porque  aquellos  me  rinden  la  vo- 
luntad, y cftos  me  entretienen  el  entendimiento, 

2 A los  Predicadores  Apoftolicos , que  de  eftas  Provincias 
parten  á algunas  de  Inglaterra,  é Irlanda,  a focorrer  los  Católicos 
fecretos,  que  viven  en  ellas,  favorecía  mucho  , crale  de  grande 
alivio  , quando  le  pedinn  audiencia.  Hablábales  muy  de  efpacio, 
y con  grandes  caricias,  íenaladamentc  a los  eftrangeros , que  en 
diferentes  Seminarios  de  Efpaha  eftá  fuftentando  el  zelo,  y piedad 
del  Rey  nueftro  Señor  , ninguno  partia  fin  que  vifitaíTe  primero 
a fu  Alteza,  y le  dicíTc  cuenta  del  dcfignio  que  llevaba  en  fus  mi- 
fiones.  Hacíales  muchas  preguntas , y con  grande  llaneza  pedía- 
les por  fu  patria  , padres,  deudos , cdad,'egercicios  ,y  fi  llevaban 
mucho  defeo  de  padecer  por  Dios , quantos  anos  habia  que  fe- 
guian  aquel  fanto  camino.  Ayudábalos  con  largas  limofnas  para 
fu  viagej  y mandaba,  que  les  folicitaíícn , las  epe  dá  el  Rey  por 
fu  Confejo  de  Hacienda, y los  demás  dcfpachos  necefarios.  Final- 
mente, íobre  darles  muy  fantos  coníejos,y  muy  laigos  íocorros, 
les  hacia  dar  muchos  Rofarios , y medallas  de  Indulgencias , para 
que  repartieíTen  á los  Católicos  perfeguidos  de  aquellas  Naciones. 
Y folia  decir  á las  Religiofas : Eftos  fon  foldados  de  Chriílo , que 
van  á hacer  guerra  al  Demonio,  y afsi  conviene  ayudarles , y fo- 
correrles ; fon  ovejas,  que  van  entre  los  lobos  á padecer  , y por 
la  palabra  de  Dios  arriefgan  fus  vidas.  Ya  tienen  algo  de  Márti- 
res, porque  fi  el  principio  de  todas  las  cofas  fon  los  defeos , bien 
fe  vé  que  ellos  no  llevan  otros , fino  hacer  aDios  ficriíício  de  fus 
vidas  por  la  Fe.  ¿Que  les  aguardan  entre  aquellos  hereges,y  ene- 
micros  del  nombre  de  Católico , fino  perfecuciones  , y trabajos? 
Ni"  quién  fino  Dios  obligará  á bufear  aquellos  peligros , defde 
cita  feguridad?  Quién  fino  fu  efpiritu  hiciera  á ellos  fantos  Varo- 
nes , anteponer  voluntariamente  á fu  vida  , fu  Ley  ? Y pudiendo 
con  menos  penas  fer  Santos  Confefores , efeoger  padeciendo  fer 
Mártires.  Daba  grande  fervor  el  oír  á fu  Alteza  en  elle  punto, 
porque  lo  decia  con  un  calor  cfpiritual , y cales  llamas  de  fuego 
de  amor  le  fallan  al  roílro,  que  ponían  defeos  de  feguir  aquel  fan- 
to 
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to  camino.  Ninguno  de  ellos  Varones  de  Dios  rcdefpachódc  ella 
Corte,  que  no  llevaíTe  en  el  corazón  las  palabras  de  fuAlteza  car- 
tas de  grande  recomendación  á la  Serenifsima  Infanta  Doña  Ifa- 
bél , para  que  los  amparaíTe,  como  lo  folia  hacer  fu  c^rande  valor 
y hetoyea  virtud.  ’ 

j ^ Pero  no  folo  á los  que  efpiritualmentc  defendian  la  Fé 
¡fino  á los  foldados,  que  la  defendian  corporalmente,  favorecía 
mucho,  y hacia  de  ellos  grande  ellimadon,  ayudándolos  con  fo- 
cónos, é intercefiones  en  la  remuneración  de  fus  fcrvicios.  Y afsi 
decia.  Los  íoldados  Ion  a quien  debemos  la  íeguridad  en  que  vi- 
vimos. No  pudiéramos  vivir  con  quietud, y defeanfo  nofotros  fi 
ellos  no  vivieran  con  trabajo,y  fatiga,  pues  con  fus  vidas  guardan 
las  nuellras,  y con  fu  fangre  defienden  la  Fé.  Jufto  es  correfpon- 
derlcs  con  mucho  agradecimiento.  Era  tan  grande  el  que  íu  Al. 
reza  les  tenia,  que  nunca  fe  embarazaba  de  hablar  por  fu  perfo- 
ra á los  Reyes  , ni  de  enviar  £ llamar  los  Minillros,  pidiendo  el 
dcfpacho  de  los  foldados , que  venían  á valerfc  de  fu  amparo.Fi- 

nalmente,  no  fe  egercitaba  en  atlo  de  caridad,  que  no  eftuvielfe 

manifeftando  fu  Fé. 

CAPITULO  IV. 

ZO  SENTIA  LAS  PERSECVCIO NES 

de  la  Iglefia.  T heroyco  hecho  de  fu  Alteza  en  ejia 

'virtud. 

L zelo  de  la  Fe,  en  ninguna  cofa  fe  fignifica  mejor, 
que  en  fu  defenfa,  y en  el  vivo  fentimiento  de  las 
perlecuciones  que  padece  la  Iglefia.  Era  excefivo 
el  dolor  que  fentia,  quando  el  fiiror  de  los  enemi- 
^ ^ gos  de  Dios  llegaba  á fus  oídos  ; y movíanle  fus 

entrañas  a gran  conmiferacion.  Afligiafe  como  fi  viera  prefentes 
pdeciendo  a los  Católicos , y á los  Hereges  pecando:  lloraba  con 
Igual  candad  la  perdida  eterna  de  los  unos  , y el  daño  temporal 
de  los  otros.  Quando  oía  femejantes  fucefos, folia  volverfe  a Dios 
y derramando  devotas  lagrimas,  decia;  Señor  mió , á quien  ové 
cito,  lolo  el  morir  de  fentimiento  le  falta.  ¡Quién  acabaife  la  vida 
en  efta  pena!  ¿Vos  ofendido  , y perfeguido.  Señor?  Volviafe  á las 
Rehgiolas,  que  fe  hallaban  prefentes,,  y decíales  : Satisfacramos 


en 
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en  amor  y reverencia  á Dios  las  ofenfas  que  los  Kereges  cen  fu 
aborrecimiento  le  hacen.  Tenga  adonde  tlefeanfar  de  aquellas  pe- 
nas rvomicmos,  hermanas,  por  aquellos  que  le  perfiguetl , que 
es  el  mayor  férvido  que  podemos  hacer  á fu  amor.  Pidamos,  que 
les  abra  los  ojos , para  que  vean  la  ley  verdadera.  Habiafelc  puef- 
to  en  el  corazón  elde  cuidado  de  f.tisfaccr  i Dios  en  obra  de  pie- 
dad lo  que  con  obras  faciilcgas  era  ofendido  de  fus  enemigos} 
y nnto  dcfe.aba  hacer  en  fu  fervicio,  quanto  ellos  procuraban  en 
fu  ofenfa.  De  elfo  fucedieron  cafos  muy  particulares,  en  los  qua- 
les  mezclados  con  fu  amor,  manifeftó  con  heroycos  ados  lu 

Fe. 

' z Entrañó  el  Demonio  á un  hombre  miferable  los  años  pa- 
fados , y ofreció  de  entregarle  fu  cuerpo  , y fu  alma , firmando 
una  cédula  de  ello  de  fu  mano.  Averiguó  elle  cafo  el  Samo  Tri- 
bunal de  la  Inquificion  ;y  á tan  grande  ficnlcgio , dio  el  calbgo 
conveniente  , mezclando , como  lo  hace  en  fu  egcciicion  , con 
la  juldicia,  la  mifcricordia.  Quando  fu  Alteza  encendió  un  calo 
nn  atroz  , y que  huvo  Chriftiano  tan  defacinado,  que  tal  delito 
InwieíTc  cometido  contra  Dios,  y fuFé,  herido  fu  pi^dofo  y ca- 
tolicócora'zon  de  dolor,  fe  fue  ó una  Capilla  donde  citaba  la  Ima- 
rrende  Chrilto  nueftro  Señor  crucificado,  y horando^con  grande 
mnartrura,  refieren  que  le  decía:  ¿Chriftiano  hay, Señor  mio,que 
OS  niccra?  Chnaiano  hay,  que  á otro  fe  entrega  , que  a vueftra 
Bondad?  Aima,  que  deja  .ó  fu  Redentor  , y fe  fia  a 10  enemigo? 
Afsi  fe  pagan  , Señor  , las  penas  que  padccificis?  La  langre  que 
dcrramaltós  ? La  vida  que  perdifteis  en  la  Cruz  , entregado  a 
vueftros  enemigos  ? Y hay  quien  fe  entrcg.a  al  Demonio  ? No  os 
Kaftin  vucftras'afrcnt.as  en  habernos  redimido , fino  que  os  du- 
plicólos las  injuri,is,  y aumentamos  los  agr.avios?  Lfeoget  al  De- 
monio, y dejaros  á Vos , qu¿  alma  puede  tolerarlo  ? Dejar  vuef- 
tra  hermofur.!  por  fu  fiereza,  vueftra  blandura  por  fu  tiranta, 
vueftto  amor  por  fu  .aborrecimiento  , vueftros  premios  por  lus 
amenazis  , vueftras  glorias  por  fus  tormentos  ? Qiiién  antepone 
todo  fu  daño  á fu  b¿i?  Quando  no  mir.íra  á vueftra  razón , mi- 
rira  fu  utilidad.  Quando  no  á Vos,  mirara  .á  si.  Son  mis  pec.ados 
los  que  oblitaan  á tan  grandes  dcfitinos?  que  fatisfacion  daré  yo 
á vueftra  Bcnitgnidad?  Con  que  propiciaré  vueftra  Jtifticia  ? Con 
fanme  de  mi  iiccho  eferibire  mi  feiic;mienco,fi  con  tinta  eícrmio 
• el  engañado  fu  error.  Pues  vueftra  Sangre  me  redimió , mi  l.m- 
Tom.lK. 
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gre  Señor,  os  conficíTc.  Arrebatada  de  la  ft.crzr  de!  re 
de  la  Capilla  á fu  apofenro,  y rompiendo  con  un tt  T’í 

cbovngma,confumirmafangre,efcribiddruEfpoS 

to  ella  cédula:  Yo  Sor  MARGARITA  de  la  CRU7  A 

voluntad  ofrezco  á Dios  mi  cuerpo  y alma  v rarifi'^' 

tos  que  le  tengo  hechos,  eftando^en  todo  fu’icta  i f v “ 

En  fé  de  lo  qual  lo  firmo  de  mi  nombre  sL  J 

Cnz.  nombre.  ó<,r  Margarita  de  la 

3 ¡Sin  duda  ninguna  debe  enternecer  á qualquier  Chrifti, 

no  ran  valerofa  fineza!  Romper  dos  veces  fu  Jecho  efta  /' 

« Monferrate  , por  la  Caridad  , en  fu  Convelo  pof  la  fT"'' 

Monferrate,  para  confeguir  la  vocación  v , ’ ^-c 

Coiivenrn  IT.,  ' T j '^°“cion  , y para  ratificarla  en  el 

Alteza  y fuelfe  á la  ImagTde  M^So  s!Íf  y Í p f“ 

Padre  fi  feenojoDios  de  efto,  fi  excedí  délo  que  mandaL  ’ 

1 vo  untad  buena  fue,  querría  que  lo  huvieíTe  íído  1t  í 

oníblabalayo,yconmuchoscgemploslcrefcriia  ' r 

jantes, que  eftán  eferitas  en  la  ¿lefia  ; mas  para  ol 
nueftra  devoción , que  para  que^ueftra  imiLcion  Is 
Señora,  le  decia;  Quandonofe  artiefea  la  vida  Tr  f •.  f ° 

mano  al  imp^o  permite  Dios  eftas  finezas,  para  alemu  í'"  fl 

eos,  y humular  á ¡os  que  fe  tienen  por  fiierter  oX  I r ^ 

Alteza  con  eílo  dcianrínmí»  T L uj  i r ’ ^^^^í^éíbaíe  Tu 
en  el  fi,e!r  humildad  confundido  de  vér  oue 

O que  otras  almas  tuvieran  tanto  que  defenderíc^ 
de  la  vanidad,  fucíTc  necesario  dárlsW 
2.0  y y aliento  á fu  fanto 
temor. 


CA- 
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CAPITULO  V. 

DEVOCION  DE  S V ALTEZA 
en  defagr avíos  á nuejiro  Señor,  de  las  of enfas  que  le 
hacían  contra  fu  Santa  Fé, 


Elebre  ha  C\¿o  efte  aíío  pafado  ele  treinta  y dos^ 
memorable  quedará  para  todos  los  tiempos  veni- 
deros la  mirericordia  que  manifeftó  en  el  leño  fa- 
arado  una  Imagen  de  Clirifto  Señor  nueftro  , que 
con  íacrileo'a  mano,  dcípues  de  haberla  azotado. 


entrcaaton  los  Hebiéos  al  fuego.  No  es  bien  manchar  el  papel 
con  todas  las  circuftancias  del  delito ; pero  bien  fera  acreditarla 
conlacrlotia  que  de  eftos  agravios  tefultó  al  Señor.  Herian  coa 
Hebraica  rabia  el  Venerable  Vulcojy  con  voces  clementes  les  de- 
cía ; íPor  qué  me  maltratáis , no  veis  que  foy  vueldto  Dios?  Mu- 
chas veces  le  oyeron  repetir  ellas  razones  aquellos  corazones  in- 
gratos; y de  donde  habia  de  tomar  motivo  fu  converfion,  cobta- 
ba  mas  fuerza  el  facrilegio.  El  fanto  Tribunal  de  la  Inquificioa 
averio-uó  ella  iniquidad  , y fuftanciada  la  caufa  con  la  entereza, 

V iuEificacion  que  acoftumbra,  facó  los  delinquentes  al  Auto.  En 
él  íu  mifma  confefion  declaró  en  la  grandeza  del  delito,  la  gran- 
deza de  Dios , confefando  los  delinquentes,  que  oyeron  muchas 
veces  hablar  la  fantalmagcn,y  reprehender  con  amor  la  maldad, 
que  con  tanto  aborrecimiento  egccutaban. 

2 Llcoó  á los  oídos  de  fu  Alteza  la  atrocidad  del  delito,  y 1» 
piedad  del  milagro , y moviófe  fu  corazón  á grande  ternura.  Sig- 
nificaba fu  dolor  confencidifslmos  fufpiros , y devotas  lagrimas, 
llorando,  como  era  razón,  los  oprobios , y afrentas  de  Chriíl.o 
nueftro  Redentor.  Pedia  afe£luofamcnte  a fu  Mageftad,  que  k 
díelTc  luz,  y enfenalTe  el  camino , para  procurar  fus  dtfigtavios» 
V dar  algún  eonfuclo  á fu  corazon  afligido.  Dios,  que  nunca  fil- 
ta  á las  iuftas  peticiones  de  los  Puyos , pufo  en  el  de  fu  Alteza  , y 
de  todas'  las  Religíofas  de  fu  Convento  , ürt  penfimicnto  cfpiri- 
tual  y «Icvoto,  que  reducido  4 ptafticá,  ha  fido  de  grande  egem- 
olo  Y confuelo  á los  fieles.  LUegO  como  fe  averiguó  la  malda.d  de 
aquellos  ingratos,  y el  Samo  Tribunal  de  la  InquificioP.  los  en- 
trc2Ó  al  caftigo , dio  principio  la  Infanta  , y lu  Cor 
^ - - lu  i 


nvento , á los 


TomJX» 


def- 
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dcfagravios  de  Chrifto,  con  grande  erpjritii,  y devoción,  folem- 
nidad,  y grandeza  ; adornaron  fu  Real  Capilla,  como  fe  hace  en 
íemejantcs  ados,  y en  cfta  ocafion  con  mayor  lucimiento  Colo 
carón  lobre  un  Mageftuofo  Altar  una  devota  Imagen  de  CHrifto 
crucihcado  , configrando  á fus  defagravios  ocho  dias  figuientes 
volviéndole  en  alabanzas  los  oprobios.  Predicaron  en  aquella’ 
Odava  los  mayores  Predicadores  de  la  Corte;  fiendo  el  almo 

de  Madrid.  Acabofe  la  Odava  con  una  folemnifsima  procefion 
a que  afsiftieron  fus  Mageftades,  y toda  la  Nobleza  de  Efpana.  ’ 
? Elle  foberano  arbitrio  de  aplacar  la  ira  Divina,  crasladd 
Dios  del  corazón  de  fu  Alteza  al  de  nuellros  Católicos  Reyes  que 
mandaron  hacer  en  fu  Palacio,  y Real  Capilla  la  Fiefta  de  ¡os’oef- 
agravios.  Ce  ebrofe  con  fuma  devoción,  y grandeza,  y en  la  pro- 
cefion fe  ha  laron  las  Reales  Perfonas , enriqueciendo  prim^ero 
con  quatro  Altares  , los  quatro  ángulos  de  los  corredores , redu- 
CKndo  a ella  veneración  en  tan  cortos  términos  , quantos  refo- 
ros a America,  y la  Afia  han  tributado  á ella  Monarquía.  Ter- 
cio luego  el  Real  Convenrode  la  Encarnación , haciendo  tam- 
len  folemnifsima  Odava  ; y defpues  con  fanra  emulación  , y 
chriíliano  efpiritu  fe  han  ido,  y ván  continuando  en  ella  Corte 
y fn  otras  partes  del  mundo  los  defagravios  de  Chriflo,  con  ad- 
mirable fervor.  A todas  ellas  honras  , y troféos  dió  principio  la 
Infanta  MARGARITA ; ysdefpues  de  fu  muerte  dejó  ella  Helia 

y memoria  fituada , porque  aun  mas  allá  de  la  vida  eílén  á Dios 

alabando  íus  obras, 

4 Referíanle  las  fiellas  , que  en  la  Corte  le  hadan  á elle  íán- 
to  intento;  los  Sermones  que  fe  predicaban  á las  alabanzas,  y do- 
rias  de  Chrifto;  el  fervor,  y devoción  con  que  los  Fieles  acudían 
a eltas  Católicas  dcmoftraciones.  Enterneciafe  fu  Alteza  con  ella 
relación , y el  gozo  interior  manifeftaba,  diciendo  : ¡Qué  fuave 
materia  es  ella  para  que  yo  ore  ! ayúdame  mucho  para  hallarme 
muy  recogida,  y agradecida  ánueftro  Señor,  y para  alabarle  con 
rnayor  afedo,  ver  que  fu  Bondad,  y Sabiduría  fáque  gloria  de  la 
“ °P''°^‘“’'toféos5  de  los  pecados , virtudes.  En 
«tas  y lemejantes  ocafiones  , en  que  con  pecados  públicos  era 
ofendido  el  Señor,  fe  laftimaba  mucho  , y no  podia  encubrir  fu 
or  , dándolo  a entender  á todos;y  en  tales  cafos  pedia  licen^ 
c a a Abadefa,  y al  Confefor,  para  hacer  alguna  mortificación. 


en 
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en  reverencia  de  las  Imágenes  que  habían  maltratado.  Y quando. 
cftaba  muy  enferma,  ya  que  no  la  dejaban  hacer  obras  mas  ri- 
gurofis,  hacia  genuflexiones,  y arrojandofe  en  la  tierra  , ponien- 
do el  roftro,  y la  boca  en  ella,  decía  algunas  veces  el  Salmo  del 
'Mifererey  y otras  en  cruz  , para  fatisfacer  en  la  forma  que  podía 
á aquellas  injurias.  También  hacia  decir  Mifas,  y que  fe  hicieííen 
oraciones  por  la  exaltación  de  la  Fe  , y reverencia  de  las  fantas 
Imao-enes.  Y fi  fabía , que  en  alguna  parte  las  habían  maltrata- 
do, procuraba  con  mucha  diligencia  que  fe  colocaíTen  , y pufief- 
ícn  muy  decentemente.  Y las  que  pudo  alcanzar  , las  hizo  ador- 
nar , y poner  con  toda  veneración,  de  las  quales  hay  algunas  en 
fu  Tanto  Convento. 

CAPITULO  VI. 

í < j 

DE  LO  QVE  DIOS  FAVORECIÓ  A SV  ALTEZA 

€n  Idi  virtud  de  la  EJperanz>a. 

S laEfperanza  áncora  del  alma  en  las  tempeftades 
de  la  vida  j medicina  de  nueftras  defeonfianzasj 
vinculo  fuerte  de  la  gracia,  y prenda ineftimable 
de  la  gloria.  Tuvo  en  heroyco  gíá’do  efta  virtud 
fu  Alteza  , y fe  egcrcitaba  notablemente  en  ella, 
repitiendo  con  San  Buenaventura  aquellas  admirables  palabras. 
¡O  efperanza  del  Cielo  , que  quanto  efperas , tanto  alcanzas ! En 
todos  fus  acaecimientos,  y mas  en  aquellos , cuyos  efeótos  había 
de  deícubrir  el  tiempo,  levantando  el  corazón  a Dios , decía  con 
fentidifsimo  afeólo  las  palabras  del  Santo  Rey  : In  te  Domine  fpe- 
raPoi , non  confundar  In  etternum,  Y elfo  con  tan  defeofo  fenti^ 
miento  , que  comunicaba  fu  efperanza  a los  que  la  oían.  Quan- 
do le  comunicaban  algún  negocio  grave,  y dudoío,  animaba  mu- 
cho á las  perfonas  que  la  hablaban,  diciendoles : Que  efperaífen 
en  Dios,  que  encaminaría  los  medios  al  deíeado  fin.  Yfi  eraper- 
fona  á quien  podía  manifeftar  fu  corazón  , decía  : Efpercmos  en 
Dios,  y confeguiremos  lo  que  efperamos,  creyendo  , que  tanto 
tendremos  de  buen  fucefo , quanto  tuviéremos  de  efperanza  en 
Dios.  Yo  me  he  hallado  muy  bien  con  efta  virtud,  porque  en 

to- 


(a)  Pfalm.  30,  y,  x, 
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todos  mis  trabajos,  y dudas  me  he  ido  a Dios , y llanamente  fe 
los  he  comunicado,  y pueílo  en  fus  manos  5 y con  cilio  he  con- 
íeguido  muy  felices  fucefos.  Qne  de  contradiciones,  y dudas  íc 
ofrecieron  para  que  yo  vinieíTe  de  Alemania  : para  que  dcjaíTc  a 
mis  Hermanos:  para  que  dcfpues  fe  defviaíTe  la  materia  del  caía>. 
miento  que  fe  propufo, y últimamente,  para  que  me  dejaííen  en- 
trar Relimóla. 

O 

2 Digoos  verdad,  que  algunas  veces  veía  tan  dificulcofo  el 
remedio  , y tan  obfeuro  , y dudofo  el  fin,  que  qualquiera  natu- 
ralmente tuviera  por  impofible  el  confeguir  mi  intento.  Pero  en 
todas  eftas  tribulaciones , y tinieblas  me  quedaba  interiormente 
un  rayo  de  luz , y efpetanza  , que  era  como  un  hilo  delgado  , á 
que  me  afsia,  para  falir  de  aquel  efpiritual  laberinto.  De  efta'eC. 
peranza  interior, que  mi  alma  tenia , me  nació  la  refolucion  , y 
firmeza  con  que  defendía  mi  vocación ; de  fuerte,  que  á vifta  de 
muchas  razones  con  que  me  perfuadieron , y diligencias  que 
hicieron  para  retirarme  de  mi  propofito  ; fin  fincarme  en  dár 
muchas  tefpuefias  , apartando  los  ojos  de  las  criaturas , ponién- 
dolos en  el  Criador,  nunca  llegué  á defeonfiar,  habla  de  confe- 
guir  la  dicha  en  que  me  hallo  de  ferEípoía  Tuya. 

j En  la  ocafion  que  fu  Hermano  el  Archiduque  Mn.ximilia- 
no  hizo  aquella  peregrinación  , que  fe  ha  referido , dando  tanto 
cuidado  á la  Emperatriz  fu  Madre  , y á todos  los  Principes  de  fu 
cafa,  moftró  fu  Alteza  notablemente  las  prendas  que  tenia  de 
cfta  virtud.  Porque  quando  todos  eftaban  fumamencedefeonfia- 
dos  de  que  parecicífe  el  Archiduque  , por  las  trilles  nuevas  que 
.venían  de  fu  perfona  5 fu  Alteza  (como  fe  ha  referido  en  el  libro 
tercero)  nunca  dejó  de  efperar  firmemente  en  Dios  , que  le  habla 
de  guardar,  y traher  con  bien  á la  prefencia  de  fu  Madre  ; y en 
cfte  punto  admiró  á todos  el  fucefo,  ajuílandolo  con  lo  que  fu 
'Alteza  habia  dicho  5 porque  pareció , no  folo  cfperanza , fino  no. 
ticia  de  lo  venidero , aíTeveracion  tan  fegura , en  cafo  tan  contin- 
gente. 

4 Tambicíi  en  ía  ocafion  que  vino  la  Marquefa  de  Auftria, 
Sor  Dorotea, fu  Sobrina,  feíplandecid  mucho  en  fu  Alteza  la  EÍ- 
peranzaj  porque  Tiendo  de  los  fucefos,  que  inas  defed  en  fu  vida, 
verla  en  el  perfeao  eftado  de  Erpofa  dcChriftó  , habiendo  inter- 
venido en  el  acuerdo , y refolucion  de  jornada  tan  grave  , y tan 
arga,  muchas  dificultades,  nunca  íu  corazón  fe  apartó  de  aquel 

he- 
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hcroyco  grado  de  efpcrar  en  Dios,  que  el  había  de  allanar  quan- 
tos  embarazos  pudíeííen  ofrecerfe  al  intento.  Y a algunas  perfo- 
nas  graves , que  proponiéndola  las  dificultades  de  la  materia  , la 
decían ; Que  tuvieíTe  por  cierto,  que  no  fe  podría  confeguir  aquel 
Pinto  intento  , refpondia  con  mucha  refolucion  : No  lo  entiendo 
yo  afsi,  antes  eftoy  muy  cierta,  y muy  fegura  de  que  la  Nina  ha 
de  venir  a Efpaha,  y fer  Monja,  y primero  que  Dios  me  lleve  la 
he  de  ver  profefa  : y afsi  fe  cumplió.  Era  notable  el  fervor  con 
que  animaba  a todos  a que  efperaíTen  en  Dios , con  las  palabras 
del  Salmo  : lacla  fuper  ^omlnun  curam  tuam^i^  ipfe  te  enutrletS^) 
Fiaos  de  Dios  (decía)  y vereis  que  buen  fin  que  tienen  vueílros 
debeos,  que  por  eíTo  no  los  confeguis,  porque  no  os  fiáis.  El  que 
fia  en  Dios,  efpera  en  quien  todo  lo  puede  , y en  quien  todo  lo 
fiabe,  yen  quien  todo  aquello  quiere  , que  mas  nos  conviene. 
¿Pues  por  qué  apartais  la  efperanza  de  Señor  tan  Poderofo,  tan 
Sabio,  y tan  Bueno?  Otras  veces  decía  : Cierto,  que  me  hacen  láf. 
tima  algunas  perfonas,  que  fian  de  si  , y no  íe  acuerdan  de  fiar 
en  Dios.  ¡En  qué  mala  parte  ponen  fu  efperanza]  bien  fie  les  debe 
lucir  en  fus  negocios. 


CAPITULO  VIL 

LA  VIVA  ESP  ERANZA  QVE  TVVO 

en  negocios  muy  graves',  y como  correjpondíeron 

los  efectos. 

Otorio  ha  fido  en  el  mündo  el  grave  acuerdo  con 
que  fe  trató  el  caíamiento  de  la  Serenifsima  Infan' 
ta  María  , aípirando  á eíla  dicha  los  mas  podero- 
fos  Principes  de  Europa.  La  Infinita  MARGARE 
Ty\,por  muchos  tirulos  dcficaba  vér  el  Imperio  en- 
riquecido con  joya  tan  incílimable,  y al  Serenifisimo  Rey  deUn- 
gría,  fiu  Sobrino  , con  el  lógro  de  una  felicidad,  por  tan  nobles 
circunftancias  dcílinada  á fu  RealPerfiona.  Ofirecieroníe  grandes 

^ O 

dificultades  en  efta  refolucion,  dándole  diverfios  colores  el  eídado 
univeríal  de  los  Reynos.  Coneído  fie  vió  muy  dudoíala  fiuerte,  y 
la  efperanza  de  los  Principes , entre  el  temor , y el  defieo  comba- 


ti- 


(b)  Pfalm.  54.  V.  23, 
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tida.  Nucílra  Screnifsima  Infanta  en  eíle  tiempo,  fin  dejar  de  ha- 
cer en  lo  natural  las  diligencias  convenientes,  fe  valia  de  aquella 
fuerza  fobrcnatural , que  prevalece  contra  toda  humana  contra- 
dicion.  Quando  eftaba  la  refolucion  mas  dudofa,  folia  decir  con 
las  prendas  que  le  daban  en  la  oración:  No  tengáis  miedo  en  eíle 
fucefo  , que  yo  sé  que  mi  Sobrina  fe  ha  de  ver  en  el  empleo,  pa- 
ra que  Dios  la  ha  guardado,  que  es,  para  que  vean  en  Alemania 
otra  Emperatriz  Maria,  tan  dichofa,  y bien  querida  como  mi  Ma- 
dre. Otras  veces  decia,  quando  veía  muy  adelante  otras  platicas- 
Mi  efperanza  adelgaza,  pero  no  quiebra.  Si  huviera  de  murar 
citas  cofas  en  lo  natural,  yo  confiefo,  que  cílaria  con  grande  def- 
confuelo  5 pero  no  fio  yo  fino  enfolo  Dios,  y él  ha  de  defaparc- 
cer  guantas  aparentes  conveniencias  fe  ofrecen,  y hacer  que  ven- 
za lo  que  es , á lo  que  parece.  A la  Screnifsima  Infanta  María  fu 
Sobrina,  decia  muchas  veces  con  grande  aííeveracion , el  buen 
logro  que  fe  le  efperaba,y  que  fe  había  de.vér  mandando  las  Pro- 
vincias que  la  Emperatriz  Alaria  íii  Viíabuela. 

2 Quería  con  grandifsima  ternura  á eíla  Señora  , porque 
fobre  fer  fus  virtudes  tan  efclarecidas  había  gozado  de  la  fuavi- 
dad  de  fu  agrado , y comunicación , y era  tan  parecida  a la  Em- 
peratriz fu  Madre,  que  no  podía  hallar  mayor  guTco  fu  Alteza 
que  mirarla,  y hablarla.  Por  efto  fue  uno  de  los  grandes  conten- 
tos que  tuvo  en  fu  vida,  los  felices  cafamientos, y jornada  de  efta 
Serenifsima  Reyna  jv  fiempre  eftaba  en  la  oración  pidiendo  que 
la  bendigeííe  con  dicliofo  fruto  de  fucefion.  Con  ella  ultima  fe- 
licidad quifo  también  Dios  premiar  fu  efperanza  5 porque  pocos 
niefes  antes,  que  murieííc  le  llegaron  nuevas  de  las  buenas  fofpe- 
chas  de  la  Reyiia.  Al  punto  dijo  á las  Rcligiofas : Hermanas , yo  * 
quiero  hacer  los  primeros  panos  que  fe  ha  de  veftir  el  Principe^  y 
luego  mando  hacer  dos  hábitos,  uno  de  la  Purifsima  Concepción 
de  nueftra  Señora,  y otro  de  mi  Seráfico  Padre  San  Francifeo. 
Decian  las  Religiofas  : Míre  V.  Alteza,  Scííora,  que  es  temprano, 
porque  no  hay  aun  certeza  del  fucefo.  Y refpondia  con  grande 
confianza  ; Eíía  certeza  que  falta  al  fucefo,  la  tengo  yo  en  Dios, 
y él  me  la  ha  dado,  de  que  hade  tener  laReyna  un  Principe  muy 
lindo  , vofotras  lo  vereis , que  yo  no  sé  lo  que  fea  de  mí  5 y por 
cfto  me  anticipo  a hacer  efto,  por  fi  me  liuviere  llevado  antes.de 
verlo.  Hizo  bendecir  los  hábitos,  y que  fe  digeííen  muchas  A4i- 
fas  por  cílc  fucefo,  y tuvo  todas  eftas  cofas  fobre  un  Altar  dcN. 

Se- 
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Señora  nueve  dias , y con  mucho  tiempo  las  remitió  a laSerenif- 
fima  Reyna  deUngría  fu  Sobrina  ^cTcribiendolé  las  buenas  efpe- 
ranzas  que  podia  tener  de  la  merced  que  Dios  nueftro  Señor  la 
queria  hacer.  Y quando  daba  prieía  a efte  defpacho  , era  dicien- 
do : Enviemos  efto  luego  , antes  que  me  muera  ; y afsi  fucedid, 
que  antes  que  nacieíTe  el  Principe  deUngria,  y Bohemia, ya  ha- 
bla fu  Alteza  muerto. 

^ En  el  cumplimiento  del  teílamento  de  la  Emperatriz  fu 
Madre,  en  que  trabajo  fumamente,  y fe  ofrecían  grandes  pleytos, 
y dificultades , fiempre  fe  defendia  con  la  eíperanza  , diciendo. 
Voíotras  veréis,  que  fiendo  Dios  íervido  , fe  han  de  componer 
todas  ellas  cofas,  y que  he  de  ver  en  perfección  cft a fundación,  y 
egecutada  la  voluntad  de  mi  Madre  , y trasladado  fu  cuerpo , y 
puedo  en  fu  nicho.  Premió  Dios  fu  efperanza,  habiendo  fobrevi- 
vido  á todo  edo,  tan  ajudadamente,  que  muy  pocos  mefes  an- 
tes que  murieííc  di  Alteza,  le  hizo  la  translación  de  la  Sereniísi- 
ma  Emperatriz,  como  en  fu  lugar  diremos.  En  lo  que  mas  ref- 
plandecia  la  efperanza  en  fu  Alteza  , era  en  la  materia  de  fu  fal- 
vacion,como  lo  mas  importante  , y dc'la-que  habla  íolamente 
tratado  toda  fu  vida.  De  eda  tenia  muy  íobrenaturales  pi endas, 
diciendo  a las  Religiofas,  que  hoy  lo  tienen  muy  prefente  : Her- 
manas , yo  efpero  en  Dios,  que  me  he  de  falvar  5 yo  os  affeguro, 
que  trahigo  en  mi  corazón  tan  viva  eda  eíperanza,  que  no  atre- 
vo aponer  duda  en  ello  5 porque  fus  méritos  borran  mis  pecados, 
y fu  miíericordia  mi  malicia.  Bien  me  parece  a mi  , que  iré  al 
íanto  Purgatorio,  y alli  purgare  mis  tibiezas  5 pero  dejar  de  ver 
ó P)ios,  fiendo  tan  bueno,  y miíericordioío,  no  puedo  perdiad Ír- 
melo. Decia  edo  con  una  paz  interior  , taii'grande  , y un  animo 
tan  humilde,  y devoto  , que  en  el  le  manifedaba  con  quan 
fanto  corazón  fervia  al  Señor  , y que  fe  lo  habia  en- 
riquecido con  el  teíoro  de  eda  fanta 
virtud. 


Xow.íX, 
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CAPITULO  vm. 

LA  CARIDAD  QVE  ARDIA  EN  EL  CORAZON 

de  fu  Altez.a,y  que  fempre  confer’vóla  gracia  del 

Bautijmo. 

A Caridad,  objeto  nobiliísimo  de  las  virtudes  cbriA 
tianas,  medio,  y fin  de  la  vida  efpiritual,  en  lo  que 
pnncipalmwte  refplandcce,  es  en  confervaral  al- 
ma en  gracia  ; porque  afsi  como  no  puede  fubfiftir 
^ la  gracia  fin  caridad  , vá  la  caridad  cada  dia  dando 
aumento  a a gracia.  Efta  heroyca  virtud  echó  hondas  raíces  en 
el  corazón  de  fu  Alteza;  porque  defdc  niña  la  felló  Dios  el  alma 
con  ellas  y la  firvió  de  muralla  ó los  combates,  que  los  tres  ene- 
migos la  dieron  todo  el  tiempo  que  vivió  en  efta  carne  mortal. 
En  efte  punto  a mi  entender , y al  de  muchas  perfonas  muy  ara- 
ves  , llego  fu  Alteza  á un  eftado  de  grande  perfección  , y queda- 
ras perfonas  lo  con  liguen,  que  es  haber  confervado  la  gracia  del 
Bautiímo , fin  perder  aquella  blanca  veftidura  con  que  adorna  el 
Elpolo  a la  Ejpofa ; efte  es  un  dón  tan  grande  , y en  la  flaque 
za  de  nueftra  naturaleza  tan  Ungular,  y á tan  pocas  perfonas 
concedido , que  no  he  querido  darlo  á la  Hiftoria , fin  hacer 
quantas  diligencias  moralmente  fe  pueden,  para  lleaar  á entender 
efta  verdad.  No  puede  haber  evidencia  en  tal  averiguación  , por 
1er  tan  deleznable  nueftta  voluntad , tanta  la  variedad  de  los  ca- 
Í0S5  y rojetas  a falibie  entender  las  noticias  que  fe  cobran  en 
el  conocimiento  intetior.  Y afsi  dice  el  Efpiritu  Santo , que  na- 
die Cabe  fi  es  digno  de  odio,ó  amor.  P)  Y el  Real  Profeta  pide  que 
le  libre  Dios  de  los  pecados  ocultos.  W Pero  en  medio  de  eftos 
zelos , y fantos  temores  , nos  ha  dado  Dios  un  genero  de  luz  y 
noticia  moral  baldante,  para  que  conozcamos,  y encendamos  co- 
mo mejor  fe  puede,  las  cofas  efpirituales  en  las  tinieblas  de  efta 
vida  mortal , y con  humildad,  y rendimiento  devoto  las  juzgue- 
mos , y cenfuremos;  porque  no  quifo  dejar  Dios  a efeuras  el  redo 
didamen  de  la  razón  , ni  en  pctplegidad  tan  penofa  , el  medio 
con  que  le  gobiernan  las  almas. 


(a)EccIe.v.v.i.  (b)  Pfal.18.  v.13. 


El 
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« ’ z '^^El  primer 'fundamento  que  tengo'para  creer  , que  fu  Al- 
teza no  perdió  la  gracia  en  fu  vida,  es  el  que  han  tenido  todos  los 
hombres  graves  para  entender  lo  mifmo  en  elle  punto  de  quan  ■ 
tas  almas  han  tratado  j porque  habiéndome  manifeílado  fu  con- 
ciencia , y con  delgada  ceníura  , y examen  averiguado  , quanto 
por  ella  ha  parado,no  hallé  cofa  alguna  que  fueíTe  materia  de  pe- 
cado grave,  ni  qu’e  le  huvieíTe  privado  de  aquella  Bautifmal  her- 
mofura.  Ello,  no  folamente  lo  advertí  en  la  adual  manifeftacion 
de  todos  los  acaecimientos  interiores,  y exteriores  de  fu  vida,  de- 
clarados con  aquel  cuidado,  atención  , y lifura  con  que  lo  decla- 
ran las  almas  temerofas  de  Dios  á fus  Confeíores,  fino  en  la  igual 
prédica  de  fus  fantas  coftumbres , en  fu  Encero,  y llano  modo  de 
obrar,en  la  candidez  de  fus  penfamientos,  y palabras  , en  la  rec- 
titud y bondad  de  fus  intenciones , en  la  virtud , y perfección  de 
fus  egcrcicios,  en  el  temor  filial, y reverencial  con  que  vivia  aman- 
do, y temiendo  a Dios  como  á Padre,  y Señor.  Referianos  mu  - 
chas  veces  cofas , que  no  íolo  no  eran  pecado  grave,  fino  que  era 
menefter  muy  íevera  cenfiira  para  determinarlas  por  leves , con 
tan  fcncillo , y verdadero  amor,  y humildad , que  decia  ; Padre, 
parecele  fi  en  efto  fe  ha  podido  enojar  N^.Seííor  conmigo,  que  me 
pefaria  muchifsimo,  porque  yo  no  lo  dige  cierto  , creyendo  que 
le  enojaba  , que  de  ninguna  manera,  tal  digéra,  fi  penfára  eno- 
jarle. ^ 

^ Efto  mifmo  que  yo  aíTeguro  , como  teftigo  interior  de  la 
Tanta  vida  de  fu  Alteza,  aífeguran  tarribien  fus  Confeíores  , per- 
fonas  de  tan  grande  perfección,  y dodrina,  que  fe  hallan  efentos 
de  toda  cenfura.  El  Padre  Fray  Franciíco  de  Ocana,  que  deípues 
de  haber  fido  Ledor  de  Teología,  y Provincial  de  cfta Provincia 
de  Caftilla , y gobernado  con  grande  aprobación  diferentes  pucE 
tos  de  la  Religión  , y entre  ellos  el  de  Confefor  de  fu  Alteza,  fue 
elegido  por  Confefor  de  la  Reyna  nueftra  Señora  5 cuya  ocupa- 
ción , y la  de-Comifiirio  general  de  Indias  cfta  hoy  firviendo  con 
tan  clara  opinión  : y el  Padre  Don  Fray  Miguel  de  Avellan,  Lec- 
tor jubilado,  de  la  Provincia  de  Granada,  Predicador  defuMagef- 
tad,  y Obifpo  de  Syria.  Eftos  dos  venerables  Sujetos  aíreguran,quc 
habiendo  hecho  muy  particularmente  memoria  y mirado  con 
cuidado  , y atención  la  vida  de  fu  Alteza,  y manifeftadofe  con 
ellos  como  con  fus  Confefores,y  regiftrado  hafta  los  pcnfimien- 
to&.mas  delgados,  y hecho  diverfas  confcfiones  generales,  no  ha- 
Twi.IX.  í^kk  2 lia- 
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liaron  materia  grave  en  que  pudicíTen  dccern>inar  haber  perdido 
la  gracia,  que  recibió  en  el  BaudfmQ,  y que  afsilo  aíTeguranjCO» 
mo  teftigos,  en  qualquiera  Tribunal,  y averiguación.  “ - 

4 Eftas  noticias , que  por  tantas  razones  deben  quietar  al 
juicio,  y cenfura  mas  efcrupulofa,  fe  ayudan,  y dan  la  mano,coa 
lo  que  uniformemente  absientan  , y publican  quantas  perfonas 
conocieron  á fu  Alteza  , y deíde  muy  niña  eftuvieron  á villa  de 
fus  accionesj  aííegurando,  que  no  vieron  jamás  en  aquella  perfec- 
ta criatura  cofa  que  defdigeíTe  de  la  Ley  de  Dios , ni  en  que  pu-. 
dieífe  incurrir  la  nota  de  los  que  le  miraban  3 y pian,, y que  obra- 
ba  con  tal  advertencia , y edificación  , que  íe  conocia  que  andaba 
ficmpre  con  villa  efpiritual  fobre  lo  mifmo  que  hacia  , atendien- 
do á no  defviarfe  de  lo  permitido,  y ábufear  con  cuidado  lo  per^ 
fedo  ; y con  fer  afsi , que  era  muy  apacible,  y güílofa  eh  fus  re- 
creaciones, fue  tan  grande  fu  edificación , y el  efpiritual  aprove- 
chamiento,  que  á otras  refultaba  de  ellas , que  poJian  fer  perfec- 
ción en  otra  perfona,ias  que  fu  Alteza  tenia  por  alivio  á la  natu- 
raleza. Mefurabafe,y  componiafe  de  manera  , en  viendo  que  la 
converfacion,  ola  recreación  declinaba  de  aquel  perfedo  obrar 
Religiofo , con  que  viven  las  perfonas  efpirituales , y famas,  que 
parece  que  tenia  hecha  muralla  entre  lo  bueno , y lo  no  permiti- 
do. De  ella  virtud  interior,  y edificación  exterior , falió  al  munH 
do  la  fama  que  ficmpre  tuvo,  y los  altos  títulos  con  que  vivien- 
do hacian  venerable  fu  npipbres  porque  univerfalmeiite  todos  la 
llamaban  la  fama  Infanta  Doña  MARGARITA:  la  fama  Señora 
y otros  renombres.que  cílán  manifeílando  fu  perfección , y fan* 
tidad : y cfto  no  folo  en  Efpaña  , por  eílár  de  cerca  ateniendo, 
y admirando  á fu  Alteza  , fino  en  toda  Europa  , como  fe  ve  de 
los  Breves,  que  fe  refieren  en  eíla  Hiíloria , en  que  los  Pontífices 
no  acaban  de  engrandecer  fu  virtud  5 y de  muchas  cartas  ^ que 
diverfas  perfonas  efpirituales  le  eferibian  , comunicando  cotí 
fu  Alteza  las  materias  del  alma  con  grande  cílima-  - ■>: .. 

clon,  y crédito  de  fuefpiritu. 


SOROR  MARGARITA  DE  LACRUZ.CAP.IX.  445 

CAPITULO  IX. 


SENTIMIENTOS  DE  AMOR  DIVINO 
con  que  favoreció  Dios  a Jii  Altez^a, 

^ r 

Sfentó  Dios  en  el  corazón  de  fu  Alteza  defde  fus 
tiernos  años  un  don  tan  amorofo  deCaridad  Divi- 
na, con  tan  delgados,  y fuaves  fentimiencos , que 
pocas  veces  fe  hallaba  íin  elle  afeólo  íobrenaturaj» 
Para  coníervarlo , tomó  por  devoción  el  decir  co-j 
dos  los  dias  fíete  veces  el  Pater  noíler,  y Ave  Maria,  en  memoria 
de  las  que  derramó  Chrifto  nueftro  Bien  fu  Sangre  benditifsima 
por  el  Linagc  humano.  Y dccia  : T reinta  años  ha  que  rezo  efta 
devoción  , fin  haber  faltado  día  alguno , Dios  fea  bendito  ; y os 
aífeguro  , que  me  hallo  muy  bien  con  efto.  Exhortábalas  á to- 
das , que  amaíTen  mucho  á Dios,  porque  el  camino  del  amor,  er^ 
el  mas  breve  , y de  mayor  merecimiento  , y el  que  facilita  mas 
el  Tanto  egercicio  de  las  virtudes.  Mirad,  dccia  : todos  trabajan 
para  amar  5 amemos  nofotras  para  trabajar,  y padecer  con  mas 
aliento  por  Dios.  Las  mortificaciones , penitencias , y penalida- 
des , fe  ordenan  al  amor,  fi  nofotros  amamos,  confeguido  el  fin, 
mas  fácilmente  egercitarémos  los  medios.  Al  amor  todo  es  muy 
íuave,  fm  amor  todo  es  dificultofo.  La  caridad  es  paciente  , be- 
nitrna,  y amorofa  , ablanda  lo  afpero  , y hace  fácil  lo  dificultofo. 
El  ordinario  egercicio  de  fu  Alteza  , era  hacer  muchos  ados  de 
amor  de  Dios , ofreciéndole  fu  corazón  , y fu  alma  •,  potencias, 
facultades  , y fentidos,  defeando  en  qualquiera  palabra  y^accion, 
darle  todo  lo  criado  : y afsi  no  daba  pafo , aun  en  las  ocupacio- 
nes exteriores , que  no  fueííe  ofreciendo  a N.  Señor  con  grande 
amor , y ternura  , como  fe  ha  viílo  en  las  jaculatorias,  en  que  to- 
do el  tiempo  de  íu  vida  fe  egercito.  ' 

> 2 De  efte  Tanto  egercicio  (que  es  utilifsimo  para  las  almas) 

le  refultaron  dos  gracias  muy  particulares*,  la  una,  el  confervar 
tan  perfeverantemente  el  fuego  de  la  caridad  j porque  interior,  ó 
" exteriormente,  ficmpre  fe  hallaba  en  efte  modo  anagogico  de  re- 
ducirfe  a Dios,  y refignarfe  en  fus  manos, y comunicarfe con  fu 
Divina  Mageftad ; con  que  al  mifmo  palo  la  habia  aumentado  el 
amor,é  introduciéndola  el  dón  de  la  caridad , en  grado  heroyco, 

con 
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con  otras  muchas  gracias , que  dependen  de  eíle  don  generofo. 
Configuió  también  aquella  inocencia,  y fmceridad  admirable  con 
que  vivid  muchos  años  de  penfar  fantamcnte  de  los  proo-imos. 
No'  llegaba^  a Creer,  que  habia  en  el  mundo  Chriftiano  que^pecaf- 
fe  mortalmente,  teniendo  un  ingenio  muy  vivo  , y naturalmente 
advertido  , y difereto:  podia  tanto  la  pureza  de  fu  caridad  , que 
no  llego  á enturbiar  el  penfamiento  con  eftas  noticias,  parecien- 
dole  que  era  inipofible  haber  quien  ofendieíTe  á un  Señor  tan  bue- 
no , y digno  de  amor.  Y defpues  que  el  platicar  las  materias  de 
cfta  vida  la  obligó  a tener  ciaras  noticias  de  nueftros  defconcier- 
tos,lo  creía?,  y referia  con  tan  gran  compafion  , que  edificaba 
fumamente  ?^  quien  la  oía  , diciendo : Muchos  años  he  eftadofin 
creer  que  huvieíTc  Chriftiano  que  ofendieíTe  mortalmentc  á nuef- 
trd  Señorj  y yá  yo  voy  creyendo  que  hay  algunos,  y Tiento  infi- 
nito efto.  Por  vueftra  vida , que  le  pidamos  á fu  Divina  Mageftad 
que  los  encamine,  y alumbre,  que  es  láftima  que  tal  cofa  fe  haga 
contra  un  Dios  tan  fumamente  perfedro,  y bueno. 

- De  elle  ineftimable  don  le  nacía  aquella  luz  fuperior  con  que 
fiemprc  miraba  fus  acciones,  dividiéndolas  de  la  naturaleza  con 
la  gracia  5 de  fuerte , que  coiiocia  fácilmente  en  lo  bueno  lo  im-^ 
perfeótoj  y purificaba  fus  obras,  y encaminaba  á gran  perfección. 
Vivía  fiempre  fobre  sí  mifmaen  continuo  defvelo , atendiendo  á 
las  licencias  , é inclinaciones  del  cuerpo  , confervando  el  eípiritu 
dentro  de  los  términos  de  la  razón.  Solia  decir:  Hermanas  , que 
mala  vecindad  ños  hace  el  cuerpo  5 quien  pudiera  ponerle  en  ra- 
zón , y hacerle  que  afsi  fe  fujetaíre  al  alma  , como  el  alma  defea 
fugetarfe  á Dios.  Y no  Tolo  reducía  efto  á efpeculacion  , fino  á 
tan  perfeda,  y provechofa  pradica,que  apenas  miraba  en  fu  al- 
ma el  mas  leve  contado  de  imperfección  , quando  fin  poderlo 
tolerar  lo  iba  á labar  con  la  penitencia  Sacramental.  Y aunque 
fueflen  horas  extraordinarias , con  Tanto  defafofiego,  no  repofa- 
ba,  hafta  que  le  llamaban  al  Confefor,  y le  decía  fu  pena, y pre- 
guntaba fi  fe  habría  enojado  Dios  de  aquello.  Y como  lo  que  fu 
Alteza  ponderaba  tanto,  apenas  podia  calificarfe  pon  baftanre 
materia  parada  abfolucion , era  fuerza  decirfelo^  y fu  Alteza  reí-' 
pondia  con  humildad : Perdóneme  el  Padre  Confefor , que  para 
que  yo  le  lláme,  y me  confiefe,  bafta  el  poder  fer  pecado  lo  que 
digo,  aunque  no  lo  haya  fido,  que  como  íoy  tal,  tengo  muy  bien 
que  temer.  Con  efto  he  cumplido  , y quedo  quieta , perdóneme 
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por  amor  de  Dios.  Y algunas  veces  llamaba  á fu  compañera,  y 
la  decía  : Hermana,  no  os  efpanteis  de  lo  que  hago , yo  quiero 
que  fepais  lacaufa  que  tuve  para  llamar  alConfeíor:  fue  cíía  (re- 
firiéndole llanamente  fu  defeóto.)  Efto  os  digo  , porque  penfais 
que  íby  buena , pues  entended  que  foy  mala,  y acabad  de  defen- 
gaharos,  y encomendarme  á Dios , pues  veis  mi  necefidad.  Con 
cfto  dejaba  edificadas,  y confundidasií  fus  compañeras  , recono- 
ciendo la  pureza  con  que  vivía , y quanto  procuraba  confervarfe 
en  la  verdadera  caridad. 

4 Egercitabafe  en  una  confideracion  devotiísima  , que  la 
ayudaba  mucho  á la  atención  de  obrar  fiempre  con  ajuílamien- 
10,  y reditud  de  conciencia.  Afirmaba , que  tenia  hecho  fu  apo- 
fento  en  la  Voluntad  de  Dios,  y que  en  ella  guardaba  claufurari- 
gurofa,  y que  era  contra  fii  profefion  íalir  de  las  paredes  de  efte 
divino  retiro  : repugnaba  á la  naturaleza  , quando  la  pretendía 
perfiiadir  que  fe  defviaíTe  en  algo  del  beneplácito  divino,  uíando 
de  efta  comparación:  Hago  cuenta  que  voy  embarcada  al  Cielo 
en  la  Voluntad  de  Dios,  como  el  navegante  que  va  á las  Indias, 
el  qual  fi  quiere  íalir  del  navio  , es  fuerza  que  fe  anegue,  y por 
cfto  guarda  tanta  claufura  en  él , que  hafta  llegar  al  puerto  no  íe 
atreve  á íalir  de  ella,  por  no  dar  en  las  ondas.  Bien  puede  pafear- 
íc  dentro  del  navio,  y en  aquel  moderado  eípacio  ufar  de  lo  per- 
mitido , y llegarfe  a bordo , mirar  las  aguas,  como  quien  recono- 
ce el  peligro  5 pero  no  fe  arroja  á la  mar , porque  efta  mirando 
en  ella  fu  muerte.  Afsi  yo, que  voy  embarcada  á las  Indias Celef- 
tiales  en  el  navio  de  la  Voluntad  de  Dios,  no  es  bien  que  íalga 
de  él,  que  feria  tomarme  con  mis  manos  la  muerte.  Bafta  dentro 
de  lo  permitido  pafearme  por  fu  claufura  , y tal  vez  recrearme 
en  ella  5 pero  fi  Dios  es  íervido,  no  he  de  deíembarcar  hafta  el 
puerto.  Otras  veces  decía  : Aífeguroos,  que  en  algunas  ocafiones 
cftá  el  mar  tan  bravo,  y la  mala  naturaleza  tan  rebelde  , que  pa- 
rece que  por  fuerza  nos  lleva  a bordo  del  navio  , y nos  quiere 
arrojar  j pero  la  gracia  vence  , conforta , y anima , y le  digo  al 
Demonio : Primero  he  de  morir  milveces,que  yo  falga  de  la  Vo- 
luntad de  Dios,  no  tienes  que  canfarte.  Con  eftas  fantas  con- 
fideracioncs  confervaba  fu  Alteza  la  pureza  del 
ahna  , efedos  todos  de  la  Caridad 
Divina, 


CA- 
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CAPITULÓ  X.  . 

EL  AMOR  QVE  SV  ALTEZA  TVVO 

a los  progimos, 

A que  hemos  referido  brevemente  la  caridad  que 
tenia  en  orden  á Dios,  ferá  bien  decir  la  que  tuvo 
en  orden  á los  progimos  5 porque  como  efta  ad- 
mirable virtud  es  tan  liberal,  y benéfica,  fe  difun- 
de en  todos,  y comunica  de  Dios  á las  criaturas , y 
de  las  criaturas  á Dios.  En  efte  Tanto  egercicio  fue  admirable, por^- 
que  concurrían  para  él  fu  inclinación  natural,  que  erafumamen- 
te  benigna  ,y  el  amor  íobrenatural  la  hacia  mas  fuave  , y fervo- 
rofa.  Amaba  , y eftimaba  á los  progimos  fobre  manera, y en  fii 
corazón  miraba  a cada  uno  como  íi  fuera  fu  Superior,  recono- 
ciendo en  él  algunas  ventajas.  Si  era  mayor,  la  edad  : fi  era  me- 
nor, la  humildad  : fi  era  nino,  la  inocencia : íl  era  grande,  la  au- 
toridad : fi  era  Prelado  , la  Dignidad  , tomando  motivos  de  me- 
jorarfe  en  quanto  miraba.  Han  obfervado  las  perfonas  que  afsif- 
tieron  a fu  Alteza  en  todo  el  difeurfo  de  fu  vida,  que  nunca  la 
vieron  hacer  donayre  de  períoria  alguna  5 antes  fi  fe  ofrecía  oca- 
fion  de  poderlo  hacer,  la  encubría  , y difimulaba  con  fanta  dif- 
crecion  j de  fuerte  , que  daba  a entender , que  no  habla  adverti- 
do el  defedo  j y filas  perfonas  que  fe  hallaban  prefentes  repara- 
ban en  ello,  y fe  reían,  procuraba  contenerlas  con  grande  adver- 
tencia, declinando  la  platica,  d cortándola  5 porque  no  podia  to- 
lerar, que  fu  progimo  padecicííe  á vifta  de  fu  caridad. 

2 Efto  advertían  los  que  ya  conocían  fu  condición  , y de- 
cíanla : Ya  entendemos , Señora,  á V.  Alteza,  y fabemos  por  qué 
muda  platica.  Refpondia  con  mucho  agrado:  Si  lo  entendéis,  por 
qué  no  lo  efeufais , pues  es  una  mifma  obligación  de  cubrir  las 
faltas  de  nueftros  hermanos.  Procuraba  quanto  podia  , que  no 
turbaííen  a la  perfona  que  habla  dado  la  ocafíon  al  donayreipor- 
que  decia,  que  la  caufaba  mucha  láftima , que  pufieííen  á una 
perfona  en  confu fion.  No  es  pofible,  decia,  fino  que  fe  verá  afli- 
gida en  tales  ocafiones  en  lo  natural , y en  lo  efpiritual , pues  que 
fe  pone  á ricfgo  de  tener  impaciencia  5 y aísi  no  es  bien  que  á 
nueftros  hermanos  los  pongamos  en  tan  grande  trabajo, por  tan 

le- 
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leve  vufto.  Y fi  la  perfona  eftaba  aufente , hacia  las  mifmas  dili- 
crenchs,  volviendo  por  ella  , y cfcufandola,  repitiendo  fu  común 
proverbio,  dejad  los  aufentes  por  vueftra  vida,  que  no  cftán  aqui 
pata  dctendciTc. 

2 Sucedió,  que  cierta  perfona  en  una  'ocafion  quifo  entrete- 
ner a fu  Alteza,  refiriéndola  un  cafo  de  donayrc,  que  con  otra  le 
habia  fucedido.  Al  proponer  el  fucefo  , diciendo  el  defedo  del 
procrimo,  no  folo  no  fe  alegró  con  el  cuento,  pero  dió  mueftras 
contrarias  , componiendo  el  fcmblantc  , y mefurandofe ; enton- 
ces dijo  la  perfona  que  habia  referido  el  cafo ; Bueno  es  Señora, 
que  venga  yo  á entretener  á V.  Alteza  con  tan  buena  intención, 
y que  dcDmieftras  de  trifteza.  Refpondió  ; No  me  puedo  alegrar, 
ni  entretener  con  íemejantes  colas  ,que  al  fin  toca  en  murmura- 
ción, y en  defeubrir  faltas  agenas,  las  quales  querría  yo  cubrir 
con  las  alas  de  mi  corazón,  porque  no  padecieífen  mis  progi- 

4 Quando  la  curaron,  fucedió  que  el  Cirujano  que  la  batió 
las  cataratas,  viendo  que  no  íurtio  la  cura , íc  entriftecio  grande- 
mente , afsi  por  el  empeño  que  habia  hecho  , como  por  las  al- 
bricias que  habia  perdido  en  efte  fucefo.  Reparando  en  ello  fu 
Alteza,  luego  que  conoció  que  quedaba  ciega  del  codo , dijo  con 
mucha’ láftfma  al  Cirujano  •.  Cierto , Efpinofi , que  me  pefa  mas 
del  fucefo  por  vos,  que  por  mí , y fiento  mas  lo  que  vos  dejais  de 
ganar  , que  lo  que  yo  pierdo  en  no  poder  ver.  Y con  codo  eifo 
mandó’  que  le  dieífen  muy  cumplida  fatisfaccion.Otro  cafo  la  fu- 
cedió  femejante  á elle,  que  en  cierta  enfermedad , fangrandola  el 
oficial , hirió  dos  veces  el  brazo,  y no  atinando  con  la  vena  , no 
filió  fi’ngre  ; cefó  por  entonces  la  fangria  , y las  Religiofas,y  los 
Médicos  que  la  aísiftian  fueron  de  parecei , que  ic  llamaíle  otro 
fmurador.  Refpondió;  No  ha  de  fer,  ni  yo  lo  tengo  de  confen- 
tir  fno  quiera  Dios  que  por  mi  le  venga  mal  áetle  hombre,  que 
ella  bien  acreditado  ; él  no  pudo  mas , puede  fer  que  yo  tenga  la 
culpa  , él  me  ha  de  fangrar  , que  Dios  le  dará  gracia.  Volvió  el 
milmo  á hacer  la  fangria,  y falió  muy  acertada;  y entonces  dijo 
á todos,  ique  os  parece?  ¡Como  fabe  Dios  volver  por  los  inocen- 
tes! lo  cierto  es , que  yo  tendria  la  culpa  de  que  el  no  me  íangraí- 

fe  bien.  , - , , 

5 Trageron  en  una  ocafion  a fu  Alteza  una  pobre  miiger, 

á quien  habtan  levant.ado  un  teftimonio  por  lajuílicia;  y defpties 

Tom.IX.  Lll  óc 
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ae  haba-  padeciao  grande  trabajo  , falió  libre  de  la  prifion  lúe 
go  la  hizo  veftir  y contándole  los  trabajos , y reftimonios’  que 
Ja  habían  levantado  y lo  que  había  padecido,  flie  tanta  la  com- 
pafiou  y ternura  de  la  InEinta  , y lloró  de  manera,  que  la  vino  í 
dar  una  congoja,  con  tales  demoílraciones  de  dolor  interior,  qué 
no  bailan  a explicarfe.  El  dormitorio  común  de  las  RelimoCas  hi 
zo  fentimiento  de  ruina  , y temieron  que  fe  hundia  , con  riefao' 
de  la  vida  de  todas.  Digeronfelo  á fu  Alteza  , yluego  que  lo  en 
tendió  dijo  ; Lleven  mi  cama  al  dormitorio  , que  quiero  correr 
el  milmo  peligro  que  mis  hermanas , que  no  es  bien,  que  quan* 
do  ellas  eftan  en  tal  riefgo , efté  yo  libre  y fegura:  mis  herirías 
ion , y con  ellas  tengo  de  vivir  y morir. 

■ 6 Encendiendofe  fuego  los  años  pafidos  cerca  del  Conven  - 
to  , fe  temió,  y aun  fe  tuvo  por  cierto , que  el  Convento  mifmo 
fe  qucm.aba  porque  la  vecindad  de  las  llamas  , y confifion  de 
a gente  lo  daba  a entender.  Vinieron  con  orden  de  fuMaireftad 
perfonas  graves  y entre  ellas  el  Embaj.ador  deAlemania  .ífacar 
a fu  Alteza,  y librarla  del  peligro,  queriendo  poner  cobro  .í  la 
prenda  mas  importante.  Dieron  á fu  Alteza  elle  recado,  dicien 
dolé  la  refolucion  que  fe  habia  tomado ; á la  qual  refiondió  con 
egemplar  valor  : jComo  es  pofible  faliryofin  mis  hermanas?  No 
e perlñada  nadie  a eífoj  fi  ellas  murieren  abrafadas,  yo  las  ten 
go  de  feguir  en  la  muerte , como  las  figo  en  la  vida , y he  de  ma- 
lucón ellas ; no  permita  Dios  que  en  ningún  trabajo  lasdefam- 
pare  5 perfuadanfe  todas  á que  elfo  no  ha  de  fer,  ni  verfe  mis  her- 
manas en  peligro,  y yo  vivir  fiera  de  él. 

7 Amaba  con  increíble  rernura  á las  Religiofas , como  á 

perfonas  en  quien  conocía  tanta  virtud  , y de  quien  recibia  tan 

buenos  férvidos.  Decia,  no  fibe  nadie,  ni  yo  podré  decir  las  ra- 
zones que  tengo  para  querer  á mis  hermanas  ; débolas  muché 
que  feudo  como  foy  me  recibieron  en  fu  compañia,  me  fufrei? 

yhacm  mucha  caridad.  Doliafc  grandemente  de  ellas : quando 

las  veia  enfermas  vifitabalas  en  la  enfermeria  el  tiempo  que  pu- 
O,  con  tanta  afabilidad,  y llaneza,  con  tan  grandes  niueífras  de 
amor  , que  parece  que  iba  repartiendo  fu  coLon,  y ffud  en  las 
nfermas.  I reguntabalas  con  roftro  apacible,  ¿cómo lo  p.afiban» 

Si  le  les  ofrecía  alguna  cofa?  confolandolas  en  fu  indifpoficion  v 
iviaridolas  mucho  con  fintas  palabras.  Quando  eft.aL  alo-uél 
de  cuidado,  fino  la  dejaban  irla  á vér,la  enviaba  á vifitar,y'’que, 

la 
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la  digcíícn  fi  habla  alguna  cofa  en  que  fu  Alteza  lapudieírefocor- 
rcr  3 y qué  numero  de  Mifas  quería  queda  hicicíTe  decir,  en  cafo 
que  Dios  la  llevaííe. 

8 Qiiando  yá  eflaba  en  fu  ultima  edad  , y por  fu  perfona 

no  podia  vifitar  las  enfermas  tantas  veces  como  antes,  las  envía--  | 

ba  á vifitar  con  una  de  las  Religiofas  que  la  afsiftian  dos  veces 
cada  dia  , ornas , conforme  á la  necefidad,  y que  fiipicíTen  de  las 

enfermas  fi  guftaban  de  alguna  cofa , y fe  lo  digeífenj  y con  gran-  ^ , 

de  puntualidad  y amor  hacia  bufear  lo  que  pedían,  poniendo  '1 

mas  cuidado,  que  fi  fuera  para  sí , y mandando  que  quando  fa-  !■  ¡ 

lieífcn  los  Médicos  de  la  enfermería,  la  vinieífen  á dar  cuenta  de 
cómo  quedaban  las  enfermas. 

9 Quando  fabía  que  alguna  Religiofa  tenia  natural  fenti-  ¡ 

miento  por  muerte  de  padre  , ó hermanos  , luego  la  hacia  lia-  | 

mar , y con  dulces  palabras  la  confolaba , aconfejandola  lo  que  j 

debía  hacer  en  aquel  cafo.  Mirad  , decía , que  recibáis  efto  de  la 

mano  del  Señor,  que  por  algún  bien  particular , y vueftro  lo  ha  : 

permitido  : encomendemos  á Dios  el  fucefo  , y hagamos  decir  . 1 

algunas  Mifas : creed,  que  folo  lo  que  noíotras  hacemos  debe  dar-  I , 

nos  cuidado,  que  lo  que  Dios  hace  , fiempre  nos  conviene , íi  no-  ' 

forras  nos  fabemos  aprovechar  de  ello.  Tenia  mucho  cuidado 
con  las  perfonas  que  fuera  del  Convento  la  afsiftian , procuran- 
do, que  firvicíícn  a Dios , y vivieífen  ajuftadamente  , mandando  : 

fi  cftaban  enfermos, que  los  vifitaífen,  efpecialmentc  íl  eran  po-  • ( 

bres.  Cuidaba  de  que  no  les  faltaííe  cofa  alguna  en  fu  enferme- 
dad , y efto  con  tan  gran  defvelo,  como  fi  fueran  fus  padres , ó 

hermanos,  aunque  no  fucífen  fus  criados  , procurando  que  leS  1 

dieífen  Médicos , medicinas , y otras  cofas.  De  efto  dan  teftimo-  j 

nio  con  lagrimas  los  que  con  la  muerte  de  fu  Alteza  per- 
dieron el  bien  que  recibían  de  fu  liberal  iT 

mano.  ' 


45  i VIDA  DE  LA  SERENISSIMA  INFANTA 

CAPITULO  XI. 

COMO  EGERCITÓ  SV  ALTEZA  LA  CARIDAD 

con  los  pobres,,  J¡n  perjudicar  d fu  pobrez>a. 

UE  providencia  particular  de  Dios , para  focorro, 
y alivio  de  tantos  pobres,  haber  ordenado,  que  fu 
Alteza  fe  rindieíTc  á la  viva  iíkncia  que  la  hicie- 
ron , para  que  en  virtud  de  los  Breves  de  los  Pon- 
tífices , tomaíle  a íu  cargo  la  diftribucion  de  los 
largos  íocorros  que  cada  ano  le  tuvieron  firuados  : ellos  fueron 
en  muy  coníiderables  cantidades,  porque  la  Emperatriz  fu  Ma^ 
dre  la  dejo  para  elle  efedro  docientos  ducados  de  plata  cada  mes 
en  fu  teílamento.  Los  Reyes  con  la  largueza  que  ofrecen  el  dine- 
ro a tan  piadofas  obras , mandaron  librar  puntualifsimamenre  a 
íu  Tía  íeis  mil  ducados  cada  ano.  El  Archiduque  Alberto,  otros 
docientos  ducados  de  plata  cada  mes , fin  otras  grucías  cancida— 
des  , que  los  Principes  de  la  Caía  de  Auílria  le  remidan  , para 

que  en  nombre  de  ella  Santifiima  Familia  los  repartieííe  á los 
pobres. 

2 Mando  fu  Alteza , como  hemos  dicho  , que  fe  hicieíTc 
puntual  relación  al  Pontífice  de  las  cantidades,  y de  los  efeoos  en 
que  fe  habían  de  convenir  , afsi  de  pagar  los  criados  de  la  Empe- 
ratriz, como  de  las  obras  pías,  y liniofiias  que  parecieííe  á fu  Al- 
teza , y para  el  reparo  de  las  propias  nccefidades.  Y fu  Santidad 
tomo  en  si  la  propiedad  , y dominio  de  toda  ella  limofna,  y con 
toda  la  plenitud  de  gracia  , y poder  le  concedió  la  diílnbucion, 
de  la  manera  que  le  la  propufieron  , y como  mas  cumplieííe  al 
confuelo  efpiritual  de  fu  Alteza,  dándola  para  ello  fu  fanta  ben- 
dición, y aíTegurandola  en  fu  conciencia  5 y afsi  venía  á fer  fu 
mano  por  donde  comunicaban  fu  caridad  los  mayores  Principes 
del  mundo.  El  Vicario  de  Chriflo , por  tener  reíervada  la  propie- 
dad 5 el  Rey,  y los  FIcrmanos  de  fu  Alteza , porque  le  ofrecían 
para  ello  los  focorros  5 pero  no  fe  quieto  con  ello  fu  fanto  , y ri- 
gurofo  zelo,  ni  con  el  parecer  de  varones  muy  graves , que  le 
aconfejaron  quan  conveniente  era,  íegun  la  grandeza  de  eílado 
en  que  Dios  la  había  pueílo,  y el  bien  que  refulcaba  á tantos  po- 
bres , ufar  de  los  Breves , y Diípenfacioncs  rcfGridas3  fino  que  defi 

pues 
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pues  áe  haberfe  obtenido  , los  hizo  comunicar  con  los  mayores 
Teologos  de  Efpaña,  pidiéndoles, que  la  dicffen  por  eferito  fu  pa- 
recer -.y  afsi  lo  hicieron , aífcgurandola  con  grandes  fundamen- 
tos el  camino  por  donde  Dios  la  llevaba.  Y todos  ellos  papeles, y 
Breves  los  daba  .á  los  Confefores,  afsi  como  comenzaban  á egerci- 
tar  fu  minillerio , y doy  fé  , que  á mi  me  los  dió  con  tan  graves 
palabras , que  me  pufo  en  grande  admiración  , porque  al  entre- 
carme aquellos  papeles,  me  dijo  ; Padre  Confefor,  ellos  Breves,y 
papeles  le  entrego  , en  los  quales  he  libr.ado  la  feguridad  de  mi 
conciencia ; porque  hombres  muy  doílos  me  han  dicho,  que  voy 
bien,  y que  agr<ádo  á nuellro  Señor  con  que  fe  dén  ellas  limof- 
nas  p’or  mi  orden.  Véalos,  Padre  Confefor,  y digame  libremen- 
te lo  que  tengo  de  hacer,  que  con  todo  rendimiento  obraré 
quanto  me  digere , aunque  Ibera  necefario  perder  la  vida  por 
ello,  porque  folo  defeo  agr.idar  á nuellro  Señor,  y acertar  con  el 
fanto  camino  de  la  perfección  que  proféfo  ; y vuelvole  á decir, 
que  me  diga  lo  que  debo  hacer  para  ello , y míre  que  defeo  lo 
mejor , y que  fi  no  lo  hago  no  tendré  yo  la  culpa , pues  de  todo 
corazón  elloy  rendida  á hacer  lo  que  me  aconfejáre;  y fi  no  me 
hablare  con  clarid.ad,  y me  defengañáre  y advirtiere  lo  que  de- 
bo hacer , dará  cuenta  por  mi  en  la  otra  vida. 

2 Supliquéla  que  me  diellc  tiempo  para  verlos  de  eípacio, 
y comunicarlos  con  diferentes  perfonas  dodas  y graves , y ha- 
biéndolo hecho  , lo  rellituí  á fu  Alteza,  con  la  aprobación  mifma 
que  la  hablan  dado  halla  alli;  alfegurandola  lo  que  fervia  á Dios 
en  eo-ercitar  la  caridad  con  los  pobres , y conformarfe  para  ello 
con  tos  Breves , y Voluntad  Divina.  Ello  he  querido  volver  á re  - 
petir  aqui , afsi  para  que  fe  vea  el  aprecio  que  hacia  ella  perfeíla 
Señora  de  fu  profefion  , como  porque  al  lado  de  fu  caridad  reí- 
plandezca  mas  el  zclo  y amor  a la  finta  pobreza,  que  tan- 
tas lagrimas  la  hizo  derramar  de  pena , quando 
podia  verterlas  de  gozo. 


CA 
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CAPITULO  XII. 

LARGVEZA  CON  E SV  ALTEZA 

Jo  cor  rio  a los  pobres. 

Efuelta  fu  Alteza  á tomar  fobre  sí  la  agradable  car- 
ga de  beneficiar  los  pobres  con  los  focorros , y li- 
moínas,  que  para  efte  efedo  tenia  á fij  orden  *:  no 
puede  baftantementc  explicarfe  la  caridad,  difere- 

n c - ^ miniílerio  firvid  á 

nueftro  Señor.  Decía  comunmente  á las  perfonas,  de  cuya  mano 

Lof  " PP  ° ^ r a-  me  dán  es  para 

hmofnas?  Pues  cgcrcitefe,  y gaftefe  en  limofuas,  para  que  fe  cL- 

forme  el  nombre  con  los  hechos.  Y pues  Dios  r^e  ha  dejado  en 

el  mundo  con  la  carga  detener  que  dárj  cumplamos  con  efta  vo- 

cacron,  que  efte  egercicio  por  una  parte  me  es  muy  fuave,  y por 

° X°nTmís  ' yá  yo  habia  ofrecido 

también  a mi  Señor,  y Efpofo  el  no  tener  que  dar ; pero  pues  ha 

rríus  Termos'  ' P»  Procuraré  fer  fiel  difpenfado- 

na  , con  qiian  larga  mano  fu  Alteza  cumplió  con  eL  miniftertó 
pues  lo  dicen  a voces  Monafterios , Hofpitales , Cárceles  perfo’ 
ñas  principales  necefitadas  , huerfinos , y pupilos , y todoLne: 
ro  de  pobres  que  con  agrimas  eftán  pubhcando  el  bien  que  re- 

en  Madrid  Mimftros,  de  cuya  mano  ufaba  en  efte  fiinto  y devo- 
to mimfterio,  que  refieren  cofas  particulares  de  fu  caridad  que 
íeiia  el  contarlas,  exceder  del  jufto  volumen  deHiftoria.ElMar- 
ques  de  Malagon,  Mayordomo  del  Rey,  que  lo  era  de  fu  Alteza, 

Ln  Gabr^r^  ^'‘“sfaccion , que  fe  deja  entender  de  fu  fangre; 
Gabriel  de  Alarcon,  Secretario  del  Confejo  de  Indias  • el 

¿’/tan?  ^ 

leron  tanta  parte  en  la  gracia  de  fu  Alteza  , como  hemos  referi- 

pcrfoÓ.a  r""'"'^"  ^e  fu  Alteza, 

Lbaldo  '"““a  hacia  oficio  de  fu  limofiiero  : Juan 

rnSen’  que  todos  afsiftian  á efte 

mifterio  , con  fumo  acierto  , y en  el  crédito,  y en  la  autoridad 


tan 
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tan  abonados  como  íc  deja  entender.  Eftos  Miniftros  no  aca- 
ban de  publicar  la  largueza  caridad  de  fu  Altezaj  lu  zelo,  cui- 
dado , y Fervor ; el  anfia  con  que  cuidaba  de  los  pobres  , repar- 
tiendo con  cada  íocorro  fu  corazón,  con  tan  devotas , y fervoro- 
fas  demoftraciones  , que  los  admiraba. 

^ Quando  algunas  Religiofas  la  veían  tan  caritativa , y ala- 

baban el  don  que  Dios  la  comunicaba  en  efta  parte , refpondia: 
Mirad,  amigas,  los  bienes  tem.poralcs  los  ha  dado  Dios  para  fo- 
correr  á los  pobres,  y es  jufto,  que  no  Faltemos  á fu  intentoj 
porque  fe  enojara  de  que  de  otra  manera  fe  gallen : fi  tuvieííeis 
un  Mayordomo,  que  la  cantidad  que  le  entregaíTeis  para  un  efec- 
to la  confumicífe  en  otro,  ¿no  os  diígullariais  con  él?  Pues  de  aqui 
podéis  colegir  lo  que  Dios  fentiria  , que  lo  que  fu  liberalidad  da 
para  nueílro  remedio , lo  defperdiciemos  en  nuellro  daño  , y en 
comodidades  nucílras , lo  que  formó  para  focorros , y limofnas 
de  necefitados.  Tenia  no  íolo  cuidado  , fino  curiofidad  en  la 
forma  de  la  diílribucion  5 porque  habia  hecho  una  memo- 
ria de  todas  las  perfonas  principales  , que  padecían  necefidad, 
y de  los  Hofpitalcs  de  ella  Villa,  de  los  recogimientos , y femi- 
narios  de  huérfanos , de  los  Conventos  mas  necefitados , de  las 
Cárceles  , y de  algunos  ciegos,  ó viejos  impedidos,  doncellas  re- 
cogidas, y otras  perfonas,  para  ir  por  fu  orden  focorriendo  , y fe- 
cundando elle  noble  campo  de  merecimientos  5 aplicando  á la 
mayor  necefidad,  mayor  focorro,  y anticipándole  a la  mas  ur- 
gente. 

4 Tenia  lilla  de  pobres , a quien  habia  fitu'ado  renta  todos 
los  mefes  y anos,  halla  que  murieííen , y entre  ellos  algunas  Re- 
ligiofas de  otros  Conventos  muy  necefitadas  , con  las  quales  te- 
nia mayor  cuidado  j porque  decia,  que  eran  encerradas  Efpofas 
de  Chrillo,  y fiervas  de  fu  Madre  bendita.  Habia  otros  pobres,  a 
quien  por  fu  calidad,  y circullancias,iefervaba  el  dar  por  fu  ma- 
no el  focorro  , por  mayor  fecreto , y recato , cuidando , no  folo 
de  fu  fullcnto,  fino  de  fu  crédito  : y quando  los  hablaba , era  ani- 
mándolos con  rales  palabras , que  iban  igualmente  aliviados , y 
focorridos.  En  elle  numero  entraban  los  fefaores  Sacerdotes,  á 
quien  honró  fumamentc  , y nunca  quifo  que  fueífe  por  agena 
mano  el  hacerles  merced.  Con  los  que  fe  fchaló  notablemente, 
como  ya  hemos  tocado,  era  con  los  que  iban  a predicar  álosHe- 
rco-es  de  InHarerra , Alemania,  y Francia,  y otras  Naciones,  a los 

qna^ 
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quales  llamaba  los  privilegiados,  porque  eran  antepueftos  á to- 
dos, por  el  alto  minifterio  de  fu  vocación:  dábales,  no  Tolo  pa- 
ra el  viaje,  y cartas  muy  favorables , fino  alhajas  ,y  cajas  de  pla- 
ta, para  que  llevaíFen  el  Sandísimo  Sacramento  con  decencia,  y 
recato  entre  los  Gatolicos  fecretos  de  aquellas  Provincias  j y déla 
largueza,  y caridad  con  que  á eí1:o  acudia  , puedo  yo  íer  ceíligo, 
por  haber  corrido  por  mi  mano  en  muchas  ocaíiones  efta  finta 
diílribiicion,  y cuidado. 

CAPITULO  xm. 

FARTICVLJRES  CASOS  QVE  SVCEDIERON 

a la  Infanta , egercitando  fu  caridad  con 
limofnas, 

Ucedieron  á fu  Alteza  muy  raros  caíbs  en  el  Tanto 
minifterio  de  fu  caridad,  porque  fu  piedad  llama- 
ba, y animaba  á los  pobres  á que  vinieíTen  á buf- 
car  fu  remedio.  Cierta  Señora  de  eílosReynos  la 
llego  ámanifeftar  el  eíl;ado,y  neceíidad  á que  Dios 
la  había  trahido  5 y no  liallandofe  entonces  con  que  poderla  ib- 
correr,  porque  a fu  largueza  eran  cortos  tanquantiofos  focorros, 
la  dio  una  cadena  de  criftal  de  particular  arte  y labor  , que  tenia 
deftinada  para  una  Imagen  de  N.  Señora , á quien  tenia  mucha 
devoción.  Y con  fer  efto  afsi , y haberle  dejado  aquella  cadena  la 
Emperatriz  fu  Madre,  y ufadola  fu  Mageftad , no  pudo  fufrir  fu 
encendido  corazón  á vifta  de  una  neceíidad  tan  digna  de  reme- 
dio , dejar  de  focorrerla  por  efte  camino,  y al  darfela  la  dijo: 
Perdonad,  que  no  me  hallo  con  otra  cofa  con  que  poderos  valerj 
fiad  mucho  en  Dios,  que  el  os  ayudara,  y yo  también  lo  haré  en 
quanto  pudiere. 

2 Manifeftble  una  feñora  conocida  Tuya , que  tenia  fus  ni- 
ños recogidos,  y encerrados  en  fu  cafa  , por  eftár  íin  remedio 
humano  para  poderlos  veftir.  Hallbfe  atajada  fu  Alteza  , y heri- 
do fu  devoto  , y Real  corazón  con  efte  fentimiento , no  haiían- 
dofe  con  que  poderla  remediar  por  entonces,  tomo  algunos  vef- 
tidos  precioíos  de  las  Imágenes  del  Niño  Jeíus  que  tenia  , para 
que  con  ellos , y de  íu  valor  hicieííe  veftidos  á fus  hijos , y dccia 
con  grande  ternura,  y devoción,  mirando  al  Niño  Jefus:  Niño 

mió, 
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,n¡o  no  Iwbcis  Vos  de  tener  tantos  veftidos,  y t.tn  ticos , y los 
nobíecitos  andar  defnudos , y fin  tener  que  veftitfe;  en  verdad, 
Lñot,  que  habéis  de  partir  con  ellos,  que  ya  yo  conozco  vueílta 
condición  , y quegulL.is  de  quedaros  pobre,  y defnudo  por  vef- 

, Como  fabian  que  habian  de  hallar  remedio  en fuAlteza,acii . 
dian  con  todo  genero  de  necefidad,y  afsi  ponían  a la  puerta  de  la 
Mefia  defuConvento  niños  expofitos.MandaRa  que  lostccogief- 
Ten  V que  fi  no  cftaban bautizados, los  baucizaílen, dándoles  laiga 
limofna,y  remitiéndolos  al  Hofpital.  Otras  veces  íi  quedaba  con 
alo-unos,  y los  daba  á criar  a perfonas  que  cuidaíTen  de  ellos  , y 
que  en  teniendo  edad  les  enfeñaíTen  la  Dodrina  Chnft.ana,  y el 
temor  deDios:  y fi  algunas  de  eftas  criaturas  íe  mchnaban  a en- 
trar en  Religión  , les  valía,  y focorria  en  todo  lo  necefatm  ; a las 
doncellas  dándoles  fu  dote  , 4 los  mancebos  lo  que  habían  me- 

nefterpata  confeguit  fu  habito  y profcfion.  Y también  cafaba 
las  huérfanas  , que  fe  inclinaban  al  fanto  Matrimonio , no  (olo 
dándoles  con  que  tomaíTen  eftado,  fino  para  fu  fuftento.  H.ibia 
también  muchas  Religiofas  a quien  focorria  largamente  y hoy 
viven  alminas  ,que  las  tema  fituado  lo  que  les  había  de  dar  cada 
año,  cuidando  de  ellas  con  grande  amor,  y puntualidad.  _ 

.A  Guftaba  mucho  de  veftir  limos  pobres,  porque  decía  . En 
eftos  fe  me  reprefenta  el  Niño  Jefusy  en  fu  edad,  y en  fu  pobre- 
za focortiendo  también  4 las  mugetes  pobres , por  devocon  de 
la  brizcn  Santifsima  , como  queda  ya  referido.  B Domingo  de 
Ramo^  hacia  d4r  de  comer , y limofna  '.a  trece  pobres  en  memo- 
ria de  Chrifto  nueftro  bien  , y de  fus  doce  Apoftoles.  Defeaba 
mucho  hervirlos , y miniftrarles  la  comida  5 pero  como  no  ie_eta 
pofible,  decía  4 uno  de  los  criados  que  a fu  Alteza  afsiftianiHa- 
«dme  caridad  de  tomar  por  vueftro  cuidado  el  regalo  de  los  tre- 
ce pobres , mitad  que  teprefentan  4 Chtifto  niieftto  Señor , y a 
fu  fanto  Colegio ; habeislos  de  llevar  a Vüeftra  cafa  , y fetvit  os 
vueftra  muget,  y vos  con  muy  grande  reverencia  y amor;  en  ello 
recibiré  gran  placer  , que  fabe  Dios  que  quifier.a  yo  hacerlo  por 
mi  mano.  Ello  mifmo  hacia  álgunOs  dias  de  nuellta  Señora  ,co- 

mo  va  fe  dijo  en  Otra  pai'te.  vt  • • i 

i Tenia  mucha  devoción  con  el  fanto  Nacimiento,  y por  la 
terLra  con  que  amaba  al  Niño  Jelus , llamaba  a efta  fu  Pafcua; 
ven  memoria,  y'reprefentacion  de  la  pobreza  de  la  Virgen  nuef- 

Tam.íX 
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tí  a Señora  , y de  San  Joreph  en  el  Portal,  ordenaba  que  fe  reoir 
tieíTe  mucha  cantidad  de  dinero,  con  el  fecreto  nofihl  í 
do  á Don  Gabriél  de  Alarcdn,  d á fu  padr;r£r¿"„ 
las  mas  conocidas^  y piasnecefidades,  y que  ello  fe  hicieirrco" 

mudao  fecreto.  Porque  decía,  que  lo  que  importaba  era  dár  d " 
na  a Dios,  y renaed.ar  al  .«cefitado , y cíTo  fe  confeguiria  meior 
quanto  mas  ocultamente  fe  hicielTe.  Guftaba  en  ellos  diasdedír 
algunas  limofnas  pr  fu  mano  efpecialmcnte  á perfonas  honra 
das,  y que  no  fe  atrevían  a recibirlo  de  orra.  Y para  que  ello  fuef' 
fe  con  mapr  forero,  y que  nadie  lo  entendicL  , ni  las  mifm  s 
Rehgiofas  de  Convento,  ni  las  que  la  fervian  en  quanto  era  ^ 
Tibie  , mandaba  a fu  Mayordomo,  que  en  & caía  pVieíTe  enuLs 
papeles  diverfas  cantidades  de  dinero  , y que  fe  fo  rrageíTe  con 
lecreto , y fe  los  fhelfe  dando  quando  eíluvieífe  fola  en  la^venrani 
ca.  I onialos^en  una  caja  , que  tenia  para  elle  propofito , y qdn 

do  venían  eftas  perfonas, les  daba  conforme  dlnLcdad  , Te"' 
Edad  , y les  decía  con  mucha  llaneza  , y amor : Tomaí  elía^mi ' 
feria , y perdonadme  por  amor  de  Dios,  que  yo  no  doy  como  In 
ftnta  , fino  como  Monja  pobre,  y fi  le  refpondian  agradecidos' 
fo  replicaba  : lad , np  digáis  elfo , que  no  es  nada  lo  que  ha’ 

^ y verdad , que  defeo  hacer  mucho  por  el  Niño  Tefes 
y por  m.  Señora  fe  Virgen,  á ellos  fe  lo  podéis  agradecer^  niirri 

que  no  lo  lia  Tábido  nadie,  ni  vos  lo  digáis.  ■ 

6 Enrre  año  egercitaba  ello  mifino  con  algunas  perfonas’  v 
pobres,  a quien  la_verguenza  hada  mayor  fe  ne«fidaL°raú= 
mas  eftimaban  todos,  era  la  limofna  efpiricual , confolandolos^eñ 
fes  trabajos , y animándolos , diciendo  -.Mirad  que  os  ruego  que 
tengáis  pmencia , y que  Con  todo  fefrimiento Iliveis  lo  qfeDios 
os  envía,  Yo  os  prometo  de.togar  á Dfo  por  vos,  y acordibsde 
mi  en  vuellras  oraciones.  En  fe  mifma  Pafoa'dé  Navidad  hacia 
vellirtres pobres  y unhombre,  una  muger,  y'un  niño  ehm 

™,.. , y da  n™  Jrf..,*  sL  dJL  ; 

_ 7 Quando  entraban  á hacer  en  el  Convento  alguna  obra 

b Ífo  I ’ , a " í'  V-  Alteza  viera  un  po- 
do' Ca  feTl  l ' u laftimofamente  cílá  vcftfe 

do.  Caufabalc  ello  mucha  compafion  , y mandaba  , que  le  vif- 

tieT 
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tkíTen  y remediaíTcn.  El  pobre,  agradecido  i efte  bien,  defeaba 
befar  la  mano  á fuAlteza,pero  como  pobre  no  fe  atrevia  a inten* 
tarlo  Llegábalo  á faber  fu  Altera , y como  nunca  dcfdeno  a los 
pobres  y humildes  , mandábalo  llamar  , y recibíalo  con  aquella 
Lridad  y agrado,  que  á todos.  Preguntábale  con  mucha  llane- 
za • ¿Decidme  , oís  Mifa  ? Mirad  que  la  oygais  todos  los  días  que 
pudieredes.  ¿Rezáis  el  Rofario  de  N.  Señora  ? Si  no  le  teneis , yo 
os  le  mandaré  diit : mirad  que  lo  receis,  y encomendadme  a Dios. 

Sabía  tal.  ver,  que  algunos  de  ellos  oficiales  tenían  fus  naugeres 
enfermas,  y con  nécefidad  , compadeciafe  mucho  de  ellas , y 
procuraba  que  de  fu  mefa  fe  llevalTe  cada  dia  alguna  cofa  de  re- 
calo y con  mucha  caridad  defeaba  faber  como  lo  palaban  , y fl 
fa  necefidad,  y enfermedad  apretaban,  las  focorriacon  Medico  y 

8 " Compadeciafe  mucho  de  los  ñiños  Acólitos  , que  firven 
enlalglefia  Laldelas  Defcalras  •.  fon  feis , ú ocho;  procurafe 
que  feL  pequeños,  por  mayor  ornamento  y ¡decencia  del  Altar, 
enfenanles  con  gran  primor  las  ceremonias  , y modo  de  fervir,y 
es  cofa  muy  advertida  en  efta  Corte,  y dfc  gran  devoción  y egem- 
plo  porque  fe  cuida  mucho  en  efta  Real  Cafa  de  la  correfpon- 
Lncia  é igualdad  en  las  cofas  del  Culto  Divino.  El  tiempo  que 
firven  cftot  niños  en  el  minifterio de  Acólitos,  eftán  bien  acoy 
modados;porque  tienen  fus  gajes,  y Maéftros  que  los  enfenan 

virtud,  y la  lengua  Latina  ; pero  defpues  que  íe  hacen  gran- 
des por  la  defiuiialdad,  es  forrofo  falir  de'efte  minifteno.  Com- 
padeciafe fu  Altera  de  fu  defeomodidad  , hablábales  con  grande 
llanera  confolabalos , y animábalos , procurando  fiber  de  ellos 
i qué  fe’ inclinaban.  Algunos  decían  que  qucri.m  fer  Religiofos; 
alevrabafe  de  efto,  diciendo;  Pues  yo  os  ayudaré,  en  todo,  porque 
coífigais  vueftros  defeos ; huelgome  que  hayais  hecho  tan  bue- 
na elección  ; mirad  bien  en  ello  , y hacedlo  con  bendición  de 
vueftros  padres  ; hacíales,  que  lo  encomendalfcn  á Dios  , y que 
la  vinieíTen  á dár  cuenta.  Examinaba  fu  vocación  , y quando  co- 
nocía que  era  verdadera  , les  ayudaba  ; fabia  la  Religión  á qué 
fe  inclinaban,  negociábalo  con  los  Prelados  , y concurría  a todo 
quanto  hablan  meneftef.  y á los  que  fe  inclinaban  é oficios  , ó 

ñfervir  algunos  Prelados  de  la  Iglcfia  , procuraba  acomodarlos, 
interponiéndole  con  mucho  afefto,  y candad. 

9 Quando  ladaban  cuenta  de  que  morían  algunas  perlonas 

TomJX.  Mmm  z pu- 


460  VIDA  DE  LA  SERENISSIMA  INFANTA-, 

pobres  fin  tener  con  que  enterrarfe,  mandaba  que  efto  P hieVr 
fe  por  fu  cuenta  , y que  fe  digelfen  Mifas;  efto  era  muy  ordina 
rio,  como  también  facar  algunos  pobres  de  la  Cárcel  4.,  ed-!' 
ban  en  ella  por  deudas,  pagabalas,  y poníalos  en  libe’rtL  Si  te* 
nía  alpna  alhaja  devota  de  fu  gufto , fin  la  qual  podía  pafar  lúe 
go  la  hacia  vender  , y que  la  dieften  á los  pobres.  Y nunca  hizo 
cola  de  fu  gufto  en  materia  de  devoción,  como  era  veftir  lasima 
genes , que  luego  no  dieífe  alguna  limofna  , diciendo  • Ella  l'i' 
mofna  doy , porque  Dios  me  admita  el  gufto  que  tengo  de  vét 
bien  vellido  a mi  Niño  Jefus , y á fu  Madre  Santifsima. 

CAPITULO  XIV. 

L/MOSN^S  CON  QVE  SOCORRIO 

E todo  genero  de  pobres  , como  fe  ha  vifto  era 
muy  compafiva , pero  con  ventaja  excefiva  dé  los 
diluntoí,  y almas  de  Purgatorio.  Ellos  pobresfde- 
cia)  me.  hacen  gran  compafion,  porque  fon  amigos 

por  sí,  ni  por  diligencias 

propias  procurar  fu  remedio. Otras  veces  decía:  Defeo  haefr  mu 

tr  4f  d'  " ™ r-í  P°^‘l“<=  aquellaha  de  fetmifor- 

zofa  pofida,  y afsi  holgara  tener  aliviados  á fus  moradores  para 

que  me  reciban  , quando  por  mi  buena  dicha  les  vaya  áhLr 
compañía  , que  yo  por'pecadora  , y mal  mortificada  habré  de  ir 
al  fanto  Purgatorio.  Era  tan  particular  fu  cuidado  , afefto , y de- 
voción a las  benditas  almas  , que  ningún  dia  dejaba  de  focorrer 
las  con  fufragios , y egercicios  penales , Comuniones , y oracio- 
nes de  Indulgencias , yMifis,  y ello  con  notable  perfeverancia- 

to  le  era  pofible  a elle  intento ; y en  elle  dia  procuraba  obrar 
mucho  rogando  a todos, que  leshicielfen  bien  , y fe  compade- 
cielfen  de  el  as.  Pedia  á los  Pontífices  le  coiacedieífen  InduLcn 
cías ; eljrecialmente  intercedía  por  la  confirmación  de  las  que  fe 

4dés  a Emp««riz  María  , que  como  Iben 

á eftéfi"''"  f r’'  bendiciones,  y gracias.  Aplicábalas 

n,  y as  Cruces,  Medallas , Rofarios,  procurando  repar- 
as en  gran  cantidad.  Fue  en  ello  admirable , preciandofe  fiem- 
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pre  de  íoliciradora,  y procuradora  general  de  las  benditas  almas, 
y no  fatisfacia  eftas  anfias  con  comunes  diligencias,  porque  defde 
fu  Convento  encerrada  , procuraba  promover  las  remotas  Pro- 
vincias 5 haciendo  contrato  , y comercio  con  las  Naciones*,  para 

quCacudicíTcn  á efta  piadoía  obra. - -<  ■ - * ^ i 

2 Remitía  á las  Indias,  y á las  demas  partes  del  mundo  mu- 
cho numero  deRofarios,  Medallas , Cruces  benditas,  con  Indul- 
gencias, para  que  lasganaíTen  por  las:  almas.  Encomendaba  á los 
Predicadores,  que  alentaíTen  á los  fieles  a efta  Tanta  devoción,  di- 
ciendoles  : Yo  os  ruego  que  toméis  efio  por  vueftro  cuidado,  y 
fi  lo  hacéis  afsi , os  aíTeguro  en  todo'muy  buenos,  fuceíos,  y ef- 
pccialmente  en  el  acierto  de  vuefiro  minifterio  5 porque  yo  sé 
que  Ton  buenas  amigas  las  almas , y cipero  en  Dios , que  por  lo 
mucho  que  yo  las  quiero  , me  ha  de  perdonar  nueftro  Señor  mis 
pecados, y hacer  merced  en  muchas. cofas , que  aun  en  efta  vida 
las  tengo  experimentadas.  Y es  cierto,  que  fii  Alteza  recibid  gran- 
des mifericordias  de  Dios  por  medio  de  efta  devoción,  y que  por 
fus  diligencias  ,y  oraciones  libro  muchas  almas  del  Purgatorio,  y 
aquellas  mifmas  vinieron  a agradecerle  el  beneficio  5 y aunque  íe 
referirán  en  otra  parte  , feran  en  corro  numero , por  el  cuidado 
con  que  eícribimos  de  efeufar  la  materia  de  revelaciones,  en  que 
fu  Alteza  vivió  tan  recatada. 

Tenia  por  cofa  affentada  hacer  algún  bien  á todos  los  di- 
funtos, cuya  muerte  llegaba  á fu  noticia,  y acrecentaba  los  fufra- 
gios , conforme  ala  obligación  del  conocimiento, ó la  necefidad. 
En  efto  ultimo  hacia  mas  fuerza : como  en  fi  había  vivido  def- 
trahido,  ó muerto  acelerada,  ó defdichadamentej  ^ en  femejantc 
cafo,  fu  ordinario  fufragio  era  a cada  difunto  mandarle  decir  cin- 
co Mifas,  y tomarle  una  Bula,  y por  sí  propia  hacia  alguna  de- 
voción, y lo  menos  era  rezar  oraciones,  y ganarles  Indulgencias: 
y a otros  mas  conocidos, y de  mas  obligaciones , les  hacia  decir 
mucho  numero  de  Mifas,  y oraciones.  En  oyendo  que  clamorea- 
ban por  algún  difunto  , enviaba  luego  al  torno  , que  fupieífen 
quien  era  , y de  qué  calidad  , para  faber  el  numero  de  Mifas  que 
íc  le  hablan  de  mandar  decir,  é inmediatamente  hacia  que 
fecomcnzaíTcn  á decir  , fi  era  hora  para  poderlo 
hacer  , y fi  no  quanto  antes  íe 


CA- 
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CARIDAD  DE  SV  . ALTEZA  EN  Ó R D E'N: 
ai  bien  ,y  almo  de  las  almas  ,y  lo  que  Dws  le  multi~^^^,. 

pilcaba  la  limofna.  ; 

Ejóle  el  Archiduque  Alberto  fu  Hermano  docien- 
tos  ducados  de  plata  cada  mes,  y dijo  en  la  clau^ 
fula  del  teftamento  5 que  los  dejaba  para  fu  rega- 
lo, Su  Alteza  los  aplicó  para  las  almas  délos  difun- 
tos, y otras  necefidades  que  ocurrían  demás  délas 
que  corrían  por  cuenta  de  los  Mayordomos , y Contadores  , que 
á fu  Alteza  afsiftierora.  Y íólia  decir  '.  Yo  he  de  cumplir  la  clau- 
íiila  dcl  teftamento  de  mi  Hermano,  á la  letra,  en  la  diftribucion 
de  efta  limofna  5 porque  dijo  que  fueííe  para  mi  regalo  , y. mí 
verdadero  regalo  , y mayor  coníuelo  , es  el  remedio  de  las  almas 
delPurgatoriOj  y de  los  pobres,  y afsi  quiero  que  fe  gafte  en  éfto. 
Tenia  ordenado  que  á los  principios  de  cada  mes  pufieíTen  en  el 
torno  efta  limofna  ^ para  que  defde  allí  fe  fueífe  gaftando  en  pia- 
dofas  obras  ^ por  cuenta  de  las  porreras , que  lo  tenían.  íiempre 
apartej  y llamábanle  elTeforo  de  los  pobres.  De  aquí íe  facaba  eí 
numero  de  Mifas  , de  Bulas  para  difuntos,  y para  vivos  , y otras 
limofnas  particulares.  Corría  por  cuenta  del  Contador  Luis  ;dc- 
Alarcon  , y de  Don  Gabriel  de  Alarcon  fu  hijo,  el  cuidar  de  efta. 
limofna  todos  los  mefes.  Y fe  ha  obfervado  en  eftc  Convento,, 
como  cofa  conocidamente  milagrofa,  lo  mucho  que  de  cfte  fanto 
depofito  fe  facaba  cada  día  para  inumerables  Mifas,  y necefida- 
des  que  fe  ofrecían  5 y nunca  parece  lo  veían  acabado  , antes  pa- 
recía que  maravillofamente  nueftro  Señor  lo  aumentaba.  Y con- 
íiefan  las  porteras , que  hoy  viven  , que  les  parece  que  no  podía; 
fuceder  aquello  fm  maravilla  , y particular  providencia,  para  dar 
á entender  quanto  fe  agradaba  aDios  de  efta  buena  obra,y  quan 
guftofo  era  para  fu  Mageftad  efte  piadofo  cuidado. 

2 Sucedía  muchos  meíes  que  fobraba  de  efta  limoína,  y dá- 
banle cuenta  de  ello  á fu  Alteza,  la  qual  con  mucho  alborozo  ref> 
pondia  ; ¿Qué  me  decís  que  ha  fobrado?  pues:  en  verdad  que  lo 
habernos  de  gaftar  muy  bien.,  Penfaremos  lo  que  íe  ha  de  hacer 
de  ello , que  fea  mas  agradable  á nueftro  Señor,  y masprovecho- 
- ío 


SOROR  MARGARITA  DE  LA  CRUZ.CAP.XV.  46^ 

fo'para  las  benditas  animas.  Y es  de  advertir,  que  fi  de  efta  li- 
mofna  fe  daba  á algún  pobre,  toda  era  por  las  almas  del  Purgato- 
rio,)^ de  aquí  cambien  fe  deftiibuía  para  enterrar  á los  que  no  te- 
nían para  eílo,ó  para  habito, ó mortaja,  u otro  genero  de  alhajas 
de  piedad. 

^ Quando  fabía,  que  habían  de  hacer  jufticia  de  algún  de- 
Unquente,  gaftaba  todo  el  dia  pidiendo  á Dios  que  le  ayudaíTe, 
y dieííe  verdadera  contrición  5 y tenia  pueftas  perfonas  en  para- 
das , para  que  en  acabando  de  morir  fe  lo  vinieííen  á decir  con 
fuma  velocidad , y ya  eftaban  prevenidos , y vertidos  los  Sacer- 
dotes, para  que  al  punto  falieíTen  a decir  Mifas  por  aquella  alma, 
y fu  Alteza  las  oía,  pidiendo  con  grande  inldancia  por  ellaj  y erto 
mifmo  rogaba  á las  Religioías , y a fu  Confefor  , y á todas  las 
períbnas  que  la  hablaban. 

- 4 Encomendaba  áDios,  y hacia  mucho  por  los  bienhecho- 

res del  Convento , vivos,  y difuntos , y decía  con  mucha  apaci- 
bilidad;  Debérnosles  mucho  á los  que  nos  hacen  bien,  y nos  fuf- 
tentan  con  fus  limofiias  , como  ^ pobres.'  Tenia  por  cortumbre, 
quando  por  algún  accidente  no  fe  hartaba  en  la  comunidad  , ni 
en  la  bendición  de  la  mefajy  hacimiento  de  gracias , rezar  por 
los  difuntos  lo  mifmo  que  en  elRefedorio  ,.y'efpecialmcnre  por 
los  bienhechores , ajurtandofe -en.  tod.o  con- la  fanta  comuni- 
dad. Finalmente  , le  felld  Dios  en  el  corazón  la  devoción  de  las 
benditas  almas  , con  que  fiempre  fe  hallo  muy  bien  , por  fer  erte 
un  linage  de  pobres  poderofos , y agradecidos. 

CAPITULO  XVI. 

OBEDIENCIA  DE  SV  ALTEZA,  T LO  QVE 

Je  aventajo  en  ejia  virtud, 

A obediencia  , madre  de  la  profefion  Rcligiofa,  to- 
mó pofefion  del  corazón  de  fu  Alteza  en  los  prime- 
ros anos,  como  fe  ha  referido  en  el  primer  libro. 
Porque  fu  blandura,  y docilidad  nunca  halló  rcfif- 
teiicia  al  precepto  de  fus  Superiores , cuya  voz  oía 
como  fi  la  viera  pronunciada  por  los  labios  del  Salvador,  dicien- 
do, que  en  fus  Prelados  crtaba  fiempre  advirtiendo,  que  lo  reprc- 
fentan.  Era  tan  puntual  en  el  obedecer,  y tan  delgada  en  erte  fan- 
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to  egercicio,que  á quien  no  confideraba  íus  acciones  á la  luz  del 
efpirkii  5 parecian  afeótaciones,  las  que  eran  finezas,  Decia  algu- 
nas veces : Agradezco  mucho  a Dios  la  merced  que  me  ha  hecho 
en  darme  Prelados,  porque  en  la  obediencia  halla  mi  alma  gran 
deícanfo  , y comodidad  : por  mi  cuenta  corre  obedecer  , por  la 
Tuya  el  mandar : la  parce  mas  fácil  me  toca , y de  menos  peligro. 
Afsi  como  al  Pontífice  , Vicario  univeríal  de  Chrifto  , fe  debe  la 
mas  rendida  obediencia,  fe  efmeraba  mas  fu  Alteza  en  efta  debi- 
da atención.  Nadie  puede  con  baldantes  palabras  declarar  el  amor 
y veneración  que  les  tuvo.  Quando  hablaba  de  fu  Beatitud  , era 
con  tan  grande  humildad  , que  admiraba , y edificaba  á los  que 
la  oían. 

2 El  Pontífice,  decia  íu  Alteza,  es  defpues  de  Dios , y en  la 
tierra  el  que  le  reprefenta , y tiene  fus  veces , lá  Cabeza  efpiritual 
de  la  Iglcfia , la  voz  del  Señor , y por  donde  fe  comunica  el  Eípi- 
ritu  Sanco, y afsi  le  tengo  yo  interior  , y exterior  reverencia,  de- 
íeando  que  todos  eftemos  a fus  íantos  pies  rendidos , y obedien- 
tes. Quando  los  Pontífices  la  eícribian  , no  íe  puede  explicar  la 
cídimacion  que  hacia  de  las  letras  Apoílolicas , y el  defvelo  que 
ponía  en  egecutar  lo  que  por  ellas  le  pedían.  Intercedia  con  los 
Reyes  con  apretada  ínftancia  en  los  negocios  de  la  Iglefia. Habla- 
ba á los  Miniftros  , esforzaba  la  caufa  que  la  habían  encomen- 
dado con  caridad  y fervor  deypciísimo.  Quando  venían  los  Lega- 
dos , d Nuncios  de  'fii  Santidad  , los  recibía  con  gran  devoción, 
y refpeto  j porque  decía,  que  hacían  oficio  de  Angeles,  pues  eran 
enviados  del  Vicario  de  Chrifto , para  el  beneficio  univeríal  de 
fu  Iglefia. Teftigos  fon  todos  los  que  hoy  viven,  y no  folo  tefti- 
gos,  fino  pregoneros  de  la  eftim ación  , y agrado  con  que  los  tra- 
taba. Los  Breves  .de  fu  Santidad  recibía  inclinada  con,  profunda 
reverencia , poníalos  íobre  fu  cabeza , y luego  los  cercaba  al  pe- 
cho 5 abríalos , y leíalos  con  gran  devoción  , y atención  , y def. 
pues  los  guardaba  con  cuidado , limpieza,  y aíeo  , en  parte  divi- 
dida de  los  demás  papeles^  porque  decia , que  las  letras  Apoftbli- 
cas  , fe  podían  llamar  divinas , pues  las  eícribia  el  fuceíor  de  ¿in 
Pedro,  y Vicario  de  Chrifto.  A efta  devota  atención  de  fu  Alteza 
correfpondicron  los  Pontífices  con  íingulares  gracias  y favores, 
llamándola  hija  querida  de  la  Iglefia,  y otros  elogios,  que  fe  pue^ 
den  ver  en  los  Breves  que  fe  han  inferto  en  el  diícurío  de  efta 
Hiftoria.  ’ . : . 

A 
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4 A los  Prelados  trataba  con  gran  decoro,  y refpeto,  y fen- 
tia  mucho  que  todos  no  lestrataíTen  con  la  veneración  debida  Si 
veía  que  en  efto  faltaban  perfonas  4 quien  lo  podía  advertir,  ha- 
cia aran  fentimicnto,  dándolo  4 entender  vivamente , y con  zC- 
loY°valor  muy  notable,  diciendo;  Por  nueftra  cuenta  corre  el 
reverenciar,  y obedecer  4 los  Prelados ; y pues  efto  quiere  Dios 
que  fe  haga  con  ellos , hagamos  nofotros  lo  que  nos  toca,  y con 
cíTo  habremos  cumplido.  A los  de  la  OMen  , principalmente  al 
General,  Abadefa,  y Vicaria,  los  obedecía  con  tanta  puntualidad, 
y devoción,  que  era  cgemplat  para  todos  los  fubditos , y decía; 
Mis  Prelados,  y mi  Confefor  fon  las  guias  que  Dios  me  ha  fena- 
lado  en  cfta  vida  para  que  no  me  pierda  en  el  camino  de  mi  a - 
vacion  , y afsi  con  obedecerles,  aíTeguro  el  viage. 

A.  Qiiando  había  de  pedir  alguna  cofa  a fus  Superiores, tenia 
muy  grande  cuidado  de  que  fuelfe  con  tales  palabras,  que  los  de- 
iaíTe  en  fu  libertad,  y ocultaba  para  efto  fu  inclinación,  o lu  güi- 
to diciendo  : Hacenme  todos  tanta  caridad,  que  no  quema  po- 
nerlos en  obligación  de  hacer  lo  que  les  pido , porque  mayor  la 

recibo,  que  háganlo  que  les  pareciere  mas  conveniente.  Y por 

efto  los  tilia  prevenidos , dicieiidoles  , que  eftuvielfen  adverti- 
dos, que  no  podía  negatfe  4 las  perfonas  que  venían  a pedirle  que 
intcrcedicíTc  con  ellos , porque  fu  compafion  fiempre  la  inclina- 
ba 4 hacer  buenos  oficios  por  todos;  pero  que  eftas  peticiones  no 
las  tuvielTen  mas  que  por  fencillas  propoficiones , y que  hicieíTen 
defjucs  lo  que  mas  convinielle  al  férvido  de  nueftroScnor,y  que 
con  efta  limitación  fe  liabi.in  de  entender  ficmpre  fus  intercefio- 
nes  Eftaba  en  efto  tan  advertida  , que  quando  enviaba  alguna 
Rcüalofa  con  recado  de  cfta  calidad  4 la  Abadefa  la  decía  • Por 
viietoavida  que  no  lodigaiscon  mas  palabras  de  lasque  osdigo. 
dejadla  que  obre  con  fu  libertad,  que  lo  que  mascqiiviene  fiem- 
nre,es  lo  que  hacen  los  Superiores,  y bafta  proponerles  violas, 
fin  que  fea  necefarió  hacer  mas  inftancias.pPediale  a la  Abadcla, 
licencia  para  hacer  algunas  cofas,  y ncgabafela  por.  mortificarla, 

diciendo  V Señora , elfo  es  gufto  , y no  nccefidad  , V.  Alteza  é 
mortifique.  Rcfpondiala  obediente  Señora ; Que  bien  que  dice 
la  Madre  Abadefa  , no  lo  haré,  pues  afsi  me  lo  manda  , yo  lo 
agradezco  mucho.  Otras  veces  le  fuplicaba  la  Abadefa,  que  fig-, 
nificaíTc  fu  gufto  , y dielfe  4 entender  lo  que  quería  en  algunas 
cofas.  Refpondia;  Elfo  no  haré  yo  de  ninguna  manera ; mi  gufto 
Tow.íX 
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es  lo  que  la  obediencia  me  mándáre  ; quien  entra  á obedecer  en 
la  Religión  , hó  entra  a tener  gufto. 

^ Gomó  citaba  tan  aíida  a la  íanta  obediencia  j y dccia 
fus  Preladas  el  güilo  que  tenia  en  obedecerlas , le  dijo  ürt  día  una 
de  ellas:  Ahora,  pues,  Señora,  V.  Alteza  fe  esfuerce  , y ajuilefe 
a lo  que  yo  la  ordenare  , porque  la  tcrtgó  de  mortificar  en  aque  - 
lio  que  no  fuete  contra  fü  vida  , ó falud.  Hincófe  de  rodillas  , y 
rcfpondid  con  mucha  alégriá,  y gozó  cí|>iritüal:  Madre,  yo  le 
agradezco  quanto  puedo  la  caridad  que  me  liace  , pues  quiere 
ayudarme  en  la  cofa  que  más  en  eílá  vida  me  importa:  ahora  co- 
nozco que  es  verdadera  la  Voiüntád  que  me  tiene  j,  hao'alo  aisi 
¿orno  lo  ofrece  ^ que  yo  la  obedeceré  ^ Tiendo  Dios  férvido  muy 
puntualmente.  Entrambas  cumplieron  lo  que  ofrecían  ^ pues  la 
Prelada  con  grande  cfpirku  ^ fue  egercitando  á fu  Alteza  todo  el 
tiempo  qué  Vivió  , con  mücllo  aprovechamiento  de  fii  alma  j y 
la  infanta  obedeciéndola  Con  tai  refignácion, que  llegaba,  como 
íe  ha  referido,  a hacer  el  examen  de  conciencia  con  fu  Abadeia 
fin  Ocultarle  las  acción  es,  y mas  delgádos  peníamientoSé 


ri 


CAPITULÓ  XVIL 


ATENCION  DE  SV  ALTEZA 

in  él  /mió  egercício  de  la  obediencíd  a fus 

Pr  ciadas  l 

N éfté  íanto  MonaileriO  es  loable  coilumbre  pedir 
‘ las  Religiofas  licencia  á la  Abadefa  , y al  Confe- 
Tor,  para  liácer  aígiinas  penitencias  , fuera  de  las 
■que  comUrimente  difponela Religión*  Fue  en  ello 
, ; P^mtual  la  Infanta,  qué  nunca  fe  atrevió  á fal- 
tar a efie^íártrO'^^yíCOn  Veniente  eíl-ablecimiento,  y íblía  decir,  qUe 
era  la  parte  principal  de lá  penítehciá,  áqüellá  Vergüenza  que  fe 
padecia,  llégár^  á la  Prcí ádá  l pedítíela.  Yo  liálld  dos  cofas,  decía, 
muy  buenas  en  elle  trabajo:  iá  primera  íer  dé  mas  mérito,  y mas 
egúiQ,  lá  íegunda  3 qué  se  yá  quanto  puedo  hacer,  fin  exceder  á 
as  uerzas,  ni  ofender  a la  comunidad,  ciiya  foy  j porque  con 
a icencía  de  la  mífma  Religión  , pará  mortificarme  , no  corre 
por  mi  cuenta  el  rieígo  de  mí  períbna.  Eílá  provechofa  doctrina 
pradicaba  la  Infanta  , como  verdadera  obediente  5 porque  creen 

al- 
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^Icrums  Relic^iofas,  que  en  cfta  materia  pueden  lo  que  quieren, 
¿do  engaño  eonocido;  porque  habiendofe  dado  > oftee.do 
I a Religión  , no  es  propia  fu  vida, y fu  falud,  nno  de  Conven- 
L ni  pueden  gallarla  por  fu  antojo  , aunque  fea  con  buena  in- 
tención 5 porque  quedan,  no  folo  de  ningún  provecho  para  fer- 
vk  a la  OMel  fino  de  pefo , y embarazo  y de  colla  en  curarlas. 
E^bicn  eftar  atentos  á ello,  que  el  enemigo  fuele  herir  por  elle 

Mo  á los  penitentes,  caufando  mucho  daño  en  as  perfonas  y 

tal  vez  en  k comunidad.  De  todo  ello  fe  efeufa  el  que  con  la  li- 
cencia y dirección  de  fu  Superior,  ó Confefor  como  lo  hacia 
M^nra,  ufa  el  importante,  y necefario  medio  de  la  mottifica- 

Sucedía  algunas  veces  llegar  á pedir  ellas  licencias,  y ref- 
pondiala  la  Abadefa  : Señora,  elfa  penitencia  yo  fe  la  quieto  dat 
Te  Z mano  , pata  que  la  fienta  mas , que  es  muy  mifeticotdio- 
?a  confuto  mlllia.  Refpondia  fu  Alteza:  Muy  en  hora  buena 

MaL^hagafe  como  dice,  que  por  lo  menos  levare  una  cofa 

buena,  que  ferá  menos  de  mi  voluntad,  y mas  de  la  de  Dios,  re 

eillrida  de  mi  Prelada.  Otias  veces,  pidiendo  ellas  licencia 

Wmaban,  y quedaba  con  grande  igualdad  y evantando  el 
orazon  á Dios,lcia : Señor,  bien  fabeis  Vos  mi  voluntad  en  ella 
f rk  T£to  ¿e  obediencia  , que  es  mejor  , y 

r:;s  ^ p».*.  ™ 

Lite  »■  . I 

dimiento  Decia  fu  Alteza  .1  fus  compañeras  . Las  palabras  del 
cónfefor',  quando  las  pronuncia  en  fu  minifteno  , no  las  oygo 
1 kl-ic  íilvas  fino  como  palabras  deDiosjy  afsilas  abra- 

eíTo  hallo  que  es  para  mi  lo  mejor. 

, Te^iia  muy  gran  cuidado  en  nO  refolvcr  cofa , aunqi  c 

fueRe  en  materia  mríy  propia  fin  ddt  primero  parte  de  eUo  a la 
Abadefa  y al  Confefor,  y decia : atiero  gozar  del  bien  que  Dios 
me  ha  echo  de  acertar  todas  las  coks  por  la  obediencia.  Como 

^ I dA  o„cstencropueílacnfumanomivida,ymifalud; 

Tvm.rx. 
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fiempre  ‘"«cho)  fe  haga  finó  es  por  k Tanta  obediencia;  y en  man- 
dandofelo  la  Prelada , decia ; Ahora  holgaré  de  hacerlo  que  vá 

por  cuenta  de  Dios.  Erale  de  gran  fentimiento,  que  la  Palada 

dejaffe  algo  en  fus  manos,  como  quando  por  cortesía  la  decia- 
Vueftra  Altela  haga  en  elfo  lo  que  guftdre  ; y refpondia  con  peí 
na  ; Madre , elfo  es  no  tratarme  como  4 Monja,  y cierto  que  de- 
feo ferio , y parecerlo,  dígame  lo  que  debo  hacer  , fi  qui^e  con- 
lolarme.  Quando  confultabaa  fus  Gonfefores,  era  con  aran  re- 

fignacion  .aguardando  en  & refpuefta  lo  que  quería  Dios  que 
hicicire  ; encargábales  apretadamente  , que  cuidalfen  de  fu  alma 
y que  en  todo  le  dijelfen  la  verdad,  y lo  que  la  convenia,  fin  mi-’ 
rat  mas  que  a Dios  ; y que  advirticlfen  que  les  había  de  pedir 
cuenta  de  el  a,  que  la  gobernalfen  con  mucho  cuidado  , pues  en 
quanto  era  de  fu  parte,  fe  rendía  4 fu  dirección,  y confejo.  Quan- 
do  fe  hace  elección  de  Abadefa  , ván  todas  las  Religiofas  4 befar 
y a darle  la  obediencia , era  la  primera  la  ferenifsima 
Infanta,  dando  a entender  claramente  el  rendimiento  interior 
con  que  aquello  hacia. 

4 Es  coftumbre  en  ella  Tanta  cafa  , que  quando  muere  la 
Prelada  en  Ih  oficio, la  ponen  en  el  Coro  pata  haberla  de  enterrar 
y antes  de  facarla  de  alli , v4n  las  Religiofas  de  dos  en  dos  4 to-’ 
mar  e la  ultima  bendición , como  fi  eftu viera  viva,  y 4 befarle  la 
mano  de  rodil  as,  y con  grande  humildad.  Efto  hacia  la  Infanta 
con  fingular  devoción  , y era  tan  puntual  en  la  obfervancia  de 
ella  loable  coftunabre  , que  eftando  y4  ciega, murió  la  Abadefa, 
y =‘fi'ft>Mdo  M el  Coro  muchos  grandes  Señores , que  con  licen- 
cia del  Nuncio  habían  entrado  al  entierro;  falió  por  medio  de 
todos  con  fu  bordon  ert  la  mano,  y con  la  otra  guiada  de  una  Re- 
hgiofa,  y fue  a hacer  fuceremonia  con  tan  gran  humildad, que 
a todos  dejo  edificados.  Finalmente,  procuraba  cft4r  muy  rendi- 

y conforme  con  la  Voluntad  de  Dios,  y la  de  los  Prelados,  y 
af  1 fiempre  confervaba  el  útil  egercicio  de  la  refignacion ; y 4 
efte  fin  compufo  un  Rofirio  repartido  en  el  difeurfo  del  dia  ^ y 

•a"  huvieífe  hora  en  que  no  eftuvieífe 

-ajuftandofe  a la  Voluntad  Divina.  Re.abalo  enmodo  de  oracil 
nes  jaeulamrias , y decía  de  ella  manera  ; Fiat  (Domine  Voluntas 
« cr/o,  cr  tenajKuttU  , f.M fcls  mlhl  necefarlum 

tp  m tempere  isr  Mernltatc.  Amen.  Viéndola  las  Reliaiofas  tan 
re  Ignada,  folian  decir  que  la  tenían  envidia  de  la  perfección  con 

que 
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que  fe  egercitaba  en  aquella  virtud.  Refpondia  ‘ ¿Que  hay  aquí 
que  eiivtdiar?  No  es  Dios  dueño  de  todos,  y a quien  habernos  de 
obedecer?  Yo  le  tengo  entregada  mi  Voluntad, y Tiendo  afsi,  có- 
mo no  he  de  tener  güilo  de  que  haga  de  ello  lo  que  fuere  fervi  - 
do?  Era  proverbio  Tuyo  ordinario  : Hermanas , queramos  lo  que 
Dios  quiere,  y no  Te  hálle  en  noTotras  otro  querer,  y Vereis  que 
bien  queremos. 

CAPITULO  XVIII. 

SINGVLJR  PVREZA  DE  SV  ALTEZ  A, 

y lo  cjue  rejpldndeciit  en  eji a virtud ^ 

Riatura  de  mayor  pureza  , de  las  que  no  tiene  aurt 
canonizadas  la  Iglefiajque  la  Infanta  Dona  MAR^ 
GARITA,  dudo  que  la  haya  habido  en  el  mundoi 
porque  no  Tolo  confagró  fu  cuerpo  á la  corona  de 
la  virginidad  , fino  que  en  premio  de  efta  fineza, 
la  refervó  fu  Efpofo  bendito  de  que  el  enemigo  le  hicieífe  guerra 
en  eíle  linage  de  penalidades.  Es  cofa  rarífsima  el  eftremo  á qué 
llcctó  en  efta  candidifsima  virtud,  hallandofe  tan  eftrana  (á  lo  qué 
fuSe  permitir  Dios  que  padezcan  almas  muy  petfeólas,  para  que 
fe  ecrerciten ) que  fe  manifeftaba  bien , que  Tolo  la  mano  pode- 
rofa^del  Señor  habla  podido  previlegiar  tanto  un  cuerpo  mortal. 
Quien  leyere  con  atención  efta  Hiftoria  , habrá  vlfto  ló  que  fe 
defendió  de  las  mayores  coronas,  y comodidades  del  mundo, pot 
fecTuir  al  Cordero  en  el  Coro  celeftlal  de  las  Vírgenes , manifef- 
tando  la  pureza  interior , con  las  acciones  exteriores : viviendo 
fiempre  tan  compuefta  , recatada,  y modefta  , que  no  Tolo  com- 
ponía á todos  quantos  á fu  Alteza  miraban  , fino  que  parece  que 
comunicaba  el  dón  admirable  de  que  Dios  la  habia  dotado.  Te- 
nia ternlfsima  afición  á las  Virgines,  y defeaba  mucho  aumentar 
el  numero  de  las  que  profefan  tan  celeftial  eftado  , habiendofele 
introducido  en  el  alma  efta  inclinación  defde  fu  tierna  edad  5 de 
fuerte , que  afsi  lloraba  las  amigas  que  fe  le  cafiban , como  laS 

que  fe  le  morían*  • j 1 

' ^ A las  que  miraba  en  el  mundo  con  mayor  cuidado  del 

decóro,  y cuftodia  de  eftc  dón  admirable  , comunicaba  con  ma- 
yor llaneza,  y confidencia.  Referia  en  la  Religión  , que  una  de 

las 
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las  cofas  que  agradecía  mucho  a N.  Señor  , era  vivir  en  caía  de 
Vírgenes , y efpofas  íuyas , en  donde  íolo  el  nombre  del  Ccleftial 
Efpofo  fe  nombra.  Mucho  debemos  á Dios, decía,  que  ha  queri- 
do darnos  una  corona  de  tanta  etlimacion  en  la  tierra,  y de  tan- 
ta gloria  en  elCieloj  ccon  que  le  pagaremos  efta  merced,  y lefcr- 
virémos  efta  Dignidad?  Efta  es  la  virtud  de  virtudes,  la  que  hon- 
ro la  Madre , la  que  eiifchó  con  egemplo  , y palabras  el  Hijo,  la 
que  bendice  el  Eípiritu  Santo,  y premia  el  Eterno  Padre.  Cierto, 
Hermanas,  que  quiero  mucho  a los  Angeles,  por  la  pureza  en  que 
Dios  los  ha  criado , y entiendo  , que  como  ion  tan  puros  , es  efta 
.Virtud  la  que  mas  les  contenta. ¿Peníais  voíotras,que  puede  igua- 
lar al  premio  que  fe  nos  aguarda  , el  trabajo  que  en  la  Religión 
fe  padece  ? Yo  eftoy  muy  lejos  de  penfar  tal  cofa  , porque  antes 
íhe  parece  que  efta  fineza  la  comienza  Dios  á premiar  en  latiera 
ra,  y la  acaba  de  coronar  en  el  Cielo.  [ Qué  quietud  que  goza- 
mos! Qué  paz  interior ! Qué  alegría  exterior!  Buícad  en  el  mun- 
do femejante  contento!  Efte  es  propio  premio  de  Virgines,  vivir 
en  efta  vida  con  mas  gozo , y tener  en  la  otra  mas  gloria. 

^ En  fu  prefencia  no  Tolo  no  fe  habia  de  hablar  de  conver- 
faciones  menos  decentes  de  lo  que  era  razón , que  eíTo  a fu  Sere- 
nifsima  Perfonafe  le  debia-j  pero  ni  aun  de  aquello  que  parece 
necefario  para  la  enmienda  de  los  progimos , como  es  el  contar 
fus  defconciertos  j porque  en  llegando  a platica,quc  pudiefle  en- 
turbiar fus  puras , y celeftiales  noticias  , fe  fonrofeaba  , y mefii^ 
raba  de  fuerte  , que  era  fuerza  dejarlo  j sí  bien  tal  vez  fin  diícur- 
rir  en  efto  , fino  folo ‘tomando  ocafion  por  mayor  de  lo  que  fe 
ofendía  Dios , daba  tales  reprehenfió'nes  á algunas  períonas  de  la 
Corte  , con  un  zelo  tan  fanto,  y virginal , que  refieren  ellas  mif- 
mas  quedas  componía  , y moderaba  mas  que  muchos  Sermo- 
nes, y Platicas  de  Varones  perfeótos. 

4 A las  fantas  Vírgenes  amaba  ternifsimamentc , llevada  de 
cfte  fmto  afedo  , y hacia  grandifsima  fiefta  , y mas  á aquellas 
que  habían  padecido  , guardando  efte  celeftial  Teforo  , como  á 
Santa  Barbara  , y a Santa  Inés  5 y decía  , que  eftas  Vírgenes  glo- 
riofas  habían  con  fu  fangre  acreditado  efta  íuave,  y fanta  voca^ 
cion , y afsi  las  debían  mucho  todas  las  almas  que  caminan  por 
ella.  De  efte  virginal  afedo  le  nació  el  anfia  que  tenia  de  confa- 
grar  efpofas  a Dios , y la  egecutó  con  larga  , y poderofa  mano, 
dotando  muchas  huérfanas , y otras  doncellas , que  con  fu  focor- 

ro 
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fo  iiáilaroñ  fu  remedio.  Solia  decir  , que  fi  fuera  necefario  ven^ 
derfe  para  dotar  una  Virgen , y coníagfarlá  á Dios , lo  hiciera  To- 
lo porque  crecieííc  efte  dichofó  Coro.  Por  bíío  holgó  tanto  , y 
encaminó  con  tan  grande  fervor  traher  á fu  Monafterio  á la  feli- 
cidad de  tan  alto  elfado  , a fus  dos  Sobrinas  Sor  Catalina  , y Sor 
Dorotea j de  las  quales  Sor  Catalina  con  breve  trabajo  ha  confe- 
guido  eterna  Corona , y Sor  Dorotea  eftá  hoy  caminando  por  las 
pifadas  de  fu  Religiofá  Tia^  al  monte  del  Eterno  Cordero* 

CAPitÜLÓ  XIX. 

JNCLÍÑJCION  QVÉ  SV  JLTEZ  A TVVÓ 

a la  fantd  poíreZjd. 

Olió  a fu  Alteza  muchas  lagrimas  el  amor  de  la  fam 
ta  pobreza, por  los  contrarios  que  tuvo  para  eger- 
citarla.  Y fi  para  niedir  con  la  juila  ponderación 
el  égercicio  de  uila  virtud,  es  bien  coñfidcrar  fus 
dos  cílremos,  de  donde  j3artc,  y haílá  donde  lle- 
ga 5 con  ella  fácilmente  reconocerá  ^ qüe  fü'Alteza  fue  verdade- 
ramente pobre  3 quien  confideráre  que  partió  de  fer  Infanta  , y 
llegó  á fer  Defcalza:  del  fer  Hija  de  Emperadores  , á fer  profefá 
eñ  la  eftrecha  Religión  de  Santa  Clara  : de  la  Corona  de  Efpahá 
que  la  ofrecieron  , al  humilde  , y fagrado  velo  de  La  Religión;  dé 
tener  á fus  pies  tantos  Reynos,  y Provincias  , a pifar  con  plantas 
íiumildes  los  ladrillos  de  uii  Convento  : de  los  Alcázares  , y Pa- 
lacios mayores  de  la  tierra,  al  mas  angofto  ,y  pobre  apofento  dé 
los  Monaílerios  *.  de  los  atavíos , y veíliduras  Reales,  al  fayal  hu- 
milde, y roto : del  fer  férvida  de  las  mayores  perfonas  de  la  ticr^ 
ra,  al  vivir  fin  perfona  alguná  que  la  firvieífe  en  fu  Monafterio: 
de  tener  las  mas  opulentas,  y ricas  alhajas  ^ a las  pobres  de  fu 
celda. 

i Preguntó  un  mozo  áChriftó,  feguri  refiere  el  Santo  Evan- 
gelio ; i*)  ¿Señor,  cumplido  he  los  Mandamientos  de  la  Ley  , qué 
mas  haré  para  falvarme?  Ve  , dijo  el  Redentor  , y vende  quanto 
tienes,  dalo  á los  pobres , y figueme.  Fueííe  triftc  , y déjanos  con 
pocas  cfperanzas  el  Evangeliftajquc  pardeííe  á obrar  lo  que  Chrif* 

to 


(a)  Marc.  i o.  v.  1 7.  & feq. 
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co  niieftro  bien  le  aconfcjo.  Entonces  hizo  el  Salvador  aquella 
ponderación  temerofa  de  la  dificultad  con  que  el  rico  entrara  en 
el  Reyno  de  los  Cielos , mayor  que  la  que  tiene  el  camello  en  pa- 
íar  por  el  ojo  de  una  aguja.  Efto  que  tan  dificultólo  pareció  á 
aquel  temerofo  mancebo  , a villa  del  Hijo  de  Dios,  viviendo  en 
ella  carne  mortal,  ¿quién  lo  egercicó  con  mayor  fineza  que  la  In- 
fanta? Qnién  dejó  mas  grandezas , comodidades  , riquezas  para 
abrazar  mayor  pobreza , y mas  afpero  inftituto?  Decía  mi  Padre 
SanFrancifeo,  poniendo  los  ojos  en  Fray  Bernardo , uno  de  fus 
primeros  compañeros : Elle  ha  fundado  mi  Orden  , porque  es 
pobre  , habiendo  fido  rico  en  el  figlo,  que  el  que  llega  de  aquel 
cílremo  a éfte,  acredita  ella  virtud.  í^)  Con  razón  podemos  decir, 
que  fi  Fray  Bernardo  eílableció  la  pobreza  en  la  Orden  de  mi  Pa- 
dre SanFranciíco , la  Infanta  la  acreditó  en  la  de  nueftra  Madre 
Santa  Clara , pues  dejó  mas  Reynos,  y Provincias  que  tenia  Fray 
Bernardo  alhajas,  figuiendo  inftituto  de  mayor  clauíura,  y de  no 
menos  rigurofa  pobreza» 

5 Infundió  el  Señor  efta  Tanta  virtud  en  el  corazón  de  íu  Al- 
teza defde  fus  tiernos  anos , y no  fe  quietó  hafta  haber  conft- 
guido  en  ella  lá  profefion  mas  eftrecha  de  la  Religión  Chriftiana, 
viendoíe  una  Señora  ck  tan  alta  fangre^y  criada  en  la  opulencia 
mayor  de  la  tierra,  envuelca  en  un  poco  de  paño  bafto  , con  un 
habito  eftrecho,  y recoleto , una  túnica  interior  del  mifmo  paño, 
un  manto  reformado  de  lo  mifmo,  ceñida  con  una  gruefa  cuer- 
da de  canamo,  y unas  pobres  alpargatas,  que  tal  vez  eran  de  ef- 
parto  , las  tocas  llanas , y humildes  , y el  fanto  velo  que  trahen 
las  Religiofas.  Bufque  ahora  con  devotos  ojos  elChriftiano  entre 
cftas  pobres  alhajas  ala  Infanta  Dona  MARGARITA  , Hija  de 
los  Emperadores  Maximiliano  , y Mária  , Nieta  de  los  Empera- 
dores Carlos  Quinto , y Ferdinando  Primero  , Hermana  de  los 
Emperadores  Rodolfo  , y Matías , Sobrina',  y Cunada  de  Felipe 
Segundo  , Prima,  y Tia  de  los  Felipes  Tercero , y Quarto , Her- 
mana de  las  Rey  ñas  dé  Efpana  , y Francia  Ana,  é ifabél , Tia  de 
las  Reynas  de  Francia,  y Ungría,  Bohemia,  y Polonia.  ¿Puede  Se- 
ñora tan  grande  llegar  á mayor  pobreza?  Ni  perfona  por  tantas 
circiinftaiicias  la  primera  del  mundo , á mas  auftéro  eftado  de 
profefion?  Mireíe  por  todos  lados,  y a codas  luces , y fe  hallara. 


(b)  Vld«Ubad.  adan. ehrift.  i20p. 
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que  ni  en  las  edades  pafadas  ha  habido  mayor  peifoná , ni  en  cl 
eWdo  prcfente  vida  mas  rigurofa,  que  la  que  aqui  fe  profcfa. 

4 Dice  el  Seráfico  Doótor  San  Buenaventura,  hablando  de 
la  pobreza  *.  Que  hay  en  efta  vida  ricos  ricos , pobres  pobres , ri- 
cos pobres, pobres  ricos.CORicos  ricos  fon  aquellos,  que  pofeyen- 
do  muchas  riquezas  con  el  ufo,  las  defean  mayores  con  el  cora- 
zón. Ricos  pobres,  los  que  teniendo  con  que  pafar  en  la  vida, 
tienen  el  corazón  vacío  de  eftos  deíeos , con  que  íi  ion  ricos  en 
la  pofefion,  fon  pobres  en  cl  alma.  Pobres  ricos,  los  que  tenien- 
do grande  pobreza  íc  hallan  con  deíeos  de  riquezas , teniendo  la 
pobreza  por  fuerza , y de  voluntad  la  codicia.  Pobres  pobres, 
aquellos  que  habiendo  dejado  las  riquezas  del  mundo  por  Dios, 
no  Tolo  renunciaron  fu  ufo  , fino  fu  defeo  , amando  la  pobreza 
voluntariamente,  con  noble,  y generoío  corazón. 

5 ¿Quién  puede  dudar  que  fucííe  de  eftos  últimos  pobres  fia 
'Alteza?  pues  habiendo  dejado  tantas  riquezas  para  el  cuerpo, 
abrazó  tanta  pobreza  para  el  alma  5 y fiempre  eftaba  apetecícn* 
do  mas  pobreza  , y adonde  no  podia  llegar  con  la  acción , llega- 
ba con  el  defeo.  (¿ando  me  pongo  á confiderar  las  lagrimas  con' 
que  lloraba  la  facultad  que  los  Pontífices  la  habían  dado  de  po- 
der difpenfar  las  limofiias  que  fu  Madre  , el  Rey  , y fus  Herma-' 
nos  la  dejaron  , me  parece  que  veo  uno  de  los  licroycos  egem- 
plos  de  pobreza  en  la  Iglefia  Católica  5 porque  fin  duda  es  cofa- 
admirable  , que  no  baftaífe  a obrar  tan  largamente  en  favor  de 
la  caridad  , para  que  no  eftuvieífe  llorando  la  pobreza  : que  lo 
que  no  era  efcrupulo  para  fu  conciencia  , fucííe  martirio  para  fu 
perfección  , que  coiifolaífe  a cantos  con  fu  pena.  Con  que  no  fo- 
fo fue  pobre  de  riquezas , fino  de  gozos  j y a un  mifmo  tiempo 
mereció  en  la  caridad  con  el  ufo , y con  la  pobreza  en  el  defeo,  y 
en  las  dos  virtudes  con  la  mortificación.  ¡Qué  diligencia  no  hizo 
para  efeufar  efta  fanta  difpcnfacion  de  limofnas!  No  le  baftó  que 
los  Reyes  fe  lo  rogaííen  , fus  Confeforcslo  aconfejaííen,  los  Pon- 
tífices lo difpenfaííen,  los  Teologos  la  aífeguraííen,  para  dejar  de 
llorar  con  fus  hermanas  la  pobreza, como  fi  no  la  tuvieraj  fiendo 
en  cierto  modo  tanto  mas  pobre , quanto  menos  podia  ferio  , íi 
quifiera  , pues  fe  repartían  por  fu  orden  tan  largos  focorros.  La 
caufa  de  eftc  fentimiento  era , que  las  almas  que  aman  á Dios, 
TomJX.  Ooo  con 
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con  la  fineza  que  lá  Infanta,  no  lloran  foío  el  ofenderle  levemen- 
te, quando  de  la  regla  de  la  razón  fe  defvian , lloran  las  finezas 
que  dejan  de  hacer  5 y obrando  lo  bueno,  lloran  lo  qUe  falta  hafi 
ta  lo  mejor.  Eño  hacia  que  fu  Alteza  mcrecieíTe  con  las  obras  en 
la  caridad  , y con  las  lagrimas  en  la  pobreza, y por  efte  camino 
vino  á confeguir  tan  altas  coronas  de  merecimiento* 

CAPITULO  XX. 

POBREZA  DE  LA  CELDA  DÉ  SV  ALTEZA^ 

j Jus  alhajas. 

RA  la  celda  un  pequeño  apofento  debajo  de  una 
efcalera,  de  fíete  Varas  de  largo,  quarro  de  ancho, 
tres  de  altó,  fin  alcoba , ni  repartimiento  alguno, 
A un  rincón  tenia  ptiefta  fü  humilde , y religioía 
cama  , y no  permitió  en  muchos  aíios  que  fe  la 
levántaífen  del  fuelo  ,hafi:a  que  los  Médicos , y fus  Prelados  vién- 
dola ya  ciega,  á fuerza  de  obediencia,  pudieron  . confeguir  que  la 
alzaífen  un  pocO  5 pero  fiemprc  tan  pobre,  y humilde  , que  po- 
día fer  reformación  á las  Religiofas,  y cgemplo  a las  feglatcs. 
Las  paredes  de  efte  eftrécho  apofento  defnudas,  folo  habia  algu- 
nas pinturas  de  Íli  devoción  , con  guarniciones  pobres : ní  tenia 
eferitorios  pará  el  adorno,  ni  los  habiá  nieneíler  pata  el  uto:  dos 
mefitas  de  nogal , un  veladorcillo  de  madera  , un  candeiero  de 
azófar  , un  vaío  de  la  itiifina  materia  para  el  agua  bendita  , una 
filia  pequeña  , un  banquillo  humilde  : eftas  eran  fus  alhajas. 
Quando  entraban  con  fu  Mageftad  las  Señoras  holgaban  de  ir  á 
vifitar  la  celda  de  fu  Alteza,  y á ver  abreviada  en  aquella  peque- 
ña concavidad  la  Perfona  mayor  de  la  tierra,  miraban  aquella 
pobreza  , y confiderabail  la  grandeza  de  quien  k profefaba  , y 
lo  que  dejó  por  abrazar  efte  humilde  mftituto. 

2 Había  perfonas , que  heridas  de  fanto,  y devoto  fenti- 
miento,  decían  admiradas,  y confundidas : ¡Es  pofible  que  nos 
haya  puefto  Dios  efteegemplo  para  nueftro  deíengano,  yque  hu- 
mildad , y pobreza  tan  grande  efte  reprehendiendo  nueftra  íu- 
perfluidad!  ¡Que  baften  tan  pocas  alhajas  á efta  Señora  , y que  á 
nofotras  no  nos  ficien  quantas  tenemos  1 La  Infanta  MARGA- 
RITA en  una  eftrccha  celda  , debajo  de  una  eícalera  , y á noío- 

tras 
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tras  nos  parecen  angoftas  nueftras  Talas  de  cftrado,  galerías,  apo-J 
•íentos,  y camarines!  Finalmente,  no  había  c^uicn  no  íc  edificaííc, 
y aprovechaíTc  de  la  pobreza  de  Tu  Alteza  , pues  era  tal*,  í^ue  no 
Tolo  las  perfonas  fcglares , que  en  mayor  permifion  les  es  lícito, 
y tal  vez  necefario  el  uío  de  la  oftentacion , y grandeza  5 fino  los 
Religioíos,a  quien  Tu  profe  fio  n les  obliga  al  mifmo  culto,  a 
vifta  de  tan  raro  egemplar , íc  reconocían  reprchenfibles  en  íu 
perfeda  obTervancia. 

^ Ya  hemos  dicho,  que  defde  el  dia  que  tomó  el  habito  de 
Santa  Clara , no  quiío  tener  criada  alguna  , que  es  otro  genero 
de  moleília  que  reciben  algunos  Monafterios  de  Religiofas,  y fe- 
ria muy  conveniente  eícuíar.  Aísiftianla  una  , o dos  Religioías 
con  crrandc  caridadj  pero  no  con  pequeña  mortificación  de  íu  Al- 
teza , por  lo  que  fentia  quando  cftaba  ciega  , no  poder  eícufar  el 
valerfe  de  ellas , y darles  alguna  fatiga.  Efto  era  con  tan  grande 
cuidado  de  que  fiieífc  can  folamentc  en  lo  forzofo,quc  en  quan- 
co  podía  hacer  por  fu  Perfona , nunca  fe  valió  de  las  Religiofas,  y 
quLdo  la  necefidad  le  obligaba  , era  con  tanta  humildad,  y do- 
lor, que  fiempre  les  eftaba  pidiendo  perdón,  y diciendo  ; Perdo- 
nadme por  amor  dc'nueílro  Señor,  que  a mi  me  pefa  fer  can  fla- 
ca, y embírazofa  : yo  holgaría  pafar  la  vida  fin  dar  pefadumbre 
á nadie  : creed  que  foy  mifcrable,  y que  me  pefa  mucho  del  tra- 
bajo , y cuidado  en  que  os  pongo  : por  vueílra  vida  que  tengáis 
paciencia  conmigo  , pues  ganais  en  fufrirme , que  Dios  os  pagara 
lo  que  yo  no  puedo. Quando  laAbadefa  daba  de  veftir  a las  Reli- 
criofas , daba  también  a fu  Alteza  un  habito , diciendolc ; Tome 
V.  Alteza  íu  habito  de  limofiia,  que  Telo  da  la  Tanta  Comunidad. 
Era  tan  grande  el  gozo  que  recibía  en  efto,  que  no  puede  pon- 
derarfe.  Refpondia  a la  Prelada  : Dios  fe  lo  pague , Madre  , que 
me  ha  hecho  mucha  caridad  , efta  es  limofna  que  yo  recibo  con 
mi  corazón,  y eftimo  mas  cfte  Tanto  habito  , por  fer  de  limofna 
y dado  por  Dios.  Y llegaba  a ufar  el  habito  de  fuerte,  que  ve- 
nía tal  vez  a eftar  roto  , por  profefar  la  pobreza  con  todo  eftre- 
mo.  Ya  íe  ha  referido  en  el  Libro  tercero  las  Tantas  palabras  con 
que  defendió  efta  virtud , quando  el  Archiduque  Alberto  fuHcr^- 
mano  vió  remendado  el  habito  que  traína , y quanto  fe  edifico 
con  ellas. 

4 Tienen  en  el  Convento  una  pieza  , que  llaman  la  rope- 
ría ,.cn  donde  cada  una  de  las  Religiofas  guarda  con  mucho  afeo 
TowJX  Ooo  z t 
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-y  limpieza  las  pobres  alhajas  que  les  fon  concedidas , con  tirulo, 
que  dice  de  quien  fon  1 alli  cenia  la  Infanta  fu  alhacena  , y la  ro- 
■pa  de  que  ufaba  , y quando  entraban  algunas  perfonas  , decían 
por  donayre  : Vamos  á ver  la  recamara  , y guardaropa  de  fu  Al- 
teza, y hallaban  en  un  breve  apartado , abierto  como  los  demás, 
cubierto  con  un  lienzo  , el  habito  humilde,  y Ordinario  , la  tú- 
nica , y el  manco  que  acoftümbran  ufar  las  Religiofas  DefcaU 
zas. 

5 El  devoto  entretenimiento  con  qlte  defeanfan  las  Reli- 
giofas deselle  Real  Convento  , es  confervando  algunas  Capillas, 
Imágenes , y Relicarios  con  mucha  decencia,  y curiofidad,  y por- 
que con  la  devoción  , el  fervor , y la  caridad  fue  creciendo  tan- 
to el  aliño  , que  á la  Prelada  le  pareció  , que  fe  tocaba  algo  en 
la  contravención  de  la  rigurofa  y fanta  pobreza  5 hizo  vificar  to- 
dos los  Oratorios, y Capillas , y quanto  le  pareció  fuperíluo  pa- 
ra el  intento  aplicó  á la  Saetiftía  : otra  parte  envió  á diferentes 
Iglefias , y Monafterios  pobres.  Quando  fu  Alteza  entendió  efto, 
pidió  que  la  vifitaífen  cambien  fu  Oratorio  , , y diciendo  la  Aba- 
deía , que  a fu  Alteza  no  comprehendia  elle  orden  , por  los 
Breves , y difp'enfaciones  que  tenia  del  Papá  5 refpondió  con 
gran  zelo,  y valor  : Yo  íoy  Religiofa  como  las  demás , y debo 
conformarmexon  ellas,  y hacer  lo  mifmo  que  hacen 5 mi  Ora- 
torio íe  ha  de  viíitar , y quicefe  luego  quanto  en  él  pareciere  fu- 
perfluo.  Puíbfe  en  egecucion , y llevaron  muchas  cofas , que 
contentaban  a íii  Alteza,  quedando  íumamente  alegre  de 
ver  que  fe  huvieíTe  ofrecido  aquella  ocáñonjde 
hacer  íacrificio  de  fu  gufto  á la 
' ’ ’ ^ ■ pobreza*:  - . h 
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CAPITULO  XXL 


el  ZELO  con  oy  E DEFENDIA 

Ju  pY’oj'cJion  en  orden  n In  jkntn  pobrez^n  ^ j algunos 
JuceJos  particulares. 

Orno  los  Sumos  Pontiíices  liabian  dirpenfado  tan 
liberalmence  con  fu  Alteza  , por  la  intervención 
de  los  Emperadores , y Reyes  fus  Padres,  Herma- 
nos, y Tíos  , y por  otra  parte  profefaba  quan  ri- 
gurofamente  podíala  pobreza 5 la  folian  decir  al* 
ganas  Religiofas : Válgame  Dios , Señora  , no  fea  V.  Alteza  ef» 
crupulofa,  que  110  tiene  de  que  , pues  no  eftá  obligada  á tanta 
pobreza  como  noíotrasjquc  por  eíío  los  Reyes  le  tienen  alia  fue- 
ra perfonas  que  la  aísiftan,  y le  den  largas  limofnas  para  todo. 
Efta  era  la  herida  de  mayor  feiitimiento  para  fu  Alteza  , y con 
o-raiide  congoja,  y dolor  , y algunas  Veces  con  lagrimas  refpon- 
dia:  Es  verdad  , Hermanas  , que  á los  Reyes , Dios  les  guarde, 
les  ha  parecido  diíponerlo  afsi , por  las  caüfas  que  ellos  íaben  , y 
deben  de  tener  por  convenientesj  pero  la  íimbGia,.y  los  criados, 
y todo  lo  demas  es  Tuyo,  y corre  por  fu  cuenta  5 por  la  mia  el  fer 
pobre Religiofa  , y Defcalza,  y que  no  me.dén  de  efto,  fino  fo* 
lamente  lo  necefario  para  pafar  la  vida,  conforme  a mi  necefidad, 
no  conforme  al  gufto  de  la  naturalezaj  y afsi , no  he  de  confe  n* 
tir,que  por  mi  caufa  entre  en  clMonaílerio  cofa  que  no  fea  muy 
religiofa , d necefaria  ; y dad  gracias  a Dios , que  os  dejan  feguir 
vueftra  vocación  j. pero  cierto  , que  aunque  me  excedéis  en  la 
virtud , puede  fer  que  no  me  hagais  ventaja  en  los  defeos. 

2 Por  muerte  de  la  Emperatriz  íu  Madre  quedaron  en  íu 
Oratorio  muchas  cofas  preciofas , que  la  llevaron  luego  a la  ceL 
da.  Su  Alteza  mando  facarlas  punto  de  ella  , y que  las  llevaf- 
fen  al  Relicario,  y Sacriftía  , las  que  eran  apropofito  para  ello  j y 
que  fe  vendieífendas  demas , y fu  valor  fe  dieífe  á los  pobres  del 
Hofpital , diciendo  , que  allí  parecían  mejor,  que  adornando  las 
paredes  de  fu  ap9fcnto.  Dejo  la  Emperatriz  algunos  Relicarios 
que  fu-^Mageídad  trahia  configo  , y defed  mucho  que  fu  Alteza 
hiciera  lo  mifmo  , afsi  por  afeóto  de  amor,. como  porque  las  re- 
liquias eran  de  tan  grandes  Santos , que  podían  con  fu  inrercc- 
^ ■ * fion 
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iion  ocafionar  á fu  Alteza  muchos  aumentos  de  gracia  , y íaludj 
y como  eftaban  preciofamente  adornadas,  no. pudo  tolerar  te- 
nerlas íiempre  configo.  Y defpues  de  haberlas  trahido  alo-un 
tiempo  por  la  obediencia,  quilo  dar  cobro  á la  pobreza,  y la  mas 
prcciofa  dio  al  Rey  N.  Señor,  quando  partió  á la  jornada  de  Bar- 
celona, y las  otras  repartió  en  los  fehores  Infantes  fusHermanosí 
porque  no  le  parecía  devoción , la  que  por  qualquiera  lado  que 
rueíTe  la  dcfviaba  de  fu  pobre  y Tanto  inftituto.  Délas  que  queda- 
ron, hizo  que  quitaíTen  la  guarnición,  y fe  dieííen  á ios  pobres,  y 
las  reliquias  que  eran  ineftimables , por  fer  de  Chrifto , y fu  Ma- 
dre , de  ios  Santos  Apollóles , y Patriarcas,  y dos  Efpinasde  la 
Corona,  y parte  del  Santo  Sudario , y del  Lignnm-Crucis,  y par- 
te de  la  Coluna  jhizo  guarnecer  en  un  Relicario  pequeño'de  ace- 
ro pobre , para  que  fm  efcrupulo  pudicíTe  traherlo  configo  : y en 
lugar  de  cadena  de  oro  , ó cordon  de  Teda , mandó  que  le  pufief- 
íen  una  cuerda  de  vihuela  gruela , con  que  lo  trahia  pendiente  al 
cuello?  y de  tales  adornos,  como  elle  hacia  mas  gala,  y eílimacion 
que  de  todas  las  riquezas  del  mundo.  , • 

. - ^ Era  muy  devota  del  Santo  Angel  de  fu  guarda,  y de  San- 
ta Barbara,  y defeaba  tener  juntas  en  un  Relicario  ellas  doslma^ 
genes,  Elcribio  a la  íenbra':Infanta  Dona  líabél , advirtiendola 
que  no  las  guarnecieíTe  ricamente  , porque  ,nó  las  pódia  traher 
configo , por  fer  contra  la  Tinta  pobreza.  La  Serenifsima  Infanta 
Dohalfabél , que  cohocia  muy  bien  el  corazón  de  íu  Prima , la 
envió  elle  Relicario  pobre  , y curiofamente  guarnecido  , con  cT 
tas  difcretas  palabras : Jh'  en^io  ÁK  Altela  la  Imagen  del  Santo 
Angel  de  la  Guarda^  y de  Santa  Barbara  , adornadas  lo  peor  que  fe 
ha  podídoy  que  yayo  sé  el  gufto  que  le  doy  en  efo, 

4 Como  el  frió  de  Madrid  fuele  íer  muy  riguroío,  y la'  edad 
de  fu  Alteza,  y fus  mdifpoíiciones  eran  tantas , ufaba  traher  una 
piedra  caliente  en  las  manos , y advirtiendolo  la  Serenifsima  In. 
fanta  María , hoy  Reyna  de  Ungria,y  pareciendole,  que*de  aque- 
lla manera  fu  Alteza  no  daba  buen  cóbro  á fu  frió,  mandó  hacer 
dos  bolas  de  plata  , y dijola  : Señora , V.  Alteza  me  ha  de  hacer 
merced  de  uíar  de  ellas  dos  bolas  que  la  doy,  y mírc  que  lo  ha  de 
hacer  aísi.  Su  Alteza  las  recibió  con  agradecimiento,  por  el  gran- 
de amor  que  tenia  a la  Reyna,  y en  habiéndole  ido  , dijo  á íu 
compañera:  Mirad  , ellas  bolas  he  recibido por  eílimacion  de 
quien  me  las  dió , y por  dar  gufto  á mi  Sobrina  ufaré  de  una  de*' 

ellas. 
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ellas,  hagamos  vender  la  otra  , para  que  fe  abrigue  con  eíío  al- 
cTLin  pobre, y yo  traheré  ella  envuelta  en  un  lienzo,  por  no  tocaf 
La  plata  , ni  dar  mal  cgcmplo.  En  ella  forma  ufaba  de  ella  con  IL 
ceñeh  de  la  Prelada  ,y  exprefa  orden  del  Medico  , por  fu  nece- 
{idad  t tan  delgada  como  ello  andaba  en  la  pfofefion  de  la  fin- 
ta pobreza.  Goii  diftribuirfe  tantas  limofnas  por  fu  orden  , era 
tan  moderado  lo  que  aplicaba  para  fu  ufo , en  Virtud  de  los  Bre- 
ves , que  algunas  Veces  le  llego  a faltar  lo  precifo  para  poder  pa- 
fir  ,’y  quando  fe  veía  coiteíla  necefidad  , fe  hallaba  tan  gozofa, 
y amadecida  a ñueftro  Señor  , que  decia  : Bendito  fcais , Señor 
mió,  que  me  hacéis  merced  de  que  experimente  en  algo,  la  po- 
breza de  que  gozan  los  neccfitados.  Pradicaba  en  ello  aquél  he- 
royco  (rrado  de  ella  Virtud  , qüc  los  Santos  tanto  encomiendan, 
de  gloriarle  en  la  falta  de  lo  neceíario  a la  vida  humana* 

CAPITULO  XXIL 

LO  OJO  L RESPLANDECIO  EÑ  LA 

humildad, 

A humildad,  fundamento  de  la  perfección  Chriftia-i 
na  , fue  la  Virtud  mas  amada  de  íu  Alteza  , como 
vera  fácilmente  quien  confiderarc  quan  de  corazón 
fe  fue  egercitaíido  en  ella,  defde  los  primeros  pafos 
de  fu  vida , halla  el  ultimo  punto  de  fu  muerte* 
Para  explicar  lo  que  refplándecio  en  eífa  virtud,  fe  podia  hacer  la 
mifma  ponderación  qué  en  la  pobreza,  mirando  la  grandeza  de 
fu  cllado  en  el  figlo,  y el  que  efeogio  de  Religión  j pues  aquel  es 
mas  humilde  , que  fe  niega  a mayor  poder  , foberania  , y gran- 
deza. El  plebeyo,  que  dejando  íu  Aldea  , o el  paífor,  que  deíde 
fu  pobre  cabana,  fe  incorpora  en  la  profefion  Religiofa , aunque 
le  mejora  en  la  vida , parece  que  crece  en  la  eílimacion  j pero  la 
Perfona  Real , que  pofponiendo  aquello  que  maS  arrebata  los 
ojos  del  mundo,  defde  los  Alcázares  mayores,  fe  encierra  en  la 
celda  mas  breve  por  un  pobre  fayal,  defpojandole  de  las  veíli- 
duras  Reales,  tanto  es  mas  humilde  , quanto  mas  pafos  dio  para 
humillarfe.  Mas  dejando  ella  ponderación  , porque  ella  mifma 
ficilmcnte  íe  viene  a los  ojos, y por  1er  ella  virtud  de  calidad  que 
en  las  mifmas  finezas  fe  puede  perder , y quando  mas  fe  encubia, 

mas 
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mas  peligra  , motivandofe  en  el  defpredo  la  prefuncion  , y la 
eftimacion  de  lo  que  hace  , en  la  deleftimacion  de  lo  que  dejaf 
diícurriré  brevemente , por  acciones  pirdculafes  de  fu  Alteza, 
que  (olas  explicarán  del  todo  fu  humildad  5 pues  para  conocer 
las  virtudes  del  alma  , es  nccefario  mirarlas  en  las  obras  exte- 
riores del  cuerpo. 

2 Uno  de  los  penofos  cgercicios , que  padecía  fiendo  Mon- 
ja 5 y lo  que  mas  veces  la  Tacaba  los  colores  al  roftro  , era  el  re- 
petirle la  alteza  de  fu  Tangre,  y la  gramieza  de  fu  Real  Perfona,. 
Quejabafc  á Dios  amorofamente,  y á algunas  perfonas,  á quien 
tuvo  por  confidentes  5 diciendo:  ¿Es  poTible  que  cada  dia  me  han 
de  atormentar  con  cílo  ? Que  no  me  han  de  dejar  Religiofi , y 
me  han  de  volver  al  figlo?  No  hay  íangre  , ni  grandeza  , fino  la 
de  la  virtud,  todo  lo  demás,  aunque  parece  luz  al  mundo,  no  es 
fino  humo  á la  verdad» 

^ Era  penofífsima  mortificación  para  la  humilde  fenora, 
verfe  tratar  como  Infanta , y coftdle  tantas  lagrimas  el  defender- 
le de  efte  debido  reípeto  5 como  íe  vid  en  el  libro  íegundo,  Y. 
quando  fe  hincaban  de  rodillas,  y la  befaban  la  mano,  hacia  in- 
teriormente mas  ados  de  humillación  á Dios,  que  el  que  habla- 
ba á fu  Alteza*  Hallabafe  algunas  veces  turbada , habiendo  de 
componer  fu  Temblante  en  el  exterior  , con  tan  grande  repug- 
nancia dclalma , que  tal  vez  no  podían  dejar  los  ojos  de  mani- 
feftar  con  lagrimas  fu  pena.  Luego  que  falla  de  aquella  efpiritual 
borrafca , bufeaba  lugar  donde  íatisfacer  fus  humildes  defeos , y 
en  viendofe  Tola  , fe  poftraba  en  tierra , y puefto  el  roftro,  y la 
boca  en  ella  con  afedo  amoroío , prorrumpía  en  humildes  íen- 
timienros.  ¿Quien  íoy  yo,  Señor  mió  , folia  decir , para  que  me 
veneren?  Un  cuerpo  que  corre  á la  corrupción  , un  breve  entra- 
ño , un  aliento  que  fuftenta  el  milagro  de  vueftra  Mifericordia. 
A Vos , eterna  grandeza , fe  debe  la  adoración  t á Vos  mi  alma 
venera  mas  profundamente  , que  me  veneran  á mí  : polvo,  y 
ceniza  foy  en  vueftra  prefencia,  haced  que  á todos  parezca  lo  que 
foy  : perdonadlos , Señor,  fi  aquello  que  á Vos  os  deben , lo  dan 
a las  criaturas , que  es  inundo,  que  dejando  la  íuftancia,  figue 
fiemprc  la  aparienciai 

4 Quando  la  decían  que  liabia  heclio  mucho  en  tomar  aquel 
íanto  habito , y que  con  fü  Péríona , y egemplo  honraba  la  ía- 
grada  Religión  da  mi  Padre  San  Francifeo  : reípondia  turbada 

con 
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r 1 Kiimildacl'  no  permitiría  que  le  digel- 

„„  „ j„b.  i r.  u», , »- 

fe  wl  cofa  , que  la  i\ao,  decía  con  afedo  arden- 

"¡fshno  - Mas  me  lia  dado  la  Religión  en  efte  pobre  liatóo  , y en 
e.efanrovelo,queqna;^ 

que  dege  yo  mo  ti  ^1  ^ ^ ,^^5  Je  haberme  he- 

cogido  ’ 8“  ’ los  bienes  efpiricuales , me  ha  ido 

cho  mas  habí  p.  • o como 

dilatando  la  vida  que  , regalados  en  la 

fe  han  muerto  -^os  m^is  Herm  n 

vtocLnhefobtelividoátodos? 

^ r oedínt  algunas  perfonas , qti¿  buena  fuerte  han  tenido 

Ertb  lo  Tfuerte  lia  hdo  mia  , porque  4 la  verdad^  110  merecía 
'tenerla  tan  buena.  Os  prometo  , que  hicieron 
ritme  , porque  no  f “^Ln  que  me  liieic- 

“■'"ÍdaliÍÍ ‘-e 

r i pfto  folia  decir  con  tan  gr^m  devoción,  que 

confundía,  y edificaba . ^ yiclfc  a fupe- 

'"frA^^rimia  cX  ni  coíl  algunallc  las  Religiofas 
nondad  .d  pe  , / r nrciO-cncia  Siempre  les  decía  , lia- 

7 S¿a.  lcl„  lo  ,«  lo. 
ce  me  cardad  Dios  os  lo  pague,  lea  por 

había  rogado  , « q ydao,  ú otra  razón  fe- 

aT:;  criados  de  Mur^ 

1'  ní^líhlhiriofcriurs  con  la  fuma  modefiia,  y liumil- 
oftndolelo.  Anij^ic  ^ Altpyi  ciuc  ÍO“ 

'l  4 ,1,.  fi.  Alteza  V dccianla  I Señora , mire  V.  Altcz.a  que  10 
dad  de  lu  Alecz.  ’ J ^ ,^„3  „.irc  afsi.Rerpondia  fu 

dad  , que  eiiterneeia  a loscnU  ,J^1  ^ ^diciendo: 

contuhon  ,y  devocio  ,y  oucs  tal  fiieiza  pone  Dios 

Verdaderamente  efta  Señora  es  fanta  , pues  tal  f 

en  fus  palabras. 

Tom.lX.  Í^PP 
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CAPITULO  XXIII. 

PAKTICVLAR  ADVERTENCIA  DE 

AlteK^a  entl  fanto  egerctcw  de  la  humildad. 


SV 


RA  tan  atenta  en  la  virtud  de  la  humildad , que  no 
fob  efcuso  quanto  le  era  permitido  que  la\ene- 
raíTen,  y firv.elTen  fino  que  procuraba  (como  fi 
fuera  pofible)  que  olvidaren  las  claras  noticias  de 

fu  Padres  o a fus  Hermanos,  fi  decia  los  Tirulos  de  la  dignidad 
callába  los  del  parentefco , y fi  decia  los  del  parentefco , callabi 
los  de  la  dignidad,  como  quando  decia : Mi  Padre hhn  eíl- 
Madre  me  enfefió  efta  devlion , nunca  la  óy.ron  J ° 
peratttz  miMadre , el  Emperador  mi  Padre,  y otras  veces  dfcTa' 

E E,nperadorm.Scnor  ordenó  efto, ocultando  entonces elnom: 

MI  j.’  el  pefo  grande  que  le  caufaba 

hallarfe  tan  d.gna  de  veneración.  Senda  tfn  humiLmente  de  fu’ 

Real  Permna,  que  hablando  de  fu  muerte  con  lasRelimofe  fie 

Te  lievirl  TsalÍ  r^Í  IZdf  ^ 

Efte  cuerp  lo  pondrán  en  las  bóvedas  con  üf^RdÍS:- 

n 11-  1 I 1 , veraaa  que  lia  de  ir  con  fü  Madrt* 

1 Coro,  alh  la  habernos  de  enterrar.  Refpondia  fu  Alteza  • No 
digáis  elfo , que  no  merezco  yo  eftár  en  el  Me  ‘ ' ^ 

rinconcito  de'  b bóveda.  Y aLifeon  muiírada"'  7 “ 

que  fi  me  puficlTen  en  el  Coro , tendrían  miedo  las  ReknTs  de 

“i7en  la  "di  7 coÍ 

la  muerte?  Elfo  ño  ha  deTer^on'  rÍerZtm:  tÍ  de  eÍ 

Alteza  era  de  humillarfc,  quando  t’oL  por'  tanS^íeÍ 

cn  l7£rimtf7™7"  “í"  7"  '°«-P0raI,  tenía  también 

fer  tenida  por  p’cÍ  Hab  a^Í  1’’° 

P F r.  Mabia  una  ReIjgioí:a  muy  fu  confidente' 


con 


quien 
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c[uicn  fe  comunicaba , y decíala  : Señora  , míre  viicftra  Alteza, 
que  es  la  mas  dichoGi  Perfona  del  mundo,  y la  que  mas  debe  á 
Dios,  por  las  muchas  mercedes  que  le  ha  hecho5y  fi  no  es  lamas 
fanta  , pue^  es  la  mas  beneficiada,  y faverecida,  no  cumple  vuef- 
tra  Alteza  con  lo  que  debe.  Refpondia  la  . humilde  Señora  : Ay 
amiga  , que  bien  me  decís,  y que  caridad  me  hacéis  en  advertir- 
me lo  que  debo  a Dios , y quan  obligada  eftoy  á ferie  agradeci- 
da : por  vuellra  vida  que  me  digáis  mucho  de  cíTo,  que  me  con- 
viene , y me  aprovecha  ; enfenadmeá  fer  agradecida  á Dios,  que 
lo  defeo  fumamente.  Decíalo  ello  en  el  modo , y en  el  efpiritu, 
con  un  conocimiento  tan  fufiancial , que  confiefa  la  Religiofa, 
que  volvía  confundida  , y aprovechada  de  ver  quan  hondas  raí- 
ces tenia  echadas  en  el  alma  de  fu  Alteza  efla  fanta  virtud. 

^ No  folo  con  fus  amigas,  y confidentes,  fino  con  los  mif- 
mos  criados,  y perfonas  que  la  afsifiian  fe  portaba  con  cfta  fuavi- 
dad  , y blandura  5 y afsi  en  advirticndole.'alguna  cofa  , por  muy 
inferior  que  fueífe  la  perfona , refpondia  ; Dios  os  lo  pague,  mu- 
cho placer  me  habéis  hecho  en  advertirme  efto,  hacedlo  afsi  de 
nqui  adelante,  que  me  conviene  mucho,  que  haya  quien  me  en- 
fene  lo  que  debo  hacer.  Finalmente  , folos  fus  Confeíores  pode- 
mos faber  la  humildad  que  en  fu  Alteza  vivid  , y los  quilates  que 
Dios  la  concedió  en  ella  virtud  .5  porque  al  confefarfe,  y referir 
las  materias  de  fu  alma , y los  favores  que  recibía  dq  la  mano  del 
Señor , era  tangrande  fu  humildad  , fus  lagrimas , fu  propio  co- 
nocimiento , que  venía  a fer  fu  confefion,  mi  confufion,  y el  de- 
cir fus  culpas,  mi  aprovechamiento  ; viéndola  llorar  ,1o  que  mi- 
rado á otra  luz,  podía  fer  digno  de  alabanza,  y dar  tantos  gemi- 
dos en  lo  bueno  , por  no  haber  obrado  lo  mejor  : que  las  almas 
que  andan  en  verdad  , y viven  en  amor  , mas  fientcn  en  fus  ac- 
ciones lo  que  les  falta  deíde  la  virtud,  hafla  la  perfección, 
que  las  que  no  han  llegado  a ella  dicha  , lo  que 
les  falta  de  lo  malo  , a lo 
bueno. 
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CAPITULO  XXIV. 

ACCIONES  EGEMPLARES  DE  SV  ALTEZA 

en  la  fanta  humildad. 

N cftos  últimos  tiempos , eñando  fu  Alteza  ciega, 
le  envid  a decir  la  Coadefa  de  Olivares , Aya  del 
Principe  nueftro  Señor,  que  eftaba  fu  Alteza  algo 
indifpuefto  , y codos  en  Palacio  con  la  pena  que 
fe  deja  conílderar,  de  falcar  la  fallid  con  que  can- 
tos viven,  y afsi,que  íuplicaba  a fu  Alteza  le  encomendaíTe  á Dios, 
y pidieíTe  lo  mifmo  a las  Religiofas.  La  Infanta  que  queria  tier- 
namente al  Principe,  llamo  á una  de  fus  compañeras  , y dijola: 
Mirad,  no  hay  mejor  camino  para  alcanzar  de  Dios  lo  que  fe  pi- 
de,que  fuplicarfclo  con  humildad.  Yo  quiero  pedir  ella  limofna 
de  oraciones  como  pobre,  y con  quanta  humildad  pudiere,  pa- 
ra que  nos  haga  Dios  merced  de  dar  íalud  al  Principe  j y aguardo 
que  eftuvieíTeii  todas  las  Religioías  en  el  Refedorio,  y quando  ya 
eftaban  aííentadas , llevando  en  la  una  una  mano  fu  borddn  , y 
en  la  otra  á la  Religiofa  que  la  guiaba  , entro  por  él  con  humil- 
de femblante.  Afsicomo  la  vieron  las  Religiofas  , íe  pufieron  en 
pie,  y fu  Alteza  les  pidió  que  fe  aífentaíTen , porque  venia  como 
pobre  á pedir  limofna  ,'y  era  bien  que  en  todo  ío  parecieíTe  : af- 
fentaronfe  , y fue  por  toda  la  mefi , llega  ndofe  á cada  Religiofa, 
y con  grande  humildad  la  decia : Hermana , hacedme  limofna  de 
íupiiear  áDios,  y a fu  Sañtifsima  Madre , fe  firvia  de  dar  falud, 
y guardar  al  Principe.  Coníiefan  codas , que  hizo  efto  con  accio  - 
nes,  y palabras  can  devotas , que  les  causó  gran  ternura  , viendo 
aquella  Maeftra  de  humildad  , que  las  enfeñaba  con  tanto  apro- 
vechamiento, y egemplo.  Ofrecieron  la  limofna  á fu  Alteza  , y 
fu  Alteza  á Dios,  y fanó  con  brevedad  el  Principe, 

2 Era  muy  atenta  en  no  hacer  embarazo  configo  , y pafar 
la  vida  en  filendode  acciones,  que  es  una  virtud  que  manifiefta 
claramente  la  humildad , y afsi , quando  fe  ofrecia  haber  d©  lle- 
gar fu  Alteza  adonde  eftaban  las  Religiofas  fentadas  para  oír  Ser- 
món , decia  a una  de  las  que  la  fervian : Hacedme  caridad  de  re- 
conocer fi  habrá  lugar  para  mí , de  manera  que  no  dé  moleftia 
a mis  hermanas.  Deciala  fu  compañera  , ea  Señora  , venga  vuef- 

cra 


SOROR  MARGARITA  PE  LA  CRUZ.CAP.XXIV.  48,5 

tra  Alteza,  que  ya  fabe  que  no  puede  faltarle  lugar  , pues  es  la 
primera.  Refpondia:  No  digáis  eíío  por  vueílra  vida,  que  no  por- 
que me  hagan  la  caridad  que  me  hacen,  las  tengo  de  dcfacomo- 
dar.  Quando  entraba  en  íemejantes  ocafiones,  decía  con  mucha 
blandura  , con  voz  baja  , y humilde  : Hermanas , ninguna  fe  le- 
vante , hacranme  caridad  de  eftarfe  eaíus  lugares  , que  para  mi 
qualquieríbafta.  Efto  lo  cgecutaba  con  tan  grande  devoción , y 
egemplo,que  las  mas  humildes  en  fu  comparación, fe  tenían  por 
vanas.  Solia  decirle  una  de  fus  compañeras, de  quien  guftaba  mu- 
cho, por  fer  perfonade  buen  erpiritu,y  difcrecion:  Señora,  ¿quie- 
re humillaríe  V.  Alteza  un  poco,  y ayudarme  a doblar  ella  ropa? 

Si  por  cierto  , reípondia  muy  alegre  , haceifriiv^  mucha  caridad 
en  ocuparme  en  ello , pues  para  otra  cofa  no  íoy  buena,  defpues 
que  olby  ciega.  Ayudábala  con  mucho  aseo,  y gufto,  pidiéndo- 
la fiempre  que  no  pafaíTe  ocafion  en  que  pudiefle  ayudarla , pues 

veía  el  gufto  que  la  daba  en  ello. 

Entendía  muy  bien  la  lengua  Latina,  porque  la  había  ef- 
tudiado  , y el  curio  mifmo  del  tiempo  , y devociones  la  habían 
ido  facilitando  mas  cada  dia,  y quando  venía  alguna  Religiofa 
a que  la  declaraíTe  algunas  palabras  del  Breviario , refpondia  con 
mucha  humildad;  No  vengáis  a mi  con  eíío,  porque  no  se  cier- 
to fi  lo  fabré  entender  5 pero  direos  mi  pobre  fentir  con  que  no 
os  fiéis  de  lo  que  os  digere:  preguncareislo  defpues  a quien  lo  fe- 
pa  mejor.  En  las  recreaciones  de  la  comunidad,  que  es  propia- 
mente colación  de  las  almas , y egercicio  , que  tanto  cftimaron 
los  Padres  antiguos,  obfervaba  grande  filencio,y  con  fer  tan 
maeftra  de  efpirku , oía  con  mucha  atención  , y devoción  á las 
demás  Religiofis , y quando  le  llegaba  la  rueda  , le  pedían  que 
para  egemplo  de  las  demás  les  digeííe  fu  parecer  en  aquel  punto. 
Refpondia : Yo,  hermana  ,foy  muy  fimple,  prometoos , que  no 
sé,  ni  alcanzo  cofas  tan  fuperiores:  mi  oración  es  de  las  que  po- 
co faben,  y mucho  pecan  ,y  afsi  no  os  fabré  dar  razón  de  lo  que 
fe  me  pide  : hacedme  caridad  de  enfenarme , que  eíTo  es  lo  que 
yo  he  menefter. 

4 En  recogiendofe  las  Monjas,  y quedando  con  alguna  de 
fus  compañeras , una  de  ellas , á quien  hemos  dicho  que  hacia 
mucha  merced  , la  decía ‘.Válgame  Dios,  Señora,  ¿por  que  es  V. 
Alteza  tan  eftrana?  Cómo  no  refponde,  y dice  lo  que  fíente, pues 
eftá  mas  adelante  que  todas , y fabe  tanto  las  materias  de  efpiri- 

tu 
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tu,  ¿no  vé  que  creerán  que  no  lo  entiende?  Refpondía  : EíTo  es 
hermana , lo  que  yo  quiero  que  todos  enciendan,  que  no  entien- 
do nada  , y hagoos  faber  , que  es  ella  muy  provechofa  mortifi- 
cación , y una  lima  Torda , que  aprieta  á la  prefuncion  del  efpiri- 
tu  , y del  entendimiento  5 porque  fe  Tiente  mucho  callar  , quan- 
do  Te  cree  que  Te  Tabe  hablar.  Quando  mis  hermanas  me  enTcñan 
hablando  , yo  aprendo  callando,  y á un  miTmp  tiempo  me  apro- 
vecho , y me  mortifico.  Efte  aTpero  Tiliciode  callar,  no  Tolo  para 
difimular  lo  bueno  , Tino  para  ocultarlo  mejor,  es  una  peniten- 
cia, que  aprovecha  al  alma , y no  daña  al  cuerpo  5 Teguidla  en 
quanto  pudiereis,  y vereis  que  bien  os  halláis  con  ella.  Finalmen- 
te , Tu  Alteza  para  Ter  humilde  Tallo  del  mundo  á la  Religión , y 
figuiendola  en  la  miTma  Religión  halló  camino  para  Ter  mas  hu- 
milde , pues  en  ella  no  quíTo  íer  Prelada  , ni  tener  voz  paTiva,  ni 
adiva  , condenándole  Tu  perfección  á la  pena que  ios  Prelados 
íeñalan  á los  mas  imperfedos, 

r 

CAPITULO  XXV. 

MORTIFICACION  DE  SV  ' ALTEZ  A, 

y lo  que  fe  fenalo  en  efia  virtud. 

A mortificación  es  efpada  de  la  gracia  contraía  n^r* 
turaleza.Fue  virtud  muy  amada  de  TuAIteza, por- 
que como  tan  gran  maeftra  de  eTpiritu,  Tabía  que 
poi  la  negación  de  todo  lo  criado,  nos  llegamos 
mas  al  Criador , y que  no  puede  la  parte  íiiperior 
vencer  , Ti  no  tiene  Tujeta  á la  inferior.  Padeció  en  efte  punto 
fumamente  al  mortificarfe  con  la  naturaleza  , por  Ter  tan  delica- 
da, y con  los  defeos,  por  Ter  tan  fervoroTos.  Andaba  fiempre  con 
mucha  atención  Tobre  Tus  inclinaciones , y alli  acudía  con  la  con- 
tradicion  adonde  ellos  caminaban  con  el  impulío.  De  efta  Tuer- 
te con  la  parte  eTpiritual , domefticaba  la  animal,  fiera  que  tanto 
nos  arraftra  a lo  malo,  de  la  continua  batalla,  que  tanto  ponde- 
raba  el  pacientiTsimo  Job , (0  en  que  Tiempre  viven  las  perTonas 
cípiritualcs,  y le  nacian  aquellas  íantas.palabxas,  que  muy  ordíná-í 
riamente  formaban  fus  labios *,  [Válgame  Dios  ^ y que  mala  com- 

pa- 


1 
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pañianos  hace  efte  cuerpo!  Donde  quiera  que  eftoy  lo  hallo  5 de 
dia,  y de  noche  no  me  deja  repofar;  ¡mas  fi  llegaíTe  el  tiempo  de 
ponerlo  en  eterna  fervidumbre!  Como  las  anfias  de  padecet  arre- 
bataban á fu  Alteza  á mayores  egercios  de  lo  que  le  bailaban  íus 
fuerzas , y fus  ayunos,  filicios , y diíciplinas , eran  tan  frequen- 
tes  5 y riguroras,la  decían  las  que  lo  llegaban  á entender : Seño- 
ra , míre  vueílra  Alteza  fu  poca  falud  , y fu  delicadeza  j el  ánimo 
la  engaha,  vayafe  á la  mano,  y temple  el  rigor.  Refpondia  con 
las  palabras  de  San  Pablo ; 0?mi¡a pojjfum  In  eo^  qul  me  confort 
Hermanas  , no  he  meneíler  yo  que  me  vayan  á la  mano,  fino 
que  me  la  den  para  animarme.  A quien  fia  en  Dios , él  le  ayuda: 
fobrada  fuerza  tiene  el  cuerpo  para  padecer  , fino  defcaece  el  ef- 
piritu.  Creed  , que  muy  pocos  mueren  por  hacer  penitencia  , y 
muchos  fe  pierden  por  no  hacerla. 

2 Sobre  los  egercicios  del  Convento,  que  fon  tan  afperos 
como  fe  han  referido  , y fu  Alteza  todo  el  tiempo  que  tuvo  fii- 
lud  los  feguia  indifpenfiibleinente 5 tenia  otras  particulares  de^ 
vociones  de  mortificación  , que  no  eran  menos  penoías,y  lo  que 
mas  ufaba  ordinariamente, era  ponerle  en  cruz,  quanto  tiempo 
le  era  pofible  ^ fuílentando  los  brazos  en  el  ayre,  y rezando  vo- 
calmente algunos  Salmos , y Oraciones , y algunas  veces  fe  que- 
daba afsi  mucho  rato  en  contemplación.  El  Viernes  Santo,  y otros 
dias,  en  que  fe  reprefenta  la  Pafion  de  nueílro  Señor  , fe  ponía 
publicamente  en  el  Coro  en  cruz  , fin  embarazarfe  en  ello,  por- 
que decía,  que  tales  dias  ninguno  podía  , ni  debía  eílranar  que 
los  Fieles  ufaíTen  elle  íanto  cgercicio.  Qriando  por  fus  grandes 
enfermedades  no  podia  fuílentar  los  brazos  en  cruz  en  pie  , íe 
poílrabaen  tierra  , y pueíla  en  la  mifma  forma  , eílaba  contem- 
plando , y padeciendo  por  Dios.  Decía  á algunas  perfonas  , que 
fabian  el  finto  egercicio.  Yo  foy  muy  aficionada  á la  Cruz,  ten- 
gola  en  el  nombre  , querría  padecerla  en  el  cuerpo,  y que  no  me 
faltaífe  en  el  alma  5 antes  verme  crucificada , por  quien  fue  cru- 
cificado por  mi.  En  la  Cruz  lo  hallo  todo,  porque  en  ella  eílá  mi 
Señor.  Alli  contemplo  la  humildad  padeciendo  , la  Alma  fantif- 
fima  amando,  la  Divinidad  permitiendo.  En  la  Cruz  me  falvan, 
en  la  Cruz  me  convidan,  y en  la  Cruz  me  perdonan.  En  la  Cruz 
el  Hijo  llamo  al  Padre,  en  la  Cruz  encomendó  á la  Madre  , y en 

la 


(b)  Ad  Phil.  4.  V.  13, 
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la  Cruz  pidió  perdón  por  quien  le  puío  el  ella.  Por  la  mifma  de- 
voción de  la  Cruz  veneraba  mucho  los  Viernes,  procurando  en 
ellos  que  fueíTe  mas  riguroía  la  mortificación. 

^ Pvocraba  a la  Religioía  que  la  afsiftiajque  aquellos  dias  le 
limitaíTe  la^comida  5 atendiendo  que  en  el  que  nueftro  Señor  ha- 
bla padecido  tanto  ,no  era  bien  que  holgaííe  la  naturaleza.  Her- 
mana, decia,  en  ellos  Tantos  dias  no  hay  que  tener  cuidado  con 
la  comida,  fino  con  la  abftinencia , balda  comer  ceniza  , y beber 
lagrimas  en  memoria  de  lo  que  padeció  por  redimirnos  Dios , y 
bkn  nueftro.  Lomiímo  obfervaba  las  Vigilias  de  nueftra  Señora. 
Quando  la  curaban  las  cataratas,  moftró  bien  la  devoción  gran- 
de que  tenia  al  Viernes,  porque  con  Ter  afsi  que  una  de  las  di- 
ligencias que  preceden  á efta  penofa  cura,  es  tener  al  enfermo 
vendados  los  ojos  algunos  dias  , para  que  no  los  abra  halda  fu 
tiempo  , porque  no  los  hiera  la  luz  > quando  llego  el  dia  fenala- 
do  para  que  le  batieíícn  las  cataratas , y le  quitaften  las  ligadu- 
ras de  la  vifta,  que  tantos  dias  la  hablan  tenido  afiigida  , advir- 
tiendo,  que  era  Viernes  , dijo  al  quererlas  quitar  : EíTo  no  ha  de 
Ter  hoy  , yo  no  he  de  defeanfar  de  una  cofa  tan  penofa  , en  dia 
que  tanto  padeció  nueftro  Señor  por  mí  : hoy  es  Viernes , pafe- 
mos  padeciendo,  y quedefe  para  manana  , que  es  *dia  de  mi  Se- 
ñora la  Virgen  Maria.  Afsi  procuraba  imitar  a Jefus  bien  nuef- 
tro , con  los  mifmos  afedos , que  mi  Seráfico  Padre  San  Fran- 
cifeo  , el  qual  apartaba  de  sí  a Fray  León  fu  compañero  , quan- 
do el  Viernes  fe  acercaba  á curarle  las  llagas,  por  no  que- 
rer recibir  eífe  alivio  en  un  dia  que  Dios  padeció 
por  los  hombres. ' 
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CAPITULO  XXVI. 

EGEKCICIOS  PENITENTES  DE  SV  ALTEZA, 

j qudn  altamente  Jentia  de  eji a virtud, 

AS  poftracioncs  , y genuflexiones  , fue  uno  de  los 
egercicios  mas  frequentes  en  fu  Alteza,  y en 
mitiva  Igleíia  , muy  íeguido  de  los  Fieles , coniQ 
quien  en  él  da  a Dios  con  el  cuerpo  quanta  reve- 
rencia puede  ofrecerle  en  el  alma.  Eíte  fanto  ég^T'* 
cicio  , que  á los  principios  no  le  era  tan  penofo  , defpues  con  lá 
mucha  edad  , y continuas  enfermedades , llegó  á ferie  muy  gra- 
ve, y pcfidoj  fin  duda  mereció  grandemente  en  hacerlo  con  tan- 
ta frequencia  , tanto  mas  quando  llegó  a eíhar  ciega,  afsi  porque 
las  tinieblas,  y el  obrar  a tiento  hacia  mas  diflcultofa  la  acción, 
como  por  la  congoja  que  tenia  de  no  conocer  fi  la  miraban. 
Quando  hallaba  á fu  Alteza  poftrada , y en  cruz  alguna  de  fus 
comnaraeras , con  fanta  libertad,  mirando  por  fu  lalud,  la  re- 
hia,  diciendo:  Válgame  Dios,  Señora,  ¿que  quiere  V.  Alteza ma- 
tarfc?No  puede  tenerfe  en  pie,  y ofi  emprender  ellas  penitencias? 
Refpondia  fu  Alteza  con  gran  fuavidad  : Dios  os  lo  pague  , que 
cierto  que  me  ayudáis  a la  mortificación  5 y ^un  porque  no  pue- 
do tenerme  en  pie  , no  fera  mucho  ellar  poftrada:  creed  que  no 
me  hacen  daño  mis  males , fino  mi  maldad,  porque  mas  que  mis 
enfermedades  me  laftíman  mis  culpas.  Como  fus  enfermedades 
eran  tan  erraves,  y no  la  dejaba  fu  compañera  que  eftuvieííe  mu- 
cho tiempo  de  rodillas  , fe  aííentaba  artificiofamente  fobre  los 
pies,  con  que  venía  a padecer  mucho  mas , y decialc  a Dios : Ya 
que  no  me  dejan  eftar  con  la  reverencia  que  os  debo,  quiero, Se- 
ñor, padecer  lo  que  puedo.  1 r i j 

2 Quando  fucedia  la  muerte  de  alguno  de  lus  deudos,  a 

quien  tuvieíTe  particular  amor , y obligaciones,  cargaba  la  mano 
en  las  penitencias,  por  fitisfacer  por  íus  penas,  y aliviarle  las  del 
Purgatorio  , como  lo  hizo  en  la  muerte  de  la  Emperatriz  lu  Ma- 
dre? y en  la  de  Felipe  Tercero  tomó  quince  diciplinas  muy  rigu- 
rofts , en  los  quince  dias  defpues  de  fu  muerte  5 y a ellas,  y otras 
penalidades  juntaba  muchos  fufragios  , oraciones,  Mifas , y h- 
inofnas.Por  qualquiera  perfona  que  juzgaííe  ncccfitada,  no  repa- 

To;«.íX.  aSd 
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rnba  en  exponerfe  a egercicios  de  penitencia,  con  que  á un  mií- 
nio  tiempo  manifeftaba  fu  caridad  en  el  defeo  , y R,  mortifica- 
ción en  la  obra.  Quando  fucedian  tales  ocafiones  en  eftos  tiem- 
pos Ultimos , inftabanla  mucho  que  no  hicicíTe  eftas  penitencias 
que  dejaíle  los  filicios  y diciplinas,  pues  en  fus  enfermedadesVe 
habla  fuftituido  aquel  fanto  rigor.  Refpondia  fervorofamente- 
Que  hdejalfen  padecer  de  todas  maneras , pues  todo  lo  mere- 
cían fus  culpas.  Y por  tener  algún  derecho  ala  mortificación 
entro  en  concierto  con  la  Prelada , y los  Médicos  los  dias  que  la 
a lan  de  dejar  ayun.ar,  y continuar  fusfantos  egercicios,  pare- 
ciendo fiempre  poco  a fu  amor  quanto  la  concedían.  Trató  con 
^ companera,teniendo  fccreta  licencia  para  efto  de  fu  Confefor 
de  hacer  algunas  penitencias  , ayunos,  y mortificaciones  , v eftó 
o trazaba  con  grande  atención , difponiendolo  de  manera  la  que 
la  aisiftia , que  parecía  que  lo  que  la  daba  á comer  era  carne^  y 
folo  coima  h,erv.is,  ó huevos ; y á la  noche , diciendo  que  la  po- 
día hac«  daño  el  cenar , tomaba  una  cofa  ligera , con  que  venía 
a reduen  a colación  lacena,y  pafiba  con  alegría,  diciendole  a fu 
compañera  : Dios  os  lo  pague,  que  por  amor  de  vos , y vueftra 

buena  mduílna,  he  podido  hacer  elle  pequeño  fervicio  á nueftro 

5enor« 

? _ Era  una  de  las  mayores  penitencias  para  fu  Alteza  el  no 
permitirle  que  la  hideífe , y haber  de  contener  fus  defeos , quan- 
do  le  parecía  que  cabía  en  fus  fuerzas  lo  que  proponía.  Y como 
dejaban  todos  fu  falud  , y la  Veían  ciega  , y llena  de  achaques, 
padecía  grande  perfecucjon  efpiritual , y folia  decir  á fu  Confe- 
or.  iVal^game  Dios,y  que  de  ellos  ayudan  á la  naturaleza!  ;Quan- 
do  nos  hemos  de  hacer  de  parte  de  la  gracia?  Todo  ha  ck  fer 
procurar  que  no  padezca  elle  cuerpo  , y entre  tanto  que  padez- 
C e a rna.  or  ello  fue  mayor  el  cuidado  que  tuvo  en  encubrir- 
le, que  el  que  tenia  en  mortificarfe,  por  elcufar  lasamorofas  coni 
tiendas  con  que  la  afligían  de  que  no  perdielfe  la  falud.  Pero  por 
onde  no  pudo  ocultar  las  graves  mortificaciones  con  que  fe  afli- 
gía , hie  con  la  fanta  collumbre  que  fe  obferva  en  aquel  Real 
Monaftetio,  que  ninguna  Religiofa  puede  hacer  mas  penitencia 

dre  Al'’ d'  r KT'T  Conllituciones  , fin  licencia  de  la  Ma. 
dre  Abadefi.  Efto  lo  egecutaba  fu  Alteza  con  grande  punruali- 

1 a’i  fe  oculta Ife  a fus  mifmas  compañeras,  fiempre  á 

,1a  Abadefi  manifelló  lo  que  hacia  , y con  fu  tolerancia  lo  obra! 

, ba. 
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. c„Ua  accir  a fu  Confcfor Gran  pane  de  penitencia  es  haber 
$ ir  a defcubi-it  fu  poco  efpitit-u  á la  Prelada  5 y no  folo  es  mor. 

tificacion  por  e •>  'aunque  fe  aprovecha  el  efpH 

•"’K  'I  'T'¡  TI  í Í »i  ” “V.p.!  , »n  gh. 

los  mortales  en  fu  engaho,  ^ 

CAPITULO  XXVII. 

rendimiento  con  QVE  W JLTEZ4 
por  mornfa^rfeJefajetAa  a Us  mmm, 

iry^rfaA'^tN  duda  alguna  fon  las  criaturas  las  que  mas  unas 
Se"  r, «o,.*.. .. db v*. í; ”• 


a Otras  le  nioii-iu»-aii  V,  , ^ ^ 

ferias , que  nadie  puede  vivir  fin  paciencia.  E y 
ha  de  padecer  los  defeonciertos  de  fus  Reynos , las 
fus  criados,  la  remifion  de  fus  Miniftros, 

Syef  Efn«efcdo : ktb"  ka  LTpS^i  4 

’ k Padres  Y como  efte  natural  apetito,  codicia  tan- 

S át  ci  independencia, nos  embarazamos  unos  á otros,por. 
to  obrar  con  p Superior  que  con  pa- 

que  todos  dcfcai  j f,bdicc.s  que  con  rendimien- 

A»e,.gok,.».  ' r„(„  i 

,0  ob*c,™  ¡ MiU...  1 fi  I«.  Diodo 

S” : ÉÍL'".  ■<=  »“>”■ ' 

“"sÍaÉ”  tok-  “!  ^T"7  ’ "i/ fl 

f,o  Jo  ,oo,„6»f.  .0  .^1; . I 

íf ' '■ ISC  ¿ gtllir.  i r„  .,.,.0 .1  n,o„i6. 

difcrecion , Y ^ ^ ,fuu,,  fno  la  voluntad,  pa- 

” ’ ■ d'irtoL  tiiíhélfc  i la  razón.  La  Rcligiofa  no  hizo  fia 

“Tdn  nín  defpí-^o  efte  oficio  , porque  aunque  amaba  t.er- 
cuidado  ’ ,0  mérito  fe  efeondia  en  elj  Y 

rrg»aX-".  I -'íi™”  '•  ? '■  t“ 

TomjX. 
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taba  , eftando  rendida  fu  Alteza  con  fuma  refignacion.  En  vicn 
do  que  guftaba  de  hacer  alguna  cofa,  la  ordenaba  que  la  denfíe 
fi  era  de  mortificación,  porque  no  perdicífe  la  falud;  fi  de  deC 
canfo , porque  no  dejaífe  la  mortificación ; fi  indiferente,  porque 
no  hicieífe  cofa  en  que  pudieífc  tener  voluntad.  Pafaba  con  e?an 
rendimiento,  y a la  noche  la  daba  las  gracias,  diciendo ; Dios  o" 
pague,  hermana,  lo  que  os  debo,  que  habéis  tenido  efte  dia 
cuenta  de  mi  alma,  y eflo  es  lo  que  mas  me  conviene. 

? Ponia  á fu  Alteza  algún  filencio  , ó k dejaba  en  cruz  d 
poftrada,  o en  otra  forma  penofa,  y deciale:  Señora,  vueftra  Al- 
teza fe  efte  afsi  hafta  que  venga.  La  Religiofa  fe  iba  , y diverri- 
da  con  otus  ocupaciones,  ó porque  naturalmente  fe  le  olvidaba 
volvía  diciendo  ; ¡Ay  Señora,  que  fe  me  habia  olvidado , que  V 
Alteza  quedaba  de  efta  fuerte  lo  que  habrá  padecido  con  cZ< 
Relpondia: Dios  oslo  pague  : fibed  que  es  orden  de  Dios  y no 

IftÍ- vavaf  ' ft  me- 

nefter.  vayafe  cfto  por  lo  que  otras  veces  me  quitáis  de  la  peni- 
tencia aunque  tarde  fe  defeontará  lo  que  fe  me  debe,del  fobrado 
cuidado  que  fe  tiene  de  mí.  Si  le  trahian  alguna  fruta,  d otro  re- 
.alo  a la  hoia  de  comer  , o cenar,  no  llegaba  á él  hafta  que  ve- 
nia fu  compañera  , para  vér  fi  le  daba  licencia  ; diciendole  iL 
^ue  alh  eftaban  que  lo  probaíTe  , decía : No  puedo  hafta  que  me 
de  licencia  m.  compañera  j y algunas  veces  añadía : Y vos  veréis 
oue  no  querrá  dármela.  Venía,  y tal  vez  decia : No  ha  menefte 
ahora  V.  Alteza  comer  de  efto,  mejor  es  para  lospobres  o pa“ 
las  enfermas.  Su  Alteza  fe  alegraba  muchifsimo  fy  dccL  á a 

circunftantes  con  mucho  gufto:;No  os  decia  vn  n,.,  „ 

.1.  te  i,™  ¿ 

vale  el  mentó  , que  el  gufto. 

xa  í habia  fucedido  en 

«¿te'r  ■ s» » 

corazón  tema.  Su  compañera  folia  decir  por  morcificarlai¡OSe- 
«ora , que  notable  cafo  ha  fucedido  en  la  Corte,  y qué  evemoi  r 
para  que  muchos  fe  falven!  Su  Alteza  la  decia  qui  fe  lo  contÍ 

tJíínTí  V"*  haberlo  V.Alteza,baf- 

ta  a-que  lo  fepa  de  aquí  a quince  dias , entonces  fe  lo  diré.  Y fu 

■han  di "7  /^"h^dumbre,  y gracia,la  decia:  ¿Qiiince  dias 
n de  pafu?  bendito  fea  Dios,  y qué  tarde  me  llegará  eíTa  nue- 
a,  cy  como  me  aifcgurais,  que  vivirémos  entrambas  quince  dias? 

Con 
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Con  cílas  , y otras  diligencias  que  hizo  para  mortificar  fe  , llegó 
a eftár  tan  adelante  en  cfta  virtud,  y á tener  con  la  gracia  tan 
rendida  la  naturaleza,  que  muchas  veces  fe  tomaba  cuenta  , y 
averiguaba  dentro  de  fu  corazon,ri  habia  en  él  alguna  propiedad, 
y en  íintiendo  afedo  defordenado  en  qualquier  materia  , no  To- 
lo indiferente , fino  buena,  procuraba  templarlo,  Y tal  vez, 
por  fentir  afición  a las  alhajas  de  fu  Oratorio, fe  iba  á la  Abade- 
fa  ,y  la  decía:  Madre  , yo  parece  que  tengo  afición  á tal  cofa, 
llevefela  á la  Sacriftía  , ó vendafe  para  los  pobres.  Y obfervabaeu 
todo  , lo  que  ordenaba  fu  Prelada , la  qual  unas  veces  lo  aplica- 
ba a la  Saeriftia,  otras  lo  dejaba  á fu  Alteza  por  obediencia.  Tan-. 
10  cuidado  tenia  de  vaciar  de  propiedades  el  alma. 

CAPITULO  XXVIII. 

P ACIENCIA,  I MANSEDV  MB  RE  DE 

Altez^a, 

A paciencia  es  refignacion  en  orden  á las  criaturas 
y la  refignacion  es  paciencia  en  orden  á Dios.Uno 
y otro  es  de  gran  mérito,  y en  efte  miferable  mun- 
do necefario.  En  toda  elf  a Hiftoria  fe  ha  vifto  con 
claridad  la  refignacion  de  fu  Alteza  , en  las  tribu- 
laciones con  que  Dios  la  probó  , que  no  fueron  pequeñas.  La 
muerte  de  fus  Padres,  de  feis  Hermanos,  de  los  Reyes  Felipe  Se- 
gundo, y Tercero,  las  continuas  enfermedades  con  que  fue  afli- 
gida, hafta  llegar  con  ellas  a perder  la  villa , el  fentido  mas  ama- 
do, y que  mas  laílima  perdido;  nunca  cílos  trabajos  la  turbaron, 
con  paciencia  los  oía,  y con  refignacionlos  toleraba  ,ficmpre  con 
las  palabras  del  Salvador  en  la  boca  , Fiat  lí)oluntas  tua  : repi- 
tiendo algunas  veces  las  del  paciente  Job  ; (Domlnus  dedit^  BomF 
ñus  ahflullt , fit  nomen  Bomini  henedi^um,  Para  padecer  con 
animo  refignado,  decía  ; que  no  habia  tal  medio  como  el  amor 
de  Dios , y la  negación  de  sí  mifma.  Si  yo  amare, mas  a Dios, 
decía,  que  a todo  lo  que  no  es  Dios , aunque  todo  fe  pierda  ha- 
llaré el  confíelo  en  Dios.  Pero  fi  yo  tuviere  mi  corazón  en  aque- 
llo que  fe  pierde,  el  perderlo  fera  herir  el  corazón. 


í 


(a)  Job  I.  V.  i I. 
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2 Decíanle  las  Rcligiofas , válgame  Dios , Señora , y cjuc 
igualmente  lleva  los  trabajos  , ^como  liace  para  conformaiTe  tan 
prefto  en  ellos?  Rcípondia;  Con  eftár  ya  conforme  ai  trabajo, 
antes  que  llegue  el  fucefo  j porque  antes  que  fe  mueran  mis  her- 
manos, fe  los  tengo  yo  ofrecidos  a Dios,  con  eíTo  no  halla  que 
quitarme.  Mirad,  anadia,  hemos  de  vivir  con  gran  atención  de 
negarnos  4 las  aficiones  naturales,  porque  con  ellas  nos  laftíman 
los  fucefos , y fin  ellas  nos  mejoran.  Quien  fe  entró  en  la  Reli- 
gión , ya  murió  al  mundojquanto  fucede  en  él,  no  le  puede  laf- 
dmar.  La  mayor  fineza  que  hacemos  al  entrarnos  Rcligofas , es 
negarnos  a todo,  y como  las  penas  exceden  en  numero  a los  guf- 
tos  , quando  en  el  mundo  citan  llorando  miferias  las  criaturas, 
cftamos  en  el  Convento  cantando  alabanzas  al  Criador.  Creedme 
que  entonces  entenderemos  que  cftamos  aprovechadas  en  la  Re- 
ligión , quando  oygamos  los  acaecimientos , y trabajos  de  nuef- 
tros  deudos,  con  igualdad  de  ánimo  5 porque  es  feñal , que  fe  va 
acabando  el  hombre  viejo,  y crece  el  efpiritual,  Llorar  mucho  la 
Rcligiofa  la  muerte  de  fus  Padres , ó hermanos , es  fer  muy  her- 
mana, y muy  hija,  pero  no  tanRcligioía  5 pues  tiene  el  corazón 
en  el  Padre , y cnla  Madre , que  había  de  tener  folo  en  Dios,  $0^ 
lianle  replicar , efib  feñora  es  muy  jufto,  pero  no  muy  fácil.  Pues 
por  eíTo  5 refpondia,  fe  dice  que  el  Rcyno  de  Dios  padece  fuerza, 
y que  los  violentos  lo  alcanzan.  Lo  que  es  dificukofo  , ,c  ieipofi^ 
ble  á la  naturaleza  , le  es  muy  fácil  á la  gracia , que  todo  nuef- 
tro  poder  es  flaqueza , pero  todo  lo  podemos  en  virtud  de  Dios, 
á quien  fervimos, 

I Era  cofa  maravillofa  oírla  difcurrir  de  eftas  materias , y 
mucho  mas  verla  obrar  en  ellas  , con  tan  grande  Igualdad  , y 
refignacion  , que  enieñaba  con  cgemplo , y con  palabras  á pa- 
decer á las  que  fueften  menos  refignadas.  Bien  fe  deja  conocer, 
que  en  cinquenta  años  de  Religión,  tratando  con  criaturas , aun- 
que Religiofas,  y perfeólas,  no  dejaría  de  padecer  algo  con  ellas, 
y con  las  perfonas  del  ligio , que  era  fuerza  haber  de  comunicar. 
Nueftra  naturaleza  es  tai , que  no  deja  grandeza  refervada  de 
cfta  común  injunria,  ni  puede  pafarfe  la  vida  fin  eftas  penalida- 
des. En  todo  cfte  tiempo  no  fe  le  oyó  palabra  defigual  , ni  fe  le 
vio  el  roftro  turbado,  antes  diciendole  algunas  períonas  fus  con- 
fidentes j ¿ Señora,  por  que  no  mueftra  vueftra  Alteza  eíTo  que 
padece  ? diga  fu  fcntimlcnto  , no  tanto  para  el  caftigo  , como 

pa- 
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pp.ra  el  remeJio  5 rcítaondia  : Si  porque  lo  ficnto  lo  he  de  decir, 
¿que  vendrá  á fer  lo  que  padezco  por  Dios?  El  dejar  de  fentir  las 
coías  no  efta  en  nuclUa  mano  , pero  lo  eftá  el  no  gobernarnos 
por  nueftros  fcncimicntos.  Si  entramos  a padecer  , y de  padecer 
nos  defendemos , obramos  lo  contrario  de  aquello  que  profefa- 
mos,  y venimos  a fer  delante  de  Dios  hipócritas , en  la  profefion 
mortificadas,  y en  las  obras  impacientes.  Su  eftílo  era  defender  a 
las  perfonas  que  la  mortificaban  ,7  nunca  dejaba  de  hallarles  ef- 
cufa , y quando  no  podía  mas,  decía; Por  lo  menos  la  intenciom 
yo  se  que  es  fana.  ¿Pues  quien  habrá  que  fe  enoje  con  quien  hace 
las  cofas  con  buena  intención?  Mas  debo  yo  á los  que  me  mor- 
tifican , que  á los  que  me  alaban  j los  unos  me  aprovechan , los 
otros  mc.defvanecen.  Finalmente,  en  elle  punto  feria  hacer  pro^ 
lija  la  Hiftoria  , fi  huvieííemos  de  referir  las  razones,  y difeurfos 
de  fu  Alteza , que  en  fu  vida  claramente  maniíieílan  los  fucefos, 

CAPITULO  XXÍX. 

la  paciencia  con  ^)E  sv  alteza 

llevó  la  mmrte  de  Sor  Catalina  Ju  Sobrina. 


defcftimacion  de  lo  mifmo  que  obraba  , fe  difponia  , y cgercit^- 
ba  tan  perfecta  en  fus  principios,  que  pudieran  almas  muy  apro- 
vechadas imitarla  en  el  fin.  Quando  fu  Alteza  con  mayor  gozo 

te- 
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tenia  puefta  fu  inclinación  en  efta  fenora  , le  envió  Dios  unas 
rigurofas  tercianas^  tan  malignas, y ardientes,  que  en  breves  dias 
le  poftraron  ei  fujeto  , y cortó  las  eíperanzas  a la  vida.  Apoderó  ■ 
fe  ei  accidente  de  la  cabeza , y padeció  muchos  dias  , fin  Fentirlo 
la  enferma  5 pero  no  íln  íentirlo  íu  Alteza , a quien  habia  trasla- 
dado Dios  el  dolor  de  efta  penofa  dolencia.  Sin  duda  alguna  qui- 
fo  el  Señor  probar  la  paciencia  de  fu  fierva  en  efte  trabajo  , por- 
que lo  fentia  como  quien  perdía  una  joya  , no  Tolo  de  gufto  pa- 
ra fu  alma , fino  de  utilidad  para  lalglefia.  Y fiempre  que  la  cau- 
fa  de  Dios  da  mas  motivo  á las  penas,  las  almas  perfedas fueleii 
dar  mas  velas  al  ícntimiento. 

- 2 San  Ambrofio  lloraba  fm  confuclo  la  muerte  de  los  buenos 
Sacerdotes  j porque  decía , que  á pérdida  de  tan  grande  daño 
fe  debía  dolor  de  talfentimiento.  Iba  fu  Alteza  á vifitar  á fu  So- 
brina , y quando  la  hallaba  tan  gravemente  enferma,  y fm  el  ali- 
vio de  comunicarla,  fe  volvía  á Dios,  diciendo  : Señor  mió , mis 
pecados  matan  efta  niña  , y no  fu  enfermedad:  y anadia  fin  reca- 
tar que  lo  oyeííen  los  prefentes : ¿Pues  Señor  , fi  yo  foy  la  mala, 
cómo  es  efta  niña  la  caftigada?  Debeis  de  querer,  premiándola  á 
ella  corregirme  a mí.  Fue  cofa  notable  los  remedios  que  aplica- 
ron á la  enfermedad,  y el  cuidado  con  que  en  eftofe  acudió  por 
orden  del  Rey,  fobre  el  fumo  defveio  de  fu  Alteza.  No  huvo  di- 
ligencia humana  que  no  íe  hicieííe , ni  divina  que  no  fe  procu- 
raífe  : oraciones,  Mifas  , y limofnas,y  en  medio  de  efto  la  orde- 
nación divina  egecutaba  los  decretos  indífpenfablcs  de  fu  Provi-  * 
dencia.  Quando  ya  fii  Alteza  fentia  que  íe  acababa  la  vida  á íu 
Sobrina  , decía  con  grande  refignacion  las  palabras  del  Rey  pa- 
ciente : T)ommus  dedlt , Dommiis  ahfluUt , fit  nomen  Thmlnl  hene- 
■dlHum : Señor,  Vos  me  la  habéis  dado , Vos  me  la  lleváis  , fea 

vueftro  Nombre  bendito.  Y añadía : para  Vos  quería  yo  efta  cria- 
tura, y íi  antes  que  fe  logren  aquí  mis  defeos,  le  anticipáis  la  Co-  ^ 
roña , fea  en  hora  buena  Señor , que  vueftro  es  todo  , y como  Se- 
ñor del  jardín  tomáis  la  fruta  , quando  la  juzgáis  fazonada. 

^ Como  fu  Alteza  fentia  quan  penofamentc  llevaba  la  na- 
turaleza el  rigor  de  efte  golpe  , decía  , haciendofe  de  parte  de 
la  gracia  : Lo  que  me  huelgo,  Señor,  que  no  padece  folo  efta  ni- 
ña , fino  que  también  padece  efta  mi  naturaleza , con  quien  no 

me 

(»)  Ex  Div.Arobr.  tora.i.  Ep.ai.B,  pag.864.  ediii  Pa.n.r.i<65o.  (fa)  Jobi.v.  zi. 
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me  puedo  averiguar.  Y volviendofe  á fu  cuerpo , decía  •.  Ahora  ,il 

pagarás  el  contento  que  tenias  en  la  buena  compañía  que  te  ha- 
cia ella  criatura  , y compenfarás  aquel  alivio  con  efta  pena ; aca- 
ba de  conocer  , que  no  hay  gozo  , fino  en  Dios , m gufto  que  1 

dure,  fino  el  fuyo;  porque  pufilte  tantos  empeños  en  .amarla, 
fientes  tantas  congojas  al  perderla,  aprende  á no  entregarte,  fino 
á quien  te  debes.  De  efta  fuerte  facaba  provecho  en  lapena,opd- 

miendo  á la  naturaleza  con  la  confideracion,  yá  fatigada  con  el  ^ 

trabajo.  Finalmente,  murió  Sor  Catalina  de  Elle,  Nieta  de  la  In-  .i 

fama  Doña  Catalina,  y del  Duque  de  Saboya  025.  de  Enero  de  ;¡  , 

1628.  dia  de  San  lldefonfo  , que  aquel  gloriofo  Patrón  de  las  | 

Vírgenes,  quifo  prefentar  en  fu  dia  efta  Virgen  , que  con  tanto  | 

egemplo  habia  en  fu  Metrópoli  profefado  pureza.  Hallábale  en-  ' 

ronces  el  Rey  en  el  Pardo  , y dió  orden  al  Cardenal  Trejo,  Prefi-  j 

dente  de  Caftilla , que  afsiftieffe  al  entierro,  y á las  honras  en  lu  , j 

nombre ; y que  el  Nuncio  digeífe  la  Mifa,  y el  Patriarca  de  las 
Indias,  fu  Capellán  mayor,  lo  difpufieífe  codo  con  la  folemnidad 

que  fe'dcbia  á tan  Real  Petfona.  Hizofe  como  fu  Mageftad  lo  ^ 

mandó , dejando  laftimadas  de  dolor , no  folo  á fu  Alteza  , y a I , 

las  RelDiofas  que  amaban  can  tiernamente  á Sor  Catalina,  fino  : 

á quantos  llegaron  á vér  perdidas  las  cfperanzas , con  que  iba 
creciendo  en  fus  claras  virtudes.  Su  Alteza  dió  al  mundo  un  ejem- 
plo mas  de  paciencia;  pues  vidoriofa  de  sí  mifma  con  igual  lem- 

hlante,  y demoftraciones,  en  habiendo  efpirado  la  niña,  ponien-  , 

do  en  Dios  la  voluntad  , y la  inclinación , que  por  fu  amor  ha-  . 

bia  dado  aquella  criatura  , quedó  con  el  gózo,  paz,  y ] 

fetenidad  , que  trahe  fiemprc  configo  la  ! 

refignacion,  ! 
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CAPITULO  XXX, 

'^MO  SV  ALTEZA  EL  SILENCIO,!  EL  OBRAR 

de  manos^ 

Li  filcncio  es  horno  del  amor  divino  ^ porque  crece 
cendiendo  fn  fuego  ocultas  las  llamas.  Era  muy 
aficionada  á efta  virtud,  y muy  obfervante  en  fu 
egercicio.  En  el  tiempo  de  filencio  regular  , y a 
donde  fe  debe  guardar,  no  había  que  tratar  con  fu 
Alteza, porque  cerraba  de  fiierte  los  labios, que  no  hallaba  cau- 
la para  poderlos  abrir.Tenia  horas  fenaladas  de  filencio  fobre  las 
que  obferva  la  comunidad , y por  no  fiar  de  la  lengua  el  callar 
ponía  una  pedredta  en  la  boca.  Entre  las  mortificacipnes  con 
que  íe  prevenía  a los  dias  de  grande  feílividad , era  con  guardar 
íiis  vigilias  filencio , y en  ello  decía  que  fe  hallaba  conocido  fu 
y rovechamiento.  Solia  decir  á las  Religiofas  quando  la  hablaban 
de  efta  virtud,  que  el  filencio  fe  alaba  muy  bien  callando,  y que 
es  la  muralla  contra  las  imperfecciones.  ¿Queréis,  decía,  que  vi- 
vamos en  foledad?  callando  la  hallaremos  en  el  filencio.  Mirad 
que  cerca  tenemos  una  joya  tan  preciofa,  y que  muy  de  lejos  fe 
fuele  bufear.  El  filencio  mejor  , y el  primero , es  la  abftraccion 
de  todas  las  cofas,  y efte  puede  cenerfe  hablando  ; pero  aunque 
elteíiiencioeselmas  importante,  ayuda  mucho  el  exteriora 
guardar  con  pureza  el  interior.  De  aquí  le  nacía  en  las  recrea^ 

dones  erpirituales,eleftar  atenta  al  oído,  y muda á la  Wua 

como  fe  ha  dicho  5 porque  decia,que  el  filencio  tiene  propieda- 
des muy  agradables  5 y entre  otras  la  de  fer  humilde  , cortés,  re- 
cogido, devoto  , y mortificado.  ¿Que  mayor  humildad ,.  decía, 
que  callar,  quando  otros  hablan?  Qué  mayor  cortesía,  que  oír, 
quando  otros  difeurren?  Qué  mayor  recogimiento,  que  vivir  den- 
tro de  sí,  con  cerrar  la  puerta  á la  lengua?  Qué  mayor  devoción, 
que  tener  el  interior  refignado  , y el  exterior  compuefto  ? -Que 
mayor  mortificación , que  tener  atado  en  la  boca  efte  inquieto 
amirnal , que  llaman  lengua?  Con  tales  razones  alentaba  á lasRe^ 
hgiofas  a la  obfervancia  del  fanto  filencio  , y lo  que  es  mas  , las 
confirmaba  con  fu  egemplo, 

2 Al  filencio  fucede  bien  el  cgercicio  de  las  manos  , que 
quien  las  tuviere  ocupadas,  tendrá  en  mayor  filencio  la  lengua, 

£n 
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En  efta  virtud  fue  obfervantiísima  , venerándola  como  tan  con- 
veniente, y Religiofa,  amada  de  Chrifto  , de  los  Apollóles  egcr- 
citada,  de  los  Santos  fumamcnte  encomendada  á los  Fieles.  Def- 
de  nina  fe  crio  en  el  Palacio  de  fu  Madre , obrando  de  manos  co- 
mo quien  en  tan  admirable  educación  feguia  tan  Pantos , y fcgu- 
ros  documentos.  Defpues  en  la  Religión  abrazo  el  mifmo  eger- 
cicio  5 de  manera  , que  con  la  comunidad  trabajaba  muchas  ho- 
ras del  dia  , regiftrando  la  Madre  Abadefa  la  labor,  y aplicándo- 
la al  Culto  Divino.  Quando  eftaba  ciega,  por  no  perder  efta  Tan- 
ta virtud,  ordinariamente  obraba  de  manos  cordones,  y otras  co- 
fas, que  con  aquel  accidente  podia  egercitar,  y todo  para  el  Cul- 
to Divino,  ó para  los  pobres.  Solíanle  decir.  Señora,  míre  V.  Al- 
teza , que  fe  canfi,  y le  puede  hacer  daño.  Y refpondia  : Nunca 
el  obrar  de  manos  hace  daño  á las  Religiofas , mas  daño  puede 
hacerles  la  ociofidad.  ¿Lo  que  hizo  la  Virgen,  y fu  Hijo  Santifsi- 
mo,  que  fe  dignó  de  trabajar  para  comer,  Tiendo  Autor  de  la 
naturaleza  , queréis  quitarme?  El  obrar  de  manos  a todos  con- 
viene, pero  mucho  mas  a los  que  figuen  el  camino  de  la  Religión  j 
porque  quanto  mas  comieren  de  fu  fudor,  feran  menos  moleftos 
á los  ricos , y menos  gravofos  á los  pobres, 

^ Decíanla  algunas  períonas , para  dar  motivo  a fus  Tantos 
confejos : ¿No  tenemos , Señora  , harto  que  hacer  en  fcguit  los 
egercicios  de  la  comunidad?  Bueno  es  pafar  en  contemplación  el 
tiempo  que  nos  queda.  Y Refpondia : Entre  los  egercicios  de  la 
Tanta  comunidad , es  el  obrar  de  manos , y el  no  menos  útil  , y 
necefrrio  5 y á la  Religión  que  efto  faltare  , le  falta  una  confti- 
tucion  muy  importante.  ¿Y  quién  os  dice  , que  efta  ocupación 
embaraza  la  contemplación?  No  pueden  eftar  trabajando  las  ma- 
nos, y el  corazón  amando?  No  habéis  oído  decir,  que  no  pudicn- 
do  San  Antonio  Abad  tolerar  la  guerra  de  los  penfamientos,  fi- 
lió de  fu  celda  , y en  altas  voces  dijo : ¿Qiie  haré  , Señor , que  no 
puedo  averiguarme  conmigo , ni  llevar  el  pefo  de  efta  foledad? 
Y aparcciendofe  un  Angel , por  la  mano  lo  llevó  a la  huerta  , y 
en  fu  prelencia  tomó  unahazada  , cabó  un  rato  , y luego  con 
grande  compoftura  fe  pufo  á contemplar  , defpues  volvió  a íu 
trabajo,  y defapareció  : dándole  á entender,  que  contra  los  pen- 
famientos,era  buen  remedio  el  egerciciodc  manos,y  la  oración, y 
que  efta  virtud  remedia  lo  malo,  y perTciona  lo  bucno.WA  mi, 
Tom.TX.  Rrrz  de- 

(a)  Ap.  Vit.  Patr.  tora,  i . lib,7,  da  Pcnit.  feu  fortitud.  fol.  444.  b. 
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tkxia,con  ella  me  han  criado  , y con  ella  tcncro  de  morir.  Ncce-, 
íario  era  que  fu  Alteza  acreditaííe  efta  honeítirsima , y dcfpre- 
ciada  virtud,  en  figlo  que  tan  poco  trabajan  los  nobles  por  la 
calidad  5 los  ricos  por  lacomodidadj  los  pobres  por  la  ociofidad, 
habiendo  fu  lugar  ocupado  la  relajación  , con  todas  fus  alhajas, 
vifitas  fuperfluas  5 converíaciones  vanas , y murmuraciones  peli- 
grofas, 

CAPITULO  XXXI. 


ENVIA  SV  SANE-IB AD  A ESPAÑA 

Legado  y 

eferihio. 

Ubiendo  de  virtud  en  virtud  al  alto  monte  de  la 
perfección , la  Sereniísima  Infanta,  habia  llegado 
con  La  fama  de  fus  claras  coftumbres  á merecer 
la  veneración  de  todos.  Qiiando  el  ano  de  i6, 
el  Padre  Univeríal  de  la  Iglefia  Urbano  VIII.  en- 
vió al  Cardenal  Francifeo  Barberino  fu  Sobrino  a ella  Corte  por 
fu  Legado  á Latere,  á tratar  diferentes  negocios  de  la  Sede  Apof- 
tolica,  y común  utilidad  del  nombre  Chriftiano.  Como  a fu  San- 
tidad fue  íiempre  notorio  el  efpiritu  , autoridad  , y mano  con 
que  íii  Alteza  acudía  a las  caulas  de  la  Igleíia  j la  cícribió  elle 
Breve,  que  puede  fer  aprobación  , y teftimonio  de  to- 
das las  virtudes  que  fe  han  .re- 
ferido. 


el  Cardenal  Barherino  Ju  Sobrino^  por  ^ 
y los  Bretes,  que  d (k  Alíez,a 


DI- 
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DILECTtÍ!,  in  christo 

Filix,Nobili  Mulieri,  Sorori  Margante 
a Cruce  San¿limoniali,Amitx 
Regis. 

URBANUS  PAPA  VIII. 

2 IleBa  in  Chrifio  filia,  Nobilis  mulier,  falutem,  ^ 

1 ^ ^pofiolicam  benediBionem.  Sacra  ifia  Chrtp 
tian^ñm'Virtutum  Re^ta,  in  qua  de.  volúntate,  fiiperbia 
rloriofe  trmmphans  , identidem  m fe  conmrtit  oculos  Pon- 

tificucharitatis,fipe(iaculumemmtfihic  ccelo  , homimbuf 
quepcundum  prabetur  , ubi  potentifismi  Regís  arrnt a facro 
faudensCrucis  cognomento,  illiusmundi  blandttias , ac  the- 
furos  déficit , m quo  confitngmneos  fuos  videt  cultos  w, 
mmerabilmm  Provinciarum  tributis.  Nunc  autem  quo 
¡ludio  confiliis  tuis  plaudat  Pontifex  , ^ Ecclefia  , intelli- 
ges  ex  FranciJco  Cardtnali  Barberino,  Legato  xipoflolico,^ 
Nepote  noftro , qui  tibí  noftram  benediñtonem  impartietur, 
ig  exiguutn  Pontificia  charitatis  munus  defcret , cui  tamcn 

pretium  fiacit  cale fiis  Inddgentia  thefiturus , quo  tllud  loi 
cupletavimus.  Sperat  te  cormeniens  fore,  ut  ex  ore  tito  fien- 
tentias  audiat  dignas  acclamatiombus  cali , iS  memoria 
faculorum.  In  eo  autem  animum  agnofces,qui  ómnibus  au- 
rifodinis  pretiofiwrem  exifimat  eam  pietatem , ubi  repen- 
te potefi  profiiganda  nsanitatis  exempla.  Caterum  publica 
fialuti  famtdahitur pietas  tua,fi  piis  illius  conatibus  omm 
qua potes  , ope  fujfragaberis ,atquefi oratiombus  d Deo,  (5 
lortationibus  d Rege  impetrabis , ut  expetita  huic  legationi 
gloriam  addat  concordia  Chrifiianit atis.Datum  Roma,apud 
SanHum  Petrum , fub  annulo  Pifcatoris,  die  xxx.Januaru. 
M.DC.XXFI.  Pontificatus  nofiri  anno  tertio. 

.]oannes  Ciampolus. . 

Que  traducido  al  fentido,  dice  afsi:  ^ 
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A LA  AMADA  EN  CHRISTO 

Hija , y Noble  Señora , Sor  Margarita  de 
la  Cruz , Tia  del  Rey 
Católico. 

URBANO  PAPA  VIIÍ. 

A Mada  enChrifto_h¡ja,yNoble  Señora,  Talud,  y 
X A Apoftolica  bendición.  Con  gozo  particular  lleva 
los  ojos  de  la  caridad  Pontificia  elTe  Real  Palacio  de  virtudes 
en  que  vueftra  nobleza  triunfe  déla  vanidad,  y pompa  deí 
figlo  Vemos  unefpeaáculo  á todos  los  figlos  memorable 
a los  hombres  alegre , 4 los  Cielos  gozoTo.  Una  Tia  de  Rey 
tan  poderoío , abrazada  con  la  fegrada  infignia  de  la  Cruz- 
defeftimando  los  mundanos  deleytes  , las  profenas  riquezas 
y el  miTmo  mundo,  en  que  inumerables  Provincias  eftáré 
tributando  á fus  deudos.  Con  quanto  amor  favorece  laWc- 
fía  vueftras  claras  virtudes,  y con  quanto  aplaufo  las  oyga  el 
Vcario  de  Chrifto , lo  entenderá  de  Francifco , Cardend  Bar- 
bermo.  Legado  Apoftolico,  y nueftro  Sobrino,  que  la  dará 
nueftra  bendición  Apoftolica , y un  Relicario,  de  nueftra  afi- 
ción indicio  pequeño,  no  tanto  por  el  precio  eftimable,quan- 
to  por  las  celeftiales  indulgencias  con  que  vá  enriquecida  De 
vueftros  labios  efpera  oír  p,ilabras  dignas  de  tal  efpiritu  y de 
la  aprobación  univerfal  de  la  Igkfias  y conocerá  vueftra  no- 
bleza en  nueftro  Legado,  un  varón  que  defprecia  lo  terreno 
y bufea  lo  celeftial , y que  las  minas  de  oro  que  mas  eftima* 
fon  los  egemplos  con  que  fe  pife  la  vanidad  mundana  Ayu- 
dará á la  caufa  pública  vueftra  autoridad , fi  á los  defignios 
con  que  de  efta  Corte  le  enviamos  favoreciere , y fi  con  el 
amparo  de  fu  intercefion  al  Rey  Católico  inclina , que  la  glo- 
ria de  efta  Legacía,  haga  mayor  con  la  concordia  de  la  Chrif- 
tiandad.  Dada  en  Roma  en  San  Pedro , debajo  del  Anillo  dcl 

Pef- 
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Percador,  á treinta  de  Enero  de  mil  y feifcientos  y veinte  y 
feis,  de  nueftro  Pontificado  año  tercero, 

^uan  Ciampolo. 

4 Envió  el  Papa  á fu  Alteza  con  el  Cardenal  fu  Sobrino, 
entre  otras  cofas,  uii  Relicario  hcrmofifsinao  , a modo  de  urna 
de  criftal  muy  rica  , y artificiofamente  guarnecido,  con  grandes 
indulgencias,  que  eran  para  la  piedad  de  iu  Alteza  los  dones  de 
mayor  eftimacion.  Fue  grande  el  coníuelo  que  recibió  el  Legado 
quando  vifitó  a fu  Alteza  , y bailó  tan  grande  teíbro  de  virtudes 
en  fu  efpiritual  Perforia  , la  qual  en  todos  íus  negocios  fe  Ínter- 
pufo  con  fingular  esfuerzo  a la  mayor  conveniencia  de  la  caufa 
común  de  la  Iglefia,  Pocos  mefes  defpues  fu  Santidad  le  envió 
otro  Breve  con  el  Patriarca  de  Antiochia,  que  venía  á Efpana  por 
fu  Nuncio  Apoídolico  , en  el  qual  explica  el  admirable  concepto 
que  tenia  de  fi  Tanta  vida, 

DILECT.E  IN  CHRISTO 

Filiíe  Nobili  Mulieri , Sorori  Margantx  á 
Cruce , San6timoniali,Amits 
Regis. 

URBANUS  PP.  VIIL 

5 T "^Ileóía  in  Chrijio  filia,  nohilis  mulier,  fialutem,  ^ 
I ^ ^fofiolicam  henedi^ionem.  Crucis  trofhmm, 

qm  dommantmm  jeeptris  antefers , dum  Regia  progenies 
delite feisin  celia,  principatí^m  tihi  paras  tn  coelo.'^ec  fo* 
lum  tibí  uni  confulis  d mandi  contagione  fecret¿&,fed  ex  t fio 
Janóiimonix,  domicilio  afportari  ettam  dicuntur  in  Regiam 
confilia , qm  cum  habeantar  mandata  Divinitatis  , fiunt 
etiam  propugnacula  Sacerdotii.  In  iis  plarimam  fpem  I\4a* 
gifiratiis  fm  bene  gerendiconfiitmt  b^enerabilis  Fraterfioan* 

nes 


r 
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nes  Baptifia,? atriarcha  Antiochenus,  Prdatus  nofter  do- 
me Jiicus,  (S  Afsifiens , Nuntium  Afofiolicum  m Hif. 

fams  Regms  excubare  iufitmus.  Nota  eji  Chrijliamtati  pie- 
tas  Aufiriacorum  Principum , qui  'uajitfsima  utriufque  Or- 
bis  tmpena , non  minus  patrocinio  cali  Jiudent  armare, 
qudm  robore  legiormm.  Si  qua  tamen  in  re  illi  qmrens  Reg- 
num  De  i egebit  fufragatwne  authoritatts  tux,fperamus 
jfore,  ut  declaratura  Jis  luculenter  tuam  pietatem  in  Prin- 
ctpem  Apofiolorum.  Caerum  tUe  genere  clarus,  ingenio  prá- 
cipuus,  í?  rerum  uju  excultus , qmbus  artibus  pietatis , 
prudentu  facros  Magtftratus  petiit , íifdem  facile  prome- 
rebitur  benevolentiam  taam.  Qua  tamen  beneficia  tile  tthi 

debebit,  ea  teftamur  fore  fiolatta  folltcmdinum  mfiirarum. 
Porro  autem  Prafulern  nobis  gratifisimum,  mi  tibí  Apofi 
t-olicambemdiaionem  deferet,  dum  cbaritatis  noftra  mag- 
mtudinem  teftabitur , íS  Catholica  EccUfia  negotia  dtjfe- 
ret  ,eadem  , qua  nos  ipfos  ,fide  ctipimus  audtri.  Datum 
Rema,apud  SanSiam  Mariam  Maiorem , fub annulo  Pif- 
catoris  , di e XXX.  Adaii,  M.DC.XXP'I.  Poniificatus  nofiri 
anno  tertio. 

Joannes  Ciampolus, 

Que  traducido  al  fentido  , dice  afsi; 

A LA  AMADA  EN  CHRISTO 
Hija,  y Noble  Señora,  Sor  Margarita  de  la 
Cruz,  Religiofa , Tia  del  Rey 
Católico, 

URBANO  PP.  VIII. 

A Chrifto  hija , y Noble  Señora , falud , j 

Apoftolica  bendición.  Prefiere  vueftra  virtud  el 
Trofeo  de  la  Santa  Cruz , al  cetro  que  dcíeflimó  por  íeguirla; 
y quantomas  fe  efcoñde  en  fu  pobre  celda,  tanto  mas  alta 

íí- 


SOROR  MARGARITA  DE  LA  CRUZ.CAP.XXXI.  50^ 

filia  fe  le  erige  en  el  Cielo.  No  folo  aprovecha  a vueftra  Real 
Perfona  el  vivir  dividida  del  contagio  del  mundo , fino  que 
defde  eíTa  morada  de  celeftiales  virtudes , nos  dicen , que  fe 
envian  al  Católico  Palacio  tan  íantos  coníejos , que  por  mi- 
rarlos como  Infpiraciones  Divinas , iluílran  y aíTcguran  las  re- 
Poluciones  humanas.  En  la  autoridad  de  vueftra  Perfona^  libra 
el  acierto  de  fu  legacía  ^ nueftro  V.  Hermano  Juan  Bautifta, 
Patriarca Antiocheno, Prelado^  nueftro  domeftico,  y Afsiften- 
te,  que  enviamos  por  Nuncio  Apoftolico  a eftbs  Reynos.  No- 
toria es  al  mundo  la  piedad  chriftiana  de  los  Principes  de  la 
Cafa  de  Auftria,  que  entrambos  Orbes  defienden , afsiftidos, 
no  menos  del  amparo  del  Cielo,  que  de  los  Egercitos  de  la 
tierra.  En  quanto  en  fervicio  de  Dios  necelitare  de  vueftra  au- 
toridad, le  hemos  dicho , que  muy  confiadamente  fe  valga  de 
ella , como  de  quien  tanta  experiencia  tenemos  del  amor  con 
que  acude  á todas  las  caufas  de  la  Sede  Apoftolica.  Es  varón 
en  el  linage  claro , en  el  ingenio  grande , en  las  noticias  ex- 
perimentado, y con  cftas  partes  ha  merecido  los  pueftos  que 
ocupa,  y con  ellas  eípera  confeguir  la  riqueza  de  vueftra  be- 
nevolencia. Quanto  favor  le  hicieredes , fera  alivio  de  nuef 
tras  ocupaciones , y al  daros  nueftra  bendición , e informaros 
de  nueftro  amor  Paternal , y al  tratar  de  las  cauías  de  la  Igle- 
fia , podra  vueftra  nobleza  creer , como  a nueftra  Perfona.Da- 
da  en  Roma , en  Santa  Mana  la  Mayor,  debajo  del  Anillo  del 
Pefeador,  á treinta  de  Mayo  de  mil  y feifeientos  y veinte  y feis. 
de  nueftro  Pontificado,  año  tercero. 


Callar  debe  la  ponderación,  y venerar  el  filencio,  las  aprobacio- 
nes que  la  Sanca  Sede  hace  de  las  perfecciones 


de  fu  Alteza. 

FIN  DEL  LIBRO  QUINTO. 


SíT 


Li- 
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LIBRO  SEXTO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

T>E  LOS  EgE%SICIOS  SJS^OS, 

y devociones  admirables  de  fu  Alte^, 

O qnc  los  Fíeles  ILiman  comunmente  devocio- 
nes 5 ion  a¿tos  de  Religión , que  el  corazón 
ehriftiano  pradíca  para  agradar  , amar  , ala- 
bar, ó defenojar  á Dios  5 y tanto  quanto  fuego 
liuviere  de  caridad  en  el  interior  , tanto  mas 
crecerá  efte  exterior.  Eftas  dos  diferentes  fubf- 
tancias  de  que  eílá  compuefto  el  liombre  en  efta  vida  , eílán  pi- 
diendo fiempre  alimento  5 el  cuerpo  güilo,  el  alma  amorj  el  cuer- 
po empleo  en  las  cofas  temporales,  el  alma  devotas  memvOriasdc 
las  fobrcnaturales  j y fi  el  cuerpo  prevalece,  arraílra  al  alma 5 y 
fi  el  alma  como  legitima  fenora  manda  , tiene  fujeto , y rendido 
al  cuerpo.  Afsi  todo  el  cuidado  del  Ciiriíliano  debe  coníiilir  en 
tener  bien  tratada,  y alimentada  fu  alma,  y al  cuerpo  convenien- 
temente corregido  5 porque  como  negar  el  fuílento  natural  al 
cuerpo,  por  el  qual  tan  vivamente  nos  eílá  egecutando,  feria  qui- 
tarle las  fuerzas  , y liacerlo  inútil  para  el  ufo  común  de  la  vida^ 
negar  al  alma  el  alimento  que  pide  de  las  cofas  celeíliales , fin  el 
qual  ninguna  puede  vivir , ni  medrar, es  tanto  mayor  crueldad, 
quanto  fe  falta  á lo  mas  importante, 

2 Debemos  confiderar  con  el  Apóíloi , que  eílamos  com-< 
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piieílosde  hombre  exterior , é interior.  El  exterior,  corrupti- 
ble , fl  acó, deleznable, propehfo  a lo  malo,  y haberío  á lo  bue- 
no: el  iníeriór,  noble,  génerofó  , incorrupciblc , inmortal,  de  cia- 
ras condiciones,  y defeos.  Pues  para  ponderar  el  Cuidado  que  de- 
bemos téñér,  hallándonos  véftidós  de  tan  miíetablc  matería,pue- 
de  confiderarfc  fi  un  hombre  virtuóíó^  y perFeóto  fe  VieíTe  fuer- 
temente atado  a ótro  vicioíó  ,y  abominable,  íln  podet  efcUÍar  el 
cftar  á Vifta  de  fus  coftumbre^,  y participar  de  tan  infame  vecin- 
dad y ¿con  qué  congoja  ^ y pefadumbre  viviria  ? Cón  qué  aten- 
ción , y defvelo  de  mejorar , y perfuadir  el  büenó  al  malo,  á la  de- 
bida reó-la  de  virtud?  Solían  los  Tiranós  atar  vivos  a los  Santos 
Mártires  con  los  cuerpOs  difuntos , patá  qlie  con  la  corrupción 
acrena,  liicieíTen  mas  intolerable  la  propia.  Afsi  defpües  de  la  cul- 
pa primera  , han  qüedado  eftOs  dos  défigüales  compañeros , ya 
enemigos , ligados  necefariamCnle  coh,  la  vida,  hafla  la  muerte; 
¿Porque,  qué  otra  cofa  es  el  alma,  fino  urt  hombre  viVo  enterra- 
do en  lá  caja  inmunda  del  cuerpo?  Hon^bre  con  falud,  envuelto 
con  uñ  apellado.  Por  ello  debe  tanto  mas  atentamente  aplicarfe 
el  remedio,  qUaUtO  mas  claramente  fe  -conoce  el  peligro^  nO 
habiendo  Otro  modo  como  deféndérnOs  del  petniciofo  contagio 
del  cuerpo,  firto  con  los  devotos  afeélos  del  alma.  Conveniente 
es  Vivir  en  defvelo, y con  la  caridad  defendernos  de  la  corrup- 
ción *y  defvanecíendo  con  la  memoria  dé  las  cofas  celcftiales  ellas 
nubes  de  vanidad  temporal^  que  fe  interponen  entre  Dios,  y no- 

fotros.  ^ , 

^ De  cílé  cuidado  nacieron  en  fu  Alteza  los  devotos  éger- 
cicios  en  que  ocupo  fu  vida  enriquecida  de  meditaciones  divinas,' 
cOn  fumó  tecogimícntó  recibidas,  y cOñ  grande  pureza  Confer-i 
Vacias.  Fue  en  elle  puntó  una  de  las  iTiáS  particulares  almas  qiie  íc 
han  conocido  , porque  ert  larga  Vida  fubió  fiempre  con  nuevos 
aumentos  de  caridad , y con  iguales  pafos  de  pcríéverancla.  La  Fe 
nos  da  tal  vez  lOs  ados  de  la  devoción , y para  que  bufquemós,y 
egerCítemos  la  Caridad : como  quaiido  nO  eílando  el  alma  tárt 
aprovechada  en  el  habitó  ftnto  delAmorDivino,  toma  por  medió 
para  procurarlo  meditaciones  devotas.  Otras  veces  , ya  el  córá- 
zon  encendido  comO  verdadero  amante,  con  el  fuego  del  amor, 
inquieto  anda  haciendo  finezas , por  agradar  al  amadoj  y alli  va 
con  k devoción,  adonde  elimpülfo  Divino  le  guia.  En  elle  eíla- 
TúmJX.  SíT  1 do 
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¿o  ultimó  íe  hallaba  fu  Alteza  , porque  con  los  Vivos  fentimícrí^ 
tos  de  la  caridad  , no  podia  efeufar  el  andar  en  prádicos  egerci- 
cios  ocupada , manifeftandó  fervorofamenté  con  las  acciones  los 
afedos*  Era  notable  la  facilidad , y gracia  cón  que  irttróducia,  y 
■componia  meditaciones^  y devociones  ütilifsimasj  ayudada  de  fu 
enamorada,  y devota  voluntad  j y de  fu  vivo  , y claró  entendi- 
miento. Efta  materia  iremos  profiguiendo  con  mucho  aprove- 
chamiento , y gufto  del  que  con  piadófos  ojos  leyere  eílá  Hifto- 
ria,  porque  hallara  alivió  en  el  modo  de  óbrar^  y áproVéchamien* 
to  en  la  fiibílancia*  ‘ 


CAPITULO  TI. 

£L  JMOR  , T DEFOCIOÑ  QV  É TV  Fo 

‘ '^úllSlmoJeJuSi 

> I 

Ntre  los  nlifterios  que  nías  alegran  las  almas  en  la 
humildad  deChrifto  nUeftro  Sehórj  es  el  de  fu  dul- 
cifsima  infancia, por  eftar  llena  de  ternufá  éftáfan- 
ta  meditación;  ¿A  quien  nO  enternecerá  ver  á Dios, 
no  folo  Hombre,  fmo  Niño^  No  folo  Niño^  fino 
en  un  pefebre  ? No  folo'cñ  un  pefebre  ^ fino  defnudó  ? No  folo 
deínudó,  íinO  llorando?  Alienta  las  almas  á íeirvirle,  íocórrerlcj  y 
amarle  : á hervirle  por  fu  edad , á amarle  pot  fu  humildad  3 á fo- 
correrle  pot  íii  rtecefidadé  La  carne  animal  j que  no  percibe  la 
fragancia  de  ellos  cfpiritüales  fentimícntos,tieneíos  por  niñeria, 
íin  cónfiderat  que  aquel  Niño  á.  quien  el  alma  adora  ^ es  Ního 
Dios  ; que  aquel  Niño  gobietná  lo  criado  defde  el  pefebre  , y 
defde  aquellas  pajas  mueve  elfos  Cielos : que  aquellos  ojos  que 
lloran  ^ dan  luz  áloS  Planetas:  que  aquellas  manos  tiernas  fuften- 
tan  al  mundo:  que  aqUel  cuerpo  defrtüdo  vlfte  el  Univerfo. 

2 Como  la  purera  de  fu  Alteza  erá  tan  grande  ^ ínclíndfe 
defde  muy  pequeña  á eífe  failto  mifterio^  en  el  qual  no  fe  puede 
explicar  baílantemente'  la  felicidad  á que  llego.  Hallaba  fu  alma 
r^cupida  en  el,  con  tanta  flavidad  ,y  con  tan  vivos  fentímientos 
de  amor  , que  rto  podia  contener  dentro  de  sí  ellos  interiores  fa- 
'ores , por  mucho  cuidado  que  ponía  en  Ocultarlos.  La  primera 
}o)  a que  la  dio  fu  Madre  , y que  mas  eílimd,  fue  un  Niño  Jefus, 

que 
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que  uivoconfigo  halLi  la  niiicrtej  llamábale  el  Primogénito, por- 
que fue  la  primera  de  citas  fagradaS  Imágenes.  Comunicaba , y 
trataba  coii  cite  Señor  fus  cuidados  cotí  viva  fe  ,y  encendida  ca- 
ridad ^ que  el  qUe  bien  quiere  al  original  ^fácilmente  fe  aplica  al 
retrato.  A cite  Niño  acüdiacomo  a Compañero^  Macítro,  y Con- 
fejéro  cñ  fus  neccfidades,  y tribulaciones:  en  el  bailaba  luz  en  fus 
dudas , remedio  á fus  males , y alivió  en  fus  penas.  Decia,  que  fus 
mas  alegres  meditaciones  en  la  humildad  de  Chriító,bien  fumo^ 
eran  de  fu  Encarnación,  de  fu  Nacimiento^  de  fu  huida  a Egip- 
to, del  perderfe  quando  fue  al  Templo  , como  lo  crio  la  Virgen 
con  fu  trabajó,  y.elgloriofo  San  Jofeph  cora  fu  füdorjy  fobre  cito 
hacia,  piadofifsimas  confideracionesí 

^ . Contemplo,  decía,  a Dios  encarnado  en  las  puras  Entra- 
ñas de  aquella  Sacrofanta  Doncella  5 encerrado  mirándolo  todo^ 
tan  pequeño  habiéndolo  todoj  tan  necefitado  gobernándolo  todoi 
Mirólo  en  un  pefebre  derramandó  lagrimas  por  las  almas  .j  entre 
dos  animales  al  Señor  de  los  Angeles  3 entre  pajas  al  Criador  de 
los  Cielos,  en  un  pobre  portal  al  que  nó  lécompreheiide  lo  cria- 
do, llorando  al  Autor  de  todo.confueló  , padeciendo  al  alivio  de 
toda  tribulación.  Confidéró  al  Señor  de  la  vida  acompañado  de 
íu  Madre  , y de  Sari  Jófeph  , huyendo  a Egipto  , porque  no  le 
mataíTen.  Corifidéro,  qué  padecerían  aquellos  tres  amorofos  Pe- 
reorinos,  Jefus , Maria,  Jofcph,  por  aquellas  foledades  de  Egip- 
to , pobres , y perfeguidos.  Quando  cito  decía  a las  Religioías, 
era  cori  tan  grande  ternura,  que  nO  podia  contener  las  lagrimas, 
defeando  con  fu  amor  focorrer  al  qüe  veia  padecer. 

q.  Habia  penetrado  tanto  fus  entrañas  la  devoción  de  Jefus 
Niño  , que  en  viendo  nÍnos  pequeños  fe  enternecía,  acordando- 
fe  del  Niño  Jefus.  Imitaba  en  efto  á mi  Seráfico  Padre  San  Frari- 
cifeo  j como  buena  hija  , que  nO  podia  fufrir  que  delante  de  el 
mataíTen  corderos , acordandofe  del  Cordero  de  Dios ; í^^y  aísi 
como  San  Fraiicifco  mi  Padre  amaba  al  Cordero  miftico  en  los 
corderos  naturales  , amaba  fu  Alteza  al  Niño  Jefus  en  los  ñiños. 
Tenia  mas  afición  á los  pobrecitos  , porque  eftos,  decia,  que  pa- 
recían mas  al  Niño  Jefus.  Conao  fabia  el  gufto  que  en  efto  tenia, 
trahianle  algunos  ñiños  , y les  hacia  muchas  caricias , y man- 
daba que  los  viftieíTen  5 fentia  mucho  que  los  hicieíTen  llorar, 

y. 


(a)  Ubad.  tom.z.  ad  an.  Chrlft.  1211.  pag. 
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y algunas  veces , pof  vét  lo  que  hacia^  obligaban  á los  niños  que 
Iloraírcn,y  quando  lo  oía,  era  tan  grande  fu  compafion,  que  llo^ 
raba  también  ,’  y decía  : Válgame  Dios  ^ ^por  qué  hacen  llorar  a 
éíTe  angélico?  Afsi  llorarla  el  Niño  Jefus  en  el  pefebre  , mas  qué 
fuera  verle  derramar  tan  tiernas^  y fentidas  lagrimas  por  mis  pe- 
cados. 

^5  Quando  lós  Principes  ^ y lós  Infantes,  fiendo  muy  níños^ 
eftuvieron  en  el  Convento  , y fu  Alteza  los  aísiftia  , era  cofa  no* 
table  las  caricias  que  les  hacia  , en  orden  á lús  efpirituales  íenti» 
ínieñtos  que  tenia  de  la  memoria  del  Niño  jefus.  Decíanla  aigu* 
úas  Religiofas  : Señora  , míre  vüéíira  Alteza  que  Te  deja  llevaí 
mucho  de  eftas  criaturas , guarde  que  fon  idolilios  que  llevan  eí 
corazón-,  y dejan  féca  el  aima.  Refpondia  : No  temáis  eíTo  , que 
por  la  gracia  dé  Dios , Fucedé  muy  ai  contrario  hagoos  fabet, 
que  con  fu  hermoFura,  y Fu  gracia,  me  ayudan  a la  memoria  del 
NiñoJcFus  , y cada  ünó  de  ellos  me  parece  que  lo  repreFentá, 
que  Fon  Imágenes  vivas  Fuyas , y cómo  á tales  les  Firvo.  ¿Ng  veis 
la  pureza,  y Tmccridad  de  eftas  almas  ? En  eftas  razones  Fé  cOnO- 
ce  , qüe  eñ  éftando  el  eFpiritu  del  todo  entregado  á Dios,  no  ha- 
ce propiedad  de  las  criaturas  5 antes  le  fon  materia  para  mejorar- 
las  que  en  el  corazón  diftrahido,  lo  Fon  para  diVertirFei 

CAPÍTULO  ÍIL 

COMO  celéékaba  las  fiéstas 

del  Nacimento  dd  ÍAtño  Jepis^ 

N donde  dabá  mas  íargañiénté  las  velas  á los  Fen- 
timkni-os , érá  éñ  la  fiefta  del  Nacimiento  de  N* 
Señor:  preparabaFé  deFde  el  dia  de  Todos-Santos, 
con  muy  pladófos , y devotos  egércicios  , porque 
deFde  efte  cliá  acoftumbran  eii  efte  Fanto  Conven- 
to hacer  Fu  dirpoFición  á lá  veiiidá  dél  Salvador.  Hacia  Fü  Alteza 
un  eFpirituál  peFcbre  , y poiialilló  en  íü  corazón  al  Hijo  de  Dios, 
para  que  nacieíTe  eñ  él , adorñabalode  virtudes , procurando  to- 
do efte  tiempo  mortificár  ílts  Fencidos,  diípOniéndoíe  COn  peni- 
tencias , y limofnás  , aiftos  de  amor  de  Dios,  oraciones  jaculato- 
rias muy  tiernas  al  Niño  Jeíüs  , y á íu  Madre.  Era  cofa  de  gran- 
de edificación  Vería  tan  enamorada,  cíperañdó  cOn  dulcés^me- 


mo- 
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monas  la  venida  de  fu  Efpofo,  Prorrumpía  en  ardientes  fulpiros, 
fm  poderlo  efeufar ; y viéndola  en  una  ocafion  la  Religiofa  que 
U afsiftia  tan  arrebatada  de  aquellos  amorofos  fentimientos , le 
acercó  á lli  Alteza, y la  dijo;  Bueno  vi  elfo  , Señora,  bebidoha 
V.  Alteza  en  la  bodega  del  amor.  Refpondió  corrió  avergonza- 
da; Hacedme  caridad  de  callar, que  no  puede  fer  menos, es  fuer- 
te la  ocafion , y yo  muy  flaca.  . , , , j 

2 La  noche  del  Nacimiento,  en  dando  las  doce,  y oyendo 

la  campana  de  Maytines , pedia  que  la  ttageíren  al  Niño  Jefus, 
quando  por  fu  enfermedad  no  podía  ir  a bufcarle  por  fu  1 erlona 
Hincabafe  de  rodillas  con  grande  humildad , adornábale  , y de- 
cíale muchos  requiebros ; entonaba  la  Antífona  Gloria  m excelfis 
Seo  con  fu  verlo,  y oración,  derramando  muchas  lagrimas.  DeU 
de  ella  hora,  decía,  tire  he  de  eftar  con  ei  Niño  Jefus  en  el  por- 
talico,  y allí  he  de  fervir  de  criada  a mi  Señora , que  aísi  llamaba 
á la  Viro-en  Maria,  Preguntábala  una  Religiofa  fu  confidente, 
¿Senora^no  me  dirá  V.  Alteza  la  confideracion  con  que  fe  reco- 
ge con  elNino  Jefus^y  con  fu  Madre  en  el  portal?  Pobre  de  mi, 
refpondia,  á quién  preguntáis  eíío?  De  todo  sé  muy  poco,  y rue- 
ños en  aquello  que  mas  me  conviene  ; lo  que  yo  hago  es , tibia 
como  eiloy,  irme  al  portal  como  una  efclavilla,  que  el  amor  que 
tencro  al  Niño  me  lleva  donde  eftd.  Alli  me  eftoy  aguardando  a 
vér  b que  me  mandan  , y defeando  que  mi  Señora  me  entregue 
el  Niño  algún  rato.  Replicábale  la  Religiofa : ¿Pues  dale  a V.  AR 
teza  alcTuna  vez  nueftra  Señora  elNifio?  Refpondia  rifuenaqVa  - 
game  Dios,  tan  fimple  parecéis  como  yo!  No  es  eíío,  fino  con  a 
confideracion,  que  os  prometo,  que  ni  aun  elfo  se  hacer.  Tal  era 
fu  humildad  , y el  anfia  de  encubrir  el  fuego  de  amor  con  que 
ardia.  Por  mucho  que  trabajaba  en  encubrirfe,  no  fiempre  lo  po- 
dia  coofecTuir , porque  muchas  veces  fe  le  oían  dulcifsimas  razo- 
nes, que^’e!  corazón  didaba  a la  lengua : otras  la  veían  verter 
muchas  lagrimas , teniendo  al  Nifio  Jefus  en  los  brazos  : otras 
tan  fufpenfa  en  efta  confideracion , que  apenas  quedaba  útil  patc^ 

los  ejercicios  exteriores.' 

^ Doy  fé,  en  confirmación  de  lo  que  aqui  fe  ha  dicho,  que 
un  dia  del  Nacimiento  por  la  mañana,  poco  antes  de  las  diez,  la 
lleaué  á dar  las  P.afcuas  por  la  ventanica,  dcfpucs  de  haberla  co- 
mulo-ado  , como  es  coftumbre  , habiendo  oído  fu  Alteza  las  tres 
Midi  5 V que  la  hallé  recogida  en  h.acimicnto  de  gracias  amoro- 
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fo,  con  oración  intima,  y fobrenacural , y á mi  parecer  elevada 
fobre  SI  mifma.  Porque  la  fufpenfion  en  que  la  vi  era  cofa  nota- 

le;  yaunquedefpucsquelahablé,yfalucle,  percibió  con  el 

lentido  del  oír  mis  palabras , falió  el  gózo  interior  al  roftro  , con 
una  clpinrual  alegría  , hablando  del  Niño  Jefus  tan  fervorofa 
mente,  que  yo  quedé  confufo  de  haber  llegado  en  femeiante  Ta- 
zón. Las  palabras  con  que  prorrumpió  fu  Alteza  fueron : Padre 
Conteíor,  fi  Tupiera  qué  lindo,  y hermolb  que  eftá  el  Niño  Tefus 
tengole  muy  bien  guardado  , y en  verdad  que  lo  ha  de  v¿.  y 
diciendo  ello,  facó  del  pecho  la  Imagen  del  Niño  Jefus  pequeñi- 
to  , que  traína  fiempre  configo  , á quien  llamaba  el  Efpofo  , y el 
Regalado  , y luego  comenzó  á adorarle  , y á abrazarle,  con  tan 
grande  ternura,  y con  tantas  lagrimas, y el  roftro  tan  encendido, 
que  decía  muy  bien  la  ocupación  en  que  el  alma  fe  hallaba.  Yo 
entre  la  devoción  y confufion , conflefo,  que  no  fabía  que  decir, 
viendo  aquella  cípiritual  novedad  en  fu  Alreza  , que  de  Tuyo  era 
tan  circunfpeda.  Volvíle  á hablar  en  las  Paftuas  5 y recoció  fu 
Niño,  y pufolo  en  el  pecho,  y cruzando  los  brazos  Tobe  él 
continuaba  en  decirle  ternifsimas  jaculatorias , fin  refponder  3 
lo  que  yo  hablaba  5 hafta  que  poco  á poco  fue  volviendo  , y lue- 
go que  reparo  en  lo  que  habia  pafado  , me  dijo  con  fanta  , y 
^vota  advewencia;  Padre  Confefor,  no  fe  efpante  , que  con  el 
Niño  de  Belen  , y en  efte  día , no  haya  juicio  cabal ; digame , he 
dicho  algunos  defatinos , perdóneme  por  amor  del  Niño.  Reí- 
pondile  lo  ^ue  entonces  fe  me  ofreció,  quedando  can  re- 
prchendido  como  edificado,  de  ver  en  aquel 
ifervor  mi  tibieza. 
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CAPITULO  IV. 

LA  VENERACION  QV E SE  BEBE, 
^ la  que  la  Infanta  tenia  a las  Imágenes  del 

Nmo  Jefus,  , 

Orinó  Dios  en  fu  Alteza  un  efpiritu  pió  , y feguro, 
que  figuió  fiempre  la  común  de  los  Santos,  y co- 
mo el  amor  que  tenia  a fuEfpoío  era  tan  tierno, ve- 
neraba fus  Imágenes  con  grande  fervor.  Bueno  es 
amar  a Dios  por  las  Imágenes, pero  mas  Tanto  á las 
Imágenes  por  Dios.  Aquello  fe  compadece  mas  con  nueílra  flaca 
naturaleza  , que  no  puede  ir  á lo  invifible  fin  afirfe  á lo  vifiblej 
efto  fe  compadece  mas  con  la  gracia,  porque  en  amando  á Dios, 
todo  lo  amamos  por  cl,y  mucho  nías  aquello  que  le  parece.Entrc 
los  Oratorios  que  hay  en  lasDercalzas,habia  uno  fehalado  para  fu 
Alteza,y  en  él  muy  lindas  Imágenes  delNihoJefus.Era  fu  mayor 
recreación  el  veftirlos,  adornarlos , y afsiílirlos  con  veneración, 
y decencia.  Todo  el  tiempo  que  tuvo  vifta,  ella  mifma  los  veftía, 
diciendoles  entretanto  el  jubilo  de  S.  Bernardo,CO  y otros  Him- 
nos, por  no  dar  menos  adorno  al  original,  que  le  iba  poniendo 
al  retrato.  Teníales  pueftos  diferentes  nombres , con  algún  mo- 
tivo particular  de  efpiritu.  A uno  llamaba  el  Primogénito  , por 
fer  el  primero  que  le  habian  dado , y primogénito  de  todas  las 
criaturas  : a otro  el  Mayorazgo,  por  fer  Autor  de  todo  poder,  y 
riquezas : a otro  el  Alemán  , porque  lo  parcela  en  el  cabello, y le 
habla  encomendado  todas  aquellas  Provincias ; á otro  el  Hermo- 
fo,  por  fu  hermofura  ; á otro  el  de  la  muerte  , por  teneilc  enco- 
mendada aquella  hora  : á otro  el  Hcrmanico , por  tenernos  por 
hermanos,  c hijos  de  fu  Padre  : á'otro  el  Grave  , por  fu  Poder:  á 
otro  el  Pobrecito,  por  fu  nccefidad:  á otro  el  Niño  perdido,  por 
el  mifterio , y bufearnos  perdidos:  á otro  el  del  Nacimiento,  al 
qual  llamaba  el  Confiderado,  como  el  que  en  el  pefebre  confi- 
deraba  los  pecados  que  habia  venido  á redimir,  y los  trabajos  que 
para  efto  comenzaba  á padecer : á otro  el  Peregrino,  porque  vi- 
no á ferio  por  nofotros  defde  el  Cielo  á la  tien  ta  j y era  cofa  de- 
yota  verla  cft  ir  hablando  con  cada  uno  negocios  particulares,  con 
Tow.TX.  Ttt  tal 

¡(a)  Dld. Bcrn.  volum.z.  tora. j. col.  Sy;;. 
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tal  dulzura , y fuavidad,  con  afedtos  tan  vivos,  que  muchas  veces 
fe  refolvia  en  lagrimas. 

2 Trahia  configo  un  Niño  Jefus  muy  pequeño,  y á éfte  lia- 
maba  el  Regalo,  por  otro  nombre  el  Efpoíb:  éfte , ú otro  ponía 
en  qualquiera  parte  donde  fe  hallaba, como  hemos  dicho, que  lo 
hacia  comiendo.  Dejaba  algunas  veces  la  converfacion,  y llevada  I 
del  vivo  fentimicnto  de  la  caridad,  ponia  fu  roftro  á los  pies  del 
Niño  Jefus , y alli  fe  quedaba  haciendo  ados  de  amor  5 tan  fuf- 
penfa , que  no  percibía  lo  que  en  fu  prefencia  hablaban  , antes 
preguntándola  las  Religiofas  : ¿Qué  le  parece  a V. Alteza  de  efto? 
Refpondia:  ¿No  es  muy  lindo  mi  Niño?  Miradle  muy  de  efpacio, 
y decidme,  que  os  parece?  Otras  veces  decía.:  O quien  amaíTc 
efteNiño!  Si  le  hicieífemos  algún  guftol  Si  nunca  le  tuvieíTemos 
enojado ! Si  fiempre  le  tuvieíTemos  férvido!  De  efta  fuerte  iba 
Dios  pagando  el  amor  de  fu  Alteza  en  amor,  aumentando  al  re- 
cibirlo el  que  ofrecía.  A los  pies  del  Niño  Jefus , que  llamaba  el 
Peregrino , debajo  de  una  hoja  de  lata , fe  halló  un  papel  de  ma- 
no de  fu  Alteza  , que  decía  : Velut  lummtum  fzñus  fum , te^ 

ísr  ego  fimper  tecum  domine  Jefu , pone  me  ¡uxta  te^  doce  me  face-  1 

re  Ipoluntatem  tuam  , Splñtus  tuus  honus  deducet  me  tn  terramrec’' 
tam  propter  nomen  tuum,  (c)  Ojfero  tibí  (Domine  animam  meam  , 

Corpus  meum  , omnes  abliones  meas^  omnia  interiora  mea,  In  te  Do- 
mine fperaVt  , non  confundar  in  dternum  , in  iufiitia  tua  libera  me^  J 
er  eripe  me,  ('^)  Y luego  firma  : Ancilla  tua  , fanñifslmre  Matris  I 
Dominatricis  med  Virginis  MarU,  Soror  Margarita  á Cruce.  I 
^ Que  traducido  en  Caftellano  al  íentido  , para  que  todas  I 
las  almas  gocen  de  eftos  efpiritualés  fentimientos , dice  afsi : Po-  2 
bre,  é ignorante  foy  delante  de  tí,  y yo  fiempre  contigo.  Mi  Je-  ■ 
fus , ponme  muy  cerca  de  Tí , y enfeñame  á hacer  tu  Voluntad,  I 
y tu  Santo  cfpiritu  me  guiara , y facara  á la  tierra  de  la  reditud  I 
por  tu  Nombre  Sandísimo.  Ofrezco  a tí  mi  alma,  y mi  cuerpo,  I 
todas  mis  acciones,  mi  interior,  y exterior.  En  tí,  Señor,  cfpéro,  I 
que  no  feré  eternamente  confundida,  con  tus  merecimientos  me  I 
libra,  y me  defiende.  Tu  efclava,  y de  la  Virgen  María  tu  Santif-  1 
fima  Madre,  y mi  Señora.  Sor  Margarita  de  la  Cru^.  * 

4 Como  fu  Alteza  vivía  en  tan  grande  defnudéz  de  eípiritu, 
formó  eícrupulo  de  tener  tantas  Imágenes  en  fu  Oratorio , y co- 
mu- 
ía) Pfal.71,  V.23.  (b)  Pfal. 142. 7.10,  (c)  Id.  v.ii.  (d)  Pfal.  30.V.1. 
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munko  á una  perfona  grave  en  la  materia,  manifeftandole  quan 
defafido  tenia  el  corazón  á todo  lo  que  no  es  Dios , y que  alsi  le 
disreíTe  libremente  lo  que  le  parecía , porque  lo  egecutaria  con 
puntualidad.  Qiie  había  oído  decir, que  algunas  perfonas  elpirw 
males  procuraban  , que  las  almas  efeufaffen  el  tener  quadros  de 
Imao-enes,  porque -merecieíTen  mas  viviendo  ente,  Era  perlona 
dofta  y efpiritual  á quien  efto  comunicó  fu  Alteza  ; y recono^ 
ciendo  la  pureza  de  fu  ánimo,  y quan  lejos  eftaba  de  embarazar- 
fe  en  tan  fantos  medios,  para  confeguir  el  fin,  la  dijo-,  ^ 

15  En  una  relación.  Señora,  que  hizo  Santa  Tercia  a lu  Con- 
fefor,  comunicándole  algunas  cofas  particulares,  dejo  efctito  en- 
tre fus  obras , que  habiendo  querido  facar  de  fu  apolcnto  una 
Pintura  devota  de  muy  buena  mano , y traher  otra  de  papel  por 
parecerle  mas  perfección  , y pobreza  , y leídolo  afsi  en  un  libro; 
le  dio  á entender  ChriftoN.  Señor,  que  no  era  buena  mortihca- 
cion , ¿pues  qual  era  mejor  la  pobreza,  o la  caridad?  Y que  aque- 
llo que  defpierta  á amar,  fe  ha  de  feguir  , que  el  libro  no  decía 
que  fe  efeufaffe  fino  las  molduras , y cofas  cunólas  ; pero  no  la 
Imagen que  lo  que  el  Demonio  hacia  con  los  Luteranos , era 
quitarles  los  medios  para  mas  defpertar  , y afsi  iban  perdidos: 
M'is/ii’lesj  han  de  hacer  mas  ahora  que  nunca  , al  contrario  de  lo 
cine  ellos  hacen.  (^)  Profiguió  efta  perfona:  Con  gr^in  tiento,  Seño- 
ra, deben  difeurrir  los  efpirituales , por  delgados  que  lean,  en  el 
punto  de  las  Imágenes , para  aconfejar  que  fe  efeufen  con  qual- 
quier  motivo  que  lo  intentenj  pues  no  Tolo  no  embarazan  , lino 
que  ayudan  mucho  á feguir  ía  perfección  a que  afpiran  de  unii- 
fe  con  Dios.  ¿Qué  impide  al  amor  el  que  yo  tenga  Imágenes  en 
quien  ame,a  quien  amo?  El  tener  conmigo  memorias  de  aquello 
que  adoro?  A quien  detiene  el  retrato,  que  no  ame  al  original? 
Antes  bien  convida  que  le  ánae.  ¿Que  madre  echa  de  caía  la  ima' 
eren  de  fu  hijo , porque  la  defiyuda  en  la  voluntad,quando  le  lo 
cftá  poniendo  delante  en  la  memoria?  Si  las  Imágenes  nos  emba- 
razan en  ella  perfeda  unión, apartemos  del  mundo  las  alm.as  , y 
criaturas,  que  fon  Imágenes  vivas  de  Dios.  El  poder  de  los  Re- 
yes que  elUreprefcntando  fu  Poder.  La  variedad  de  lósenlos, 
querella  retratando  fu  Providencia.  La  amenidad  de  las  plantas, 
^ ^ Ttt  2 don- 


íiapaTas  afsimilmo  ¡en  Midriii  d Año  1 7 j 
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donde  eftamos  mirando  fu  Hermofura.  La  diverfidad  de  las  for- 
mas, y figuras,  que  hace  admirable  fu  Sabiduría.  ¿Efta  lalefia  Mi 
hcante,  y temporal,  no  es  imagen  de  k Triunfante, y Etern.í^Si 
elfo  no  embaraza,  antes  ayuda  á amar  áDios,  ¿cómo  pueden  em- 
barazar las  figuras  de  fu  Hijo,  y de  fu  Humanidad  Santifsima’  No 
e puede  interponer  entre  mi  alma,  y entre  Dios  la  Imagen,  fino 
la  propiedad  de  la  Imagen , y no  de  la  Imagen , fino  del  bulto  y 
de  la  mano,  portjue  el  amar  yo  á Dios  en  la  Imagen,  me  tiene  en 
Diosj  e amarme  a mi  en  la  Imagen,me  detiene  en  mí.  Si  yo  quie- 
ro aquella  figura  por  fu  valor,  por  fu  precio,ó  por  el  gufto  mate- 
rial que  tengo  en  ella,  aunque  es  lícito  en  la  Ley  de  Dios,  pero  á 
los  OJOS  de  la  perfeccion,y  defnudéz  de  efpiritu,debe  enmendarfe; 
porque  a mi  me  amo,y  no  á lalmagen,ó  masá  mi  que  á ella;mas 
fi  amo  a la  Imagen,  porque  amo  al  original,  como  la  buena  cafa- 

1 ««ato,  ó carta  de  fu  marido;  fiao 

el  elpiritu  de  los  Santos , y los  documentos  de  la  Iglefia,  y guan- 
do quiera  Dios  que  dége  la  Imagen,  la  dejaré  por  él,  pue's  por  él 
la  tengo.  No  es  Señora  defnudéz  de  efpiritu  , defnudar  las  pare - 
des  de  lo  que  recuerda  nueftra  devoción , y defpierta  nueftro 
olvido  fino  defnudar  el  corazón  del  afefto  de  las  cofas  terrenas, 
y de  ella  voluntad  propia , que  como  en  un  efpcjo,  en  todo  quie- 
re mirarfe.  No  trato  aqui.  Señora,  del  fanto  cuidado  que  tienen 
as  Religiones,  y los  que  Dios  lleva  por  eíTc  camino  , de  efeufat 
que  no  llenen  de  quadros  preciofos  fus  celdas , porque  efto  tiene 
diferente  motivo,  pues  no  prohíben  la  Imagen,  fino  el  adorno 
m la  veneración , fino  el  precio,  la  propiedad,  y comercio  de  dar- 
las, y recibirlas.  Y ellos  mifmos  tienen  en  fus  Iglefias , como  V. 
Alteza  en  elTc  Oratorio , lo  que  no  quieren  tener  en  fus  celdas 
Solo  digo , que  no  fe  ha  de  retraher  á los  Chrillianos,  por  efpiri- 
rúales  que  fean,  de  eftos  devotos  fentimientos  de  venerar,  y te- 
ner  las  Imágenes:  y que  fi  el  alma  efpiritual  fe  confíela  con  al- 
guna Imagen , es  bien  dejarla  con  ella , que  quando  en  aquello 
le  mezcle  alguna  propiedad.  Dios  que  es  mas  zclofo  de  fu  amor 
que  noforros , y quiere  mas  tiernamente  aquella  alma , la  irá  def- 
nudando  de  elle  leveafeao,y  entonces  hará  el  Señor  con  blan- 
dura, lo  que  perfiadimos  nofotros  con  peligro.  Conviene  vene, 
rar  ks  memorias  que  nos  llevan  á Dios  , y á fus  Santos.  Eftos 
u cp  recuerdos  de  nueftra  tibieza, con  tanta  fingrc  de  Mártires 
acreditados  , por  tran  graves  ConcÜios  aprobados,  con  k mifina 

de- 
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devoción , y egcmplo  de  los  Santos , efcrito  en  la  Iglefia,  Y afsi 
V.  Alteza  continué  fus  devotos  afedos , porque  conviene  que 
ten^^an  los  fieles  egemplares  de  tan  debida  veneración  ^ en  que 
tanto  muerden  losHcreges  de  ellos  poftreros  figlos,  defpertando 
el  error  de  los  pafados.  Con  ello  quietó  fu  Alteza  fu  corazón , y 
figuió  con  mucho  aprovechamiento  fus  efpiritualesjy  Tantos  Ten- 
timientos. 

capitulo  V. 

DEVOCION  DE  SV  ALTEZA  A LAS  LLAGAS 
de  Chrijio  meftro  Señor, 

N la  vida  efpiritual  no  fe  embarazan  unos  afedos 
a otros,  quando  todos  como  á ultimo  fin  fe  ende- 
rezan a Dios.  Quien  quifiere  bien  al  Niño  Jefus, 
morirá  de  dolor  por  Chriílo  crucificado , pues  la 
alma  que  llora  de  verle  con  frió  en  el  pefebre, me- 
jor llorará  de  verle  clavado  en  la  Cruz.  De  ello  fue  egemplo  al 
mundo  mi  Padre  San  Francifco,(a)  que  habiendo  ficbtan  devoto 
del  Santo  Nacimiento  , que  fegun  refieren  , fue  el  primero  que 
introdujo  en  Italia  el  celebrarlo  materialmente,  poniendo  fu  Ima- 
gen en  la  reprefentacion  de  elle  fobcrano  Miílerio  en  pefebres, 
tanto  que  íolia  poner  vivos  la  muía,  y el  buey , como  lo  elluvie- 
ron  en  el  portal  j fue  el  mifmo  Santo  tan  devoto  de  Chriílo  cru- 
cificado, que  mereció  el  favor  de  imprimirle  fus  llagas.  Ello  fu- 
cedió  á la  Infanta,  que  fiendo  muy  devota  del  Niño  Jefus,no  lo 
era  menos  del  mifmo  Señor  en  la  Cruz  3 y afsi  le  pulo  en  la  Reli- 
gión por  fobrenombre  la  Cruz , fe  abrazó  coq  ella  en  la  vrda  , y 
murió  con  ella  en  la  muerte.  Holgaba  de  meditar  en  la  Pafion  de 
Chriílo  nueílro  Señor , y en  aquel  mar  de  fangre  divina , donde 
nadie  que  por  él  navega  fe  pierde.  Particularmente  fe  aplicaba  á 
beber  de  las  fuentes  del  Salvador , y ficmpre  andaba  en  ella  fa- 
brofi  contemplación  de  bautizar  fu  alma  con  el  agua  del  Colla- 
do. A eíla  Santa  Llaga  fe  retiraba, y como  paloma  efpiritual  ha- 
cia en  ella  fu  nido.  Fueron  particulares  los  favores  que  recibió  en 
cíla  fanta  meditación  , las  anfias  de  amar,  los  defeos  de  padecer, 
la  compafion  de  las  penas  de  Chriílo  bien  infinito  , el  dolor  de 
nueílros  pecados  , la  gracia  de  lagrimas  , y otros  dones  , que  no 

pue- 

(a)  Vid.  Ubad.  tom.z.  pap.7j.ad  an.  Chrift. i ax  j.  & totn. i.  pag.x  j^.ad  an.  Chrif.i  2 1 j. 
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pueden  baftantemente  cxplicarfe.  Con  el  cuidado  que  tenia  de 
entender  en  efta  meditación  , fe  le  ofreció  á las  manos  el  ejerci- 
cio del  Cruciforme  del  devoto  Efcliio ; abrazóle  fu  corazón  co- 
mo cofa  tan  apropofito  de  fu  intento,  y egetcitabalo  de  efta  ma- 
ñera. 

2 Confideraba  á fu  alma  en  habito,  y profefion  peregrina, 
y las  cinco  Llagas,  y Corona  de  cfpinas  , como  a feis  Hermitas’ 
o Santuarios  en  donde  iba  á bufear  á Dios , y pedirle  virtudes. 
El  Santuario,  ó Hcrmita  principal , era  la  Llaga  del  Collado,  dé 
alli  falia  a vificar  fus  hermkas  en  efta  forma.  Parda  fu  alma  del 
Collado  a las  Llagas  de  los  pies , y eftaba  en  ellas  algún  rato  en 
dulce  meditación  , pidiendo  afeóluoíamente  las  c|uatro  virtudes, 
que  fe  hallan  en  ellas  dos  piadofas  heridas  : la  Humildad  , Obe- 
diencia, Paciencia , y Silencio.  Hacia  algunos  a¿los  de  ellas  vircu  • 
des,  y con  profunda  reverencia  fe  defpedia  , y parda  al  Santua- 
rio de  la  Corona  de  cfpinás  : en  llegando  á efta  dolorofi  Hermi- 
ta  3 repetía  el  miímo  egercicio , clavando  aquellas  eípinas  en  lu 
corazón  , con  tierno  dolor  de  lo  que  Chrifto  pidecid  con  ellas. 
Pedia  las  virtudes  que  fe  conceden  en  elle  Santuario  : la  Sabidu- 
ría, el  temor  filial  de  Dios,  la  Difcrecion,  y Tanca  Símplicidad.Ha- 
cia  algunos  ados  de  ellas  virtudes , y con  ello  pafaba  adelante 
en  fu  efpirkual  romcria.  Llegaba  al  brazo  derecho,  adoraba  aque 
lia  íanta  Llaga,  y en  ella  le  entraba  con  la  mifina  cGníidcracion, 
pidiendo  que  iccomiinícaíTe  el  Señor  las  virtudes  de  aquel  fanco 
brazo.  Jufticia,  Miíericordia,  Verdad  ,y  Agradecimiento,  Hacia 
reverencia,  y deljaediafc  j llegaba  al  brazo  izquierdo  , que  era  la 
quinta  Hermira,  pedia  las  viríudes  que  alli  fe  conceden ; Fomle- 
2a,  Caftidad  , Templanza,  y Pobreza. 


5^  Deíde  aquí  yá  lica  de  virtudes  ia  devota  peregrina,  vol- 
via  a fu  cafa  , y propia  morada  , á k Llaga  del  Collado,  y las  re- 
verencias, y falutaciones  que  fu  alma  hacia  al  entrar  en  ella,  era 
de  gran  devoción,  porque  d la  puerta  pedia  ks  virtudes, ’que 
pertenecen  al  Coftadoj  la  Fe,  Eíperanza  , Caridad , y Perfeveran- 
cia  , yconfeguida  licencia  para  entrar  en  aquella  efpirkual,  y Tan- 
ta morada  fe  quedaba  en  ella,  negada  a ks  cofas  del  mundo  , y 
toda  entregada  a Dios.  Elle  egercicio  afsi  hacia  quando  hallaba 
fu  efpiritu  defoenpado  , que  muchas  veces  la  detenía  Dios  en  el, 
de  manera, que  no  podía  paíar  facilmenre  de  unos  Santuarios  a 
otros } y en  aquel  cafo  obedecía  con  grande  rcfignacion  á la  Vo- 


lun- 
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luntad  Divina,  detenicndofc,  y recibiendo  lo  que  le  comunicaba, 
y en  dejándola  libre , continuaba  fu  romeria  nafta  acabarla.  Pre- 
guntábala alguna  vez  fu  Confefor  , ¿cómo  le  va  a y.  Alteza?  en 
que  fe  ocupa?  Refpondia  con  mucha  humildad:  Por  mis  Hermi- 
tas  ando , aunque  tibiamente  5 pero  contenta : fi  algo  fe  hace,  N. 
Señor  lo  hace  todo , ¿que  yo  qué  puedo  hacer  fiendo  tan  mifera- 
ble?  Si  eftaba  fu  Confefor  aufente  , y la  decia,  que  le  efcribieííc 
cómo  la  iba  en  la  oración,  folia  efcribirle : Encomiéndeme  a Dios 
el  Padre  Confefor , para  que  cumpla  bien  con  el  cgercicio  de  mis 
Hermitas,  que  aunque  ruin  no  lo  dejo,  ni  lo  dejare.  Si  por  el  ca- 
mino que  peregrinaba  la  Infanta, caminaííemos  todos  en  efta  vi- 
da mortal , qué  cierto  es  que  nos  hallariamos  con  fu  Alteza  en  la 

Eterna. 

CAPITULO  VI. 

DEVOCION  QVE  TENIA  AL  SANTISSIMO 

Sacr amento,  j de  fus  comuniones  efpirituaíes, 

Oncurrieron  en  la  Perfona  de  fu  Alteza  muy  parti- 
culares circunftanciás , para  que  fueífe  tan  fehala- 
da  fu  devoción  al  Santifsimo  Sacramento,y  las  prin  • 
cipales  fueron  fu  fangre  , fu  profefion  , y fu  incli- 
nación. Notoria  es  al  mundo  la  devoción  , que  la 
Cafa  de  Auftria,  entre  todas  las  de  los  Principes  Chriftianos , tie- 
ne á efte  fanto  Mifterio  , defde  que  Rodolfo , Conde  de  Afpurg, 
dió  el  caballo  al  Sacerdote , que  llevaba  de  un  lugar  a otro  al  Se- 
ñor, y fue  acompañándolo  a pie  hafta  dejarlo  en  fu  Templo.  Fi- 
neza iiberalmentc  pagada  de  la  mano  de  Dios  en  efte  Principe,  y 
Tus  fucefores , que  le  hizo  Emperador,  y les  ha  dado  mas  Provin- 
cias que  tenia  entonces  vafallos  el  Conde , con  fer  Señor  podero- 
fo  en  Alemania.  Y fi  quien  tiene  mas  fangre  de  la  Cafa  de  Auf- 
tria , vive  con  mas  obligaciones  de  continuar  efta  devota  aten- 
cionj  la  Infanta  , que  por  quantas  lineas  fe  pueden  confiderar, 
apenas  tenia  gota  que  no  fueífe  de  efta  Serenifsima  profipia  , en 
mayor  empeño  fe  hallaba.  Por  fu  profefion  tanabien  era  obligada 
a efte  fmto  cuidado,  pues  fobre  fer  la  Orden  Seráfica  tan  devota 
de  efte  mifterio,  fe  hallaba  fu  Alteza  hija  de  Santaclara,  Virgen 
valerofa,  que  con  efte  Señor  en  las  manos  defendió  fu  Monafte- 

riOj 
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rio,  y Rehgiofas  del  furor  de  los  Barbaros.  Ni  debió  menos  moE 
trarfe  fina  en  elfo  por  fu  Madre  natural,  que  por  fu  Madre  eípi- 
ntual , porque  la  devoción  de  la  Emperatriz  al  SantifsimoSacra- 
mento  de  laEucariítía , fue  muy  celebrada  en  el  mundo.  Refie- 
ren, que  habiendo  ido  a holgarfe  los  Archiduques  fus  Hijos  en 
Alemania  a un  lugar  cerca  de  la  Corte  , donde  la  mayor  parte 
eran  Hereges,  fe  travo  una  pendencia  con  los  Católicos  que  iban 
acompañando  el  Santifsimo  Sacramento  : levantófe  todo  el  pue- 
blo contra  ellos , y con  armas,  y piedras  intentaron  matar  el  Sai 
cerdote,  y atropellar  el  acompañamiento  en  oprobio  de  la  Fe.  Sa- 
caron las  efpadas  los  Archiduques , y con  grande  valor  , no  folo 
defendieron  al  Señor,  y , al  Sacerdote  , fino  que  hicieron  volver 
las  efpadas  a los  Hereges,  hiriendo,  y laífimando  a muchos.  Di- 
geron  a la  Emperatriz  , que  fe  hallaba  en  Viena,  que  dieíTe  gra- 
cias a Dios  que  no  habian  muerto  á fus  Hijos , y refpondió  eífas 
devotas  palabras*  Dieraíelas  yo  con  grande  alegria  fi  me  trage- 
,ran  nuevas  de  que  los  habian  muerto  defendiendo  al  Santifsimo 
Sacramentos  y darefelas  yo  á ellos  en  llegando  , de  que  hicieró-n 
lo  que  debian  para  defenderle.  A todas  eífas  obligaciones  fiatisfi^ 
zo  fu  Alteza  con  grande  cuidado. 

- 2 Ya  hemos  referido  en  el  libro  primero, el  favor  que  Dios 

la  hizo  quando  la  moífró  fu  Sangre  fobre  el  Cáliz,  y que  tan  fe- 
halada  merced  manifiefta  la  devoción  de  fu  Alteza , pues  raras 
veces  hace  el  Señor  tan  fingulares  favores  , fino  á quien  fe  los 
procura  fervir.  La  profunda  veneración  de  cífa  Señora  fue  nota- 
ble en  las  poífraciones’ de  que  usó  toda  la  vida  pafando  por  de^ 
lante  de  la.Cuífodia,  yá  fueíTe  en  el  Coro  , en  la  íglefia  , ó en 
qiialquiera  otra  parte  , fin  reparar  en  la  cenfura , y novedad  que 
algunas  veces  caufaba  á quien  no  fabía  fu  fanta  coífumbre.  Paf- 
íaba  mucha-s  en  compania  de  los  Reyes , y como  en  íus  últimos 
años  fe  hallaba  tan  impedida  , aísi  por  ciega  , como  por  fu  larga 
edad,  era  fuerza  que  fe  detuvieíTe  al  hacer  las  poftraciones  : de- 
cíanla algunas  Religioías , que  lo  efeufaíTe  , que  aunque  los  Re- 
yes aguardaban  con  mucho  guífo,  no  era  conveniente  detener- 
los. Reípondia ; Como  es  tolerable  que  me  vea  en  la  prefencia  de 
eífe  Divino  Señor,  fin  hacer  toda  la  reverencia  pofible  de  alma, 
y cuerpo:  fu  Divina  xMagcífati  fabe  lo  que  yo  defeo  hacer  en  eífo, 
ya  por  la  reverencia  que  me  caufa  , ya  por  el  amor  que  en  él  re- 
conozco 5 y que  por  fu  caridad,  y por  mi  bien  eífáalíiSacramen- 

ra- 
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tado  : decidme  , ¿como  puedo  yo  irme  a la  mano  teniendo  tan 
prefente  efta  verdad?  Procuraba  tener  oración  delante  delSantiG 
fimo  SaeramentOjporque  aquella  inialibilidad  de  cftar  alU  Chrifr 
to  N.  Señor  , la  ayudaba  mucho  a recogerle , y componer  fu  in- 
terior. Es  erran  cofa  , dccia,  para  el  alma  eftar  tan  cerca  de  Dios, 
que  la  humilla,  y enamora.  Y afsi  antes  que  eftuyieíTe  ciega  or- 
dinariamente  aísiftia  en  el  Coro , y dcfpues  fe  hacia  llevar  al  Re? 
licario  , que  cae  muy  cerca  de  la  Cuftodia  del  Santifsimo  Sacras 
mentó'  y alli  eftaba  con  fu  Divitia  Mageftad  la  mayor  parte  del 
tiempo  , fin  falir  fino  folamente  á los  ados  de  comunidad^. 

2 Vivió  ñempre  con  efpiritual  anfia  de  recibir  al  Señor  , y, 
con  fecr^ta  mortificación  la  difimulaba,  porque  fu  profunda  hu- 
mildad , y el  fentir  bajamente  de  si,  nunca  la  dejaba  con  parte 
alcruna  de  íatisfaccion  de  que  eftuvieíTe  baftantemente  difpuefta, 
y por  evitar  la  fingularidad,  fe  contenia,  no  queriendo  la  que  era 
tan  fingular  en  la  virtud,  parecerlo  en  los  egercicios:  y afsi  aun- 
que algunas  veces  le  daba  prieía  el  amor  , y le  venian  anfias  de 
recibirla  fu  Efpofo  , difimulaba  aquella  fabrofa  pena  , y quando 
mucho, la  daba  a entender  a fu  Confefor  con  muy  humildes  pala^ 
bras.  Si  querian  difpenfarle  que  fuera  de  la  comunidad  comul- 
craíTc  alcrunas  veces,  decia : Padezcamos  efta  anfia.  Padre  , que  no 
querría  apartarme  en  cofa  alguna  de  mi  fanta  comunidad  , pues 
lo  que  ella  hace  es  lo  mejor.  Yo  me  quiero  ajuftar  a efto,  quan-? 
to  ine  es  pofible  , y mas  en  efte  íanto  Convento,  en  donde  con 
tanta  conformidad  fe  acude  a todo,  que  parece  defigualdad  dig- 
na de  nota,  comulgar  unas  fin  otras.  Pero  como  era  tan  grande 
la  hambre  efpiritual  con  que  vivía,  íolo  menor  que  íu  humildad, 
entreteníala  con  las  comuniones  efpirituales  que  hacia  en  todas 
las  Mifas,  con  Fe  viva,  y Caridad  perfeóla. 

Hallaba  grande  aprovechamiento  en  efte  fanto  cgercicio, 
y prendabafe  con  él  a la  atención  , y fufpenfion  con  que  aísiftia 
en  la  Mifa.  Al  tiempo  que  el  Sacerdote  llegaba  á la  fracción,  y 
divifion  de  laHoftia  , eftaba  muy  atenta  al  oírla  partir,  quan- 
do  por  fu  falta  de  vifta  no  la  podía  ver , y dccia  interiormente  á 
fu  alma : Ea  alma  mia,  yíi  parten  el  pan  para  todos,  llega , y pide 
tu  parte  , pues  que  te  la  ofrecen  por  la  Bondad  del  Señor.  Quan- 
do llegaba  el  Sacerdote  aconfumir,  fe  acercaba  efpiritualmcnte 
y comulc^aba  con  tiernas , v devotas  meditaciones.  Preguntábale 


algunas  veces , 
TomJX, 


¿en  qué  forma  hacia  efto?  Y rcfpondia  ; Yo  , Pa- 
Yw  dre, 
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dre  , llego  a aquella  Mcfa  Divina  como  pobre,  á que  medcn  li- 
moHia,  y digole  á N.  Señor  ; Efpofo  mió  , bien  fabeis  mi  nece- 
fidad,  y que  no  puedo  pafar  fin  Vos ; vueftra  Bondad  me  llama, 
mi  indignidad  me  detiene,  yo  me  acerco  á Vos.  Preparóme  cotí 
ello  lo  mejor  que  puedo , y llego  á recibirle  en  Fé,  y defeo  vivo, 
de  que  entre  en  mi  corazón  á hacer  fu  voluntad.  De  efta  fuerte 
entretenía  fu  amor  en  las  anfias  de  recibir  á fu  Efpofo  Sacramen- 
tado,  por  no  difercnciarfe  en  el  Convento  de  las  demásReligio- 
fas  , aun  en  una  cofa  tan  permitida,  y tan  íanta. 

CAPITULO  VIL 

COMO  SE  E REPARABA  PARA  COMVLGAR 

Sacramentalmente, 

ARA  comulgar  Sacratnentalniente,  era  muy  exac- 
ta la  preparación  (^uc  liacia^  porc|ue  a los  egerci- 
cios  de  las  Religioías  anadia  algunos  muy  parti- 
culares, y devotos.  El  dia  antes  de  la  Comunión 
acoftumbran  a gallar  muclio  tiempo  en  oración, 
y recogimiento,  y a la  noche  en  comunidad  fe  hace  la  diciplina 
en  acabando  los  Maytines  : lo  común  es  quedarfe  en  el  Coro  , ó 
en  las  Capillas  las  mas , aguardando  defpiertas  al  EÍpofo  , como 
prudentes  Vírgenes.  Deípues  de  haberle  recibido  , le  recoaen  al 
mifmo  Coro  , en  donde  afsillen  cafi  todo  el  día  con  fingular  fer- 
vor. Ello  es  lo  ordinario  , íin  los  egercicios  particulares  de  cada 
Religiofa,  que  fon  de  grande  efpirltu.  A ellos  añadid  fu  Alteza 
muchas  mortificaciones,  y devociones,  como  íocorrer  álos  po- 
bres 3 egercitarfe  en  obras  penofas,  negandofe  á toda  recreación, 
oirMifas,  en  las  quales  comulgaba  erpiritualmentc,  porque  refe- 
ría, que  fe  enfayaba  con  ello  para  la  Comunión  SacramentaL  Es, 
decia,  caldear  el  horno  , y preparar  el  alma  para  cocer  , y digerir 
elle  Pan  de  vida.  Con  ella  diípolicion  llegaba  á comulgar  , con 
tan  admirable  devoción,  y reverencia,  que  al  mas  indevoto,  y ti- 
bio aprovechaba.  Puedo  aílegurar,  quelos  diasque  yola  comul- 
gaba , decía  la  Mifa  con  mayor  atención  , y devoción  que  otras 
veces.  En  el  que  fu  Alteza  recibía  al  Señor,  hacia  tres  limoínas,  en 
memoria  de  las  treseoías  que  fe  hallan  en  la  Hoília  coníaorada, 
el  Cuerpo,  el  Alma  , y la  Divinidad  de  Chriílo  nuellro  Señor* 

Ha- 
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Hacia  cambien  tres  mortificaciones , en  P4UCÍI0  q;iG  mas  fe  o^po,-» 
nía  á fu  propia  voluntad,  y otras  obras  de  piedad,  como  era  ucri-. 
bir  alminos  papeles  por  píelos,  y opnmi.  os  , o inceixc Jet  con  .u 
Magcftad  en  alguna  caufa  pia,  o interponerfe  con  lus  Mmiltros 

para  aliviar  á algún  afligido.  ,■  1 ' O u 

2 Como  fu  alma  enamorada  eftaba  tan  rendida  a cita  de- 
vota paflón,  no  había  tefoto  que  le  pareciclfe  bailante,  ni  le  fa- 
ciaífe,  para  procurat  con  él , que  eftuvieífe  con  nviyor  decencia 
adornado  el  Santifsimo  Sacramento,  y afsi  quanto  le  daba  la  Em- 
peratriz fu  Madre  , y defpues  le  dieron  los  Emperadores  lus  Her- 
manos, y los  Reyes,  todo  lo  aplicaba  para  fu  fervicio , y venera- 
ción. Preguntaba  á fus  compañeras,  en  recibiendo  alguna  colads 
elle  genero,  íen  qué  forma  os  parece  que  podr.a  fervir  ello  al  San  . 
tifsiiL  Sacramento?  y platicaban  en  ello  halla  hallar  como  fe  pu- 
dieífe  acomodar  , y quando  no  podia  confepirlo  , lo  trocaba  a 
otra  alhaja  que  pudieífe  fervir  .al  intento.  El  Emperador  Manas 
fu  Hermano,  y fu  Alteza  fueron  los  que  mas  fe  qiiifieron,  y alsi 
la  enviaba  el  Cefar  muy  preciofos  regalos , y prefentes  de  devo- 
ción Imacrcncs  excelentes , y Relicarios  de  grande  cllimaclon,  y 
riauexa.  E°i  una  ocafion  le  envió  una  Imagen  deChrifto  nueftro 
Seítor  del  Lignum-Crucis,  guarnecido  de  hermofos  diamantes  y 
dos  A-niilas,  que  le  adornaban,  de  muy  grande  precio.  Ella  re  1- 
qtiia  tmhia  fiempre  el  Emperador  configo  en  fus  emprefas  en- 
viofela  diciendola  1 Qiie  la  remitía  aquella  joya,  por  1er  tal,  > ha 
berla  trahido  tantas  veces  en  el  pecho  tan  cerca  del  corazón. 

Luego  que  fe  vio  á la  muerte  el  Empcradoi  Manas, man- 
dó lac  todo  el  adorno,  y joyas  de  fu  Camara  , fe  remineiren  a a 
Infama  Margarita  fu  Hermanajlo  qual  pufo  en  egecticmn  el  m- 
perador  Ferdinando,  y entre  Las  cofas  que  le  remitió  fue  una 
O-uz  de  diamantes  de  grande  valor,  y otras  joyas  de  elle  genero, 
que  fervian  de  guarnición,  y adorno  a lasReliquias  En  recibien- 
do ello,  lo  ofrecía  al  Sefior,  y dedicaba  al  fervicio  del  Sannfs.mo 
Sacramento.  Dió  en  ella  ocafion  los  Relicarios  a la  Sacri  Y 
los  dnimantes,  y otras  joyas  hizo  un  frontal  y gradas  de  plata 
y fobre  ellas  un  trono  de  lo  mifmo,  fobre  el  qu.al  le  fi.llenta  a 
Lílodia  , obra  de  grande  precio,  y primor.  En  dándole  avi^Todc 
que  en  alguna  Iglefia  , ó Convento  pobre  cllaba  el  .Santifsiin 
Sicram^nto  conV'a  decemia,  procuraba  con  mucha  brevedad, 
que  a.mello  le  reparalfe , y enviaba  Relicarios  de  plata , en  que 
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cftuvielTe  confervado,  y Sagrarios  dorados  muy  buenos,  con  to- 
do qunnto  era  necefatio  para  fu  fervicio.  Efte  genero  de  limof- 
iras,  no  folo  experimentaron  las  Iglefias,  y Conventos  pobres  de 
ella  Corte  fino  qualefquier  lugares  , por  lejos  que  efluvieíTen; 
porque  en  llegando  a tener  fu  Alteza  noticia  de  la  necefidad,  luc- 
p le  bal  aba  prefentc  á fu  remedio.  En  el  Jueves  Santo  era  muy 
fuga  en  la  l.mofira  para  cera,  pebetes  , paftillas  , y otras  confec- 
ciones de  olor,  en  los  Monafterios  , é Iglefias  mas  pobres,  por- 
pe eftpieifcn  refpirando  fragancia  en  fu  nombre  delante  del 
Señor  Otras  veces  daba  orden  que  fe  focorrielfen  femejantes  ne- 
cefidades  con  dmerp  pero  pedia,  y encargábales  mucho  que  no 
dejalfen  dpmplearlo  en  fervicio  del  Santifsimo  Sacramento,  y 
que  le  afsiftieífp  con  mucha  devoción,  y acudieífen  á pedirle  lo 
<][ue  lueüe  neceíario  para  fu  mayor  decencia, 

CAPITULO  VIII. 

DEVOCION  A LA  VIRO  EN  MARI  A 

-A/.  Señora, 

E la  mpera  que  dijo  el  Señor,  que  nadie  puede  en- 
trar  al  padre, fino  por  el  hijo,{»)  parece  que  fe  po- 
dría decir,  que  nadie  puede  entrar  al  hijo  , fino 
por  la  madre.jY  fi  la  iglefia  llama  Puerta  delCie- 
^ lo  a la  Virgen  Maria , quien  no  entráre  por  ella 
pprta,  como  podra  entrar  en  el  Cielo?  A la  Infanta  infphó  Dios 
ella  verdad  defde  muy  niña ; porque  como  hemos  dicho  defde 
aquel  tiempo  comenzó  á confagrarfe  ñ la  Virgen  con  aLira- 
ps  demoftraciones.  Fácilmente  conocerá  ello  el  que  huviere  leí 
do  el  favor  que  recibió  de  N.Señora  en  Monferrate ; porque  fien- 
do  tan  agradecida  la  Reyna  del  Cielo,  favorecer  tanto  á lainfan- 
til,  era  la  mayor  prueba  de  fu  devoción.  Llegaba  á eíhemo  tan 
grande  que  no  poya  hablar  de  la  Virgen  fin  lagrimas , y ello  en 
palquiera  de  fus  fptos  Mifterios.  Era  cofa  notable , que  fiendo 
ynora  de  grande  feveridad  en  fu  afpedlo,  y de  tanto  vllor  como 
e ha  vilto,  en  las  materias  que  fe  han  referido  de  fu  vocación  y 
otras  q"*:  pmeron  por  fu  mano;  en  llegando  á hablar  de  la  Vir- 
gen, y del  Nmo  Jefus,  fe  rendia  á los  fentimienros  del  alma,  fin 
po  er  o e cu  ar,  e manera  , que  parecía  períona  íínceriísima  , y 
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fin  refleja  alguna.  Decíala  muchas  veces  una  Religiofa  que  la  af- 
fiftia,  viéndola  llorar  hablando  de  la  Virgen  Maria  ; ¿Qué  e? 
cfto  Señora,  ahora  flaqueamos?  No  ve  V,  Alteza  que  eíía  es  dul- 
zura de  principiantes?  Reípondia  : Cierto  que  tenéis  razón,  pero 
dejadme, que  en  hablando  de  mi  Señora,  no  puedo  mas.  En  efta 
devoción  meditaba  dia  y noche  , eftando  flempre  hablando  con 
la  Virgen,  ó con  las  palabras,  ó con  lo§  afedos, 

Z Todo  fu  cuidado  era  en  las  devociones  a nueftra  Señora, 
Rezaba  cada  dia  clRofariOjy  el  Domingo  la  Corona  de  devo- 
ción, un  antigua  en  la  Qrden  Seráfica:  llamal>a  la  Corona  de 
flores, y repartíala  en  efta  forma  por  la  femana.  El  Domingo  un 
Pater  nofter,  y diez  Ave  Marías , al  gozo  que  tuvo  la  Virgen  en 
la  Encarnación.  Efte  dia  fuplicaba  que  le  dieííe  eípiritu  de  humil- 
dad. El  Lunes  decía  diez  veces  la  llignlficat  a la  Vifitacion  de 
Santa  ifiibél,  pidiendo  la  virtud  de  la  Caridad.  El  Martes  diez' 
veces  la  Salve  al  Nacimiento  deN.  Señor,  pidiendo  la  Caftidad, 
El  Miércoles  diez  veces  el  Himno  de  A'\)e  marls  á la  Adora- 
ción de  los  Reyes , pidiendo  la  exaltación  de  la  Fe  .,  paz,  y felicb 
dad  de  los  Principes  Chtiftianos.  El  Jueves  rezaba  otras  diez  ve- 
ces el  Himno  Q^em  cerra  pontus^dtherajú  gozo  de  la  Virgen  quan- 
do  halló  al  Niño  Jefus  en  el  Templo  ; pedíale  gracia  , y luz  para 
hallarle  j y perfeverancia  para  no  perderle.  El  Viernes,  por  no 
apartaiTc  de  la  coftumbre  de  la  Religión  , rezaba  la  Antífona 
(I(e¿ína  cdU  Uetare^  al  gozo  de  la  Refureccion , pidiendo  la  virtud 
de  la  Fe,  El  Sabado  rezaba  diez  veces  el  Himno  0 glorlofa  Ti oml- 
la  Afumpeion  de  N,  Señora  la  Virgen  Maria  , pidiéndola 
rocorros,y  auxilios  para  la  hora  de  la  muerte  ; y efte  mifmo  dia, 
repetía  tres  veces  el  Himno  jVfeiueuto  J^alutis  Au^or  , a la  corona- 
ción deN.  Señora , fuplicandola  que  la  llevaííe  al  Ciclo,  para  que 
en  fu  compañía  alabaiTe  á fu  Hijo  eternamente,  y con  efto  cer- 
raba la  devota  Corona,  para  la  Viigende  flores,  y para  la  Jnfan** 
ta  de  merecimientos, 

^ Todos  los  días  defde  que  entró  en  la  Religión  , á ciertas 
horas,  pedia  4 la  Virgen  tres  principales  favores.  El  primero,  que 
el  Demonio  no  la  tcntaííc  , ni  tuviefle  poder  para  ello.  El  íegun- 
'do,  que  a la  hora  de  la  muerte  le  dieííe  el  dón  de  la  Fortaleza , y 
la  libraííe  de  la  turbación , y congojas  de  aquel  ultimo  punto,  de 
manera  , que  murielie  en.  paz  interior,  y exterior.  El  terccro,quc 
para  aquella  hora  le  dieííe  conformidad , hallandofe  en  ella  con 
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grande  rcfignacian.  Traliia  ficmpre  el  Rofu’o  en  las  manos , y’ 
ni  de  dia,  ni  de  noche  fe  hallaba  íin  elle  coníuelo,  v quando  ha- 
biaba  a alg-ina  perfona  de  afuera  , lo  eícondia  debí  jo  del  habito,' 
diciendo  que  no  queria  parecer  hipócrita.  Decianla  algunas  Re- 
ligioíás  : ¿Señora,  es  pofible  que  fiempre  ha  detener  V. Alteza  el 
Roíario  en  las  manos  ? Y refpondia  : No  fibeis,  que  deípues  de 
la  Cruz  , fon  eftas  mis  armas , y que  con  ellas  me  defiendo  , y 
ofendo  al  enemigo  común  , y al  fin  fon  prendas  de  mi  Señora.  El 
traher  el  Rofirio  , dijo  a fu  Confefor,  que  era  para  no  perder  de 
fu  memoria  en  rodo  tiempo  á la  Virgen  Maria , y eídar  fiemprc 
dándole  fu  corazón  j y afsi  le  hizo  N.  Señora  gracia  de  que  mu- 
rieíTe  con  el  Rofario  en  la  mano  , en  feñal  de  haber  admitido 
aquel  devoto  defeo.  Si  alguna  noche  defpertaba,  y noíe  lidiaba 
con  el* Rofario,  fe  defafolegaba  hafta  que  le  hallaba  , porque 
quando  bien  no  rezaííe , le  era  de  grande  confuelo  tenerlo  en  la 
mano. 


4 Eftando  enferma,  y ciega  la  fiicedid  en  efte  punto  un  ca- 
fo particular  : defpertó  una  noche,  y figuiendo  fu  coftumbrequi- 
fo  rezar  en  fu  Rofario  5 fintió  que  fe  lo  hablan  quitado  de  la  ma- 
no, pufo  diligencia  en  bufcarlo,  y como  no  lo  hallaba,  y eftaba 
con  aquel  íentimiento,  llamó  a fu  compañera,-  y la  dijo  con  gran- 
de humildad,  que  la  perdonaífe  por  amor  de  Dios,  que  como 
era  ciega  no  podia  levantarfe  , que  la  hacia  faber  , que  el  Rofa- 
rio fe  le  habla  perdido,  y que  no  podia  fofegar  fin  él.  La  compa- 
ñera fe  levantó,  encendió  luz  , bufeo  el  Rofario  5 mirando  deba- 
jo de  la  cama , y en  ella , y dentro  de  la  pieza  de  ninguna  mane- 
ra pareció.  Viendo  que  no  tenia  remedio  , dijo  fu  Alteza  con  el 
roftro  alegre  : Pues  no  me  tengo  de  turbar  , mediante  la  gracia 
de  Dios,  ni  por  efta  tentación  tengo  de  dejar  de  rezar , hacerme 
placer  de  darme  vueílro  Rofario.  Efto  ha  hecho  el  enemigo  por 
inquietarme  , y porque  yo  no  rece  , ni  cumpla  mi  devoción^ 
pues  no  ha  de  falir  con  lo  uno,  ni  con  lo  otro,  antes  lo  tengo  de 
atormentar,  rezando  en  eída  ocafion  mas  que  en  otras.  Conoció- 
fe  fácilmente  al  otro  dia  haber  fido  tentación, y enredo  del  ene- 
migo ; porque  al  hacer  la  cama  pareció  el  Rofario  en  medio  de 
los  colchones,  entre  ellos,  fiendo  cofa  impofible  haberle  puedo 
nlli  perfona  humana  , porque  la  fibana  eftaba  prendida  al  rede- 
dor de  los  fegundos  colchones; y viendo  que  había  parecido, di- 
jo muy  alcgie , y apacible  ; No  es  ia  primera  burla  que  me  hace 
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el  enemigo  , pero  el  queda  burlado  , porque  no  fale  con  lo  que 
emprende.  Nadie  íabe  lo  que  debo  á mi  Señora  la  Virgen  Maria, 
Qué  fácil  es  con  la  gracia  de  Dios  burlar  á elle  enemigo,  que  por 
mucho  que  oftentc  fu  poder,  fi  nofotros  no  le  ayudamos,  no 
puede  morder,  finó  ladrar. 

CAPITULO  IX. 

PROCURABA  QVE  TODOS  FVESSEN 

devotos  de  N Señora, 


L amor  que  tenia  a lá  Virgen  la  hacia  defear  que 
todos  adolecieren  de  efta  amorofa  , y Tanta  pa- 
flón , y afsi  á quantos  trataba  con  alguna  fami- 
liaridad , les  perfuadia  que  le  fucííen  muy  devo- 
tos. Quando  hablaba  a los  pobres , preguntaba  fi 
tenían  Rofarios , y fi  no  los  tenían  , fe  los  daba,  rogándoles  con 
mucha  blandura,  que  lo  rezaíTen  todos  los  dias.  Si  entraban  obre- 
ros , y oficiales  en  el  Convento  a hacer  algún  reparo , procuraba 
fabe'r  quantos  eran  , y hacia  traher  otros  tantos  Rofarios  5 man- 
dábalos llamar  , y por  fu  mifma  mano  fe  los  daba  , diciendo; 
Amibos  , hacedme  caridad  de  fer  muy  devotos  de  la  Virgen, mi- 
rad que  receis  fu  Rofario,  que  para  eíío  lo  doy,  con  ellos  quifie- 
ra  daros  el  efpiritu  , y la  devoción  con  que  fe  debe  rezar.  Fueron 
inumerables  los  Rofarios  que  dio  en  diferentes  partes  del  mundo, 
repartiendo  con  larga  mano  efte  efpiritual  focorro.  La  mano  de 
que  ufaba  principalmente  , era  de  los  Embajadores , y Predica- 
dores que  iban  a las  Provincias  de  Inglaterra,  Efcocia , e Irlanda, 
dándoles  Rofarios  que  fuplieíTcn  los  que  habla  quitado  el  rigor 
de  la  perfecucion,  y cftaba  fu  Alteza  con  pena  que  vinieílen  con 

tal  defeonfuelo,  ...  r 1 

z Como  era  tan  entendida,  y efpiritual , compulo  algunas 

alabanzas  a la  Virgen,  en  forma  de  Letanía  de  ciertas  oraciones 
jaculatorias  , con  que  todos  los  días  faludaba  con  grande  reve- 
rencia a las  Imágenes  de  nueftra  Señora,  que  eftaban  en  los  claul- 
tros , y Capillas"  del  Convento.  Aplic.aba  i cada  una  particulares 
verbos  de  la  Iglefia;  á la  Virgen  de  la  Concepción;  Tofo  ¡mlchrn 
(¡I  María  , cr  macula  oiigmalh  non  efl  in  te.  A la  de  Guadalupe. 
0 .¡uam/ua-va  eft  ¡n  dclkijs  tuis  Sanña  <Dei  genhrix.  A la  los 
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Dolores : Eja  Mater  fortis  dile^ioms.  A la  del  Milagro  i Eja 
acbocata  mflra.  A la  de  la  Encarnación : A\¡e  María  gratia  plena. 
En  efta  forma  iba  Taludando  las  demas  con  diferentes  Himnos 
verfos,  y alabanzas,  efpecialmente  hacia  efto  con  fingular  devo- 
ción el  dia  de  la  Natividad  del  Señor  , en  el  qual  tomaba  por 
egerdeio  vifitar  todas  las  Capillas, Altares,  y quadros  particulares 
de  nueftra  Señora.  Hallanfe  dentro  del  Convento  , habiendoíe 
contado  áefte  propofito,  mas  de  trecientas  Imágenes , y a cada 
una  decia  ia  parte  de  la  Letanía,  y oración  que  le  tocaba,  pomo 
crecieron  tanto  fus  enfermedades,  y fe  hallaba  ya  ciega,  venía  a 
ferie  impofible  efte  egcrcicio,  y en  eíle  cafo,la  obediencia  la  fe- 
ñalaba  las  que  habla  de  vifitar , y fmtiendo  que  no  pudieífe  lie-' 
gal  con  fu  Talud  adonde  llegaba  fii  defeo , hada  que  Je  fueíTe  di- 
ciendo una  Religiofa  las  que  le  faltaban  , y Jas  iba  faludando 
defde  el  ultimo  lugar  donde  la  habla  mandado  parar  fu  Pre- 
lada. 

^ Las  Vifperas , y Vigilias  de  nueftra  Señora  , procuraba 
prevenirfe  con  efpirkuales  egerdeios , para  recibir  ala  Virgen, 
no  queria  comer  cofa  que  le  fueíTe  de  güilo , ni  admitia  recrea- 
ción 5 huía  de  las  criaturas  , todo  era  hacer  ados  de  amor  dé  la 
Virgen.  Encomendaba  á alguna  períona  de  fu  confidencia,  que 
dieííe  de  comer  aquel  dia  a cierto  numero  de  mugeres  pobres 
que  feñalaba  , y llamando  a la  mnger  de  efte  confidente, la  de- 
cia : Mirad  que  habéis  de  fervir  a las  pobres  con  mucha  caridad, 
y devoción  en  mi  nombre , y encargóos  mucho,  que  las  reo-alels, 
recibáis,  y tengáis  con  grande  llaneza,  y agrado 5 y todo  efto 
habéis  de  hacer  en  reverencia  de  mi  Señora  la  Virgen  , y me  ha- 
béis de  dar  cuenta  de  cómo  ha  fucedido.  Y eftaba  defpues  acruar . 
dando  con  grande  alborozo  a que  vinieíTcn  á hacerla  relación  de 
cfta  fiefta,y  banquete,  y holgaba  mucho  que  le  tocaíTen  todas 
fus  circuftancias , fi  regalaron  mucho  á las  pobres,  fi  fueron  con- 
tentas' de  qué  platicaron  en  la  mefi  , finalmente  movía  a devo- 
ción , vér  la  atención  con  que  oía  eftas  cofas,  y el  gozo  con  que 
las  preguntaba,  y celebraba.  Efta  fíefta  de  dar  de  comer  á los  po- 
bres en  el  dia  de  la  Virgen,  dejó  dotada  para  íkmpre  , con  los 
Breves  que  para  ello  tuvo  de  fu  Santidad. 

4 El  tiempo  que  vacaba  el  cípiritu  a la  contemplación  , ó 
que  no  eftaba  precifamente  ocupada  , lo  empleaba  en  hablar 
con  la  Virgen;  y afii  era  cofa  notable  lo  que  rezaba;  porque  de- 
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da  al  año  once  mil  veces  el  Pacer  nofter  , y otras  tancas  el  Aví 
María,  á contemplación  de  las  once  mil  Vírgenes,  devoción  ani 
tio-ua  de  efta  Real  Cafa  , y que  las  fcñoras  Religiofas  rezan  cori 
ptmtualidad,  aplicándolo  á que  Dios  les  dé  buena  muerte.  Aefte 
mifmo  intento  rezaba  también  cada  año  treinta  y tres  veces  la 
Paflón  de  nueftro  Señor,  por  todos  los  quatro  Evangeliftas,  y el 
Salterio  de  Santa  Getrudes  , con  todos  fus  verfos , y circuftan- 
cias  y todo  lo  ofrecía  á la  Virgen  María,  para  que  de  fu  ma- 
no lo  prefentalTe  á fu  Hi)o  bendito.  Apremk  de  efte  egemplo 
efplritual  el  que  fe  hallare  tentado  de  dejar  las  devociones  de  la 
Virgen, y de  los  Santos,  con  color  de  darfe  con  mas  defembara- 
zo  Ua  contemplación ; y entienda,  que  el  efpiritu  univcrfal  de  la 
lalefia  no  lleva  á las  almas  por  elfe  camino  , pues  eftan  cientos 
en  la  antigüedad  tantos  egemplos  de  claros , y admirables  Varo- 
nes,  que  fin  embarazarfe  con  la  contemplación  , rezaban  cada 
dia’  no  una,  fino  algunas  veces  codo  el  Salterio.  Y las  Religio- 
nes Macftras  de  la  perfección,  generalmente  curfan  en  el  lantó 

e<ze’rcicio  de  cantar  alabanzas  á Dios.  Lo  contrario  es  fingular 

efpiritu  , que  aunque  cabe  en  la  variedad  hermofa  de  la  lglefiai 
es  bien  que  fe  examine  con  cuidado, 

CAPITULO  X. 

CASA  ESPIRirVAL  QV  E FORMO 

a la  Virgen  nuefira  Señor  a. 


UE  apacible , y guftofo  el  natural  de  fu  Alteza,  por- 
nim  la  pureza  del  alma  la  tenia  fiempre  de  alegre 
femblantc.  De  aqui  le  nacía  marVillofa  fazon  pa- 
ra las  recreaciones , gobernado  lu  grillo  de  un  cn- 

- - rendimiento  muy  claro  , de  una  condición  muy 
fuave,y  de  un  efpiritu  fervorofo.  Inventó  alpmas  recreaciones 
de  mucha  edificación  , trasladando  .á  la  vida  cfpiritua  los  diver- 
timientos del  figlo,  que  mejor  le  parecían.  Ello  han  hecho  mu- 
chas veces  los  Santos , para  engañar  la  naturaleza  y haceida  que 
fiera  mas  vuftofa  á la  gracia.  En  Palacio  acollumbran  las  Damas 
en  Corte,  y en  la  del  Emperador , por  la  Palcua  de  la  Epifa- 
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nia,  para  dar  recreación  á tan  feftivo  tiempo  , elegir  por  fuerte 
una  de  ellas  por  Reyna.  Ponenla  cafa,  feñalaníele  oficios  de  Ca- 
marera mayor.  Dueñas  de  Honor,  Damas,  Meninas , ejercitan- 
do cada  una  el  que  le  toca,  con  mucho  gufto , y fazon  j con  que 
hacen  apacible  el  tiempo  que  dura  eíle  decente  entretenimiento. 
A ella  imitación  introdujo  fu  Alteza  otra  fiefta  á la  Virgen  María 
el  dia  de  fu  Santa  Natividad  , poniéndole  cafa  , y renovando  fu 
culto,  y veneración.  Elegíala  por  fu  Reyna,  y repartía  los  oficios 
de  efte  efpirkual  Palacio  por  fuertes,  para  que  egercitafien  las  Re- 
ligiofas  el  que  a cada  una  tocaba.  Admitíanlos  con  grande  cruílo, 
preciandofe  cada  una  de  fu  oficio,  ocupandofe  todo  el  ano  en  tan 
devoto  Mifterio.  Los  oficios  fon  todos  los  que  hay  en  la  cafa  de 
la  Reyna  , ajuftados  por  la  Infanta  con  grande  efpiritu  al  aprove- 
chamiento del  alma.  No  es  bien  pafar  en  filencio  eílc  fanto  en- 
tretenimiento , particularmente  habiendofe  celebrado  tanto  en 
Efpana , y fuera  de  ella,  y enviado  muchas  copias,  fenaladamen- 
te  á la  Serenifsima  Infanta  Doíia  Ifabél,  teforo  de  toda  virtud  , y 
efpiritu, que  lo  pidió  con  infancia.  Por  ello  pongo  aqui  todos  los 
oficios , de  la  manera  que  los  formo  fu  Alteza  , pareciendome 
que  no  folo  no  le  ferá  proligidad,  fino  lifonja,  á quien  leyere  cf 
te  libro.  La  Reyna  á quien  fe  pone  efte  cfpiritual  Palacio,  como 
fe  ha  dicho  , es  la  Reyna  de  los  Angeles  María,  y fu  Oficio  yá  fe 
fabe  , qnc  es  dar  gracia  á las  almas  , esfuerzo  á los  cuerpos,  con- 
• fuelo  á los  afligidos , amparo  á los  defam parados,  luz  í 
los  perdidos , perfeverancia  a los  buenos^ 
íocorro  a los  malos. 


OH- 
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OFICIOS  espirituales  de  la  RETUA  t)EL  CIEEOf 

Jc^UYí  Ju  AltC^^  tSUíA  nJcYltOSi, 

I.  CAMARERA  MAYOR  DE  N.  S. 

' >»  A 'La  Camarera  mayor  de  la  Reyna,  le  pertenecen  dos 
J\  cofas.  La  primera,  afsiftir  fiempre  á fu  Mageftad  ; la 
fecunda,  dar  orden  , y mandar  todo  lo  que.  fe  ha  de  hacer  en  fu 
fervicio.  De  la  mifma  manera  a quien  le  cabe  ella  buena  fuerte 
de  fer  Camarera  en  la  cafa  de  nueftra  Señora,  ha  de  procurar  an> 
dar  fiempre  delante  de  fu  gloriofa  prefencia  , y en  a e u ijo 
Santifsimo,  para  que  pueda  decir  con  verdad  í Ocuh  met/empet. 
aWomimm.  Lo  fegundo,  ha  de  tener  cuidado  de  que  no  ha- 
va  falta  en  el  fervicio  de  la  Reyna  del  Cielo,  y lo  queda  Camare- 
ra mayor  de  los  Palacios  de  las  Reynas  del  mundo  hace  , gober- 
nando , y mandando,  haga  la  Camarera  mayor  de  mi  Señora, 
amonedando  con  fu  egemplo  , y palabras,  á quantas  pudiere, 
para  í^ue  fean  diligentes  en  fervirla, 

II.  DUEñA  DE  HONOR. 

, T AS  feñoras  Dueñas  de  Honor  tienen  un  folo  oficio,qu« 
I j es  afsidir  , y acompañar  á la  Reyna;  no  tienen  os 
embarazos  que  otras  en  Palacio , y afsi  pueden  vivir  pacificamen- 
te La  que  tuviere  eñe  oficio  en  cafa  de  la  Reyna  del  Cielo , pue- 
de ufar  muy  bien  de  él,  tomando  el  prudente  ‘ 

bio  común  , que  dice ; Si  t>¡s  Vnere  in  pace , u«d/ , Ivdc  O tac  . 
Procure  no  meterfe  en  porfias  con  las  demas,  ni  en  co  a a gun  , 
que  puede  perturbarla.  En  todo  dé  bueno,  y hone ño  egemplo, 
guardefe  de  palabras  ociofas , y de  murmurar  de  nadie  que  co- 
L mas  defembarazada  tendrá  mucho  tiempo  para  poderlo  ha. 
«r.  Acuerdefe  , que  no  ha  de  haber  palabra  de  la  qual  no  de 
cuenta  al  Hijo  de  la  Reyna  del  Ciclo ; y fi  de  efto  fe  acuerda,  ha- 
blara  poco,  y obrará  mucho  en  fu  fervicio. 

(a)  Pfalm,  M.v.  15. 
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III.  DAMAS. 

4 T AS  Damas  de  la  Reyna  tienen  por  oficio  acompañarla, 

J i fervirla  , y obedecerla  en  todo  lo  que  les  manda.  La 

que  entre  todas  las  Damas  mas  íe  feñala  en  fer  puntual  en  íii  fer- 
vicio,  debe  merecer  mas  fu  favor.  Afsimifmo,  la  que  firve  á la 
Reyna  del  Cielo  en  fu  cafa  , debe  con  íanta  envidia,  y efpiritual 
emulación  fenalarfe  entre  todas  en  fervirla,  y merecer  la  corona 
de  fu  gracia,  que  fi  con  pura  vida  corriere,  la  alcanzará  : Sk  cuy- 
rite  ^ut  comprehendatis,  (t>)  Y afsi  no  hay  fino  con  buen  ánimo  fer- 
vir  mucho  á la  Virgen  María,  merecerle  fu  amparo,  y hacer  con- 
tinuamente aquello  que  entienda  que  mas  le  ha  de  agradar. 

IV.  MENINAS. 

5 T AS  Meninas  en  cafa  de  los  Reyes  comienzan  á fervir 
1 ^ poca  edad , para  que  alli  fe  crien , y falgan  buenas 

Damas,  y en  los  principios  íueie  confiftir  el  acierto  de  los  me- 
dios , y los  fines.  Afsi  la  que  es  Menina  de  nueítra  Señora , co- 
mience con  buenos  defeos  de  fervir  á fu  Ama,  viva  con  mucho 
cuidado  de  aprender  las  virtudes  que  viere  egercitar  á las  otras, 
que  con  cfto  irá  adelantando  cada  dia  en  el  fervicio  , y amor  de 
la  Madre  de  Dios.  Aproveche  bien  el  tiempo,  no  ande  vanamen- 
te ociofa  , ni  divertida,  fuspenfamientos,y  palabras  fean  fiem- 
pre  en  cofas  que  toquen  al  fervicio  de  fu  Señora  , que  con  ello 
ferá  bnena  Menina,  y mejor  Dama. 

V.  GUARDA  MAY  O R. 

6 T A Señora  Guarda  mayor  tiene  por  oficio  en  Palacio  el 
1 i zelar,  y prevenir  en  el  quarto  de  fu  Mageftad  los  def- 

ordenes  que  puede  haber , defvelandofe  en  procurar  que  fe  pro- 
ceda fiempre  con  todo  recato  , y modeftia.  Pero  la  que  fuere 
Guarda  mayor  de  la  Virgen  María  , á quien  mas  ha  de  guardar, 
es  á sí  mifma,  zclando  fus  acciones,  y averiguando  fus  intencio- 
nes 5 de  fuerte  , que  no  haya  deforden  en  fus  obras  , ni  palabras, 
y tenga  con  grande  reverencia  , y recato  guardado  el  Palacio  ef- 
piritual de  fu  alma,  para  la  Virgen,  y Reyna  fu  Señora. 
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VI.  SECRETARIA. 

7 T~'L  oficio  de  Secretaria  es  de  los  muy  allegados  á los  Re- 
yes  en  Palacio  , y de  grande  confianza  ; y afsi  no  es 
bien  que  elle  la  cafa  de  la  Reyna  del  Ciclo  fin  el.  A quien  huvic- 
re  cabido  efta  fuerte  de  fer  Secretaria  de  la  Virgen,  feiá  bien  que 
fe  difponca  á fervir  elle  oficio  con  todas  las  circullancias  que  de- 
be. Halo*de  fervir  con  mucho  fecreto,  y puntualidad , guaulan- 
do  en  el  alma  con  la  llave  del  filencio,  las  mercedes  que  Dios  la 
hiciere  l Secretum  mmin  mihi.  W Ha  de  procurar  hallarle  muy  de  - 
embarazada  de  las  cofas  de  la  tierra, y eferibir  en  fu  coraron lo- 
lamente  las  de  Dios.  Con  eílo,quando  la  llamare  la  Rey  na  lu  Se- 
ñora á comunicar  fus  fecretos,  no  tendrá  cofa  que  le  de  pena  , y 
la  feguirá  á la  loledad  interior  ; 'Ducam  eam  m Jolituimem , 47  ío- 
auar  ad  cor  ejus.  (d)  Por  ellos  pafos  fe  ird  mejorando  en  las  ac- 
ciones , y perficionando  en  la  contemplación. 

VII.  azafata. 

g X^L  oficio  del  Azafata  es  muy  allegado  á la  Reyna  , y de 
grande  confianza  ; porque  la  firve  mucho,  y guarda 
todas  fo;ihajas  , y cofas  de  güilo.  Tiene  la  Azafam  niano  para 
poder  dar,  y remediar  necefidades.  Quien  firviae  a la  Reyna  del 
Cielo  de  Azafata , no  pierda  tiempo,  lino  firva  a fu  Ama  con  cui- 
dado, y amor : ello  es  ,que  fea  muy  frequente  en  fu  devoción,  y 
afsillencia  ,y  en  hacer  por  fu  reverencia  , y refpeco  todo  qunnto 
hiciere  , y en  procurar  muchos  devotos  a la  Virgen,  y en  acudir 
á las  necefidades  de  los  progimos  en  quanto  pudiere  ; egercitan- 
dofe  en  obras  de  caridad,  y perfección , tenitndo  muy  ^ 
moria  ellas  palabras;  <Dum  tempus  hakmus,  operemur  bomm.i  Que 
Tfto  es  propLaente  fervir  con  puntualidad  , y repartir  bien  las 

alhajas  de  la  Reyna  del  Cielo. 

VIH.  GUARDA. 

o X^L  oficio  de  Guarda  en  Palacio  es  de  mayor  embarazo, 
H,  que  güilo,  porque  ni  lo  di  , ni  lo  recibe  , con  haber 

■de  anir'fiempre  obfervando  puntualidades, y -P-- 
denes  en  el  férvido  de  la  Reyna;  y como  hay  mucha  difeicnc.a 
Í humores , y condiciones  culos  Palacios,  nunca  le  falta  que 
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íufrir  , y difimular  á la  Guarda.  La  que  tuviere  cite  oficio  en  la 
caí;T  de  nueítra  Señora,  procure  con  modeítia  , y vergüenza  ata- 
jar qnanto  viere  que  es  contra  el  íervicio  de  Dios,  y de  íu  Ma- 
dre 5 y fi  fuere  necefatio  padecer  , y fufrir  por  íu  honra , hagalo 
con  güito  , y acuerdefe,  que  dijo  el  Señor:  ‘Beati  qul  perfecutio^ 
nem  patluntur  propter  juftltlam , qmnlam  ipforum  efl  %tgnum  c«lo^ 
rum'j  (0  y breve  perfecucion  fe  puede  padecer,  por  gozar  de  cter» 
na  recreación. 

IX.  DE  LA  CAMARA. 

W As  que  ion  de  la  Camara  de  la  Reyna  tienen  por 
i i oficio  fervirla  cerca  de  fu  Pcrfona,  pero  no  en  lo  pu- 
blicó, fino  en  lo  retirado  j veíanla  también  de  noche  , y cuidan 
de  íu  Gainara,  cada  una  procurando  aventajar  á las  compañeras 
en  fervir  á fu  Ama,  de  fuerte  que  le  merezca  fu  gracia.  Afsimif 
mo,  la  que  tuviere  eíte  oficio  en  la  cafa  de  la  Virgen  ha  de  pro- 
curar fer  muy  puntual  en  fervirla  de  dia  , y de  noche , pues  cite 
oficio,  aunque  es  ocupado  en  obras  de  vida  adtiva , también  tie- 
ne muy  buenos  ratos  de  retiro,  con  que  podía  meditar  en  aque- 
llas importantes  palabras  que  dijo  el  Salvador  a Santa  Marta: 
Unum  efi  necejfanum:  (g)  Que  entre  tantas  cofas  como  hay  en  h 
vida  fuperfluas,  folo  una  es  necefiria,  que  es  fervir  á Dios. 

X.  DEL  RETRETE. 

* ^ Th  ^ oficio  de  la  del  Retrete  es  humilde  , pero  no  por 
^ífo  deja  de  hablar  algunas  Veces  con  la  Reyna.  La 
que  tuviere  eíte  oficio  fen  la  cafa  dé  nueítra  Señora,  ferá  muy  di- 
chofi  fi  la  imitare  en  fer  húmilde  i^M  refpexk  humHitatem  mcU- 
Ufud^  (h)  Si  procurare  con  vetas  eíta  virtud  , aunque  fea  inferior 
a otras  en  el  oficio,  no  lo  ferá  en  la  perfección. 

XI.  CANTORA, 

í 2 el  Palacio  de  los  Reyes  hay  Cantoras,  para  que  los 

J.  7 entretengan  con  mufica.  Lo  mifmo  ha  de  haber  en 
la  cafa  de  la  Madre  de  Dios,  donde  fiemprc  íe  citan  cantando  las 
divinas  alabanzas.  Procure  la  que  Configuiere  eíta  buena  fuerte 
cancar  con  el  corazón  a la  Virgen  dulces  afectos  de  amor : 
fioms  In  corde  fiiO,  COQuc  eítos  íon  los  mas  regalados  paíos  dcl  ef- 

pi- 

(f)  Match.5,  Y.io.  (g)  Luc.xo.v.41.  (h)  Id..4.v.48t  i»)  Pfal.  83,  y.í. 
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piricu.  Ha  de  eftar  atcntifsima  en  el  Coro  , dándole  con  el  alma 
interiormente  tantos  loores  5 como  le  da  con  los  labios,  Sicmpie 
cilé  delante  de  la  Virgen  cantando  aquella  voz  regalada  que  en- 
tonaron los  Angeles,  Alleluya,  dándole  la  en  hora  buena  á la 
Reyna  fu  Señora , de  tanta  hermofura,  y gracia  como  Dios  la  do- 
/ 

to, 

XII.  CONSERVERA. 

, ^ i^L  hacer  las  confervas  fiempre  fe  encomiendan  en  Pa- 
|~y  lacio  á perfonas  de  muy  buen  gufto,  y habilidad. 
En  la  caía  de  la  Madre  de  Dios  podra  regalar  á la  Madre,  y al  Hi- 
jo íi  procurare  conficionar  una  conferva  muy  regalada  de  la  pre- 
fencia  de  Dios, y le  ha  de  dar  el  punto  con  verdadero,  y afeduo- 
ío  defeo  de  hacer  fiempre  fu  voluntad  por  amor.  Digale  la  Con- 
fervera  á nueftra  Señora  mil  dulzuras  con  fu  corazón,  y á fu  Hi- 
jo bendito  muy  tiernos  requiebros,  y por  lo  menos  tres  veces  al 
dia  eftas  palabras  : Jefu  dulcís  memoria  , dans  l?era  cordis  gaudia^ 
fed  fu^er  ind  , onmia  ejus  dulcís  ^rafentía,  0) 

XIII.  LABRANDERA, 
j . 1"  AS  Rey  ñas  huelen  tener  Labranderas  en  fus  caras,por- 
I ^ que  cal  vez  guftan  de  labores,  y curiofidades  de  efte 
írenero.  También  la  Reyna  del  Cielo  ha  de  tener  Labrandera  en 
fu  Palacio,  la  qual  procure  hacer  muy  linda  labor  de  virtudcs,co- 
mo  fon  Obediencia  , Paz  , Silencio  , y acuerdefe  , que  la  Virgen 
quando  fe  criaba  en  el  Templo , no  Tolo  hacia  labor  material  con 
que  lo  adornaba,  fino  otra  labor  celeftial  de  virtudes , con  la 
qual  enriquecía  la  Iglefia.  De  efta  manera  la  Labrandera  de  la 
Reyna  de  los  Angeles  no  ha  de  ofrecer  menos  aredos  a la  Cari- 
dad , que  puntos  á la  labor, 

XIV.  JARDINERA. 

I ^ ']r7N  lo  que  fe  ha  de  ocupar  la  Jardinera  , es , en  cuidar 
E j inucho  de  prefentar  á la  Reyna  flores  muy  olorofas, 
Y fruta  muy  fazonada.  Afsimirmo  la  Jardinera  de  la  Reyna  del 
Cielo  fe  ha  de  ocupar  en  fervir  a fu  Mageftad  Santifsima,  con 
flores  de  buenos  defeos,  y fruta  de  buenas  obras.  Cada  dia  le  ha 

de  prefentar  un  canaflico  , que  es  una  renovación  fervoróla  de 
1 eger- 
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cgercicios,  y Tantos  propo Fitos  de  caminar  adelante  en  la  perfec- 
ción j de  fuerte,  que  el  canaftico  fea  el  corazón , y el  adorno  ha 
de  fer  de  eftas  flores , y frutos,  que  fon  los  de  mayor  frao-ancia 
y fazon  para  la  Reynadel  Cielo. 

XV.  DESPENSERA. 

ÜL  oficio  deDefpenfera  es  de  grande  fidelidad , por- 
que  ha  de  comprar,  y confervar  con  cuidado  la  ha- 
cienda de  fii  Ama.  En  la  cafa  de  la  Reynadel  Cielo, la  que  tuvie- 
re efte  oficio,  no  tiene  que  comprar,  porque  yá  Chrifto  con  fu 
Sangre  nos  ha  comprado  los  bienes  eternos.  En  lo  que  ha  de  po- 
ner mucho  cuidado,  es  en  que  por  íu  culpa  noíe  deíperdicie  efte 
ineftimable  precio  , y pues  tiene  encomendado  el  talento  de  fus 
potencias  , facultades  ,y  íenddos , no  lo  eíconda  en  la  tierra  co- 
mo el  mal  fiervo, ufando  de  ellos  vanamente  en  las  cofas  tempo  - 
rales , fino  grangee  con  ellos  en  las  celeftiales  , y eternas , para 
oír  las  palabras  del  Señor  : Euge  ferlce  bone  , <s  fidelh^  quia  ¡n 
paucd  fulfll  fidelis  ^fupra  inulta  te  conftltuam^  intra  in  gaudium  iDo- 
7n¡n¡  tul,  (^) 

XVI.  PANADERA. 

17  T AS  Panaderas  tienen  por  oficio  el  fiiftentar  a fus  Amos 
de  efte  necefario  alimento , y porque  los  mas  fuftan- 
ciales  bocados  fon  de  pan,  la  que  fuere  Panadera  de  la  Reyna  del 
Cielo,  ha  de  advertir,  que  para  fer  bueno  el  pan  necefita'de  dos 
cofas  j que  efte  bien  amaíado,  y fea  blanco.  Lo  primero  fe  alcan- 
za con  la  mortificación,  comiendo  pan  de  dolor  5 y de  lagrimas: 
Et  manducabo  panem  dolor is.  Lo  blanco  fe  alcanza  con  la  pureza 
de  conciencia  , que  reíulta  del  amor  divino  > y el  ajuftaríe  en 
obras,  penfamientos,  y palabras  con  la  Voluntad  de  Dios,  que 
es  el  pan  de  que  mas  gufta  , que  por  eíTo  dejo  eferko  : Meus  cibus 
facete  lioluntatem  Tatrls  meh  ( ^ ) 

XVII.  ENANA. 

¡I  8 11^  N los  Palacios  fuelen  tener  las  Reynas  Enanas  para  en- 
^ treteneríe  con  ellas.  La  que  fuere  Enana  de  la  Madre 

de  Dios,  todo  fii  cuidado  ha  de  poner  en  entretenerla  con  eípi- 
rituales  fentimientos  de  humildadj  hafo  de  tener  por  Enana  en  la 

vir- 

(k)  Ex  Matth.zí.v.zi.Scij.  (1)  íx  Joan.  4.  v.  34 


SOROR  MARGARITA  DE  LA  CRUZ.C AP.X.  557 

virtud,  en  comparación  de  todas  las  criaturas  j pues  qunnto  mas 
fuere  humillada  del  propio  conocimiento  , tanto  mas  fera  enfal- 
zada  de  la  gracia. 

xviii.  lavandera. 

1 9 T AS  Lavanderas  han  menefter  dos  cofas:  la  primera  muy 
-I— < buena  agua  para  lavar  , la  fegunda  faber  lavar  muy 
bien:  con  efto  tendrá  limpia  la  ropa  á la  Rey  na.  En  la  mifma  for- 
ma la  Lavandera  de  nueíba  Señora  ha  de  procurar  hallarfe  con 
agua  de  lagrimas  de  fus  pecados , con  que  lavará  fis  culpas.  La- 
vabo per /ínfulas  noHes  leHum  meum  , lachrimis  me\s  flratum  meum 
rigaho.  OT^)Defpues  de  haber  lavado  con  ella  agua  de  dolor,  pida 
á Jefus  que  le  dé  otro  layatorio  con  fu  Sangre  Santifsimn.  Cujus 
pntlofo  Jmguhie  redemlftl,  Efto  ultimo  es  faber  lavar  bien,  valien- 
dofe  de  efta  Sangre  purifsimaj  y el  llorar  es  tener  buena  agua,  de 
manera , que  lo  primero  es  diípoficion  , y lo  fegundo  remedio. 

XIX.  cocinera. 

20  TT  s muy  ocupado  el  oficio  de  Cocinera,  y de  grande  tra- 
Jtj  bajo  , pero  todo  lo  dá  por  bien  empleado  fi  acierta 
en  fus  guifados  con  el  gufto  de  la  Reyna.  A quien  huviere  cabi- 
do efta  buena  fuerte  , guife  cada  dia  á nueftra  Señora  tres  platos 
muy  fibrofos , que  fon  ados  interiores , y exteriores  de  Fe,  Efpe- 
ranza,  y Caridad , diga  con  la  Iglefia  : nohis  Fidel , Spel , CT. 

Charitatis  augmentum  , ^ ut  mereamur  affequl  quod  promittls  ,/^c 
nos  amare  quod  prmpts,  (") 

XX.  barrendera. 

2 1 lUE  oficio  de  Barrendera  en  los  Palacios  de  las  Rey  ñas  de 
l~^i  tierra  es  muy  humilde  j pero  en  los  de  la  del  Cielo 
es  errande  eftimacion  : porque  en  la  caíá  de  la  Virgen  el  Icrvir  es 
reynar.  SerVire  ©eo  regnarc  e/i.  La  que  tuviere  efte  ohcio  , no 
folo  ha  de  barrer  exteriormente  la  Capilla  de  la  Virgen,  fino  que 


Tow/.íX. 

(m^  •Pralin.í.v.?. 
(o)  D.  Ambv.  tom. 


con 
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con  interior  efcoba  ha  de  íacar  las  inmundicias  del  alma.  Scope- 
bam/firltum  meum,  IP)  Y de  ella  fuerte  confeguirá  que  la  Virgen 
la  confervc  en  la  alta  dignidad  de  efte  oficio.  Efta  cafa  formó  fix 
Alteza  a la  Reynade  losAngeles,y  aunque  el  haberla  acomodado 
tan  efpiritualmente  ella  manifeftando  con  claridad  el  aran  cau- 
dal  de  efpiritu  , y talento,  con  que  Dios  la  habla  enriqu^ecidoj  lo 
explicaba  mucho  mas  el  fervor  con  que  encaminaba  que  elfo  fe 
egecupaífe  en  el  Convento,  difponiendo,  que  con  admirable  con- 
fonancia  fe  fueíTen  egercitando  las  altas  virtudes  de  ellos  oficios 
y miniílerios , para  mayor  férvido  de  la  Virgen.  ’ 

CAPITULO  XI. 

DEVOCION  Q1)E  TVVO  A LA  CONCEPCION 

Inmaculada  lo  que  ajudo  d Ju  caujd. 

Eneró  con  gran  devoción  la  Inmaculada  Concep^ 
don  de  la  Virgen  Maria  , cuya  declaración  ayu- 
do con  fu  autoridad  , é inílancias  con  fingular 
fervor.  Tocábale  ella  empreía  ,como  la  del  San- 
tifsimo  Sacramento , por  fu  Sangre,  por  fu  Reli- 
gión, y por  fu  Perfona^pues  la  Cafa  de  Auftria,  y la  Religión  de 
San  Frandfco  mi  Padre , y la  fanta  devoción  de  fu  Alteza  con- 
ciirrian  á efte  intento.  En  efte  Real  Monaílerio  , á la  fcílividad 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen , hay  fundada  una 
fiefta  célebre  con  fu  odavajáque  afsiften  los  Reyes,  por  fer  fun- 
dación de  fus  Mageftades , adonde  tienen  fu  Capilla  , y Capella- 
nes , y una  Imagen  de  la  Concepción  hermofifsima,  con  precio- 
fo  , y Real  adorno.  En  eftas  ocafiones  fe  moftraba  fumamente 
devota  , y alegre  , viendo  con  tantas  alabanzas  celebrar  á la  Vir- 
gen. AI  gallo  de  la  fundación , anadia  con  larga  mano  de  las  li- 
mofnas  que  eftaban  á fu  orden,  procurando  queilegaííe  la  folem- 
nidad  halla  donde  fe  cftiende  el  humano  poder.  Eftaba  muy  ad- 
vertida de  que  vinieííen  los  mayores  Predicadores  de  la  Corte  a 
decir  alabanzas  á la  Virgen  en  eftefanto  Mifterio,  y tenia  buena 
mano  en  efcogcrlos , porque  elegia  los  que  mas  aprovecaban  las 


(p)  Plalm.  y6.  v.7. 


En 


I 


margarita  de  la  cruz, cap. XI,  55  9 
2 En  lo  que  trabajó  mucho , fue  en  diligenciar  el  negocio 
de  la  Concepción  Inmaculada  , interponiendofe,  con  los  Pontífi- 
ces, con  los  Reyes , con  los  Cardenales , con  los  Prelados  de  la 
Dlefia,  y de  fu  Religión , con  los  Legados  de  fu  Santidad,  y Em- 
Kijadores  de  Efpana,  y con  quantas  perfonas  pudieron  ayudar  al 
intento.  Efcribió  ,4  los  Pontífices , y Cardenales  muy  apretadas 

cartas  en  ella  materia,  pidiéndoles  humilde,  y devotamente  fa- 

vorecielfen  caufa  tan  folicitada  de  la  Chriftiandad.  Habló  mu- 
chas veces  con  grande  eficacia  al  Rey  nueftro  Señor  Felipe  Ter- 
cero y Quarto , fuplicandoles  que  tuvielfen  por  bien  de  ayudar 
con  fu  autoridad  , y mano  á elle  fanto  defeo.  Hallo  fácil  corref- 
pondencia  en  el  Real  ánimo  , y fanto  zelo  de  ellos  efclarecidos 
Monarcas,  con  cuyo  calor , y autoridad  fe  han  confeg^uido  tan  fa- 
vorables decretos.  Con  ocafion  de  los  recuerdos  de  íu  AlKza  , y 
el  zelo  y piedad  que  viven  en  fu  corazón,  dio  el  Rey  nucllro  Se- 
ñor muy  apretados  ordenes  al  Conde  de  Monte-Rey  , para  que 
hicvelfe  vivas  inílancias  á fu  Santidad , fobre  la  declaración  de 
elle  punto  , y configuiófe  con  ellas  el  decreto  de  Gregorio  XV; 
por  d qual  manda  , que  no  fe  pudieífe  defender  en  publico  la 
opinión  contraria,  ni  predicar  al  pueblo,  con  otras  claufulas  fa- 
vorables.  Su  Santidad  avisó  luego  de  ello  a fu  Alteza  como 
á principal  Proteaora  de  los  que  figuen  ella 
piadofa  opinión , con  el  Breve 
figuiente. 


Tm.IX. 


DI- 
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DILECTiE  IN  CHRISTO 

Filix  Nobili  Mulieri , Soron  Margante  á 
Cruce, SanélimonialijRegis  Ca- 
tolici  Amite, 

GREGORIUS  PR  XV. 

1 

3 in  Chrijio  filia,  nohilis  mulier,fialutem , 65' 

JL^  -^pofiolícam  henedidionem.  Angelkis  chorisin- 
terejfe,($  Beatorum  gaudia  in  terris  antecapere  vidmtur 
tlL  anima , qm  d mortalmm  remm  contagione  fiecreta,fe 
ipfias  Beatifisima  Virgini  devoverunt.  Ejufinodi  fioelicitatis 
compotem  ejje  fper amus  Nohtlitatem  tuam,  qua  in  Religio- 
fis  Claufiris  deltteficens,  animo  qmtidie  in  calefiem  patriam 
¿emigrare  ftudet.  Cognovmus  enim  ex  litteris  tuis , & ex 
fermone  dileñifilii  nobdts  viri,Comttis  Bdontis-Regij,  quan- 
to  fiudio  Deipara  laudibus  infervias.  ha  enim  Jcribis  , ut 
tibí  gloria  principatum  adipifici  ^idereris , fi  diffentientes 
1 heologorum.P opvdorumque  di fput anones  tn  unam  aliquan- 
do  PurtfisimaConcepctonis  fententiam  convenir ent,  Ferum 
cum  ipfi  Beatifsima  Maria  obedientia  gratior  fit,quam  fa- 
crificium  ij  tum  demum  e ampie  , ac  fapienter  colunt , qui 
Apoftohca  authoritatis  legibus  fie  ipfiosjuafique  opina'tiones 
fiubijcmnt.  Spiritus  Sandus  accuratifisimis  precibus  exora- 
tus,  nondum  tantimjfterii  arcanum  Ecclefiu  fiua  patefacit. 
Nos  autem  non  nifi  eo  praeunte  , Mernitatis  volumen  m 
Chrifiiana  fiapientta  Cathedra  legere  dehe  mus.  Quare  in 
tan  gravi  deliber alione  á Pontificum  Maximorum , qui 
Nos  antecejferunt , fiententia  recedendum  non  ejfe  hoc  tem- 
pore  arbitramur.  Obviam  quidem  eundem  cenfiemus  pervi- 
caci  quidam  ingeniorum  licenm,  afinduifiqueTheologorum 
alteratiomhus , ne  dtficordiarum  pater,fiimulatione  pietatis 
animas  deciptens , m mmiis  ifins  difiputationibus  aliquando 

trmm- 
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trlumfhet,  Fontijicio  decreto  ejufmodi  periculum  propelh- 
mus  : ex  eo  cognofcet  MajeJias  tua,  quam  propenfa  tibí  vo- 
lúntate gratíficemur,  Te  emm  paterna  chántate  profeqm- 
mur , qua  e regnatrice  domo  in  facrum  iflum  fodalitmm 
Chrijiianarum  virtutum  exempla  tranfiultfii  ,ut  Religólo  fas 
Virgines  Nohilitatis  tUA  imit añone  ad  curr endas  Divino- 
rum  mmdatorum  [emitas  acrius  incitares^  lis  ómnibus,  tri- 
que cwlefiium  confolañonum  uhertatem  precamur , atque 
yípoftoUcam  henedicñonem  per  amanter  impartimur.  Da- 
tum  Romií,  apud  Sanbdam  Mariam  Mafrem,  fub  Annulo 
Fifcatoris,  iv.fumi,  M.DC.XXIL  Pontificatus  nofiri 
anno  fecundo^ 

Joannes  Ciampolus. 

Que  traducido  al  fentido  , dice  afsi: 

amada  en  christo,  hija, 

y Noble  Señora  , falud , y Apoftolica 
bendición, 

GREGORIO  PAPA  XV. 

4 TZ)  Angeles,  gozando  de  la  bien- 

I aventuranza,  parece  que  fe  hallan  ya  aquellas  al- 
mas, que  apartadas  del  contagio  de  las  cofas  temporales , af- 
plraná  las  eternas,  habiéndole  dedicado  á la  Virgen  Mana. 
En  ella  felicidad  confideramos  á V.  Nobleza , pues  en  los 
Clauftros  de  la  Religión  efcondida,  folo  anhela , y fufpira  por 

la  Patria  del  Cielo.  Hemos  reconocido  en  las  cartas,  qucV. 

Nobleza  nos  ha  efcrito , y lo  que  de  vueftra  parte  nos  ha  di- 
cho al  amado  hijo  Noble  Conde  de  Monte-Rey , con  quan- 
ta  devoción  vueftro  efpiritu  fe  ocupa  en  las  alabanzas  de  la 
Madre  de  Dios.  Verdaderamente  con  tanto  fervor  nos  efcri- 
be  V.  Nobleza  , que  fi  el  punto  de  la  Punfsima  Concepción 
determinaffemos , tendria  la  gloria  principal  de  efta  viaoria, 

CIV 
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entre  todas  las  Perfoaas , y Naciones  del  mundo , que  folici- 
tan  íü  caufa.  Pero  porque  á la  Virgen  Maria  le  contenta  mas 
la  obediencia  ^ que  no  el  facrificio , aquellas  almas  piadofa , y 
fabiamente  la  veneran,  que  rinden  fu  defeo,  y opinión  álos 
decretos  déla  Autoridad , y Silla  Apoftolica.  El  Eípiritu San- 
to con  oraciones  fervorofas  invocado^  no  ha  tenido  por  bien 
hada  ahora  de  declarar  á fu  Iglefia  el  lecreto  de  ede  fanto  Mif- 
terio.  Y nofotros , íi  él  no  nos  infpira , no  podemos  declarar 
el  libro  de  la  Eternidad,  en  la  Cátedra  de  la  Chridiana  Sabidu- 
ria  en  que  hoy  prefidimos.  Por  eífo  hemos  juzgado  ^ que  en 
tan  grave  refolucion  no  conviene  por  ahora  apartarnos  del 
camino  que  íigiiieron  en  eda  caufa  los  Pontifices  nuedros  pre- 
deceíbres?  pero  bien  nos  ha  parecido  conveniente  ir  á la  ma- 
no á algunos  ingenios  libres,  que  con  alteraciones  licenciofas, 
dan  ocafion  al  padre  de  las  difeordias,  para  que  por  la  piedad 
y zelo  indifereto,  triunfe  de  las  almas  Chridianas.  Con  nuef 
tro  decreto  Pontificio  hemos  efeufado  edos  peligros , por  él 
podrá  vér  V.  Nobleza , con  quan  propenfo  amor  le  edamos 
reconocidos?  pues  a V.  Perfona  paternalmente  debemos  abra- 
zar, por  haber  con  fanto  egemplar  dejado  fu  Real  Familia , y 
linage , efeogido  por  la  Divina  Providencia , para  el  gobier- 
no de  inumerables  Reynos.  Ha  transferido  V.  Nobleza  las 
perfecciones  de  fus  pafados , á la  efpiritual  emprefa  de  fervir  á 
Dios  en  la  claufura , iludrando  á eíías  fagradas  Virgenes  con 
fu  compahia , y ofreciéndoles  motivos  de  feguir  con  mayor 
fervor  las  veredas  de  la  perfección  con  fu  egemplo.  Por  edo 
defeamos , que  la  mano  del  Señor  liberalmente  llene  vuedro 
corazón  de  confolaciones  celediales,  y Nofotros  en  fu  nom- 
bre, defde  eda  Silla,  Apodolica  bendición  le  concedemos.  Da- 
da en  Roma  en  Santa  Maria  la  Mayor  , debajo  del  Anillo  del 
Pefeador , á quatro  de  Junio  de  mil  y feifcicntos  y veinte  y 
dos.  De  Nuedro  Pontificado  ano  fegundo. 

Juan  Ctamfolo, 


To- 
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5 Todo  efte  Breve  es  digno  de  grande  ponderación,  en  orden 
á la  eílimacion,  que  efte  gran  Pontífice  hacia  de  fu  Alteza.  Pero 
quanto  á lo  que  pesó  fu  autoridad, para  inclinarle  ádár  tan  £ivo- 
rable  decreto  en  el  punto  de  la  Inmaculada  Concepción  , debe 
confiderarfc  , que  defpues  de  haber  dicho  la  determinación  que 
fu  Santidad  había  tomado,  añade,  que  por  efta  determinación  co- 
nocería fu  Alteza  lo  que  la  eftimaba  el  Pontífice  , dando  clara- 
mente á entender , que  pefaba  tanto  en  el  juicio  del  Padre  Uni- 
verfal  de  la  Chriftiandad  , el  afsiftir  a efta  cauía  la  Infanta  , por 
el  gran  crédito  de  fu  virtud,  que  había  fido  eftb  mucha  parte  pa- 
ra favorecer  la  que  fu  Alteza  defendía. 

6 No  fe  contentó  con  haber  llegado  con  fu  diligencia  á tan 
favorables  declaraciones  en  la  opinión  piadofi , antes  bien  , fin 
dejar  de  la  mano  eftas  inftancias,  con  grande  fervor  daba  calor, 
y autoridad  aeftacaufa.  Y eftos  últimos  dias,  habiendo  entendi- 
do, que  el  Padre  F.  Juan  Bautifta  Campana,  Secretario  General 
de  la  Orden  de  nueftro  Padre  San  Francifeo,  por  fu  gran  fabidu- 
ria , talento , y efpiritu,  era  fingularmente  devoto  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  de  la  Virgen  , hallandofe  en  efta  Corte  , lo  lla- 
mó, y le  dijo,  que  fe  holgaría  mucho,  que  pues  era  tan  devoto, 
y Dios  le  había  dado  tanta  fibiduria  , la  empleaíle  en  la  defcnfi 
de  efta  finta  opinión  , y eferibieíTe  en  fu  favor  una  alegación, 
perfuadiendo,  y fuplicando  á fu  Santidad  , que  tuvicíTe  por  bien 
de  difinir  efte  punto.  Obedeció  eferibiendo  un  erudito,  y elegan- 
te tratado,  de  que  quedó  muy  agradecida,  y reconocida,  hacién- 
dole por  efta  caufi  defpues  muy  particulares  favores.  Y efte  año 
pafido  de  I ó ^ habiéndole  elegido  toda  la  Orden  por  fu  Ge- 
neral, luego  que  fue  a vifitar  á fu  Alteza  le  dijo  eftas  palabras: 
En  buena  ocafion  ha  puefto  Dios  a vueftra  Paternidad,  que  afsi 
llamaba  a los  Generales  por  fer  fus  Prelados , para  poder  ayudar 
al  intento  que  ficmpre  hemos  tenido  de  que  fu  Santidad  dé  glo- 
riofofin  al  negocio  de  la  Concepción.  Ahora  lo  hemos  de  ayudar 
con  mucha  fuerza,  fepa  vueftra  Paternidad  , que  camino  fe  pue- 
de tomar  , para  que  fe  haga  mucho  en  efto.  Platicaron  un  rato 
en  ello,  y fu  Alteza  quedó  encargada  de  interceder  con  el  Rey, 
como  lo  hizo,  para  hacer  al  Padre  General  Comifirio  de  íuMa- 
geftad,  para  que  con  fu  autoridad  folicitaíl'e  en  Roma  efte  nego^ 
ció.  Afsi  lo  hizo,  fu  Mageftad  por  la  intcrccfion  de  fu  Tia  , dán- 
dole cartas  muy  apretadas,  y favorables,  para  fu  Santidad , y los 

Se- 
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Señores  Cardenales,  diciendo  como  para  folicitar  efte  punto  , lo 
habia  nombrado  por  fu  Comifario.  Y hoy  lo  eftá  folicitando  en 
Roma,  no  fin  efperanzas  de  que  Dios  tendrá  por  bien  de  infpi- 
rar  a fu  Santidad  la  declaración  de  efte  punto.  Como  todos  co- 
nocían las  demoftraciones  con  que  favorecía  efta  Señora  la  opi- 
nión de  la  Concepción  Inmaculada,  de  quantas  fieftas  celebres  íe 
hicieron  en  EÍpaña,  le  daban  avifos  los  Reynos , las  Naciones, 
las  Iglefias,  y los  oía  con  grande  alborozo,  refpondiendo  muy  fa- 
vorable , y benignamente  á todos , animándolos  á que  fueften 
muy  devotos  de  nueftra  Señora, 

CAPITULO  XII. 

FVE  MVr  DEVOTA  DEL  ANGEL 

de  Ju  Guarda. 

Olo  el  Angel  de  Guarda  es  verdadero  amigo  en  efta 
vida;  porque  no  hay  interés  en  íu  amiftad,  ni  em- 
barazo en  fu  compañía  , ni  recelo  en  fus  confejos, 
ni  engaño  en  fus  avifos;  es  amigo  útil  para  la  vida, 
y mejor  para  la  muerte , fofo  fus  finezas  en  efte 
mundo  aprovechan  , y en  el  otro  duran.  Fue  devotiísima  de  íu 
Angel, y hacia  de  él  fiempre  muy  agradecidas  memorias.  Defde 
muy  niña  tuvo  coftumbre  de  comunicarle  fus  penas , y confuí- 
tar  fias  dudas,  y afsi  fueron  tan,  acertadas  fus  refoluciones.  En  lo 
que  principalmente  le  preguntaba , era  en  el  egercicio  de  las  vir- 
tudes, diciendole  con  mucho  amor : ¿Angel  mío  , agrado  á Dios 
en  egercitarme  en  efto?  Difponed  Vos  mi  voluntad,  y ofreced 
mis  obras.  Pafaronle  en  efte  punto  cafos  muy  particulares  , que 
la  fuma  humildad  de  fu  Alteza  felló  con  filencio.  En  una  ocafion, 
quando  eftaba  ciega 5 hallandofc  retirada  en  el  Relicario,  cre- 
yendo que  eftaba  foia,  fintid  la  prefencia  de  fu  Angel,  y con  ena- 
morado afedo  comenzó  a decirle , pareciendo  que  le  refpondia: 
Ea  Angel  mió , hagamos  lo  que  aconfejais,  amemos  a Dios;  ¿có- 
mo no  le  amo  , pues  es  tan  digno  de  fer  amado , y no  hay  amor 
que  pague  a fu  amor? 

2 Reconoció  una  de  las  Religioías  , que  eftaba  dentro  del 
Relicario , que  fu  Alteza  hablaba  con  fu  Angel  de  Guarda;  y vol- 
vió los  ojos  a verla,  con  tan  notable  veneración,  y reípeto,  y cau- 

fan- 
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íando  tan  devota  novedad  a fu  alma,  que  defde  aquel  dia  mira- 
ba á fu  Alteza,  como  á quien  Dios  hacia  favores  tan  particulares. 
Hilaba  otra  vez  Tola,  y entrando  una  de  las  Religiofas,  la  halló  en 
alto  grado  de  oración  rurpenfi,y  luego  comenzó  fu  Alteza  á de- 
cirla : Amiga  fi  huvierades  vifto  mi  Angel  que  lindo  es,  no  os  lo 
Tabre  yo  decir.  Ello  decia  rifueña,  y enternecida , y al  parecer  lia 
hacer  reflexión  en  lo  que  hablaba  , defpidiendo  las  palabras  con 
la  fuerza  interior  del  efpiritu.  Preguntándola  la  Religiofa  ; díga- 
me V,  Alteza , Señora,  ¿cómo  es  fu  Angel?  Refpondió : Es  de  rof- 
tro  hermofo,las  facciones  admirables,  el  cabello  rubio,  y las  pun  - 
tas  crefpas,y  todo  él  con  graciofos  lazos , pendientes  fobre  las  ef 
paldas.  A ello  replicó  la  Religiofa  : Señora  , fegun  cíío,  V.  Alte- 
za lo  ha  vifto  , no  tiene  para  que  negarlo.  Refpondió  con  gran 
turbación,  y como  quien  repara  en  lo  que  habla  obligado  á de- 
cir la  verdad  del  fuceío , cuidando  de  encubrirlo : Ay  amiga  , no 
hagais  cafo  de  lo  que  os  digo  , que  feran  imaginaciones  mias,. 
creed,  que  foy  una  pecadora,  y afsi  no  merezco  tales  fworesjpor 
vneílra  vida  que  ni  lo  creáis,  ni  lo  digáis  , quedando  fu  Alteza 
con  grande  vergüenza  de  haberle  manifeftado.  Hilaba  tan  ena- 
morada de  fu  Angel  de  Guarda,  que  le  oía  decir  muchas  veces  la 
Religiofa  que  la  afsiftia , quando  eftaba  en  oración  ; Angel  mió, 
qué  lindo  íois,qucdandore  luego  en  quietud,  y filcncio,  volvien- 
do deípues  á prorrumpir  con  las  mifmas  palabras.  En  todas  las 
horas,  y ocafioncs  fiempre  interiormente  fe  hallaba  recogida , y 
con  amorofo  afeólo  en  prefencia  de  fu  Angel  de  Guarda,de  quien 
fiaba  todos  fus  recuerdos , y devociones.  Enfiendo  obra  de  cari- 
dad, le  pedia,  que  fe  la  acordaíTe,  fi  habla  de  madrugar  a la  ora- 
ción, ó Maytines,  que  la  dcfpertaíTe  , fi  habia  de  ir  de  una  parce 
á otra,  le  rogaba,  que  la  encaminaíre,y  alas  Religiofas  lasexhor-, 
taba  mucho  a ella  devoción , ponderando  lo  que  debemos 
a fu  cuidado,  lo  que  nos  defiende  fu  poder , y 
alumbra  fu  luz. 
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CAPITULO  XIII. 

NJTVRJL  JDMIRJBLE  DE  SV  ALTEZA 

para  U contemfliicion  ,y  como  la  fue  Dios  intro- 
duciendo en  ella, 

3 dcííruye  Dios  la  naturaleza  con  la  gracia , fino 

que,  la  perficionaj  porque  como  tan  grande  Maef- 
tro  de  cfpiritu,  y Autor  de  la  Sabiduría,  encamina 
admirablemente  los  medios  á los  ifines  , ordenan- 
do los  fines  con  los  medios.  Al  que  naturalmente 
es  colérico,  le  dá  el  efpiritu  de  Elias , el  de  Gercmias  al  trifte.  San 
Pablo  Anacoreta  de  natural  retirado,  hace  de  una  cueva  la  pri- 
mera hermita , San  Aguftin , y San  Gerónimo  de  grande  enten- 
dimiento y caudal , enmedio  de  la  Igleíia  la  defienden  , y aun 
en  efte  mifmo  camino  cada  uno  figue  fia  íenda.  San  Aguftin  es 
amoroío,  San  Gerónimo  fevcro,  San  Aguftin  tiene  los  didtame- 
nes  fuaves  , San  Gerónimo  rígidos  5 el  uno  en  las  controverfias 
mueftra  el  amor  con  la  clemencia,  el  otro  el  zelo  con  la  jufticia. 
De  efta  fuerte  fe  goza  Dios  en  fus  criaturas  con  todos  fus  atri- 
butos. 

2 Era  fu  Alteza  de  ruavifsima  condición , el  ingenio  claro, 
la  memoria  firme,  y la  voluntad  amorofaj  eftas  partes  hacían  un 
compuefto  admirable  para  feguir  la  perfección,  porque  la  clari- 
dad del  entendimiento  , recibía  lindamente  las  luces  que  le  en- 
viaba el  Señor , para  conocer  la  vanidad  de  lo  temporal , y la 
fuftancia  de  lo  eterno.  La  memoria  conferVa  los  debidos  recuer- 
dos de  las  mifericordias  de  Dios , y de  los  eícarmientos  de  la  vi- 
da, y voluntad  fe  hallaba  libre  , defafida,  c inclinada  al  Criador. 
Y afsi  defde  que  Dios  le  fue  dando  con  las  luces  naturales,  los  fo- 
brenaturales  conocimientos  en  fu  nihé2,fue  entregándole  á la  fu- 
ma verdad  de  las  cofas,  y con  aplicación  tan  entrañable,  a lo  ef- 
piritual,y  eterno,  al  amor  divino,  y á la  contemplación  de  aque- 
llo que  no  fe  ve, a!  la  avcrfion  de  eftos  naturales  enganos,  y mi- 
ferias  , que  fue  haciendo  otra  interior  naturaleza,  y criandofe  un 
alma  defengahada,en  un  cuerpo  falible}  un  hombre  perfcólo,  en 
un  fujeto  flaco}  una  joya  admirable,  en  Un  engafte  corrup- 
tible. 

De- 
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2 De  íu  oración  vocal  líennos  hablado  hafta  aquí,  y en  ella 
fe  eftá  manifeftando  la  mental  , porque  no  pronunciaban  los  la-, 
bios  las  alabanzas , fin  que  el  corazón  las  eftuvieífe  ofreciendo. 
Antes  bien  todas  aquellas  devociones  exteriores  eran  eteaos  de 
los  afedos  interiores;  porque  fin  duda  me  aparto  de  los  que  con 
excefo  quieren  hacer  tan  efpitituales  las  almas , que  con  ocaílon 
de  qtiel/ivan  en  Fé  , les  niegan  eftas  devociones  fantas  , vifibles 
documentos  del  efpiritu  univerfal  de  la  Iglef.a  , Madre  de  toda 
la  perfección  , y acierto.  Enfehan  ellos , que  por  la  contemp  a- 
cion , es  perfección  dejar  de  cantar  ,el  rezar,  y decir  a Dios  las 
alabanzas  que  tuvifron  los  Santos  por  tan  gran  perfección.  Qut; 
tan  con  efto  tan  nobles  recuerdos  de  lo  eterno,  y quando  dan  a 
fu  parecer  defahogo  al  efpiritu  , no  es  fmo  defeanfo  , y alivio  de 
la  Lturaleza  , que  como  fíente  el  pefo  del  rezo  , defea  aliviar  e 
de  aquella  penofa  fatiga;  y afsi,  ni  por  la  oración  fe  han  de  dejar 

las  devociones,  pues  conducen  a ella,  ni  por  eguir  as  evocio 

nes  dejar  la  contemplación  , que  es  donde  fe  cobran  fuerzas,  pa- 
ra feuúirlas  con  perfeverancia.  Una  de  las  mercedes  que  debió  a 
DíosYu  Alteza  fue  el  ir  tan  cubierta  por  fu  efpiritual  camino,  con 
el  fobcrano  manto  de  la  fanta  humildad  , porque  quando  la  te- 
nia en  la  cumbre  de  la  perfección,  con  lo  que  otras  almas  tuvie- 
ran que  luchar  contra  ella  naturaleza,(que  de  todo  quiere  lacer 
cimilros  á fu  perdición)  eftaba  fu  Alteza  tan  humilde, que  era 
necefario  alentarla,  pata  que  manifeftaífe  las  obras  de  Dios. 

4.  Solia  decir  con  muy  buena  gracia -.  Dios  me  lleva  en  el 

camino  del  alma  muy  a loChri[lianoviejo,l  anamente  fin  pe- 
llas fendas  altas  por  donde  caminan  otras  almas.  Y ^bi  ret  . 

j 1 rv  lo  nne  le  Durubíi  coiiDios,  rnsnireftíindo- 
con  crríinde  embarazo  lo  c^ue  epi  • r /r 

^ r t « !-on  Tns  nalabras;  fu  ordinaria  rraíle 

lo  mas  con  fus  obras,  que  con  lus  paiaorah, 

er  Mi  fccreto  para  m! ; diciendo , que  la  El^-ofa  ha  de  guard 
confecrerolos  Lores  del  Efpofo.  De  ella  fuerte  iba  cubic,  a 

fu  Alteza  feguramente  por  el  camino  ' 

ble  fenda , negada  á la  vanidad , entregada  a la  verdad  del  clj 
rlu.  Ln’cedióle  Dios  también  otro  favor  muy  particular  que 
le  fue  muy  útil  á los  principios,  y era  dalle  lo  intimo  , y p 
la  oracio  J,  aquello  eL-ual  invif.ble,  fin  los  accidentes  e ello 
vifible,  y exterior.  Dábale  los  defenganos  con  la  humildat  , 

dolor  fin  lagrimas , la  ternura  fin  los  fufpiros  , el  amor  fi 

Tom./X'. 
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íentimicntos.  Con  cfto  en  íus  principios^  y c^Ucinclo  menor  fuer  ^ 
za  cenia  para  fuftentar  el  pefo  de  los  favores  Divinos , pasó  con 
grande  feguridad,  halla  que  con  la  efpiritual  coílumbre  , y con 
ir  labrando  , y fortaleciendo  aquella  alma  la  Caridad  Divina  la 
introdujo  al  Señor  en  tan  alto  eílado  de  perfección , que  le  dejó 
correr  las  velas  al  efpiritu,  y que  obrafle  con  fanta  liberalidad. 

CAPITULO  XIV. 

LO  QVE  PADECIÓ  EN  LOS  PRINCIP IOS 
en  la  or ación  admirable  frdóiica  con  eme  fe 

ajudaha, 

O dejó  de  padecer  grandes  tribulaciones  en  fus  prin- 
cipios, para  feguir  el  trato  interior  con  Dios,  por- 
que de  ellas  no  eícuía  a las  almas  mas  favorecidas. 
Decía  con  mucha  humildad  a fu  Confefor  ; Sabe 
Dios  lo  que  yo  padecí  para  perfeverar  en  la  ora- 
ción, las  íequedades,  y deíamparos,  y los  devaneos  de  mi  pen- 
íamiento,  que  andaba  tan  defatinado  , que  no  habia  reducirlo  a 
razón.  Muchas  veces  el  enemigo  intentaba  perfuadirme  que  la 
dejaíTe,  y que  era  impolible  que  pudieíTe  continuar  tan  grande 
trabajo.  Yo  en  medio  de  la  tribulación  hallábame  muy  confor- 
tada , y trahiame  el  Señor  aquellas  palabras  á la  memoria: 
numcdQmm  Vim  patltur  .Vwkntl  rapiunt  iUud,  (a)  Y afsi  le  de- 
cía á Dios : Señor,  la  fuerza  la  habéis  de  dar  Vos  á mi  voluntad, 
y yo  mi  voluntad  á Vos,,  para  que  le  deis  las  fuerzas.  Algunas 
veces  le  me  repreíentaba  dentro  de  mi  una  guerra  tan  grande 
entre  mis  fentidos,  y mi  alma,  ellos  íobre  que  no  Ies  obligaífe  a 
vivir  en  elle  egercicid,  y ella  fobre  que  hablan  de  obedecer,  fer- 
vir  , y callar , que  tenia  bien  que  padecer  en  cíle  conflito.  Tal 
vez,  fin  dejar  la  oración,  mudaba  el  egercicio  , y me  vaha  de 
oraciones  vocales,  y jaculatorias,  otras  viendome  rendida,  y que 
no  habia  remedio  de  ajuílar  la  atención  con  el  defeo,  me  volvía 
a Dios,  y como  quien  fe  arroja  á fus  pies  , le  decía  llorando:  Se- 
ñor, para  quien  foy  yo  , baílame  eílar  aqui  en  vueílra  prefencia 
padeciendo  ^ harto  es  que  cílo  me  permitáis  , fiendo  can  ruin. 


(a)  Match,  II.  V.  II, 


De  efta  fuerte  vencía  con  la  pcrfeverancia,  y hallaba  la  atención 
con  la  paciencia.  Valiófe  en  eftos  primeros  tiempos  mucho  de  la 

mortificación  para  la  oracion5porquedecia, que  le  enfehaban, que  i f 

la  oración, y la  mortificación  fon  Marta, y Maria,y  que  para  orar 
conMaria  es  menefter  trabajar  conMarta,  Y á efte  propofico  decía: 

A los  principios  trabajamos  para  orar , defpues  oramos  para  tra-  í 

bajar.  A los  principios  la  mortificación  nos  lleva  á la  oración,  ^ 

defpues  la  oración  nos  lleva  á la  mortificación  5 de  fuerte , que  á H 

los  principios  porque  me  mortifico , amo  j defpues  porque  amo,  H 

me  mortifico.  V 

2 Entró  fu  Alteza  al  Palacio  de  la  contemplación  por  la  B 

puerta  fegura  de  la  meditación,  y fiempre  comenzaba  íu  fanto  M 

egercicio  defde  el  propio  conocimiento  , con  íentidos  afeólos  de  yíl 

penitencia , aícendiendo  de  alli  a lo  que  debía  á quien  con  fi»  i lí 

Sangre  le  había  hecho  meritorios  aquellos  defeos.  Y en  la  Huma-  ► ■) 

nidad  fmtifsima  fe  enternecía  con  lo  amorofo,  y fe  condolía  con  f 

lo  laftimofo  , ufando  de  aquellos  fagrados  mifterios  para  el  pro- 
vecho  interior,  é imitación  exterior  , imprimiendo  en  fu  alma  i 

con  la  meditación  el  defeo  de  amar,  fervir,  y agradar  a aquel  Se-  4# 

hor  que  vino  al  mundo  para  Maeftro  , y guia  de  las  almas.  De  la 
Humanidad  fantifsima  le  pafaba  el  Efpofo  muchas  veces  a los  Al-  . 

cazares  inefables  de  la  Divinidad,  y con  la  grandeza  de  fus  atri-  : 

butos  , con  la  compañía  de  los  bienaventurados , fe  hallaba  co-  ^ ’ 

mo  en  piélago  de  mifericordias  negada,  volviendo  defpues  a efte  A 

caduco , y miferable  deftierro , con  tan  claras  luces  de  lo  eterno, 
que  decía  : Cierto  que  defpues  de  haber  eftado  entre  aquellos 

gloriofos  efpiritus  en  la  contemplación  de  las  grandezas  de  Diosj  É 

que  es  de  mayor  mérito  conformarfe  en  efta  vida  con  vivirjpor-  £ ' 

que  quando  la  miramos  con  engaño  , puede  fer  tolera-  fa 

ble,  pero  quando  la  miramos  como  engaño,  » 

viene  á fer  infufrible,  ^ 
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CAPITULO  XV, 

el  amor  s^ve  tenia  a la 

contempldcionyj  dejeos  de  la  Joledad, 

Sfi  como  el  agua , para  que  fe  imprima  la  imagen 
del  que  en  ella  fe  mira,  es  neceíario  que  efté  clara, 
y quieta  5 el  alma  en  quien  íe  mira  , como  en  íu 
eípejo  el  Señor,  lia  de  eftar  con  pureza  , y pacifi- 
ca. Eftos  dones  le  dio  Dios  á la  Infanta,  pureza 
notable , y paz  increíble.  De  fu  pureza  habernos  dicho  mucho, 
y a quanta  fmeeridad  la  trajo  la  fuerza  eípirirual  del  amor  > fii 
paz  eftaba  manifeftando  íu  vida.  ¿Porque  qué  otra  coía,  es  paz 
interior  , que  un  vacío  de  sí?  Qué  otra  cofa  , que  negación  á lo 
temporal  por  lo  eterno  ? Averfion  al  mundo  por  Dios?  Efta  bien 
fe  deja  ver  en  quan  heroyco  grado  la  poíeyó  el  deíengañado  ef- 
piritu  de  fu  Alteza : de  la  qual  le  nació  hallarfe  mas  diípuefta  pa- 
ra recibir  las  mercedes  que  le  hacia  Dios  en  la  oración.  Porque 
de  la  manera  que  en  el  criftal  del  agua  íe  miran  losCielos,y  regif- 
tran  íu  pluma  las  aves , el  alma  en  la  quietud , y pureza  de  efpi- 
ritu  fe  mira  á sí  mifma , y contempla  a Dios  con  mayor  perfec- 
ción.De  aqui  le  nacia  hallarfe  con  grande  facilidad  en  la  oración, 
y con  una  quietud,  y recogimiento  amorofo  , con  una  fuavidad 
tan  dulce, que  era  menefter  mucho  para  poder  cubrir  aquella  fan- 
ta  fufpenfion  en  que  fe  hallaba. 

z No  fe  puede  decir,  referia  íu  Alteza  á íu  Confefor , quan 
breve  parece  el  tiempo  en  ellas  ocafiones  , y lo  que  regala  Dios 
al  alma 5 no  halla  puerta  para  falir  de  aquel  amorofo  trato.  Huel- 
guefe  quien  quifiere  en  el  mundo  , no  me  dé  Dios  otro  güilo. 
De  aqui  fale  una  alma  con  deíeos  de  foledad,  y como  el  polluelo 
que  hallando  un  bocado  huye  de  fus  hermanillos  , porque  no  íe 
lo  quiten  , huye  ella  de  las  criaturas  , para  bufear  fu  verdadero 
fuílento  en  el  Criador.  [Pero  hay  Padre  , que  poco  nos  dejan  fe- 
guir  lo  que  nos  conviene  i Siempre  aíiendonos  unos  á otros  para 
detenernos,  quando  habiamos de  caminar  mas  ligeros  á lo  mas 
importante!  El  defeo  que  tenia  de  la  foledad  era  grandifsimo,  y 
nacia  del  trato  de  Dios  5 que  la  foledad  es  defapacible  á la  natu- 
raleza , al  palo  que  íiempre  amable  á la  gracia.  Quejabafe  muy 

amo- 
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amorofamencc  á niieftro  Senof  ^ diciendo  : ¿Es  pofiblc  Bien  mió, 
que  no  baila  el  bufearos  para  hallaros  ? y que  en  el  camino  nos 
entretenemos,  y detenemos?  Y afsi  me  decia  muchas  veces : Pa- 
dre Confefor  a mi  me  da  grande  contento  el  filencio  de  la  noche, 
y aquella  religiofa  , y fanrá  quietud  5 alli  halla  defeanfo  mi  alma, 
porque  fin  criatura  que  la  embarace  , goza  del  Criador  á quien 
ama.  Eftas  cofas  me  referia,  confundiéndome  con  fu  humildadj 
porque  defpues  de  haber  hablado  altifsimamente  de  la  contem- 
plación, decia  : Padre  Confefor , míre  como  no  lo  entiendo,  no 
me  explko  j el  Padre  Confefor  lo  entiende:  ¿dígame  de  veras  fi 
voy  bien  por  elle  camino?  Refpondialc  , que  profiguieííe  , y ca- 
minaííe  en  paz  : y decia  fu  Alteza  : ¿Padre  Confefor , dicelo  por 
confolarme?  Advierta,  que  mas  me  confolaré  con  la  verdad,  aun- 
que fea  contra  mi. 

CAPITULO  XVI. 


defotos  sentimientos  de  sv  nlteza 

en  ‘la  oración. 

Unqueks  virtudes , y perfecciones  dependen  de 
lí  Divina  gracia,  y como  el  todo  (e  deftribiiyc  en 
las  partes , fe  reparte  el  Señor  en  las  almas  ; pero 
la  Oración  , que  es  propiamente  la  Audiencia  de 

— — ..  Dios,  como  acción  mas  dirigida  a fu  prefencia,  es 

de  lo  mas  refervado.  De  aqui  refulta  fer  efte  camino  tan  admira- 
ble y que  tantas  veces  pata  los  términos  del  humano  dilcurlo, 
en  que  tantos  hombres  ignorantes  fe  han  aprovechado  , y tan 
graves  Macftros  fe  han  perdido;  pero  aunque  por  clh  caula  el 
aprovechamiento  de  la  oración  no  fe  puede  comprehender  con 
reglas  infalibles , pues  vemos  en  breve  tiempo  crecer  cedros,  que 
parece  tocan  al  Ciclo,  dcfde  el  monte  de  la  perfección  , y otros 
arboles  de  admirable  altura,  caer  con  miferaole  ruma  ; pcio  no 
hay  duda,  que  muchos  años  de  Religión  , y or.cion  acaudalan 
mandes  talentos,  y gracias.  Porque  mayor  merim,  mayor  coro- 
na urangea;  y mas  largos  férvidos , mayores  méritos  caulan.  Su 
Alteza  con  mas  de  cinquenta  años  de  Oración  continu.a,y  tervo- 
rofa,  de  egerciciode  perfedas  virtudes,  de  aprecio  de  lo  eterno, 
y defpreciode  lo  conaiptible ; ¿quien  puede  dudar  que  hablando 
fubit  a gran  perfección? 
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2 Ello  íe  conoce  fácilmente  en  la  relación  que  hacia  del 
camino  por  donde  Dios  la  llevaba  5 porque  diciendole  yo  : ¿Có- 
mo le  va  a V.  Alteza , Señora  ? Me  folia  reíponder:  Confundida 
me  hallo, mas  que  aprovechada  Padre  Conteíor  , de  ver  tantas 
mercedes  como  Dios  pone  en  elle  vafo  frágil  de  miíerias.  Veomc 
tan  reprehendida  con  las  mifericordias  de  Dios , que  viene  á íer 
Cruz  la  fuavidad  de  fu  trato  , y pena  fu  gozo.  Examinábala  mas 
en  el  punto  de  la  oración  , y deciame  : Cierto  Padre  Confeíor, 
que  yo  no  se  explicar  lo  que  pafa  por  mí,  porque  me  veo  algu- 
nas veces  en  tan  gran  fufpenfion , que  ni  mi  entendimiento  dif- 
curre  , ni  mí  memoria  fe  acuerda,  folosé  que  mi  voluntad  en  me- 
dio de  fu  amor  defeanía,  y goza  de  una  fuavidad  tan  grande,  y 
tan  interior , tan  dulce,  y fabrofa,  que  me  parece  fe  experimenta 
la  paz  de  San  Pablo , que  dice , que  excede  d todo  fenúdo  5 y es 
cofa  notable , que  en  medio  de  efte  gozo  me  nace  un  defeo  de 
negarme  á él,  y con  anfias  tan  vivas  de  parecer  impofible , que 
quien  tanto  fe  alegra  con  Dios  gozando,  pueda  deíear  vivir  pa- 
deciendo, Nacen  me  también  de  ella  oración  ardentifsimos  de- 
feos  de  aprovechar  á los  progimos,y  que  todos  amen  mucho  á 
Dios,  y grande  alegría  de  que  haya  almas  que  le  adoren  por  mí, 
y de  todas  me  valgo , y con  todas  parto  mi  amor.  De  cíla  fuerte 
manifeftaba  en  fus  palabras  fu  aprovechamdento  5 porque  nadie 
puede  hablar  tan  fentidamente  , fin  que  preceda  al  efedo  la 
caufa. 

I Una  de  las  admirables , y mas  útiles  partes  de  la  oración 
que  refplandeció  en  fu  Alteza,  fue  la  defnudéz  que  tenia  en  el 
trato  con  Dios,  firviendole  con  toda  fineza  , y verdad , fin  mez- 
cla de  interés , fofo  a fu  mayor  honra  , y gloria.  Quando  fentia 
que  el  Señor  la  quería  hacer  algún  favor  , le  decía  : Señor  , no 
aqui,  que  fon  las  horas  breves,  y las  penas  debidas, baílame  por 
premio  el  ferviros , y por  gloria  el  amaros  5 todo  lo  guíloíb  para 
Vos , lo  defibrido,  y amargo  para  11115  la  gloria , y la  honra  para 
Vos,  el  trabajo,  y la  pena  para  mí.  Como  fu  Sangre,  y la  condi- 
ción era  tan  generofa,  tenia  eílremado  cuidado  en  defapropiaríe 
de  todo,  y volver  los  mifmos  favores,  y confolaciones  al  Autor  del 
favor,  y confolacion.  Yafsi,  aunque  le  fucedieron  cofas  muy  ma- 
ravillofas , las  encubría  con  una  fmccridad  tan  fanta  , que  no 


(a)  Et  ¡>4x  2)«,  qH«e  ommm  ftnfum»  Ad  Philip.  4.  v.8. 
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aprovechaba  menos  con  cfto  que  pudiera  aprovechar  con  aque- 
llas. Y fiendó  tan  efpiritual,  preguntaba  con  fuma  liumildad  las 
míGnas  materias  que, tenia  también  entendidas  , y platicadas , y 
holgaba  de  hacer  por  confejo  ageno  lo  mifmo  que  fabía  por  fus 
propias  noticias. 

4 Preguntóme  en  una  ocafion  : ¿Padre,  cómo  he  de  hacer 
quando  nueftro  Señor  concede  á mi  alma  en  la  oración  los  favo- 
res que  yo  110  le  firvo,  para  quedar  agradecida,  y no  vana?  Ref- 
pondíle,  que  hicieíTe  lo  que  el  Sacerdote  que  va  a la  Sacriftía  , y 
fe  viftede  los  fagrados  ornamentos  para  el  Sacrificio  de  la  Mífa: 
dicela,  vuelve,  y reconociendo  que  aquello  fue  preftado , fe  def- 
poja  de  ellos,  y quedafe  en  fu  pobre  , y humilde  habito.  Afsi  V. 
Alteza  quando  vea  fu  alma  con  tañeos  favores , firva  fu  miniílc- 
rio  con  humildad  , y agradecimiento  en  holocaufto  , y facrificio 
amorofo  ; pero  deípues  quedandofe  en  fu  pobreza , y propio  co- 
nocimiento , vuélvale  al  Señor  el  ornamento  con  que  la  adornó, 
y qiiedefe  en  fu  pobreza,  y aniquilación.  Contentóle  mucho  efta 
comparación  , y en  viendome  fu  Alteza  tratando  de  la  oración, 
decia : Padre  , hoy  nueftro  Señor  ha  fido  férvido  de  veftirme  de 
los  faerrados  ornamentos  de  fu  mifericordia  5 pero  defpuescon  fu 
errada  fe  los  he  vuelto, y me  he  quedado  en  mi  nada,  recono- 
ciendo que  en  mi  no  hay  otra  cofa  que  fea  mia  , fino  vacío  de 
lo  bueno,  é inclinación  a lo  malo.  Otras  veces  dando  razón  de 
la  oración,  decia  : Muy  galan  ha  andado  hoy  conmigo  nueftro 
Señor,  y mucha  merced  me  ha  hecho  , ayúdeme  Padre  adarle 
aradas.  Efto  lo  referia  tan  enternecida  , y humilde,  que 
^ fe  veia  como  por  un  criftal  manifeftar  los  dones 
con  que  Dios  tenia  enriquecida  fu 
alma. 
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CAPITULO  XVli. 

^JNTO  FAVORECIO  DIOS  EL  ALMA 

de  JU  AltezA  en  la  Oración. 

DE.  rcc3ttid^  <juc  3ndiit)3  ^ fue  iiupofible  en  vidíi 
tan  larga,  con  tantos  teftigos,  fiendo  tan  grandes 
las  mercedes  (|ue  de  Dios  recibía,  poder  tener 
ocultos  los  rayos  de  la  luz  luperior  con  que  alum- 
braba fu  entendimiento , y abrafaba  fu  voluntad} 
y como  no  fiempre  podía  negar  la  refpuefta  á las  perfonas  que 
le  preguntaban  en  la  vida  efpiritual,fe  colegia  fácilmente  de  ellas, 
quan  adelante  había  pafado  en  caminar  con  perfección  á la  eter- 
na. Preguntóla  una  Religiofa  fu  confidente ; Señora , dígame  V. 
Alteza  , ¿con  qué  confideracion  fe  recoge  mejor , con  la  del  te- 
mor, ó la  del  amor  ? Y refpondióla  ; derto  amiga,  que  me  pa- 
rece que  temo  á nueftro  Señor  , porque  por  todo  el  mundo  no 
quifiera  tenerle  enojado,  y perderé  mi  vida  por  efcufarle  el  me- 
nor difgufto  ; pero  os  confiefo,  que  la  confideracion  del  amor, 
es  la  que  mas  me  lleva  á Dios, y aunque  vá  fiempre  envuelto  en 
refpeto,  y temor  , pero  como  el  amor  finida  fu  confianza  en  el 
amado  , fe  introduce  mas  fácilmente  , y con  fus  alas  buela  con 
mayor  ligereza  á fu  fin.  El  amor  me  hace  bufear  á Dios , el  amor 
me  hace  hallarle  , y el  amor  me  hace  eftarme  con  él.  Alo-unas 
veces  dejándome  llevar  del  amor,  entróme  en  Dios,  y en  él  le 
ámo , y le  adoro ; en  él  me  gózo  de  fu  gózo , me  alegro  con  fu 
grandeza,  y me  confuelo  con  fu  hermofura.  Hallóme  entonces 
como  engolfada  en  el  Occeano  de  fus  Atributos,  y con  fumo 
contento  de  verle  alabado  de  los  Coros , y Bienaventurados.  Lo 
que  mas  á mi  me  confíela,  es  la  gloria  de  mi  Señora  la  Viro-cn 
Marra,  y elfo  enriquece  á nii  alma  de  foberanos  teforos,  de  fiTer- 
te,  que  os  aircguro,que  quando  vuelvo  á efte:,vafo  inmundo  del 
cuerpo,  es  menefter  aprovecharme  de  lo  que  alli  me  dieron,para 
iLiÍTir  lQ,qiic  aqui  fe  padece. 

2 Bien  fe  deja  conocer  en  eftas  palabras  quanto  remonta- 
ba Dios  ella  alma  , pues  de  tales  fentimientos  volvía  vellida  y 
con  tan  vivas  razones  fe  explicaba.  También  del  modo  de  decir 
le  colige  manificílamence  quan  interior  era  fu  trato  con  los  efpi- 

ri- 
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ritus  Bienaventurados  5 porque  preguntándola  fus  Confcfores,  y 
yo  como  uno  de  ellos , muchas  veces  en  el  punto  de  la  oración^ 
que  como  el  mas  importante,  es  el  que  no  debe  dejarfc  de  villa, 
folia  decir  : Cierto,  Padre,  que  fon  buenos  amigos  los  Santos , y 
que  eftan  encerrados  en  el  trato  de  Dios  muy  grandes  telbros,  y 
4 quien  diere  a conocer  algo  de  la  vida  eterna , no  hace  poca  fi- 
neza de  pafar  alegremente  la  mortalj  porque  defpuesde  ver  aque^ 
llosCortefanos  Divinos , y mirar  con  gozo  fu  gloria  , volver  al 
trato^de'las  criaturas,  y lo  que  es  mas  pcnofo  , volver  a tratar  yo 
conmigo , es  meneftcr  que  ayude  el  Señor  al  alma  en  fu  defcon- 
íuelo,  y al  cuerpo  en  fu  trabajo.  El  oírla  hablar  de  Dios  ,era  una 

de  las  grandes  evidencias  de  fu  amor  , y hay  muchos  teíligos, 

que  pueden  deponer,  que  hablaba  tan  cordial , y delgadamente 
en  las  materias  mas  altas,  y le  falia  al  roílro  tan  vivo,  y encendi' 
do  el  color  con  el  fuego  que  dentro  ardia  , que  todos  quantos  la 
comunicaban,  admiraban  tan  devota  mudanza,  y (alian  de  fu 
platica  fumamente  edificados,  y aprovechados.  En  medio  de  de- 
cir lo  que  feiitia  con  grande  propiedad,  y claridad,  era  con  tal 
derapropiacion,y  tan  humilde,  y Tanto  conocimiento, que  fiem. 
pre  acababa  fus  razones  diciendo  : Yo  no  entiendo  bien  eílo  , y 
como  foy  tal,  aun  no  creo  que  me  sé  explicar  , porque  ellas  fon 
cofas , que  los  que  las  obran  las  perciben,  y las  explican.  FinaU 
mente,  daba  los  indicios  de  fu  aprovechamiento  de  fuerte  , que 
no  perdieífe  al  decir,  lo  que  habia  confeguido  al  obrar. 

CAPITULO  XVIII. 

FJFORES  SOBRENArVRALES  CON  Ql)  E 

Dios  manijepó  Ju^virtud. 

Uantos  midieren  las  obras  de  Dios  con  el  vafo  con- 
crojoío , y pequeño  dcl  corazón  humano  , le  ha- 
cen conocido  agravio  j porque  el  Señor  con  la 
errandeza  de  fu  Bondad,  obra  finezas  que  el  hom- 
bre con  la  miferia  de  fu  condición,  ella  muy  lc)os 
de  reconocer , y de  cíle  corto  animo  nuellro  nace  muchas  veces 
el  dar  menos  crédito  del  que  debemos  a las  maravillas  que  Dios 
obra  en  las  almas:  porque  como  nofotros  tenemos  tan  limitados 
los  caudales  del  bien  , no  acabamos  de  percibir  los  caudales  de 
Totw./X.  2. 
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aquella  eterna,  é infinita  Mifericordia,  que  fin  cefar  eftá  benefi- 
ciando á fus  criaturas.  Nace  también  efta  imperfeta  defeonfian- 
za  , con  que  ordinariamente  vivimos,  de  la  poca  aplicación,  y 
noticia  de  las  cofas  delCieloj  porque  con  un  mundo  de  vanidad 
y defeos  temporales,  que  tenemos  en  el  corazón,  y que  interpo- 
nemos entre  Dios  , y nofotros , venimos  á hacer  imperceptibles 
los  efcólos  de  lo  celellial,  no  de  otra  manera,  que  fi  con  una  mu- 
ralla de  bronce  en  medio,  quifieramos  oler  la  fragancia , que  en 
la  otra  parte  eftan  refpirando  las  flores.  De  aquí  es  , que  las  per- 
Tonas  devotas  mas  fiicilmente  creen  las  mercedes  que  hace  Dios 
a las  almas , que  los  que  entregados  al  mundo  con  defeos  de  car- 
ne, no  perciben  las  inípiraciones  del  efpirituj  porque  cómio  aque- 
llos confervan  viva  la  Fe,  firme  la  Efperanza,  encendida  la  Cari- 
dad, y continuas  memorias  de  lo  eterno,  reciben  del  Señor  otros 
favores  femejantes  á aquellos  que  oyen,  y no  Tolo  no  los  erra- 
rían, pero  comprueban  los  agenos  con  los  propios, 

2 No  niego,  que  es  muy  jufto  el  creer  con  fuerza  reíervada 
en  las  materias  que  exceden  al  curío  ordinario  del  efpiritu  5 por- 
que el  creer  pronto,  dice  la  Eterna  Sabiduría, que  es  de  corazón 
leve,  y menguado  ; Qm  credlt  cito  , leVis  corde  eft  , <jr  mlmrabl- 
tnrS^)  Pero  dijo  admirablemente,  c/ío,  preíl:o,para  dar  á enten- 
der, que  íoio  confifte  la  liviandad  en  el  creer  fin  averiguación^ 
pero  que  en  averiguando,  el  creer  es  debido  á la  verdad  , y reda 
inteligencia  de  las  cofas;  porque  afsi  como  el  que  prefto  cree  es 
livianOj  el  que  nunca  cree  es  pertinaz. 

^ En  eíFa  Fdiflorii  hemos  ido  con  grande  cuidado  de  dejar 
de  decir  muchas  cofas  fobrenaturales,  que  han  fucedido  á fu  Al- 
teza,figuiendo  con  la  pluma  en  el  modo  de  eícribir,  el  huelo  que 
fu  Alteza  feguia  al  obrar,  por  haberfe  negado  tan  determinada- 
mente á la  alta  , y peligrofa  íenda  dé  las  vifiones,  y rebelaciones; 
pero  quando  la  vida  acredita  la  muerte,  y la  muerte  efta  coro- 
nando, y alabando  la  vida,  injuria  feria  el  dejar  de  decir  lo  que 
nadie  de  quantos  lo  entendieron  al  tiempo  del  fucefo  ha  lleo-ado 
á dudar.  Con  todo  eíío  doy  de  mano  á muchas  cofas  particula- 
res, aguardando  que  Dios  con  nuevas  maravillas  inanifiefte  á fu 
fierva,  como  fue  la  que  aífegura  uno  de  los  Prelados  mas  dodos, 
y graves  de  Efpaíía  , que  una  alma  de  mucho  crédito  para  efte 

Pre- 
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Prelado , y muy  enriquecida  de  favores  divinos , a quien  gober- 
naba, le  dijo  : Qiie  fe  le  había  Chrifto  nueftro  Señor  moítrado 
indignado  con  los  pecados  de  fus  ficles^y  que  el  alma  de  la  Infan- 
ta Margarita,  y las  de  otras  virgcnes,quc  con  fu  Alteza  fervian  al 
Señor  en  fu  Convento , detenían  la  efpada  de  fu  indignacion.Otra 
perfona  muy  efpiritual  también  dijo  a un  Padre  muy  grave:  Que 
la  tarde  que  fu  Alteza  murió  vio  en  procefion  ir  un  herm.ofifsi- 
mo  Coro  de  Angeles  con  diferentes  ínftrumentos  de  mufica  ha- 
cia las  Defcalzas,  y que  de  alli  a un  rato , oyendo  clamorear  por 
fu  Alteza,  le  dieron  a entender,  que  aquella  foberana  compañía 
iba  por  fu  alma  bienaventurada. 

^ Confiefo  que  ellas  materias  tienen  en  sí  tantas  falencias, 
y eftan  tan  fujetas  a ilufiones,  que  es  cecefario  afirfe  á las  verda- 
deras virtudes,  y á aquel  pradico,  y noble  egercicio  de  obrar,  y 
careando  lo  uno  con  lo  otro  , examinarlo  todo,  como  quien  def- 
cubre  la  intención  con  la  acción.  Y el  que  ello  confidcrare,  y 
viere  la  virtud  de  fu  Alteza , podra  fer  que  eílrañe  menos  lo  que 
fe  ha  referido.  Otros  lo  gradúen  , y califiquen  5 nofotros  p ilamos 
con  pluma  ligera  por  ellas  materias,  folo  aquello  que  tiene  inne- 
o-able  la  comprobación , no  podemos  dejar  de  decir. 

Apareció  una  noche  a fu  Alteza  una  feñora  , que  había 
fido  Dama  de  fu  Midre , que  ellaba  en  fus  lugares  con  fu  cafa, 
llamabafe  la  Condefa  de  Fuenti-Dueña,  Doña  Juana  de  Mendo- 
za , y con  rollro  trille,  y voz  compafiva , faludó  a la  Infanta  , y 
fu  Alteza  la  dijo:  ¿Juana  qué  quieres?  Ofrecefete  algo?  Refpon- 
dió  : Veno-o,  Señora,  á rogaros , que  encomendéis  4 Dios  mi  al- 
ma , como  hacéis  con  las  otras  del  Purgatorio.  Dijole  fu  Alteza, 
que  afsi  lo  haría,  y dcfipareció.  A la  mañana  con  mucha  lenci- 
lléz  dijo  a fus  compañeras:  La  Condefi  de  Fuenti-Dueña  ha 
muerto,  encomendémosla  4 Dios.  Admiraronfe  mucho,  porque 
la  tenian  por  viva,  y fu  Alteza  les  contólo  que  había  pafido  , y 
dentro  de  dos  dias  vino  nueva,  que  la  noche  mifma  en  que  fe 
apareció  4 fu  Alteza  habia  pafado  de  ella  vida  4 la  otra.  Vivien- 
do la  Emperatriz  fu  Madre  fe  le  apareció  una  noche  fu  Padre  el 
Emperador  Maximiliano , y la  dijo  : Margarita,  decid  4 vueílra 
Madre,  ¿que  por  que  ha  dejado  la  devoción  de  las  Mifis  que  me 
hacia  decir  cada  mes?  y encomendadme  4 Dios  en  vuellras  ora- 
ciones. Su  Alteza  a la  mañana  lo  dijo  4 fu  Madre,  la  qual  con 
mucho  dolor  de  haber  omitido  tan  devoto  oficio,  hizo  decir  las 

hli- 
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Miías  por  el  Emperador  fu  Marido , alegre  de  que  eftuvieííe  crí" 
camino  feguro  de  falvacion.  Y deípues  volvió  otra  vez  á apare- 
cerfe  á la  Infanta  el  Emperador  , y dándole  las  gracias,  le  dijo: 

' Vuelvoos  á rogar,  que  me  encomendéis  a Dios. 

6 Eftando  á la  muerte  un  Señor  de  eítos  Reynos,  cuya  mu- 
ger  era  muy  favorecida  de  fu  Alteza,  fe  fue  muy  afligida  á rogar^ 
la  que  tuvieííe  por  bien  de  encomendar  á Dios  á fu  marido.  Hi- 
zolo  con  grandifsimo  afeólo  5 y quando  ya  citaba  aguardando  k 
ultima  refpiracion  del  enfermo  , le  envió  á decir  , que  eítuvieíTc 
cierta,  que  no  moriria,  y que  afsi  dieíTe  de  ello  muchas  gracias  á 
Dios.  Al  punto  mejoró,  y muy  brevemente  cobró  la  íalud.  Fue- 
fe  un  criado  de  íu  Alteza  a cierta  Provincia  , y tratándole  de  fii 
jornada,  en  la  qual  liabian  intervenido  algunas  dificultades,  ha- 
biendo partido  fano,  y de  buena  íalud,  dijo  : De  lo  que  me  peía 
mas  es , que  no  ha  de  llegar  á íu  oficio , porque  ha  de  morir  en 
el  camino.  Afsi  fucedió,  y llegó  luego  aviíb  de  eíte  íuceíb.  Podian' 
contarfe  muchos  de  eíta  calidad  , pero  deja  de  hacerle,  porque  á 
lo  que  afpiramos  es,á  dejar  retratada  á fu  Alteza  en  fus  claras  vir- 
tudes , como  en  fu  califa,  no  en  eítos  íobrenaturales  favores,  que 
fon  los  efeólos. 

CAPITULO  XlX. 

-PERSEVERANCIA  DE  SV  ALTEZA  EN  LOS 

fantos  egercícios  de  fu  ^ida, 

A virtud  de  la  pcríeverancia  corona  la  perfección, 
y es  el  reparo  de  nueítra  inítabilidadj  y quien  con- 
fiderare  quan  leves  ion  eítas  inclinaciones  natura- 
les con  que  vivimos,  y los  mas  fuertes  propofitos 
que  hacemos,hará  la  eítimacion  que  debe  de  eíta 
virtud.  ¿Pues  qué  importará  llegar  al  culmen  mayor  de  la  per- 
fección Chriítiana  , fi  cada  inflante  es  un  deípeñadero  para  el 
hombre  , fi  la  pcríeverancia  no  le  da  conítancia  en  los  medios,  y 
corona  en  el  fin?  Eíla  es  la  virtud  que  íe  hace  admirable  con  el 
tiempo  y pues  quanto  campo  tiene  el  hombre  para  poderle  per- 
dei  , es  de  mayor  admiración  no  perderle.  Quanto  adornaíTe 
Dios  á fu  Efpofa  con  el  dón  de  la  perfeverancia,  le  eíta  mani- 
feítando  claramente  en  50.  años  de  Religión,  66.  de  vida. 


con- 
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confervando  fiempre  con  pureza  aquella  hcrmofa  veftidura  que 
recibid  en  el  bautifmo  j perfeverar  con  tanto  valor  en  fu  voca- 
ción , con  defprecio  del  mundo,  con  tal  aprecio  de  Dios  5 feguir 
fus  Tantos  egercicios,  Tiendo  tan  graves  a la  naturaleza,  tan  conT- 
tantemente  ,que  nunca  la  vieron  deTcaecer  un  dia  de  lo  que  hi- 
zo el  otro,  antes  aumentando  con  el  trabajo  el  mérito  con  nue- 
vos egercicios, y virtudes.  Zelaba  de  manera  íiis  devociones, que 
no  habia  de  haber  cauTa  alguna  que  Te  las  pudieíTe  eílorvar,  pre- 
viniendo las  ocupaciones  con  anticipar  el  cuidado. 

2 Quando  habian  de  venir  los  Reyes  a viTitarla  , aunque  eftu- 
vieíTe  gravemente  impedida  con  Tus  indiTpoTiciones , y el  ultimo 
accidente  de  haber  perdido  la  vifta,  quitaba  del  Tueho  lo  que  ha- 
bia mcneller  para  tener  muy  de  mahana  Tu  oración  enteramen- 
te ; rezaba  el  Oficio  Divino  , y todas  Tus  devociones  5 recibia  al 
Señor,  Ti  era  dia  de  comunión,  previniendofe  en  Tu  interior, pa- 
ra quedar  mas  útil  ala  ocupación  exterior.  Decia  con  grande  eT- 
piritu:  Hermanas,  cumplamos  con  el  Criador,  para  poder  cum- 
plir con  las  criaturas  5 Tea  la  mayor  obligación  la  primera  , no 
demos  mas  paTos  para  efta  vida  temporal,que  damos  para  la  eter- 
na j antes  bien,  ningunos  demos  en  efta,  que  no  Tea  para  aquella. 
Cumplia  puntualiTsimamente  con  todos  Tus  egercicios , y tenia- 
ios  muy  TervoroTos  de  encomendar  á Dios  á los  Reyes.  Efto  ha- 
cia con  tan  grande  Tervor,y  eTpiritu,  y Tolicitaba  de  manera  alas 
ReligioTas , íeñaladamente  en  ocaTion  de  auTencias , d cnTerme- 
dades , que  le  Toban  decir : Señora,  muy  jufto  es,  que  la  obedez- 
camos 5 pero  míre  V.  Alteza,  que  efta  muy  llevada  de  eftas  cria- 
turas, temple  efte  amor,  y cuidado,  que  podría  ahogar  cl  cTpi- 
ritu*.  reTpondia  con  gran  manTedumbre  Tu  Alteza : Cierto  herma- 
nas, que  yo  os  agradezco  eíTe  Tinto  conlejo,  y Toy  tal,  que  fácil- 
mente me  aTiré  á todo  lo  de  efta  vida.  Pero  para  vueftro  conTue- 
lo,y  el  mió,  os  aíleguro,que  me  tiene  el  Señor  tan  de  Tu  mano, 
y me  guarda  de  Tuerte,  que  no  deja  que  entre  afición  en  mi  al- 
ma, Tin  que  la  regiftre  primero  Tu  amor.  Amar  alas  criaturas  Tin 
amarlas  en  el  Criador,  es  peligro  5 pero  amar  á Dios  en  lus  cria- 
turas , es  merecimiento.  A los  Reyes , y a mis  Sobrinos  los  quie- 
ro , y encomiendo  á Dios,  por  cauTas  univerTdes,  y particulares. 
Porque  los  pueftos  que  ocupan , la  grandeza  en  que  eftan  , las 
ocupaciones  que  tienen,  y la  obligación  de  la  Tangre,  da  mayo- 
res prendas  á mi  cuidado.  Pero  efto  no  Tolo  no  me  quita  de  lo 
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cjue  debo  á Dios,  fino  que  me  lleva  a él,  pues  Tiendo  julio  elhaP 
Gerlo,en  ninguna  parte  hallamos  tan  prello  á Dios,  como  en  lo 
que  Tomos  obligados.  Continuaba  ellos  devotos  cgercicios , y 
cuidado,  y en  ella  parte  , y en 'la  de  no  faltar  á las  devociones 
que  tenia  determinadas  al  dia,  fue  puntualiísima,  y quando  cíla- 
bu  indifpueíla  de  grave  dolor,  hacia  que  delante  de  ella  rezaíTeñ 
lo  que  habia  de  rezar.  Otras  veces  iba  pronunciando  pon  ebco¿ 
razón  , lo  que  no  podian  los  labios.  De  ella  manera  continuó 
quancas  devociones  hemos  referido  , proTiguiendolas  con  fuma 
perfeverancia  en  la  vida,  halla  fellarlas  con  la  muerte.  . : 


CAPITULO  XX. 

DIFERENTES  SVCESOS  QVE  PRECEDIERON^ 

a la  ultima  enfermedad  de  fu  ^ltez>a, 

Uela  el  tiempo,  y confume  elle  aliento  vital  á loá 
mortales, apagando  la  luz  de  la  vida  en  ellos, coii 
que  tunto  refplandecendos  unos  llaman  a los  otros 
con  fu  muerte  , y elloy  efperando  en  mi  lo  que 
veo  egecutado  en  mi  vecino.  Por  elfo  larga  edad 
ó mayores  defengahos  fobreyive  , y á la  variedad  de  fucefos  que 
dependen  de  ella  humana  inílabilidad.  Peregrinamos  mucho  en 
corto  campo,  prolija  nos  parece  la  diílancia  en  que  fe  interpone 
poca  tierra  a niieílros  ojos.  ¿Pues  qué  es  la  vida  ? Qiié  es  el  mun  ^ 
do , Ti  Te  mide  á la  luz  de  la  verdad , comparado  con  la  infinita' 
maquina  que  le  comprehende  , con  el  efpacio  eterno  que  ante- 
cede, y que  le  figue,  fino  un  punto  indivifiblc,  que  la  codicia 
humana  en  tantas  partes  divide?  Elle  globo  , ella  vida  en  que 
tanto  trabajamos : ello  que  el  corazón  del  hombre  mira  como 
tan  inmenTo  , cuya  menor  parte  le  arrallra  , le  detiene , y emba- 
raza j Toplo  es  breve, tierra  es  poca,  é inílable  para  ellimadas  pa- 
ra pifada  fegura:  leve  empleo  , claró  engano , fuílancia  con  apa- 
riencia , y fin  lullancia.  A ella  luz  miraba  Tu  Alteza  el  mundo, 
y la  vida,  con  la  variedad  de  los  TuceTos,  y dcTengahos  que  el  clpi- 
ritu  le  introdujo  en  el  alma. 

2 Habia  partido  a fer  alegria  de  Alemania , y cafar  con  Fer- 
dinando Tercero,  Rey  de  Ungria,  y de  Bohemia , la  Serenifsima 
Lifanta  Maria  Tu  Sobrina,  el  ano  de  2^*  y vencidas  das  dificulta-» 

des 
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cíes  de  la  pefte , deda  guerra , del  tiempo,  celebrado  fus  bodas  en 
Viena  con  fuma  felicidad  el  ano  de  treinta  y uno,  á mayor  au- 
fencia  partió  algunos  mefes  defpues  la  Serenifsima  Pveyna  Conf- 
tancia  de  Polonia,  Prima-hermana  de  fu  Alteza,  Hermana  de  la 
Reyna  Margarita,  y Tia  de  nueftro  Rey  , que  murió  en  aquella 
Corte.  SicTuióla  dentro  de  breves  dias  fu  Hermana  la  Archidu- 
quefa  Magdalena  , Gran  Duquefa  de  Tofeana  , Señora  digna  de 
vida , egemplo,  y veneración  de  toda  Italia.  Al  Archiduque  Leo- 
poldo, algunos  dias  defpues  , igual  fuerte  llamó  que  a fus  Her- 
manas, Principe  de  valor , Político  , y Militar,  que  habla  varias 
veces  defendido,  no  fin  felicidad,  contra  ios  enemigos  del  nom- 
bre, y Religión  Católica,  las  Provincias  que  eftaban  a fu  mano, 
de  la  Cafa  de  Auftria.  El  ano  de  ^ 2.  falló  de  Palacio, y de  fu  Si- 
lla el  Serenifsimo  Infante  Ferdinando,  Cardenal,  y Arzobifpo  de 
Toledo,  a hacer  mas  roja  la  purpura  figrada  con  la  fingre  de  los 
cnemic^os  de  la  Iglefia,  en  las  calamidades , y difeordias  de  ellos 
tiempos.  En  el  miírnoano  a de  Julio,  a las  dos  d-  la  ma¡ia— 
na  en  mal  loo-rada  juventud  , murió  el  Serenifsimo  Infante  Don 
Cados,  Hermano  de  nueftro  Rey  , Principe  digno  de  vida  , ga- 
llarda difpoftcion  , hermofo  talle  , el  natural  apacible  , claro  en- 
tendimiento, larga  mano, condicionReal. Acabaron  con  fu  muer- 
te las  efperanzas  que  habian  comenzado  con  fu  vida  , defpare- 
ciendo  en  mortal , y acelerada  dolencia  al  Rey  un  Hermano  , á 
fu  S.mcrre  un  Principe,  al  Rey  no  un  fiador,  a la  juventud  un  avi- 
fo,  al  pueblo  un  aplaufo,  al  mundo  un  defengano.  Sintió  fu  Al- 
teza con  debido  dolor  la  muerte  del  Infante  Don  Carlos,  hacién- 
dole mayor  ella  pena,  el  defconfuclo  que  con  ella  tuvo  el  Rey, 
porque  como  a hermano  lo  eftimaba,  y conao  a amigólo  queria. 
Eftos  dcfpertadores  iban  dando  mas  advertencia  a la  atención  de 
fu  Alteza,  reconociendo,  que  aun  en  el  defengano  mayor  de  la 
vida  ha  menefter  muchos  recuerdos  la  memoria  de  la  muerte. 

2 Habia  mandado  el  Pvey  Felipe  III.  que  fe  labraífe  en  lo 
íiko  del  frontifpicio  del  Coro  de  efte  Real  Monafterio  de  las  Def- 
calzas,  con  grande  fumptuofidad , la  parte  que  habia  de  ocupar 
la  urna  de  jafpe,donde  fe  determinó  la  colocación  del  venerable 
cuerpo  de  la  Emperatriz,  fue  obra  de  grande  primor,  y de  labor 
prolija  , y habiendofe  comenzado  en  tiempo  de  Felipe  III.  fe  agi- 
bó  en  el  del  Rey.  Daba  fu  Alteza  mucha  prifi,parcciendole  que 
eran  los  últimos  oficios , que  le  quedaban  que  hacer  por  fu  Ma- 

TomJX, 
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dre.  Habianfe  puefto  en  toda  perfección* las  fundaciones,  cum- 
plido con  las  mandas , acomodado  los  criados:  defeaba  con  efto 
anees  de  morir  dejar  en  debido  lugar  aquellos  AuguftoSjy  Reli- 
giofos  huefos.  Venció  fu  inftancia  , y feñalbfe  dia  a la  transla- 
ción, y por  haberfe  hecho  la  primera  con  la  folemnidad  debida, 
y ella  no  fer  fino  egecucion  de  las  ordenes  dadas,  pareció  que  fe 
hicieíTe  íecretamente  , interviniendo  íolo  yo  , íu  Confeíor , las 
Religioras,y  los  que  fueron  precifos  para  la  colocación.  Sacamos 
el  cuerpo  de  fu  Mageftad  Cefarea  de  la  Capilla  del  Niño  Jeíus, 
donde  lo  tenian  depofitado  , y acompañado  en  procefion  de  las 
Religiofas,  y de  fu  Alteza, con  velas  encendidas,  lo  llevamos  al 
Coro, y rezando  devotamente,  fe  abrió  la  caja, hallando  el  cuer- 
po entero , como  lo  eftaba  el  ano  de  i 8.  quando  fe  reconoció, y- 
trasladó  por  Felipe  III.  Besó  la  mano  fu  Alteza  á fu  Madre,  dijoíe 
Vigilia  ,Refponros , y Oración,  y colocáronla  en  la  urna  que  ella 
en  el  nicho  , que  fe  habia  fabricado  á efte  intento.  Allí  quedó 
encomendado  al  tiempo  aquel  devoto  cuerpo  , hafta  que  con  la 
refureccion  vuelva  á fer  alegría,  y ornamento  del  alma. 

CAPITULO  XXL 

QVAN  PRESENTE  TWO  LA  MVERTE 

todo  el  tiempo  de  Ju  ’^^ida» 

Unque  la  mas  fegura  memoria  de  la  muerte  es  la 
perfeda,  y Reügiofa  vida , y parece  que  no  tiene 
necefidad  de  recuerdos  para  prevenirfe  á morir 
chriftianamente  5 quien  eftá  ya  difpuefta  con  el 
vivir  fantamente  , quien  eftá  ya  difpuefta  con  el 
vivir  fantamentej  es  tal  efta  naturaleza  engañada,  que  ni  los  San- 
tos, que  mas  encendidos  viven  de  la  Caridad  Divina  , dejan  de 
atemorizar  la  naturaleza  , con  ponerle  muchas  veces  delante  fix 
fin.  Fácilmente  fe  olvida  lo  que  fe  defama  5 y triftes , y defapaci- 
bles  memorias  con  grande  dificultad  fe  confervan*.  y afsi  tanto 
mayor  debe  fer  el  cuidado,  quanto  mas  natural  fuele  fer  el 
defeuido.  Vivió  fu  Alteza  con  notable  atención  de  tratar  de  la 
muerte  en  la  vida,  para  dejarla  fácilmente.  Para  efto,  fobre  te- 
ner continuas  meditaciones  en  la  oración,  y particular  egercicio, 
hizo  que  le  pintaften  en  uno  de  los  regiftros  del  Breviario  los 

No- 
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Nobles  huefos,  y cabezas  de  fas  Padres,  y Hermanos , y de  los 
Principes  de  fu  Cafa,  á quien  fobreviv»  , y en  cada  uno  el  ano, 

Y dii  que  fueron  trasladados  de  efta  vida  a la  otra  con  la  in  erip- 
don  fnntiente : Miren  los  ojos  mortales,  con  efta  mJf,raaon , efias 
- ;•  vá  bobo  • y ceniza,  reducida  la grandexa  ,y  tei 

marta  es  H up  " ’ Ellos  fon  los  me  mandaron  el  mundo,  de 
¡ :¡I^k:Z!d^^Lron  íasleyes,d  e,ulen  amalan  los 
TZtofy  temblábanlos  enemigos.  Cuya  pefencia  era  amable,  elfo- 
Aer  terrible  la  Ira  formidable.  Efia  blanca,y  defpreaable  materia, 

cublertaJunaplel  delgada, 

ílt; „ga 

...  „ "lo  ^ 0.1: 

fuer!e""qu?  la'de^mis  Padres,  Hermanos,  y deudos.  ¡Si  ellos  ef- 
tuerte  , que  cómo  vo  no  he  de  citar  eípe- 

rAii  YÓ  de  lá  otra  parte  de  la  vida  , como  yu  i r 

rando  h muerte,  fiendo  una  pobre  Monja  Defcalza. 

Í Téniaen  fucelda,  y en  el  Coro,  antes  de  haber  perd.do 

1 -a  r ans  fehales  que  la  eítuvieran  acordando  fu  fin , y 

la  vrfta  al  Señor,  decía  : Venid  Se- 

en  ‘ os  aguarda.  Aquí  eftá  la  vida  , bien 

ñor,  venid  , que  .nviar  ñor  ella  á la  muerte.  No  quie- 

podeis  quatul^qmfierji^^,^  qaifierds  5 y tanto  menos  quiero  vi- 
ro vivir  mas  d q ^ ^q^s  me- 

vir , quanro  meiaos  J^ac^crt  ^ 

■ditaciones  ui  ata  . que  la  defahuciaban , que  mo- 
que fe  los  grifanos  comían  fu  cuerpo,  y en 

d::ia.l  sehot  itn:efaL\ttvÍ:e:":r 

“';““'““k"urs«d»Jo.n  l.in,.g¡o.cta,d.  U.r=. 

las  efpecies  que  le  li  S ^ ^ ^ partes, 

hales  que  j „„  fe  hallaba  cerca  de  aquel 

para  acordarfe  ‘ divamente  fe  le  reprefentaffen. 

lugar , qociaio  que  oyó  ponderar  á un  difereto 

5 A las  K^ciig  Wprmanas  la  muerte  es  un  boca- 

Predicador  de  elfos  t.mpos^.  Hernran.  , 

do  tan  grande  a la  v > 2 ^ 

-Xoiw.íXr 
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fó  de  tragar,  y fucle  ahogarfc  con  él.  Hagámosle  piezas , y con 
meditaciones  continuas  de  la  muerte,  mas  tratable  Preven  ^ 
nos  para  lo  que  no  dejaanaarfe,  ni  puede  efeufarfe,  y nTtknc 
reparo  el  errarfe:  lo  que  fola  una  vez  fe  hace  , y para  Lmprrfe 
yerra,  O le  acierta,  mucho  cuidado  es  razón  que  nos  dé  • ouan 
do  no  fuera  de  conveniencia,  era  julio  prevenirnos  por  cómodi' 
dad;  pues  quanto  mas  tratemos  de  lo  que  nos  amenaza,  mas  tó' 
lerable  fera  quándo  nos  egecute.  Como  en  fu  Alteza  eran  tan  fre- 
quentes  las  platicas  de  la  muerte,  la  decian  algunas  Relimofas 
que  k querían  tiernamente  : ¿Válgame  Dios,  Señora,  fiempre  ha 
de  citar  vuellra  Alteza  hablando  de  la  muerte  J Y refooniv 

chalado  efphitu : ¿Qué  mucho  que  efté  hablando  dK^^ 

fiempre  haciendo?  No  es  afsi  que  nos  eftamos  muriendl , y ^ 
cada  rerpiracion  es  Un  pafo  á la  muerte? Dejaremos  de  morhjor 
dejar  de  hablar  en  ello?  Forzofo  es  de  qualquiera  fuerte  y mucho 
mas  tratable, medkado.  Si  nos  coge  en  olvido,  nos  parecerá  que 
Viene  de  improvifo ; pero  no,  f,  cada  dia  la  eftamos  mirand^  ve! 
nir.  A la  otra  vida  hemos  de  ir  , como  á tierra  de  amigos  vo- 
luntaria, y aniniofamente,  no  arraftrados,  como  llevan  llohau 
tivos  los  vencedores. De  eftafuerte,  difeurriendo  en  la  muerte  fu 
Alteza , hacia  mas  perfeda  la  vida.  ^ 

, CAPITULO  XXII. 

PREVENIDA  HALLO  A SV  ALTEZA 

la  ukima  enfermedad. 

ON  fer  toda  fyida  preparación  á la  muerte,  co- 
mo  fe  manifiefta  en  ella  Hiftotia , todavía  le  ayu- 
daron  mucho  las  meditaciones  que  ufaba  los 
egcrcicios  que  tenia  , las  devociones  con  qiL  fe 
_ dilpoma  , y las  platicas  con  que  fe  preparaba  Fn 
ellos  Ultimos  mefes  fue  claramente  diíiaonicndofe  ,^como  f/¿ftu  ' 
viera  mirando  fu  dichofo  fin  ; porque  muy  poco  tiempo  antes 
que  murielft  me  dijo  : Padre  Confefor  , yo^ntiendo L;  m 
mierte  ha  de  fer  muy  prefto  , y pues  le  ha  puefto  Dios  Lr  mi 
g la  en  ella  peiegrmacion  , defeo  que  me  ayude  en  la  cofa  m ’s 
amportanre  que  es  ajuftar  las  cue^ntas  del  alLa  con  Dios  H p" 
are  Confefor  ha  de  tener  p.acienc¡a,  y oírme  de  efpacio , porqt 

quie- 
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quiero  hacer  una  confefion  general,  y en  ella  decirle  los  cami- 
nos por  donde  Dios  me  ha  llevado  , las  mercedes  que  he  recibi- 
do , los  dcfperdicios  que  he  hecho  de  fus  Mifericordias , y el  ol- 
vido de  fus  Beneficios.  Yo  fiento  interior  fuerza  , que  me  obli- 
ga a eRa  prevención  , y que  parece  que  eftá  avifando  mi  fin  , y 
quando  no  tuviera  otro  que  el  de  la  inifma  razón  , y confejos 
que  nos  dejó  eícritos  nueRro  Redentor , de  que  aguardemos  al 
'Efpofo  ^eUndo  las  Vírgenes  ^ (®)  es  obligación  no  eftar  dormidas 
en  cuidado  can  importante.  Yo  la  refpondí,  quan  rendido  eftaba 
a fu  fervicio  , y que  ello  me  parecía  muy  bien,  pero  que  pues  fe 
hallaba  con  Talud,  era  conveniente  tomarlo  con  algún  efpacio,  y 
prevenirle  para  la  confefion , encomendando  á Dios  él  acierto 
de  tan  gran  negocio.  Su  Alteza  fe  conformó  conmigo , y á elle 
intento  hizo  decir  muchas  Milas , pidiendo  a perfonas  efpiritua- 
les,  que  encomendaíTen  á Dios  cierto  negocio  muy  importante, 
que  trahia  entre  manos : y en  la  oración,  con  lagrimas , y gemi- 
dos, no  ceTiba  de  inílar  con  fu  Divina  Mageílad  , que  ruvieífe 
por  bien  de  darle  luz,  y recibir  con  mifericordia  las  cuencas, 
que  á darle  íe  difponia.  Ellos  fueron  los  motivos  de  fu  oración 
todos  aquellos  dias , y a elle  fin  encaminaba  quanto  hacia. 

2 Dio  principio  a ella  prevención  Tanta  en  los  últimos  de 
Oclubre,  del  ano  de  1652,  ocho  mefes  antes  que  murieífe.  Y 
defpLies  de  haber  obfervado  , y hecho  memoria  de  los  defedlos 
de  fu  larga . v religiofa  vida , hizo  conmigo  la  confefion  general, 
con  tanca  humildad  , devoción  , y lagrimas,  que  me  confundió, 
fin  que  (como  queda  dicho)  hallaífe  materia  grave,  ni  concien- 
cia de  pecado  mortal , que  es  buen  indicio  de  perfección,  en  íe- 
fenta  y íeis  anos  de  can  varios , y graves  negocios , como  corrie- 
ron por  fu  mano.  Digela  , que  para  fu  confuelo  hicieíTe  memo- 
ria de  las  cofas  que  le  daban  mas  cuidado,  y en  las  que  podia 
tener  mayor  efcrupulo.  Hizolo  , y verdaderamente  que  fue  co- 
mo correr  la  ultima  cortina  al  conocimiento  de  fu  gran  virtud. 
Porque  era  coTi  admirable  el  verla  ponderar  cofas  muy  leves,  y 
llorarlas  con  tales  lagrimas  quales  podiamos  nofotros  defear  llo- 
rar las  mas  gravesj  preguntando  con  finceridad  de  animo  ¿Di- 
game  el  Padre  Confefor , qué  fíente  de  ello?  Parccele , que  ellas 
palabras  fueron  pecado  ? No  tráte  canto  de  mi  confuelo  , como 

de 

(a)  Figilatc  ihique  quia  nef  :itis  dtm,  ntque  h»rm%  Matth . 1 5 . v,  1 3 , 
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de  mi  remedio.  Yo  la  liuve  de  refponder  lo  que  eftaba  obligado 
en  conciencia , conforme  al  diótamen  de  buena  razón , y íana 
Teología,  que  eftuvieíTe  confolada,  que  nada  de  aquello  era  cul- 
pa grave  , y dieíTe  muchas  gracias  á Dios,  pues  Tola  fu  mano  pia- 
dofa  bafta  á hacer  con  un  alma  tales  mifericordias.  Fue  dando 
cuenta  defpues  de  fu  vocación  defde  fus  primeros  anos , con  tan 
grande  humildad,  juzgandofe  por  tan  indigna  de  la  dignidad  de 
Religiofa  Deícalza , que  decia  : Ayúdeme  el  Padre  Confefor  á 
dar  muchas  gracias  a nueftro  Señor  de  haberme  pueílo  en  efta- 
do  que  fueíTe  fu  Efpoía,  y mereciéndolo  tanto  mas  mis  herma- 
nas, yo,  que  era  la  mas  ruin , haber  fido  eícogida  de  fu  mano, 
porque  feíplandecieíTc  mas  fu  Grandeza,  y Poder. 

5 Con  eftos  ados  de  humildad,  y de  fervor,  fue  difponien- 
do  , y refiriendo  los  fucefos  de  fu  fanta  vida  , repitiendo  mu- 
chas veces : Padre  Confefor  , no  es  la  menor  de  las  mifericor- 
dias que  Dios  ha  ufado  conmigo  , el  darme  tantos  recuerdos, 
de  que  efté  muy  cerca  mi  fin  , y que  me  vaya  diíponiendo  á el. 
Porque  afsi  como  no  bafta  obrar  fin  perfeverar  , no  baftaria  ef- 
tar  velando  toda  la  vida , fi  nos  hallaííe  durmiendo  la  muerte. 
El  Padre  Confefor  me  ayude  á dar  gracias  a nueftro  Señor  de 
efta  merced , que  yá  voy  fmtiendo  en  mi  corazón,  fe  va  acaban- 
deftierro.  Hizo  efta  confefion  con  gran  fecreto, 
declame,  no  es  menefter  que  lo  entiendan  mis  hermanas,  que 
luego  fe  dan  á entender,  que  me  quiere  Dios  llevar , ó que  hago 
algo,  entiéndalo  Dios,  por  quien  íe  hace, 

CAPITULO  XXIII. 

ADMIRABLES  CONOCIMIENTOS  B E LAS 
mifericordias  que  habia  obrado  Dios  con  Ju 

Altez^a, 

Olia  decir  hablando  de  la  brevedad  con  que  cami- 
naba á fu  fin , y contando  algunas  mifericordias 
que  Dios  le  habia  hecho  : Ya  no  es  tiempo  de  en- 
cubrir cofa  alguna,  aunque  ha  fido  eíTe  mi  princi- 
pal cuidado,  quiero  decirlo  todo,  como  yo  lo  al- 
canzo, y Dios  me  lo  ha  dado  á entender.  Veo,  que  lo  que  Dios 
ha  hecho  conmigo,  es  mucho  j pero  lo  que  yo  he  hecho  en  fu 

fer- 
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íervicio,  poco  , y lleno  de  imperfecciones : fi  el  Padre  Confcfor 
entendiere  que  digo  algo  que  fe  puede  cfcufar  , avifemclo  , que 
lo  ao-radeceré  j porque  Tiento  mucho  decir  de  mi  cofa  que  tenga 
raílro  de  bien,  porque  foy  miferable.  Siempre  que  referia  algu- 
nas mercedes  dcl  Señor  , hacia  una  falva  humilde  , deshaciendo- 
fe,  y aniquilandofe  , y engrandeciendo  á Dios.  Por  efte  camino 
permitió  fu  providencia,  que  yo  tuvieííe  entera  noticia, y cono- 
cimiento de  muchas  cofas  de  fu  alma,  que  hafta  entonces  eftuvie- 
ron  ocultas  , y con  eíTo  he  podido  eferibir  las  que  fe  han  referi- 
do , fino  como  fe  debia  á fu  relación,  de  la  manera  que  yo  las  he 
alcanzado  a explicar.  Duró  elle  examen  mucho  tiempo  , y gaf- 
taba  en  él  muchas  horas.  Todo  fu  trato,  y converfacion  en  eftos 
tiempos,  era  de  fu  alma,  y de  fu  muerte  , fin  dar  treguas  á efte 
efrercicio  , hafta  que  murió.  Decia  con  ternifsimo  afeólo  , que 
pues  fu  vida  fe  abreviaba,  habiéndola  empleado  tan  defperdicia- 
damente , defeaba  mucho  hacer  algo  para  morir  , haciendoíele 
poco  á fu  amor,  quanto  habia  hecho,  y padecido  por  Dios. 

2 Pedia  con  mucha  humildad , que  le  dieííe  licencia  para 
hacer  alo-unas  mortificaciones  en  fatisfaccion  de  fus  pecados , y 
en  reconocimiento  de  los  beneficios  que  de  Dios  habia  recibido, 
y en  efto  hacia  inftancia  con  razones  tan  eficaces,  que  diciendo- 
le : Señora , no  vé  vueftra  Alteza  fus  achaques , y poca  Talud  , y 
flaqueza  , y que  la  tiene  Dios  impofibilitada  de  poder  hacer  mas, 
que  fufrir  la  mortificación  en  que  fe  halla ; replicaba : Crea  el  Pa- 
dre Confefor , que  puedo  mas  de  lo  que  pienfa , y aunque  fea  po- 
co, por  lo  menos  haré  algo  por  amor  de  Dios,  á quien  debo 

tanto.  1 . . rr  1 

2 Quando  la  daba  permlfion  para  que  hiciefle  alguna  pe- 

nicencia  , ó mortificación  en  eftos  últimos  mefes , era  tan  gran- 
de el  íToxo  de  fu  alma, que  fm  poder  refpondcr  de  contento, con 
mucha  alearia  celebraba  aquella  licencia  , y otras  veces  decia; 
Mucha  caridad  me  ha  hecho , Padre  Confefot , encomiéndeme 
á nueftro  Señor,  para  que  acierte  á hervirle , y pidale , que  fea  de 
manera  , que  mis  hermanas  no  fientan  lo  que  hago , porque  con 
el  cuidado  que  tienen  de  mi  falud  , no  me  dejan  falir  con  cofa 
almtna.  Lo  que  hacia, era  lo  poflble  áfus  pocas  fuerzas,  quitan- 
do del  fileno  lo  necefario,  y déla  comida,  fin  abrazar  cofa  algu- 
na de  o-ufto  en  las  acciones  humanas.  Poniafe  en  cruz  muchos 
ratos,  poftrabafe  en  tierra,  tenia  modos  de  mortificatfe  notables. 
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y muy  fenfibles,  y ufaba  de  todos.  Y quando  daba  cuenta  de  fu 
cgercicio,  era  con  tanta  humildad , y rendimiento  , que  caufaba 
devoción  , y defeo  de  padecer  por  Dios.  Decía : Yo,  como  en  to-. 
do  foy  para  poco  , nada  sé  hacer  5 pero  confuelame  haber  hecho 
lo  pofible.  Y es  cofa  cierta  , que  ficmpre  hacia,  y obraba  fobre 
fus  fuerzas.  En  los  últimos  dias  folia  decir : Pues  fe  acaba  el  tiem- 
po de  obrar,  y fe  llega  el  de  morir,  bien  es  no  perder  ocafion  en 
quanto  fe  pueda.  Y repetía  muchas  veces : Quando  tenemos  luz 
obremos  con  luz,  quando  tencm.os  vida,  empleemos  la  vida,  que 
defpues  de  la  muerte,  adonde  cayere  el  leño,  alli  fe  queda.  W Y 
afsi  en  eftos  tiempos  últimos,  como  tenia  el  alma  ocupada  en  in- 
terior cgercicio  , defeaba'  la  foledad,  y procuraba  quanto  le  era 
pofible , recirarfe  , y que  la  dejaíTen,  y la  mayor  parte  del  dia  lo 
pafiba  en  el  Relicario  , que  era  fu  ¿equente  Oratorio  , y alli  fe 
eílaba  fazonando  , y diíponiendo  para  morir  , gallando  el  tiem- 
po en  obrar,  ó platicar  las  cofas  de  fu  alma,  y medios  de  que  po- 
día ufar  para  elle  intento,  rogando  á nueítro  Señor  la  llevaífe  de 
cíla  vida  en  ferenidad,  y paz. 


CAPITULO  XXIV. 

'AFISOS  QVE  PRECEDIERON  A SV  MVERTE, 

j quan  advertida  e fiaba  en  todos  ellos. 


di- 
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Aifimulacion  mudaba  la  platica,  y hablaba  de  otra  cofa  , hafta 
que  las  derpedLa,.y  volvía  a decir  :Lo  que  defeo  que  fe  acabe  efte 
deftierro  , porque  dura  mucho  la  peregrinación, y es  ya  tiempo 
de  llegar  a la  patria.  |Si  fuefe  Dios  férvido  de  abreviar  los  térmi- 
nos de  mi  vida,  y que  yo  lo  vieífe  , y gozaííe  ! Efte  es  mi  deícoj 
pero  hagafe  en  mi  fu  fanra  Voluntad.  Efto  decía  con  tan  grande 
afeédo  , que  íe  conocía  bien  que  era  el  eípiritu  de  Dios  el  que  da- 
ba a fu  corazón  tales  anfias , y palabras, 

2 Decíala  yo  algunas  veces:  Señora,  por  cuenta  de  Dios 
corre  el  enviar  la  muerte,  por  la  de  V.  Alteza  el  beneficiar  la  ía- 
lud,  y confervar  la  vida , que  es  muy  necefaria  en  el  mundo,  y 
en  la  Dlefia,  para  muchas  cofas.  A efto  refpondia  con  fanto  deR 
preciot  Bien  efta  que  fe  mire  por  la  vida  , y la  faludj  ¡pero  es 
pofible  que  también  el  Padre  Confefor  diga  , que  mi  vida  es  de 
importancia!  Yo  no  sé  para  que  puedo  fer  buena  en  efte  mundo, 
fino  para  dar  que  padecer  a las  Religiofas  con  mis  achaques , y 
falta  de  vifta  , porque  foy  importuna,  y canfada.  Bien  fabe  el 
Padre  Confefor  lo  poco  que  yo  he  hecho  en  toda  mi  vida  en  fer- 
vicio  de  Dios, y en  bien  de  las  almas, y ahora  eftoy  para  menos, 
y ha  muchos  dias  que  no  puedo  feguir  la  vida  común,  ni  acudir 
i los  ecTcrcicios  que  acuden  las  otras:  íoy  inútil  abeja  en  la  col- 
mena del  Señor  ,quando  eftas  Religiofas  eftan  de  noche,  y de  dia 
labrando  dulces  panales, ya  en  el  Coro,  ya  en  la  enfermeria  , ya 
en  la  labor,  y en  los  demás  minifterios  de  la  comunidad,  i Yo  que 
ha^o,  fino  gozar  de  la  honra  que  todos  me  hacen?  de  las  ceremo- 
nia^'s  conqu?  me  tratan,  y del  regalo,  y cuidado  de  mis  herma- 
nas, fin  fer  para  cofa  alguna  de  provecho?  Prometole  al  Padre 
Confefor  , que  quando  pienío  en  eftas  verdades,  y las  pondero, 
me  caufatrifteza  verme  impedida  para  todo  bien*,  y como  no  me 
aprovecho  del  tiempo  , ni  de  la  vida,  vengo  a defpreciarla , y a 
defear  , que  nueftro  Señor  me  faque  de  ella,  fi  es  férvido , ajuí- 
tandome  fiempre  con  el  Divino  beneplácito  , y no  queriendo 
mas  de  lo  que  el  ordenare.  Otras  veces  decia:  Padre  Contelor, 
en  tan  latera  vida  he  tenido  largas  experiencias, que  no  es  buena 
para  otra  c^’ofa,  fino  para  fervirle,  y como  me  veo  ya  tan  canfada 
de  las  cofas  de  efta  vida , y tan  poco  aprovechada  , defeo  delem- 
barazar  a las  criaturas  , y verme  con  mi  Criador.  ¿Quien  puede 
llevar  fin  congoja  el  pefo  del  cuerpo?  Quien  puede  dejar  de  Icn- 
tir  fin  dolor. los  yerros  del  alma. 

Tom.lX. 


Per- 


57b  VIDA  DE  LA  SERENISSIMA  INFANTA 

■ ^ Permitió  Dios  por  fu  Piedad  dar  a encender  la  muerte  de 
fu  fierva  antes  qüe  fucedieíTcj  porque  como  cierta Religiofa,  que. 
lá  amaba  tiernamente,  hicieíTe  novenas,  y otros  egercicios  por  íu 
Talud  a un  Santo  Chrifto,  que  cftá  en  efte  Convento  , a quien  la 
Infanta  tenia  particular  devoción,  fuplicdle  alargaíTe  los  dias  bien 
logrados  de  fu  Alteza , y le  dicíTe  vida,  para  que  con  ella  fueííc 
mas  adorado  fu  Nombre.  En  efta  oración  íe  le  repreíentd  á efta 
Religiofa  con  mucha  claridad  , que  íii  Alteza  viviria  poco , y fe 
abreviarian  muy  aprifa  fus  dias.  Afligiófe  con  lo  que  entendió 
diciendolo  á algunas  Religiofas,  que  la  amaban  afeduofamente: 
y aunque  en  eftas  materias  fobrenaturales  procedian  con  el  re- 
cato necefario  , todavía  conociendo  lo  que  importaba  la  Talud 
de  Tu  Alteza  , y lo  que  Te  ganaba  de  todas  maneras  en  roaar  a 
Dios  por  Tu  Talud,  Te  puTieron  en  cuidado  de  hacer  por  efta  inten- 
ción muchas  penitencias,  y mordficaciones5  y huvo  alguna,  que 
prometió  á nueftro  Señor  por  efte  mlTmo  intento  una  riguroTa, 
y prolija  difciplina  todos-  los  dias  por  un  año , como  lo  cumplió, 
aunque  murió  antes  Tu  Alteza,  y aplicó  deípues  por  íu  alma  lo 
que  padeció.  Algunos  dias  antes  de  Tu  muerte  llamó  Tu  Alteza  a 
la  Madre  AbadeTa,  y con  novedad,  aTsi  en  la  hora  como  en  la 
platica,  comenzó  á hablarle,  haciendo  Tilva,  y como  quien  pide 
licencia  á Tu  Prelada  para  morir.  Sabed,  dijo,  que  me  tengo  de 
morir  muy  prefto,  yo  reconozco,  que  nueftro  Señor  me  quiere 
llevar,  y me  ha  parecido  dar  cuenta  de  ello,  para  que  nos  preven- 
gamos las  dos , la  una  a morir,  y la  otra  á llevar  con  igualdad 
efte  golpe.  La  Madre  AbadeTa  la  rcTpondió : Señora  no  diaa  eíTo 
que  Tolo  oírlo  laftíma  el  corazón.  Parecióle  á la  AbadeTa  hacer- 
lo converTacióh  , y dijola ; ¿Vueftra  Alteza  dice  efto,  por  íi  acaíb 
Tiicediere  , para  que  la  tengamos  por  Profeta,  y por  PerTona  que 
tiene  avifos  de  la  muerte  ? Refpondió : Con  profecías,  ni  revela- 
ciones no  me  entiendo  5 pero  tengo  por  Tm  duda , que  he  de  mo- 
rirme prefto,  ello  fe  verá. 

4 Defde  aquel  punto  quedó  la  AbadeTa  mas  atenta  , y diT- 
puefta  al  trabajo  que  Dios  queria  enviar  á Tu  Convento,  y aun- 
que tuvo  efto  fiemprt  guardado  con  cuidado  prudente,  prefto  lo 
manifefto  el  íuceío.  En  cftos  mifrnos  dias  citando  con  íu  Alteza 
cierta RcligioTa  anciana, a quien  amaba  mucho,  dijo;  Señora,  ya 
ve  quan  adelante  eftan  mis  años,  v mis  achaques,  yo  me  moriré 
muy  prefto  hagame  caridad  V.  Alteza  de  íacarme  muy  apriía  de 

el 
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el  Purgatorio,  que  pues  hace  eño  con  los  eílranos,  y por  los  que 
no  conoce,  ¿qué  mucho  es  que  lo  haga  por  mi , que  la  he  defea- 
do  fiempre  hervir,  y la  quiero  tanto, y encomiendo  áDios?  Míre,  ' 

Señora,  que  tengo  mucha  confianza  en  las  oraciones  de  vueílr^ 

Alteza,  y que  con  ellas,  y las  Mifas  me  ha  de  facar  del  Purgato- 
rio, para  que  vaya  a ver  á Dios,  y gozarle.  Reípondióle  con  ale- 
gría efpiritual : Hermana,  eílo  os  pido  yo  que  hagais  por  mí,  por- 
que os  hago  haber,  que  he  de  her  la  primera  que  ha  de  morir  en  < 

caía.  No  eftá  ya  mi  corazón  para  ver  morir  á otra  Religioha,  vos 
vereis  como  es  efto  cierto,  y ahsi  entonces  acordaos  de  mí.  Tan 
prehente  trahia  la  muerte  ,y  tan  dihpuefta  á ella  he  hallaba  en  la 

.vida.  Quando  he  colocó  en  la  ultima  translación  el  cuerpo  de  íu  ' 

Madre  , como  quedó  vacío  el  lugar  , que  antes  ocupaba , dijo  á j 

las  circunftantes  con  roílm  alegre:  Ya  mi  Madre  me  ha  hecho 

lugar,  vohotras  vereis  que  preño  que  íe  acaban  mis  dias.  Algunos  ! 

dias  antes  que  le  dieíTe  la  ultima  enfermedad  , eftando  en  el  Re-  ' ; 

licario  con  cierta  Religioha  cantaba  la  Capilla,  y Mufica  del  Con- 
vento un  Oficio  de  difuntos , con  la  folemnidad  que  fe  acoftum- 

bra  en  eñe  Real  Temploj  la  Religioha  ia  dijo:  ¿Señora,  no  le  pa-  i 

rece  á vueftra  Alteza  que  cantan  muy  bien?  cierto  que  me  bue- 
na á mi  mejor  efta  mufica  de  difuntos , que  otra  alguna  , y que 
oygo  eftos  Oficios  de  Réquiem  con  mucho  güilo.  Reípondióle 

fu  Alteza : ¿Afsi  qué  guílais  de  eíTa  muhica?  pues  callad,  que  pref-  i 

to  os  íatisfaré  yo  en  eíTo  que  guílais , porque  Dios  me  llevará  con  ! 

tanta  brevedad , que  tendréis  muy  buenos  dias  de  ^quiem.  De  I 

eíla  calidad  hucedieron  muchas  coías , que  por  evitar  ■ 

prolijidad,  y her  de  un  mihmo  genero  , he  1 

ehcuhan.  i 


1 

Tom.IK.  Cccc  1;  CA'h  í 
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CAPITULO  XXV. 

SENJLES  QVE  E RECEDI  ERO  N A LA 

muerte  de  Ju  Altez^a^j  el  fanto  dejengano  con  que 
hablaba  en  ellas. 


Reviene  Dios  algunas  veces  á los  mortales , en  las 
calamidades  de  la  vida  , con  raros  preíagios,  co- 
mo quien  envia  delante  los  menfageros  de  fu  in- 
dignación. De  aqui  refulta  en  muchas  ocafiones, 
que  á las  muertes  de  grandesPrlncipes^dPerfonas 
fehaladas  en  la  tierra,  fe  ven  tan  admirables  icñales  en  el  Cielo, 
como  quien  manifiefta  á los  hombre!?,  que  no  el  acaíb  gobierna 
las  cofas,  fino  aquella  Providencia,  y Jufticia,  á cuyo  íaber  nada 
puede  ocultarfe , ni  á fu  Poder  defenderle.  La  vida  de  ííi  Alteza 
era  egemplo  del  mundo,  y no  íeria  eílraño , que  precedieííe  á fu 
muerte  íehal  temeroía  , por  lo  que  el  mundo  perdia  en  faltarle 
la  luz  de  fu  fanto,  y religioíb  egemplo.  Notorio  fue  el  eclipíe  que 
dos  mefes  antes  eícurecid  la  luz  á los  mortales  , que  aunque  elle 
natural  efedo  procede  de  caula  también  natural,  íuelen  4guir  á 
él  en  períbnas  fehaladas  efedos , aunque  naturales , que  influyen 
univerfalmente  en  los  hombres.  No  faltaron  perfonas  curiofas, 
que  lo  advirtieron  á fu  Alteza , y el  cuidado  que  podía  dar  a 
quien  veía  quan  poco  mejoramos  las  vidas , y lo  que  deíaprove- 
chamos  en  ellas  los  buenos,  y ciaros  egemplos , dándole  á enten- 
der, que  podíamos  temer  el  caíligo  de  quitarnos  el  de  fii  Alteza. 
Refpondia  en  tales  ocafiones  á las  Religioías  con  eípiritu  , y fin- 
guiar  prudencia.  Amigas,  ellas  cofas  no  nos  han  de  hacer  fuperf- 
ticiolbs,  fino  avifados,  que  no  feria  malo,  fi  con  eño  en  el  enga- 
ño de  la  vida, nos  acordaílemos  de  que  lomos  mortales.  Yo,  her- 
mana , mas  cerca  tengo  los  avifos , porque  el  ecliple  que  hacen 
el  Sol,  y la  Luna  , tienen  hecho  mis  ojos , con  haber  perdido  la 
villa.  Vivo  ciega , impedida  , llena  de  achaques , y penalidades? 
quanto  mas  camino  en  la  vida,  tanto  mas  me  acerco  á la  muerte. 
Sefenta  y feis  anos  de  vida  en  la  tierra  nohanmenellercciipfe  en 
el  Cielo,  ni  bufear  las  fehales  en  los  Planetas,  que  tengo  dentro 
de  mí.  Harto  trabajo  tendríamos,  hermanas , fi  íbio  nos  huvief- 
femos  de  acordar  de  la  muerte  en  ocafiones  tan  fehaladas,  y ra- 
ras, 
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rasjdifponiendonos  con  tanto  efpacio  á lo  que  ha  de  fucedcr  tan 
apriía.  ¿Qiié  eclipfe  penfais  vofotras  que  me  caufa  mas  memoria 
de  la  muerte?  El  ver  morir  a otras  criaturas ; y efte  eclipfe  cada 
dia  fucede  , efte  infalible,  el  que  no  admite  duda  , eclipíe  en  que 
fe  entriftece  el  fol  de  la  vida  con  la  efeuridad  de  la  muerte , eclip- 
fe en  que  fe  pone  entre  la  vida,  y el  mundo  la  tierra  con  que  cu- 
bren al  cuerpo.Para  acordarnos  de  la  muerte  no  es  menefter  mas 
que  advertir  en  la  vida  , cada  aliento  , hermanas,  es  un  cometa, 
que  fehala  nueftro  fin.  Era  cofa  devota  oírla  el  defengaho  con 
que  difeurria  en  efte  punto,  y quan  prevenida  fe  hallaba  para  el 
golpe  formidable  de  la  muerte  , fiendo  tan  natural  en  la  fragili- 
dad humana  el  temerla. 

z Obfervaron  otras  perfonas  curiofas,  y de  grande  crédito, 
que  pocos  dias  antes  de  la  muerte  de  fu  Alteza  vieron  unaEftre- 
lla  fobre  el  Convento  de  rara  diferencia  a las  otrasj  porque  dicen 
que  era  mayor  que  un  lucero,  y aunque  de  menor  luz  que  la  Lu- 
na , pero  defpedia  muy  claros  fus  rayos  con  fuerza,  pero  con  mas 
fuavidad  que  no  el  Sol,  porque  fe  dejaba  percibir  fácilmente,  pa- 
reciendo fiempre  de  admirable  hermofura:  rodeábala  una  nube- 
cilla  con  un  cerco , que  parece  que  intentaba  efcurecer  la  luz  de 
la  Eftrella.  Y fue  cofa  notable,  que  algunos  dias  antes  de  lu  muer- 
te  fe  defapareció,  y volvió  á parecer  tres  dias  antes  que  murielTc 
fobre  fu  mlfmo  Oratorio,  con  mucha  mayor  claridad.  Y habien- 
do eftado  Sabado,  Domingo,  y Lunes  á la  noche,  defapareció  el 
Martes  defpues  del  tranfito  dichofo  de  fu  Alteza.  Digeronle  lue- 
•m  que  pareció  la  Eftrella , que  á eftas  feñales  fucedia  fiempre  la 
muerte  de  grandes  Pcrfonas,dandoleá  entender  lo  que  podía  lu- 
ceder  en  la  fuya.  Y dijome  un  dia  fu  Alteza , hablando  de  efto: 
Padre  Confefor  , bien  fabe  quanto  mas  cerca  tengo  yo  la  Eftre- 
lla que  me  guia  á mi  fan  , pues  ha  tantos  dias  que  me  eftan  pre- 
viniendo. Pero  quando  efto  no  fuera  afsi,  yo  nunca  hago  calo  de 
eftas  cofas,  porque  para  que  nos  hemos  de  ir  alas  Eftrellas  a bul- 
car  las  fehas  de  nueftra  mortalidad , que  tenemos  en  nueftras  ve- 
ñas  Cada  accidente  de  enfermed.ad  es  una  Eftrella  mas  clara  que 
el  Sol , que  nos  eftó  fehalando  la  muerte.  La  Eftrella  no  es  indi- 
cio de  muerte  de  quien  ha  vivido  tan  mal  como  yo : y alsi  por 
eífa  parte,  aunque  amara  la  vida  , no  me  diera  pena  1.a  mueae. 
Con  efte  defprecio  difeurria  fu  Alteza  en  lo  que  tanto  fuclen  mirar 

y admirar  los  mortales, 
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VUriMA  ENFERMEDAD  DE  SV  ALTEZA, 

principio,  y circunjt amias  de  ella. 

O hay  vida  larga  , ni  méritos  fin  corona.  Llegó  c| 
tiempo  en  que  Dios  quifo  trasladar  á fu  fierva  del 
camino  á la  patria , y el  dia  de  San  Juan  Bautifta 
á 24.  de  Junio  de  16^^.  reconoció  tal  mudanza 
en  la  falud  , que  fue  necefario  llamar  al  Dodor 
Negrete  fu  Medico.  Tomó  el  pulfo  á fu  Alteza , y conoció  que 
era  calentura  malicióla,  y el  cuidado  que  podía  dár,  y afsi  fe  avi- 
só al  Dodor  Santa-Cruz,  Abad  de  Covarrubias,  y al  Dodor  Mu- 
ñoz, entrambos  Médicos  de  Cámara  del  Rey , que  en  tales  oca- 
fiones  concurrían  á curarla.  Pasó  el  dia , y la  noche  con  calentu- 
ra 5 pero  con  grande  fufrimiento  , fin  dar  á entender  el  mal  que 
fentia,  porque  á la  mañana  quilo  levantarfe  para  ir  al  lugar  de 
fu  confuelo , que  es  el  Relicario  donde  oía  Miía,  y tenia  oracion,- 
Pero  como  reconocieron  la  mala  noche  que  habiapafado  , y que 
fe  eftaba  con  fu  calentura,  no  permitieron  que  jfe  levan  talle,  que 
quando  á efto  le  llegaba  era  fentencia  muy  riguroía  , porque  la 
cofa  de  mayor  mortificación  que  tuvo  en  ella  vida  fue  , que  la 
obligaíTen  á eftár  en  la  cama , llamándola  el  lugar  de  fu  martirio.. 
Solia  decir : Es  grande  mortificación  para  mi  el  tenerme  en  la 
cama  5 porque  demás  del  confuelo  efpiritual  de  que  me  privan, 
no  es  pequeño  trabajo  eftár  atada,  fin  poderme  negar  á nadie, y 
mis  hermanas  con  el  amor  que  me  tienen, y caridad  que  me  hacen, 
no  dejan  de  egercitarme,  ya  con  el  cuidado , y folicitud  que  po- 
nen en  mi  regalo,  y comodidad,  quando  no  la  merezco^  yá  por- 
que el  tiempo  que  queria  para  Dios  lo  gáfto  en  reíponder  á las 
criaturas,  y dár  cuenta  á todas  de  una  cofa  de  tan  poca  fuftancia 
como  mi  Talud.  Finalmente  la  cama  es  para  mi  el  tormento  ma- 
yor. Con  lo  que  mas  padecía  fu  Alteza,  por  la  natural  blandura, 
y piedad  que  tenia,  era  con  moftrarfe  con  igual  amor,  y agrade- 
cimiento con  todas  j porque  aunque  fueíTen  quarenta  Relio-iofas 
las  que  la  vifitaíTen  al  dia,  á todas  recibía,  y enviaba  confoladas, 
y efto  fuerza  era,  que  fuelle  á cofta  de  fu  íalud,y  deícanío. 

2 Vifitaronla  los  Médicos  aquella  mañana,  y hallándola  con 


ca- 
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calentura,  confirmaron  la  rentencia  de«queíe  eftuvieíTcen  la  ca- 
ma. Fueron  profiguicndo  con  íü$  remedios , y medicinas  j dióíe 
luego  avifo  a fus  Magellades  del  achaque  de  fu  Altela,  y pufie- 
l-oníe  en  él  cuidado  mas  fácil  de  entender,  que  de  explicar  , por 
el  fumo  amor  que  a fuTia  tenian.  Luego  que  entendieron  la  en- 
fermedad , vinieron  á vifitarla  : eftuvieron  fusMageílades  aque- 
lla tarde  en  la  celda  de  fu  Alteza  con  demoftraciones  grandes  del 
amor  que  la  tenian.  Afsi  como  enfermó  mandó  fu  Mageftad , y 
la  Rey  na  nueftra  Señora,  que  el  Abad  de  Covarrubias  á qual- 
quiera  hora  entraííe  á darles  cuenta  de  fu  indifpoficion  , encar- 
gando á los  Médicos  de  Camara  que  cuidaííen  fumamente  de  fu 
fallid,  como  quien  la  eftimaba  por  tantas  razones, 

^ Corria  fu  enfermedad , y el  tiempo , fin  perderlo  fu  Alte- 
za 5 antes  bien  con  particular  atención  de  darle  fanto  empleo  en 
pcafion  tan  peligrofa.  Ofreció  defde  luego  á Dios  quanto  pade- 
cía, y había  de  padecer  , nunca  faltando  en  la  prefencia  intelec- 
tual de  íu  Mageífad  Divina  , y aplicándole  amorofamente  el  al- 
ma. Y afsi  fue  c.oíamaravillofa  la  alegría  que  moftraba  en  elfem- 
blante,y  palabras:  nadie  le  veía,  ni  hablaba  , que  no  le  caufaífe 
confuelo;  A todos  los  que  la  preguntaban  : ¿Señora,  cómo  lopa  • 
fa  V,  Alteza?  Refpondia  con  fingular  agrado:  Bien , fea  Dios  ben  ■ 
dito,  es  ñauy  poco  mi  malj  lo  que  masíiento  es,  el  trabajo,  y cui- 
dado que  doy  a las  que  me  afsiften  , que  como  fon  tan  buenas, 
aunque  lo  hacen  por  amor  de  Dios, trabajan  mucho  , y con  eíTo 
padecemos  todos.  Una  de  las  cofas  que  mas  pena  daban  á fu  Al- 
teza, era  ver  el  defconfuclo  de  la  Señora  Sor  Dorotea  , á la  qual 
quería  tiernamente  , como  a Hija  de  íu  Hermano  el  Emperador 
Rodolfo  , que  la  habia  trahido  al  dichofo  elfado  de  Efpofa  de 
Chriíío.  Reconocía  el  defeonfuelo  con  que  la  habia  de  dejar,  fal- 
tándole el  calor  de  fu  amparo  , y el  aprovechamiento  de  fu  doc- 
trina, v afsi  la  tenia  algunos  dias  antes  prevenida,  diciendola:  Do- 
rotea , mira  que  me  he  de  morir  prefto,  advierte  , que  feas  tan 
fanta  como  yo  efpero  de  tus  buenas  inclinaciones , y de  lo  que 
debes  a Dios, mira  que  eftoy  encargada  de  ti  en  elia  vida,  y en 
la  otra  j porque  habiéndote  trahido  a tal  citado  , debo  dar  de  ti 
cuenta  : procura  poner  en  Dios  tu  cfperanza  , para  que  te  dé  ca- 
da dia  nuevos  grados  de  perfección , que  en  fu  Divina  Mageftad 
conho  , que  fea  uno  de  los  mayores  fervicios  que  le  he  hecho  el 
haberte  trahido  a eíle  fanto  Convento, 


Cor- 
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4 Correfpondia  con  igual  amor  á fu  Tía  la  Señora  Sor  Do- 

rotea, fintiendo  con  increíble  pena  que  eftuvieíTe  indifpuefta  y 
afsi  le  era  de  grave  mortificación  el  tratarle  fu  Alteza  de  fu  muer- 
te; y folia  refponder  : Primero  me  muera  yo,  feñora,  que  tal  vea. 
La  Infanta  con  refolucion  fanta  , y determinada , le  decia  ; No 
tienes  que  canfarte  Dorotea,  efto  ha  de  fer , yo  me  he  de  morií 
prefto,  tu  lo  verás.  Quando  dentro  de  tan  pocos  dias  vio  la  en- 
fermedad de  fu  Alteza  , bien  fe  deja  entender  qual  feria  fu  fentil 
miento : fin  duda  fue  tal,  que  obrando  con  tal  fuerza  en  la  natu- 
raleza , fue  bien  menefter  para  llevarlo  la  gracia.  Afsiftia  fiemprc 
a los  pies  de  fu  cama  con  agradecidas  lagrimas  , llorando  doW 
tan  intolerable,  pues  perdía  en  fu  Alteza,  Tia  á la  fangre,  y Ma- 
dre  al  eípiritu.  o / * 

5 Como  fu  Alteza  eftaba  en  la  cama  , era  fuerza  entrar  yo 
en  el  Convento  a decirle  Mifa,y  á darle  la  Sagrada  Comunión, 
por  Breve  particular,  que  paradlo  tenia.  Hallabala  fiempre  tan 
gulfola  , tan  conforme  , alegre,  y devota  , que  me  caufaba  ad- 
miracion  ; eftaba  en  la  cama  en  la  mifma  forma  , y compoftura 
Rehgiola , que  en  la  ventanica  , quando  daba  audiencia  : tenia 
puefto  fu  habito,  prendidas  fus  tocas,  y fu  velo  , pendiente  del 
cuello  una  mantellina  del  mifmo  paño,  y color  del  habito,  dé 
que  ulaba  fiempre  , ceñida  fu  cuerda  , y fu  Rofario  en  la  mano. 
Con  efta  modeftia  egemplar  nos  eftaba  enfeñando  lo  que  en  ta- 
les ocafiones  debemos  hacer  los  Religiofos.  Puedo  certificar  fin 
encarecimiento  , que  no  habla  quien  la  viellé  en  efta  forma,  que 
no  fe  le  reprefentalfe  un  Angel  con  habito  de  peregrino  cami- 
nando a fu  Patria.  Preguntábale, ¿cómo  le  fiente  vueftra  Alteza? 
Y refpondia  con  alegría  : Muy  bien,  fea  Dios  bendito,  pues  fe 
efta  haciendo  en  mí  fu  fanta  Voluntad.  Dige  ; ¿Tiene  vueftra 
Alteza  algo  que  reconciliar?  Gracias  á Dios,  decia  , que  no  lien- 
to cofa,  ni  me  acufa  la  conciencia  ; pero  fi  al  Padre  Confefor  le 

parece  que  me  confielfe,  acudiremos  á lo  ordinario,  que  es  la  vi- 
da  pafada. 

Ó Hablaba  un  poco  de  las  coGs  de  fu  alma  , y modo  de  fus 
cgercicios,  y meditaciones  en  fu  enfermedad,  y deípues  de  ha- 
ber tomado  aquella  efpiritual  refección  , fe  difponia  para  las  de- 
más , que  era  oír  Mifa,  y comulgar  Sacramentalmentc,  y quando 
no,  por  lo  menos  eípiritualmente,  lo  qual  hacia  con  tan  oran 
atención,  reverencia,  y devoción,  que  creo  fm  duda  alguna^quc 

re- 
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recibía  de  k liberal  mnno  de  Dios  en  aquellas  comuniones  gran^ 
des  mercedes , como  fu  Alteza  me  lo  dio  á entender.  Hacia  do 
ordinario  ella  cípirirual  comunión  en  la  meditación  de  íu  miftí- 
ca  Cafa,  y Altar  de  la  finta  Llaga  del  Collado  , recibiendo  aque- 
lla Sannre  amorofi,  defdc  el  Corazón  piadofo  de  nueftro  Señor, 
oía  Mifi , y comulgaba  con  admirable  egemplo  , dándolo  a to- 
dos , y folicitando  al  corazón  mas  el.ado  , á nuevos  fervores  de 
efpiritu.  Defpues  de  haber  oído  Mifa,y  comulgado,  fe  recogía  al 
centro  del  alma,  con  atenta,  y profunda  confideracion  de  lo  que 
había  recibido  , y con  hacimicnto  de  gracias  intimo,  que  le  en- 
cendía el  fuego  fanto  del  amor  divino,  procuraba  confervarlo, 
y aumentarlo  todo  el  dia,  y la  noche,  yá  por  introvcrfion  á elle 
fanto  retiro,  quando  la  dejaban,  yá  por  extraverfion  al  trato  ca- 
ritativo, y apacible  de  los  progimos,  caminando  de  ella  manera 
fu  alma  por  efpirituales  egercicios,  y fu  vida  por  los  términos  de 

fu  enfermedad.  i .rr 

y Hilaba  para  profefar  en  eíle  Convento  el  dia  de  la\  ilita- 

• don  de  nueílra  Señora,  a dos  de  Julio,  Sor  Juana  del  Efpiritu 
Sanco,  bija  del  Duque  de  Villahermofa , a quien  fu  Alteza  que- 
lia  mucho  , por  hija  de  fus  padres,  nieta  de  fu  abuela  la  Duque- 
fa  Doña  juana  de  Pernellan,  que  firvió  a fu  Alteza  con  raro 
amor  defde  fus  tiernos  anos.  Defeaba  el  confíelo  de  ella  nina,  k 
qual  con  vr.inde  anfia  efperaba  el  dichofo  velo  de  fu  protefion. 
Embaraz.iba  la  enfermedad  de  fu  Alteza,  porque  como  había  de 
fer  con  toda  folemnidad,  y hallarfe  prefentes  fus  Mageftades , y 
la  Nobleza  de  la  Corte,  que  en  tales  ocafiones  entran  en  el  Con- 
vento Y no  eftando  lu  Alteza  con  falud , no  parecía  que  podía 
haber’ficlla  efpiritual  ,ni  contento,  y fe  podía  temer,  que  d con- 
curfo  de  la  gente,  y continuación  de  las  vifitas  e agravallc  mas 
el  accidente  ; y afsi  había  orden  de  fu  Magelbd , pya  que  fi  fu 
Akeza  no  ellaba  buena  , fe  dilatalTe  la  profefion.  Pero  nueftro 
Señor,  que  ni  en  lo  poco  quiere  defraud.ar  los  defeos  de  fis  ficr- 
vos  quifo  cumplirle  á fu  Alteza  el  que  tema  de  ver  a cft.a  nina 
nrofefa  antes  de  fu  muerte.  Y afsi  el  Viernes  , mero  de  Julio, 
Hjoró  tanto  , que  los  Médicos  creyeron  , que  h.abia  dado  hn  a 
enfermedad.  Dieron  cuenta  á fus  Mageftades  de  la  mejoría , de 
que  fe  alegraron  fumamente  , como  quien  con  tan  grande  ret- 
ira la  amaban.  Con  efto  fe  difpufo  la  fiefta,  y profehon  pata  el 
Sábado  dia  de  la  Vifitacion.  Celebrofe  muy  folemnemente , con 

■ ‘ To, n.lX.  DdJd 


N 

-S 


r 

¥ 


I 


57 S VIDA  DE  LÁ  SERENISSIMA  INFANTA 

la  Real  prefencia  de  fus  Mageftades , y eftabafe  en  la  cama  fu  Al- 
teza en  fu  celda,  adonde  la  viíitaron,  é hicieron  compahia  los  Re- 
yes, alegres  de  verla  con  tanta  mejoria.  Entretuvofe  aquella  tar- 
de , porque  le  fue  de  mucho  alivio,  por  las  circunílancias  de  ao- 
20  de  vér  cumplido  fu  defeo,  y el  de  la  recien  profefa.  Defpidie- 
roníe  de  fu  Alteza  a la  noche  fus  Mageftades , y volvieron  a Pa- 
lacio , gozofos  de  la  mejoría  con  que  fu  Tia  quedaba. 

8 Entré  en  íii  celda  luego  que  falieron  , y k pregunté  ¿có- 
mo  lo  había  pafado?  Refpondid  : De  todo  me  ha  ido  muy  bien: 
hallóme  muy  agradecida  á nueftro  Señor,  por  los  beneficios  que 
de  fu  mano  he  recibido : he  gozado  de  la  merced  que  fus  Magef- 
tades me  han  hecho,  y alegrado  de  verlos  buenos,  Dios  los  guar- 
de,y  no  poco  de  que  efta  nina  fe  halle  yá  profefa,y  confolada*  to- 
das fon  mifericordias  de  Dios , quifiera  faberlas  agradecer,  y fer- 
vir.  Pero  íepa  el  Padre  Confeíor  , que  la  mayor,  y que  me  im- 
porta mas,  es  el  cuidado  que  conícrvo  en  mi  corazón  de  no  per- 
der de  viftala  muerte.  Tan  poco  divertian  á fu  Alteza  las  cofas 
de  la  vida,  en  el  importante  cuidado  de  lo  eterno. 

CAPITULO  XXVII. 

AGRAVASE  LA  ENFERMEDAD  DE  SV 

AltcZj^jy  cuidado  ^U€  pujo  á todos. 

Omingo  figuiente,  tres  de  Julio,  entré  á decir  Mifa 
a u Alteza , y a comulgarla  : hizolo  con  gran  de- 
voción , y efpiritu.  Aquel  dia  pareció  mas  hincha- 
do el  brazo  5 pero  con  poca  calentura , y buen 
aliento , y aunque  creían  los  Médicos , que  eftaba 
libre  de  la  enfermedad,  y lo  pasó  mas  defeaníada  5 pero  fiemprc 
con  advertencia,  de  que  la  muerte  eftaba  muy  cerca.La  noche  fi- 
guíente  corrió  el  humor,  fiendo  tan  grande  la  fluxión  al  brazo 
que  ahogo  fu  calor  natural,  y vino  á caufir  una  enfermedad,  que 
los  Médicos  llaman  Eftiommon  , que  es  total  mortificación  de  la 
parte.  Lunes  por  la  mañana,  hallando  los  Médicos  efte  nuevo  ac- 
cidente, defeonfiaron  de  la  falud  de  fu  Alteza,  y ordenaron, que 
con  el  Dodor  Andofilla,  Cirujano  de  Cámara  de  fu  Macreftad 
e junta  c el  Licenciado  Blas  Rodríguez  , que  también  firve  con 
el  inilmo  honor.  Acudieron  al  remedio , pero  no  fe  minoraba  el 

pe- 
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peligro.  Dióíe  otra  vez  avifo  á fus  Mageftades  del  nuevo  acci- 
dente, que  lo  fmtieron  con  grande  eílremoj  y con  fingulares  de- 
inoftracioncs  de  amor  , y caricias  mandaron  á los  Médicos , que 
cuidaíTen  como  de  la  Talud  de  los  Reyes  de  la  de  fu  Alteza.No  To- 
lo enviaban  muy  ordinariamente  recados , para  inTormarTc  pun- 
tualmente del  eftado  de  enTermedad,  Tobre  la  noticia  que  les  da- 
ba de  ella  el  Abad  de  Covarrubiasj  Tino  que  mandó  Tu  Mageftad 
al  Marqués  de  Torres,  Tu  Mayordomo  (Caballero  de  Tmgulares 
partes,  zelo,  y acierto  en  quanto  corre  por  Tu  mano)  que  aísifticT- 
Te  en  Tu  nombre  en  lasDeTcalzas  a lo  que  convinieíTe  al  Tervicio, 
y regalo  de  Tu  Alteza.  Como  entendí  el  rieTgo  en  que  Tu  Alteza 
fe  hallaba,  entré  al  Monafterio  , por  cumplir  con  lo  que  debia,y 
me  habia  mandado  de  que  no  la  faltaíTe  en  el  ultimo  punto.  Lue- 
go que  llegué  a Tu  celda,  dio  mueílras  de  eTpiritual  regocijo,  di- 
ciendo: 

2 O que  bien  ha  hecho  el  Padre  Confefor  en  entrar  , que 
fupuello  que  el  brazo  no  les  parece  bien  a los  Médicos , a mi  me 
parece  mejor  prepararme  para  todo  Tuceío  j y aunque  no  Tiento 
coTa  particular  de  que  conTeTarme  , por  gozar  de  elte  Santo  Sa- 
cramento de  la  Penitencia  , me  reconciliaré.  Yo  le  digc:  Parece- 
me  bien  Señora  , y que  vueftra  Alteza  Te  confieTe  , como  fi^efta 
liuvieíTe  de  Ter  la  ultima  conTcTion , que  podria  Ter  que  lo^TueíTe. 

ReTpondió  Tu  Alteza  con  mucha  paz  , y ToTiego : Gracias  a nueT- 
tro  Señor,  que  Tiempre  me  he  conTcíado  con  efta  conTideracion, 
como  Ti  huviera  de  Ter  la  ultima.  Pero  fi  al  Padre  ConTeTor  le  pa- 
rece,  que  añada  ahora  otra  coTa,  digame  lo  que  debo  hacer,  que 
ya  Tabe,  que  deTeo  cumplir  con  todo,  cTpecíalmentc  con  efto.  Yo 
como  Tabla  por  tantas  conTeTiones  el  eftado  de  Tu  alma , aíTegu- 
réla  en  aquel  particular, y que  Tolo  Te  reconciliaííe  , haciendo  de 
Tu  parte  lo  poTible.  Hizo  efto  con  admirable  eTpiritu  , y fervor:  p 

abTolvila  , y quedó  Tu  alma  muy  conTolada  j porque  como  Ticin-  p 

pre  tuvo  aquel  Tanto  rendimiento,  y Te  con  Tus ConfeTores, ajiiT- 
tabaTc  con  facilidad  a lo  que  la  decian, diciendo  : Si  le  parece  aTsi 
al  Padre  ConTeTor , Tea  muy  en  hora  buena  , que  aTsi  lo  entiendo 
yo.  Efte  era  (lempre  íu  modo  de  obedecei . ^ 

*2  DeTpucs  de  haberTe  reconciliado  me  preguntó:  ¿Pareccic 
al  Padre  ConTeTor,  que  eftoy  bien  confcTada?  Debo  hacer  mas  de 
lo  que  ha  vifto  en  la  confeTion  general  , y en  las  demas  que  he 

hecho>  Heme  reconciliado  bien?  Digame  lo  que  le  parece , que  ^ 
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aquí  eftoy  con  dcfeo  de  cumplir  con  lo  que  debo  á Chriftiana. 
Digele  lo  que  fentia,  y que  fe  hallaba  obligada  á Dios,  con  graii 
deuda  , pues  la  habia  confervado  en  gracia  hafta  aquel  punto. 
Levanto  el  corazón  a Dios  diciendo  : A Vos,  Señor  mió,  fe  debq 
todo , y á Vos  me  doy  toda.  Dijome : ¿No  es  afsi , que  me  mue- 
ro? Digame,  qué  hay  en  efto  ? Refpondíla,  que  afsi  lo  entendiaj 
porque  el  mal,  y el  parecer  de  ios  Médicos  lo  daban  á entender: 
y que  dieíTe  gracias  á nueftro  Señor  , que  ya  fe  llegaba  el  ter- 
mino ultimo  de  la  vida,  a que  fe  habia  de  feguir  el  vér  , y o-ozar 
de  Dios.  Oyó  efto  con  atención  , y comenzó  el  efterior  a dar 
mueftras  del  gozo  eípiritual  que  íentia  , y con  alegría  increíble 
dió  gracias  a Dios  por  tan  buena  nueva.  Creció  efte  alborozo 
fanto  de  manera,  que  una  Religiofa,  que  fe  habia  quedado  cer- 
ca, y el  amor  grande  que  tenia  á fu  Alteza  no  la  habia  permiti- 
do defviarfe  mucho,  y efto  mifmo  le  hacia  eftar  atenta  á vér  fi  fe 
ofrecía  en  que  poderla  ícrvir,  oyo  lo  que  paíaba,  y parecióle  que 
era  mucho  gufto  en  íemejante  ocaíion.  Llególe  á la  cama  con  la- 
grimas, y dolor  , y dijola  : ¿Qué  es  efto.  Señora,  pues  ahora  efta 
con  eífa  rifa,  quando  todas  eftamos  muriendo  de  dolor,  y fenti- 
miento  ? Acercóla  a si  íu  Alteza  , y tomándola  la  mano  , la  dijo 
con  mucho  agrado  confolandola.  ¿Mi  amiga,  no  queréis  que  ef- 
té  alegre,  pues  tengo  ya  pronofticos  ciertos  de  que  fe  acaba  mí 
peregrinación  , y deftierro  , y que  he  de  vér  prefto  á mi  Efpofo 
Jefus?  Dijole  la  Religioía  : Muy  bien  efta  5 pero  hay  antes  mu* 

cho  que  temer,  y que  pafar,  porque  efta  primero  la  muerte,  y la 
cuenta. 

4 Aísi  lo  entiendo,  y lo  creo,  dijo  la  Infanta  : y aunque  es 
verdad , que  yo  tengo  mas  que  temer  , por  fer  la  peor  de  todas, 
pero  ha  puefto  Dios  en  mi  alma  una  eíperanza  tan  íegura,  y un 
amor  tan  grande  a fu  Mageftad  , que  ím  comparación  es  mayor 
que  el  temor, que  pueden  caufar  mis  pecados , la  muerte  , y el 
juicio  y y fiendo  efto  afsi,  ¿por  qué  no  queréis  que  yo  efté  o-qzo- 
fa  , y alegre?  Enterneciófe  la  Religiofa  , refpondiendo  con  tari- 
mas a eftas  íantas  palabras : y íu  Alteza  con  mucha  blandura , y 
caricias,  la  confolaba , diciendola  : Callad  mi  amiga,  ¿por  qué  llo- 
ráis? fentis  mi  buena  dicha?  Yo  eftoy  muy  contenta,  y vos  de- 
béis eftarlo  fi  bien  me  queréis.  Eftuve  atento  a efte  coloquio  , y 
conocí  en  las  palabras  de  íu  Alteza  el  afeóto  , y fervor  con  que 
las  decía  , y que  la  mano  del  Señor  andaba  de  por  medio  , y la 
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gobernaba.  Hiceme  de  fu  parte  de  que  moftró  grande  gufto, 
y dijo  á la  Religiofa : ¿Veis  como  tengo  razón  ? mirad  lo  que  el 
Padre  Confefor  dice, 

CAPITULO  XXVIII. 

RECIBE  AL  SEÑOR  POR  VIATICO. 

Orno  fu  Alteza  reconocía  la  fuerza  del  mal , pare- 
cióle que  era  bien  aíTegurar  en  todo  fu  alma  , ha- 
ciendo lo  debido  para  eftoj  poique  ni  penfaba,  ni 
hablaba  en  otra  cofa,  Dijome  defpues  de  haberfc 
reconciliado  :Lo  que  falta  ahora  es,  recibir  el  San- 
tísimo Sacramento;  fino  huviere  inconveniente  , holg.uia  mu- 
cho recibir  eíle  confuelo  , y aííegurar  cofa  que  tanto  importa. 
Eftando  vueftra  Alteza  tan  agravada  , refpondí,  no  hay  incon- 
veniente, antes  me  parecenmiy  bien,  y muy  conforme  a fu  oblb 
aacion.  Dijo  fu  Alteza  ; Pues  por  amor  de  Dios,  que  fe  difpon- 
ga  lucao,y  goce  mi  alma  de  tan  foberano  Sehor.Tocófe  la  cam- 
pana,^untófe  la  Comunidad  con  bien  poco  trabajo  5 porque  el 
amor,  caridad  , y pena  con  que  fe  hallaban  con  efe  accidenre, 
las  tenia  ya  juntas,  Previnofc  lo  necefario,  difpufofe  todo  con- 
forme a la  loable  coftumbre  , y fantas  ceremonias  que  ulan  en 
tales  ocafiones  en  efte  Santuario.  Fuimos  en  procefion  al  Relica- 
rio donde  eftaba  el  Santísimo  Sacramento,  y entretanto  quedo 
fu  Alteza  preparandofe  para  celebrar  eftas  ultimas  bodas , con 
afednofos  ados  de  Fe  , de  Efperanza,  y de  Amor , con  tan  eípi- 
rituales  demoftraciones , que  dicen  las  Rehgiofas,  que  la  queda- 
ron  afsiaiendo,  que  verla  , y oírla  en  aquella  ocafion  , era  cola 
admirable^  porque  decia  con  grande  ternura  : Bendito  feais  Vos 
Señor  y bendita  vueldra  gran  Caridad  , que  no  fabeis  negaros  a 
nadie’  que  con  amoros  bafea  en  qualquier  tiempo,  y a qual- 
quiera  hora  , eldando  manifefto  para  todos.  Bendita  fea  vueldra 
Bondad,  y vueldro  Amor  flavísimo.  ¿Quien  me  digera  , que  a 
cída  hora  habia  de  recibir  tal  bien?  Venid,  venid.  Señor  mío,  que 
os  efpera  mi  alma  para  entregarfe  a Vos  para  femprc. 

2 En  elda  finta  ocupación  eftuvo  el  efpacio  que  el  Sandísi- 
mo Sacramento  llegaba.  Habia  quedado  de  acuerdo  fi  Alteza  de 
hacer  elda  comunión  dentro  de  fu  morada  , en  la  fanta  Llaga  del 
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Collado  , y que  defpues  de  haber  recibido  á fu  Matreftad  le  ha- 
bia  de  entregar  las  llaves  de  fu  libertad  , pidiendolela  encerraífe 
en  donde  habia  vivido  tantos  anos,  porque  defeaba  morir  , y fer 
fepultada  fu  alma  en  aquel  fanto  lugar.  En  ellas  confideracLnes 
y afedos  fe  hallaba,  quando  entraba  la  procefion  acompañando 
al  Señor  en  fu  celda  á vifitar,y  recrear  á fu  Efpofi.  Ellaba  aquel 
eftrecho,  y pobre  lugar  hecho  otro  Portal  de  Belén ; parecía  un 
Cielo  abreviado  con  la  Real  prefencia  del  Señor  de  los  Cielos 
acompañado  de  aquel  Coro  de  vírgenes,  todas  con  fus  velas  en- 
cendidas , y puellas  de  rodillas , diciendo  devotamente  los  Sal- 
mos, y Oraciones  que  ordena  el  Ceremonial  para  femejantes  ac- 
tos , y los  que  en  ella  fama  Cafa  fe  acoílumbran.  Hallabafe  fu 
Alteza  con  la  compollura  Monallica  , y Religiofa,  puello  fu  ha- 
bito , tocas,  y velo  , con  tan  gran  reverencia  , y devoción  en  lo 
corporal,  y efpintual , con  tan  tiernos , y amorofos  fentimientos 
que  a todos  los  comunicaba , dando  una  certeza  moral  de  la  fan- 
tidad,  y gracia  en  que  fe  hallaba  fu  alma,  ineorporófe  en  la  ca- 
ma , y con  profunda  veneración  , la  mas  humilde  , y reverente 
que  pudo,  lecibio  a fu  Magellad  Divina,  y luego  le  recogió  á ha- 
cer las  pollreras  entregas  de  fu  alma,  y á pedir  al  Señor,  que  to- 
malfe  la  pofefion  eterna , como  de  cofa  tan  fuya.  Luego  volvió 
a hablar  a la  Comunidad  , para  Cumplir  con  la  fanta  ceremonia 
de  la  Religión,  de  pedir  perdón  á las  Religiofas  , y que  la  enco- 
nñenden  a Dios.  Y a la  Madre  Abadeíá  rogó,  que  la  dielle  un  ha- 
bito  de  limoína  para  enterrarle. 

? Tal  es  la  pobreza  Evangélica , que  .á  los  mas  poderofos 
reduce  a ella  necefidad  , y á efta  dicha  de  hallarfe  en  aquel  ulti- 
mo trance  fin  el  embamzo  que  fuelen  caufar  los  bienes  tempora- 
les, que  no  dejan  morir  en  paz  á los  que  fiempre  vivieron  con 
ellos  en  guerra.  Hermanas , dijo  , á todas  pido  con  el  encareci- 
miento que  puedo,  que  me  perdonen  por  amor  de  Dios  el  mal 
cgemplo  que  las  he  dado  con  mi  vida  deíperdiciada ; y afsimif- 
mo  el  trabajo  que  han  tenido  con  mi  importuna  condición  y 
flaqueza : y pues  han  villo  qual  he  fido  , elfo  mifmo  las  obligue 
j á Dios,  por  haberlo  tanto  meneíler.  A la  Ma- 

dre Abadefi , y al  Padre  Confefor  pido  me  hagan  caridad  de  dar- 
me a lu  tiempo  el  ultimo  Sacramento.  Defpues  de  haber  acaba- 
do con  efte  adío,  fe  volvió  ó recoger  en  fu  interiony  defde  aque- 
la  hora  halla  la  de  la  muerte  quedó  con  grande  alegría  , y un 

roí^ 
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roftro  tan  rifueño , y agradable,  que  caufaba  admiración.  Dcfdc 
entonces  efcufaba  mucho  hablar  , y afsi  lo  dio  á entender  ; folo 
refpondia  , y fatis&cia  á lo  que  la  preguntaban.  Eftaba  muchos 
ratos  en  unas  fufpenfiones  interiores, con  que  daba  demoftracion 
de  la  ocupación  en  que  fe  hallaba.  Decíanla  . Señora,  ya  V.  Al- 
teza frbe  que  efta  es  muy  buena  ocafion  para  negociar  con  Dios, 
preciofo  tiempo  es  efte,  V.  Alteza  lo  aproveche  •.  refpondia  con 
humildad,  y alegría  •.  Yá  yo  lo  procuro  , y ckrto  que  no  puedo 
mas-,  en  mi  cafica  me  eftoy,  alli  me  entrego  a Dios,  fi  algo  le  ha- 
ce fu  Maveftad  lo  obra  , que  yo  foy  una  pobrecita ; muy  bien 
hallada  eftoy  en  la  Llaga  de  fu  Santo  Collado.  Prepntóme  con 
refinación  ; {Padre  Confefor , parecele  que  eftoy  bien  contela- 
da Y que  he  cumplido  con  mi  obligación?  Tengo  mas  que  hacer? 
Oigamelo  , que  aqui  eftoy  con  defto  de  dar  guño  á mi  Dios.  Se- 
ñora, la  decia  '.  lo  que  hay  que  hacer  ahora  es  repetir^ , y conti- 
nuar los  aftos  que  eftá  haciendo  de  refignacion,  de  Fe  , de  Elpe- 
ranza,y  Caridad,  afinándolos  quanto  la  fuere  pofible.  Yo  lo  ha- 
ré como  fupiere,y  repetía  diciendo  ; Señor  mío  vueftra  foy , pa- 
ra Vos  nací , en  Vos  cfpero,y  á Vos  adoro,  hagafe  en  todo  vuel- 

tta  Canta  Voluntad. 

CAPITULO  XXIX. 

PACIENCIA  ECEMPLAR  DE  SV  ALTEZA 

en  ejios  últimos  dms. 

la  ocupación  interior,  y de  la  afsiftencia  amorofa 
que  nueftro  Señor  la  hacia , refultaba  aquella  ad- 
mirable paciencia  , y egemplar  alegria , paz  , y fi- 
lencio  con  que  pafaba  fus  penas,  fin  quejarfe  , m 
dar  a fentir  íu  mal.  Admiraba  a las  que  la  aísiftian, 

V fervian,  diciendola  : ¡Sefiora,  cómo  leva?  Qué  fíente?  Refpon- 
dia con  alegria,  y agradecido  femblante  ; Muy  bien  me  va  no 
Ciento  cofa  , folo  el  peló  de  efte  brazo  es  grande  ; pero  no  me 
duele,  que  como  nueftro  Señor  conoce  mi  flaqueza  no  me  aprie- 
ta mucho.  Padecía  en  toda  la  enfermedad  grande  fcd,caufada  de 
la  continua  calentura.  Decíanla  algunas  Rehgiofas ; ¿Tiene  led 

V Alteza?  Refpondia  ; Mucha  tengo;  fi  me  quieren  dar  un  po- 
co de  agua,  lo  agradeceré,  y fi  no  todo  ferá  padecer  un  poco  mas 

^ ^ ^ por 
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por  amor  de  Dios.  Caiifaba  admiración  fu  Eifrimiento  \ tole-, 
rancia;  porque  Tiendo  el  mal  del  brazo  tan  grave,  y penofo , y de 
tantas  congojas,  efpecialmGnte  en  aquellos  dias  últimos,  lo  difi- 
mulaba  , fin  dar  a entender  lo  que  padecia,  fin  quejarfe",  ni  mo- 
verfe.  Obfervamos  por  cofa  rara,  que  defde  el  Lunes  por  la  ma- 
ñana, que  le  curaron  el  brazo,  baila  que  murió,  no  fe  mudó, ni 
movió  de  aquel  lugar,  ni  fue  necefario  componer  fu  Tanto  cuer- 
po, ni  llegar  á fu  Alteza,  eílandofe  queda,  fin  quejarfe,  como  fí 
el  mal  fuera  muy  leve.  Dijola  la  Abadefi:  ¿Señora,  cómo  fe  Tien- 
te V.  Alteza?  Y eílando  harto  cacongojada , reTpondió’  Algo  me 
jor.  Otra  vez  dijo  : Ella  noche  he  de  eílár  mal  acondicionada 
tengan  paciencia  conmigo,  y no  íe  eícandalicen  , Ti  me  quejare 
que  me  aprietan  mucho  las  congojas  del  corazón.  Ello  fue  lo 
mas  que  dijo,  y en  toda  la  noche  no  fe  le  oyó  quejar  masque  ÍI 
no  tuviera  dolor,  ni  congoja.  Finalmente  excedía  fu  invencible 
paciencia,  y manfedumbre  en  aquella  ultima  noche,  al  terrible 
dolor  con  que  fe  hallaba  á las  fatigas,  la  fed,  las  anfias,  canfan, 
cío,  y develo,  eftando  can  confiante , que  fi  alguna  vez  fufpira- 
ba  , decía  ; Hermanas,  perdónenme  por  amor  de  Dios,  que  ef- 
toy  un  poco  congojada.  ^ 

2 Aquella  noche  entre  las  nueve,  y las  diez , efiando  enme- 
dio  de  lu  mal  con  g'ran  quietud  , llamó  á la  Madre  Abadcfa,di- 
cicndo,  que  fe  llegaíle  a la  cama  ; Hablemos,  dijo,  un  rato,  que 
no  se  íi  tendremos  otro,y  también  me  fetvirá  de  alivio.Era  gran- 
de el  amor  que  fe  tenían  defde  fus  tiernos  anos,  y la  lealtad  con 
que  la  Madre  Abadefi  la  habia  afsiftido,  y férvido  defde  fu  pri- 
mero ufo  de  razón.  Habló  gran  rato  en  lo  mas  importante  • en- 
comendóle mucho  la-obfervancia  regulat  de  fu  Convento ; y que 
procuraíTe  fiempre  el  buen  egemplo  con  que  habia  vivido  defde 
lu  tundacion  ; que  trabajaífe  en  que  fe  guardaífen  las  fintas,  y 
lo.ibles  coftumbres,  que  las  ancianas  habían  eftableddo;  que  af- 
fifiieífen  mucho  á la  Señora  Sor  Dorotea,  fu  Sobrina,  como  pren- 
da t.an  de  fu  corazón.  Yo  fio,  dijo,  de  la  virtud  de  Dorotea,  que 
labra  merecer  la  caridad  que  la  hicieren  ; nueftro  Señor  mirará 
por  ella,  y fu  Magedad  creo  que  la  hará  mucha  merced.  La  Ma- 
te Abadcfa  la  fatisfizo  á todo  con  grande  prudencia,  encaraan- 
doíe  en  qiianto  fus  fuerzas  alc.anzaífen  de  lo  que  la  ordenaba. 

1 asa  la  noche  con  mayor  mal,  y trabajo,  que  demoftracion,  guar- 
dandü.o  todo  para  sí,  fin  dar  parte  á las  que  la  afsiftian.  > 

Lie- 
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^ Llegaban  algunas  Rcligiofas  amorofamente  a confolar  á 
fu  Alteza  , y una  de  ellas  la  dijo  : Señora  , fie  V.  Alteza  del  Se- 
ñor que  ha  recibido  , y tiene  en  fu  alma,  que  la  ha  de  dar  Talud, 

V vida  por  el  confuelo  de  tantas  criaturas.  ReTpondiole  : Ahora 
cftamos  en  eíTo , es  verdad,  que  mis  pecados  merecen  muy  bien 
que  me  alargue  el  Señor  mi  den:ierro,cafi;igandome  con  mas  vi- 
da y mas  trabajos^  pero  fio  de  Tu  Bondad  , que  de  cfta  vez  Te  ha 
de  hervir  de  llevarme  a que  yo  le  vea  , y le  goce.  Dijo  la  Madre 
Vicaria  del  Convento  : V.  Alteza  Te  confuele  mucho  con  lo  que 
Dios  hace,  y conformefe  con  Tu  voluntad.  Refpondió  rifueña, 

V alecrre:  Tanto  lo  eftuvierades  vos , y las  demás  en  mi  muerte, 
como  yo  eftoy  en  recibirla:  tomad  eíTe  conTejo  para  vos.  Decia- 
le  una  de  Tus  compañeras : Señora,  míre  que  haga  muchos  aftos 
de  amor,  y todo  lo  que  ha  Tábido  hacer  en  la  vida,  no  lo  olvide 
en  la  muerte.  ReTpondia  con  afabilidad  : Dios  os  pague  el  aviToj 
cíío  miTmo  eftoy  haciendo,  aunque  con  menos  fervor  del  qu^ 

quifiera. 

^ CAPITULO  XXX. 

LO  QVE  SV  ALTEZA  PREVINO  ANTES 

de  morir. 


Artes  por  la  mananá  entre  en  el  Convento  para  af- 
firtir  á fu  Alteza , hálleme  en  la  primera  junta  de 
los  Médicos,  y eran  todos  de  laCamara,  y fiemprc 
hallaban  menos  efperanzas  de  fu  vida.^  Su  Akeza 
miiy  contenta,  y conforme,  ardiendo  a un  mifmo 
tiempo  en  fu  pecho  el  amor  de  Dios, y de  los  progimos  , porque 
murió  con  el  cuidado  que  toda  la  vida  vivió  ; hablando  de  las 
cofis  de  fu  alma  , me  dijo  ; Solo  una  cofa  me  da  pena  , y deleo 
en  ella  hacer  lo  que  fe  pudiere  de  mi  parte  , y dtfpues  haga  Dios 
lo  que  fuere  férvido.  El  PadreConfefot  me  ha  de  hacer  güito  de 
facarme  de  efte  cuidado.  <E{fa  buena  gente,  queda  dclacomoda- 
do  afnino  ? quifiera  poder  mucho  en  lu  remedio  ; no  tengo  qUe 
dejarfes  otra  cofa,  fmo  la  merced  que  fu  Mageltad  les  quifierc 
hacer-  defeo  valerles  en  cito  i háme  de  hacer  candad  el  Padre 
Confefor  de  Ir  a befar  la  mano  á fu  Mageltad  de  mi  parte , y de- 
cirle el  citado  en  que  nueltro  Sei'ior  me  tiene  , y que  eltoy  cicr- 

ta  de  que  la  mucha  merced  que  me  ha  hecho  en  la  vida , la  con- 
i fí- 
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tlnuará  en  la  muerte:  que  le  fuplíco  ampare  mucho  la  Orden  de 
N.  P.  San  Francifco , en  donde  he  vivido  tantos  años  : que  íe 
acuerde  del  amor  que  he  tenido  á efte  Convento , y lo  que  debo 
a ellas  Religiofas  : y que  bien  fabe  fu  Magcílad  lo  mucho  que  he 
querido  a Dorotea , que  me  liagá  merced  de  recibirla  debajo  de 
fu  Real  amparo  ^ y favorecerla  , como  yo  lo  confio.  Y que  pues 
fabe,  que  muero  como  Monja  pobre,  y que  no  tengo  que  dejar 
á ella  buena  gente  que  me  ha  acudido  por  fu  mandado  , que  fu 
Mageílad  ios  íocorra  , y ocupe  en  fu  fervicio,  y entretanto  man- 
de alargarles  los  falarios  que  tenían , que  ferá  para  mi  de  grande 
confuclo : y lo  mifmo  diga  al  Conde  Duque  de  mi  parte,  que  sé 
que  acudirá  á todo,  y difpondrá , que  el  Padre  Confcfor  befe  la 
mano  á fu  Mageílad.  Y fi  no , bailará  que  el  Conde  lo  entienda, 
que  eíloy  cierta  dará  Orden  á todo , y lo  pondrá  en  egecucion. 
En  medio  de  fus  fatigas , y congojas  mortales  eftaba  tan  atenta  á 
no  faltar  a la  caridad , quanto  íe  puede  conocer  por  ellas  pala- 
bras. Mandóme,  que  fuelle  preílo,  porque  corría  apriefa  fii  vida, 
y fe  fentia  agravada, 

^ Fui  con  elle  orden  á Palacio , hable  al  Conde  Duque , dí- 
le  el  recado  de  íu  Alteza,  que  recibió  con  Ungular  eílimacion,  y 
fentimiento,  de  que  el  mal  la  apretaíTe  tanto  , y fe  hallaífe  en  [ú 
cílado  fii  íalud.  Reípondio  : Que  en  quanto  fuelle  de  íu  parte 
pondrían  en  egecucion  todo  lo  que  fu  Alteza  mandaba,  y diómc 
orden  fu  Excelencia,  que  entraííe  á befar  la  mano  ai  Rey,  y dar- 
le cuenta  de  todo.  Yo  le  fupliquc  me  dieíTc  licencia  , para  vol- 
verme , porque  fu  Alteza  quedaba  de  peligro , y defeaba  no  fal- 
tarle en  tal  ocafion.  Aísi  como  el  Conde  Duque  entendió  ello 
vino  bien  en  ello  , diciendome,  que  aíTeguraíTe  á fii  Alteza  , que 
luego  al  punto  tomaría  refolucion  fu  Mageílad.  Degéle  el  memo- 
rial del  numero,  y oficios  de  los  criados,  y lo  que  pretendían , y 
volvime  á afsiílir  á fu  Alteza  que  la  hallé  con  paz,  alegría , y fe- 
renidad  admirable.  No  parecía  que  tenia  mal , aunque  le  había 
dado  una  congoja  poco  antes,  de  que  yá  fe  hallaba  libre  : díle 
cuenta  de  todo  ; ho!goíe  fumamente,  y agradeciólo,  y la  breve- 
dad de  la  vuelta,  como  íi  aquello  no  fuera  debido. 

? Eife  dia , y los  antecedentes,  le  hacían  en  la  Corte,  y fuera 
de  ella  muchas  oraciones,  fe  decían  Mifas,  repartían  limofnas, 

pidiendo  todos  con  anfia  la  vida , y falud  de  fu  Alteza.  En  mu- 
chas partes  eftaba  el  Santifsimo  Sacramento  dcícubierto,  efpecial- 


men- 
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mente  en  elle  Real  Convento-,  que  eftuvo  en  público  hafta  qus 
fu  Alteza  álo  fu  efpiritu  al  Señor.  Confolabafe  quando  yo  la  de-, 
cía  las  oraciones  que  fe  hacian,.y  que  por  ellas  le  habla  de  ha- 
cer nueftro  Señor  muchas  mercedes.  Daba  gracias  á Dios,  dicien- 
do' Recibid, Señor, por  mi  alma  todas  eftas  oraciones,  y pagadles, 
Bien  mió,  la  caridad  que  me  hacen.  Entretanto  fu  Alteza  pafaba 
fu  mal  con  errande  igualdad- ,' y con  tal  rendimiento  á codo  lo 
que  le  ordenaban  los  Médicos,  que  decia ; No  quiero  perder  eftc 
Lreciiuiento  , Dios  medió-ieftos  hombres  para  que  es  obe- 
dezca tenaolo  de  hacer  con  toda  puntualidad.  Qtiando  iban  lle- 
gando los  recibía  con  grande  alegría,  agradeciéndoles  lu  cuida- 
do efpecialmente  quando  venía  el  ProtomediCQ,Abad  de  Covar- 
rubias  y le  dába  los  recados 'de  los  Reyes  , alfegurando  la  pena 
conque  eftaban.,  y lo  que  'e¿ orden  aLfervicio-de  fu  Alteza  le 
tenían  mandado.  Agradecíalo  con  particular  demoftracion  di- 
ciendo ••  Sea  todo  por  amor  de  Dios.  Decid  a fus  Mageíhdes  o 
mucho  que  cílimo  la  caridad  que  me  hacen?  que  les  de  Dios  a 

vida  V falud  que  fiempre  les  he  dcíeado. 

/ Quifo  el  Señor, que  nada  defeaífe  efta  fu  fierva,  que  no 
lo  vieífe  cumplido  antes  de  mSrir  acordabafe  del  defamp^o  de 
fus  criados,  y confolabafe , diciendo ; Su  Mageftad  les  hara  mer- 
ced yo  lo  fio  , el  Padre  Coiifefpr  lo  verá.  A eñe  tiempo  eftando 
yo  á fii  cabecera  , y hablándola  en  las  cofas  de  fu  un 

papel  del  Conde  Duque  , en  que  me  decía  lo  que  fu  Mageftad 
labia  determinado  en  loque  yo  le  habla  propuefto  de  parte  do 
fu  Alteza  tocante  á los  criados ; á los  quales  hizo  fu  Mageftad 
merced  , acomodándolos  de  renta  , y a otros  de  oficios;  porque 
en  todo  lo  demás  fu  Mageftad  queria  refponder  con  tales  demof- 
traciones , que  fe  conociclfc  el  amor  que  tenia  a fu  Tía.  Lci  a íu 
Alteza  el  papel , eftuvo  muy  atenta , notólo  todo , y con  fem- 
blante  agildhido,  con  mucha  blandura  , di)o  • Gracias  a Dios 
t fea  bendito  ; fiempre  entendí  de  fu  Mageftad  y i^e  a merced 
que  me  hace , que  habla  de  fer  efto  como  yo  lo  he  dicho  , Dios 
ll  guarde  mucLs  años,  y pague  al  Conde  lo  bien  que  o a 

‘^‘''r'^Eftabafu  Alteza  tan  entera, y tan  en  todo  , que  nadie 
iuziára  que  fu  vida  caminaba  tan  apvicfa , ni  que  fu  mal  cía 
nn“-rave.  Quifo  Dios  cumplirle  lo  que  tantas  veces  le  había  fu- 
piica'do  de  ^e  le  dieífe  enfermedad  , y muerte  conque  fiempre 
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le  eftuvieíTc  amando  hafta  dcfpedirfe  el  alma  del  cuerpo.  Era  la 
enfermedad  de  fu  Alteza  uno  de  los  mas  penofos  accidentes  que 
podían  ofrecetfe  á los  Reyes,  por  la  grande  veneración,  y amor 
con  que  fiempre  la  habían  comunicado : y afsi  fueron  io-ualcs  al 

fentimientolas  demoftraciones,no  foloen  el  cuidado  de  fab¡r 

de  fu  falud , y de  que  no  faltaíTe  cofa  alguna  á fu  regalo , y fer- 

vicio,  fino  que  confer  fu.  enfermedad  tan  peligrofa,  y tal  el  tiem- 
po que  fe  podía  temer  qualquier  contagio  en  perfonas  de  una 
miíma  langre  , y complexión  , no  pudiendo  tolerar,  que  murief- 
fcfinvolverk.á  :yét,  aunque  la  habían  en  aquella  enfermedad  vi- 
fitado.  Eftando'yá  pueOos  Jos  coches  el  Martes  para  volverla  otra 
vez  a vifitar,  les  , privó  de  elle  confuelo  la  brevedad  de  la  muerte 
de  lu  Alteza,  como  luego  dirémos.  También  poco  antes  que  mu- 
nefle  fue  el  Conde  Duque  á las  Defcalzas  á faber  de  fu  falud,y  ha-r 
blo  a la  Abadefa,  informandofe  muy  particularmente  de  la  en- 
íermedad  con  fingulares  demoftraciones  de  pena,vér  las  pocas  cf- 
péranzas  que  ciaban  los  Medicosde  íli  vida. 


CAPITULO  xxxi. 

TRJNSltO  DICHOSO  DE  LH  INF ANT A 

; ^ , \Sor  Mkr garita  de^  la  Cruz^, 

Sfi  como  el  navegante defpues  de  la  rempeftad  mi- 
deíde  el  navio  con  alegría  la  tierra,  miraba  con 
gufto  íu  Alteza  deíde  la  tierra  de  íu  cuerpo  el  Cie- 
lo 5 porque  no  fe  puede  creer  el  gozo  que  tenia 
3^gunas  horas  antes  de  fu  dichofo  tranfito  , fin- 
tiendo  yá  el  alma  la  bienaventuranza  que  le  citaba  aguardando. 
Forzofo  era  que  fueíTe  el  pafo  de  la  muerte  el  mas  penofo  de  fu 
vida,  porque  en  él  fe  apartaban  eítas  dos  amigas , y enemio-as 
íuftancias  que  fiemprefe  amaron,  y fiempre  fe  perfiguieron.Con 
icr  cito  afsi,  la  paz  , la  ferenidad  , el  contento  de  fu  Alteza  era 
grandifsimo,  corrigiendo  la  gloria  del  alma  las  congojas,  y fati- 
gas del  cuerpo:  veíamosla  reir  algunas  veces  con  grande  dulzura, 
y fentimiencos  tiernos  j y preguntándola  las  Rcligiofis  : ¿Sefiora* 
de  que  fe  rie  vueítra  Alteza?  Refpondia  con  paz,  y alcaria : Hav 
califas  para  ello  , y una  de  ellas  es  la  fuave,  y dulce  harmonía  de 
una  niLiíica  que  oygo.  Replicáronla  ¡ Señora^  míre  vueítra  Alte- 


za 
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za  que  es  engaño,  que  no  canta  nadie  , ni  fe  ,oye  mufica  al- 
cTuna.  Bien  puede  fer  que  me  engañe,  refpondia , pero  verdade- 
ramente me  parece  que  la  oygo.  De  alli  a un  poco  citando  re- 
conciliandofe  para  recibir  el  Sacramento  Tanto  de  la  Extrema-Un- 
ción, me  dijo:  Que  lindamente  cantan,  ¿no  lo  oye  el  Padre  Con- 
fefor?  Refpondí : Señora  podrá  Ter  que  canten  en  la  Iglefia  , que 
eítá  el  SantiTsmio  Sacramento  defcubierto.  Dijo  fu  Alteza  : Bien 
me  parece  á mi  que  es  muGGa,y  fiefta  deSacramentojella  es  lin- 
da cofa.  Y lo  cierto  era,  qui  ni  yo  oía  mufica,  ni  defde  alli  íe  po- 
dia  oír,  quando  cantaran  en  la  Iglefia  , ni  cantaban  entonces  ea 
ella.  ' 

2 De  alli  á otro  poco  volvió  a reirfe  con  gran  compoftura,  y 
jiibilo  verdaderamente  efpiritual.  Dijola  una  Religiofa ; <De  que 
es  la  rifa,  Señora?  Refpondió:  Pafaii  aqui  grandes  coras,y  afsi  na 
os  efpanteis  que  me  ria.  Quien  vio  cito,  y la  alegría  efpirituaEdc 
aquella  Señora  en  el  tiempo  mas  congojoTo  que  tiene  eíta  vida 
mortal,  y ba  llegado  á entender  lo  que  unReligiofo  doóto,  y gra*-- 
ve  de  eíta  Corte  ha  referido  , que  Dios  nueítro  Señor  moítró  a- 
cierta  alma  aquella  tarde  una  procefion  de  Angeles  hermorifsima,' 
que  con  inítrumentos  múñeos  iban  á las  Dcfcalzas  5 ¿cómo  pue-. 
de  dejar  de  entender , que  el  Señor  quifo  pagar  en  la  muerte  a 
aquella  ñerva  Tuya  los  dulces,  y fuaves  afedos  con  que  le  había 
férvido  en  la  vida,  renunciando  por  fu  am,or  la  mayor  grandeza 
temporal  que  ha  podido  defeftimar  perfona  en  el  figlo?;  Refiere 
San  Gregorio  , que  á un  pobrecillo  baldado  , que  eítuvo.ch  Ro- 
ma muchos  años , pidiendo  limofna , y padeciendo  por  Dios , le 
honró  con  mufica  celeítial  al  morir.  No  da  mucho  al  crédito,  el 
que  tiene  por  cierto  qué  a íu  Alteza  pobic,como  aquel  en  la  pro - 
feñon , egcrcitada  en  la  tribulación  , rara  en  la  perfección,  hon- 
raría Dios  con  igual  harmonía. 

^ Hablaba  fu  Alteza  con  gran  caridad  , y amor  con  todas 
las  Religiofas,  Refpondiendolas  blanda,  y fuavemente,  y defpi- 
diendofe  de  ellas  con  la  mifma  ternura  que  había  vivido  con 
ellas.  Ruegoos,  decía,  que  encomendéis  a Dios  mi  alma , pagan  • 
do  en  oraciones  el  amor  que  os  he  tenido  jque  fio  en  íu  Bondad, 
que  me  ha  de  llevar  adonde  pueda  pagar  cite  cuidado.  Martes, 
alero  antes  de  las  quatro  de  la  tarde  , llegaron  los  Médicos  de  fu 
M^ageítad,  y digimosla  : Señora,  ya  vienen  los  Médicos.  Ref- 
poiuiió  con  mucha  alegría  : Vengan  en  buena  hora  , que  ya  no 
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tienen  que  hacer,  porque  me  Tiento  fin  mal  alguno,  y fm  pcía- 
dumbre  : como  quien  tenia  por  pefadumbre  la  íalud,  y por  mal 
el  dilatar  el  gozo  del  eterno  bien.  Advertimos  por  cofa  notable 
que  eílando  tan  cerca  de  íu  dichofo  traníito , fe  hallaíTe  tan  en- 
tera en  todas  fus  potencias,  y talento,  y en  la  alegría  , y agrado 
de  fu  condición,  y con  Temblante  tan  riTueño,  como  pudiera  con 
entera  Talud.  Recibía  á los  Médicos  con  amor  , diciendo  á cada 
uno  : Seáis  bien  venido,  Dios  os  pape  la  caridad.  Dábanle  algu- 
nos recados  de  Tus  Mageftades,  diciendola  el  cuidado  grande  con 
que  eíkban  ,y  el  dcTeo  de  Tu  Talud  , y vida,  y lo  que  les  hablan 
mandado  que  cuidaííen  con  todo  deTvelo  de  lo  que  mas  cum- 
plieííe  á Tu  Tervicio.  Oía  efto  muy  atenta,  y alegre , y reTpondia 
con  agradecimiento  : Dios  pague  a Tus  Mageftades  ia  merced 
que  me  hacen^  cierto  que  Te  la  merezco  por  el  amor  que  les  ten- 
go- 

4 A ella  hora  hicieron  ios  Médicos  una  junta , que  duró 
mas  que  la  vida  á Tu  Alteza  , porque  cílando  ellos  juntos  parece 
que  le  fatigó  algo  el  mal.  Reconocilo,  y digela  : ¿Cómo  Te  Tiente 
vueftra  Alteza,  Señora?  parece  que  hay  novedad.  ReTpondió'.Es 
aísi,  que  me  Tentó  algo  congojada.  Dige  : ¿Sera  bien  que  trahi- 
gamos  el  íanto  Olio?  Pareceme  muy  bien,  reípondió,porque  de- 
ico recibirlo  con  tiempo,  antes  que  me  turben  las  anTias  de  la 
muerte.  VolvioTe  a reconciliar,  abíolvila  por  la  Bula,  concedién- 
dole todas  las  indulgencias  que  mi  Seráfica  Orden  tiene  para  efte 
articulo.  Hizo  devociTsimos  ados  de  Contrición  , y fie  Caridad, 
refignandoTe  en  las  manos  de  Dios , y quedóle  con  algunas  Reli- 
giofas  entretanto  que  la  Comunidad,  y los  que  nos  hallamos  prc- 
ícntes  fuimos  por  el  Olio  Tagrado.  Llegó  la  procefion  a la  celda, 
cercaron  la  cama  bsReligioTas  con  velas  blancas  encendidas,  di - 
ciendo  los  Salmos  que  manda  el  Ceremonial,  entretanto  le  afi- 
miniftre  el  pollrer  Sacramento , como  lo  ordena  la  íglefía,  y con 
las  ceremonias  que  íc  acoíkimbran  en  elle  Tanto  Convento.  Aca- 
bada efta  venerable  acción , con  fíngular  devoción , y ternura  de 
Tu  Alteza,  viendo  que  iba  aprieTa  la  vida  a coronarfe  con  dicho- 
To  fin  , íe  la  dijo  la  recomendación  deí  alma , y teniendo  el  San- 
to ehrifto  en  las  manos  , arrimándolo  al  pedio  con  dulces , y 
tiernos  íentimientos  de  amor  , y con  íanta  envidia  , y dolor  de 
las  Rcligiofis , dió  fii  alma  á Dios  á las  cinco  de  la  tarde  Martes 
a 5.  de  Julio  de  1 6 ^ Quedó  el  roílro  alegre,  y el  cuerpo  tra- 


ta- 


SOROR  MARGARITA  DE  LA  CRLZ.CAP.XXXÍ.  ^91 

tablc,  comunicando  al  falir  el  efpiritú  el  gozo  con  que  iba  del  def- 
tierro’  álaPatrla>  No  patecia  el  cuerpo  difunto,  tanto,  que  los  que 
alli  nos  hallamos  lo  mirábamos , y lo  admirábamos , y fue  ncce- 
fario  ufar  de  algunas  experiencias  para  vét  fi  dejaba  de  eftat  ani- 
mado advirtiendo  por  cofa  admirable  la  compoftura  exterior, 
y relio-iofa  con  que  quedó  difunta  5 fu  Erpofo  en  el  pecho,  fu  Ro 
farioenlamano,  el  habito  compuefto  , el  cordon  , el  velo, 
tocas  fin  que  las  circuftancias  de  la  muerte  alteraílen  un  punto 
el  exterior,  y modeftia  del  femblante  que  guardó  en  fu  Vida. 

CAPITULO  XXXII. 

COMPONEN  EL  CUERPO  DE  SV  ALMEZA 

para  el  entierro^ 

ifnnto  el  venerable  cuerpo  de  la  Serenifsima  Infan* 
ta  Sor  Margarita  de  lá  Cruz,  fue  llorado  con  tier-* 
ñas,  y devotas  lagrimas  por  la  Señora  Sor  Dorotea, 
la  Abádefa  ^ y las  Religlofas , que  aunque  confi- 
deraban  la  gloria  que  tefultaba  de  fu  muerte  al  al- 
ma , rcconocian  la  falta  que  habia  de  hacerles  el  Vivo  egemplo 

de  fu  perfección ; confiderando  , que  habían  perdido  en  lu  amo- 
rofa  V fauta  compaÚia  , Prelada  en  el  zelo  , Maeftra  en  la  vida, 

Y hermana  en  el  trato.  El  dolor  de  la  Señora  SotDorotéa  no  hay 
quien  pueda  baftantemente  explicarlo , concurriendo  en  lu  per- 
fona  tan  eficaces  caufas  de  pena ; veíafe  fin  el  amparo  de  tal  Tía, 
fin  la  dodrina  de  tal  Madre  , fin  el  confuelo  de  fu  compaiiia  , y 
el  alivio  de  fu  amor.  Obraban  de  fuerte  los  fentimientos  de  la  na- 
turaleza con  los  eftrechos  vínculos  del  parentefeo  , que  era  bien 
meneftet  pata  llevarlos  la  gracia.  Habiendo  pafado  el  tiempo 
competente  defpues  del  dichofo  tranfito  de  fu  Alteza,  hicieron 
las  Rcligiofas  los  últimos  Oficios  a fu  cuerpo  ; viftietonle  lu  ha- 
bito , cuerda, y velo  blanco,  y negro,  como  murió  ,y  vivió.  No 
le  embalfamaron  por  haberlo  mandado  afsi  fu  Alteza ; pero  pu- 
fieron  fobte  fu  corazón  una  Imagen  de  nueftra  Señora  , el  Niño 
' Tefus  y una  Cruz,  como  las  prendas  que  en  ella  vida  mas  había 
amado  Acomodaron  el  devoto  cuetpo  en  el  féretro  decentemen- 
te com’puefto,  fobre  un  tiimulo  mediano  , enfrente  de  la  venta- 
na del  Relicario,  adornáronlo  de  flores,  y aquella  venerable  ca- 
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bcza  coronaron  con  una  guirnalda  artificiofamentc  tejida  : pu- 
ficronle  una  palma  , explicando  con  ella  la  pureza  de  virgen  , y 
con  las  flores  fus  virtudes  ; un  flagrado  Chriílo  de  maríif  en  las 
manos,  como  fle  mueftra  en  la  ultima  eftampa:  pufieron  al  rede- 
dor muchas  velas  encendidas  de  cera  blanca  , que  explicaron  el 
coloróla  alegria  cflpiritual  que  quiere  San  Pablo  que  tendámoslos 
Fieles  en  la  muerte  de  los  Juftos. 

2 Hicieron  compañía  al  devoto  cuerpo  de  flu  Alteza  todas 
las  Religioflas  aquella  noche  en  el  Relicario  j que  no  pudieron 
apartarle  deflpnes  de  la  muerte  á quien  tan  tiernamente  amaron 
en  vida.  Fue  acuerdo  del  Cielo  poner  íu  cuerpo  en  el  Relicario, 
¿pues  que  otro  lugar  fle  debía  a quien  tanto  tiempo  había  (ido 
P.elicario  del  Alma  ? Ni  en  donde , flino  en  Relicario  habían  de 
eftar  colocadas  aquellas  venerables  reliquias  ? En  el  miímo  luo-ar 
la  puflieron  difunta,  que  viva  cgcrcitó  las  virtudesj  donde  recibía 
al  Señor  , donde  le  adoraba  , y amaba  , donde  daba  á Dios  ala- 
banzas, confuelo  a los  progimos,  y á los  pobres  íocorro.  Abrie- 
ron muy  de  mañana  lavcnrana'del  Relicario,  y pareció  á los  ojos 
del  conciirflo  grande  que  iba  á venerarla,  can  admirable  difunta, 
como  vivaj  el  roftro  como  un  criftal  claro, alegre, y devoto,  fio-- 
nificando  la  gloria  que  en  el  Cielo  eílaba  gozando  flu  alma.  ^ 

^ Aísi  como  fle  íupo  la  muerte  de  íu  Alteza,  fue  herida  nni- 

verflalmente  de  dolor  toda  la  Corre,  fin  que  huvieífle  períbna  fle- 
ñalada  á quien  no  laftimaíTG  efta  pena.  Sintieron  los  Reyes  fuma- 
mente  la  perdida  de  fii  Alteza, Tia  á quien  tan  tiernamente  ama- 
ron , tan  confidentemente  trataron  , tan  aísiftentemente  regala- 
ron. Lloraba  la  Nobleza  haber  perdido  íu  amparoj  los  pobres  íu 
íocorroj  y el  pueblo  fii  egemplo.  Obíervé  con  particular  adver- 
tencia el  dolor  , y lagrimas  de  las  períonas  devotas, y de  todos 
los  varones  de  eflpiritu , reconociendo  quan  grave  pérdida  es  en 
el  mundo  apagarfle  una  luz,  que  le  cita  alumbrando.  Cauflaba  de- 
voción, y laítima  el  ver  las  aclamaciones  que  con  lagrimas  mez- 
claban todos,  de  las  nobles  acciones  de  flu  flauta  vida".  Quien  ad- 
miraba el  valor  increíble  en  deflpreciar  las  Coronas  del  mundo; 
quien  fii  devoción  fervoroía  al  íegiiir  las  inflpiraciones  de  Dios: 
quien  aquella  pureza  de  vida  : quien  la  confiante  perflcvcrancia: 
quien  la  fiiavidad  de  flu  trato:  quien  el  fervor  de  flu  eflpiritu.  Los 
íocorridos  de  flu  mano,  la  caridad;  los  edificados  con  flu  egem- 
plo , la  perfección.  Lloraban  las  Religioflas  aquel  vivo  egemplar 

re- 
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relia, ofo  ; los  Seglares,  la  falta  de  fu  amparo,  y el  remedio  de  fu 
intemefion.  A la" pérdida  común  hacia  mas  fenfible  la  particular; 
tantas  huérfanas  pobres;  doncellas  recogidas;  Rcligiofas  necefita- 

das  • cierros  miferables;  Comunidades  , y Hofpitalcs , que  habían 

perdido  con  fu  Alteza  el  fullento.  Entró  muy  de  maíiana  el  Pa- 
triarca de  las  Indias,  Don  Alonfo  Perez  de  Guzman  el  Bueno , a 
decir  Mifa  de  cuerpo  prefente,  por  Limofnero  , y Capellán  Ma- 
yor de  fu  Mageftad  ; y en  el  Altar  de  afuera  la  digeron  muchos 

Prelados,  y perfonas  graves.  , r,,  aj  J U 

4.  Previno  el  Patriarca,  con  orden  de  fu  Mageftad,  todo  lo 
necefario  al  entierro,  y honras,  con  el  cuidado  , acierto  , y amor 
que  debia  al  favor  que  fiempre  recibió  de  fu  mano.  EIcnbio  a to- 
¿os  los  Conventos , y Religiones , que  la  encomendaffen  a Dios, 
difponiendolo  todo  á la  mayor  utilidad  , autoridad  , y gr.indeza 
del  .alma  , y del  cuerpo  de  efta  Señora.  Mando  fu  Mageftad , que 
diseífen  ó fu  Tia  gran  numero  de  Mifas  ; y que  el  Marques  de 

Torres,  fu  Mayordomo,  como  habla  afsiftido  a la  entermedad, 

afsiftiefte  á las  honras, dando  los  ordenes  convenientes  en  la  Ca- 
fa del  Rey  , para  que  en  el  tumulo  en  la  fornra,  y difpoficion  de 
aao  tan  reverente  , fe  guardaífen  los  términos  debidos.  M cui- 
dado de  Don  Chriftoval  de  ibarra  , Capellán  mayor  de  la  Prin- 
cefa  fue  el  que  tocaba  á fu  puefto , y a fu  difcrecion , dando  los 
ordenes  convenientes  á lo  que  dependía  de  fti  mano  en  aquel 
Real  Templo  , y Capilla.  Don  Gabriél  de  Alarcon  reprefenta- 
ba  en  el  luto  la  Cafa  de  fu  Alteza,  y las  obligaciones  de  helena, 
do  difpomendo  con  grande  atención , y defvelo  lo  ^ue 
eftaba  á fu  mano".  De  efta  fuerte  fe  fue  previ- 


niendo  el  entierro. 
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CAPItULO,  XXXIII. 


RRO  DE  SV  ÁLDezj.TSVS 

circunji andas. 


Revenido  todo  lo  necefario  al  entierro,  y honras 
de  fu  Alteza,  adornado  el  íanto  Templo  del  Real 
Monaílerio  de  las  Defcalzas  con  fus  propias  col- 
gaduras, el  crucero,  la  Capilla  con  telas  ricas,  ne- 
gras, y moradas,  y el  cuerpo  de  la  Iglefia  con  ter- 


O inicua  con cer- 

Ciopclo,  y damaíco  negro , alfombradas  rica,  y decentemcnte  las 
padas ; el  cumulo  con  Real  ornamento  compuefto,  cubierto  de 
brocaclo,  con  infignias  Reales , cetro,  y corona,  efcudos,  y tarje- 
tas de  las  armas  Imperiales  , y con  los  blafones  de  Infinca  los 
quacro  Reyes  de  Armas  á las  quacro  erquinas , y Maceros : 4di- 
pron  coda  la  mañana  Mifas  en  gran  numero,  acudiendo  á ello 
los  principales  Padres,  y Prelados  délas  Religiones.  Dijo  la  Mr- 
ía  mayor  Don  Chrillov.il  de  Ibarra,  y Mendoza,  Inquifidor  de  la 
Supremp  Capellán  mayor  de  elle  Real  Convento.  Ala  tarde  vi 
nieron  lus  Magdladcs  el  Rey,  y Reyna,  con  rodas  las  Señoras,  y 
Damas  de  Palacio,  y con  las  demollracioncs  de  fentimiento  en  el 
luto,  pe  tenian  de  dolor  en  el  ánimo.  Entraron  en  elMonalle- 
rio,  y fueron  luego  ios  Reyes  al  Capitulo  á venerar  el  fanto  cuer- 
po de  lu  Tia  , que  ellaba  acompañando  la  Comunidad  con  ve, 
as  encendidas.No  pudieron  fin  gande  ternura,  reconocer  diflin- 
ta  a la  que  con  tal  amor,  y ellimacion  trataban  en  la  vida,  con- 
fiderando  fin  vital  aliento  aquel  devoto  cuerpo,  que  tanto  ciem- 
po  había  íido  ornamento  del  alma. 

a Pufofe  el  cuerpo  en  el  Capitulo,  porque  alli  fe  le  harían 
mejor  los  últimos  Oficios,  y eftaria  mas  cerca  del^oro  , donde 
citaba  prcvemdo  el  entipro.  Quedó  la  Reyna  ,.  yXu  Cafa  en  la 
Tribup,  defde  donde  afsiftió  á los  Oficios.  El  Rey  falió  á la  fcle- 
ba,y  elhivo  en  fu  cortina  con  la  autoridad , y dácencia  acollum- 
rada  En  el  banco  de  los  Embajadores  , el  Nuncio  Apoftolico, 
^Embajador  de  Francia,  el  de  Venecia  ; cerca  re  la  cortina  fu 
Mayordomo  Mayor,  Dupe  de  Alva.  En  eT  banco  de  los  Gran- 

Cartilla  , Duque  del  Infantado,  Duque  de 
Medina  de  las  Torres  , Duque  de  Sefa,  Duque  de  Alburquerque, 

Du- 
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Duque  de  Vilkhcimofa  , Duque  de  I,ar  , Duque  de  PaRrana, 

Marqués  de  ARorga,  Marqués  de  P* 

da  Marqués  de  los  Balbafes,  Condeftable  de  Caftilla,  Condefta- 
ble’  de  Navarra , Conde  de  Oropefa , Conde  de  Alramira  y otros 
etandes  Señores. En  el  banco  de  los  Prelados,  d Arzobtfpo  de 
Zaragoza  Don  Fray  Juan  de  Gurman  , el  Obnpo  de  Coidova 
Don  Fray  Domingo  Pimentél , el  Obifpo  de  1 akncia  , i A r . 
bifpo  Don  Francifeo  Sánchez  , Arzobifpo  de  Mazara  , el  Obi  po 
de  Oviedo  Don  Martin  Carrillo,  Don  Fray  Juan  Bravo  Obitpo 
de  Uraento.  En  frente  del  banco  de  los  Grandes,  en  otro  banco, 

losCmellanes,y  Predicadores  de  fu  Mageftad : en  (u  lugar  os 

Mayor^mos,  Gentiles-hombres  de  Cantara  , y los  demas  cna- 
dos  de  la  Cafa  Real.  El  cuerpo  de  U Iglefial.eno  de  Titulos,Mi- 
niftros , Perfonas graves, y el  Pueblo  á las  puertas  en  concurlo 
tan  grande  , que  pudieron  mal  refiftirfe  las  guardas.  Env.o  la 
Abadefa  á fuplicar  al  Rey,  que  tuvielTe  por  bien  de  que  le  dige-, 
ra  folo  un  Noaurno,  y las  Laudes  , porque  e calor  era  de  cani- 
culares Y el  que  refultaba  de  las  muchas  hachas,  y luces  , poaia 
hacer  dko  á fu  Mageftad.  Llevó  efte  recado  el  Patriarca , y ref- 
pondió,  que  le  hicieíTen  los  últimos  Ofiaos  a íü  Tía,  quan  cum- 
plidamente fe  acoftumbraban , porque  había  de  eftar  en  todos 
ellos.  Con  efto  fe  digeron  las  Vifperas  por  entrañabas  Capillas 
Reales,  con  Noaurno,  y Laudes,  y grande  foleimi^ad,  haciendo 
el  Oficio  de  Pontifical  el  Patriarca  de  las  Indias,  Capellán  Ma- 

Ac.abado  de  cantar  el  Oficio,entró  el  Rey  en  el  Conven- 
to con  todos  los  Grandes , algunos  Obifpos,  muchos  Ti“'°V  Y 
otros  Miniftros , y Perfonas  graves,  a quien  fu  Mageftad  dio  li- 
cencia. Aguardaban  dentro  la  Reyna,  las  Damas,  las  Señoras,  la 
Señora  SorDorotéa,  la  Abadefa,  la  Vicaria , y otras  Reljg.ofas 

ancianas , efperaban  d fu  Mageftad  para  recibirle  como  le  hace 

fiempre  á la  puerta  reglar ; las  demas  Monias  en  Comunidad  eí- 

taban  en  el  Capitulo  con  el  cuerpo  de  fu  Alteza. 

4.  Fueron  fus  Mageftades  al  Capitulo,  y luego  que  llegaron 
fe  acercaron  al  cuerpo  de  fu  Alteza , é hicieron  la  cortesía  debi- 
da .á  fu  Tía,  con  grandes  demofttaciones  de  pena  Retiraronfe 

la  mano  derecha  enfrente  del  cuerpo,  afsiftiemlole  en  pie  todo 

el  tiempo  que  fe  di, o un  Refponfo.  Haca  el  Oficio  e Patria  xa 
con  los  Miniftros  que  le  ayudaban.  Cantaban  entrambas  C pt- 

To,«.lX  ffff- 
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lias  dcfde  la  puerta  del  Capiculo.  En  acabando  el  Refisonfo  co 
inenzaron  lasRel¡giofaselSalmoFer¿«me«,  del  primero  Noc 

turno  de  difuntos,  y con  elfo  fue  falicndo  la procefion,  y la  Cruz 
delante  con  fus  anales.  Defpues  fe  feguia  la  Cruz  de  la  Capilla 
Real , que  llevaba  no  en  guión , fino  en  la  nX  , un  Diácono- 
luego  as  dos  Capillas  , y el  Patriarca  inmediatamente  al  cuerpo- 
el  qual  llevaban  los  Grandes  de  Efpafia  de  ocho  en  ocho,  mudán- 
dole a paradas.  Iban  defpues  del  cuerpo  fus  Mageftades,  Ytod.as 
las  Señoras, y Damas;  últimamente  los  Títulos, Miniftros,  vPcr- 
lonas  que  íe  hallaron  en  aquel  ado. 

_ 5 Con  efte  concierto  fe  fubió  al  Clauftro,  y enfrente  de  la 
Capilla  del  fepu  ero  h.deronla  primera  parada,  y en  convenien- 
te lugar  citaba  levantado  um  cumulo  , cubierto  de  un  paito  de 
brocado  5 pufieron  el  cuerpí  de  fu  Alteza , y acabando  las  Reli- 
giofis  el  Salmo  , cantaron  las  dos  Capillas  Reales  un  Refponfo 
Ello  fe  hizo  tres  veces  halla  llegar  alCoro,  y en  medio  de  d lo 
pufieron  en  lugar  que  para  elle  fin  eílaba  prevenido,  con  la  ma- 
gellad  debida  ; los  Reyes  afsiílieron  en  pie  junto  á las  filias  del 
Coro,  cerca  del  lugar  en  donde  habia  de  eílár  enterrada,  y en 
aquella  mifma  parte  las  Señoras  y Damas.  Afsilliá  el  Patriarca 
y los  que  le  ayudaban  á oficiar  e«  fu  lugar.  Los  Grandes,  Titulo  ,’ 
y Mmiilros,  de  la  otra  paye.  Las  Religiofas  en  las  filias  altas  del 

Coro.  Defpues  de  habe^icho  el  Refponfo,  y Oraciones,  que 
acoftumbra  a Igíeria,/tomaron  el  cuerpo  los  Grandes , y lo  lie- 
varón  al  nicho  donde  fe  habia  de  enterrar,  debajo  de  la  urna  en 
que  ella  a de  la  Emperatriz  fu  Madre,  que  no  quifo  Dios  fe  ha- 
llaflen  div^idos  los  cuerpos  de  quien  tanto  elluvieron  unidas 
las  almas.  En  habiéndola  dejado  en  fu  lugar,  fe  falieron  todos 
del  Coro,  y fus  Mageftades,  haciendo  oración  al  Santifsimo  Sa- 
cramento, y defpues  el  debido  cumplimiento  á fu  Tia.  Fueron  .á 
la  fala  del  romo  en  ella  Real  Cafa  , y allí  con  razones  muy  fa- 
vorecidas , confolaron  a Soror  Dorotea  , ofreciéndola  fu  Real 
amparo  , y aífegurando,  que  tendrían  tal  cuidado  con  fu  perfo- 
na,  que  rcconodeífé  quan  vivoellaba  en  fus  Mageftades  el  man- 
de  amor  que  hablan  fiempy  tenido  á fu  Tia , y la  ternura  con 
que  la  amaban  a ella.  Ello  fe  dejó  conocer  fácilmente,  puesden- 
tm  de  muy  pocos  dias  refolvió  fu  Mageft.ad  las  honras, y eftima- 
cion  con  que  fe  habia  de  tratar  ella  Señora,  y muy  conííderable 
íocorto,  para  que  remedialfe  los  pobres,  que  fe  fueifen  á valer  de 

fu 
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fu  amparo , y a Don  Gabriel  de  Alarcón  dio  orden,  que  acudicr* 
fe  á qiianto  fueííe  conveniente  a fu  fervicio. 

6 A la  Abadefa , defpues  de  haber  explicado  el  Rey  el  fen- 
timiento,  y pena^ue  le  había  caufado  la  muerte  de  íli  Tia  , dijo 
cftas  palabras ; Madre  Abadefa,  aunque  haya  faltado  mi  Tia  de 
eftaCara,no  efteis  con  cuidado  de  que  tengo  de  faltarlej  porque 
fi  halla  ahora  la  he  reconocido  por  mia,  y por  la  perfona  de  mi 
Tia  la  he  favorecido,  como  es  razón,  lo  he  de  hacer  mucho  mas 
de  aquí  adelante,  afsi  por  fu  buena  memoria , como  por  la  mif- 
maCafa,  y por  haberme  criado  en  ella.  Y crced,que  (i  mi  Padre 
hizo  mucho  por  vofotras  , y fe  efmero  tanto  en  elfo , que  le  tem 
go  de  hacer  ventaja,  fi  es  pofible,  y afsi  lo  podéis  decir  a todas, 
Privilecrio  es  bien  que  fea  de  ella  Cafa,  y confíelo  de  las  Religio- 
fas  en  tan  grande  pérdida  , ellas  Reales  palabras.  Defpues  de  ha- 
ber confolado  los  Reyes  aquellas  fintas  Religiofis  , volvieron  a 
Palacio,  dando  fin  a elle  ado  por  tantas  caufis  folemne,  Real,  y 
devoto. 

CAPITULO  XXXIV. 

LAS  HONRAS  QVE  SE  HICIERON  A SV 

Altezja, 

Quién  fe  deben  las  honras,  fino  á la  virtud,  ni  qué 
ellimacion  pala  mas  alia  de  la  vida  , fino  la  que 
hace  venerable  la  muerte?  Concurrieron  la  devo- 
ción, obligación , y el  amor  a las  honras  deíu  Al 
tezaj  pues  quando  no  fe  debieran  á fu  fangre,eran 
debidas  a fu  clara  opinión,  y virtudes.  Jueves  á fíete  dejulio  vol- 
vió fu  Magcftad  al  Templo  Real  de  las  Defcalzas , afsiftiendo  en 
cortina  al  Oficio  de  cuerpo  prefente.  Hizolo  de  Pontifical  el  Pa- 
triarca de  las  Indias,  Capellán  mayor , hallandofe  en  ellos  Emba- 
jadores, Grandes,  Arzobifpos,Obifpos,  y criados  de  la  Cafa  Real 
que  fe  han  referido.  Por  haber  concurrido  todas  las  Religiones  a 
hacer  honras,  y Oficios  á fu  Alteza,  como  .í  Cotona  de  las  Reli- 
triones,  mandó  fu  Mageftad,  que  fe  alargaffcn  a 14.  dias,  lo  que 
fuele  cumplitfe  con  nueve,  y con  todo  elfo  fue  necefino  dupli- 
car los  Oficios.  No  puede  parecer  digrefion  penofa  , referir  por 
menor  todas  las  Religiones  , y Prelados  que  concurrieron  a elle 
afto,  premiando  con  hacer  eterno  en  efta  Hiftoria,  fu  agradeci- 
miento. 


/ 


5 9 3 VIDA  DE  LA  SERENISSIMA  INFANTA 

3 Viernes  á 8.  vino  toda  la  Religión  de  mi  Seráfico  Padre 
San  Francifeo,  Obfervantes,  y Deícalzos:  ofició  un  Nodurno,  y 
Miía  3 dijola  el  Padre  Fray  Antonio  Enriquez , Vicario  General 
de  la  Orden,  y Obifpo  de  Malaga : predicó  el  Padre  Fray  Miguel 
de  Avellan,  Predicador  de  fu  Mageftad , Confefor  que  fue  de  fu 
Alteza,  Obifpo  de  Siria.  Afsiftió  en  elle,  y los  demas  Oficios,  el 
Marqués  de  Torres,  Mayordomo  de  fu  Mageftad  , en  fu  Real 
nombre  , y Don  Gabriel  de  Alarcón  con  la  familia  de  fu  Alteza: 
decianfe  rodas  las  Horas , y el  Oficio  de  difuntos,  antes  de  la  Mb 
fa,  con  fingular  devoción.  Sabado  a 9.  volvió, la  Religión  de  mi 
Padre  San  Francifeo  á profeguir  fu  Novena : dijo  fu  Nodurno,  y 
cantó  la  Mifi  el  Obifpo  de  Siria.  Efte  dia  hizo  el  Oficio  la  Capi- 
lla del  Convento  Real  de  la  Encarnación : dijo  la  Mifa  cantada  el 
Dodor  Luis  Garda  , Canónigo  Dodoral  de  la  Santa  Igleíia  de 
Avila  , y Confefor  de  aquel  Real  Convento , Obifpo  eledo  de 
Orenfe.  El  mifmo  dia  ofició  otra  Mifa  cantada  la  Capilla  Real 
de  la  Princeía,  y la  dijo  Don  Chriftoval  de  Ibarra,  Inquifidor  de 
la  Suprema,  y Capellán  mayor  de  efta  Real  Capilla. 

^ Domingo  a 1 o.  dijo  Mifa  cantada  , y la  ofició  la  Capilla 
de  la  Princeía,  c hizo  fu  Capellán  mayor  el  Oficio,  Lunes  á i . di- 
geron  tres  Mifas  cantadas.  La  primera,  la  Seráfica  Religión ; di- 
jola el  Padre  Fray  Jofepli  Vázquez, Confultor  del  Santo  Oficio, 
y Padre  perpetuo  de  la  Provincia  de  Santiago.  La  fegunda,  la  Ca  - 
fa. La  tercera,  el  Colegio  imperial  de  la  Compañía  de  JefuSjCon 
aísiftencia  de  todos  los  Padres' de  ella,  y de  las  dos  Cafas  Profefa, 
y Noviciado,  en  gran  numero.  Digeron  Vigilia  , y cantó  la  Mi- 
ía el  Padre  Mudarra,  Reótor  del  Colegio  5 y los  demás  Padres  di- 
geron Mifas  rezadas.  Efte  mifmo  dia  hicieron  el  Oficio  los  Padres 
Carmelitas  Defcalzos  j digeron  un  Nodurno,  y cantó  la  Mifa  el 
Padre  General  de  aquella  Orden , viftiendoíc  por  Diáconos  dos 
Difinidores  Generales.  Martes  á i 2.  hiivo  quatro  Oficios,  y Mi- 
fas  cantadas.  El  primero  hizo  la  Religión  del  gloriofo  Padre  San 
Benito,  y dijo  la  Mifa  el  Padre  Abad  de  San  Martin.  El  fegundo, 
la  Religión  de  nueftro  Padre  San  Francifeo : cantó  la  Mifa  el  Pa- 
dre  Fray  Francifeo  Verdugo , Predicador  de  fu  Mageftad.  El  ter- 
cero, la  Religión  de  los  Padres  Clérigos  Menores  : dijo  la  Mifa  el 
Padre  Provincial  de  ella.  El  quarto  la  Cafa. 

4 Miércoles  i huvo  quatro  Mifas  cantadas,  con  fus  Noc- 
turnos. La  primera,  de  la  Orden  de  nueftro  Padre  Santo  Domin- 
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ero  , y la  cantó  el  Padre  Prior  de  Atocha.  La  fegunda,  La  Religión 
de  nueílro  Padre  San  Francifeo  , y la  dijo  el  Padre  Fray  Francif- 
co  Juárez  , Predicador  de  fu  Mageftad  , y Lector  de  íanta  Teo- 
logía. La  tercera,  los  Padres  Minimos  , y la  cantó  el  Padre  Pro- 
vincial de  fu  Orden.  La  quarta,  la  Capilla  de  la  Princefa,  y la  di- 
jo fu  Capellán  mayor.  Jueves  a 1 4.  huvo  quatro  Nodurnos  con 
füsMifas.  La  primera,  de  la  Religión  de  San  Aguftin,  cantóla  el 
Padre  Provincial  de  fu  Orden, de  la  Provincia  de  Caftilla.  La  fc- 
crunda,  la  Religión  de  nueftro  Padre  San  Francifeo,  la  dijo  el  Pa- 
dre Fray  Luis  Guevara,  Guardian  del  Colegio  Mayor  de  San  Pe- 
dro, y San  Pablo  de  Alcalá  de  Henares.  La  tercera  , la  Religión 
de  los  Padres  Trinitarios  Defcalzos,  la  dijo  el  Padre  Provincial  de 
fu  Orden.  La  quarta,  la  Capilla  de  la  Princefa  , que  es  la  Real  de 
cfte  Convento.  Viernes  á 15.  huvo  quatro  Mifis.  La  primera 
ofició  la  Religión  de  la  Santifsima Trinidad.  La  fegunda,  los  Pa- 
dres Premoftratenfes,  cantóla  fu  Padre  Abad.  La  tercera,  los  Pa- 
dres Defcalzos  de  N.  Padre  San  Francifeo , dijola  el  Padre  Guar- 
dian de  San  Gil.  La  quarta,  la  Religión  de  N.  Padre  San  Francif- 
eo , oficióla  el  Padre  Villamayor,  Difinidor  de  la  Santa  Provin- 
cia de  Caftilla. 

5 Sabado  á 1 6.  huvo  quatro  Mifas.  La  primera  ofició  laRe- 
liaion  de  San  Bernardo , dijola  el  Padre  Maeftro  Fray  Martin  Gu- 
tiérrez, Abad  del  Monafterio  de  efta  Corte.  La  fegunda,  la  Reli- 
gión de  nueftra  Señora  de  la  Merced.  La  tercera, los  Padres  Aguft 
tinos  Recoletos.  La  quarta,  la  Religión  de  N.  Padre  San  Fran- 
cifeo, cantóla  el  Padre  Fray  Diego  de  Frias,  Padre  perpetuo  de 
la  Santa  Provincia  de  Caftilla,  y Guardian  del  Convento  de  San 
Francifeo  de  Madrid.  Con  efto  dió  fin  la  Religión  Seráfica  á fu 
Novenario  j el  qual  hizo  con  mucha  devoción,  y reconocimien- 
to del  amor , y veneración  que  á fu  Altdza  tenia  5 pues  á mas  de 
las  Mifas  cantadas,  le  dijo  cada  dia  veinte  rezadas, fingularizan- 
dofe  en  efto  entre  todos  los  demas,  por  fer  mayor  en  la  obliga- 
ción , y en  el  numero  de  Religiofos.  Domingo  á 17.  huvo  dos 
Mifas  cantadas.  La  primera, de  la  Religión  de  San  Bafilio  , y la 
cantó  fu  Padre  Abad.  La  fegunda,  la  Religión  de  los  Padres  Ca- 
puchinos. Lunes  á 18.  huvo  quatro  Oficios  , y Mifis  cantadas. 
La  primera,  de  la  Religión  de  San  Gerónimo.  La  íegunda,  la  Re- 
ligión délos  Padres  Mercenarios  Defcalzos.  La  tercera  , la  Reli- 
gión de  los  Padres  Carmelitas  Calzados.  La  quarta  , el  Cabildo 

de 
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de  Curas,  y Beneficiados  de  todas  las  Iglefias  Parroquales  de  eftá 
Corte,  dijola  el  Vicario  General.  Efte  dia  por  la  tarde  vinieron 
fus  Mageftades,  y el  Rey  eftiivo  en  la  Iglefia  en  cortina  5 la  Rey- 
na  en  el  Coro  j el  tumulo  con  las  Armas,  y Blaíones  de  la  infan- 
ta 5 á las  efquinas  los  Reyes  de  Armas , y Maccros.  Oficiaronfe 
Vifperas,  y un  Nodurno:  hizo  el  Oficio  de  Pontifical  el  Nuncio 
de  Efpana , Cardenal  Cefar  Monti,  afsiftiendo  los  Grandes,  y Pre- 
lados  de  la  Corte. 

6 Martes  a i 9 . vinieron  fus  Mageftades,  y el  Rey  afsiftid  en 
la  cortina  a la  Miía,  que  dijo  de  Pontifical  el  Nuncio , Cardenal 
Monti,  liallandofe  los  Embajadores , Grandes  , y Obifpos.  Aca- 
bada la  Mifii , predicó  el  Padre  Hortenfio  Paravicino  , las  admi- 
rables virtudes  de  fu  Alteza,  con  rara  eloquencia : defpues  fe  dijo 
un  Rerponfo , y cantaron  todo  el  Oficio  las  dos  Capillas  Reales, 
Las  Mifas  que  fe  digeron  a fu  Alteza  fueron  en  excefivo  numeroj 
porque  fobre  las  que  dio  orden  el  Rey  , que  fe  le  digcífen  , fe 
mandó  por  patente  del  Padre  General,  que  en  toda  la  Reliaion 
de  mi  Padre  San  Francifeo,  afsi  Monafterios  de  Religiofos , co- 
mo Monjas , fe  hicieíTen  Oficios  5 y que  cada  Religiofo  la  rezaf- 
fe  una  Eftacion  al  Santifsimo  Sacramento  , fobre  haberla  ofre- 
cido en  el  Capitulo  General  de  la  Orden  Sagrada  , una  Mifii  por 
cada  Sacerdote  j porque  quando  bien  la  Piedad  Divina  hicieíTc 
que  fobraíTe  á los  méritos  de  fu  Alteza  el Tocorro  de  eftos 
íufragios , hacia  por  lo  menos  mas  ricos  el 
Teforo  univerfal  de  la 
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CAPITULO  XXXV. 
dignos  elogios  con  qve  celebraron 

^ Jí4^  .AltCZj^* 

UE  fon  las  alabanzas,  fino  corona  del  merecimien- 
to 5 aprobación  , y premio  déla  fantidad  ? Mirafe 
en  las  aclamaciones  del  pueblo  , como  en  efecto, 
la  caufa  , y llega  a fer  crédito  de  lo  que  aprueba 
el  aplaufo.  Siguieron  á fu  Alteza  las  mayores  ala- 
banzas en  la  vida  , y que  fe  han  dado  á Religiofa  , ni  Infanta, 
pues  no  Tolo  la  figuieron , fino  que  la  perfiguieron , Tiendo  para 
fu  humildad  tribulación,  lo  que  era  palma  para  fu  merecimiento. 
Vuelvanfe  los  ojos  á los  Breves  de  los  Papas  Clemente  Odavo, 
Paulo  Qiiinto , Gregorio  Decimoquinto,  Urbano  Odavo  , que 
en  cfta  Hiíloria  van  referidos,  ¿quién  puede  dejar  de  venerar  los 
admirables  elogios  con  que  celebraron  la  fuma  perfección  de  fu 
Alteza,  la  aprobación  de  fu  vida,  la  veneración  de  íu  nombre^ 
el  aplaufo  a fus  religiofas  coftumbres , la  eílimadon  de  fus  Tan- 
tos Lnfejos?  Que  Breve  hay,  que  no  eftc  lleno  de  alabanzas , fa- 
vores y bendiciones  ? Llamanla  defenfora  de  la  Fe,  hija  queri- 
da de  la  Iglefia  Católica  , regalo  de  la  fanta  Sede  , egcmpio  de 
perfección , defengano  de  la  vida  del  figlo  , alegria  del  nombre 
kriftiano  , crédito  de  la  virtud  Religiofa.  Apenas  parece  que 
hay  epitedo  con  que  no  celebren  fu  virtud  , y engrandezcan  fu 
Tima.  Elfas  alabanzas  exceden  á toda  ponderación  , pues  ei  Vi- 
cario de  Chrifto  en  la  tierra  nunca  con  tales  razones  aprueba,ii- 

iio  lo  que  Chrifto  abraza  en  el  Cielo.  , , , , ^ ai 

2 Efta  aprobación  del  Padre  univerfal  de  la  Iglefia,  eftaba 

va  eferita  en  todos  los  corazones  de  los  Chrillianos  j porque  na- 
die puede  explicar  baftantcmente  los  aplaufos , y ellimacion  de 
quantos  fehores  huvo  en  el  mundo,  Emperadores,  Reyes , Prin- 
cipes, amigos,  neutrales,  y enemigos  , todos  admiraron  íu  peni- 
tente vida,  fus  perfedas , y religioías  virtudes  igual  fue  a e da  la 
veneración  con  que  la  trataron  todos  los  Prelados  de  la  Iglefia, 
Cardenales,  Nuncios,  Arzobifpos,  Obifpos , como  a hija  tmi  ia- 
vorecida  de  la  finta  Sede  , que  con  tal  refplandor  alumbraba  en 
laRlefia.  Los  Generales , y Prelados  de  la  Orden  Serahea,  a 
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cjuicn  tilcsnzo  In  dicnn,  de  tenerla,  por  coroníi  de  íii  Religión  ^ íá 
miraban  , y reconocían  como  teforo  de  claras  virtudes , y egem- 
plar  de  perfección  religiofa.  Las  perfonas  de  efpiritu  , aquellos 
que  en  las  tinieblas  -de  la  vanidad  mortal  , bufean  con  mejores 
pafos  la  luz , fiempre  la  admiraron  por  criatura  fumamente  per- 
fedta 5 favorecida,  y adornada  de  Dios,  para  egemplo  en  íulcrle- 
fiai,  La  nobleza  , las  Religiones,  el  concurío  imiveríal  del  pue-’^ 
blo^econ  qué  veneración  la  trataron?  Qiiien  la  llama  Corona  de 
la  virtud  : quien  dechado  de  la  perfección  : quien  egemplo  al 
mundo  de  dejar  el  mundo : quien  cgemplar  en  el  mundo  de  buí- 
car  a Dios.  Unos  la  celebran  por  alivio  de  los  afligidos,  Otros  por 
íocorro  de  neceíitados.  Efte  admira  fu  valor  *.  aquel  alaba  fu  per-» 
feverancía.  Quien  pondera  fu  difcrecion.  Quien  enfalza  fu  hu- 
mildad.Quien  celebra  íu  fervoré  Quien  engrandece  fu  vocación, 
Eftas  alabanzas , que  tan  celebres  fueron  en  la  vida^  mayores  las 
oímos  en  la  muerte,  quando  deívanecida  la  grandeza  temporal, 
íolo  queda  en  pie  la  virtud. 

^ mucho  , j ajfe^ura  a la  certera  de  eftos  Elogios  el 

a,ltofentírde  la  ^ejnd  imeftra  Señora  , de  la  Serenlfslma  '%eynd  de 
Ungria^j  del  Señor  Infante  Fernando  ■,  como  Ferfonas  que  afslftie^ 
ron  tanto  áfu  Venerahle  Tia , j de  cerca  conocieron  con  continuas  , y 
^i^as  experiencias  fus  heroyeás  Virtudes  en  diferentes  cartas  que  eferU 
hieron  a Id  Abadefa  de  efte  F^al  Conlpento  , y deben  hacer  mayor  fé^ 
porfer  todas  eferitas  de  fus  peales  manos^  con  que  defcuhren  mejor  los 
conceptos  de!  alma^y  eftímacion  que  tenian  a efla  criatura.  Oyganfe 
fus  palabras  ^ ’y  atiendafe  d fu  ponderación.  La  Reyna  nueftrá  Seño- 
ra eferibe  afsi  : No  puedo  acomodarme  á rt^ar  por  mi  Tia  ^ftno  enco^ 
mendarme^  d fila  porque  yo  Verdaderamente  la  Venero  como  áfantá^ 
y creo  efta  gomando  de  Tilos  ^ y que  nos  puede  ayudar  mas  con  fu  Inter- 
cefion  , que  nofotros  d ella  con  nueftras  oraciones.  La  Reyna  de  Un- 
gria  dice  afsi : Sor^  Lu  fa  , con  tres  cartas  me  hallo  Vueftras  , que  to- 
das han  ftdo  tan  bien  recibidas  ^como  debo  al  aníor , j buena  Voluntad 
que  os  debo,  aunque  la  relación  de  la  muerte  de  mi  Tia  me  ha  enter- 
necido lo  que  nofabré  deciros.  Hamefido  de  gran  conf  íelo  faber  quan 
fantamente  fue,  que  aunque  efto  no  fe  podra  dudar  de  fu  Vida  , es  gran 
guftofaberlo.  Aguardo  ton  gran  alboroto  la  relación  que  me  eferibis 
fe  hace  de  ellap  afsi  os  pido  mucho  me  la  enVieis  quanto  antes  , pues 
con  nada  podré  tener  mayor  contento,  aunque  para  mi  es  tan  fabidafu. 

J anudad  ,y  como  á talóme  encomiendo  d ella,  El  Infante  Fernando 
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r I ,6,  toro.  ■C.-ií'AJ*  «rArr-*-- 

efcribe  en  ella  tor  ^ quedo  con  la  ternura  que  tan 

^ue  •íosfabeis  J J A - /<,,  p^/mía  , ; for  fu  me- 

cefton  nos  ayudara  e ^ rá /abéis  las  obligaciones  que  yo 

dio  e/fero  hemos  ^ f .■  ¿ ,jiar  muy  cierta,  que  en  to- 

ha  de  eftotyar  a ejlo  el  eflar  tan  lejos. 

capitulo  XXXVI. 

'jLABANZJS  CON  QVE  ASSISTIERON 
^ fa  Alteza  en  fu  muerte. 

Oncurrieron  las  mayores  perfonas  del  inundo  d la 

wneuliiv  ; AlfP7a;  no  iolo  con  no- 

debida  veneración  deluA  > fino  con 

bles  alabanzas,  enfalzando  fu  nombre,  fino  con 

bia  adorado  la  luz  de  lu  ^ ^ . - r„  devoción.  Repartió' 

había  ufado  fu  Alteza,  por  mundo.  Dió  alRey 

las  la  Abadefa  entre  as  mayo  p caimacion. 

Relicario  que  íe  fu  Ab-lo  Carlos  V.  y ba- 

por  fus  reliquias,  y por  babet 

berlo  tr.Thido  fu  Madre  bafta  ^ j Caía  de  Auftria, 

dood.  ote.  s:  r 

L.  H.b¡.  0..Ó.JO  o»;  ItSo  „«od..  ro 
Uano  fu  Hermano , y pw  ^^„,bien  d fu  Magef- 

,o.grno  lo  ’““trS™  i «««»  «■' 

,.,a  oo.  Io.gro  P'r"  J,  1.  „.ao„  Jo  «w,  V a 

co  , cuya  efcultura  fe  f ^ pe- 

,„ifoo  ’ .f  flipo  ..  tr,  „L.  u Ro,..  ....  ¡ 

quena,  que  fu  A t • efetitorio  de  evano  , que  el 

„a  Señora  quedo  muy  rica  u 
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Emperador  Marías  había  enviado  á fu  Alteza  - efraK 

con  algunas  cofas  de  devoción  rofarios  11  ’ °cupado 

calida!  ’ ’ y de  cfta 

2 A la  Screnifsima  Rcyna  de  Ungria  fe  le  envió  el  R • 
con  que  fu  Alteza  vivió  , y murió  el  m.e  L l'T  t ^ 
íiendo  niña,  y le  mandó  , que  lo  cruardaíTe  '%^"’P™triz, 

do  en  cfta  Hiíloria.  Ai  Señor  Infante  Fern  ^ ^ 

caja  el  libro  de  oraciones  oue  ramb'  um 

perador  Matías,  y un  RofL que  ^ y ^ 

ía’Sife::  ^fEVoí  "ifr  i"?  ^ - 

'•'"^‘^’^‘“P°‘o,ylotrahiaftempreenelDecI,o  Atn 

tí.  h.tá 

qucidro  de  niieílra  Sennr-i  ^ Olivares  .un 

gt.nde  conceSon  de  indudenL.  "a  mi 

c~  g..„ecido  d.  „„f  “■ 

I...W  Lbáo  11*™”?”?!”;"'''’ 

f”' ' P"  •'  ■s~*v. ..  J rf  X,-fj,L  7dZt“°  ,’f‘ 

iro  * m¡/a,ua  TU  , efli  en  el  vL  el}' 
freudasfuyae,  que  es  lo\úfmo  que%lí,  Us-  "'«o 

fiempre  U memoria  de  U nlcedlue  me  )L  T 

^flUnando  mueU  .ueflro  'UZo  Í 

regiftros'qre  tellaTaÍnf  ^ í'u  Alteza  unos 

labras ; a, ;/e  holgado  eon 

'^“’^iUs  de  mi  fanta  TU  n e a'  ’ f «e  »íe 

hacer  ,nas  .-A  « “d. 

hacia  -.yofi  edÍ  o du  'T T me 

jopo  en  Jas  o)  aciones  nos  ha  de  ayudar  v J.  . 

^■jHuar  5 jj  oefjiQs  de  tener  muy 

hue~ 
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buenos  fucefos  ^ habiendo  fido  los  de  eftos  días  tan  mllagrofos, 

4 Quando  el  amor  que  el  Señor  Infante  Fernando  tuvo  a 
íu  Alteza, temple  la  fuerza  de  íu  aprobación , queda  en  pie  la  íu- 
iTia  autoridad  de  fu  Prelado  , Arzobifpo  de  Toledo , Primado  de 
las  Efpañas,  Cardenal  , y por  tantos  tirulos  efclarccido.  Con  la 
inifma  eífimacion  recibió  la  Serenifsima  Reyna  de  Unerria  elRo- 
fario  , y las  demas  cofas  que  fe  le  han  enviado  , como  fe  ve  por 
fu  rcfpueífa,  que  con  evidencia  fe  conoce  el  familiar  amor  que 
profefaban.  Tuedo  ajfeguraros^  que  no  hay  cofa  para  mi  de  tanto  con- 
fuclo  en  la  muerte  de  mi  fanta  Tia^como  heredar  alguna  de  fus  alha- 
jas, T af si  recibo  el  ^f ario  ^ y cor  don  con  grandifsima  eflimacion  ^y 
como  prenda  ^y  reliquia  de perfona^  que  como  quien  tanto  la  conoció^ 
710  puedo  dejar  de  creer ^ que  eftá  go^gindo  de  ¿ios.  ’ 

6 Con  la  mifma  eílimacion , y devoción  han  reípondido 
'diferentes  perfonas  graves , Prelados  de  la  Iglefia  , Señores  gran- 
des, íiervos  de  Dios  de  aventajado  eípiritu,  á quien  íe  remitie- 
ron algunas  colas  de  íu  Alteza  , por  haberlas  pedido  con  inftan- 
cia  fervorofa  , arrebatados  del  amor  que  la  tcnian  , caufado  del 
conocimiento  , y trato  de  fu  Alteza,  que  por  no  hacer  mas  lar- 
go elle  difeurfo  , no  fe  ponen  las  claufulas  á la  letra.  Con  igual 
devoción  recibieron,  quantas  perfonas  graves  huvo  en  la  Corte, 
las  prendas  de  que  usó  fu  Alteza,  venerándolas  como  de  fanta,  y 
con  eííe  cuidado  , y fervor  , repartiendofe  de  unas  en  otras.  Y 
aunque  las  mayores  fenales  de  íu  bienaventuranza  fueron  íiis  cla- 
ras, y admirables  virtudes,  no  han  faltado  almas  á quien  ha  def 
cubierto  el  Señor,  que  en  dichofa  eternidad  goza  fu  gloria.  Fdan- 
me  asegurado  dos  perfonas  graves , que  gobiernan  dos  almas 
muy  iluftradas,  y favorecidas  ^ fin  que  la  una  fupicííc  de  la  otra, 
que  el  dia  de  San  Buenaventura  les  habia  Dios  moftrado  a en- 
trambas el  alma  de  la  Señora  Infanta  Sor  Margarita  , con  admi- 
rables grados  de  gloria, refplandor,  y hermofura, entre  los  Bien- 
aventurados. Quilo  el  Señor  hacer  eífa  demoílracion  de  íu  gran- 
deza en  el  dia  del  Seráfico, diez  defpues  que  murió, por  la  gran- 
de devoción  que  le  tuvo,  acreditando  con  el  fucefo  las  palabras 
que  fiempre  referia  el  Santo  * efperan^a  del  Cielo  ^ que  quanto 
efperas  tanto  alcanigisl  Quien  reparare  en  la  grandeza  del  favor 
con  que  Dios  feñala  la  gloria  de  que  goza  el  alma  de  fu  Efpofi, 
vuelva  los  ojos  á fu  fanta  vida  , a fu  vocación  confiante  , á fus 

cía- 
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claras  coílumbres  , á fus  fervorofas  oraciones,  a fus  penitentes 
ejercicios  , iíus  piadofas  limofnas , y leerá  en  fu  vida  lo  que 
goza  defpues  de  fu  vida , por  fer  mas  dificultofo  el  fervir  a Dios, 
que  el  gozarle  , porque  al  fervirle  concurre  nueftra  fla- 
queza , y al  premiar  el  mérito , folo  interviene  por 
^ ^ fu  Sangre  fu  Mifericordia. 
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cap.zo.  pag. 3 9 6.11.5.  Sus  buenas  pren- 
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lib.4.  cap.17.pag.385.  n.2. 
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II.  Sor  M4?¿.  Iib.i.cap.l.pag.i65,n.5. 
jl«4.  ( Itifanta  de  Efpana  ) Hija  de  Felipe 
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Avaricia.  Cafo  raro  de  un  avariento  , que 
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1 14.  n.i.  y lig. 

íiidiencia.  San  Juan  Limornero  daba  au- 
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bres.  san  J.  cap.i  3.  pag.45,  n.4.  Vea- 
íe  Obifpos.  Cafo  notable  de  la  prontitud 
con  que  San  Juan  Limofnero  daba  au- 
diencia á los  pobres.  Alli  pag.48.  n.  9^ 
Veafe  Rey. 

Aufiria.  Breve  elogio  de  la  Real  Cafa  de 
Aultria.  Sor  Marg.  lib.  i.  cap.  i.  pag. 
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hacer.  Sn Marg.  Hb.j.  cap-i";  pag.4J9. 
n.5. 
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Iib.4.  cap.i  6,  pag.  3 84.  n.  6.  Otra  de 
Gregorio  XV.  á la  miíma  , confolando- 
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prendas  naturales  , )’  lobrcnaturales, 
Alli, 

Chipre.  Patria  de  San  Juan  Limofnero.  San 
7.  cap.i.  pag.i  I.  n, I. 
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1.  pag.506. 11. 1. 

flatifura.  Quiere  mas  la  infanta  Sor  Mar- 
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garita  privarle  de  la  compañía  de  la  Em-» 
peratriz  fu  madre  , que  faltar  á la  clau- 
fura.  Sor  Marg.  lib.  3.  cap.  16.  pag.3 09. 
n.2. 

Clérigos.  Veafe  Eclefiaptos , R$<¡uez^as,  y Sí* 
gamia. 

Codicia.  Qpan  agena  , é impropia  es  á los 
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IV.  San  7-  cap.5.  pag.20.  n.2.  Se  con- 
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Confefmi.  Calo  notable  que  fucedió  á San 
Juan  Limofnero  con  una  muger  , que 
reufaba  coafeCir  fu  pecado.  San  7.  cap. 
'41.  pag.149.  n.5.  yhg.  _ 

Cowtr adición.  Hace  que  crezcan  las  accio- 
nes , íi  proceden  de  amor  verdadero. 
Sor  Marg.  lib,i.  cap.5.  pag.  17 5.  11.5^, 
Cruz>.  Debajo  de  una  Cruz  halló  Tiberio 
II.  nailagroíamenteun  teforo  , para  Ib- 
correr  a los  pobres.  SanJ,  cap.  i.  pag. 
10.  n.2.  La  Cruz  en  que  murió  Jefu- 
Chrifto  la  robaron  ios  Perfas.  San  J. 
cap.  37.  pag.  137.  u.  5.  Veaíe  Perfas, 
Devoción  de  Sor  Margarita  á la  SantiE 
lima  Cruz.  Sor  Marg.  lib.  5.  cap.  25. 
pag. 48 7.  n.2, 
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D tmotíio.  Lo  que  hacen  los  Demonios 
con  los  pecadores  , quando  fe  pre- 
fentan  en  el  Juicio  de  Dios.  San  J.  cap, 
20.  pag.3 6,  n.9. 

Befcahas  Reales.  Se  retira  á efte  Real  Con- 
vento con  la  Infanta  Doña  Margarita 
íü  madre  la  Emperatriz  , defpues  de 
muerto  el  Emperador.  Sor  Marg.  lib. 

1»  cap.i  2.  pag.188.  y fig.  Egercicios 
dedev'ocion  , y penitencia  de  efte  Real 
Convento.  Ser  Marg.  lib,3.  cap.i  i.pag. 
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j)'íj'íYencl¿ts-  La.*'  huvo  entre  el  Patriar- 
ca de  Alejandría  , yNicetas:  y modo 
maravilloib  con  que  fe  compulieron. 
Veafe  'Juan  Limefnero. 
í)ios.  Es  mejor  caer  en  manos  de  Dios,  que 
en  manos  de  los  hombres.  San'].  Cart. 
pag.6.  n.y.y  lig-  Es  mas  piadolb  quan- 
do  calHga  , que  los  hombres  quando  fa- 
vorecen. Alli.  Se  apaga  el  fuego  de  fu 
Divina  Jufticia  con  la  limofna  del  pe- 
cador. Alli.Oyandofeenoja  con  el  pe- 
cador , dilata  el  cailigarlo  : quando  fe 
apiada  de  él  , da  prifa  á fu  gracia.  Alli. 
Le  amenaza  para  corregirle  , le  amo- 
neda para  la  enmienda  , y le  previene 
para  el  perdón.  Alli. 
j)}fiplma  Edefiaftica.  Notable  egemplo  del 
tesón  con  que  le  ha  de  coniervar  fu  pu- 
reza. SanJ»  cap.i  2.  pag.q5 . n.g. 
Dífeurfos.  En  puntos  de  amor,  y perfección 
aprovechan  poco  los  difeurfos.  San 
cap.26.  pag.94. 11.4.  y 5. 
m-otéa.  ( N'larquefa  de  Auftria)  Hija  del 
Emperador  Rodolfo.  Parte  diíimulada 
de  Viena  á tomar  el  Habito  en  las  Del- 
calzas  Reales  de  Madrid.  Sor  Marg.  lib. 
4.  cap.27..  pag.404'  Trabajos  que 
paso  halla  llegar  á Barcelona  , y otras 
individualidades  de  fu  viage.Aili  cap.2  3. 
y fg-  P'ig*  4°  5-  y Solemnidad  , y 
pompa  con  que  hace  fu  entrada  publica 
en  las  Dcfcalzas.  AUicap.24.  pag.408. 


Eradío.  (Emperador)  Eílimacion  grande 

■ que  hizo  de  Nicetas.  San  cap.  5 . pag. 
21.  n.4. 

Eradíon.  ( Hijo  de  Martina  , fegunda  rou- 
get de  Eraclio  ) Le  cortaron  las  nari- 
ces de  orden  del  Senado.  San^.  cap.  5, 
pag.22.  n.5. 

Ernep.  ( Archi-Duque)  Hermano  de  la 
Infanta  Doña  Margarita  .Se  hace  un  epi- 
logo deíu  fantavida,  y egemplar  muer- 
te. sor  Marg.  lib. 3.  cap.15.  pag.50(j. 
n.i.y  fig.  Clemente  VIH.  quando  lapo 
fu  muerte  dijo  : Ha  faltado  una  gran  co- 
lumna ala  Iglefia  , J podríamos  llamar  con 
verdad  a ejte  Principe  San.  Ernejio  , porque 
fue  fanto.  Alli  n.2. 

Eucarijh'a.  Se  ha  dilfinguido  la  Cafa  Real 
de  Auftria  , entre  todos  los  Principes 
Chriflianos  en  la  devoción  de  efte  San- 
tifsimo  Mifterio.  5or  Marg.  lib.6.  cap.6. 
pag. 5 19.  n.x.  y fig.  Devoción  profun- 
da de  Sor  Margarita  de  la  Cruz  a elle 
Soberano  Sacramento.  Alli  n.2.  Devo- 
ción con  que  fe  preparaba  Sor  Marga- 
rita de  la  Cruz  para  recibirle.  Sor  Marg, 
lib.6,  cap.7.  pag. 5 2 2.  n.  I . y lig. 


Fe.  Ayuda  mucho  á perfuadirla  la  fan- 
tidad  , y egemplo  del  Maeftro.  San 
7.  cap.  8.  pag.  28.  n.  3.  Repetía  Sor 
Margarita  de  la  Cruz  la  Proteftacioa 
de  la  Fe  , que  hacia  Carlos  V.  Sor  Marg, 
lib.j. cap.2.  pag.529.  11.4.  Veafe  Car- 


EQleftapcos.  Quan  agena  es  a fu  eftado 
la  codicia.  San  f.  cap.  i 2.  pag.  40. 
n.2.  Veafe  Codicia. 

vamplo.  El  del  Maellro  es  muy  poderofo 
en  materia  de  Religión.  San  f.  cap.  8. 
oag.28.n.5.  El  de  las  perlbnas  iantas 
* ion  fuentes  purifsimas  de  perfección. 

Sor  Marg.  lib.4.  cap.  5 . pag.  3 5 "H* 
emperadores.  Cometían  antiguamente  las 
caufas  de  los  pobres , aunque  fuellen  ci- 
viles, á la  Audiencia  de  los  Ob'ilpos.  San 
, 7.  cap.i  3-  P3§-44-  n.i.y  bg-  Veafe  Po- 
bres , y ohífpos.  Ceremonia  que  ulaban 
en  fu  coronación  para  traher  preíentc 
la  muerte.  San  f.  cap.io.  pag.5  3 - n-b. 
Veafe  Emper atr,.. 

Enemigos.  Medio  notable  de  que  uso  San 
. Tuan  Limofnero  , para  que  un  Caba- 
llero perdonaíTe  á fu  enemigo.  San  J, 

cap.5  3*  p3g-í  ^5- y Í’S* 

Padre  de  Eradlo.  Veafe  locas, 
Eom.lX. 


les  V, 

Eelipe  II.  Rey  de  Efpaña.  Efcribe  a la  Em- 
peratriz fu  hermana  , pidiendo  por  ef- 
poía  á la  Infanta  Doña  Margarita.  Sor 
Marg.  lib.2.cap.5.  pag.2  5 3.  n.i.  y fig. 
Rcfpuella  religiofa  , y chriltiana  , que 
dio  á la  Emperatriz  , quando  lemani- 
feíló  la  vocación  de  la  Infanta  á íer  Re- 
ligiofa. Sor  Marg.  lib.2.  cap.p.pag.a  45* 
0,5.  y C3p.i4.  pag.255.  n.2.  Su  ulti- 
ma enfermedad  , y muerte.  Sor  Marg, 
lib. 3.  cap.20.  pag. 5 19.  n.i.y  lig.  Ad- 
mirables virtudes , y dones  naturales  de 
elle  Monarca.  Alli  pag. 3 20.  n.5.  y íig. 
filipe  lll.  Sucedió  á fu  Padre  Felipe  II.  en 
el  Reyno,  y casó  en  Valencia  con  Mar- 
garita , hija  del  Archi-Duque  Carlos. 
Sor  Marg.  lib. 3.  cap.20.  pag. 320.  n.  5. 
Su  fucelion.  Sor  Marg.  lib.  4.  cap.  1 4. 
pag.376.  n.i.  y hg.  Carta  de  peíame, 
que  eferibib  á Sor  Margarita  de  la  Cruz 
Hhhh  por 
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por  la  muerte  de  fu  hija  la  Infanta  Mar- 
garica.  Sor  Marg.  lib.4.  cap.  pag. 
384.  n,6.  Su  ultima  enfermedad  , y 
fentida  muerte.  Sor  Marg.  lib.4.cap.i/. 
pag.389.  n.i.  y lig.  Virtudes,  y dila- 
tada fuccíion  de  eltc  Monarca.  Aili  pag. 
391.  n,5. 

lelipe  IV.  Capitulaciones  de  fu  caíamien- 
to  con  ja  Serenifsima  Ifabci  de  Borbón. 
Sor  Marg.  lib.4.  cap.  16.  pag.38a.  n.2. 
Era  de  diez  y íeis  anosquando  fucedio 
á fu  padre  en  la  Corona  de  dos  mun- 
dos. Sor  Marg.  lib,4.  cap.19.  pag.391. 
n.6. 

ferdinando.  (Emperador  ) Fue  elegido  por 
muerte  del  Emperador  Matías ; Proe- 
zas , y zelo  religiofo  de  eftc  Cefar.  Sor 
Marg.  lib.4.  cap.  17.  pag. 3 84.  n.2.  y 3. 

IPilipo.  ( Padre  de  Alejandro  ) No  querien- 
do oir  á una  pobre  de  Macedonia  , le 
dijo  : Oídme  Rej  , 0' dejar  de  gobernar , j 
fejftiar,  San  cap.  1 3,  pag,49,  n.9. 

Tocas.  ( Emperador } F^ombre  bárbaro,  y 
malo : fue  inmediato  antecefor  á Era- 
dio  , y adigio  ai  Pueblo  de  Conilanti- 
nopía.  San  J.  cap.  5.  pag.  n.  4.  Se 
conjuraron  contra  él  Eracliano  , padre 
ce  Eradlo  , Gregoras  padre  de  Nicc« 
tas  ,y  Priico.  Allí,  Violó  á la  níneer 
de  Focio,  Alli. 

Tocto.  Fue  condenado  eq  el  Concilio  Ge- 
neral , Coaftantinopolitano  IV,  San  7. 
cap.,5.  pag.20.  n.2.  Prendió  á Focas  en 
íu  Palacio  , ¡o  delnudo  de  la  purpura , y 
atado  lo  entregó  á Eradio.  Allí  pag. 
21.  n.4. 
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GRacia.  Coníervó  Sor  Margarita  de  la 
Cruz  toda  l.i  vida  b gracia  del  Bau- 
tifmo.  Sor Jdarg.  ¡ib, cap.8.  pag.  442. 
n.i.  y íig. 

Gregoras.  Padre  de  Nicetas.  Veafe  Focas. 
Gregorio  Magno.  ( San  ) Socorrió  á Jefu- 
Chrifto  , que  fe  le  apareció,  como  po- 
bre. San'],  cap. I.  pag.9.  n.2. 

Gregorio  xiii.  (p.  M.)  Envió  el  velo  para 
profefar  á Ja  Infanta  Dona  Margarita, 
y Ja  difpensó  en  los  rigores  de  la  Regla. 
Sor  Marg.  Jib.3.cap.  8.  pag.  288.  n.  i. 

y 4* 

Gregorio  XV.  Carta  que  eferibió  á Sor  Mar- 
garita de  Ja  Cruz  , coniblandola  en  la 
muerte  de  Felipe  IU.  íar  Marg.  Jib.  4. 
cap.20.  pag.593.  n.2.  Otra  Carca  á ia 
milma.  AJJ1cap.2i.pag.399.  n.4. 


HSracUano.  ( Padre  del  Emperador 
Heradio  ) Veafe  Eracliano. 

Heroílio.  Veafe  Eradio. 

Heraclion.  Veafe  Eraclton. 

Beregía.  Qyal  fue  la  de  Pedro  Naféo  Vea- 
fc  Redro  Naféo. 

Hombre.  Ha  de  exponer  el  cuerpo  á Jos 
trabajos , por  no  exponer  el  alma  á las 
culpas.  San  7.Cart.  pag.5.  n.8. 
Hofpttales.  Los  que  edificó  San  Juan  Li- 
mofnero  en  Alejandría.  ].  cap.i  i 

pag.37-n.2.  y fig.  ^ * 

Humildad.  La  que  pracEcó  San  Juan  Li- 
mofnero.  54»  J.  cap.i 6.  pag.  5;  6.  n.  i . y 
ug.  La  fina  humildad  eoníifie  en  la 
pronta  obediencia, Marg.lib.i.  cap,. 
3.  pag.277.  n.i.  Acciones  egemplares 
y aprecio  de  Sor  Margarita  de  la  Cruz 
aetb  virtud.  5.r  5í4r^.  lib.j.  cap.  22. y 
%•  P^g.47P.  y %.  ^ ^ 


INjurias.  Egemplo  raro  de  San  Juan  Li- 
moínero,  y razones  para  perdonar 
las  injurias.  54»  7.  cap.  i 5.  pal  ..J 
3-y  hg-y  cap. 2 6.  pag.  92.  n.  i.  y fig. 
Negar  la  común  correfpondencia  al  in- 
juriado , es  venganza  efcandalofa  , prin- 
cipalmente en  los  Eclefiafticos.  Aili  cap 

26.  pag.94,  n.7.  * 

!/*/.(  Reyna  de  Francia)  Algunos  egem. 
plos.  y elogios  de  fu  vida  : y favor  que 

hizo  ChnUo  a íu  cadáver.  Sor  Marg.  Jib. 
5^.  cap.  17.  pag.311.  n.4.  yfig. 

Jfdbél  de  Sorban.  Capitulaciones  de  fu  cafa- 
miento  con  Felipe  IV.  Sor  Marg.  lib.  4, 
cap.  16.  pag. 3 8 2.  n.2.  ^ 


JO¿.  Su  paciencia  imitada  por  San  Juan 
Limofnero.  San  J.  cap.  3.  pag.  14. 

3.  y cap.  3 6,  pag.  134.0.1. 

Jorge.  ( Sobrino  de  San  Juan  Limoíhero) 
Le  fucedió  en  el  Patriarcado  de  Alejan- 
dría. 5»»  7.  cap.i  5.  pag.5  3.  n... 

Juan  Lmojnero.  ( San  ) Qi,ienes  eferibie- 
ron  fu  vida.  San  J.  Introduc.  pag.  8.  n. 
2.  Su  Patria  , padres  , y nacimiento, 
San  7»  cap. 2.  pag.i  i.  n.i.  y fig.  Viíloa 

ma- 
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roaraviHofa  que  tuvo  J los  quince  aúos 
de  lo  que  puede  con  Dios  la  miíericor- 
dia.  Aili  pag*l»-  n.4-  Sedefnudó  para 
vellir  á un  pobre  , y luego  le  premia 

Dios  müa^rofamente.  Alh  n.6.  Tomo 

eílado  de  Matrimonio  , obligado  de  fus  ‘ 
padres,  tuvo  dos  hijos,  muerenle  la  mu- 
ger  , y los  hijos.  San  cap.  5.  pag*  1 3* 
n.i.  y lig-  Le  Pueblo  Alejandri- 

no para  Patriarca.  Allicap.4.  pag.i5- 
n.  I . y hg.  Se  duda  , íi  fue  elegido  Obif- 
po  , ante”  de  Sacerdote.  Allí  cap.  5.  pag. 
20.  n.2.  y hg-  Razones  con  que  fe  de- 
fiende para  no  aceptar  el  Obiípado. 
ahí  pag.zt.  n.6.  Se  fujeu  el  Samo  al 
yugo  díl  Patriarcado  , á inftancias  del 
Emperador.  San'],  cap. 6.  pag.25.  n.i. 
y íig.  Liberalidad,  y jubilo  con  que  le 
recibió  el  Pueblo.  San  ].  cap.y.pag.id. 
n.5.  Daba  ración  cada  día  á 7500.  po- 
bres. ahí  pag.27-  "-'d-  Lxtirpo  de  Ale- 
jandría muchos  errores , y propago  la 
Fe.  San],  cap.  8.  pag.  zy.n.  i.  y íig. 
Edificó  létenta  Templos  en  poco  mas 
de  diez  años  que  ocupó  la  Silla  de  Ale- 
jandría. San  ].  cap.p.  pag.  50.  n.2..  No- 
table induftria  con  que  redujo  al  Pue- 
blo á la  aíítlencia  i la  Igleha.  AUi  pag. 
21,  n.  4.  y fg«  Promovió  la  devoción 
de ’las’ Animas  del  Purgatorio.  San  ]. 
cap.  10.  pag.3i.n.i.  y hg-  Calumnias 
que  padeció  contra  fu  redo  proceder. 
San],  cap.  1 1.  pag-  5^*  "•4- 
todo  á todos,  san  ].  cap.i  3.  pag.46.  n. 
4.  Promovió  el  Edado  Monaliico, 
honrando,  y ayudando  á los  Monges. 
54»7.cap.zo.  pag.yi*  "-‘'X 
lumnias  que  fufeito  un  Sacerdote  con 
tra  el  Santo.  cap.2z.  pag.78.n.4. 

Paciejicia  con  que  toleró  las  competen- 
cias con  Nieetas.  San  ].  cap.i  3.pag.8  5. 
n.4.  y íig-  Milagro  rarifsimo  qjie  obro 
Dios  , para  componer  las  diferencias 
entre  el  Santo , y Nieetas.  San  ].  cap. 
24.  pag.87.  n.i.  y (ig.  Reconocía  por 
parientes,  a los  que  le  imitaban  en  la 
caridad  con  los  pobres.  San  ].  cap.  30. 
pag.tii.  n.2.  Candad  que  ufaba  con 
los  pobres  vergonzantes.  San  ].  cap.  5 2. 

con  los  pobres,  y piedad  con  los  do- 
. mellicos.  San],  cap. 3 3.  pag.  121.  n.i. 
y fie.  Era  lolicito  lu  cuidado  en  poner 
en  pazálos  poderofos.  Alli  p.ag.  124. 
n.8.  Poder  , y eficacia  de  fu  oración: 
fe  refieren  algunos  cafos  not.iblcs.  San  ]. 

cap.3  5-pa§-^5^-"*'-y^’S' 

Toin.lX. 
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conlíderables  que  envió  5 Jenifi’én, 
quandü  la  debaltaron  ios  Perlas.  San], 
cap.37.  pag.i  3 6.  n.  I . y íig.  Acomete 
al  Santo  la  ultima  enfermedad  en  Chi- 
pre : fu  teftamento  , y circiinflancia':  de 
lu  muerte.  Síí»  7-  cap.  59.  pag,  11,43.  /. 
fig.  Milagros  que  obró  Dios , para  ma- 
nifeftar  la  gloria  de  fu  fiervo.  S4m  J-cap. 
41.pag.148.  n.i.  y lig. 

]uicíOs.  No  fe  han  de  formar  con  facilidad 
de  las  culpas  agenas.  San  ].  cap.  1 8.pag. 
67.  n.6.  Se  refieren  dos  cafos  notables 
al  intento.  Alli  cap.  18.  y 19.  pag. 68. 
y fig.  Otro  cafó  notable  al  mifmo  inten- 
to. .S<t»  7-  cap.zi.  Dag.7i.n.4. 

]urt[d}c'íon.  Quanco  importa  que  ia  eípiri- 
tual  , y temporal  eltén  unidas.  San  ]. 
cap.  14.  pag.49.  n.2.  y 3. 

L 

L Agrimas.  Con  la  humildad  de  unas  la- 
grimas contritas  fe  templa  , y apaga 
el  fuego  de  la  Jufticia  Divina.  San  ], 
Gart.  pag.4.  n.6. 

íeccíon  de  Libros  Efprituales.  Efpiritu  con 
que  San  Juan  Limofnero  leía  las  vidas 
de  los  Santos.  San],  cap.  3 4.  pag.  12  6. 
n.  I. 

leoncio.  ( Obifpo  de  Nicopolis)  Eferibió 
la  Vida  de  San  Juan  Limofnero,  la  que 
aprobó  el  Concilio  Niceno.  San  ].  In- 
troduc.  p3g.8.  n.2. 

Leopoldo.  ( Archi  Duque  ) Quando  murió 
elle  Principe.  Sor  Marg.  lib.6,  cap.  20. 
pag.561 . n.2. 

Libros  Efpirituales.  Vea  fe  Lección. 
L'mofna,í>3i^¿3.  Dios  al  limoíiiero  ciento  por 
uno  , aun  en  ella  vida,  San  ].  cap.  z. 
pag.ix.n.y.  y cap.27.  pag.96.  n.i.  y 
cap.3  I.  pag.i  I 5.  n.y.  La  limofna  á los 
Templos  fe  ha  de  preferir  á las  demas: 
y por  que.  San  ].  cap.  1 1.  pag.3 8.  n.5. 
Milagro  con  que  caíiigó  Dios  á un  pi- 
loto que  reufaba  dar  limofna.  54^7-^^ P* 
24.  pag  89.  11.7.  Egemplos  de  lo  que 
vale  la  limoíiia  delante  de  Dios.  San  ]. 
cap. 28.  pag.pp.  u,  I . y fig.  Razones  , e 
induftrias  con  qne  San  Juan  Limofiacro 
perfuadia  ádk  limofna.  San],  cap.29. 
pan»  106.  n,  I.  y fig.  Lo  que  aprecia 
Dios  el  que  fe  dé  con  prontitud.  San  ]. 
cap.32.  pag.  1 17.  n.2.  y fig.  Serapion 
Sindonita  fedefnndó  halla  la  túnica  in- 
terior , para  veílir  i un  pobre.  San  ]. 
cap. 5 4.  pag.  12 6.  n.2.  y fig.  Para  dar- 
Hhhh  1 la 
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Ja  no  íéha  de  confultar  á la  prudencia 
humana  , fino  á la  Caridad  Divina  : fe 
ha  de  dar  al  que  pide  , fin  mirar  fi  es 
pobre , ó rico.  San  J.  cap.37.pag.  1 39. 
n.  10.  Otras  recomendaciones , y elo- 
gios de  la  limofna.  San  "j.  cap.q.i,  pag, 

I 5 1 . n.6.  y fig.  Magnificencia  real  de 
5or  Margarita  de  la  Cru2  en  dar  limof- 
na á los  vivos , y por  los  difuntos.  Sor 
Marg.  lib.5.  cap.13.  y fig.  pag.456.  y 
fig.  Veafe  Pohes. 

íuis  XIII,  ( Rey  de  Francia)  Capitulacio- 
nes de  fu  caíamiento  con  Ja  Infanta  de 
Eípaña  Doña  Ana  , hija  de  Felipe  III, 

Sor  Marg.  Jib.4.  cap.  1 6,  pag-5  S z.  n.a* 

M 

MArgarha.  (Hija  del  Archi-Eíuqüe 
Carlos  ) Pala  á fer  Reyna  de  Ef 
paña  , y fe  celebra  en  Valencia  iabodí^, 
con  Felipe  |lí.  Sor  Marg.  ¡ib. 3. cap.  19. 
pag.317.  n.z,  y cap.20.  pag.321.  n.íJ. 

Su  dilatada  fuceíion , y amor  que  tuvo  á 
fu  cia  Sor  Margarita  de  la  Cruz.  Sor 
3í/ír^.'iib.4.cap.i4.  pag. 5 7 6.  n.i.y  fig. 

Sus  admirables  virtudes , y feliz  muer- 
te. Alli  cap.i  5.  pag.37p.  o.t.  y fig. 
Margarita.  ( Infanta  de  Eíjjaña  ) Hija  de 
Felipe  IIL  y la  Reyna  Doña  Margari- 
ta. Sus  virtudes , y temprana  muerte. 

Sor  Marg.  Jib.4.  cap.  16.  pag.  3 8 4.  n.j. 
Margarita  de  la  Cruz..  ( Sor  ) Hija  del  Em*- 
perador  Maximiliano.  Su  Patria  , pro- 
genitores , y hermanos.  Sor  Marg.  lib.i. 
cap.i.  pag.1^2.  n.5.  Egercicios  de  íu 
niñez , y cuidado  de  la  Emperatriz  en 
fu  educación,  ahí  cap, 3.  pag.  167.  n.i. 
y fig.  Miraba  defde  niña  con  íingular 
afedoá  lospobres.  Allí  pag.iéS,  n.5. 
y cap.8.  pag.  180.  n.3.  Su  Ungular  in- 
genio , y amable  condición.  Allí  cap.4. 
pag.  1 70.  n.  1 . y fig.  DeíHc  niña  tuvo  in- 
clinación á la  lección  de  libros  devotos. 

Allí  n.2.  Tenia  gran  confuelo  en  tratar 
con  perfonas  Religiofas.  Allí  cap. 5. pag. 

172.  n.i.  Veafe  Penitencia.  No  baila- 
ba la  coBtradicion  de  Palacio  para  re- 
traherla  de  algunas  demonftraciones  de- 
votas. Allí  pag.  17^1 . n.5.  Primeros  de- 
feos  de  fer  Religiofas  ; y razones  con 
que  perfuadia  á fus  Damas  que  lo  fuef- 
fen.  Alli  cap.  6.  pag.  175.  n.  i.y  fig. 

- Dos  egemplos  de  la  rendida  obediencia 
que  tema  á fus  padres.  Allí  cap. 7.  pa-. 
178.0.2.  y /jg.  Su  devoción  k María 
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Santifsima.  Alli  cap.8.  pag.  180.  n.r.  y 

lib.6.cap.8.p.5z4.n.i.yfig.veafezr/i^ 
^ureamnes.j  Prefencta  de  Dws.  Ulabí 
de  lo  temporal  como  de  efcala  para  lo 
eterno.  Sor  Marg.  fib.i.cap.9.pap.ig  ^ 

na.  yfig.  Devoción  con 
Jaoraaon,alaMifa;y  favor  que  k 

hizo  Dios  en  cfte  Santo  Mifterio.^  AlH 
cap.io.  pag.i84.n.i.y  fig.  Amor  gran- 

faban  las  heregias.Alli  cap.i  i.pag.187. 
n.2.  y fig.  Circuníiancias  del  viage  de 
Alemania , halla  que  entró  con  fu  Ma- 
14^  E^Fraín'z  en  las  Defcalzas  Rea- 
iKdeMadrid.  Alli  cap., j.yfig 
ipi-ylig.  Solía  decir  que  la,  platicas 
de  San  Carlos  B.orromíó  la  dejaron  muy 
aprovechada.  Alli  cap., 8.  pag.,os.  n. 
4-  Valor  grande  que  fu  Alteza , y h 
•Emperatriz  monftraron  en  una  tormen- 
ta. Alli  cap. 20.  pag.  209.  n.  i.  y fig, 
Favor  fobrenatural  que  recibió  de  ia 
Virgen  de  Moníarráte.Alli  cap.22.pae. 
205.  n.i.yfig.  Pide  á h Virgen  de 
Monferrate,  que  fe  logre  fu  defeo  de  fer 
Rdigiofa , y ia  hace  una  cédula  , firma- 
da con  fangre  de  fu  corazón  de  fer  Eí^ 
pofa  de  Jefus.  Alli  n.a.  Parte  de  Ma.i 
drid  Portugal  con  fu  Madre  la  Em- 
peratriz, y fe  detiene  en  Guadalupe. 
Sor  Marg.  lib.z.cap.i.  pag.  22^.  n.  i. 
y fig.  Egercicios  devotos  que  hizo  en 
aquel  devoto  Santuario.  Allí  n.  3.  Re- 
nueva en  Guadalupe  los  propoíitos  da 
fer  Religioía.  Alli  üb. a. cap. i. pag. 2 2^, 
n.d.  Santos  Egercicios  que  praéticaba 
enL«boa.Ailicap.j.  p,g.„5.  , 

fig.  Trata  el  Rey  Felipe  II.  cararfecoo 
e Infanta , y eícribelo  á la  Emperatriz 
fo  madre.  Allí  cap. 5.  pag.  233.0.  i.y 
lig.  Sentimientos  que  padeció  con  la 
propuefta  del  cafamiento,  y refpueftas 
graves  que  dio.  Alli  cap.8.  pag.240.  y 
fig.  Favor  prodigiofo  que  recibió  de  la 
Imagen  de  un  Santo  Crucifijo,  Alli  cap, 

1 2.  pag.i  5 I.  n.3.  Continuaníe  las  infi 
tandas  del  cafamiento , y perííiade  a fu 
madre  la  ampare  en  la  profecucion  de 
fu  íánto  propofito.  Alli  cap.  13.  pag. 
252.  n.i.  y Ijg.  Padece  nuevas  tribula- 
ciones. fobre  quererla  impedir  tomaíTe 
vida  tan  auiléra.  Alli  cap.  14.  pag.255, 
n.i.  y fig.  Toma  el  Habito  en  lis  Def 
calzas  Reales , y circunílancias  que  con- 
currieron. Ailicap.iy.  pag.2<Í2.  y fig. 
Confejo  que  la  dio  fu  madre,  y cuidado 
con  que  Je  obfervó.  Sor  Marg.  Jib.  3. 

c.ap. 
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cap.i.  n.i.  y fig.  Humildad 

con  que  quilo  fer  tratada  , y deíeos  de 
feguii  ia  vida  común  de  la  Keligíon. 
Allí  cap.  2.  pag.  274.  n.  I.  y íig.  Re- 
fuelve  el  Rey  á pelar  de  fus  humildes 
suplicas,  que  en  la  Religión  la  den  tra- 
tamiento de  Alteza.  Allí  pag.276.  n.4. 
Hallaba  fu  recreación  en  los  egercicios 
mas  humildes  del  Convento.  Sor  Marg. 
lib.5.  cap.  4.  pag. 2 80.  n.2.  Egercicios 
con  que  le  diípufb  á la  profelion  , y 
contradicciones  que  venció  para  hacer 
la.  Alh  cap.ó.y  7.pag.2  85.  y llg.  Gre- 
gorio Xílí.  la  envia  el  velo  para  pro- 
fefar  : la  difpenía  en  los  rigores  de  la 
Regla  ^ y ella  renuncia  la  diípenfacion. 
Alli  cap,  8.  pag.  285).  n.  4.  y 5.  Devo- 
tos feinimientos  con  que  hizo  lü  pro- 
feíioü , y perfección  con  que  obíervó 
fu  Regla.  Sor  Marg.  lib.j.  cap.9.  y lig. 
pag.  291.  y llg-  Tuvo  grandes  deíeos 
de  hacer  penitencia  , para  lo  que  im- 
portunaba á la  Prelada.  Alli  cap,  i 5. 
pag.  301.  n.  I.  Se  negó  á fu  Madre  la 
Emperatriz  por  Dios  , y por  guardar 
la  claufura,  Alli  cap.i  ó.  pag.509.  n.i. 
Carra  que  la  eferibió  Gregorio  XIV. 
recomendándola  el  Nuncio  Bucarino. 
Alli  cap.  18.  pag.  513.  n.  I,  Zclo  con 
que  patrocinaba  las  caufas  de  la  Igle- 
íia.  Alli  n.2.  y lib.5.  cap.  2.  pag.  427. 
n.  I.  y íig.  Quierenla  hacer  Prelada,  y 
obtiene  Breve  de  lu  Santidad  para  no 
^ ferio.  Sor  Marg.  lib.  5.  cap.  22.  pag. 
324.  n.  I.  y iig.  Reiignacion  que  tuvo 
en  la  muerte  de  la  Emperatriz  fu  Ma- 
dre. Alü  cap.  28.  pag. 3 40.  n.i.  y lig. 
Valor  admirable  con  que  le  reíiltió  i 
las  infancias  del  Rey  , de  que  fe  le  pu- 
íieíTe  cafa  en  el  Convento  , y feñalaf- 
íen  Criados,  Sor  Marg.  lib.4.  cap.  2.  y 
fig.  pag.  349-  y lig-  Admite  del  Rey 
renta  para  hacer  limofna  , pero  no  fu 
dominio,  y propiedad.  Alli  cap.4.pag, 
554.  n.3.  Lloraba  el  poder  dar  limof- 
na  , aunque  íé  alegraba  de  darla.  Alli 
cap. 5.  pag.  357.  n.  4.  La  quieren  lle- 
var á Alemania  , y le  relifte  con  esfor- 
zado defengaño.  Alli  cap.6.  pag.  358. 
n.  I.  y íig-  Egercicios  de  devoción  , y 
penitencia  que  pradicó  delpues  de  la 
muerte  de  la  Emperatriz  lu  Madre. 
Alli  cap.8.  y lig.  pag.362.  y lig.  Pre- 
viene á Felipe  111.  fu  cercana  muerte. 
Sor  Marg.  lib.4.  cap.  1 9.  pag.  3 90. 11.4. 
Defapropio  que  la  pufo  Dios  aun  en 
las  colas  lantas.  Allí  cap.25.  pag.415. 


n.3.  Paciencia  egemplar  con  que  fufrió 
un  penofo  corrimiento  de  ojos  , y for- 
iilsiinas  medicinas  que  la  aplicaron  pa- 
ra curarlos.  Alli  cap.  26.  y íig,  pag. 
414.  y llg.  La  baten  las  cataratas, que- 
da del  todo  ciega  , y íé  religna  con  no- 
table confuelo.  AlUcap.28.y  29.  pag. 
41 8.  y fig.  Zelo  que  tenia  de  la  propa- 
gación de  ia  Fé.  Sor  Marg.  lib.5.cap.2. 
y íig;  pag*  4’“  7'  y íig*  Rompe  con  un 
cuchillo  fu  pecho  para  hrmar  con  fu 
fangre  la  protelta  que  ter.;.i  hecha  á 
Dios  de  fu  alma  , y cuerpo , y por  qué 
motivo.  Alli  cap.4.  pag.  454.  n.  2.  Su 
efperanza,y  caridad  ardiente.  Alli  cap. 
6.  y íig.  pag.  437.  y lig.  No  perdió  la 
grada  bautifmal.  Alli  cap.8.  pag.  442. 
n.i.  y íig.  Amor  que  tuvo  a los  progi- 
mos , en  efpecial  á ¡os  pobres.  Alli  cap. 
10.  pag.448.  y lig.  Veafe  Pobres^  j L¡~ 
mofna.  Su  obediencia  ciega  , mirando 
en  ios  Prelados  al  Redentor.  Alli  cap. 
16.  y 17.  pag.463.y  íig.  Fue  lingular 
fu  pureza.  Alli  cap.  18.  pag.469.  n.r. 
y íig.  Fue  egemplar  heroyco  de  pobre- 
Evangélica.  Alli  cap.  19.  y íig.  pag. 
471*  y íig.  Egercicios  de  penitencia 
que  hacia  íbbre  los  rigores  de  la  Co- 
munidad. Alli  cap.25.  y i‘g*  p^g*  4S6. 
y lig.  Su  paciencia.  Vezíc  Eefignadoti,  y 
Silencio.  Tenia  devócion  entrañable  ai 
Niño  Jeíus  , á las  Llagas  de  Chriílo, 
y al  Santifsimo  Sacramento.  Sor  Marg, 
lib.6.  cap.2.y  íig.  pag. 508.  y íig. Vea- 
fe  Eucaristía.  Entretenía  la  hambre  ef- 
piritual  que  tenia  de  comulgar  facra- 
mentalmente  con  frequentes  comunio- 
nes cí'pi  ritual  es.  Alli  cap.  6.  pag.  521. 
n.5.Friuo  que  facaba  de  elk  fanto  eger- 
cicio.  Alü  n.4.  Solicitud  con  que  pro- 
movió iacaufa  de  la  Concepción  Purif 
íima  de  María  Santifsima.  Alli  cap.i  i. 
pag.  5 3 8.  n.  I . y íig.  Su  devoción  al  San- 
to Angel  de  la  Guarda.  Alli  cap.  12, 
pag. 5 44.  n.  i.y  lig.  Sus  progreíos  en  la 
Oración  Mental.  Allí  cap. i 5. y íig.  pag. 
546. y lig.  Principio,  y circunílancias 
delii  ultima  enfermedad.  Alli  cap.  26, 
y lig.  p.ig.574.  y lig.  Su  tranfito  dichp- 
ío.  Alli  cap. 3 I . pag,  5 88. n.  i . y íig.  En- 
tierro , y Honras  que  íé  hicieron  á fu 
.Venerable  Cadavar.  Alli  cap.  3 2.  y fig. 
pag.  5 91.  y íig.  ^ 

A/4rí4.  ( Emperatriz  ) Muger  del  Empe- 
rador Maximiliano.  Sor  Marg.  lib,  i. 
cap.  1 . pag.  162.0.3.  Singular  amor  que 
profesó  á la  Infanta  Margarita  , y ef- 

mc- 
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mero  con  qae  educo  a fus  hijos.  Allí 
cap.z.  pag.165.  n.2.  y 3.  Sencimíento 
grande  que  hizo  en  la  muerte  de  fu  eí- 
poíb.  Allí  cap.  iz.  pag.  1 89.  o.i*  De- 
termina retiraríe  á las  Defcalzas  Keales 
de  Madrid  : vence  las  dificultades  del 
Imperio  , y lo  egccuta  con  refolucion 
admirable  en  compañía  de  fu  hija  Mar- 
garita. Alli  cap.iz.y  fig.pag.190.  y fig. 
Valor  grande  que  ía  Mageítad  , y la 
Infanta  Doña  Margarita  moíbaron  en 
una  tormenta.  Alli  cap.io.  pag.209.  n, 

1.  fig.  Aparato  , y pompa  con  que  fue 
recibida  en  Barcelona.  Alli  pag.z  1 1.  n. 
5.  Parte  defde  Madrid  á Lisboa  con  la 
Infanta  á ver  ai  Key  fu  hermano  , y fe 
detienen  en  Guadalupe.  Sor  Marg.  lib. 

2.  cap.i.  pag.  2 2 4.  n.i.  Religioías  ac- 
ciones de  la  limperacriz , y de  fu  Corte 
en  aquel  Santuario.  AUi  n;2.  Llegan  á 
Lisboa  , y rccibenlas  el  Rey  , y ei  Ar- 
chi-Duque  Alberto.  Alli  cap.  2,  pag. 
Z27.  n.i.  y fig.  Proponda  el  Rey  ca- 
farle con  la  Infanta  , y pide  tiempo  pa- 
ra refpondcr  á la  propuefta.  Alli  cap. 

P3g.2  5 5.  n.i.  y fig. Confufiones  que 
padeció  en  efte  eíf ado , y lo  que  rcíblvio 
en  cfte  punto.  Allí  cap.  6,  pag.  235,  n. 
I.  y fig.  Vuelve  de  Portugal  á Madrid 
con  el  Rey  , y la  Infanta.  Allí  cap.  10. 
pag.245.  n.i.  Refpueíta  rara  que  dio 
á la  Infanta , favoreciendo  la  relolucioa 
de  íer.Religíoíá.  Alli  cap.i  3.  pag.254. 
n.3.  Comunica  con  el  Rey  la  firme  de- 
terminación déla  Infanta.  Alli  cap.  14. 
pag,2  5 5.n.2.  Raroegemplo  con  que 
fe  difpuíb  para  comulgar.  Sor  Marg.  lib. 

3.  cap.  2 4.  pag.  5 3 o.  n.  I,  Su  ultima  en- 
fermedad , fu  teÜamento  , y muerte. 
Alli  cap.z  5.  y fig.  pag.  5 3 3.  y fig.  Se- 
ñales particulares  con  que  manifeftó 
Dios  la  fanridad  de  fu  vida.  Alli  cap. 
29.  pag. 342.  n.T.  y fig.  Fue  enterrada 
co  eJ  entierro  común  de  las  Religiofas 
Deícalzas  Reales.  Alli  pag.  544.  n.  5. 
Deípues  de  muchos  años  de  difunta  fe 
halló  fu  Real  Cadáver  entero  , y flexi- 
ble : pompa  con  que  le  trasladó  ai  Co- 
ro de  las  Defcalzas  Reales.  Sor  Marg. 
lib.4.  cap.  16.  pag.  385.  n.  4.  Palabras 
firmifsimas  con  que  manifefló  la  Fe  que 
tenia  al  Santiísimo  Sacramento.  Sor 
Marg.  lib. ó.  cap.6.  pag.  519.  n.  i.  Se 
coloco  fu  Venerable  Cadáver  en  una  ur- 
na magnifica  que  mandó  fabricar  Felipe 

III.  y fe  concluyó  en  tiempo  de  Felipe 

IV.  Alli  cap.20.pag.561.  n.3. 


ICE  ' 

María  Samifsima.  Zelo  de  Sor  Margarita 
de  la  Cruz  en  eftender  íii  devoción.  Sor 
Marg.  lib.6.cap.8.  pag.524.y  fig.  Ca- 
fa Efpiritual  , que  en  honor  Tuyo  fabri- 
có Sor  Margarita  de  la  Cruz  , y oficios 
que  aíignó  en  ella. Alli  cap.  i o.pag.  529. 
n.i.  y líg.  Quanto  promovió  Sor  Mar- 
garita de  la  Cruz  la  devoción  de  fu  Con- 
cepción Inmaculada.  Alli  cap.i  i.  pag. 
558.  n.i.  y fig. 

Maniría.  Segunda  muger  de  Heraclio: 
mató  con  veneno  á fu  hijaftro  Conftanti- 
no.  San  7.  cap.5.  pag.2  2.0.5. 1-a  caíli- 
ga  el  Senado, cortándola  la  leqgua.AIli. 

Mañas.  ( Emperador  ) Año  de  fu  muer- 
> y Ie  íucedio  en  el  imperio. 
Sor  Marg.  lib.4.  cap.  17.  pag.  385.  y 
386.  n.2. 

Maximiliano.  ( Segundo  Emperador  ) Na- 
ció el  año  de  1558.  Ser  Marg.  ¡ib,  i. 
cap.  I.  pag.  163.0,3.  Gobernó  los  Rey- 
nos  de  Elpaña  por  auíencia  de  Felipe 
II.  Alli.  Sus  prendas , lugar,  y tiempo 
de  fu  muerte.  Alli  cap.  12.  pag.  18*8, 
n.i. 

Maximiliano.  ( Archi-Duqtie  ) Sale  ocul- 
tamente de  fu  cafa  , y llega  a Madrid 
vertido  de  peregrino.  Sor  Marg.  lio.  3, 
cap.23.  pag. 3 27.  q.i.  y í?g,  ViGta  gj, 
Madrid  á la  Emperatriz  fu  madre , y 
á fu  hermana  Sor  Margarita.  Alli  cap. 
^4*  p2g.3  50-  n.i . y fig.  Su  valor  , ef- 
ciarecidas  prendas , y dichofa  muerte. 
Sor  Marg.  lib.4.  cap.i  7.  pag.385.  n.r. 

Medidas.  Zelo  de  San  Juan  Liraofnero  en 
que  fe  ajuftaíTen  las  medidas , y pefos 
en  Alejandría.  Í4W  J.  cap.  13.  pag.  45, 
n.2. 

Memoria,  La  memoria  de  lo  que  fe  ofre- 
ció á Dios  en  la  profeíion  , es  el  fiador 
mas  feguro  de  los  aciertos  religiofos. 
Sor  Marg.  lib. 3.  cap.5.  pag-zSi.  n.i. 

Menfis.  Veaíe  Cairo. 

Mifd.  Devoción  con  que  Sor  Margarita  de 
la  Cruz  afsirtia  á elle  Santo  Sacrificio, 
Sor  Marg.  lib.4.  cap.  10,  pag.367.  n.2. 

Miferkordia.  Lo  que  puede  con  Dios  efta 
virtud.  J.  cap. 2.  pag.  12.  n.4. 

Mo&ges.  Quienes  fueron  los  primeros  po- 
bladores de  ¡os  defiertos  en  la  Ley  de 
Gracia.  San  J.  cap.  17.  pag.  62.  n.  6. 

Y esLÍe  Religiones.  Los  ayudó  , y honró 
mucho  San  Juan  Limoíhero.  San  J.cap. 
20.  pag.  71.  n.  I.  y fig.  Egemplo  de 

. la  tolerancia  rara  de  un  Monge.  Allí 
cap.2i.  pag.75.  n.4.  Veale  Forfiria. 
Monferrate,  Ddwipciou  de  elle  Sagrado 

Mon- 
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Monte  , y Santuario.  Sor  Marg.  lib.  i. 
cap.2  I.  pag.  z 12.  n.  I.  y lig.  Llamafc 
Monte  ierrado  , porque  le  dividieron 
entre  sí  los  peñafeos  en  la  muerte  de 
Chriílo.  Alli  n.  j. 

Mortificación.  Veafe  Penitencia. 

Muerte.  lUzoiits , y egemplos  que  per- 
. fuaden  la  utilidad  de  la  memoria  de  la 
muerte.  San  "j.  cap.io.  pag. 5 3.  n.  6.  y 
íig.  Ceremonia  que  ufaban  los  Empera- 
dores en  íu  coronación  para  tralier  pre- 
fente  la  muerte.  Alli.El  prevenirle  para 
ella  es  crédito  de  la  mayor  prudencia. 
Sor  Marg.  iib.3.  cap.ip.  pag.3 16.  n.i. 
.^«¿a.Indultria  , y zelo  con  que  San  Juan 
Eimolnero  redujo  a una  muger  a con- 
íeíar  lu  pecado.  ^.t^ap.qi.pag. 
n.3. 

Mundo.  Se  divide  en  dos  vandos  , uno  de 
los  cuerdos  , y otro  de  los  perdidos. 
SanJ.c^p.ti-  pag. 3 8.11.4.  Veale  Jleli- 
gignes  , j Siglo.  Las  ¡reiicidades  que  otre- 
ce loa  tallas , y tingidas.  Sor  Marg.  hb. 

< 3.  cap.6.  pag.284.  n.2, 

N 

“V  Tlífírfí.  Quien  fue  , y qual  fu  defeen- 
dencia.  San'],  cap. 5.  pag.zi.  n.4. 
y tig.  Perluade  a San  Juan  Limoínero, 
que  acepte  el  Obilpado  > y el  Santo  le 
. refilte.  Alli  pag-zi-  n.6.  Tuvo  grande 
, corretpondencia  , liendo  Gobernador 
de  Alejandría  , con  San  Juan  Limolnc- 

ro.  Alli  cap.í  4.  pag.49*  y 
empezó  á entibiar  en  la  devoción  que 
tenia  al  Santo,  y por  qué.  Alli  cap. 2 2. 
pag.78.  n,  3.  y fig.  Litado  de  Alejan- 
dría en  las  competencias  de  Nicstas,  y 
el  Santo  Patria! ca.  Allí  cap.  23.  pag. 
84.  n.i.yóg. 

Moblez^a.  La  verdadera  fe  toma  de  la  vir- 
tud , y no  de  la  vanidad.  San  'j.  cap. 
,15.  pag. 54.  n.5. 

O 

OBediencta.  Dos  cafos  de  la  rendida 
obediencia  , que  Sor  Margarita  de 
Ja  Cruz  tenia  á fus  Padres.  Sor  Marg. 
lib.i.  cap.  7.  pag.  17^-  ^-.y  ‘’S- 

que  tenia  á los  Preiados  , mirando  en 
ellos  á Jeíü  Chrido.  Sor  Aí4r¿.Iib.5.cap. 
16.  y lig.  pag.403.  y lig. 
ohiffos.  Por  quien  la  hacia  fa  elección  en 


la  primitiva  Igleíia.  San'j.  cap.  4.  pag. 
18.  n.p.  Las  caulas  de  los  pobres,  aun- 
que Civiles , lé  comecian  antiguamente 
á la  audiencia  de  losObifpos.  Alli  cap. 

I 3.  pag.  44*  n.  I.  y íig.  Su  obligación, 
y carga.  Allí  pag.46.  n.5.  Han  de  me- 
dir el  parentelco  por  las  virtudes , no 
por  el  linage  r fe  refiere  un  cafo  nota- 
ble. Allí  cap.30.  pag.i  1 1.  n.2. 

Oración.  Se  refieren  algunos  cafos  de  la  efi- 
cacia de  la  oración  de  San  Juan  Limof 
ñero.  San  J.  cap. 3 5.  pag.  151.  n.  i.  y 
fig.  La  que  no  mejora  la  vida  , no  es 
oración,  fino  engaño,  sor  Marg.  lib.  r. 
cap.  18.  pag.  204.  n.  3.  Es  la  armería 
del  clpiritu  contra  el  Demonio  , y la 
carne.  Sor  Marg.  lib.  4.  cap.  i 3.  pag. 
372.  n.i.  Alectos  con  que  Sor  Marga- 
rita de  la  Cruz  le  diíponia  para  eue 
fanto  egcrcicio  , y efedos  que  facaba  da 
el.  Alli  pag.37-.  n.2-.  y lib.ó.  cap.  13. 

y 

P 

P Aciencia.  La  de  San  Juan  Limofnero 
file  femejante  a la  de  Job  en  la  per- 
dida  de  bienes.  San  J.  cap.  5.  pag.  14. 
n.  3.  y cap.  56.  pag.  134.  n.  i.  y líg. 
Egemplo  fingular  de  paciencia  de  Sor 
Margarita  de  la  Cruz.  Sor  Marg.  lib.  i. 
cap. 7.  pag.  178.  n.2.  y fig. 

Palacios.  Es  en  ellos  mas  importuna  la  ca- 
lumnia , que  la  verdad.  SanJ.  cap.  22. 
pag.83.  n.19. 

Pafior.  Quanto  deba  fer  fu  defvelo.  San  7. 

cap.i  5.  pag.47.  n.7.  y 8.  Veafe  Obtfp. 
Patriarca.Los  quatro  Patriarcas  del  Orien- 
te eran  las  mayores  dignidades  defpues 
del  Poncifice  Romano.  San  7-  cap.  4. 
pag.17.  n.5. 

Pecador.  Le  amenaza  Dios  para  corregir- 
le , le  amoneíta  para  la  enmienda,  y le 
previene  para  el  perdón.  San  J,  Ca/t. 
pag.  5.  0,7.  Ha  de  recurrir  de  Dios  á 
Dios,  de  fu  Jufiicia  á fu  Miléncordia, 
Alli  pag.6.  n.9. 

Pedro  Nafeo.  Defcndia  que  la  Divinidad 
era  palible  , y le  convenció  San  Juan 
Limofnero.  .Sa»  7-  cap. 8.  pag.28.n.2. 
Pedro  Publicano.  Salió  bien  del  juicio  de 
Dios  , por  hiber  dado  un  pan  de  lí* 
moflía  , aunque  de  mala  gana.  San'J. 
cap. 28.  pag. too.  11.3.  y fig. 
Pelagia.(^Kntes  Porfiria)  Refignacion  gran- 
de con  que  fu  frió  fu  deshonor.  San  J. 
cap.2 1.  pag.75.a.4, 
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Pemtencia.  Las  que  Sor  Margarita  de  la 
Cruz  pradicaba  fobre  los  rigores  de  la 
Comunidad  , y del  alto  aprecio  que  ha- 
cia de  efta  virtud.  Sor  Ai a, rg.  lib.5.  cap. 
25.  pag.486.  n.i.  y (ig. 

Perfección.  Para  alcanzarla  no  fon  meneí^ 
ter  muchos  difeuríbs.  Sau  J.  cap.  26. 
p3g.94.  n.5.  £n  qué  conlifte  la  verda- 
dera. Sor  Marg.  lib.3.  cap.  3.  pag.277. 
n.  i.y  2. 

Terfas.  Fue  una  de  las  Naciones  mas  béli- 
cas. San  7-  cap.  37.  pag.  136.  n.i.  EF 
tragos  que  hicieron  en  los  Lugares  San- 
tos de  Jerufalén  en  tiempo  del  Patriar- 
ca Zacarías.  Alli  pag.  13 7.  n.2.  y íig. 

Pifie.  Eftragos  conliderables  que  hizo  en 
Andalucia  el  año  de  i6^S.  Sanf.Ca.n. 
pag.l.  n.2. 

Piloto.  Caftigó  Dios  á un  Piloto  , que  re- 
ufaba  dar  limofna.  San  f.  cap.  24.  pag. 
89.  n.7. 

Platicas.  Las  que  San  Juan  Limofnero  ha- 
cia a lii  Clero  eran  frequentes  , y fru- 
to que  Tacaba  con  ellas.  54»  J.  cap.  21, 
pag.74.  n.i.  y lig. 

Pobres.  San  Juan  Limofnero  los  llamaba  fus 
íeñores.  Sanf.  cap.  12.  pag.  42.  n.4. 
Veafe  Limofna.  Las  caufas  de  los  po- 

. bres,  aunque  fueíTtn  civiles,  las  come- 
tían Jos  Emperadores  a la  audiencia  de 
los  Obifpos.  Alli  cap.i  3.  pag.  44.  n.i. 
Se  han  de  gobernar  mas  con  el  amor 
paternal,  que  con  los  filos  de  la  julH- 
cia.  Alli  n.2.  A los  vergonzantes,  y no- 
bles fe  les  ha  de  prevenir  el  íbeorro  lin 
laftimarles  en  la  honra.  Alli  cap.  32. 
pag.l  17.  n.i.  Caridad  con  que  los  tra- 
taba Sor  Margarita  de  la  Cruz.  Sor 
Marg.  lib.i.  cap.8.  pag.181.  n.3.  y lig. 

, y.lib.  5.  cap.i  I.  y i 2.  pag.  452.  y fig. 
Cafos  particulares  que  fucedieron  á Sor 
Margarita  de  la  Cruz  dando  limoíiaa  á 
los  pobres.  Sor  Marg.  lib.5.  cap. 1 3. pag. 
456.  n.  I.  y fig. 

Pobrez.a.  Un  cafo  de  notable  pobreza  en 
San  Juan  Limofnero.  San  f.  cap.  14. 
pag.  51.  n.  6.  La  riqueza  enfoberbece, 
y la  pobreza  humilla.  Alli  cap.  36.pag. 
134.  n.i.  y fig.  Aprecio  , y elogios  que 
Sor  Margarita  de  la  Cruz-hacia  de  ella 
vinüd.  Sor  Marg.  lib.  3.  cap.  15.  pag. 
307.  n.  4.  y lib.  5.  cap.  19.  y fig.  pag. 
471.  y fig. 

Por^rÍ4.  ( Aluger  perdida  ) La  gano  para 
Dios  un  Monge  , con  detrimento  de  fu 

. honra.  San  f,  cap.  21.  pag.  75.  n.4. 
Vea  le  PeUgia. 


Popo.  Admirables  prevenciones  con  que 
San  Juan  Limofnero  plantificó  un  pó- 
fito  en  Alejandría.  San  J.  cap.  1 1.  pag. 
37.  n.2. 

Predicadores.  Quan  altamente  - fentia  de 
ellos  Sor  Margarita  de  la  Cruz.SorMarg. 
lib.5.  cap. 3.  pag.  430.  n.  I.  y fig. 

Prefencia  de  Dios.  No  la  perdía  Sor  Mar- 
garita de  la  Cruz  en  las  mayores  re- 
creaciones. Sor  Marg.  lib.i.  cap.9.  pag, 
182.  n.3. 

Principes.  Si  cuidaíTen  de  obrar  , no  por  si, 
fino  por  Dios  , ferian  el  remedio  del 
mundo.  Sor  Marg.  lib.  i.  cap.  18.  pag. 
204.  n.4. 

Prifío.  Vaafe  Pocas. 

Profefion,  Quanto  importa  la  memoria  de 
lo  que  íe  ofreció  á Dios  en  la  profe- 
fion. Y szCe  Aíemoria. 

Puefios.  Si  fe  miran  como  fin  , íbn  emba- 
razo : fi  fe  tratan  como  medio,  fon  pro- 
vechofos.  Sor  Marg.  lib.  5.  c.  i6.  pag. 

• 308.0.1. 

Purgatorio.  Platica  de  San  Juan  Limofnero 
para  excitar  la  devoción  de  las  Ani- 
mas del  Purgatorio.  Sanf.  cap.io.pag, 
32.  n.  3.  Calo  notable  para  promover 
ella  devoción.  Alli  pag. 3 3.  n.  14. 

R 

REcreaciones.  Elpiritu  con  que  las  tcH 
maba  Sor  Margarita  de  la  Cruz. 
Sor  Marg.  lib.i.  cap.9.  P^g»  182.  n.  i. 

■ y fig.  y lib.4.  cap.  II.  pag.  368.  n.  i. 

y í>g- 

Religiones.  Qpando  empezaron  en  la  Igle- 
lia  : fus  lundadores , y exención  de  1» 
jarifdicion  de  Jos  Obiipos.  San  f.  cap, 
17.  pag.  62.  n.  6.  y íig.  Calb  notable 
de  un  Keligiofo  , caitigado  fin  cauía. 
Alli  cap.  18.  pag.06.  n.2.  y fig.  Razo-í 
nes  con  que  Sor  ívlargarita  de  laCrua 
alababa  el  Eliado  Religiofo  , y dcfpre- 
ciaba  el  del  ligio.  Sor  Marg.  lib. i. cap, 
6.  pag.  175.  n.  I.  y fig.  La  Dignidad 
Real  no  pierde  , antes  le  ilultra  en  U 
Religión.  Sor  Marg.  lib.  3.  cap.  2.  pag, 
276,  n.4.  Vealé  Profefion. 

Rentas,  Si  las  Eciefiallicas  fe  mezclan  con 
las  fécula  res  para  la  negociación  , pe^* 
recen  unas,  y otras.  54»  f.  cap.30.pag. 

1 1 3.  n.8. 

Refignacion.Es  en  el  Chriíliano  el  único  re- 
medio de  los  trabajos.  Sor  Marg.  lib.5, 
cap,2.  pag.427,  n.  2,  La  de  Sor  Mar- 
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garita  ae  la  Cruz.  Allí  pag.  428í  n.  3. 
y cap.29.  pag.^p5.  na.  yíígi 
Efjfi  La  obligación  que  tiene  de  dar  au- 
diencia á los  pobres  : íe  explica  con  url 
cafo  que  fucedió  á Filipo  , padre  de 
Alejandro.  Sttn  J.  cap.  1 pag»48i  OíCJí 
Veafe  Príncipes  , j Religiones^, 

Jicoi  Egempló  grande  que  ün  hombre  rico 
t dio  á fu  hijo  á la  hórá  de  fu  muerte  en 
recomendación  de  ¡a  limófna.iS^M  };cap. 
50.  pag. i íó.  li.ii  y íigt 
J^quez-as.  Enfoberbece  lá  riqueza , y la  pó- 
brezá  humilhi  San  J»  cap; 3 6.  pagii  34Í 
n.i.y  íig.  Las  dá  Dios  abundantes  al 
. que  le  firve  , y lás  recata  del  que  es  pe- 
rezofo  en  fu  fervicio  i fe  refiere  un  cafo 
notable  de  dos  ClerigoL  Allicap.  58* 
pag.iqoi  n.i*y  fig.  Veafe  Pobreza. 
Rodolfo.  ( Emperador  ) Su  ingenio  , íánces 
de  fu  vida  , y fu  muerte  en  Prága.  Sor 
Marg.  lib.4.  cap,  16*  pag. 3 81.  n.  i.y 
figé 

s 

SJpor.  Rey  de  Ío^  Perlas.  Conflicto  etl 
que  pufo  á la  Chrilliandad.  San  Jé 
cap.  37.  pagéi  57.  n.2.  y fig. 

Sepulcro^  Elegían  los  Emperadores  lapidá 
pará  íu  Íepuícro  el  día  de  fu  Corona- 
ción j por  traher  prelente  la  muerte  en 
todo  fu  gobierno.  Sanji  cap.  lo.  pag. 
35. n. 6. 

Serapion  Sindonita.  Se  defnudo  para  veftir 
á un  pobre  , halla  la  túnica  interior. 
5íím7- cap. 34.  pag.  126,  n.2*  y fig. 
Siglo.  Quan  penoíá  es  la  vida  del  figlo , y 
quan  feliz  la  de  la  Religión.  Sor  Margi 
lib.  I . cap.d.  pag.  1 7 5.  n.  i . 

Silencio^  Es  el  horno  del  ámor  divino.  Sór 
Marg.  lib. 5*  cap. 30.  pag.  498.  n.  i.  y 
fig.Efmero  de  Sor  Margarita  de  la  Cruz 
en  elle  fanto  egercicio.  Alli* 

Simón  Ef  ilita.  (San)  Revelación  que  tuvo 
de  lo  que  hacen  los  Demonios  con  los 
pecadores  , quando  fe  preíentart  en  el 
juicio  de  Dios.  5.1»  J,  cap.  10.  pag.  3^. 
n.9. 

Simonía.  Se  explica  la  fealdad  de  cfle  vh 
ció.  San  J.  cap.  12.  pag.qo,  n.2, 

T 

TEmpfo.  Edificó  San  Juan  Limofnero 
en  Alejandría  fetenta  Templos  en 
poco  mas  de  diez  años,  que  í^c  übilpo. 
Tetn.JX. 


San  7.  cap.  9.  pag.  51.  n.  2.  Los  Tem- 
plos han  de  íer  Ibcorridos  con  prefe- 
rencia á las  demás  neceíidades.  Veafe 
Ltmofná. 

Teopento.Afsi  fe  llamaba  un  primo  hermá- 
iao  de  San  Juan  Limoínero.  SanJ.  cap* 
30.  pag.  I n.  n.2. 

T;érrano-9a.  ( Duque  de  ) Virrey  de  Catalu- 
ña. Aparato  con  qne  recibió  en  Barce-# 
lona  á la  Emperatriz  Maria  , y á la  In- 
fanta Doña  Margarita.  W Marg.  lib* 
i.  cap.ioi  pagi2  ii.  n.  5. 

fejlamento.  Claufulas  del  que  hizo  la  In-^ 

..  fanta  Sor  Margarita  antes  de  profeíar. 
Sor  Marg.  lib.5.  cap.7.  pag.287.  n.4. 

Tiberio  II.  (Emperador)  Dos  milagros  cóñ 
que  fatisfizó  Dios  la  fed  que  tenia  dé 
jbcorrer  á los  pohres.San  jf.  cap.  i. pag. 
9.  n.2. 

Tiempo.  Aprecio  qiie  de  el  hacen  los  San- 
tos. Sor  hAargi  lib.  4.  cap.  8,  pag.  362. 
n.ii 

Torneas  de  Villanueva.  ( San  ) Reflexión  no- 
table de  elle  Santo  fobre  la  utilidad  de 
la  limüfiia.5.íB  7-  cap.i  i.  pag.  39.  n.  5. 

Trabajos.  Ha  de  exponer  el  hombre  íu 
cuerpo  á los  trabajos , por  no  e.xponer 
fu  alma  á las  culpas.  San  J.  Cart.  pag. 
¿.n.S.  El  efpiritual  halla  en  ellos  apro- 
vechamiento , como  en  los  güilos  pefi.* 
gro.  Sor  Marg.  Iibi4.  ^^p^y.  pag.  361. 
n.3. 

TtojIoí  (Obifpo  ) Primero  avaro  , y def. 
pues  milágrofamente  limofnero.  San  Ji 
eap*2  9*  pag.  106.  n.i.ylig. 

u 

URbano  VIH.  Carta  que  eícribió  á Sor 
Margarita  de  la  Cruz,  recomen- 
dando fu  zelo  á la  Iglefia.  Sor  Marg. 
lib. 4.  cap. 24.  pag.409.  n.4.  y 5.  Otra 
á lá  miíma  , recomendándola  el  Carde- 
nal Barberino  fu  íbbrino  , que  paíaba 
Legado  á Efpaña.  5or  ]Vl.ír¿.  lib. 5. cap. 

3 I.  pag. 5 00.  n.  I.  y fig.  Otra  á la  mil- 
ma  , en  que  explica  el  grande  concepn 
to  que  tenia  de  fu  fanta  vida.  Alli  pag* 
^o3*n.j. 

V 

Vida.  La  de  los  Santos  íblo  la  pueden 
eferibir  con  acierto  otros  Santos. 
Sor  Mar^.  lib.4.  cap.  7.  pag.  561.  n.  4, 
Se  deícnbe  la  brevedad  de  la  humana,' 
íiii  Sor 
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Sor  yiiirg.  cap.io.  pag.  5 5o.  n.  i. 

VUít  efpmtu.il.  Hs  en  ella  la  felicidad  per- 
íecucion  mayor  que  las  defdichas.  Sor 
Marg.  lib.q.cap.y.  pag.361.  n.3.  Vea- 
fe  Trabajos. 

Virtud.  Se  alienta  mucho  h.  la  virtud  con  el 
premio ; íe  refiere  un  cafo  notable  de 
dos  Clérigos.  San'],  cap. 3 8.  pag.  140. 
n.  I.  y fig.  Veafc  Perfección.  El  cgerci- 
cío  de  las  virtudes  es  el  camino  real  de 
la  perfección.  Sí?»"  IvW¿»  hb.  5»  cap.  i. 
pag.4a5.  n.i. 

Vijla.  Reíignacion  admirable  de  Sor  Mar- 
garita de  la  Cruz  en  la  falta  de  vifta. 
SorMarg.  lib.4.  cap.19.  pag.42Z.  n.i. 
y fig. 

riw/.  (Monge  de  Alejandría)  Se  refiere 


I C E 

un  cafo  muy  notable  fuyo,  San  “jj.  capn 
I*;),  pag.68.  n,  i.yfig. 

z 

Z Atarías.  ( Patriarca ) Eftrago  que  hí* 
cieron  los  Perfas  en  Jerufalcn  en 
tiempo  de  fu  Patriarcado.  San '].  cap< 
37.  pag.i37.n.2.  yfig. 

Zeío.  Como  le  han  de.prafticar  losPrelani 
dos.  San  J.  cap.17.  pag.60.  n.  i.  y fig. 
Previno  Dios  á Sor  Margarita  de  la 
Cruz  con  un  ardiente  zelo  de  que  fu 
Mageftad  fueíTe  alabado.  Sor  Már^.  lib, 
il.  cap.8.  pag.iSo.  n.i. 
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